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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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COMPENDI M OR AL 


SALMATICENSE 


SEGUN LA MENTE DEL ANGELICO DCCTOR. 


EN EL QUE SE REDUCE A MAYCR PRE- 
vedad el que en lengua latina publicó el R. P. 
Fr. Antonio de San Joseph, Lector y Prior que 7 
fue en el Colegio de Burgos , Exáminador Sino- 
dal de este Arzobispado , y Procurador General 
en la Curía Romana por la Congregacion 
de Carmelitas Decio de 


España. 


PROPONENSE EN EL TODAS LAS QUESTIONES 
«de la Teología moral con toda brevedad y claridad , con- 
forme á los principios de la mas sana doctrina : ilustrado 
con las novisimas Bulas , Constituciones , y Decretos de les  . 
= Sumos Pontifices , y Reales Ordenes de nuestros 
Catolicos Monarcas. | 


FORMADO EN LENGUA VULGAR PARA COMUN UTILIDAD 
de los Curas de almas , Confesores , y demas que se dedican 
al estudio de estas materias. 


DIVIDESE EN DOS PARTES. ~ 


POR EL R. P.F. MARCOS DE SANTA TERESA, 
Provinsial de Carmelitas Descalzos de la Prwvincia de 
Sans Joaquin de Navarra. 


PARTE PRIMERA. 


————— —— e 
En MARE ii En la Imprenta de Josef de Rada, „aë 
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PROLOGO AL LECTOR. 


L general aceptacion que entre los fabios ten- 
to nacicnales como extrangeros mereció en tceco; 
m tiempos el celebre Curso Moral Salmaticcnse avi- 
z vaba los deseos de muchos , no solo á solicitar un 
2 Compendio ó Suma en la que se recopilase su bas- 
y ta doctrina , para que de esta manera fuese mas ma- 
H nual , sino que al mismo tiempo se atendiese en ella 
á reformar juiciosamente aquellas opiniones que aun- 
que comunes entre los "Teologos Moralistas de su 
edad , se consideraban ya como ménos conformes á 
las reglas de la mas sana doctrina. Se lastimaban 
justamente los zelosos al registrar en aquella Obra, 
por otra parte de tanto mérito entre tanta solidéz 
de razones , tanta copia de doctrina selecta, y tan- 
to numero de resoluciones las mas circunstancia- 
das, algunas menos sólidas , y que indicaban algu- 
na parcialidad ácia el: Probabilismo , que si en el 
tiempo en que escribieron los Padres Salmaticen- 
ses exercia un como general y absoluto imperio en 
las Escuelas , siendo pocos los que no se dexaron 
deslumbrar con sus aparentes luces, se miraba ya 
quasi derribado de su usurpado imperio , descu- . 
biertas sus falacias á las de la verdad siempre triun-. 
fante del sofisma. Apenas podian poner en duda 
quantos con imparcialidad “leían el Curso Moral 
. Salmaticense, y veían en sus Autores siempre una 
«i Innata propension ácia lo que entendian tener en 
7 Su favor mas sólidos fundamentos y mayor auto- 
w ridad extrinseca de Escritores graves X que si aaue 
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llos Padres hubieran trabajado su Obra , quando 
yı tantos hombres sábios habian despojado de su 
mascara al Probabilismo , y descubierto sus enga- 
ños y perniciosas consequencias , hubieran proce- 
dido de acuerdo con ellos ; ò para declararle la guer- 
ra, Ó para continuarla con vigor 5 y qué si algun 
tanto se ladearon en sus opiniones a favor del sis- 
tema reynante en aquel tiempo , hubieran sido aho- ` 
ra los mas acerrimos protectores del Probabilioris- 
mo , descubierta la justicía de su causa por tantos, 
- tan sábios, é imparciales Jueces , como son los 
AA. del mas alto caracter, y profunda erudicion 
que han convencido su necesidad para justificar las 
acciones morales. 

‘Se deseaba asimismo , que en el expresado 
Curso Moral se arreglasen sus resoluciones en las 
materias respectivas que no lo estubiesen al tenor 
de las posteriores Bulas , y Constituciones Apos- 
tólicas; pues supuesto lo determinado en ellas , ya 
no quedaba libertad para resolver de otra manera 
en aquellos puntos que por ellas se determinaban. 
Por lo mismo se hacia precisa esta reforma, para 
que con ella lograse un complemento notable de 
perfeccion una Obra , que se registraba en manos 
de tantos , y de que se servian con frequencia los 
Confesores y Directores de las conciencias, 

Estas tan eficaces razones movieron podero- 
samente d los Prelados de nuestra Descalcez å idear 
se formase un Compendio , en el que no solamen- 
te se recopilase toda la doctrina del Curso Moral Sal- 
maticense, sino que al mismo tiempo se atendiese en 
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él á arreglar sus resoluciones. canforme á los princi- 
pios mas solidos de la moral christiana y evángelica, 
ilustrando sus respectivas materias con las luces que 
de nuevo les habian comunicado sucesivamente løs 
Oraculos del Baticano en sus Bulas y Constituciones 
Apostólicas. Todo lo consiguieron felizmente con 
haber cometido esta importante , aunque dificil em- ' 
presa al R. P. Fr. Antonio de San Joseph , bien co- 
- nocido por sus elegantes Notas á las Cartas de nuestra 
Madre Santa Teresa, y que despues de otros empleos 
= pasó ála Curia Romana por Procurador General de 

la Congregacion de España, habiendo impreso en 
aquella Ciudad en elaño de 1779 un Compendio que 
dividió en dos Tomos en folio, en el que sin duda 
- satisfizo completamente á los deseos de la Reforma y 

del público. Asi lo acreditan las repetidas feimpresio- 
nes que se han hecho de él; pues ademas de otra que 
luego se repitió en Roma por el mism.o Autor, se han 
hecho otras quatro hasta el año pasado de 1798, esto. 
es : una en Venecia , y tres en Pamplona. Y no es de 
extrañar hayan sido tantas ; pues menos no hubieran 
sido suficientes para satisfacer å las repetidas instan- 
cias del público , que se apresuraba á gozar de una 
Obra en la que se celebraba tanto el método mas ge- 
nuino , el estilo mas claro, y enlazado con la so- 
lidez de la-doctrina la brevedad, y concision , sin que 
por eso faltase en ella la fecundidad de ideas útiles, 
suficientes, sin duda para formar un completo Direc- 
tor de las conciencias de los fieles, sirviendo principal. 
mente a orangrarse el aprecio, aun de los mas ilustra- 
dos en la Teología Moral , lá discrecion prudente 
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“on que se conduce en sus resoluciones sobre mate- 
iias opinables., huyendo de los dos extremos peligro- 
sos del rigorismo , y laxismo , descubriendo con la 
mayor claridad el camino medio por donde se con- 
duce la virtud , y por el que caminan seguros los 
hombres , guiados de la prudencia christiana insepa- 
rable de la recta razon. 

He querido amado Lector prevenirte con esta di- 
gresion que espero me disculparás , porque sin ella no 
pudiera manifestarte plenamente mi idea en la forma- 
cion de esta Suma Moral Salmaticense que ahora te 
presento en nuestra lengua vulgar, y en la que he 
atendido á reducir a mayor brevedad la doctrina del 
expresado Compendio tan estimado , siendo su gene- 
ral aprecio todo el motivo de mi determinacion. Por- 
que considerando yo , y favoreciendo este mi juicio 
sugetos de la mas recomendable prudencia y circuns- 
peccion , quan útil podría ser á nuestros Moralistas 
nacionales , en especialidad para aquellos , que ó por 
carecer de medios para hacerse con otros libros ma- 
gistrales ; ó por no proporcionarles sus talentos , ó 
anteriores estudios mas profunda y extensa instruc- 
cion , se ven precisados a aprender las materias mo- 
rales por alguna Suma de esta Facultad , el presen- 
tarles mas usual y facil la doctrina del sobredicho 
Compendio , me determiné á tomar este trabajo, que 
aunque materialisimo en su fondo , me persuado se 
ha de conseguir por él la importante ventaja de for- 
mar en breve una multitud de sugetos , que aplica- 
dos al estudio de esta Suma , se instruyan en lo ne- 
cesario para dirigir con acierto las conciencias de los 
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fieles y desempeñar con utilidad los muneros de Di- 
rectores de almas, logrando por un camino mas bre- 
ve una instruccion á que acaso no llegarían jamas, 
por los motivos arriba notados , con el estudio del 
Compendio Latino. : 

Por esta misma causa he omitido quanto he crei- 
do no ser tan necesario al fin que me he propuesto, 
el mismo que acabo de insinuar ; esto es: varias im- 
pugnaciones de las opiniones opuestas ;. vindicacio- 
- nes de las propias ; puntos meramente especulativos, 
y escolasticos , y réplicas Ó argumentos no tan ne- 
cesarios para. dar mas luz á las materias, Pero al mis- 
. mo tiempo he procurado con el mayor cuidado no 

omitir cosa alguna substancial de las que pudieran 
' echarse menos para la cabal instruccion de los Con- 

fesores y directores de las conciencias , y aunque re- 
'ducida esta Suma á mayor concision de palabras, na- 
da falta en ella del fondo de las sentencias , como en 
semejante asunto lo decía S. Geronimo epist. ad Pa- 
mach, Ut nihil desit ex sensu , cum aliquid desit ex 
Der bise g e, 

> Habiendo sido varias las impresiones del Compen- 
dio Salmaticense aun viviendo su Autor , y añadido 
- y mudado en las últimas lo que se persuadió conve- 
nia para mas perfeccion de su Obra , seguiré al que- 
se imprimió en Pamplona en el año de 1791, quan- 
do' aun vivia el R, P. Fr, Antonio de $. Joseph , y 
es la mas correpta, y conforme á su último mode de 
pensar, y la mas adaptada á las circunstancias del 
tiempo , que hace variar con los derechos las re- 
soluciones morales. 
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Lo que debo roS con mas cuidado para 
que csta Suma no desmerezca tu estimacion , ama- 
do Lector , apreciandola como un diseño del céle- 
bre Compendio Salmaticense es , que nada he pues- 
to en ella de mi propio ingenio que merezca par- 
ticular atencion. Sigo en todo su método claro su 
estilo facil , y sobre todo el prudente medio de sus 
resoluciones. Solo hallarás la variedad que era pre- 
cisa a la naturaleza de una Suma mas reducida ; es- 
to es: unidos varios puntos en uno , las pruebas de 
las resoluciones mas cencisas en las palabras, y en 
el número ; los argumentos contrarios propuestos de 
este mismo modo ; pero sin disimular su fuerza pa» 
ra aclarar mas la verdad con sus respuestas. 

Toda esta variacion al paso que en lo substancial 
no causa diferencia entre esta Suma , y el expresado 
Compendio, hace vér que mi trabajo en formarla no 
sale de la esfera de materialismo , y que siendo por 
lo mismo tan poco recomendable por sí, no puedo 
pedir al público recompensa alguna por él. Sola mi 
intencion de servir por este medio á la comun utí- 
lidad es la que pudiera alegar en mi favor , si lle- 
gare á conseguir alguna parte de mis deseos, pe- 
ro aun estos quiero sean totalmente desinteresados, 
y solo solicito de la benevolencia de mis Lecto-: 
res, queno parando su consideracion en los mu- 
chos defectos de esta Obra, miren á la rectitud de 
mi voluntad en publicarla. Vale. 
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para que sea lícito el jura- 
mento. 347. 

Punt. IV. Del animo, y cer- 
tilumbre que se requieren 
para el juramento. — 349. 

Punt. V. De lı justicia , y jui- 
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ERRATAS. 
- Column. Lin. 
25. 


Errata. 
Romano Pontifice. 
la 22. | 
perambulantem. 
Obispo. 
sobre ella. 
preciso. 


yor. 


no 
- Dios. 
agena. 

plurimorum. 


Lease asi 
Romani Pontificis. 
la 29. 
perambulans. 
Obispado. 
ellas. 
precioso, 
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4 
APENDICE O ADVERTENCIA EN QUE SE DE- 
slaran algunos puntos contenidos en el Primero y Segun-. 
do Tomo del Compendio Moral Salmat. para “su 
mas cara inteligencia, con arreglo á lo que 

se halla mandado por leyes del Reyno, y . 
_ Reales Ordenes sobre cada uno de ellos.: > 


. 
e 


Por el mismo Autor de la Obra. E 
“TOMO PRIMERO. 
nr D mee èn el Trat. 3.. Cap. 1. Punt. 3. fol. 


$6. del r. Tome sobre la pregunta: ¿Quando en Españafaltan 
leyes propias se han de observar èn Jos, Tribunales las Cesa- 


. reas? Se ha de decir absolutamente ; que no; por estar asi 


declarado en la Ley 6. tir. 4. p. 6. por estas palabras: Los 
e los libren por las leyes de este libro, y no por otras. 

o mismo se previene en la Ley 15.-$3f. 1. p. 1..que dice: 
Todos los que son del Señorio del fasedor de las leyes, son 
senudos de las guardar, É juzgarse por ellas, é no per. los 
escritos de otra ley. La razon convence esto mismo; por- 
que no teniendo los Legisladores de las leyes Cesareas do- 
minacion alguna en los Reynos de España, cuyo absoluto 
' Señorío reside en sus Supremos Soberanos, no son -sus leyes 
capaces de ligar 4 los vasallos de estos. Lo mismo. se de- 
duce de la ley 3. tit. 1. Mbr. 2. de la Nuevo. Recopilac. que 
dice: Empero bien queremos, y sufrimos, que los libros de 
dos derechos que los Sabios antigiios hicieron, se lean en los 
estudios, porque hay en “ellos mucha sabiduría; come si di- 

xera; no porque ellos tengan fuerza de ley , sino porque su 
- lectura puede servir de mucho á la comun instruccion. Con- 
` forme áesto, quando ocurritrg asunto que no pueda resolver- 
se por las leyes propias del Derecho municipal de España, 


se deberá sobre él consultar al Soberano, esperando su Real 


. - resolucion. Y asi se debe responder á la expresada pregunta. 

2. Sobre la que se hace en el mismo Jugar citado, es 

- á saber ; Quando se halla manifiesta oposición entre el ao 
$ ; 2 c 
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cho civil, y canónico; ¿qual ha de obsdecerse? Debemos ha- 
-Sét presenté Ja “respuesta,” que el- lustre, Colegio de Abg» 
gados de Madrid dió sobre este- particular á la. Consul- 
ta que le hizo el: Real y Supremo Conscio de Castilla so- 
bre ciertas Conclusianes. delatadas á este Supremo Tri- 
bunal, como ofensivas de las Regalías del Sob:rano, á fin 
de que expusiese su Censura. sobre cada una de sus The- 
sesó proposiciones, quando: discurriendo sobre la 5. dice 
asi: Es presiso distinguir las leyes que pertenecen al Dogma 
y buenas costumbres relativas á la salud eterna, de las que 
puramente son de Disciplina. En: aquellos des primeros pun- 
fos, que son los esenciales de la Religion, todos: los fieles, 
' desde el más .alto grado ,:estan- enteramente subordinados á 
-da Iglesia. .Na cabe en los Gefes de lo. temporal contradic- 
. -cion ni. exámen, ni la Regalia, ni las costumbres del Pue- 
. blo, ni la-tranquilidad del Estado. pueden decir contradiccion 
. con la Fé. No es la Iglesia quien estableció los preceptos 
. esenciales de nuestra creencias No- tienen mas Autor, que al 
. mismo Dios, que las .dexó impresas en la: Escritura Santa, 
19. ep la. Tradicion ; y. asi, dice- Seo. Tomas 2. 2. q. 1. arf. 
7. per. tot, que la: [elesia. no pugde añadir. nuevos artic- 
- Jos de ortencia, sino declarar los quei se hallan ya estable- 
. cidos en la palabra escrita, y no escrita que es la Tradi- 
sion Canónisa. Asi al:num:. 118. de. digha.Censura, conclu- 
. yendo.en: el 1:19, Liuego- eb Gobierno Civil. siendo. christiano 
- Acbe> ag -todo estar subordinado al Evangelio. +: .. 
< 2 83... Pasando despues á tratar: de las leyes que son. de pura 
«Disciplina dond; dla. Regala- tiene propiamente sù exercicio 
- (asi se explican» al num, 121.) dicen.en el siguiente : La 
regla: del Christianismo , sx exácta- difinicion,. y su mayor 
timbre: es: lá» atencion ¡del bien: público: Hac est: Christianis- 
mi régula. ( dica; San- Juan Chrisostomo.) hæc ‘illius exácta dif- 
Fnitio , hec-mwertex: supar omnia: eminens pública utilitati 
'«ensulere.. Esto: indicó: San Gelasio Papa: in tom. de Ana- 
` them.. esto. Sar Geronimo-, las Concilios, y los Santos Pa- 
„dras, y sobre: todos. nuestro, doctísimo Sin. Isidoro. libr: 5.. 
¿ LEtiimolog: cap. aipa s o n o a 
- :. 42. Raxo. estos dos tan. ciertas principias queda declarada. 
Siri di . la, 


(IT, ) | 

la preferéncla qué deben tener entre “el las leyes canónicas 
y civiles, quando dicen entre sí oposicion, .y tal que no 
se puedan concordar, es d sabor; que siendo aquellas: de las 
relativas al Dogma ó costumbres: pertenecientes á Ja salud 
eterna, no puede haber ley humana que prevalezca contra 
ellas, mas no siendo de esta clase deherán ser antepuestas las 
leyes civiles, si las canónicas se oponen al «bien comun ,:y 
utilidad pública á que miran. aquellas, par-ser'da autoridad 
de Jos Supremos Soheranos ilimitada £ independiente en ques - 
to cencierns á la común utilidad. temporal ` de «tados sus 
vasallos, quedando á la rectitud de su Supremo juicio. el 
resolver quando lo sean, como latamente. lo comprueban 
-Jos Autores de la referida Censura aprobada. por. el Real 
ses Consejo: de Castilla, y. se hialla inserta en. la 
Real. Provision de 6, de Septiembre de: 1770, y confarmeá - 
estos principios ha de ser la respuesta á. la pregunta de que 
hablamos, —. a ME | de 

+ ge- Lo 3. Para evitar la falsa inteligencia que pudiera 
darse á lo que se dice en el mismo Tratado cap. 4. punt. 3. 
fol. 83. ‘hablando. de' la: immunidad de-Jos Clérigos, afis- 
mando la gozan en quanto d sus bienes temporàies , ya sean 
patrimoniales d eolesiásticos, los que estan libres de tributos 
# cargas eiles Se hace precisa declarar mas Ja' materia. 
Decimos pues, que aunque por derechó comun , y. aun per 
-ef municipal de nuestra España gocen: Jos GQlérigas de esta 
immunidad como consta de la ley FI. tite. 3. libro j; que 
dice; Esentos deben ser los Sacerdotes y Ministrós de la 
Santa Iglesia de todo tributo segun. derecho, y este no solo 
con relacion á los bienes FHelesiásticos,.sino aun con rela- 
cion á los patrimonlales, segun consta del Auto Acordad. 1. 
Alt, 18. lib, 9. Ord. Reg. en que se manda se 'despache cd- 
Aula para-que los Administradores y Reoaudadores de aka- 
walas y rentas reales de disha Ciudad de Xerez no Jleven ala- 
vala á los Ciérizos por los vinos, caldos ó mostas, que vendite 
ron de su cosecha, labranza, y erlanza procedidos de la ha» 
elenda propla suya, 6 de sus heneficios eclesiáseicos. Lo mis" 
mo consta de la /ey 6, sis, 18. Jike 9. Con todo no estan 
"general csta gracia , que no deba se cn muchos ca:0s, 

- | 3 CO- 
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como. se declara en las mismas leyes y Reales disposicio» 
“nes. Tales son quando, con dichos. bienes ó frutos exercen 
los. Clérigos negociaciones , como consta: de la Jey. 48.. tir. 6. 
part. 1. y de la ley 7..£if. 18. lib. 9, quando. los extraen 
- fuera del Reyno, segun el Aut.. Acordad. 4. tiż. 18. lib. Q, 
que en estos casos deberán pagar los mismos derechos que los 
“legos. Estan asimismo obligados. á los tributos y cargas afec» 
tas. 4. los. bienes, que pasaron á su dominio, y que tenian. 
quando. los. paseian los. legos. ley 13. tit. 3.. lib. t. Orden.. 
Real. Lo. mismo, se ha de decir de las cargas. civiles, que 
' miran 4 la comun utilidad de todos,, y se explican. en la 
ley. 11.. tif.. 3. Ab. Ia por estas. palabras :. Pero, que en los: 
pechos. que son para bien comun. de todos, así como. para re- 


paro, de muro, á de calzada „6. de carrera, 6 de puente, ó de 


fuente, 6 de compra de termino, á. en. costa que se haga para, 
velar, y guardas. la Villa y su- termino, en: tiempo de: menesa 
ter, que en estas cosas. tales. á fallescimiento: de propios de 
Consejo. deben. contribuir , y ayudar: los: dichos Cicrigos: , por- 
-quanto. es. procomunal de todos y obra de predad. En todos 


“estos. casos, y Otros que dechren las leyes. estarán: los Cléri- . 


' gos obligados. á pagar los tributos y cargas civile: , como los 
demas. seglares. Weanse las. Adicciones. Castellanas. á Ferraris: 


Verbo-Buna. Esclesiástisa: Art.. 3. donde se. ponen: otros. . 


“arios. casos, pues. basta lo. dicho. para que se entienda las 
- imitaciones. con: que debe. entenderse la inmunidad: de los 
Clérigos.en orden á tributos. y cargas. civiles. 

6. La: de sus personas, en, quanto: á. no. poder: ser lleva- 
«os. á. tribunal secular. de que se trata: en el: lugar citado, 








«privilegio. consiste el que llamamos del Fúero, y aun. supo- 
niendo, en. los sugetos. todps. los. requisitos que prescriben 
bs. leyes, y Reales. disposiciones. para gozarle, hay ciertos casos 
y causas peculiares en. que: los. Clérigos. puedan ser citados 
y reconyenidos. en. los. Tribunales. seculares, como. en. las co» 
sas. que- poseen: por privilegio. de los Soberanos,, como. cons- 
ta de len 57. tit. 6. part: r. donde se: dice : Quien: fuese. 


_.dúrigo 6 lego ante- aquel debe responder: que ge la dió, 6. de- quis: ` 
ha tiene. Pueden: tambien serlo por la de A A ( 


debe. tambien entenderse con. sus. ciertas limitaciones. En este. . 


TES (V.) 

el Tribunal secular, en que cios “han demandádo á los le- 

gos segun consta.de la. misma: ley que dice : E si ante que 

el pleyto se acabase , el lego Â quier demanda quisiere facer 
otra demanda. al Clérigo su demandador, alli, debe responder 
por aqueli mismo juicio,. é non: se: puede excusar por la fran- 
queza: que han los Clérigos: por razon. de la. Eglesia. Igual- 
mente los Clérigos que heredan de Jos legos deben ser con- 
venidos. sobre la. herencia en el Tribunal donde debería ser 
demandado. aquel: á quien beredo:, como, se previene en la 
- misma. ley por estas. palabras :: Otro sî, quando el Clérigo 
heredo los: bienes del. ome: lego:, por razon de aquel haver, ó de 
daño: que hubiese fecho, tenudo. es el Clérigo. de facer derecho 
ente aquel Juzgador seglar do le faria aquel, de quien: he- 
reda el: haber, sí fuese vivo. Y dexando. otros varios. casos 
contenidos. en. las. leyes , por ser prolixo. referirlos. todos, 
conchiimos con. decir, que en. todos aquellos. asuntos, que 
quedan. dichos en. el. numero precedente, en que los Cléri- 
gos estan. obligados. á: contribuir. con: sus. bienes. á la comun. 
utilidad,. podrán. ser: apremiados. por: los. Jueces. seculares á 
la contribución ,, procediendo: contra: aquellos , aunque: sin 
vulnerar sus. personas, como. se previene:en el Aut. Acord, 


I. $18; 18.. lib Q. Vease. las. Adiciones. Castellanas de. Fer- 


raris. en. el: lugar. citado.. | 
7.. Aum en asuntos. criminales pueden: los. Clerigos per- 
der: este. Fuero, como. en los. de revelion: contra. el: Sobe- 


rano.,. traicion. 4 la Patria: y otros enormes. , y que ván : 


contra: el:bien: comum , porque siendo. esta. una: gracia con- 
cedida: por la: benignidad , y religion de los Soberanos , no. 
se puede creer hayan. querido.extenderla en. perjuicio. de-sus 
propias. Personas. tan. conocido , ni con: tan: grave: detrimen- 
to: dè- sus. Vasallos ,. y. de: la. pública: tranquilidad, Cones- 
tas. limitaciones ,. y. otras. contenidas. en.las: leyes. de- Espa- 
ña. y disposiciones. de. sus. Soberanos. seha. de: entender- la 
inmunidad’ de los. Clerigos- en: estos: Reymos:, en: quanto á 
sus. bienes. y personas ,. de que: se: trata. en: el lugar- citado. 

8. En el mismo. Tomo- Tract: 18:.cap: 2. punt. 6. fol, 


484.. sobre. la, pregunta : De si sor: capaces los Reliziosos 


de sukcedeo ew la: kerensia? Se: hace: preciso, hacer presen- 
te: 


`% 


/ ` 





A 
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te la Real Pragmática de sels de Jullo de 1792, en la que 


se ordena , que los Religiosos profesos de ambos sexos no 


puedan subceder á sus parientes ab intestato, por ser tan 
apuesto Á su absoluta incapacidad personal , como repugnar 
to 4 su solemne profesion, en. que renunciaron al mundo, y 
todos los derechos temporales, dedicandose solo á Dios des. 
de el instante en que hacen los tres solemnes , è indispen- 
sables votos de sus Institutos , quedando por consequencia 
sin accion los Conventos á los bienes de los parientes de sus 
individuos con titulo de representacion , ni otro concepto. 
Igualmente se ha de tener presente el Auto Acordado 3. 
tic. 10, lib, 5. Recop, y las Reales Cédulas de 2 de Fe- 
brero, pa 43 de Febrero de 1766, y 1783,€en que se or- 
dena: No valgan las mandas hechas en la enfermedad de 
que uno muere, á. su Confesor sea Clerigo, ġ Religioso , mè 
á dudo de ellos, pi á su Lelosia,o Religion, Segun es- 
tas disposiciones tan justas, y que miran 4 remover tóda 
especie de avariela del Santuario, se ha de -resolver la pre- 
gunta, de que hablamos, negando puedan en España los 
Regulares , ni sus Conventos pretender derecho á las ho- 
rencias de sus parlentes Intestados, si 4 lo que les man» 
dáren sus confesados en la enfermedad de que murieron» 


"TOMO SEGUNDO. 


9. Fa cel Tomo 2, Tracet, 38, Cap. 2. Punt. 4. fol, 
$18, donde se trata de la prohibicion de los regulares en 
orden á apelar fuera de la Religion ; no es nuestro animo 
el afirmar, queden privados: de recurrir 4 la Real Protec» 
cion del Soberano, y á que eomo Vasallos del Monar- 


ca tlenen derecho , y por este titulo no deben -reputarse 


de peor condicion que los demas que lo sean, Y asi po» 
drán los Religlosos implorar la Real Proteccion en los ear 
sos, que segun Derecho pudiera hacerlo, y se concede 4 
otro reo, Si, solo Intentamos reprobar recursos , y ape- 
laciones injustas ; infundadas , capclosas , y maliciosas , con 


que sclo miran á subrraherse de la regular Diselplina con 


grave detrimento de la observancia regular , bid de 
las 


Pp 
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las, «omimidades, y escandalo de los seglares, subtrayendo- 
„se. de la subordinacion á. sus.Prelados. , y, eludiendo sus 
justos castigos, lo. que tambien. reprueba. con. las expresio- 
nes mas enesgicas , y graves el Real y Supremo Consejo 
de Castilla en su Circular de 26 de Noviembre de : 1767. 
renovada en 1775$., dirigida á todos los Prelados seculares, 
y regulares de estos Reynos, no solo respecto de los Re- 
ligiosos,. sino aun tambien de los Clérigos seglares ,. como 
consta. de toda su contenido. Y en este sentido. ha. de en- 
tenderse quanto se dice en el lugar mencionado sobre la 
prohibicion de. los regulares en orden 4. ne apelar fuera de. 
la Religion.. | i | 
- Iœ Asimismo quando en el lugar citado se habla- de 
la graduacion y orden.con que. los regulares deben dispo- 
ner sus apelaciones , se deberá en España entender , con- 
forme al Breve expedido por la Santidad de Clemente XIV. 
en 26. de Marzo de 1771, y Concordatos hechos con la 
Silla Apostólca en- quanto á terminarse las causas de sus 
naturales .deptro del Reyno en' los Tribunales competentes, 
. Ó Secujares, ó Eclesiásticos segun la naturaleza de. las cau- 
- sas, y. esto :es lo_que deberán observar :los regulares en-el 
ordén: de sus apelaciones, quando. segun Derecho. puedan 
iaterponerlas. pS | ; 
_,11.: Ultimamente: advertimos sobre - Já, prohibicion -dè 
: enagenai los bienes de-sus. Conventos los regulares: de que 
-+se. trata en el: lugar «citado: Que la ¡Extravag.: de Paulo JI. 
> Ambisioses , y: subre la que se:funda. principalmente lo.que : 
afirman los. Autores acerca de. esta prohibicion y sus pe- 
nas, no. rige en España como la mas. comun. opinion; lo. 
afirmaba, aun:antes de los Concordatos posteriores con la 
Silla Apostólica, fundada ,. en que antes: de ella no erane- 
cesaria. la licencia de su Santidad para tales enagenaciones, 
~ sipo. que la podían executar los- Prelados observando. en 
ellas las condiciones. legales, como consta de la /ey-1.. tit. 


34. patt: 4. y. de la 6. fit. 1. lib. 2, ibi, y mas-claramenr: 


te de la ley 2. de este mismo tif... y «lib. qus dice: Ana- 
genar pueden los: Prelados-los bienes de sus Iglesias en al- 
guna. de. las. seis. maneras. que. son: dichas. en. la: ley ante af. 

| CST An. 
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esta. Y aun quando promulgada dicha Extravag. ¡pudiera 
haber alguna duda sobre la prohibicion dicha , en el dia 
debe cesar del todo, dice el Adicionador Español de Fer- 
faris verbo Alienare O Alienatio Art. 2. num. 14. ha- 
biéndose yx pasado cerca de doscientos años (son ya mas 
dz doscientos) sin que el Nuncio Apostolico se haya mez- 
clado en la concesion de tal licencia, sino sobre cierta :su- 
ma en las permutaciones , y demas enagenaciones «de los 
bienes eclesiasticos , segun está concordado Aut. Acordad. 
6. tir. 8. lib. r. cap. 22. n. 8. pudiendo ocurrir á cada 
paso ocasiones, en las que interviniendo da autoridad del 
Prelado , y precediendo la infermacion de utilidad surtan 
su efecto las enagenaciones de dichos bienes , ni se hace 
por ellas mencion de incurrir en las penas impuestas en di- 
cha Extravagante. 

12. Podrán, pues, los Regulares enagenar los bienes 
de sus Conventos con las condiciones prescriptas por las 
leyes del Reyno, y Reales disposiciones , siendo una de 
ellas, para ser firme y estable la enagenacion, se haga con 
consentimiento del Cabildo, ó Comunidad , como se pre- 
vieneen la ley 5. tit. 12. part. 4. que dice: Park ser fir- 
me y estable (la enagenacion ) debelo facer con consentimien- 
to de su Cabildo: y bastará sea con el de la mayor parte 


de él segun la ley 10. del mismo +if. que dice : Vale lo . 


- que ficiere la mayor parte. Por lo expueste queda ya cla- 
- ra la materia, y lo que se debs resolver acerca de las fa- 
cultades de los regulares en quanto á la enagenacion de los 
bienes de sus Conventos de que se trata en el lugar citado, 
no obstante la Extravag. -Ambitiose de Paulo IL 

13. Asi en los puntos mencionados , como en qualquie- 
ra otros de los que se contienen en esta Suma, no es nues- 
tra intencion apartarnos, ni un apice , de lo justo de las 
leyes, y Reales Ordenes de nuestros Soberanos.legitimos : y 
asi quanto se diga , que sea, Ó parezca contrario , desde 
luego lo retratamos , y es nuestra voluntad se acomode áÁ 
ellas en todo y por todo. 
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TRATADO PRIMERO 


PROEMIAL > > o 
De la Teologia Moral. i 


HA indo ceno que ig- 


S norándose los 'prin- 
<ipios, de una facul- 
ARAS tad se hayan de ig- 


norar tambien sus principia- 
dos, como advierte el Juris- 
consulto Baldo: ignoratis prin- 
capis, ignorantur principiata: 


leg. 1. ff. de orig. Jur. tratar 
remos ante todas cosas en esta, 


Suma ó Compendio .mofal, de- 


los de la Moralidad; es á sa: 
ber: de, su existengia, objeto, 
y lugares 'Ó fuentes. de don, 


de esta Ciencia: deduce sus re- . 


soluciones, ;;.lo «que -atendergn 
mos á practicar brevemente, 
omitiendo. qúestiones puramen- 


te especulativas. a o 


"CAPITULO: PRIMERO, 


De la exfstencia, ] nann deza 
objeto, y lugares de la Teo. 
~ Jogta moral. . o 
- Unímos en un ṣọlọ capitulo 
todos estos puntos, para que 
Kom.. L 


al paso que evitamos. la. proa 
lixidad ., -logren los (Lectores: 
alguna: tal qual mpticia . de, 
ellos , y podamos en adelante 
proceder con: mas : método y, 
claridad. TE 


. PUNTO PRIMERO. 


“a 
, 
A ae a 


-rè 


De la extstincia, de naturaleza, 


y objeto :de la Ti ei 


, moral, E 3 2 
REG, Se da Teología moe 
ral? R. Que.se..da: 3 porque : 


habiendo .Dios, ordenado al 
hombre á. un fin. sobrenatu- 


Tal, es-necesaria alguna. facul; 


tad y Que supuesto 'el .canoci- 
miento de dicho fin, sirva 
pnseñarle e] medo «de dirigir 
á él sus. Operaciones ; y sien- 
po: este.. el. propio -oficio de 
Teología moral, se hace 
hregisa sy, existencia., . 
E Ag c Contra esta: razon : > . Pa- 
sa dirigir "las, acciones huma- 
A Qas 


N 


NS 


22 Tratado primero.. 


Ras basta la. Ethica., ó, Filo. : 


sofia natural ;; juego. no. es. pre- 
cisa. para ello, la. Teologia: mo-. 
ral. R.. disting, Para: dirigir- 
las. acciones humanas á un fin. 
natural: basta la Filosofia. na- 
tural, se concede :. para, diri- 
girlas, 4 un. fin. sobrenatural, 
se niega. La Filosofia natural, 
solo. dá reglas, para: que el 
hombre ordene sus acciones á. 
- £n. naryral,; no. al. sobrenatu- 
ral: que: no; conoce, reserván- 
dose ésta diteccion. para la Teo-- 
logía: morat, que suponiendo, 
en; el. hombre. el: conocimien- 
to, de: su, último, fin, sobrena-- 
“tural. por; la fé, le prescribe: 
reglas- clertas. “para; ordenar: á. 
él sus, acciones ; como. ahora. 
(Weremos: por: su difinicion.. 
P. ¿Qne es Teológia moral? 
R. Que es : Facultas disserens: 
de- actibus: humanis: in ording: 
öd Deum,- nt- finem: Soperna- 
turalem. : Facultas. tiene razom 
«de género; ;- porque. en; ` setla, 
conviene la Teología moral: 
con: otras: ciencias ó facultá- 
ges. Lås: demás particulis. sir< 


web" de diferencia; Pués, por 
ellad <e- distingue- Esta ciencia: 


Lt. r ) rect’‘ag os a be i 
in las: demás! ,' siendo: privat 


tivo: de: la" Teologfa moral el. 
tratár de: los acms: humanos. 


en. quart digiblés 4 Didi. 


Bolo á dls Ben eor 
den Sobiegarural, id 


P.: Quales. el objeto. de la. 
Teología. moral? R. 1..Que el. 
objeto, formal. quod: es. Dios;. 
porque aquel es el. objeto for-. 
mal de. qualquiera. ciencia, al. 
que se reducen. todas. las, co- 
sas. de que en. ella. se trata; y. 
quanto. se trata, en. la Teolo- 


gía. moral. se: reduce 4 Dios. 


como. á. último. fin., segun. se. 
ve en los sacrificios, sacramen- 
tos, leyes , preceptos. y: Otras. 
materias. de-que en ella. se trata.. 
Y. por: esta: causa: se llama. la. 
Teología. Sermo de: Deo, co- 


mo. advierte S. Thom.. prima: 


parte, quest.. 1.. art.. 7.. 

R.. 2. Que. el' objeto. formal: 
uo: 'á. razon" sub- qua de la: 
cología. moral es. la; revela- 

cion. virtual, mediante la: qual 


toca. £ su. objeto: formal quod’ 


Dios.. P. ¿Que se entiende por: 
révelacion. formal', Y» que por 
revelacion: viftual 7 R, Que re- 
velación: formal es: veritas im- 
arediato dë file sÓ; es: propo- 
sitio: expresse “contenta in Sa- 
ira Scriptura: La'virtual es: 
propositio. legitime- deducta: ex 
áltera formalirór revelara. Pon- 
drelnos exempló/de dina y otra. 
Esta proposicion : Christus est 
Romo, Contiene uná verdid for- 
malmente. revelada; y esta otra: 
Christus: esté ylsíbilis*, contie- 
fi2-otra virtualmente ‘revelada, 
por ‘deducirse - de er 
.- + sr vi 


A A S 
L 


de la primera. -> - 
= R: 3. Que el objeto matè- 
tial de la Teología móral son 
todas las acciones humanas así 
buenas como malas, en quan- 
to regulables por la razon; 
“porque aquel :es el objetó ma- 
terial en toda «ciencia , del 
qual en ella se trata, y en la 
“Teología moral todo se reda- 
ce á tratar de las acciones hu- 
manas buenas y malas. man- 


dando ó aconsejando aquellas, 


y prohibiendo ‘estas. |, 
PUNTO “SEGUNDO. 
- De los Lugares Teológscos. 


» ¿Quantos “y, quales son 
-los lugares ó fuentes de don- 
“de la Teplogía moral ha de 
«deducir sus «sanas tesolucio- 
nes? R. Que son los diez si- 
“guientes. Primero. -La autori- 
«dad de, la. Sagrada “Escritura 
revelada por Dios. Segundo. 
La de las Tradiciones de Chris- 
to :y sus Apóstoles. Tercero. 
La de la Iglesia Católica. Quar- 

to. La de los Concilios -espe- 
- cialmente Generales. Quinto. 
La del Sumo Pontifice. Sex- 
to. La de los Padres de la 
Iglesia. Septimo. La de los 

eólogos y Canonistas. Octa- 
vo. La Filosofia ó razon na- 


tural, Nono. La autoridad de 


De los Principios 


«dedo la key 


de la Moralidad. 3 


los Juriscoņpsultos que- prote- 


san la Filosofia verdadera: De- 


„cimo. La de la Historia, hu- 
mana fundada «sobre sólidos 


principios. De estos diez lu- 
gares ¡los tres últimos se repu- 
tan como :EXTrÍNsecos y extra- 
ños, y los siete «primeros son 
intrínsecos ». y ¡propios «de la 
Teología moral. ¿De «cada uno 
«daremos alguna moticia, aun- 
«que 'breve , «en los $. $. si- 
¿QUIEntes. Eze 


Dela Sagrada Escritura, 


e ¿Que es Sagrada Escri- 
tura? R. Que «es Verbum Deé 


Jormalitór scriptum ipso. Deo 


peculiar; Autore. Dicese: ip- 
so Deo peculiari Autore, ó ya 
sea -por haber escrito «con su 
del Decálogo, ó 
mejor por haber «dictado £.10s 


«sagrados Escritores todas ¿as 


“palabras., ó á lo menos, como 
"piensan algunos, todas las sen- 
“tencias. | 

Toda la Divina Escritura 


“se contiene en la Biblia lla- 
mada Vulgata, 


ue es la au- 
téntica, y aprobada por la Igle- 
sia. Consta de setenta y dos 
libros. Los quarenta y cinco 
pertenecen al Testamento Vie- 
jo , y los veinte y siete restan- 


tes al Nuevo. Todos ellos.son 


A2 Sa- 
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Sagrados , “como lo, definió teral, alegórico, anagógico y 
el Trident, ‘Sess, 4.  .' ` moral; los mismos que sé de- 

P. ¿Que es. sentido’ de la ` claran con estos versos:. ` 


* Sagrada Escritura? R. Que es: 


Conceptus. ab. Spiritu- Sancto 


intentus per Scripturam San- 
- ctam manifestatus. P. ¿En que 


æ 


se divide el sentido de la Sa- 
grada Escrítura? R.: Que se 
divide lo primero en literal 


"Y espiritual, Ó metafórico. Lo 
“segundo - se “divide el literal 


ca 


en propio é impropio: Propio 
es el que “expresan las pala- 
bras , tomadas segun su mtu- 
TaFy- genuina significación. El 


. impropio ó, metafórico se ve- 


rifica, quando las palábras no 
se toman én su propia sigńúi- 


“ficación ,, sino en otro. senti- 
do diverso; como quando se 


dice de Christo, que es:' £p- 
nus, Lío, Petra, (rc. El sen- 


tido espiritual se verifica, quan- 


© do -las cosas significadis por 


Esto .puede “acontecer dé tres 


‘maneras ; esto es: Ó con re- 


ferencia á lo .que creemos, y 
se llama-sentido alegórico; ó 
con relación á lo que espe- 
= ramos, y se dice sentido ant-' 


gógico; Ó finalmente por or- 
den á lo que obramos, y: se 
nomina sentido moral. 

De aqui se deduce ser qua- 
tro los sentidos de la Sagra- 


da Escritura; es á saber: /i- 


¡e 


„das Anagogía. 


- dos? 


-Dominum ` Deum ` tuum;, 
das voces son signos de otras. ' 


» Littera- gesta dócet:; quid 
„ credas. Allégoria. 
Moralis quid agas; quo. ten- 


Sifva para su declaracion, y 
por muchos el” exemplo si- 
guiente: Jerusalen en sentido 
literal” significa una Ciudad de 
este nombre en la Palestina; 
en,el alegórico la. Iglesia mi- 


-= 


litante; en el'anagógico la Je- | 


rusalen Celestial; y en eFmo- 
ral el alma del justo: 
P..¿Se hallan en todds-los 


- lúgares de` lá Sagrada Escri- 


tura todos estos quatro sénti- 
R: Que no siempre, co- 
mo se - ve én'aquel dulce pre- 
cepto del Decálogo :' A 

yc. 
El qual entendido y cumpli- 
do á la letra..náda mas dexa 
que desear. Mas pueden em un 
mismo texto hallarse.dos sen- 
tidos literales propios ,.como 
se. ve en este: Ego hodie ge- 
nui fe ;.el que en sentido li- 


~ teral puede entenderse” de la 


generacion: temporal y eterna 
de Christo, y aun dé su Re- 
surreccion. El sentido literal, 


como intentado primariamente 


por el Espiritu Santo es, bien 
` en- 
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entendido, mas perfecto que 


el espiritual.’ Mal entendido 


_ puede verificarse del que /i£- 
tera occidit. Para su mayor 


declaracion. 
P. ¿Se da texto en la Sa- 
grada Escritura, que no de- 


' ba tomarse en sentido literal? 


R. Que: si; como se ve en 
aquellas palabras : $: manus 
tua dextera scandalizat te, 
abscinde eam, et projice abs 
te; las"quales, segun se dice, 


entendidas á la letra por Ori- ` 
- genes, le hicieron ser cruel 
` consigo : mismo castrándose ' 


P. ¿Que es Tradicion? R. 
P. ¿De qual de los senti- ' 


por sy mano. | 


dos expresados se ha de for- 


- mar argumento para creer y 
- obrar? R. Que de el literal 


= 


- propio , en-e} que el Espiri- 
tu Santo «nos manifiesta infa- 
` liblemente su mente. Y así, 
quanto en la Sagrada Escri- 
tura se nos dice literalmente, 


es un argumento el mas efi- 
caz para lo que debemos creer 


. y obrar. Del sentido espiritual 


_ ó impropio soto podrá dedu- 


cirse: este argumentó, quan- 
do nos conste usaron “de él 


les, como de hecho usó “el 
Divino Maestro de la sér- 
plente de metal exáltada, pa- 
ra significar su elevacion’ fu- 


tura en lí Cruz, y S. Pa- 


| 5 
blo de los dos hijos de 


: Abran para significar los dos 


Testamentos. Si del sentido 
espiritual no se puede dedu- 
cir eficaz argumento para creer 
y obrar, con mas razon debe 
afirmarse esto mismo del sen- 
tido que llaman acomod.iticio, 
pues este más es forjado ar- 
bitrariamente por el intérpre- 
te, que intentado por el Es- 


'piritu Santo. 


$. I. 
De las Tradiciones. 


ue es: notitia non“script.t, 
sed á primis usqne’ ad nos de 


gente in pentem oretenus con- 


tinuata. P. ¿ En que se divide 
la Tradicion? R. Que en Di- 
vina, Apostólica “y Eclesiás- 
tica. La Divina es: Quedam 
doctrina non scripta, sed å 
Deo vel Christo immediate de- 
rivata; et de aure in -aurem 
usque ad nos: continuata. Tal 
fue en la ley natural la dac- 


trina de la creacion del mwn- 
do por Dios , del remedio . 
“del pecado originat, y: de los 
Jesu-Chtisto ó sus’ Aposto- ` | 


ritos con que Diòs erg reve- 


. renciado : en la ley escrita la 
doctrina “de la autoridad de 
“los libros Sagrados ,' del re 
medio del! pécado' le 
“las hembras; y enla“ de gra- 


¿cado' orteinal ed 


cla 
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cia la de la perpetua Virgi- 
nidad de la Madre de Dios, 
de que los Sacramentos son 
siete, y de otras varias. 
La Tradicion Apostolica es: 
Quedam doctrina ab Apósto- 
lis viva voce dimanata, et us- 
que ad nos semper continua- 
ta. Tal esla observancia de 
la Quaresma, y la del Do- 
mingo en lugar del Sabado. 
La Tradicion Eclesiástica es: 
Doctrina post tempora Apos- 
tolorum á Prelatis per mo- 
dum consuetudinis introducta, 
et usque ad nos semper obser- 
-vata. Tal es la observancia 
de ciertas festividades ,:la abs- 
tinencia de carnes;:huebous «y 
lacticinios en ciertos :dias:;-la 
, piadosa costumbre de "hacer 
sobre nosotros la señal de la 
Cruz , usar del agua bendi- 
ta, y otras que pertenecen 
á los ritqs y ceremonias. 
= P..¿D2 que:tradiciones se 
puéde;tomar firme 'argumen- 
to para“h fé y costumbres? 
R. Que de la divina, y de 
la apostólica universal, que 
“siempre, y en todas partes ha- 
ya sido observada. Ds “éstas 
entiende San Pablo quando 
dice: 1. 44 Thessal. 2. Te- 
note traditiones. La Eclesias- 
tica , .aungus no goze de 
jgual - autoridad. que las di- 
Chas, es no obstante una re- 


gla cierta para la fé y bue- 
nas costumbres; de manera 
que debería ser tenido por te- 
.merario el que dudáse de ella; 
y aun sospechoso de heregía 
el que despreciase los Sacra- 
mentales, y otros ritos de la 
Iglesia, como le hacen ne- 
ciamente los Luteranos. 


De la Iglesia. 


o ¿Que.es Iglesia ? R. Que 
es : Congregatio fidelium bapti- 
zatorum ad colendum Deum 
adunata, cujus saput invisibile 
czest Christus Dominus , et visi- 
ibile Summus Pontifex in terris. 
-Llámase la Iglesia congregatio; 
porque no puede subsistir en 
-uno «solo, sino que á lo me- 
enos «debe constar de tres su- 
-getos quienes ea el Derecho 
-se dice, forman Capitulo. Aña- 
dese: ad colendum Deum ad- 
unata, en lo que se distingue 
‘la verdadera Iglesia de otras 
: congregaciones , é Iglesias pro- 
'fanasó politicas. Fidelium bap- 
“tizatorum-; porque sin el Bau- 
‘tismo nadie puede entrar en 
esta Iglesia. Por las últimas 
-clausulas de la definicion dicha 

quedan excluidos de ella. los 

hereges y cismáticos , los que 

—miserablemente se hallan fuc- 
ra 
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ra de ella sin; verdadera. Ca-- 
beza ni legítimo. Pastor.. 

P. ¿Quienes. son: miembros. 
de esta. Iglesia.?: R.. Que. para: 
serlo. se: requieren tres. cosas;, 
es á saber ;. el. Bautismo. flu- 
minis, la. fé, y la. obediencia. 


ó: sugecion, al Sumo, Pontifi-.- 


ce.. Y asi no.son miembros de. 
ella. los. no. bautizados., aun: 
que. esten, en. gracia, Ó- sean, 
catecúmenos.,, ni. los que- fue- 
ron: bautizados... si se separa 
ron: de. la; obediencia: del Su- 
mio. Pontifice , como los, here-- 
ges y: cismáticos.. 

P.. ;Quales.son: los; carac-. 
teres. ó- notas. de: la. verdadera: 
Iglesiá?: R.: Que. las. quatro. si~ 
guientes, que bonser: Una, San-. 
ta:, Catholica,. y. Apostolica: 
Es. Unas, como, consta: de. S.. 
Juan. 10. fiit: unum- ovile , ef- 
unus- pastor 3: y: del: Apostol: 
ad: Ephes:. g, donde» “dice :: 
tenio «orgus,. et: unus: spiri-- 
tus, uhis: Dowminiis:, und; fi-- 
des-, ' unum. baptismias: pro A 

-- Es. ‘Santa, no: porque: lo. 
sean: todos. los: fieles ,. como, 
infelizmente: dëlitaron: Tos: hé- 
segés :,. pues: está. es: praplo de. 
la Tglosia: tiunfánte: , šino pót- 
que: sù: doctrina’, e, y: Sacra- 
mentos: son: Santos, y todd? 
quinto en élla” hay respira: 
Santidad: Es la Is lesia 
hiia s ó Universal: este de 


Oriente 4 Poniente. Lo es por 
ser. siempre: una. misma , y que 
ha. de durar, hasta. la. consu- 
macion de los. siglos.. Es. ca- 
tolica ó universal: en. su.doc- 
trina ,, que. siempre. ha, sido, 
es,. y será una. misma.. - 

Es. finalmente Apostólica, 
por. probar,. poseer:,; Y- con- 
servar su: posesion: desde el 
tiempo, de los. Apóstoles ,. sin 
que desde entonces hasta aho- 
ra. haya. habido. interrupcion 
en. la: sucesion: de. los, Sumos. 
Pontifices , n} en. la: creencia. 
de. sus. dogmas ,. desde: que 
ella: los. aprendió, de. sus. Bo 
meros. Maestros.. 

P: ¿Es la. Iglesia visible? R: 
Que: lo, es ;; parque. soh. visi, 
bles su. Cabeza: el: Sumo.Poh- 
tifice, sus.Pastorės , sus: miém- 
bros. que: son. lòs fieles , sus - 
ritos, ceremonias ,. Y- Sacrax 
mentos.. Ni; pof: sérlos dexam> 
mos: de: creer: ,, que:' háy. una 
Iglesia; porgue. úna: cosa eb 
la: que: erf: ella. vemos, y. otta: 
es: la que. creemos.. “Vemos. 
lós Sacramentos. y- cremos- sui 


viry a creyendo: cansan: la 


gracia;, que: no; puede» verse. 
Asi: vemos, k. Tgksia.,: peto?» 
creemos que errella se da vers: 
dadera: fé, gracia y «caridad, : 
ye NO) $6- VEN. - e E 
P: ¿El argumenta Qué se: 
toma de - la. autoridad >de:: la; 
| Igle- 
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Iglesia universal es firme en 
orden á la fé y costumbres}. 
R. Que si; porque la autori- 
dad de la Iglesia universal es 
ciertisima é infalible , y asi lo 
es su doctrina. Por esta cau- 
sa la llama el Apostol de la 
Iglesia 1. ad Timoth. cap. 3. 
Columna, et firmamentum ve- 


ritatis. 
$. IV. 
De los Concilios. : 


P. ¿Que es Concilio? R. 
Que es: Congregatio Prala-. 
torum Ecclesia ad fidei, mo- 
rumque controversias difinien- 
das á legitimo Superiore ap- 
probata. Hay quatro géneros 
de. Concilios, es: 4 saber; 
General, al que son llamados 
Jos Obispos de todo el Orbs 
yen que preside el Papa, ú 
otro. en ¡su nombre. Nacio-. 
nal, al que.son llamados los, 
Arzokispos y Obispos de al- 
gun Reyno ó Nacion, á quie- 
nes preside el Patriarca ó Pri- 
mado.. Provincial, al que con- 
curren «los Obispos, de la 
Provincia, y son. presididos 
del Arzobispo ø Metropoli- 
tano. Diocesano al: que acuden, 
las Párrocos y Presbíteros ds, 
alguna Diócesis ,. presidiendo. 
em éise] propio Obispo. Bs- 
te! no! es. propiamente Goncis; 
psa 


lio, por tener solamente el 
Obispo jurisdicion, y voto 
decisivo en él. En toda ver- 
dadera congregacion que sea 
verdadero Concilio, no son 
meramente Consejeros los Obis- 
pos y demás vocales, sino. 
Jueces con voto decisivo. Es- 
to supuesto: 
P. ¿Que argumento se de- 
duce de la autoridad de los 
Concilios en orden á la fé, 
y buenas costumbres? R. r. 
Que el Concilio General apro- 
bado porel Papa es regla cier- 
ta en orden á la fé y las cos- 
tumbres; porque una vez que 
lo sea, forma una congrega- 
cion á la:que infaliblemente 
asiste el Señor, que dixo por 
S. Mateo 18. Ubi sunt duo, 
vel tres congregati in nómine 
meo, ibi sum in medio eorum. 
R. 2. Que tambien los Con- 
cilios Nacionales ó Provincia-. 
les corroborados con Ja "auto- 
ridad del Sumo Pontifice ; y 
aprobados. para toda la Igle, 
sia son regla cierta para la, fé 
rectitud de las operaciones. 
l afirmar lo contrario seríg 
temeridad , y error proximo 4 
heregía; Y asi en muchos Cons 
cilios particulares fueron con- 
denadas varias. heregías ;- co- 
mo la de Prisciliano en el pris 
mero: de Toledo, aprobado 
por Leoa H, Elyidio fus con- 
e de- 


a —Á e 
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denado en el Telense confir- 
mado por Siricio, y Pedro 
de Osma en el de. Alcalá, pre- 
sidido por Don Alonso Car- 
rillo - Arzobispo de Toledo, 
áprobándolo Sixto IV. | 
R. 3. Que aunque los Con- 
cilios Nacionales , Provin- 
ciales , ó Diocesanos no go- 
cen, sin la aprobacion del 
Papa, de infalibilidad , tie- 
nen no obstante una gravisima 
autoridad ; y asi los Teologos 
deben consultarlos en aque- 
llas cosas que tocan á la pe- 
culiar disciplina, para que asi 
se observen los ritos,. y lau- 
dables costumbres introduci- 
das' por los Prelados, segun las 
pias sanciones de sus provin- 
cias , ó diocesis. | 


_R.4. Que ningun Conci- - 


lio que no esté confirmado 
por el Papa es regla cierta de 
la fé y costumbres, porque 
ningun Concilio, aunque sea 
General, es firme y.estable 
sin la confirmacion del Sumo 
Pontifice. Y así consta que 
varios Concilios, tanto Ge- 
nerales , como particulares er- 
raron, como pudiera hacerse 


patente con varios exempla- 


res que lo comprueban. In- 


fierese de aqui, que el Sumo 


Pontifice no está obligado á 
adherirse á la pluralidad de 
votos, siño 4 la yerdad ; por- 
Tom. 1 


que su autoridad nó proce- 
de de la mayoría de los vo- 


“tos, sino del influxo de lo 


Alto , que es infalible. 
5. V. 
Del Sumo Pontífice. 


P. ¿Puede errar el Papa 
acerca de la fé y costumbres? 
Antes de responder á la pre- 
gunta, es necesario advertir, 
que el Papa puede conside- 
rarse como un Doctor parti- 
cular, y en esta considera- 
cion no tratamos de él; pues 
no dudamos pueda errar co- 
mo otro particular Doctor. O 
puede considerarse como per- 
sona pública y en quanto es 
Vicaria de Christo, y Pas- 
tor universal de la Iglesia, 
enseñando ex Cathedra. Es- 
to supuesto | 

R. Que el Sumo Pontifi- 
ce no puede errar en lo per- 
teneciente á la fé y costum- 
bres , considerado como Doc- 
tor de la Iglesia universal, 
Pruébase' esta resolucion con 
las palabras del Señor 4 S. Pe- 
dro , que refiere S, Lucas Cap. 
22. Ego autem rogavi pro te 
ut non deficiat fides tua: et 
tu aliquando'conversus confir- 
ma fratres tuos. En las qua- 
les prometió Christo á Sau 

B Pe- 


Y 





LO 
Pedro, y. en él á todos sus 
legítimos sucesores la infalibi- 
lidad en la fé, para que ellos 
- pudiesen confirmar en ella á 
todos los demas fieles. 

P. ¿Pertenece al Papa defi- 
nir las materias pertenecientes 
á la fé y costumbres?. R. Que 
esta potestad es propia y pri- 
vativa del Vicario de Jesu- 
Christo , pues solo á S. Pe- 
dro, y en él á sus legitimos 
sucesores se dixeron las pala- 
bras. ya referidas. 

Concluiremos esta materia 


haciendo presentes dos propo- 


siciones condenadas por Ale- 
xandro VIII , dexando el tra- 
tar mas difusamente de ella á 
los Teólogos controversistas. 
La primera de estas, que es 
la 22. entre las reprobadas 
por este Pontifice decia : Fu- 
£ilis et toties convulsa est as- 
sertio de Pontifice Romano 


supra Conctiliun Æcumenicum 


autoritate ; atque in fidei 
questionibus decernendis infa- 
libilitate. La segunda , que es 
la 30. decia : Ubi quis imvene- 
rit doctrinam in Augustino 
clarè fundatam , illam abso- 
lutè potest tenere , et docere, 
non respiciendo ad úllam Pon- 
tíficis Bullam. 
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$. VI. 


De los Santos Padres de la 
Iglesia. 


lamamos Santos Padres de 
la Iglesia 4 los que en ella 
florecieron en méritos y doc- 
trina , acompañando uno 
otro con una verdadera fé. 
De ellos trataremos aqui co- 
mo de sus Doctores en ma- 
teria de fé y costumbres; por- 
que acerca de lo que escribie- 
ron sobre otros asuntos , ni al 
presente es del caso, ni toca 
su exámen á los Teólogos. 
Esto supuesto 
¿Que argumento se for- 
ma de la autoridad de los 
SS. PP. de la Iglesia por lo 
respectivo á la fé y costum- 
bres? R. Que de su unifor- 
me consentimiento en la ex- 
posicion de la Sagrada Escri- 
tura se forma un eficaz argu - 
mento sobre su verdadera in- 
teligencia. Asi lo sienten ge- 
neralmente los Autores Ca- 
tólicos contra los hereges, que 
con tanto conato han procu- 
rado envilecer la gran autori- 
dad de los SS. PP. de la Igle - 
sia, tan venerada en todos los: 
Concilios , y últimamente en 
el de Trento , que en la Se- 
sion 4. prohibe, exponer la 
Sagrada Escritura contra ell 
da he unás: 


e.» 
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unánime Consentimiento de 


los. PP, 
$. VII 


De los Teólogos y Canonistas. 


Pp ¿La autoridad de los 
Teólogos y Canonistas qué 
argumento es en orden á la 
fé y costumbres? R. 1. Que 
su uniforme sentir acerca de 
estas materias es. un eficáz 
argumento en su 
manera, que seria heregia ó 
proximo. á ella ir contra él; 
porque no hay dogma reci- 
bido.con tanta uniformidad, 
que juntamente ¡np to enseñe 
y abrace lá Iglesia. R.'2. Que 
el uniforme consentimiento de 
todos los Canonistas. sobre la 
inteligencia de-las leyes canó- 
nicas, es uni eficaz argumen- 
to de ser, ella la verdadera 
y genuina, y sería temeridad 
discordar - de ellos'; porque 
en toda matería debe darse 
crédito 4 sus profesores. Lo 
mismo se ha de' decir, por 
la misma razon , del cò- 
mun sentir de los Teólogos 
Católicos por lo que mira: 4 
materias teológicas. ` | 

debe “advertirse , que 
quando se trata de asunto 
pertenecientes 4 la fé y cos- 
tumbres , ha de 'preferirse lå 


favor, de 


de la Moralidad. TI 
autoridad de los Teólogos á 
la de los Canonistas, y al 
contrario si se tráta de mate- 
rias propias de la profesion 
de estos. Asi lo practicó S. 
Thom. quodlib. 11 a. 9. ad 1. 
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De los tres últimos Lugares. 


P. ¿ Que argumento se de- 
duce de' la Filosofia: natural 
en favor de la fé y costum- 
bres? R. Conduce mucho su 
noticia para la mas perfecta 
inteligencia de las materias teo- 
lógicas ; pues sin su luz nin- 
guno llega á ser perfecto teó- 
logo. Con todo debèn” pro- 
curar los Católicos atender .á 
evitar en esta parte dos ex- 
tremos, ambos muy expues- 
tos y perjudiciales. El prime - 
ro es, de los que todo lo 
quieren probar por razon na- 
tural, como lo intentan mu- 
chos filósofos de estos tiem- 
pos. El segundo “es de los 
jue despreciando fa' razon na- 
tural, todo" quiereri, probarlo 
por la autoridad de la’ Sagri 
da Escritora y de los SS: PP. 
In medio consistit virtus, quañ. 
do extrema sunt vitiosa. El 
Teólogo, pues , de tal manera 
se ha de valer de la razon na- 
B2 tu- 
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tural, que con sus luces se 
halla mais apto para: deducir 
«sus resoluciones teologicas, pe- 
ro sin dar á aquella mas asen- 
so, ni á estas mas fuerza, 
que la que merezca su ma- 
yor ó menor probabilidad. 

P. ¿Conduce la Jurispru- 
dencia para resolver en mate- 
rias de fé y costumbres? R. 
Que mucho ; porque ella es 
cierto género de filosofia na- 
tural, cuyos principios son: 
ncminem ledere : jus suum 


untcuique tribuere; á` cuya 


observancia se ordena quasi 
toda la Teologia moral. - 

P. ¿ Que deberémos decir 
de la Historia humana en 
orden á los argumentos en 
favor de la fé y costumbres? 
R. Que especialmente la Ecle- 
siástica es muy util 4 todos 
los Teologos para 'fundar mas 
sólidamente sus resoluciones, 
por ser ella como una reco- 
pilacion de lo acaecido en los 
siglos anteriores, y sin cuya 
noticia estarian expuestos á 
lacurrir en muchos errores. 
Y baste lo insinuad> sobre 
cada uno də los luzares ó 
fuentes de dond: la Teología 
Mpral ha de deducir sus re- 
soluciones. 


Tratado Palmero. 


CAPITULO M. 


De los Actos humanos. 


unque todos los actos 
humanos sean morales, son 
muy pocos los que llegan á 
conocer perfectamente su mo- 
ralidad; y asi será muy con- 
veniente dar desde luego al» 
guna noticia de ella, coma 
lo haremos en los puntos si» 
guientes. 


PUNTO PRIMERO, 
| De la Moralidad. 


P ¿Que es moralidad? R. 
Que moralidad derivada á 


more, asi como humánitas ab 
homine, es: Respectus realis 
regulabilitatis , seu commensis- 
rabilitatis cum régulis ratio- 
mis. Dicese respectus realis, 
para declarar que la morali- 
dad es cosa real, y nə ente 
2 razon. Se dice: cuns ré- 
gulis rationis, y no cum lege 
O precepto, para denotar que 
hay muchos actos morales, 
sin qu: estén mandados pour 
precepto O ley , como la en- 
trada en religion, el celibato, 
y otros muchos. . 
` P. ¿ De quantas maneras es 
la moralidad? R. Que se di- 
vide adequadamente en bom 
E IS dad ' 
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dad y malicia, que son'sus 


especies esenciales, como lo 
dice S. Tom. /. 2. q. 18. art. 
5. por estas palabras : Dife- 
“sentia boni , et mali circa ob- 
jectum considerata compara- 
tur per se ad rationem , scili- 
cet, secundum quod objectum 
est ei conveniens , vel non con- 
veniens. Unde manifestum est, 
quod bonum, et malum diver- 
sificant speciem in actibus mo- 
ralibus; differentia enim per 
se diversificant speciem. 


-PUNTO SEGUNDO.. 
De la Libertad. 


e ¿Quees libertad? R. Que 
como aqui ła consideramos 
es: facultas voluntatis habens 
se ad utrumlibet. Dividese lo 


primero, en actual y poten- 


cial. La actual se da quando 


de hecho se obra con indife- 
rencia. La potencial, quando 
el acto se exerce sin actual 


exercicio de esta, como en 
los amentes y borrachos. Mas 


claramente: La primera con-' 
siste en obrar con: indiferen- 


cia, y la segunda en poder 
Obrar con ella. Dividese lo 


segundo la Iibertat en Hiber- . 


tad de contradiccion, y de con- 
Sraricdid. La primera consis- 
te en poder obrar ó dexar de 
k Tom. I. 
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obrar; v. g. amar ó no amar. 
La segunda en poder proptum- 
pir en actos contrarios , co-' 
mo amar y aborrecer. . ` 
P. ¿Que libertad se requie- 
re para la moralidad ? R. Que 
la actual formal, e virtual di- 
recta Ó indirecta; porque pa- 
ra que un acto sea moral es 
necesario sea regulable por la 
ley, pues faltando esta no hay 
prevaricacion ; y como esta 
regulabilidad solo pueda ha- 
llarse en los actos libres, co- 
mo indiferentes á los dos ex- 


tremos de bondad ó malicia, 


se sigue que sin la expresada 
libertad no pueda haber mo- 
ralidad en los actos humanos. 

Arg. en cóntra. Si un hom- 
bre y muger amentes se co- 
nociesen carnalmente induci.. 
dos de alguno, serfa el acto 
moral, porque P ellos 
no'pecasen, pecaría el que los 
induxo ; y con todo en los 
amentes no hay la dicha li- 
bertad; luego no es esta mece- 
saria para que el acto sea mo- 
ral. R. Que dicha cópula no 
sería pecado en los amertes 
siéndolo ` ¿bsolutamente. Lo 
sería; si, en el que los in- 
duxo á ella, porque èste obra 
libremente, y para ello basta, 
que el acto sea malo ab in- 
trinseco. Por esta razon el 
Papa Inoc. XI. condenó kh 

B 3 si- 
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siguiente proposicion; que es. 


la 15 entre otras que repro-, 
bó: Licisum est filio gaudes 
re de parricidio patris 4 se 
in ebrietate perpetrato, prop- 
ter ingentes divitias inde ex 
hereditate sonsecutas. 


P. ¿Basta para la morali- 


dad la libertad de contradic- 


cion, ó se requiere además la 
de contrariedad? R. Que bas- 
ta sola la primera; asi como 
tambien basta para el mérito, 
como se vió en Christo que 


> 
+ 


mereció con sola ella. Ni obs- 


ta contra esto el decir, que. 
en el Eclosiást. Cap. 31 es 
alabado : qui potuit transgre- 
di, et non est transgressus; 
facere mala, et non fecit; por- 
que aqui solo se recomienda 
h libertad de contrariedad, no 
porque absolutamente sea ne- 
cesaria para el mérito, sino 
por ser de su naturaleza mas 


apta para él. | | 


“PUNTO TERCERO. 
D: Voluntario. 


P, ¿Que es voluntario? R. 
Que es: Quod. procedit ab in- 
trmscco cum cognitione finis. 
Dividese en necesario y libre. 
El necesario es el que proce- 
de á voluntate. determinata. 
44 unum; comg el amor con 


o - a a 


nr 
Se 
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que aman á Dios los Bienaven- 
turados, que no pueden dexar 
de amarlo. El libre es el que 
procede 4 voluntate cum ple- 
na indiferentía ; como comun- 
mente acontece en los actos 
de nuestra voluntad. 

El voluntario libre se di- 
vide ademas en perfecto, É' 
imperfecto. El primero se ve- 
rifica quando el acto de la 
voluntad procede de ella, con 
pleno conocimiento de parte' 
del "entendimiento, y el segun- 
do, quando este conocimien- 
to fuere semipleno, Ó imper- 
fecto. Puede tambien el vo- 
luntario ser fisico y moral. Se- 
rá fisico, quando el “sugeto 
obra por si mismo ; y mo- 
ral quando lo hace por me- 
dio de otro. Puede igualmen- 
te el voluntario ser expreso, 
como en este acto: guiero es- 
cribir, y puede ser implícito 
Ó interpretativo, que tambien 
se llama indirecto, y se da, 
quando, aunque expresamente 
no se intente la cosa, se le 
imputa al agente por razon 
de su hecho, ú omision. Fi- 
nalmente el voluntario puede 
ser voluntario in se, come 
el acto con que uno quiere 
dar limosna, y voluntario 1% 
causa, como el quitar la vida 
en: aquel que se emborracha, 
previendo que en la embria- 

guez 
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guez puede matar al proximo. 
= P. ¿El voluntario es esen- 
- cial para la moralidad ? R. 
Que lo es; pues como dice $. 
Tom. in 2. dist. 24. a. 2. Ibi 
incipit genus moris, ubi in- 
sipit dominium voluntatis. La 
razon es; porque no puede 
imputarse á la voluntad el ac- 
to que no procede de ella, 
ni sin proceder de la voluntad 
puede ser la accion buena ó 
mala ; y por lo mismo tam- 
poco moral. 

P. ¿Es lo mismo ser un 
acto voluntario que ser libre? 
R. Que no; porque para que 
sea voluntario basta que pro- 
ceda de la voluntad con co- 
nocimiento del fin; mas para 
que sea libre se necesita in- 
diferencia en el juicio, y li- 
bertad en la voluntad. Por es- 
to latiús patet voluntarium, 

uam liberum; pues todo li- 
bre es voluntario , y no todo 
volúntario' es libre. o 


PUNTO QUARTO. ' 


! Del involuntario y de sus ` 
Fi  BAUSAS > 

: i Eai A “4 

Y. ¿z Que es involuntarió? 
t. Que es: Quod procedit ab 

extrinseco , vel sine cognitione 
fnis- La definiciorr es clara, 


= y no necesita de mas expli- 


-sistiéndolo -ellas . - 


1 

cacion. Quatro son las = 
sas que lo producen, segun 
S. Thom. 1.2. q. 6. es ása- 
ber ; la violencia , el miedo, la 
concupiscencia, y la ignoran- 
cia, y de cada una diremos 
algo en los siguientes $$. 


$ 1 


De la Violencia. 


P. ¿Que es violencia? R. 


Que es: Quod procedit ab ex- 
trinseco, passo non conferen- 
te vim. Dos cosas se requie- 
ren, segun esta definicion pa- 
ra la violencia; es á saber: que 
el principio que la causa sea 
extrinseco; y que el sugeto 
que la padece no influya en 
ella, sino que antes bien la 
resista positivamente. | 

P. ¿La voluntad puede pa- 
decer Violencia én sus propios 
actos * R. Que no, porque 
siendo ellos esencialmente vo- 
Juntarios , repugna el que sean 
violentos y forzados. Puede, 
si, padecerla en quanto á sus 
actos imperados , que se han 
de executar por medio de otras 


nas á que puede ser violenta- 
do el hombre, sin que la vo- 
luntad lo quiera, y “aun re- 


B4 $. 
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potencias ; comò enel andar, <$ 
oir, y Otras acciones exter- ` 
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~T. SI 
Del miedo. 


P. ¿Que es miedo > R. 
Que es: Passio qua refugi- 
mus malum futurum cui re- 
sisti non potest. Puede ser ab 
intrinseco , y ab extrinseco, Se- 
rá ab intrinseco , quando aun- 
que lo çause alguna causa ex- 
trinseca , nace del que lo pade- 
ce toda la eleccion de los me- 
dios para evitarlo ; como suce; 
de en aquel que viéndose en 
peligro de perder la vida en un 
naufragio, elixe entrar en re- 
ligion para que Dios le libre 
del riesgo. El miedo ab èx- 
frinseco es, quando el mal 
que se teme nace ds causa li- 
bre, que amenaza con él, á 
fin de sacar el consentimiento 
del que lo padece, Este miedo 
puede ser justo, como si hu- 
biere justa causa de parte del 
que amenaza con el mal ó da- 
ño. v. g. sí el Juez amenaza 
con la muerte al homicida. Y 
puede ser injusto; como si por 
el contrario, ny hubiere causa 
justa para conminar con él 
como si un ladron amenaza á 
Pedro con la muerte , si no le 
dá cien doblones. | 

Tambien puede el miedo 
ser grave o que cae en varon 
constante , y leve Ó que cas en 


- L 


varon inconstante. Siel mal con 
que se amenaza fuere absolu- 
tamente grave, tambien el mie- 
do lo será, y si aquel fuere 
absolutamente leve, tambien 
lo será este. P. Y ¿como co- 
noceremos que el mal amena- 
zado es absolutamente grave? 
R. Que lo será interviniendo 
las cinco condiciones siguien- 
tes. Primera , que el daño con 
que se amenaza sea grave, ó 
para el amenazado ó para los 
suyos. Segunda , que se tema 
con graves fundamentos el 
mal. Tercera , que el que ame- 


“haza sea capaz á poner por 


obra sus amenazas. Quarta, 
que esté acostumbrado á exe- 
cutarlo asi. Quinta, que el 
cominado no pueda facilmen- 
te evadir el peligro. Todas 
estas circunstancias deben cone 
siderarse, no absolutamente, 
sino con relacion á las per- 
sonas , siendo indubitable, que 
lo que respecto de unas es 
miedo leve, puede ser grave 
respecto de otras. P 

P. ¿Los actos hechos con 
miedo grave son voluntarios 
simpliciter? R. Que lo son, 
por ser conformes á la incli- 
nacion eficaz de la ¡voluntad 
y nacidos de ella. Puede es- 


to verse en aquel que arroja. 


al mar los géneros por librar 
la vida del naufragio ; el qual, 
aun- ` 


- 


aunque alias quisiera ineficaz- 
mente conservarlos , eficaz- 
mente quiere arrojarlos, por 
considerar, que sin este me- 
dio no puede preservar su vi- 
da. Son pues los actos hechos 
con miedo grave voluntarios 
simplicitór, y solo involunta- 
rios secundùm quid. 

Arg. contra esto. Lo pri- 
mero. El miedo grave escusa 
de culpa, v. g. al que por él 
no oye Misa en dia de fiesta, 
y lo mismo respecto de otras 
leyes positivas humanas, lo 
gue no puede ser por otro 
„motivo, sino por ser involun- 
taria la fraccion; luego &c. 
Lo segundo. Se arguye: Mu- 
chos contratos son nulos he- 
chos con miedo grave; luego 
es, porque practicados con él 
¿on involuntarios. 

R. A lo primero, que no 
peca el que por miedo grave 
` dexa de cumplir los precep- 
tos humanos, mas no es por- 
que sea involuntaria su inob- 
servancia, sino porque no obli- 
gan á ella con grave detri- 
mento , como diremos á su 
tiempo. A lo segundo se res- 
.ponde; que los contratos he- 

chos con miedo grave, anu; 
dados por el derecho, son de 
sí válidos atento el. derecho 


atd 
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en nuestro favor. 
S. TIT. 
De la concupiscencia. 


P. ¿Que es concupiscencia? 
R. Que segun de ella trata- 
mos ahora, es: Vehemens pas- 
sio appetitus sensitivi circa ali-. 
quod objectum delectábile. Se 
divide en antesedeşge y con- 
siguiente. La primera prece- 
de al acto del entendimiento 
y de la voluntad, y es ver- 
daderą causa de él; como 
quando uno se excita á la ven- 
ganza con la vista de su ene- 
migo. La segunda se sigue al 
acto de-la voluntad, y no 
disminuye, sino que antes bien 
aumenta el voluntario; como 
se ve en aquel que trae á la 
memoria la injuria recibida, 
para excitarse mas con ella á 
la venganza. . a 

La concupiscencia antece- 
dente, aunque aumenta el vo» 
luntario imperfecto, disminu- 
ye el perfecto y libre; por- 
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él, como la experiencia lo en- 
seña. Y esto mismo ha de en- 
tenderse de qualquiera otra 
pasion vehemente. 


Para mejor inteligencia da 


esta doctrina conviene adver- 
tir, que en el voluntario se 
dan tres grados. El primero 
es comun á racionales y bru- 
tos, y consiste en que el acto 
proceda ab intrinseco cum cog- 
nitione fimis, vel objecti; el 
qual absolutamente hablando 
es y se llama voluntario, aun- 
que imperfecto. El segundo 
es, quando al dicho conoci- 
miento se añade el de las cir- 
cunstancias del objeto; y se 
llama voluntario perfecto. El 
tercero , finalmente se verifi- 
ca, quando el acto se prac- 
fica con indiferencia y total 
libertad. Este se llama volun- 
tario libre. La concupiscen- 
cia, pues, aunque muchas ve- 
ces excita el voluntario im- 
perfecto, disminuye el perfec- 
to y librez porque á veces la 
pasion vehemente perturba de 
tal manera la razon, que priva 
de ella al sugeto, y es tal, que 


Je quita la libertad, como se ve 


en los que por” ella llegan á 
perder la cabeza. Síguese “dé 
todo lọ dicho , que la con- 
cupiscencia antecedente dis- 
minuye el voluntario perfec- 
fo, y de consiguiente el pe- 
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cado. S. Tom. t. 2. quest. 6. 
art. 7. | 
§. IV. 


De la ignorancia: 


P. ¿Que es ignorancia? R. 
Que en comun es: Carentia 
scientia possibilis adipisci. Se 
distingue de la nescientia, que 
es: carentia notitia eorum ad 
que quis non tenetur; como 
no saber el número de las es- 
trellas. Lo que dixéremos de 
la ignorancia podrá en su pro- 
porcion aplicarse á la incon- 
sideracion , que es: carentia 
débite inspectionis : al olvido, 
que es: carentia débite recor- 
dationis , y á la inaduerten- 
cia , que es: carentia débite 
considerationis; pues serán ú 
no culpables como la igno- 
rancia, segun diremos. 

P. ¿ De quantas maneras es 
la ignorancia? R. Que puede 
considerarse por parte del sz- 
geto, del objeto, del tiempo, 
de la voluntad, y de la culpa. 
Por parte del sugeto se divi- 
de en negativa, privativa, y 
positiva. La negativa es: sa- 


rentia cognitionis in subjecta. 


inepto, como en la piedra. 
La privativa es : carentia 
cognitionis in subjecto apro 
ad illam ; como ignorar un 


fiel adulto la doctrina. chris- 


tia- 
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p tiana. LA positiva es : caren- 
‘tia cognitionis cum positivo er- 
rore; como si uno creyese ser 
lícito el hurto. 
La ignorancia por parte 
.del objeto puede ser juris, 
¡ facti, et pæne. Juris es: ca- 
n rentia cognitionis juris, aus 
y precepti. Y tal será ignorar, 
. que en tal dia hay precepto 
; de ayunar, habiéndolo en la 
 Tealidad. Ignorancia facti se 
¿ dará, quando aunque se sepa 
: la ley, se ignora que el hecho 
y vaya contra ella; como si sa- 
, biendo uno la censura que 
a hay impuesta contra el per- 
¿ cusor del Clérigo , ignora que 
y lo sea aquel á quien hiere. Ig- 
4 norancia pone será , quando 
„ sabiendo la ley, se ignora la 


pena impuesta por ella, co- 


p mo en el caso dicho, igno- 
rar la excomunion. . | 

' Por parte del. tiempo se di- 

¿ vidé la ignorancia en antece- 

y dente concomitante , y consi- 

guiente. La antecedente es, la 

¿Que antecede al libre consen- 


; timiento, de la voluntad, y 


7 asi coincide ¿on la invencible; 
no se executarla; como si uno 
matáse á un hombre, pensan- 

. do invenciblemente que era 

una fiera; de manera que á 

' entender quien era, no lo exe- 


| Cutáría. Concomitarite es, la 


pues si ella faltáse, el acto : 


que acompaña al acto de i 
voluntad ; y de suerte, que 
aunque no hubiese tal igno- 
rancia , aun se executaria el 
acto; como si Pedro creyen- 
do que mataba una fiera , qui- 
tase la vida á su enemigo, pe-. 
ro de manera que lo mismo 
hubiera executado , aunque lo 
hubiera conocido. Esta igno- 
rancia se reduce á la inven-, 
cible, quando se practican las 
debidas diligencias; y á la ven- 
cible, si no se practican estas, 
La consiguiente es, la que se 
subsigue á la voluntad, comọ 
lo es en aquel que ignora los. 
preceptos porque positivamen. | 
te quiere no ser instruido en, 
ellos. o | 
- Por parte de la voluntad 
y culpa se divide la ignoran- 
cia en vencible , é invencible. 
La vencible es, la que pru- 
denti adhibita diligentia ving: 
potest. La invencible es: eđ- 
rentia cognitionis , qua pru- 
denti adhibita diligentia vin- 
ci non potuit. La ignorancia: 
vencible se subdivide, además,. 
en afectada, crasa, y supi-, 
na. La afectada es; qua quis, 
data opera , et ex consilio vult, 
ignorare , ut liberius peccer y 
que es lo que dixo David» 


. Salm., 3 5. Noluit, intelligere, 


ut beni ágerer, La crasa es:. 


Quando. quis. máxima desidia - 


de- 


e 
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detentus , feró nullam diligen- 
tiam apponit in addiscendo ea, 
ad quæ tenetur; á la manera 
que los hombres gruesos o 
Crasos suelen ser desidiosos. 
La supina es: Quando par- 
va adhibetur cura ad eam de- 
pellendam. Ambas ignorancias 
se diferencian poco entre sí, 
como consta de sus descrip- 
ciones. 

Fuera de las dichas se da 
otra ignorancia á la que lla- 
man pure vencible, y que con- 
siste en que poniendo uno 
mayores diligencias que las 
necesarias para vencer la cra- 
sa y supina, con todo no po- 
ne quantas debiera para excu- 
sarse de pecar, por pedir mas 
exáctas el negocio. 


5. V. 


De quando será pecaminosa 
la ignorancia. 


P. ¿Causa la ignorancia 
involuntario? R. Con distin- 
cion; porque si la ignorancia 


es antecedente invencible, cau- ' 


sa involuntario simplicitér res- 
pecto del objeto, ó circunstan- 
cia sobre que se tenga. Ast 
S. Fom. 1. 2. q. 6. arf. 8. 
La' razon es ; porque sin pté- 
vio conocimiento de la cosa, 
` go puede verificarse el valui - 


Primero. | ( 
tario, y faltando aquel y quan- 
do se da esta ignorancia, fal- | 
tará tambien este. Si la igno- 
rancia fuere concomitante, ni | 
causa voluntario, ni involun- ' 
tario, sino un cierto no volun- | 
tario , como dice S. Tom. | 
en el lugar citado. Noa cau- i 
sa voluntario, por ser total- ' 
mente desconocido el objeto. 
Tampoco causa involuntario, 
pues el acto ni place, ni dis- 
place á la voluntad. Resta 
pues, que solo cause un cier- p 
to no voluntario. Ultimamen- 
te, si la ignorancia es venci- , 
ble, disminuye el voluntario, - 
á no ser afectada, que regu- 
larménte lo aumenta ; porque 
disminuyendo la ignorancia el 
conocimiento, aunque sea ven: 
cible, es consiguiente dismi- 
nuya tambien el voluntario. 
.P. ¿La ignorancia vencibl 
es de sí pecado distinto del 
que es causa? La pregunta 
procede acerca de la ignoran- . 


cia vencible; pues suponemos 


que la invencible en ningu- 
na. manera.es pecado en sí, 
mi en su causa Q efecto. Su- . 
pon tambien la pregunta, ' 
que la vencible es pecado ó 
en su causa, Ó en su efecto, 
por ser verdad católica, que 
se dan pecados de ignoran- 
cia, segun el Salm. 24: Ig- 
norantias mias n: membrerss. 
Es- 
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Esto supuesto..R. Que la. igno- 


rancia' vencible actual es pe- 
cado distintor de : aquet- de 
quien es causa ; porque ella 
por sí es omision culpable de 


un acto debido ; esto es , de 


la recordacion debida. 

Para mejor inteligencia de 
lo dicho, conviene adveftir, 
que la ignorancia puede pro- 
hibirse en dos maneras, es á 
saber; ó propter se, O prop- 
fer opus præceptum : Si lo 
primero, es pecado distinto, 
opuesto á la virtud de la es- 
tudiosidad , y pertenece al vi- 
cio de la negligencia , como 
acontece en el adulto. que en- 
tre christianos ignora los Mis- 
terios de la fé. Si lo segundo, 
mo será la ignorancia actual 
diverso pecado formal, que 
el de la omision de la obra 
mandada; como se ve en el 
que no oye Misa en un dia 
festivo, por ignorar vencible- 
mente que lo sea, el qual no 
comete mas que un pecado. 
Entocss será la ignorancia pro- 


Bibida: propter se , quando 


versa acerca de aquellas co- 
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sas, que uno:está obligado 4 
saber por su estado ú oficio. 
< P. ¿Como se conecerá sl 
la ignorancia es vencible? R. 
Que si, ni al empezar á obrár, 
ni en todo el discurso de lī 
operacion , ocurrió pensamien- 
to, advertencia, recuerdo aç- 
tual-ó virtual, directo , Ó in- 
directo en particular, ni en 
confuso acérca de la obliga- 
cion, si fuere la ignorancia jrs- 
ris; ó acerca de la condicion 
del objeto , si fuere -la igno- 
rancia facti, será ésta inven- 
cible, porque sin preceder al~ 
gun conocimiento ò adverten- 
cia del modo dicho, carece 
el hombre de todo principio 
por donde puede excitarse -4 
inquirir la verdad. Por el cona 


- trario será vencible la igno- 


rancia, quando acerca de la. 
obligacion, ó del objeto en su 
ser, moral , segun ya queda 
distinguido, ocurre algun pen- 
samiento , advertencia, Ó du- 
da, y no se practican las de- 
bidas diligencias para averi- 
guar la verdad, ` 


a A er >> 
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- TRATADO SEGUNDO. 


De las Reglas de las costumbres. 


D os son las Reglas de las 
costumbres morales. La pri: 
mera universal, y remota es 
la ley eterna de Dios, esto es; 
la mente Divina , seu ratio 
Dei omnis rectitudinis indefec- 
tibile exemplar. Dícese esta 
Regla extriñseca , pot serlo 
respecto de nosotros. La se- 
unda inmfrinseca, proxima, y 

mozénea esel dictamen prác- 
tico de la razon, ó la concien- 
cia. . Asi S. Tom. 1. 2. q. 
71. art. 6, Y de esta es de 
la que vamos ahora á tratar, 
sigúiendo al .S. Doctor que 
PE DO A, 


CAPITULO” PRIMERO, 


De la Conciencia, 
ara proceder en esta tanim 


` portante materia con mas dis- 


tincion y claridad, hablare- 
mos primera de la concien- 
cia en comun, pasando despues 
á declarar cada una de sus 
partes en particular, como lo 
practicaremos en los puntos 
siguicntas. 


"PUNTO PRIMERO. 


De la esencia, division , y ac- 
tos de la conciencia. 

: P. ¿Que es conciencia? R. 
Que es : dictamen prácticum 
rationis applicatum ad opus. 
Oes: dictamen actuale ratio- 
nis práctice, ostendens quid 
hic, et nunc agendum est , vel 
omittendum. Se dico: dictamen, 
Ó judicium actuale, para de- 
notar, que la conciencia no 
es hábito ó potencia , sino ac- 
to. Se añade: rationis prácti- 
ee: para significar que es ac- 
to del entendimiento, y no de 
la voluntad ; pues son sus 
propios munkeros testificar, 
juzgar, redargiiir, y repre- 
hender , que todos dicen acto 
de entendimiento, 

P. ¿La conciencia de quan- 
tas maneras es? R. Que es de 
muchas; porque puede ` divi- 
dirse por parte del tiempo, de 
la obligacion , del objeto , y del 


t 


acto. Lo 1. por parte del tiem- 


po se divide en antecedente, 
y 


De las Reglas de: las costumbres. 
y. consigujente,-La anteceden; 


te es: que dirigit operatio- 
nem, et dictat quid agendum 
sit. La consiguiente es: que 
dictat ea omnia , que ágimus, 
de quibus tristamur , vel con- 
- solamur : y de esta no trata- 
mos al presente, E 
. Por parte de la obligacion 
- se divide lo 2. la conciencia 
en precipiente , consulente, y 
_ permitente. La precipiente es 
- la que dictat aliquid agen- 
dum ex precepto. La consu- 
lente ex consilio. La permiten- 
' te es: quando dictat aliquid, 
neque præcipi, neque pue ros 
ri, scd utrumque posse. 
"Se divide lo 3. la concien- 
ə Cia por- parte del objeto, en 
recta, y errónea. La recta es: 
que dictat rem, ut est in se: 


lo bueno como bueno, y lo: 


malo como malo. La errónea 
es: que dictat rem aliter ac 
est in se: lo malo como bue- 
no, y lo bueno como malo. 
Esta es de dos maneras ven- 
cible, E invencible. Vencible es 
la que con-un prudente es- 


tudio , y diligencia, se pudo: 


y debio evitar. Invencible es, 
da que moralmente no puede 
vencerse con ningun estudio 
-ó diligencia; por lo mismo ex- 
, cusa de pecado. Vease lo di- 
cho arriba acerca de la igno- 
Táncid. 


te 
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Lo 4. por, parte. del acto 
se divide la conciencia. en 
cierta , probable , dudosa, y 
escrupulosa. La cierta es: que 
dictat certo , et sine formidine 
aliquid esse faciendum , vel 
omittendum. Probable es : que 
assentitur uni parti , cum for- 
midine alterius. Dudosa es: 
qua perpensis rationibus utrius- 
que partis, anceps remanet, 
et nulli parti revera assenti- 
tur. La escrupulosa es: que 
uni parti adharet, tum for- 
midine contrarie , orta ex le- 
vibus motivis, et rationibus. 
` Por estas definiciones es fa- 
cil conocer quales sean las de 
la opinion , duda, y escrupu- 
lo. La opinion pues , se de- 
be definir diciendo que es: as- 
sensus unius partis cum for- 
midine alterius opposite: la 
duda, que es: suspensio as- 
sensus circa objectum appre- 
hensum: y el escrupulo que 
es : inanis apprehensio orta ex 
levi motivo, de eo quod sit ma- 
lum , quod revera non est. De 
todo lcd despues en 
sus propios lugares. 


P. ¿Qpuantos son los actos ~ 


de la conciencia? R. Que son 
tres ; porque segun la aplica- 
cion del conocimiento á lo 


que obramos, se diferencian: 
los actos de ella. Si es por or-. 
den á lo pasado , su oficio es. 


tes- 


==. 


— 
. 


24 2 > 
testificar; segun lo que dice 
el Apostol á los Romanos. 2. 
Testimonium reddente illis con- 
scientia ipsorum. Si es por or- 
den á lo "que debemos hacer 
ú omitir, su oficio es ligar ò 
instigar ; pues como dice el 
mismo Apostol: omne autem 
quod non est. ex fide (esto es: 
ex conscientia) peccatum est. 
Ibid. cap. 
sidera la conciencia en orden 
á lo: que: obramos bien ò 
mal, es su oficio excusar, 
acusar Ó remorder ; confor- 
me á lo que dice el mismo 
S. Pablo cap. 2: inter se in- 
vicem cogitationibus, accusanti- 
bus, aut etiam: defendentibus: 


PUNTO SEGUNDO. 
De la Conciencia recta. 


P. ¿Obliga siempre la con- 
ciencia recta? R. Que no; por- 
que puede ella: dictar una co- 
sa, Ó como de consejo ó co- 
mo de precepto. Si lo prime- 
ro es cierto, que no obliga, 
aunque si obligára; si lo se- 
gundo. P. ¿Peca el que obra 
contra lá'conciencia precep- 


tiva recta? R. que si; porque: 


siendo pecadò obrar contra la 
ley eterna de Dios, tambien 
es preciso lo sea obrar con- 
tra la conciencia recta, que es 


Tratado Segundo. 


14. Si en-fin se con- - 


a 


participacion de ella. Mas no 
cometerá el que obra contra 
esta conciencia pecado diver- 


so del que comete contra el 


precepto : v. g. el que dexa de 
ayunar en un dia de precepto, 
no comete sino un pecado con- 
tra este, aunque se oponga al 
dictado de su conciencia ;. por- 


que la intimacion de la ley 


eterna no es diversa. ley de la 


intimada, sino antes. bien su- 
complemento , como lo es en: 


las demas leyes, qué sin la pro- 


mulgacion no tienen fuerza 


de obligar. 


P. ¿Como peca el que obra: 


contra la conciencia rectá, 
que le dicta la cosa como 


mala? R. con distincion: SË 


le dicta la cosa como pecado 


mortal ,' e el obrar contra. 


ella pecado mortal: Si como 


venial, será pecado venial. Si' 


tan solamente propone la ma- 
licia. en comun ó en: confu- 
so, será sin duda culpa gra- 
ve Obrar contra su dictamen, 
por: el peligro á que se expo- 


ne, de que sea grave; y en 


lá verdad él de su parte abra- 
za toda la que haya en el ob- 
jeto de malo. | 
Arg. contra esta resolucion. 
en quanto á su última parte; 
El objeto no puede comuni- 


car mas malicia al acto , que 


la que él contuviere en sí; es 
i , asi, 


a - 
- 


1 


ad 9. 


De las Reglas” de las costumbres. 2 


asi, que quando el objetó se 
propone solo como malo en’ 
comun, no contiene malicia * 
grave ; luego &c.. Responde- ' 
se: Que aunque el objeto pro- 
puesto de la manera dicha, 
no explique malicia grave, 
tampoco la excluye positiva- 
mente ; y asi el que de esta: 
forma obra, se determina á 
abrazar quanta malicia haya 
en E objeto, sea grave ó leve. 

P. ¿Que pecado será, y déi 
que especie este acto: quiero 
en todas las cosas obrar con- 
tra la conciencia? R. Que el 
tal acto no es mas que un 
pecado , `y por consiguiente 
tiene especie determinada. Lag 
razon es; porque aunque” sea 


` indeterminado el objeto , së 


determina por el modo parti- 
cular, con que acerca de él 
procede el agente, asi como 
en este acto : quiero en todo 
obrar honestamente, no hay 
mas que una específica y de- 
terminada bondad: asi tampo- 
co la hay en su acto contra- 
rio. Uno y otro no pertene- 
cen á determinada especie, st- 
no que la variarán , segun el 
motivo con que se hacen. 
Véase S. Tom. q. 19. art. $. 


P. ¿Estamos por precepto 

natural obligados á seguir la 

conciencia recta? R,'Que lo 
Tom. I 


$ 
estamos ; porque ella es la mis- ` 
ma ley “natural que nos dic- . 
ta lo què debemos hacer, ú- 
omitir. Por lo mismo se in- 
fiere legitimamente , que la 
conciencia propia. obliga mas 
fuertemente , que toda otra?’ 
ley humana. E a 


3 


PUN TO TERCERO. 
| 


De la Conciencia errónea. 


P.: + Que es conciencia er-' 
óna, R. Que es: dictamen? 
prácticum rationis , judicans 
bonum, ut malum, er malum, 
ut bonum. P. ¿De quantas ma- 


neras- ẹs ? R; Que puede ser 


ventible ,-Ó invencible ; segun 
lo que arriba queda ya decla- 
rado. P. ¿Será pecado discor- 
dar de la conciencia -erronea? 
R. Que lo será; porque aun- 
que erroneamente propone la 
ley como precipiente ; por lo 
mismo el discordar de ella, es 
á juicio del que obra que- 
brantamiento de la ley, y es 
do mismo que si realmente la 
quebrantára. 

Arg. contra esto. La con- 
ciencia no puede obligar á lo 
que se opone á la ley de Dios; 
es asi, que la conciencia er» 
rónea muchas veces se opone 
á la ley de Dios ; como quan- 
do dicta, debe mentirse por 

G sal- 


+ 
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salvar la vida al proximo: 


luego &c. R. Que la concien- 
cia no puede obligar contra 
la ley eterna de Dios, quan- 
do esta se sabe, pero sí quan- 


do se ignora, y se aprehende: 
como mandado por- ella; pues - 


la ley no obliga, sino en quan- 
to está en el dictamen prácti- 
- co de la razon. 


P. ¿Que deberá hacer el: 
que con: conciencia- errónea : 


juzga pecado uno y otro :ex- 
tremo contradictorio? R. Que 
deberá deponerla, sienda ven- 
cible, y de lo contrario peca- 


rá, . qualquiera extremo que 


eligiere. Ni por esto -se sigug, 
que esté precisado -4 pecar, 


porque esta precision «nace ex ` 


suppositione, pudiendo y de- 
biendó deponer su error, que 
suponemos vencible y volun- 


tario. Asi S. Tom. 1. 2. q. 


13. art. 6. ad 3. No pudien- 
do en el dicho caso deponer 


la conciéncia-, ni por sí, mi: 


consultando algun varon pru- 
dente, deberá seguir el extre- 
mo que se le presentáre como 
menos malo. V. g. Una mu- 
ger, á quien se le encargó el 
cuidado de un enfermo, juz- 
ga peca gravemente asi en de- 
Xarlo para ir á oir Misa, co- 
mo en no Qirla por cuidar 
de él. En este caso, suponien- 
do no tiene á quien pregun- 


Segundo. ` -—- 
tar para salit de su: perplext- . 


dad, deberá omitir el oir Mi- 


sa; porque dexar al enfermo” 


por oirla, desde luego -se pre- 


senta como mas+peligroso. Si- 


la perplexidad ; en que se ha- 


lla el que ha de obrar, fuere tal, . 
que practicadas todas las debi- 


das diligencias, no conoce qual. 


de los dos extremos es menos. . 


malo , arrepintiéndoese prime- - 


ro «de su -vencible ignorancia, . 
podrá abrazar qualquiera de. 
los dos; porque mediante su: 


arrepentimiento , pasa á ser su- 


error invencible. Si, ni aun- 


le ocurre arrepentirse, enton-. 
ces -tambien ‘pasará á ser in-- 


-vencible la «conciencia ; y por 


lo mismo le escusará de cul- 


pa, qualquiera que sea el ex« ' 


tremo que eligiere. 
PUNTO QUARTO. 


Dela gravedad, y especie del 
pescada que causa la concien- 
cia errónea.: 


P. ¿Será mas grave culpa ' 


obrar contra la conciencia er- 
rónea , que seguirla? R. r. 
Que, ceteris páribus ; es mas 
grave pecado obrar contra: 
ella, que el seguirla ; porque 
el que obra contra la con- 
ciencia errónea vencible, pe- 
ca con cierta ciencia; y el 
- que 


— de emo RI rel retar 


- 
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„que no la sigue peca par ig- ' R. Que no; porque siendo 


.norancia, la qual disminuye 
- cacion de la voluntad al ob- 


¡la malicia de la operacion, 
asi coma el voluntario. R. 2. 
Que, si cætera non sunt på. 
,ria, no se puede asignar. re- 
-gla cierta ; porque unas ve- 
ces será -mas grave culpa se- 
guir la conciencia errónea, y 
otras el no seguirla , segun 
«fuere la gravedad ó levedad 
«de la materia, que el operan- 
«te juzga prohibida ó manda- 
da; porque la obligacion de 
la conciencia no es otra que 
la obligacion del precepto que 
propone, el qual obliga falsa- 
mente propuesto , del mismo 
modo que si fuese verdade- 
ro. y. g. Dicta la concien- 
cia, que.se debe mentir por 
salvar la vida al próximo : si 
no miente el que asi errónea- 
mente lo concibe , pecará mas 
gravemente, que mintiendo; 
-pues el precepto que supone, 
incluye matería mas grave, 
que el verdadero que le pro- 
hibe mentir ; puesto que aquel 
mira á la caridad, que en ma- 


teria grave , qual es la vida. 


del próximo , obliga sub gra- 
vi; 
. de si solo obliga sub' levi. 


P. Los pecados cometidos ` 


este å la veracidad que - 


la conciencia solo una apli- 


jeto , su variedad no varía la 
especie de éste en el ser mo- 
ral; y le es de material, el 
que verdadera ó erróneamen- 


te se juzgue prohibido, para - 
que su especie moral sea di- 


versa. Por lo mismo, 'el peca- 
do que vá contra la concien- 


cla errónea es de aquella espe- 


cie que falsamente se concibe; 
como sí uno erróneamente juz- 
gáse era pecado' de sacrilegio 


escupir en la Iglesia , pecaría 
contra Religion en hacerlo. 


Deben aqui advertirse dos 


a 


` 


cosas. La 1. Que si la con- ` 


- ciencia errónea vencible dic- 


ta como venial lo que verda- - 


deramente es .mortal, será gra- 


ve la culpa; porque la con- 


ciencia errónea vencible no 
escusa de pecado ; mas si fuere 
invencible la ignorancia Ó con- 


> Ciencia errónea, será “solo: pe- 


cado vénial obrar contra ella 


en el caso dicho, por la ra- 


zon contraria. La 2. Que si 
uno preso en la carcel”, juz- 


gase pecaba mortalmente no . 
oyendo Misa, éste de ningun 


modo 'pecaría en no Qirla; 
porque donde falta la liber- 


contra la conciencia rectason “tad, no puede haber culpa, 


distintos en especie de los qué' 'Ni' obsta el dictamen erróneo ` 
se cometen Contra la errónea? ' de “su conciencia ; porque en~. 


Ca ton- 
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cado, quando: influye en la 
Operacion ú omision, y en 
el caso- dicho no influye en 
estas 5 pues proviene de cau- 
sa. extrinseca: 


P. Como deberá deponerse. 
lą conciencia errónea? R. con. 


distincion ;. porque , ó. proce- 
de. de razones á su parecer 
fundadas, ó se forma sin. al- 
guna. razon probable, temera- 
ria. é imprudentemente. Si lo. 
primero, para deponerse pru- 


dentemente son arecesarias Otras. 


razones- mas fundadas y. pro- 
bables- capaces á desvanecer 
el. primer error. Si lo-segun- 


do,.se puede deponer ad li- 


bitum , formando el operan- 


te diversa conciencia, y de- . 


poniendo la primera. 


P. ¿Que diligencias- ha. de. 


practicar: el que quiere depo- 
ner lá “conciencta errónea? R. 
Que las ordinarias , y mora» 


les que sean capaces á juicio, 


prudente ,.á sacarlo. de su er- 
ror; como consultar á suge- 
tas instruidos ;' estudiar por 
sí mismo- la materia; pedir 
luces 4 Dios , .obligándole á 
que se las comuni que con-ayu- 
nos, vigilias,, limosnas,. y 


otras obras de piedad: Y. se- 


debe advertir, que estas dili- 
- gencias. se : deben considerar. 


con.relacion ála materia; por. 


das + È: y 
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tances este es causa del pe- 


lo mismo, quanto mas gra- 
ve fuere ésta, deberán aque- 
llas -ser mas exáctas. Segun lo- 
qual, las que se repuran su- 
ficientes para un «negocio re- 
gular , no lo. serán para otro. 
de gravisima. importancia. Las 
diligencias. exquisitas, y ex- 


traordinarias , como lo sería. 


peregrinar por diversas. pro-- 
vincias para averiguar la ver- 
dad, no hay. obligacion á 


practicarlas ,. 4 no. ser en al- . 


gun negocio; desacostumbra-- 
do , y extraordinario. 

P. ¿Los actos que proceden 
de. la conciencia errónea Inven- 


cible son buenos con bondad. 


positiva y meritoria? R. Que 
no. lo: son. Aunque esta reso- 
lucion-se funda. en muy só- 
lidas razones capaces.á hacer- 


la mas. probable. que la. con-- 


traria , nos contentaremos con. 
proponer la doctrina del An- 
gélico- Doctor. S.. Tom. pues 
es bastante para. nuestro inten- 
to. Dice, pues, el Santo r. 


2. q. 19. art. 6. ad 1. Ad 


primum. ergo dicendum, quod 


sicut Dionisius dicit in q. cap. 


de divin. nom. bonum causatur. 


ex. integra causay malum au- . 


tem ex singularibus defectibus. 
-Es. ideo ad hoc quod dioatur 

malum id, in quod fertur volun- 
tas, sufficit, sive quod secundum 


„suam naturam sit malum, si- 


TL 
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ve quod apprehendatur, ut ma- 
lum: sed ad hoc quod sit bo- 
num requiritur, quod utroque 
modo sit bonum. - 


PUNTO QUINTO. 


De lo que ha de practicar el 
Confesor con el penitente que 
llega á él con conciencia 
errónea. 


¿Como ha de portarse el 
Confesor, si el penitente llega 
á sus pies con conciencia er- 
rónea? R. 1. Que siendo la ig- 
norancia vencible, es opinion 
comun cierta entre los AA. 
que deberá sacarle de su ig- 
norancia antes de darle la ab» 
solucion ; porque como esta 
ignorancia no excuse de cul- 
pa, mientras estuviere en ella 
es incapáz de ser absuelto, 
por hallarse en estado de pe- 
cado mortal. ( i 


R. 2. Que si la ignorancia , 


es invencible; aunque sea tan 
vário el modo de pensar en- 
tre los AA. aun mas graves, 
tenemos por mas probable, 
que el Confesor está obliga- 


do á manifestar al penitente la : 


verdad, para evitar en él to- 
do pecado aun material, Por- 


que, ó el Confesor que cono- - 
ce el error invencible del pe- - 


mitente juzga que sy amọnes- 
Tom L l 
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tacion le hå deser T a 
sa, Ó nociva; y en ambos ca- 
sos está obligado á manifestar- 
le la verdad. Si se persuade 
que la amonestacion ha de 
aprovechar al penitente, es 
cierto , segun el ccrun con- 
sentimiento , está obligodo el 
Confesor á sacarle de su er- 
ror. Si por el contrario, es- 
tá persuadido le ha de dañar 
el aviso, lo está tambien de 
la mala disposicion del peni- 
tente ; pues cree, que no está 
dispuesto para practicar quan- 
to le ordene como necesario 
para cumplir sus obligaciones; 
y asi, si le ha de absolver, 
deberá avisarle su obligacion. 
De lo dicho se infiere, que 
el Confesor está obligado á 
prevenir dentro de la Confe- 
sion al penitente, sin acep- 
tacion de personas, la obliga- 
cion de restituir la hacienda, 
honra, ó fama: á avisarle de 
la nulidad de sus contratos 
simoniacos , ó usurarios : de 
los impedimentos del matri- 
monio , aunque con “cautela; 
finalmente de todo lo que de- 
be saber y obrar, segun su 
estado, oficio, y dignidad, se- 
gun ahora diremos. 
Argúyese , para dar mas 
claridad á esta tan importan- 
te matería,..contra lo dicho, 
Lo 1. el precepto de la correge 
Ca cion 
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cion fraterna no obliga quan- 
do de ella no se ha de seguir 
fruto alguno ; y aun debe 
' omitirse, si por ella se han de 
multiplicar los pecados; lue- 
` go &c. R. Negando la conse- 
qüencia, por la notable dife- 
rencia que se halla entre el 
fuero interno, y el externo. 
En éste pueden los Superiores 
disimular muchas cosas -si te- 
Men. que sus amonestaciones, 
ó no han de aprovechar, ó 


han de seguirse de ellas ma- 


yores daños. Mas en el fuero 
interno de la conciencia, el 
Confesor en el Tribunal de la 
Penitencia está obligado quan- 
da confiesa al penitente á exer- 
cer con él los múneros de 
Juez, y Maestro, los que no 
puede desempeñar sin instruir 
al confesado , conocer su cau- 
sa, y dar la sentencia confor- 
me á sus méritos ; todo lo qual 


es incompatible con la disi- | 


mulacion. 

Arg. 2. Puede acontecer 
casa en que el Confesor esté 
obligado á disimular, y dar 
al penitente- la ` absolucion; 
luego &c. Pruebase esto con 
el exemplo siguiente : Llega 

á los pies del Confesor una 
l muger que contraxo matri- 
momo inválidamente, por há- 
llarse ligada con impedimén- 
to. dirimente. de afinidad, á 


w 


Segundo, 

causa de haber tenido antes 
de celebrarlo cópula con con- 
sanguíneo de su marido en 
primero ó segundo grado. Co- 


-noce el Confesor la nulidad 


del matrimonio , y tambien 
la ignorancia invencible en 
que está la muger de su nu- 
lidad. Teme ciertamente, que 


sí la avisa de ello, se han de 


seguir graves inconvenientes, 
y escandalos: al mismo tiem- 
po urge la necesidad, de que 
la penitente reciba el Sacra- 
mento ; hallándose por otra 
parte la muger en disposicion 
de practicar quanto pueda y 
deba. En este caso, por lo 
menos, estará el Confesor obli- 


gado 4 disimular y absolver- ` 


la; luego &c. 

R. Que en el caso pro- 
puesto, que rara vez sucede- 
rá, dicta la virtud de la pru- 
dencia, que proceda el Con- 
fesor con la mayor cautela y 
circunspéccion, no sea que su 


amonestacion le sirva de lazo, 
y convierta en veneno la me- * 


dicina. Por lo mismo en tan 
apuradas- circunstancias, no 
estará obligado á- dar aviso 4 
la muger de la nulidad de su 
matrimonio, sino que podrá 
absolverla, hallándola por su 
parte bien dispuesta; y quan- 
to antes sea posible sacar la 


dispensa', para que se reva- ' 
. - Jide. 
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lide el- matrimonio , del mo- 
do que prescriben los AA, 
Si no urge el precepto. de la 


Confesion, ó teme pruden- 


temente el Confesor, que la 
muger amonestada de la ver~ 
dad, no ha de guardar con- 


tinencia, deberá tambien en-. 


tonces negarle la «absolucion. 


Para mayor luz de todo lo 


expuesto , debe notarse: que 
siempre que estuviere al ar- 
bitrio del penitente poner el 
remedio para evitar los daños 
y pecados, estará el Confe- 
sor obligado á manifestarle la 
verdad. Asi deberá hacerlo 
con los usurarios , simoniacos, 
.Usurpadores de lo ageno , con 
los que no ayunan, y otros 
semejantes. Si , como en el 
caso propuesto, ho está en 
maño del penitente evitar los 
daños y peligros, debe enton- 
ces el Confesor no amonestar, 

ta no hacerse reo de ellos, 

si urgiere el precepto de 
la Confesion, podrá absolver 
'al penitente, si le halla con 
das demas disposiciones, po- 
niéndole en penitencia, ó man- 
dándole, que para tal tiempo 
vuelva á confesatse con él, con 
el fin de enseñatle , y dar uso 
á la dispensa. Pero estos son 
casos ratos que salen de la 
regla comun, 


E 
: €r tog ' 
CAPITULO I. - - 


De la Conciencia probable. : 


A, mismo .tiempo que tra- 
tamos de la conciericia pro- 
bable , lo- haremos tambien del 
probabilismo , tan proclama- 
do en los dos siglos antece-. 
dentes , aunque ya quasi des-- 
terrado de las escuelas, y en 
parte justamente proscripto.. : 


PUNTO I: 


De la naturaleza y division 
de la Conciencia probable. 


P. ¿ Que es conciencia pro- 
bable? R. es: distamen prat- + 
bicum rationis, quo intellecrus 


gravi fundamento judicat hoc 


sibi licere , vel non licere, Se 
distingue de la opinion, en 
que ésta versa acerca de la 
verdad del objeto , y aquella 
acerca de la bondad de la 
operacion. No obstante, quan- 
to dixeremos de la concien- 
cia probable en orden á su 
division, se puede aplicar 4. 
la opinion, y al contrario; y 
asi hablaremos de esta como 
mas usada entre los Moralis- 
tas. 

P. ¿De quantas maneras es 
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lı -opinion ó probabilidad? 
R. Que de muchas. Lo r. se 
divide en opinion probable ab 
intrins:co, y en probable ab 
extrins2co. Aquella estriva en 
el p39 d: las razons, y esta 
en la auzoridad de los, Docto- 
res que la Po Lo 2. se 
div.d: en probable, mas proba 
b!2, y en leviter probable. Pro- 
bab! es: gue gravinititur fun- 
dan:nto. Mas probable : que 
gravisri ratione fulcitur. Lovi- 
tor probable. que levibus inniti- 
tur rationib.:s. Divides: lo 3. 
en pratica, y especulativa. 
La practica es: que respicit 
bonitatem operationis , atten- 
tis circanmstantiis, er bene per- 
pon:is. La especulativa es: 
que judicat de objecto secún- 
vium se, et precisive á cir- 
canstantiis. 

:Divikse lo 4. en sogura, 
MAS SIZULA, Y MNIS Segura, 
Segura es aquella; qta quis 
licire opzratur. La mas sgu- 
ra pad: considararse de tres 
maneras; es á sabor; absolu- 
te, comparative, y adversa- 
tiv?. Mas segura comparative 
serí quando se acerca mas á 
la observancia dela ley. Mas 
segura 4143:rsative será, quan- 
do la opinion opuesta no es. 
sogura 3 como en aquellas pa- 
labras de S. Pablo 1. ad Co- 
rint. 7. V. 9. melius est na- 


bere, quam Uri: el melus sé 
entiende adversative , porque 
uri no es bueno. Finalmente 
la opinion mas segura abso- 
lute coincide con la opinion 
segura de que ya hemos tra- 
tado. Dividese lo 5. la opinion 
mas segura en tutior á falsitate, 
y tutior á peccato. La 1. es la 
que se presenta mas probable, 
La 2. es la que es mas segura: 
v. g. la opinion que pide con- 
tricion perfecta para el valor 
del Sacramento de la Peniten- 
cia, la qual es tutior á pec- 
cato, y no obstante la con- 
traria , como mas fundada, es 
tutior á falsitate. Esto su- 
puesto. | 

. P. ¿Toda opinion que es 
probable speculativ? , lo es 
tambien probable practice? R. 
Qa: no; porque las razones 
que son suficientes para ha- 
er á uni opinion especulati- 
va nente probable, no bastan 
á veces para hacer lícito su 
uso en la practica por los in- 
convenientes, que hic et nunc 
puedan resultar de ponerla en 
execucion. Pur esta razon el 
Papa Inoc. XI. condenó la 
proposicion siguiente, que es 
la 1. entre otras que reprobo: 
Non est illicitum in Sacra- 


montis conferendis sequi opi- ` 


nionom probábilem. de valore 
Sacramenti , relicta tutiore, 
pi- 
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Risi id betet lex , conventio; 
aut perfculum gravis mali in- 
surrendi. Hinc sententia pro- 
bábili tantum utendum non est 
in collatione Baptismi, ordi- 
mis Sacerdotalis, aut Episco- 
galis, 

P. ¿Es lo mismo ser una 
opinion mas probable , que 
ser mas segura? R. Que no; 
porque el ser mas probable 
Consiste en aproximarse mas 
á la verdad, y tener mas só- 
fidos fundamentos en su fa- 
vor; y el ser mas segura de- 
pende de alexarse mas del: pe- 
cado; y hay muchas opinio- 
nes, que siendo menos proba- 
bles, están mas remotas del 
pecado ; como la que afirma 
ser cyipa grave no oir la Mi- 

sa toda entera en día festivo, 
y otras muchas que pudieran 

‘proponerse. 
P. ¿Bastará la: autoridad 


e 
- de un solo Doctor para que 


“una Opinion se 'fepute por 
¿probable? R. Que no. Cons- 
_ fa de la proposicion 27 con- 
“denada por Alexandro VII, 
- Que declara: Si liber sit alicu> 
jus junioris et moderni, debct 
opinio censeri probabilis, dum- 
modo non constet rejectam esse 
` Á Sede Apostólica. No se con- 


cñ dena en esta proposiciorr el 


decir, que un Varon docto 
y que se funda en razones 


sólidas no puede formar una 
Opinion practicamente proba - 
ble, quando su doctrina aun 
no ha sido ventilada, ni se 
opone al comun sentir de los 
Doctores. Para que los ru- 
dos é ignorantes puedan for- 
mar una conciencia practica- 


mente probable acerca de las 


Operaciones , que regularmen- 


te les ocurren, y en que sin- 
instrulrse,.. 
bastará la autoridad del Pár- 


ceramente desean 


roco, ó Confesor. Lo mismo 


se ha de entender del joven . 


que pregunta á su padre, quan- 
do no puede hacerlo al Con- 
fesor ó. Párroco. 


PUNTO II. 


Si es lícito seguir la opiniog: 
probable. 


P. ¿Es licito obrar con opi- 
nion solamente probable? R. 
1. Que qualquiera quando se 
vé obligado 4 obrar, puede 
seguir la opinion que sea prac- 
ticamente probable, si habien- 


do hecho las debidas diligen- ` 


cias, no aparece por la par- 
te opuesta otrá Opinion mas 
probable, Ó segura; porque 
en lo moral no es posible se 
tenga una certeza perfecta y 


matemática siempre que sg. 


obra, y dsi basta se tenva una 
. Cer- 
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Pa moral de la bon- 
dad de la operacion; y para 
esto es suficiente la opinion 
practicamente probable de és- 
ta, quando no ocurre en con- 
trario Otra mas probable y se- 

ura. Por esta causa el Papa 
Alex. VIII condenó esta pro- 
posicion, que es la 3. Non li- 
cet segui opinionem , vel inter 
probabiles , probabilíssimam. 

os que enseñan lo contrario se 
llaman Rigoristas, y su sis- 
tema rigorismo. 

R. 2. Que es lícito seguir 
la opinion mas probable que 
favorece á la libertad , dexan- 
do la mas segura, pero me- 
nos probable , que favorece á 
la ley; v. g. la opinion que 
dice, que el que cometió al- 
gun pecado mortal, está obli- 
gado á confesarse quanto an- 
tes, teniendo copia de Con- 
fesór ; es sin duda mas segu- 
ra que su contrária , pero pot- 
que ésta es mas probable que 
aquella, puede qualquiera con- 
formárse con ella. La razon 
de esto es, porque el hombre 
no siempre está obligado á 
elegir lo que más dista del pe- 
cado , ho sierido mas confor: 
me á la tazoñ Yy verdad. 

Atg. tontra ésto con áqué- 
Jla regla del Derecho: ln du- 
biis tutior pars est eligenda; 
segun la qual siempre estáre- 


o a 


mos obligados á obrat lo mag 
seguro. R. Que segun lo que 
ya queda antes dicho , de dos 
maneras puede ser uña opi- 
nion mas segura, esto es, Ó 
tutior á falsitate , Óó tutior á 
petcato. La que fuere mas pro- 
bable , lo es tambien tutior é 
falsitate , aunque alias no lo 
sea 4 peccato. Esto supuesto, 
respondemos , que para obrat 
moralmente bien , basta seguit 
aquella opinion que sea fu- 
Hor á falsitate, sin que sea 
preciso lo sea tambien 4 pet- 
cato materiali. Por esto la re- 
gla del argumento ha de en- 
tenderse con relacion á esta 
otra: Inspicimus in obscuris 
quod est verosimilius. La mis» 
ma respuesta puede darse á 
otras varias autoridades , que 
se alegan contra nuestra reso» 
lucion, por lo que no nos 
detenemos en satisfacerlas en 
particular, Lo contrario setá 
rigorismo. 


PUNTO II... 
| Del probabilismo. 
P. ¿Que és probabilismo? 


R. Que es: Sistema docens 
usum licitúm opinionis que 


vel minus probabilis in favo- 


rem libertaris, relicta opposi- 
ta equé, vel magis probabi 
AE 


Pi 


. 
e 
O A E n is Á o y a a TRE 
se EE  —_ A ——2— o 


ara ana km 


De las Reglas de las costumbres. 3 


1% favorem legis. El probabi- 
lismo , pues, no. es opinion 
como quiera, sino una elec- 
cion de la opinion mas laxá, 
menos segura, y menos pro- 
bable. | 

Para cuya inteligencia se ha 
de notar, que una cosa es 
obrar con opinion probable, 
y otra muy diversa obrar se- 
gun el probabilismo. Lo pri- 
mero es propio de los hom- 
bres, que nos gobernamos 
mas por opinion , que por 
evidencia. Y asi el uso de la 
probabilidad es tan antigiúo 


como el hombre, quando la 


invencion del probabilismo 
es invencion de estos últimos 
siglos, sea el que fuere su in= 
ventor, en lo que no que- 
remos embarazarnos. Esto su- 
puesto. 

P. ¿Es licita seguir la opi- 
nion menos probable que fa- 
. vorece á la libertad, dexando 


la mas probable que favore-. 


ce á la ley? R. Que no es 
lícita. Esta nuestra resolucion 
es mas conforme al espíritu 
de la Iglesia, y mas confor- 
me á los sagrados Cánones, 
que 4 cada paso nos previe- 
nen la obligacion de: obrar en 
caso de duda, eligiendo el ca- 
- mino mas seguro y mas cier- 


, to, como consta de los cap. - 
Juvenis , de sponsalib. Ad au- . 


To a $ 
dient. de homicid. Significasti 
2. eod. tit. y otros. Es tam- 
bien conforme á la doctrina 
de los SS. PP. como consta 
de S. Juan Crisostomo Hom. 
44 in Matt. de S. Agustin 
lib. 1. contra Academ. cap. 4. 
Con los quales dixo S. Tom. 
3. P. q. 83. art. 6. ad 2. Di- 
cendum, quod ubi dificultas oc- 
curit, semper accipiendum est 


illud, quod habet minus de pe- 


rículo. 

Esta regla, que debe serlo 
de nuestras Operaciones mo- 
rales, es totalmente opuesta al 
sistema del probabilismo; pues 
si es lícito , segun él , seguir 
la opinion menos probable en 
favor de la libertad, aun en 
concurso de otra contraria, 
que favorezca á la ley, es cla- 
ro, que el que asi obra, no 
solamente no elige lo mas se- 
guro y Cierto, sino que an- 
tes bien abraza lo menos se- 
guro y cierto, aun presentán- 


dose hic -et nunc al mismo 


operante como tal; pues su- 
ponemos que este conoce ser 
mas probable la opinion que 
favorece á la ley, que su con-* 
traria, que está en favor de' 
la libertad. ¿ Y quien no ve, 
supuesto :este conocimiento, 
elige el operante lo que él 
mismo tiene por menos pro- 
bable y seguro? 
Prue- 
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Pruebase asimismo Con ra- 
zon nuestra resolucion. Para 
que la conciencia sea regla de 
obrar con rectitud , debe el 
Operante formar un juicio mo- 
ralmente cierto de la bondad 
de su operacion. Este juicio 
es imposible se forme por 
aquel que sigue la opinion 
menos probable y segura, en 
concurrencia de otra opuesta 
mas probable y segura; en 
cuya concurrencia repugna, 
que el que asi obra, forme 
hic et nunc, un juicio moral- 
mente cierto de la bondad de 
su Operacion ; pues este jui- 
cio no puede verificarse en 


el misno que hace otro opues-. 


to , prudente y moral, y mas 
conforme á la verdad de ser 


ilicita su operacion ; COMO es 


preciso lo. haga, quando él 
mismo conoce, que k opi- 
nion que sigue es menos só- 
lida, y tiene en su favor me- 
nos solidas' razones y funda- 
mentos. Síiguese, pues, que 
el que abraza la opinion me- 
nos probable y segura, que 
favorece á la libertad, dexan- 
do la contraria mas proba- 
ble y segura que favorece £ 
hh ley, no puede formar jui- 
elo nroralmente cierto de la 
bondad de su operacion, y 
que este sistema no puede ser 
segla de obrar con rectitud, 


onfirmase esto misme. 
El que sinceramente busca la 
verdad, y con evidencia no 
puede averiguarla, debe abra- 
zar lo que mas se aproxime 
á ella; y es claro que no se 
porta de este modo, el que 
obra conforme á la opinion 
menos probable y segura, de- 
xando la mas segura y pro» 
bable, y por consiguiente eq 
hacerlo obrará mal. 
Además: El que dexanda 
la opinion mas probable y 
segura , obra conformándose 
con la contraria. menos segu- 
ra y probable,se pone 4 un 
ierto peligro de pecar , asi 
como se expondría á ur cier- 
to peligro de muerte, el que 
usase de comidas, que él mis- 
mo se persuadiese mas pro- 
bablemente eran venenosas, 
dexando otras viandas, que 
con mas sólidas razones se 
persuadiese eran saludables ; y 
siendo lo mismo en lo mo- 
ral exponerse £ cierto peligro 
de pecar, que pecar de he- 
cho, será ilicito obrar segun 
el sistema del -probabtlismo. 
P. ¿Ha proscripto la Egle- 


sia el probabilismo?2 R. Que 


hablando de él generalmente, 


no está aun proscripto por 


la Iglesia, la que siempre pro- 
cede con la mayor circuns- 


peccion ca la condenacion de 


- pro- 
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proposiciones universales, que 
no miran á la fé, sino que 
contienen materia de costum- 
bres. Con todo eso, en par- 
te está ya proscripto, como 
se puede notar en las 45 pro- 
posiciones condenadas por 
Alex. VIT, y en las 65 pros- 
criptas por Inocencio XI, mu- 
chas de las quales son abor- 
_ tos del probabilismo. 

Novisimamente la Santidad 


de Clemente XIII, 4 propues- ' 


ta de la Universal “Inquisición 
de Roma, condenó ciertas 
conclusiones defendidas en fa- 
vor del probabilismo, que te- 
nemos por conveniente pro- 
poner aqui á la letra, junta- 
mente con el Decreto de su 
condenacion,.para que se vea 
hasta donde ha podido lle- 
gar la facilidad de relaxar la 
morai christiana, 4 la som- 
bra del probabilismo. . 


» Decretim. - 


» S. R. et Univ. Inquisi- 
» tionis confirmatum á SS. D. 
» N. Clem. Pap. XIII, quo 
» prohibentur Theses circa 
» probabilismum, ex posite pú- 
» Dlicz disputationi anno piæ- 
ə» terito 1760. Avisi in Díoe- 
» cesi Tridentina. Feria $. die 
» 26 Februarii 1761. ` | 

» Per suas litreras ad Çon- 
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„» gregationem S. R. et Univ. 
„» Inquisitionis , labente supe- 
„ Tiori anno datas, dolenter 
» nimium conquestus est An- 
„ tonius Ceschi Tridentinæ 
„ Ecclesie Canónicus Deca- 
y nus Theses quasdam de Pro- 
„ babilismo á Párocho Avi- 
„ Siensi Dioecesis Tridentinæ 
„in Ædibus canonicálibus jain- 
„ pridem propugnatas post- 
„ modum sine nota loci, et 
„ Auctoris obscuro prælo feis- 
, Se cusas , et vulgatas non 
„Sine Religionis detrimento, et 

„ Bonorum offensione, preser- 
„tim Ecclesiasticorum, quo- 
„ rum pars est suo regimini, 
„ et vigilantiæ concredita. Pos- 


„ tulante itaque eodem Deca- 


„no congruum adhiberi re- 


„ medium ingruenti malo, ne * 


„ latius serpat , 
„ censuræ de more fuerant 


„ Subjecte prædictæ Theses: 


„ Unico contentæ folio impre= 

„SO, cujus ténor ita se ha- 
» Det. | 

pa Probabilismus. i 

„ Públicæ disputationi Ve- 

, her. Clero Avisiensi exercitii 

a „ gratia expositus contra pro- 


„ Dabiliorismum sttictè talem, - 


yy UL pote negotium ambulan 
, tem in ténebris:* 
, Pro die 10 Juniiin Ædi- 


p bus canonicálipus 'Ayvisi. 


e y Uti- i 


theologicæ ` 


bo’ 


i 


i 
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„ Utinam observaremus man- 
y data Dei certa. ¿Quid nobis 
» tanta solicitudo de dubiis? 
» Celebérrimus P. Constant. 
».Pencaglia. Lib. 2. cap. 2. 


I. ,, Probabilismus noster ver- 
„satur circa hæc tria. Li- 
„Cet sequi probabiliorem 
» pro libertate, relicta mi- 


+» hus probabili pro lege. 


» Licet sequi æque proba- 
» bilem pro libertate, re- 
„» licta æque probabili pro 


» lege. Licet sequi minus : 


„ probabilem pro. libertate, 
„relicta probabiliore pro 

-a lege. 

» Ex his deducuntur sequen- 
y tia paradoxa. 

11. ,, Usus Probabilismi ma- 
„ Ximé tutus : usus proba- 
» Diliorismi maximé peri- 
„ Culosus. 

TT. ,, Usus genuini probabi- 
„ lismi minimé in laxita- 
y tem dégenerat : usus pro- 
„ Dabiliorismi- stricté talis 
» in rigorismum excurrere 
9» POLESt. 

IV. ,, Probabilioristas qua ta- 
» les, quí ex consilio pro- 
» Dabiliora seguuntur, lau- 


dabilissim? operari dicimus.. 


V. ,, Probabilioristis stricté ta- 
» libus , quí ex precep- 
3 to quod numgúam claré 
» Probant, ss ipsos et alios 


„ ad probabiliora impellunt, 
„» meritò rigoristarum no- 
„ men imponimus. 

VI. ,, Qui nullítenus ad per- 
y fectionem téndsre pos- 
„sunt, nisi sequendo pro- 
„» babilissima. 

VII. ,, Abusus probabiliaris- 
„ mi strictè talis, non so- 
„lum licentiz frenum, sed 
3) licentiæ calcar est; quod 
„ Gallorum testimonio com- 
„ probamus. 

VIII. ,, Genuinus itaque nos- 
„ter probabilismus , qui 
» nec morum corruptelam 
„ inducit, nec á S. Sede um- 
„ quam malè fuit notatus, 
„» Origine sua Thomísticus, 
„ progressu ætatis Jesutsi- 
„Cus, utpote á quo arcta- 
y» tus, emendatus, et con- 
„tra Jansenianos furores 
 Propugnatus fuit. 

IX. ,, Qui erga habitat in ad- 
„ Jutorio fundatissimi pro- 
„ babilismi , sub plurimo- 
„rum ex omnibus orbis 
„ Christiani nationibus, præs- 
„ tantisimorum Theolo39- 
„Tum protectione com n9- 
» Tabitur securus. 

„ Ex Historia Critica. 
X. , Hinc sine ulla laxismi 


“y Nota, benionismum etiam vo- 
y Camas, sed legítima T | 


y Suadaznt útraque lex Cesa- 


“p rea; et Pontificia ; sed Doni» 


ni- 


a 
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„ Bicanam, quem illùstris: Dò- 
„ minicanorum Ordò jam: á. 
»» primis tempóribus est am- 


a» plexús; sed Prum qui chris- 


„ timmam pletatem- fovet; sed! 
s» Zhomisticum quent S. Tho- 
„masin amóribus habuit, qui ` 
> ducentas, et: ampliús- opi- 
„ iones - libertati faventes- in 
„ Suissentent. libris dócet ; sed ' 
„Christianum ; 


» fuit. 
sr O. A: M.D. et V. G. 
„Pro corónide. Probabilis-. 


»-mus: noster stans: pro liber- - 


» tate est notabilitér probabi- 


»-lior: ipso probabiliorismo - 


> Stante pro lege. 
- » Cum veró Theses hujus- 


. » modi , noteque theológice 


» £xpensz fuermt in Congreg. 
» Generali habita : in Palatio 


» Quirinali coram SS. D. N. 


» Clemente Papa XIII. Sanc- 
sy titas sua, auditis Eminentis- 


s» Simorum Dominorum S; R.. 


s£. Cardinalium in: tota re- 
» publica christiana contra hz- 
» feticam pravitatem genera- 
» lum Inquisitoram á S, Sede 
»:Apostolica specialiter depu- 
sy tátorum suffragiis , fofium 
» Predictunr; et theses in lo 


- »rexpositas prohíbendas ac 
-s+ Jamnandas esse censuit, pro- 


» ut præsenti-decreto damnat, 
» ct prohibet; tamquam.contl-. 


ui Christo - 
» Domino . summé - familiaris - 


3 

» Nentia propositiones ,. de 
„ rum alique sunt respective 
y false, temeraria, piarum au- 
„tium offensive. Illam veró 
y €xterptam á “num. 10, nem- 
pe: sed christianum, qui 


'„» Christo Domino summè fami- 


„ Maris fuit; proscribendam, 
„uti `erróneam , et heresi pro- 
„ LIMAM.: 

» Præfatum itaque folium, 
»-Sive theses , ut supra scrip- 
„tas sic damnatas, et prohi- 
» bitas , SS. D: . Noster vetat, 
„»-ne quis cujúüscumque status, 
„€t conditiónis ullo modo sub: 
» quocumque prætextu, quo+ 
» Vis idiomate imprimere , vel 
„imprimi facere , vel'tras-. 
»„» Críbere, aut jampridem im- 
y presum, vel impresas apud ` 
» S€ retinere, et legere; sive. 
„privatim, sive publicé pro- 


'» pugnare audeat, sed illud, 


„vel illas Ordinariis locorum, 
y Vel hæreticæ pravitatis Inquí- 
„ Sitoribus- tradere , et consig- 
„nare, teneatur; sub poenis 
» in Indice librorum prohibi- 
„ torum contentis. 

He querido referir aqui este 
Decreto, y condenación , pa- 
ra que se entienda, que aun 
quando la 1glesía no haya con- 
denado expresamente el pro- 
babilismo , siempre se ha. dge: 
clarado contra él; 10 que cidr-: 
tamente debiera bastar, para 

que 
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que sus hijos fieles se abstu- 
viesen de abrazarlo , ni prote- 


gerlo. Y aunque.lo expuesto. 


hasta aquí sea suficiente para 
convencer á toda buena ra- 
zon ,” quan contrario sea á 
sus luces este sistema ; con to- 
do no dexaremos de propo- 
ner algunos de los principa- 
les fundamentos de que se va- 
len sus patronos contra el pro- 
babiliorismo ; bien que breve- 
mente , «por no exceder en 
nuestro proposito. Asi lo ha- 
remos.en el siguiente. | 


| S. 
Arg. lo r. El que obra con 


Opinion probable obra pru-: 


dentemente , aun quando obre 
á la presencia de otra opinion 
contraria mas probable ; por- 


ue aun en estas circunstan-: 


esas la opinion probable es- 
triva asi en graves fundamen- 


tos como en la autoridad de- 
graves AA. es así, que el que. 


obra prudentemente obra bien; 
luzgo &c. 


R. Que aunque absoluta-- 


mente hablando obre pruden- 
temente 'el qué obra con opi- 
nion -probable, no obra -asi 
el que se gobierna parasu ope- 


ración por la opinion proba- . 


bld que “favørets' á. la liber- 
tad; quando al mismo tiem- 
po' se lè presenta otra contra- 
ÓN | 


Sezundo. 
ria en favor de la ley, ó igual- 
mente, Ó mas probable ; pues 
habiendo esta concurrencia, los 
fundamentos de la opinion 
que favorece á la ley , ya des- 
vanecen, ó debilitan los opues- 
tos en favor de la libertad , y 
así obraria imprudentemente el 
que en concurrencia de una 
opinion ó mas probable, ó 
igualmente "probable en favor 
de la ley, abrazase otra ó 
menos proble, ó igualmente 
probable en favor de la liber- 
tad, exponiéndose á peligro de 
abusar de ésta contra aquella. 
Arg. lo 2. La ley no im- 
pone obligacion hasta estar su- 


ficientemente promulgada, y 


siendo cierto, que no se re- 
puta ésta por suficientemente 
promulgada, quando hay opi- 
niones que persuaden proba- 
blemente , que la operacion 
menos segura es lícita, siguz- 
se que entonces no obligará 
la ley á obrar segun lo mas 
probable y seguro. 

R. Que siempre que haya 
Opinion mas probable de la 
existencia de -una ley, como 
en el caso del argumento se 
supone -haberla, es in>3able, 


que la hay mas probable de 


su promulgacion y por con- 
siguiente de su obligacion. Y- 
si no ¿como será posible, qua 
á Pedro, v. g. sele propon- 


ga 


—— A ÉñÑ——— e 
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ga la. ley como. no promul- 
gada suficientemente ,. quando 
él: mismo juzga ,. que está su- 
ficientemente promulgada, y no 
como quiera lo juzga asi, sino 
con razones mas sólidas y fuer- 
tes, ó por lo menos con igua- 
les fundamentos? Y asi, aun- 
que los AA. disputen sobre 
la existencia de una ley, una 
vez que afirmen, y tu con 
ellos, ser: mas probable su exís- 
tencia, su obligacion es mo- 
ralmente cierta. | 
Arg. la 3. Si hubiese obli- 
gacion á seguir siempre la opi- 
nion mas probable y segura, 
se impondria al Christiano una 
muy pesada “carga, por ser 


- muy dificil, aun respecto de 


los doctos ,, discernir , qual 
“Opinion sea mas probable; lo 
qual es contra lo que.dixo Je- 
su-Christo : Matth. 11. jugum 
, Meum suave est ,.ef onus meun 
leve. | 
Es facil la respuesta á este 
argumento ; porque no deci- 


mos haya. siempre obligación 


á buscar la opinion mas pro- 


bable, sino: que la hay de 


obrar conforme .á ella, quan- 
do se.nos propone mas pro- 
bable que su contraria , y me- 
nos segura ; en lo que no hay 
ninguna carga insoportable, es- 


pecialmente. quando “los rústi- 


cos pueden salir de: ella. pre- 
Txo. I. 


guntando á su Párroco ó Con- 
fesor. 
PUNTO IV. 


De la opinion que deben se- 
guir el Confesor , Juez, 
Abogado , y Medico. 


P. ¿Puede el Cónfèsor ad. 
ministrar el Sacramento de la 
Penitencia con opinion tan 
solamente probable de su apro- 
bacion ó jurisdicion? R. Que 
extra casum necessitatis no pue- 


de; por ser ilícito exponer el 


Sacramento á "nulidad sin ne- 
cesidad urgente. Hemos dicho: 
con opinion tan solamente pro- 
bable; porque si fuere mas 
probable , podrá conformarse 
con ella. Por lo dicho ‘se co- 
noce con‘ quanta razon con- 
denó el Papa Inoc. XI lasi- 
guiente proposicion, que es la 
E. Non est illicitum in Sacra- 
mentis.: conferendis sequi opi- 
nionem probabilem de valore 
Sacramenti , relicta tutiore lrc. 
Vease lo que decimos en el 
Trat. de la Penitencia. . 

Puede el Confesor confor- : 
marse con la opinion del pe- 
nitente , pareciéndole menos 
probable que la suya? R: Que 
no ; porque ni aun el mismo 
penitente - puede en tal “caso 
obrar conforme á ella. Por la 


misma razon no podrá el Con- 
, D' ` . 


fer” 
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fesor conformarse con la opi- 
nion del penitente igualmen- 
te probable en favor de la li- 
bertad, en concurso de otra 
de igual probabilidad en fa- 
vor de la ley. No obstante 
pudiera el Confèsor mudar 
prudentemente de opinion, 
quando el penitente fuese mas 
docto que él, y afirmase con 
sinceridad que su opinion era 


reputada absoluta y comun-. 


mente por mas probable , de- 
poniendo razonablemente la 
suya, y conformándose con 
la del confesado. 

P. ¿ Que opinion deben ele- 
gir el Juez, Abogado, y Me- 
dico? R. 1. Que en las cau- 
sas civiles no puede el Juez 
dar sentencia segun la opi- 
nion menos probable. Consta 
de la prop. 2. condenada por 
Inoc. XI, que decía: Prosa- 
biliter judico, Judicem posse ju- 
dicare juxta opinionem , etiam 
minus probabilem. Tambien es 
cierto que el Juez nə puede 
recibir interés por dar senten- 
cia en favor de una parte mas 
que de otra, quando fuere 
igual su drecho. Lo contra- 
rio condengel Papa Alexan- 
dro VII en la proposicion 
26, que dcia: Quando liti- 
gantes habent pro se opinio- 


nes aque probabiles, potest ` 
Judex pecuniam accipere pro ` 


_ferenda sententia in favorem 


unius præ alio. En este caso, 
si la cosa fuere divisible de- 
berá dividirla con igualdad en- 
tre las partes’: si fuere indivi- 
sible atenderá á componerlas 
d:l modo mas prudente, y de 
manera , que ninguna quede 
agravida. 

R. 2. Que el Abozado ‘nd 
puede defender lis causas ci- 
viles con sentencia ú Opinion 
menos probable, conocida co- 
mo tal, dexando la mas pro- 
bable ; porque si el Juez no 
puede sentenciar dichas cau- 
sas segun ella, tampoco el 
Abogado podrá patrocinar- 
las; pues de lo contrario co- 
Operaría á la sentencia injus- 
ta. Ni es bastante el decir, 
que asi los litigantes como 
los Abogados tienzn dere- 


cho á exponer al Juzz sus ra- 


ZIN2S 3 porqus aunque esto 
sea verdad extrajudicialnanta, 
mas no en tela de juicio , con 
gravisimo perjuicio, nə solo 
de la parte contraria, sino 
aun de la que patrocina , que 


muchas veces ignora el paco 


derecho que le asiste. Por lo 
mismo estará obligado á res- 
ticuir los daños que ocasiona, 
por el infux> que tien: en 
ellos; pues como dice S. To- 
mas 2. 2. q. 71. art. 3. in 


corp. Manijestum est autom, 


quod 
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quod Advocatus auxilium, et 
consilium prestat ci cujus cau- 
se: patrocinatur. De todo se 
sigue, que el Abogado no 
¿puede tomar á su cargo la de- 
fensa de. toda. causa civil sin 
discrecion, sino solo aque- 
llas. de las. quales tenga una 
certeza: moral ú: opinion mas 
probable de-su justicia.. Si los 
derechos de. las- partes fueren 
iguales ,, y ninguna: se halla 


en posesion”, podrá defender 


la: causa, avisando á. la par- 
te. del ' peligro.. 


R. 3.. Que: en las” causas: 


criminales :,.con: especialidad 


siendo causa’ sanguinis, pue- 
den asi el Juez; como el 'Abo- - 
gado: patrocinar al. reo>,. si-- 
guiendo: opinion: menos pro-- 


bable.. Esto: se: prueba: con' 
aquella regla del derecho. 11: 
de reg: Juris in 6. Cum sunt ` 
Jura: partium obscura”, . reo” 
potiùs: favendum: est `, . quam: 
actori.. Es -la razon: : porque: 
para pronunciar contra-un' reo * 
sentencia capital se: requiere, . 
que las: pruebas de su delito 
sean” luce clartores, Ex Text.. 
in” $. sciat: Codic. de Proba-- 
tion.. y- habiendo alguna’ ra-- 
zon en contra; aunque menos: 
probable ,.ya` las" quese pro- - 
ducén*contra el reo, no'pue-- 
. den: ser” luce“ clariores, 


R. 4: Que: 


E 


no puede el Mé- bar, si es saludable 
` o t. E í E D 2 j p} d 


3 
dico aplicar al enfermo una 
medicina menos probable, de- 
xando otra mas probable; y 
que será reo de homicidio , si 
por hacerlo se sigue la muer- 
te del enfermo. Y en la ver- 
dad, si todo hombre para 
obrar rectamente y segun las 
reglas de la: prudencia, debe 
elegir la opinion mas proba- 
ble; ¿con quanta mas razon el 
Médico , quando de no ha- 
cerlo expone á manifiesto pe- 
ligro la vida de los enfermos? 
Además, que en sentencia de ' 
todos;.no es lícito obrar: se- 
gun* opinion' menos ` proba- 
ble, dexando la mas proba- 
ble ,. quando - amenaza . daño : 
de. tercero.- o 
- Es tambien’ sentencia co= 
mun; .que: el. Médico tiene 
obligacion de aplicar al enfer- 
mo la medicina cierta, dexan- 
do la incierta, pidiéndolo asi 
la caridad, y: la:justicia. No 
habiendo ` medicamento cier- 
to, puede y aun debe recur- 
rir: á los. probables que. no | 
puedan * dañar: en` manera 'al- 
guna ;:porque:en' hacerlo asi, 
no expone á peligro al enfer- 
mo, sino que'antes bien” del 
modo ` que ` puede”, atiende 4 
su curacion. Masiho le es 1 
cito al Medico aplicar“al'dó- 
liente una” medicina para pro- 
¿hociva, 

aun”: 
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aun en el caso, que de no 


hacerlo, se desespere de su sa- 
lud ; porque en tal apúro, 
es mas seguro dexar al enfer- 
mo á la naturaleza, y á Dios, 
que no á un remedio que no 
se sabe, si le aprovechará, ó 
dará la muerte. 
- De todo lo dicho se sigue 
lo 1. Que es ilícito seguir opi- 
nion de ténue probabilidad, ó 
probablemente probable , á 
no ser en caso de extrema ó 
grave necesidad. Consta de la 
prop. 3 entre las reprobadas 
por Inoc. XI, que decía: Ge- 
neratim dùm probabilitate, si- 
ve intrinseca, sive extrinseca, 
quantumvis tenui, dummodò 
Á probabilitatis finibus non 
exeatur , confisi, aliquid agi- 
mus , semper prudentèr agi- 
mus. | 
Siguese lo 2. Que aquel 
axioma: qui probabilitór ope- 
ratur prudenter operatur, no 
se pueds abrazar-en toda su 
generalidad; porque para obrar 
prudentemente se debs, tener, 
-no solo probabilidad , sino 
moral certeza de la bondad 
de la operacion, ya sea mo- 
viéndose el operante , ó de 
Wpinion njas probable ó mas 
segura, Ó de opinion que no 
tenga contra su probabilidad 
otra mayor. De aqui se hace 
¿ tambien “patente, que'no es 
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lícito seguir ya una opinion, 
ya otra, aunque las dos apa- 
rezcan de igual probabilidad; 
pues esto sería obrar arbitra- 
riamente, y hacer á su volun- 
tad regla de sus acciones. 

Síguese lo 3. Que no es lí- 
cito al Teólogo ó Confesor 
dar consejo segun la opinion 
menos probable , y segura. 
Tampoco lo será ir en bus- 
ca de varios Doctores, no con 
ánimo de aconsejarse de lo 
mas probable , sino de lo que 
es mas conforms á su gusto. 
Esto sería imitar 4 Balac, que 
tantas veces consultó á Balaam 
con el deseo de que su res- 
puesta se conformase con el 
intento de su deprabado co- 
razon. Otras muchas conse- 
qúencias pudieran deducirse 
de la doctrina expuesta en 
todo este capitulo, las que 
dexamos para los AA. que 
la tratan mas de intento. 


CAPITULO III. 


De la Conciencia dudosa y de 
la escrupulosa. 


¡y AA muchas cosas per- 
tenscientes á la conciencia du- 
dosa para sus lugares opor- 
tunós, solo diremos aqui al- 
gunas brevemente. 


L 


s 
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PUNTO 1. 


Naturaleza y Division de la 
Conciencia dudosa. 


P. ¿Que es conciencia du- 
dosa? R. Es: que perpensis 
rationibus utriusque partis, an- 
seps remanet, et nulli adhe- 
ret. P. ¿De quantas maneras 
puede ser la duda? R. Que 
de dos, es á saber; positiva, 
y negativa. La positiva es, 
quando son iguales las razo- 
nes por una y otra parte. La 
negativa es, quando no oc- 
curre razon alguna para du- 
dar; pero esta duda, mas que 
duda debe llamarse ignoran- 
cia Ó nesciencia; y asi solo 
hablamos de la duda positi- 
va, que es duda verdadera- 
mente tal. 

P. ¿En que se divide la du- 
da positiva? R. Que se divide 
lo 1. en dubium juris, y du- 
bium facti. La duda furis se 
da quando se duda de la ley 
Ó precepto ; como de si en 
tal dia lo haya de ayunar. 
Facti es, quando versa acer- 
ca del hecho; v. g, si rezas- 
te O no las Horas Canónicas. 
Lo 2. se divide en duda 
práctica, y especulativa. La 
práctica será, quando recae so- 


bre alguna accion determiga- 
Tom. L 


da; como dudar, si me A 
cito pintar en tal dia festivo. 
La especulativa será, quan- 
do se duda en comun; v. g. 
si es lícito caminar en Do- 
mingo. Algunos confunden 
la duda con la opinion pro- 
bable, mas es preciso hablar 
con distincion; porque, si se 
trata de la opinion , ut sic, 
no hay duda que se distin- 
guen; siendo cierto, que por 
la opinion ya se da asenso á 
alguna de las partes , quan--. 
do en la duda queda el jui- 
cio suspenso. Si se habla en 
el caso de concurrir dos opi- 
niones . igualmente probables 
acerca de un mismo objeto, 
entonces se da duda positiva; 
porque queda el entendimien- 
to péndulo propter apparen- 
tem equalitatem eorum, que 
movent ad utramque partem. 
Et ista est dubitantis dispo- 


sitio, que fluctuat inter duas 


partes contradictionis; que di- 


ce S. Tom. qiiest. 14 de Ve- 
rit. art. 1. 


PUNTO IT. 
De como se portará el que 
se halla con Conciencia 
dudosas 


P. ¿Que debe practicar el 
que forma una conciencia dus 
dosa? R. 1. Cue si la cuda 

D 3 fue- 
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fuere especulativa, ó con res- 
pecto á la ley, ú honestidad 
de la operacion, puede obrar 
licitamente deponiéndola; por- 
que con la duda especulati- 
va es compatible un juicio 
recto y práctico de la recti- 
' ted de la accion; pues segun 
ya diximos, la duda especu- 
lauiva versa acerca de la ope- 
racion en comun , y el jui- 
cio práctico la mira en par- 
ticular. Vese esto en el Sol- 
dado subalterno, que duda de 
la justicia de la guerra , el que 
puede, y aun debe formar 
juicio práctico, de que le es 
lícito y debido obedecer á su 

rincipe, á quien correspon- 
de exáminar su justicia. 

R. 2. Que obrar con con- 
ciencia practicamente dudosa 
es pecado de la misma espe- 
cie y qualidad que lo fuere 
la duda, ya sea mortal, ya 
venial: v. g. el que dudan- 
do si hoy es día de ayuno, 
dexa de ayunar, comete el 
mismo pecado, que si sabien- 
do ciertamente que era -dia 
de ayuno, no ayunase; y asi 
en otros muchos casos. La ra- 
zon de esto es; porque pa- 
ya obrar licitamente es nece- 
. sario conocer la bondad del 
objeto, la que no conoce el 
que obra con duda, y por 
consiguiente pecará obrando 


I 


con ella ; pues para obrar mal 
es suficiente conocer , aunque 
sea en duda , la malicia de su 
operacion ; y quanto es de su 
parte desprecia la divina ley, é 
interpretativamente hace este 
acto : quiero hacer “esto, sea 
ó no sea contra la ley de Dios, 

P. ¿ Como se ha de deponer 
la conciencia dudosa? R. Que 
para obrar rectamente, supuesta 
ella, se ha de buscar alguna 
razon grave capáz á deponer- 
la. Para hallarla , se deberán 
observar las quatro reglas si- 
guientes. 1. Buscar la verdad 
con un ánimo sincero , y ver- 
dadero deseo de encontrarla. 
2. Poner mayor ó menor di- 
ligencia para averiguarla, se- 
gun lo pida la condicion de 
la persona, la gravedad de la 
materia, y las conseqiiencias 
que pueden seguirse de la ope- 
racion , y otras circunstancias, 
3. Para un rústico ó ignoran-. 
te será suficiente preguntar al 
Párroco, Confesor, Ó ¿otra 
persona pía. Los doctos debe- 
rán consultar á otros mas doc- 
tos ,Ó quelo sean tanto , sin 
que haya obligacion de consul- 
tar á todos, sino á los que con- 
sultaría en otro qualquiera ne- 
gocio grave. 4. Si no insta la 
necesidad de obrar, se debe pro- 


-ceder conforme álo que pre- 


viene el Angelico Doctor 1, 
2 
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2. 9.96. art. 6. ad 2. donde 
dice: Si autem dubium sit, 
debet vel secundum verba legis 
agere , vel superiorem consule- 
re. Vease tambien lo que se 
previno sobre el modo de de- 
poner la conciencia errónea. 


j PUNTO II. 


Sobre la inteligencia de la re- 
gla: melior est conditio 
possidentis. 


P. ¿Sirve para deponer la 
conciencia dudosa aquella re- 
gla , melior est conditio possi- 
dentis? R. 1. Que ella favo- 
rece en las materias de Justi- 
cia, en quanto al fuero exter- 
no. En quanto á loque sirve 
para el interno , diremos tra- 
tando de la prescripcion, y 
restitucion. Que favorezca en 
quanto al fuero externo , apa- 
rece por aquella otra regla del 
Derecho 6g. de reg. jur. in pa- 
ri causa potior est conditio pos- 
sidentis. La razon es ; porque 
el que posee tiene dos derc- 
chos ,. uno dudoso sobre la 
propiedad , y otro cierto sobre 
la posesion ; y por tanto su- 
pera al único dudoso, que 
tiene el que no posee. 

R. 2. Que dicha regla no. 
rige en las materias que no son 
de justicia, y por lo mismo 
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no se puede deponer la con- 
ciencia dudosa acerca de ellas 
en favor de la libertad , sino 
que tutior pars est amplecten- 
da, como ya diximos. Asi lo re- 
suelve S. "Tomas hablando del 
voto dudoso in 4. dist. 38. 


- q. 1. ad 6. por estas palabras: 
Si dubitet quomodo se voven- 


do habuerit, debet tutiorem 
viam eligere , ne se discrimini 
committat. Hemos dicho: en 
favor de la libertad; porque 
sin duda se puede siempre 
usar de dicha regla en favor 
de la ley. | 

Argúyese contra lo dicho: 
1. Por eso en materias de Jus- 
ticia gobierna la regla dicha, 
porque el que duda, está en 
posesion v. g. de la heredad; 
es asi que el que en otras ma- 
terias duda: de la ley , ó pre- 
cepto, está en posesion de la 
libertad ; luego dicha regla de- 
be ser general á toda materia. 
R. Que el que duda dela ley 
O precepto, solo está en po- 


-sesion dudosa de la libertad: 


mas el que posee la cosa no 
duda de su posesion que es 
cierta é indubitable, y me- 
diante ella, asi el derecho ci- 
vil como canónico le dán un 
cierto dérecho de justicia, el 
qual no tiene á su libertad el 
que duda en otras materias; 
pues lo mismo es empezar á 
D4 du- 
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dudar de fa ley ó precepto, 
que de su libertad para obrar 
ó no obrar. 
Arg. 2. Dicha regla: me- 
lior esf conditio possidentts: 
tine lugar en materia de obs- 
diencia ; luego tambien en 
otras. Pruzbase el anteceden- 
te: Por eso el subdito está 
obligado á obedecer al Supe- 
rior, quando duda ds la ho- 
nestidad del precepto, porque 
el Superior está en posesion 
de poder mandar al subdito; 
luzgo &c. R. Qae el subdi- 
to no precisan:nts está obli- 
ado. á ob:decer al Superior 
por el titalo d: pəsssion, si- 
n) por razda da la autoridad 
legítima que éste tienz para 
mandarle, y por lo mismo 
n> le comoste al subdito su- 
jetar á su exims1 el min lato 
de su Prelado, sino que debe 
someter á él su juicio propio; 
y esto solamente prueba qus 
dicha regla puzdi regir en 
otras materias fuera de las de 
justicia , siendo en favor de 
la ley. 

De lo dicho se infiere, lo 
1. Que aquilla regla: tn du- 
biis tutior pars est eligenda, 
es preceptiva en materias que 
mo sean de justicia ; porque 
de hecho los sagrados Cáno- 
nes usan de palabras precep- 
tivas, quando la propoaen, 


Segundo. 
como consta del cap. Mud, 
de Cleric. excom. nsinist. y de 


Otros varios. Lo segundo, que 


el que dudáre de la ley ó pre- 
cepto, ó sea del voto ó po- 
estad del Prelado, ó deberá 
cumplirlos, ó deponer la du- 
da, movido con fundamen- 
tos razonibles; porque de lo 
contrario se expone á peligro 
d: pecar. Lo tercero se dedu- 
ce, en que manera pueda con- 
cordarse esta regla: in dubiis 
mlior est conditio possidentis, 
con esta otra in dubiis tutior 
pars est eligenda, hablando 
də las materias de justicia; 
pues siendo el poseedor la 
parte mas segura, por tenzr 
en su favor dos títulos co- 
mo ya diximos, quando so- 
lo tiens uno el que no está 
en posesion, es aquel de me- 
jor condicion; y asi mas se- 
garo decidir en su favor. Dá 
esta manera quedan herma- 
nadas las dos dichas reglas, 
aun en materia de justicia, 


PUNTO IV. 


D: la Conciencia escrupulosa, 
y sus remedios. 


a + 


1 
¿P. Que es escrupulo? R. 
Que es: quedam levis suspicio, 


peccati ex levibus orta funda. 
mentis. Por esta definicion se 
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distingue el escrúpulo de la 
conciencia recta , porque ésta 
es un juicio recto : de la erró- 
nea, que tambien es jutcio, 
aunque errado : de la dudosa, 
porque ésta es,una suspension 
del entendimiento ; y final- 

ente de la opinion , que na- 
ce de fundamentos graves. Y 
asi S. Antonino llamo al es- 
crúpulo : Vacillatio quedam 
cum formidine. 

P. ¿Quales son las causas de 
los escrúpulos? R. Que pue- 
den ser muchas, y várias; pues 
de ellas unas son ¿nmtrínsecas,* 
y otras extrínsecas, y de es- 
tas últimas unas naturales. 
y otras sobrenaturales. Las 
principales son las siguientes. 
I. La debilidad de cabeza, 
que suelen padecer los hom- 
bres aprensivos. 2. La falta de 
discrecion en el juzgar. 3. La 
melancolía y complexion tér- 
rea, que suele reynar en los 
que son de naturaleza húme- 
da y fria. 4 El demasiado 
amor propio con que en quan- 
to hacen, quisieran proceder 
con comodidad, y seguridad. 
5. La delicadeza de ingenio 
para hallar razones de dudar, 
sin tener ciencia para disol- 
verlas. 6. La soberbia oculta 
con que uno no quiere suje- 
tarse al dictamen y direccion 
de otros, 7. La pusilanimidad 


y abatimiento de ánimo, que 
no le dexan despreciar sus va- 
nos temores. Todas estas son 
causas intrinsecas y naturales. 
8. La sugestion del Demonio, 
para impedir el bien espiritual 
del hombre. 9. El trato con 
escrupulosos , Ó la leccion de 
algun libro por el que es in- 
cauto, Ó menos entendido. 
La Jo. finalmente, la volun- 
tad de Dios , que permite mu- 
chas veces, que las almas sean 
afligidas con escrúpulos, ó 
para castigo “de sus culpas, en 
especial de su soberbia, ó 


- para Instruccion del hombre, 


para que sepa compadecerse, 
y dirigirá otros afligidos; ó 
para que sacuda su floxedad, . 
Ó para que se precava de Jos 
peligros ; ó finalmente para su 


mayor mérito. 


P. ¿Con que remedios se 
ha de curar una conciencia 
escrupulosa? R. Que para sa- 
tisfacer á esta pregunta, de- 
be primero notarse, que eh 
Confesor antes de aplicar las 
medicinas , es preciso se infor- 
me de la condicion de la do» 
lencia. Conocerá el médico 
espiritual, que el penitente 
padece esta enfermedad, quan- 
do no precisamente en una ù 
otra materia, y esto transeun.. 
temente padece anxiedad, si- 


“no quando lo vea, que mu- 


chas 
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chas veces juzga sin funda- 
mento ser pecado lo que real- 
mente no lo es; y esto ya en 
una materia ; ya en muchas. 
Y así no debe luego el Con- 
fesor graduar á un sugeto de 
escrupuloso ¿ porque aunque 
lo halle alguna vez angustia- 
do, acaso su angustia será jus- 
ta y razonable. “Tambien ha de 
notar el Confesor que hay dos 
géneros de estos enfermos, por- 
que hay unos que igualmente 
los atormenta lo pasado , que 
lo presenta y futuro ; y otros 
que solamente se afligen de 
lo pasado , sin cuidar nada de 
lo futuro. Estos son muy di- 
ficiles de curar. Esto supuesto. 

R. Que el primero y prin- 
cipal remedio para los escru- 
pulosos es tener una obedien- 
cia pronta, humilde, y ciega 
-á su Confesor, siendo este doc- 
to y espiritual. El segundo es 
la humildad y contínua ora- 
cion. El tercero es el exerci- 
cio de las virtudes, especial- 
mente teologales. El quarto 
guardarse con cautela de toda 
culpa ,aun venial. El quinto, 
si los escrúpulos proceden 
de melancolía es usar de al- 
guna honesta recreacion, ó va- 
lerse de algun remedio para 
disipar el humor. El sexto es 
huir de toda ociosidad. S. Ant. 


I. p. tit. 3. cap. 10. $ IQ. 


` 


P. ¿Como se portará el- 


Confesor con los escrupulosos? 
R. Que armándose de caridad 
y paciencia, se portará con ta- 


les enfermos con benignidad | 


y suavidad, sin añadir aflic- 
cion á afliccion. No les per- 
mitirá le hablen muchas ve- 
ces de sus escrúpulos, ni da- 
rá lugar á que acudan á él 
con freqúentes y molestas pre- 
guntas. Si viere al escrupu- 
loso afligido demasiado de sus 
anxiedades , le mandará , que 
no tenga nada por culpa gra- 
ve, sino lo que manifiesta y 
ciertamente le parezca que lo 
es. Y aun podrá llegir algu- 
no á ser tan escrupuloso, que 
no deba creer haber cometi- 
do pecado mortal, ni confe- 
sarlo, á no poder jurar que 
lo cometió. Tambien adver- 
tirá el Confesor , que no con- 
viene satisfacer á todos los 
escrúpulos del penitente, sino 

espreciar muchos de ellos , y 
satisfaciendo á pocos, sin de- 
tenerse á dar razones, por qué 
manda esto ó aquello, no sea 
que el escrupuloso al exámi- 
narlas , se halle acosado de 
nuevos escrúpulos. Observará 
asimismo el no permitir á los 
escrupulosos muchas confesio- 
nes generales, sino que habien- 
do Raho una que otra á su 
satisfaccion, les mande severa- 

men- 
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mente no renueven mas ya la 
memoria de lo pasado. Po- 
drá á lo mas oirles tres ó qua- 
tro veces algun pecador de la 
vida pasada , cerrándoles des- 


pues absolutamente la puerta 
para renovar su memoria en. 


orden á confesarlo. Ademas de 
estas reglas generales , se pro- 
ponen otras particulares sobre 
determinados escrúpulos que 
pueden verse en los AA. que 
tratan mas de espacio la ma- 
teria. 

P. ¿Es lícito obrar contra 
la conciencia escrupulosa? R. 
Que lo es; porque fundándo- 
se el escrúpulo en sola una le- 
ve sospecha, que carece de fun- 
damento solido, no quita el 
asenso determinado de la bon- 
dad de la operacion. Y aun 
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algunas veces deberá el eseru- 
puloso obrar contra sus escrú- 
pulos ; pues no pocas el con- 
descender con ellos suele traer 
consigo notable daño , no so- 
lo á la salud corporal, sino 
tambien á la espiritual, como 
atestigua la experiencia. 

Por último notamos , que 
el escrúpulo suele 4 veces con- 
vertirse en un juicio erróneo 
determinado. En este caso, si 
fuere éste invencible, podrá 
obrar con dl lícitamente, y aun 
deberá hacerlo, como ya dixi- 
mos de la conciencia errónea 


-Invencible. Si fuere vencible, 


será ilícito obrar con él antes 
de deponerlo. Véase el Com- < 
pend. Latin. sobre esta ma- 
teria , pues lo dicho debe bas- 
tar para esta Suma. 


A S 
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DE LAS LEYES. 


Dope de haber dado no- 
ticia de la regla intrínseca de 
la moralidad, pasaremos á tra- 
tar de la extrínseca, que es 
la ley , como lo practicaré- 
mos en los siguientes Capi- 


tulos , y puntos.. 


1 


CAPITULO PRIMERO. 


De la esencia, y condiciones 
de la ley. 


S 4 todos indubitable m 


requiere alguna ley para la 
Tec- 
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recta direccion del hombre, 
ya que ella se llame asi á/i- 
gando, Ó á legendo, O ab eli- 
gendo, lo que hace poco al 
caso. Por lo que, supuesta la 
existencia de la ley , pasare- 
mos desde luego á declarar 
su esencia, con la doctrina 
de S. Tomas 1. 2. quest. 


90, Y sigg. 
PUNTO L 


D: la naturaleza y gondiciones, 
que ha de tener la Ley. 


P. ¿Que es ley? R. Que 
es: erdinatio rationis ad bo- 
num commune ab eo, qui rei- 
publice curam gerit , promul- 
gata. Dicese: ordinatio ratio- 
nis ; por consistir la ley in 
recto Ò direct? en acto del en- 
tendimiento , com> potencia 
directiva ó gobernativa. No 
obstante , conota la voluntad 

el imperante. Dicese: ad bo- 
num comnune ordinata; en lo 
que se diferencia del precep- 
to ordenado al bien particu- 
lar. Tambien se diferencia por 
estas particulas del consejo, y 
de la peticion, que igualmen- 
te puede ordeuarse al bien par- 
ticular, siendo propio de la 
ley ordenarsz siempre al bien 
comun. Ab eo, qui retpubli- 
al curam gerit, esto es; por 
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iaquel que tenga jurisdicon 
respecto de alguna Comuni- 
dad; pues no basta para po- 
der establecer leyes la potes- 
tad dominativa ó económica, 
qual es la que tienen los pa- 
dres en sus hijos, y los Se- 
ñores en sus siervos, sino 
que se requiere potestad pú- 
blica respecto de una Comu- 
nidad política ; como sobre 
un Reyno, Provincia, Ciu- 
dad Sc. Finalmente se dice 
en la definicion : suffcientér 
promulgata; porque no bas- 
ta mande la cosa por la ley, 
para que ésta induzca obliga- 
cion, á no manifestar esta su 
voluntad el Legislador á la 
Comunidad, á quien se diri- 
ge con señales exteriores ; y 
esto se hace por la promul- 
gacion. i 

P. : Quantas son las condi- 
ciones de la ley? R. Que co- 
munmente se asignan las cin- 
co siguientes. I. Que se im- 
ponga á toda una Comuni- 
dad. 2. Que dimane del que 
tiene legitima potestad para 
ponerla. 3. Que sea perpetua 

2 su naturaleza. 4. Que se- 
gun ésta s2 ord:ne al bien c3- 
mun. $. Qis: promulgu: su- 
ficientamente. A estas se redu- 
cen quantas corrlicionos asig- 
nan los AA. á las leyes hu- 
manas ; como el qus sean fus- 

fas, 
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stas, honestas , posibles moral- 
mente , segun que con la au- 
toridad de S. Isidoro previene 
S. Tom.:1. 2. q. Q5. art. 3. 


PUNTO H. 


De la division de la Ley, y del 
Derecho de Gentes. 

P. ¿De quantas -maneras es 
la ley? R. Que de muchas. 
Divídese lo 1. en divina, y 
humana. La divina es, que 
provenir á Deo; y la huma- 
ra, quee fertur áb hómine. Lo 
2. la ley -divina se divide, en 
eterna, natural, y positiva. 
La eterna es: divinum impe- 
rium promulgatum, quo crea- 
Fura omnes in ‘suos fines á Deo 
Supremo Printipe ordinantur. 
La natural coincide con h 
eterna, en quanto se consi- 
dera en el mismo Dios, y 
significa la conveniencia ó des- 
conveniencia de los extremos 
entre sí acerca de las verda- 
des prácticas puramente natu- 
rales, como justitiam esse ser- 
vandam , mendacium esse vi- 
tandum. Por tanto ley natu- 
ral divina -es aquella que man- 
da las cosas que son per se 
bona, y prohibe las que son 

er se mala; y por esto se 
distingue de la ley divina po- 
sitiva , que prohibs muchas 
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cosas que de sí no son mia- 
las. La ley divina, pues, que 
manda practicar las cosas que 
se conocen por la` razon natu- 
ral se llama „ y es ley divina 


natural. ù 


Ley divina positiva es: que 
ex Dei beneplácito. procedit, 
ut ab homínibus observetur. 
Se subdivide en antigua y nue- 
va. La antigua es: imperium: 
á Deo derivatum, et promul- 
gatum Pópulo Israelítico., ur 
eum preparares ad legem 
Ghristi Domini. Contenia esta 
ley tres géneros de preceptos; 
es á saber; morales, ceremo- 
niales , y judiciales. Los mo- 
rales contenidos en' el Decí- 
logo siempre duran, mas los 
ceremoniales , y “judiciales ce- 
saron con la venida de'Chris- 
to, de quien eran sombra y 
figura. Por tanto quedaron 
abrogados por el comsumatum . 
est" de este Sumo Sacerdote, y 
mas completa, y - perféctamen- 
te en el dia de Pentecostes. 
: La ley divina nueva es la 
ley Evangélica ; es á saber, la 
ley desgracia, llamada asi, por- 
que no solamente manda, si- 
no que mediante la divina 
gracia comunica fuerzas., pa- 
ra practicar lo mismo que 
manda. La ley antigua era de 
temor, y la nueva cs de amor. 
Por eso se dice que la anti- 

| gua 
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gua cohibet manum , y la nue- 
va ánimum..Fue: esta ley so- 
lemnemente promulgada,quan-- 
do el Espíritu Santo descendió. 
en lenguas de fuego. sobre los. 
Apóstoles ; y despues. de es- 


ta. promulgacion obtuvo fuer-- 


za de ley, y obligó á todos;. 
á distincion de la antigua abro-- 
gada, que: solamente. obligaba. 
á. los. Israélitas.. 

' Se divide últimamente la ley- 
en- afirmativa, y negativa.. 
La afirmativa es: quæ'preæ-- 
sipit; aliquid faciendum ; y la: 
negativa; que prohibet ali-. 
quid operandum: De:aqui na- 
ce aquella: regla. general ; esto. 
es; que las leyes. negativas. 
obligan: semper, et pro: sem-- 
pers: y las: positivas. semper,, 
sed" non-pro semper.. 


P. ¿Que es derecho. de gen-- 


tes:?. R. Que:es:: quedam lex: 
naturalis: recepta: apud omnes: 


gentes; nec 4. natura, nec á 


determinato Principe lata, sed’ 


usu, et consuetudine ab ómni- 
bus- fere: géntibus: introducta;: 
como» la diversidad de las Na-- 
cionss ,. distincion de Reynos, . 
ocupacion dè Sillas, las guer-- 
ras ,. cautiverios, servidum- 
bres,. y otras: 4 este tenor. Se ' 
distin us -este derecho de gen- 
tes del natural; y civil, como» 
consta "ex leg. 1: F.. de fust. 
et jur. donde se divide el de-- 
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recho in naturale , gentium, 
et civile. Es: con. todo. muy 
natural al; hombre en: quanto- 
racional, y. por. eso.se: llama. 
en algun:modo natural:, y.co- 
mo. derivado: del. derecho na- 
tural mismo-.á manera de con- 
clusion ,. segun: nota: S. Tom.. 
1..2. 9. Q5.. AT.. 4..44 L.. 


PUNTO; III.. 


De: la: Ley: humana. natural,. 
y positiva.. 


P: ¿ Dè quantas:maneras es: 
la: ley humana ?: R.. Que: es. 
de. tres. natural ,. canónica , y 
civil; La: natural es:: partici- 
patio: legis. eterne, seu divine: 
naturalis.. O es :: quedam in- 
timatio: passiva eterna: legis 
creature rarionali facta ; por- 
que: lo: que: en: la: ley: eterna: 
se halla. active, se participa 
passive por nosotros, median- 
te. la: ley: natural. humana, en 
quanto: de aquella: ley: eterna 
que está en la: mente divina, 
dimana á- nosotros.cierto lu- 
men,. y se. recibe: pasivamente 
en' nosotros, el qual nos ilus- 
tra: para: conocerlo. que de- 
bemos: abrazar; y de lo. que 
debemos: huir., 

¿ P: Pueden algunos ignorar: 
invenciblements lo que: es de 
derecho natural? Antes de res- 
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ponder 4 esta pregunta, se 
ha de advertir, que los pre- 
ceptos del derecho natural pue- 
den reducirse :4 “tres clases; 
porque unos ‘son principios 
comunisimos “y como per :se 
notos: ut bonum est faciendum: 
malum est fugiendum: quod ti- 
bi non vis, alteri nes féceris. 
Reducense á :estos los precep- 
tos “del Detalogotomados ab- 
“solutamente. En la «segunda se 
“ponen aquellos preceptos ,: que 
“son como conclusiones inme- 
“«diatamente deducidas, con “un 
discurso «evidente y facil, de 
los primeros preceptos ya di- 
Chos ; y :de:esta-clase son aque- 
llos tres 'en que se funda el 
Derecho civil; es á saber; 
honestè vivere: neminem læ- 
dere : jus suum unicuique tri- 
"buére. En la 3 y última cla- 
se entran: -Otros que son como 
«conclusiones mas remotas , de- 
ducidas de los primeros prin- 
ciplos ., y que 'necesitan:de ma- 
yor luz y discurso “para dedu- 
cirse; como “son los “precep- 
` tos “sobre ‘contratos, ‘usuras, 
matrimonios., y “Otros seme- 
jantes. Esto ‘supuesto. 

R. Que no puede darse ig- 
norancia invencible en el hom- 
bre, acerca de los "preceptos 
de la primera y segunda cla- 
se; mas sí por lo que mira 
á los de la tercera. La pri- 
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mera parte es expresa en S. 


Tom. y se prueba con razon; 
¿porque :los «dichos preceptos, 
-Ó son .unos «principios per se 
-notos , Ó tan:conexos con ellos, 
«que ‘lo :contrario es -opuesto 
2 la razon natural; por con- 
“siguiente es imposible en el 
hombre, adornado «de ella, 
tener de ellos .ignorancia in- 
“vencible. La segunda - parte 
“tambien se prueba; porque no 
todos los adultos tienen : sufi- 
“ciente capacidad “para :formar 
aquellos discursos .Jaboriosos, 
:que son necesarios para :dedu- 
-cir unas verdades , que dima- 
nan por conclusiones, é:ilacio- 
nes remotas «de los primeros 
principios ya dichos; es, pues, 
consiguiente , queen “muchos 
pueda hallarse «ignorancia in- 
_vencible acerca de ellos. Véa- 
se S. Tom. 1. 2.4. 96. art. 
6. in Corp. 

No obstante lo dicho de- 
ben «notar «diligentemente los 
'Confesores,-que «quando se les 
presentáre algun penitente, que 
padezca ignorancia contra el 
«derecho natural, han de ins- 
truirlo, por lo que imira á lo 
por venir, en sus obliga io- 
nes; y por lo que rispeta á 
lo pasado, se han de portar 
con él, como si jamás hubie- 
ra tenido ignoracia invencibl; 

por no ser facil discernir, 
quan- 
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quando la hay y quando no. 


Æ los idiotas y simples po- ` 


drán alguna vez escusarlos de 
pecado ; puesto que no es de 
extrañar , que estos padezcan 
sus ignorancias acerca de. los 
mencionados preceptos, quan- 
do aun entre los. sabios hay 
sus disputas sobre. ellos. en-or- 
den á su inteligencia. 

P. ¿Que es ley humana po- 
sitiva? R. es: Principis hu- 
mahi imperium ad bonum.com- 
mune ordinatum , et sufficien- 
.żêr promulgatum. Dividese en 
Eclestastica y Civil. La Ecle- 
siastica. es la que imponen los 
Superiores Eclesiasticos , y la 
Civil la que imponen los Se- 
culares. La Eclesiastica se lla- 
ma tambien Canónica de- la 
voz griega Canon, que es. lo 
mismo que regla. La civil: se 
- llama. así, por imponerse- á 
los Ciudadanos , á. cuyo go- 
bierno - se ordena. | 

P. ¿Quando en España fàl- 
tan leyes propias, se han de ob- 
-servar en los Tribunales las Ce- 
sareas? R. Que unos- AA. lo 
afirman , otros lo niegan. Am- 
bas- opiniones pueden conci- 
liarse, dictendo: que aun- 
que las leyes Cesareas -no obli- 
guen en España, en quanto 


. _ sor leyes del Emperador, á 


' cuyo dominio: no estan su- 
- ktos estos sus Reynos , obli- 
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gan,en quanto son muy cone 
formes al. derecho natural, y. 
contienen una doctrina dima- 
nada de sujetos peritísimos en 


el derecho comun. Por esta 


razon sin, duda se recomien; 
da mucho el estudio del De- 
recho. Cesareo en las- leyes 
de. España. Ley. 3, Tit. 1, 
Libr. 2. de la Nuev. Rocop. 

P. ¿Quando se halla mani- 
fiesta oposicion: entre el De- 
recho Civil y Canonico, qual 
ha de obedecerse? R. Que en 


este caso, cada uno. ha.de ser: 


obedecido en.su propio foro; 
esto es.el Civil en el Secular, 


y. el Canónico en el Eclesias-- 


tico.. Asi lo. previene la Gla- 
sa + in Cap. Possessor. V. 


- sed utrum. de regul. in 6. La 
razon es; porque. cada Supe-- 


rior debe ser en su propio 


fora obedecido. No obstante 


hay ciertas materias , en las 
ue del todo debe atenderse 
 lo.que dispone el Derecho 
Canónico ,. aunque el. Civil 
disponga. lo contrario ; por- 
que entonces éste se cree Cor- 


regido por aquel. Sucede esto - 


lo 1. en el fuero de la concien- 


cia, Ó quando setrata de pericu- 


lo anime. Lo 2. quando se ha- 
bla. de cosas espirituales; co- 
mo- votos , juramentos, ma- 
trimonio -S£c. Lo 3. quando 
se, trata de personas. eclesiás- 
tl- 


- —- -m 
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ticas Ó de cosas que lo sean, 
ó de delitos «que han de ser 
castigados por la Iglesia. Lo 
4. en las causes de personas 
miserables. Finalmente, quan- 
do se trata de la equidad na- 
tural, y de evitar el nimio 
rigor. 

 Sise halláre manifiesta con- 
tradiccion entre las diversas 
disposiciones del derecho Ca- 
nónico , se ha de estar á la 
posterior decision o constitu- 
cion. Si los derechos no fue- 
ren manifiestamente opuestos, 
se ha de atender á concordar- 
los ea quanto sea posible, ex- 
plicando las . leyes , anteriores 
por las posteriores, ó. al con- 
. trario.“ Véase S, Tom. 1. 2. 


3 


g. 96. art, 6. ls > 


PUNTO IV.. ` 
De la promulgacion de la Ley. 


P. ¿Que es promulgacien 
dela ley? R. Que es: promul-. 
gatio exterior communitati so» 
lemnitèr facta , qua súbditi 
possint moralitèr loquerdo, ve“. 
nire in cognitionem legis. Es. 
la promulgacion una condi- 
cion necesaria , para que la 
- ley tenga una completa fuer- 
za de obligar. Por eso se di- 
ce en el cap. Undè in istis 
dist. 4. Leges tunc constitu, 
dum promujgantur ; csta es en 

Toy. À I 


7 
mpleto. No hará se 
haga esta promulgacion á per- 
sonas ' particulares. , sino. que 
debe hacerse 4 la Comunidad; 
y en esto se distingue del pre- 
cepto. Véase S. Tom. 1. 2. 
9 90. art. 4. in Corp. 

P. ¿Para que obligue una 
ley debe hacerse su promul-- -7 
gacion en todas las Provin- 
cias? R. Que esto no es de 
esencia de la ley , sino que una 
yeg que se publique solemne- 
mente en la Corte del Prin- 
cipe, tiene ¡quanto .necesita 
para obligar. Si el Legislador 
determina lo contrario, se ha 
de estar á šu mente. Asi qui- - 


gu ..ser CO 


- so el Tridentino ¡se -ppomul- 


gase, la: ley anulativá del Ma- . 
trimonio clandestino en todas 


las Parroquias, y que no obli- 


gase hasta los treinta dias-des- 
pues de su primera puública-- 
cion: Trident. Sess. :24.. cap: 
1. de Reform. Lo -mismo :se: 
advierte de las leyes Imperia-: 
les, que no. obligan si:no se 


. publican en cada una: de las 


Psovincias por .lo menos: - . 
- De Jo -dicho se sigue, que 
una vez promulgada la ley en 
la Curia del Principe , obli- 
ga, á no determinar él otra 
coŝa', á todos los que llegá- 
ren á tener noticia moralmene 
te cierta de ella, en qualquie- 
ra manera que la tengan, si 
dis- 
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$ 
dbrincion, entre los, mas dis- 
- tantes. y. menos. distantes, ya. 
sean, las leyes civiles, ya ecle-. 
siásticas. Los.que  inyencible- 
mente. las ignoran, no. psca-. 
rán. Esto se hace manifiesto, 
advirtiendo.la diferencia que 


se da entre la, promulgacion. 
y divulgacion de la ley. La 


primera es.de-su. esencia, y- 


la segunda . pide -llegue . á: no». 
ticia de „cada uno „de aquellos, , 
á quienes se impone, lo que: 
es; fuera de. su constitutivo. . 


PUNTO: V. ' 


De la aceptacion de la. Ley, y 


apelacion de ella al Superior., 


P. ¿La ley -justa impuesta -pot - 
legitimo Príncipe depénde pa- 


ra su valor - de - la. aceptacion : 
del pueblo? R.. 1.. Que -si-ld. 


ley es impuesta , porel Prin- 
cipe Eclesiástico, obliga jade- 
pendientemente de :la ¡aceptas - 
cion : del : pueblo ;- porque -elj 


Súmo .Pontifice no recibió de - 
éste su suprema autoridad ; si- - 


no .inmediatamente . de - Jesu-- 
Ghristo, cono .se deduce -de. 
aquellas . palabras : de S. Ma-. 


teo cap.. 16.: Tibi dabò claves: : 
yde las :otras de S. Juan cap. . 


21. Pasce oves meas. De ellas. 


consta, que - Jésu-Christo :dió . 


ú-los Prelados.: de -su Iglesia : 
una absoluta: potestad: para. 
erJenar en: ella quanto- con- 


dyzca á su, mejor- gobierno, 
sin. dependencia, alguna del. 
pueblo... | 

Argúyese- contra lo. dicho: 
De facto.se hallan, muchas 
Constituciones. Apostólicas, 
que no,obligan, por: no. ha- 
berlas . recibido el pueblo; por 
la.misma razon obligan en una 
Provincia, y no en otras ; lue- 
go .es.señal, que dependen, 
en.quanto 4 obligar , de que 
el: pueblo las acepte. R: Que 
si las Jeyes Pontificias no , obli- 
gan: generalmente, . Ú obligan 
en, una: Provincia, y: no en 
Otras, no.es por no. haberlas 
recibido . el: pueblo, sinos. ó. 
por estaryya abrogadas en fuer- 
z2.dé una legitima costumbre 
contraria, ô. por :el;.no ¡uso 
de- ellas ; sin. que dé -esto se 
siga,.que á su. principio de- 
pendieron de la aceptación del 
pueblo ; - porque -una cosa es 
no. aceptar -la ley, y otra :no 
estar recibida , ó estar abro- 
gada... 

R. 2. Que tampoco- la ley 
civil: depsnde en su: fuerza 
de la aceptacion -del pueblo; 
porque -una : vez que el : Prin- 
cipe - sea: legitimo . Superior, 
tiene - potestad ' para : regir al 
pusblo .»mediapte leyes justas, 
Y - por consiguiénte el ‘pueblo 
estará obligada 4 ¿obadécerle. 
y recibir.las que ls imponga 
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. -Argúyeso cotra: esta. res- 
lucion; Los‘ Reyes recibieron 
del pucblo, ya "sea mediatè, 
ó inmediaté la “potestad legis- 
lativa; luego “se ha de creer 
la recibieran «con: la condi- 
cion, de que el pueblo no 
quede obligado 4 süs. leyas con- 
tra su voluntad. R. Negan- 
do lá conseqüéncia; porqué 
aunque concédamos, que el 
pueblo transfirió en el Prín- 


cipe la potestad legislativa, no 


fue con la condicion que quie- 
se el argumento ; pues á ser 
asi , el pueblo se gobernaria 
á sí mismo, no por el Prín- 
cipe. de | 

Hemos dicho: aunque son- 
eedamos , que el pueblo trans- 
Jfirió en el Príncipe la potes- 
sad legislativa , porque en la 
verdad tenemos por mas pro- 
bable , que tambien los Prín- 
cipes Seculares reciben inme- 
diatamente de Dios su potes- 
tad legislativa, como consta 
de aquellas palabras del libro 
de la Sabiduría Cap. 6. .4u- 
dise Reges::: quoniam data 
est 4 Domino petestas vobis: 
Por lo mismo dice S. Pablo 
escribiendo á los Romanos 
Cap. 13. Qui resistit potesta- 
fi, Dei ordinationi resistit. 
De aqui debemos concluir con 
$. Agustin: Non tribuamus 
dandi Regni, es Imperii potis- 


! 


tatem , nisi Deg vero. 2 
titat, Dei. Supuesta, pues, la 
legítima sucesion de los Re- 
yés , ó la eleccion del pueblo, . 
el mismo Dios les confiere 
la potestad de -regir y gober- 
nat , como 'se.dice en el cap. 
8. de.los Proverbios : Per me 
Reges reghant , et legum con- 
ditores justa decernun?.. 

P. ¿Peca el pueblo en no 
aceptar, sin causa legítima, la 
ley del Príncipe? R. Que pe- 
ca, y el decir lo. contrafio 
está condenado por el Papa 
Alex. VII. en la. proposicion 
23, que decía: Pópulus non 
peceat , ‘etiam si absque justa 
sausa , non recipiat legem á 
Prinripe promuigatam. De 
aqui se deduce, que el que 
duda, si la ley está acepta- 
da ó no, la debe guardar, 
por estar la- posesion de par- 
te de ella. | 

P. ¿Es lícito el apelar de 
la ley? R. Que sí el Legis- 
lador es inferior , lícito es ape 
lar al Superior , habiendo jus- 
ta causa; porque con ella lf- 
cito es apelar del inferior al 
Superior. Si el Legislador es 
Príncipe supremo, no hay lu- 
gar á la apelacion, solo sí 
se le podrá humildemente su- 
plicar, para que oida la cau- 
sa de la súplica, suspenda. la 
lay, si le parciers CODER E 
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P. ¿Pecaráín los súbditos, 
si obran. contra la ley en el 
tiempo intermedio de la sú- 
plica? R. Que sí; porque lą 
ley suficientemente promulga- 
da. obliga independientemente 
de la aceptacion del pueblo: 
y así la súplica por su revo- 
cacion , no suspende su oblia 
gacion. Pecarán, pues, sus 
transgresores , á no ser que de 
su observancia se hubiera de: 
seguir escándalo, y por la 
epiqueya ó benigna interpre- 
tacion de la voluntad del Prín- 
cipe, se excusasen de su ob- 
servancia. 

Na obstante, si. et Princi- 
pe en viste dè la súplica del 
pueblo , calla y no insta. por- 
su. observancia., desde enton- 


ces se puede creer la ha de- 


rogado-5 porque si fuese: su 
voluntad, el que subsistiese, 
podria instar por su cumpli. 
mientos á no. ser que por las 


circunstancias se infera, ser: 


otra su voluntad ; ó que la 
causa de su. silencio es. por: 
el. motivo de reservar usar 


de su autoridad' para: tiempo: 


mas oportuno. permitiendo 
por: entonces la resistencia. del: 
pueblo á. sus leyes, por’ evi- 
tar mas graves daños. 

Por- la misma razon: obliga 


la ley á sw observancia, aunque: 


- parezca dura y dificil de cum- 


plirse, una. Vez que se ħa- 
ya promulgado solemnemente; 
pues como dixo Ulpiano L. 
Proposita. f. Qui, et 4 qui- 
bus: Quod: quidem perdurum 
est, sed:ita lex scripta est. 


CAPITULO TE 
De la potestad de hacer Leyes, 


E. este capítulo solamente 
trataremos. de la potestad or- 
dinaria: de formar leyes., por-. 
que de sola ella pueden darse 
reglas ciertas , puesto que la. 
delegada, mas que de ellas, 
depende del arbitrio y volun- 
tad del delegante. . 


PUNTO I 
De la potestad lepislativacivik 


P. ¿Se halla en los hom- 
bres potestad para establecer : 
leyes civiles? R. Que sí, y 
consta del cap. 8. de los. Pro- 
verbios . Perme Reges: reg- 
nant , et legum conditores jusa 
ta: decernunt. Ast fue defini- 
do- como. de- fé en- el Conci- 
lio. Constanciense en ha. Sesion 
octava y última. Pruébase tam- 
bien con razon; porque pa- 
ra: la conservacion: del bien 
comun:, se requiere una po- 

| | tes- 


De las 


testad pública , mediante la 


. qual sea gobernada la comu- 
- nidad ; pues abi non est Gu- 
- bernator , corruet populus ; y 


-habiendo de practicarse este 


- 


gobierno mediante leyes jus- 
tas, es preciso se halle en el 
que gobierna autoridad para 
ponerlas. Asi S. Tom. /ib. 1. 


de regimine Princip. cap. Y. 
eb 2. 


P. La potestad legislativa 
civil la recibe el Principe in- 
mediatamente de Dios? R. 
Que todos convienen , en que 
los Principes tienen la tal po- 
testad de Dios; porque aten- 
dida la naturaleza , todos los 
hombres , nacemos iguales, y 


asi la superioridad, que unos 


tienen sobre otros, es preci- 
so sea dada de Dios, como 
en efecto se la confirió á los 
Principes, como necesaria pa- 


- ra gobernar los pueblos. Vea- 


se lo ya dicho en el capitu- 
lo antecedente Punt. $. 

P. ¿En quienes reside la 
potestad de hacer leyes? R. 
Que reside lò 1. en el Em- 
perador respecto de todas las 
Provincias sujetas á su domi- 
nio. Lo 2. en los Reyes respec- 


_. to de sus respectivos Reynos. 


Lo 3. en todos los Principes 

Supremos que no conocen otro 

superior por lo tocante á sus 

dominios. Lo 4. la tiene la' 
Tom. I 


Leyes. o, 61 
Reyna propietaria ó Goberna- 


‘dora del Reyno. Ultimamente 
' tienen esta potestad todas las 
"Repúblicas, y Ciudades exen- 
“tas que no reconocen otra Su- 


prema Autoridad. Las que no 
lo son, carecen de dicha facul- 
tad, 4 no ser por costumbre, 
privilegio, ó concesion del 
Principe á quien están sujetas. 


PUNTO IL 


De la potestad legislativa 
Eclesiástica. e 


P. ¿Se daen la Iglesia po- 
testad para hacer leyes? R. 
Que sí. Es de fe contra Lu- 
tero. La razon es; porque 
siendo la” Iglesia una Repú- 
blica perfectísima y ordenada 
á un fin espiritual, no sola- 
mente ba de darse en ella po- . 


‘testad para establecer leyes, 


que gobiernen y dirijan á sus 
hijos á la consecucion de di- 


cho fin, sino que tambien he-. 


mos de suponer en ella un 
gobierno perfectisimo , qual es. 
el Monárquico, el qual con- 
siste, en que en uno solo re- 


- sida la potestad universal de 


regirla y gobernarla. 

P. ¿En quienes reside la 
autoridad para hacer leyes 
Eclesiásticas? R. Que se halla 
lo 1. en el Sumo Pontif.ce, 

E 3 cUn 
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62 Tratado 
quien supuesta su eleccion, la re- 
cibe inmediatamente de Chris- 
to segun la promesa del Señor: 
Quodcumque ligaveris super 
terram, erit ligatum et in En. 
lis: ef quodcumque solveris su- 
per terram, erit solutum es in 
Celis. Matt. 16. Se halla lo 
2. esta potestad en los Señə- 
res Obispos en orden á. sus 
Obispados, ya sea que tengan 
la autoridad como dimanada 
inmediatamente de Christo , ya 
que la reciban d:l Sumo Pon- 
tifice, lo que no es de nues- 
tro intento. Los Obispos pues, 
sucedieron á los Apostoles en 
el Obispado , Consagracion, 
Jurisdicion , ty Potestad res- 
¿pacto de sus Iglesias, y tòdə 
les conviene Jure ordinario, 
y ex vi sui mineris ; y por 
lo mismə es preciso tengan 
autoridad legislativa para el 
gobierno de. sus respectivos 
subditos. De hecho pueden 
establecer leyes ya en los Sí-- 
nodos, ya fuera de ellos á es- 
te fin , aun inconsulto Pa- 
pa. Veanse los AÁ. que tra- 
tan de la potestad de los Obis- 

os, para decidir con acierto 

asta donde se extiznds ó no. 
Solo advertimos, que lo mis- 
mo qu: decimos de los Obis- 
pos dəbə entenderse por la 
misma razon delos Arzobis- 
pos, Primados y Patriarcas, 
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con relacion 4 sus Iglesias. 
Gozan lo 3. esta autoridad 
respecto de las de sus Títu- 
los , los Eminentisimos Carde- 
nales , porque en ellas exer- 
cen jurisdicion ordinaria , y 
Episcopal. Lo 4. la tienen los 
Nuncios Apostólicos en las 
Provincias de su Delegacion 
ó Legacion. La tienen lo 5. 
los Abades Exéntos, y otros 


—Samejantes que exerzan juris- 


dicion quasi Episcopal. 

Los Concilios Generales com- 
gregados , y confirmados por 
el Sumo Pontifice pueden es- 


_tablecer- leyes que obliguen á 


toda la Iglesia, como se co- 
lige del cap. 15 de los he- 
chos Apostólicos. Tambien 
los Concilios Provinciales y 
Dioccsanos gozan de esta mis- 
ma potestad para sus Provin- 
cias, y Obispados. Esta mis- 
ma facultad reside en los Ca- 
pitulos de las Iglesias Cate- 
drales en tiempo de Sede Va- 
cante, los quales pueden es- 
tablecer leyes que tengan fuer- 
za de obligar, hasta que las 
revoque el Obispo Sucesor ó 
el mismo Capitulo. Las de- 
claraciones de la Sagrada Con- 
gregacion de Cardenales he- 
chas con autoridad Pontificia, 
y dadas en forma autentica, 
segun la opinion mas proba- 
ble tienen fuerza de ley. Fi- 


De las 
nalmente en las Congregacio- 
nes Religiosas, en que se dá 
jurisdicion espiritual concedi- 
da por el -Sumo Pontífice, se 
halla tambien esta autoridad. 
Sobre si ésta reside en el Gc- 
neral, Provincial, ú otro Pre- 
lado, depende de los estatu- 
tos particulares de cada Reli- 
gion, á los que deberán aten- 
der sus profesores. 


CAPITULO IIM, 


De la obligacion, que atendida 
su naturaleza imponen las 
Leyes. 


Siendo propio de la ley 
obligar á los súbditos á su 


cumplimiento, es preciso ver 
qual sea esta obligacion en la 
ley. positiva humana, pues de 


la natural y divina ninguno . 
duda obliguen en conciencia. ' 


PUN TO I. 


De la iliacion de la Ley 
humana. 


P. ¿Toda ley humana obli- 
ga en conciencia? R. Que sí. 
Consta de S. Pablo á los Ro- 
manos Cap. 


dinationi resistit. De este an- 
tecedente concluye el mismo 


13. donde dice: 
Qui resistit potestati , Dei or- 


` 
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Apostol, que los súbditos de- 
ben obedecer á sus Superio- 
res: non solum propter iram, 
sed propter sonscientiam. La 
razon es ; porque el Prínci- 
pe ó Superior quando man- 
da justamente, manda á nom- 
bre de Dios, segun lo que se 
dice en el cap. 10 de S. Lu- 
as: Qui vos audit, me audit; 
et qui vos spernit , me spernit; 
como tambien se deduce del 
cap. 8 de los Proverbios: Per 
me Reges regnant , et legum 
cosditores justa decernunt. 

De esta doctrina se infiere 
que no hay ley alguna justa, 
que no obligue en conciencia, 
siempre que verdaderamente 
sea ley. Por lo mismo no se- 
rán verdaderas leyes ó precep- * 
tos los que no impongan es- 
ta obligacion, á lo menos en 
quanto á deberse sugetar ă la 
pena sus fractores ; porque 
siendo la ley justa y racional ` 


' prócede del Superior en anan- 


to tal como precipiente; y siem- 
pre que manda de esta mane- ` 


Ta tienen sus súbditos obliga- ' 


cion de: conciencia á obede- - 
cerle. S 
_Argúyese' cóntra esta doci’ 

trina. En las Religiones se dá sl 
muchas corstituciones que no | 
obligan en conciencia, como ` ES 
advierte S. Tom. 2. 2. q. 186. . 
art: 9. ad 1. de las de su Re- ` 

E4 li- 
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digion. Lo. mismo declaran 
las de la nuestra 1. part. eap. 
I. n. 7. luego no es de esen- 
cia de toda ley imponer obli- 
gacion de conciencia. 

. R. Que las leyes ó cons- 
tituciones de las Religionss, 
que sean verdaderamente le- 
yes, deben obligar en con- 
ciencia, ó sea á la culpa, ó 
á la pena impuesta en ellas, 
y si ni á una, ni á otra obli- 
gan, no serán verdaderamente 
leyes, sino ciertas providen- 
cias ordenadas al bien comun. 

P. ¿Las leyes injustas obli- 
gan en conciencia? R. Que 
per se nd obligan, paro pue- 
den obligar per accidens. Lo 
primaro es claro; porque si la 
ky es injusta, ya lo sea porque 
el que la impone no tenga au- 


toridad para ello,ó porque, - 
aunyuz la tenga, es ilícito lo , 


que manda, en ninguna ma- 
nera obliga su mandato, ut 
ex. se patet. Lo s:gundo se 
ve en aquel que se persua- 
diese, que la ley era justa, y 
no se oponia al bien natural 
y divino ,-el qual per acci- 


dens estaria obligado á seguir | 


91 canciencia, odedeciendo á 
la ley en sí injusta, como lo 


advierte S. Tom. 1. 2. q. 96. . 


art. 4. ; 
P. ¿Las leyes alias justas 
impuestas por el Princips ti- 


— 
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rano obligan en conciencia? 
R. Que el Principe puede ser 
tirano en dos maneras, ó en 
quanto al gobierno, óen quan- 
to á la usurpacion. Si fuere 
tirano del primer modo obli- 
gan en conciencia sus leyes, 
una vez que sean justas, por- 
que proceden de un verdade- * 
ro Superior. Si fuere tirano 
del segundo modo, pero se 
halla en pacifica posesion del 
Reyno usurpado , se ha de de- 
cir lo mismo ; porque aunque 
al principio adquiera tiráni- 
camente el Reyno, ya está en 
posesion de regirlo, y gober- 
narlo. Mas si quiere establecer 
leyes quando aun es agresor 
tirano, resistiendole el pueblo 
con las armas, en tal caso, 


“asi como carece para ello de 


legítima potestad , asi sus le- 
yes son de ningun valor. . 
No obstante se ha de no- 
tar, que quando la Repúbli- 
ca, aunque involuntariamen- 
te, y por no poder resistir 
al tirano, depone las armas, 
y le permite gozar del Rey- 
no , no pecará el tirano en es- 
tablecer leyes justas ordena- 
das al bien comun; porque 
supuesta la condescendencia, 
aunque involuntaria y forza- 
da de la República, le con- 
cede ella la facultad de esta- 
blecer leyes que miren al bien 
co- 


De las 
-eomun. Con todo pecará el 
tirano en usurpar, y retener 
el Reyno, hasta que lo posea 
lícitamente. 


- +. PUNTO IL 
D? donde se ha de colegir sì 
las Leyes obligan á pecado 
| mortal, ó á venial. 


P. : Como conoceremos, si 
la obligacion de las leyes es 
grave, Ó leve ? R. Que la obli- 
gacion de la ley depende de la 
voluntad del Legislador: y 
que esta se ha de colegir de 
sus palabras. Si declara, que 
su voluntad es obligar á la 
pena y no á la culpa, ó que 
quiere obligar en quanto á 
una parte y no en quanto á 
otra, siempre se'ha de estar 
á su intencion. Las palabras 
que comunmente indican im- 
perio ó precepto son las si- 
guientes : juveo, mando , pre- 
cipio , ímpero, decernimus , sta- 
tuimus , mandamus , non liceat 
facere ; omnes teneantur , obli- 
gentur , y otras semejantes. 
Otras palabras , que no ex- 
presan intencion de obligar, 
sino una simple voluntad, no 
tienen fuerza de precepto, ni 
obligan en conciencia. Tales 
son las siguientes: rogamus, 
hortamur, monemus , suade- 
mus Erc. 


te 
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Por lo dicho se dexa en- > 
tender, que no puede cono- - 
Cerse eme , Si la 
cbligacion de la ley ó precep- 
to es grave Ó leve, ni de sola 
la materia mandada , ni de` 
solas las palabras, sino que se * 
ha de colegir de estos dos 
principios, como tambien de 
la pena impuesta en ella, 
y tambien de la costumbre 
de la Region en que se im- 
ponga ; porque la costumbre, 
especialmente de los timora- 
tos, tiene fuerza de ley. Con- 
forme á esto, si las palabras ` 
de la ley son preceptivas en 
materia grave ,Ó lo es/'la pe- 
na impuesta por ella, recta- 
mente se deduce, que el Su- 
perior que la impone quisre 
obligar á culpa grave, pues 
la ley de su naturaleza trae 
consigo obligar á grave cul- 
pa siendo grave su materia, 
á no ser que por otra parte 
conste ser otra la voluntad 
del Legislador. 

P. ¿Puede el Superior hu- 
mano mandar una materia. 
grave solo sub levi? R. Que- 
puede ; porque asi como pu- 
diera no mandar la cosa, asi 
puede tambien limitar su obli- 
gacion , y hacer que aunque 
la materia sea capáz de ma- 
yor obligacion, solo obligue 
á pecado venial ; puss; de 

SO- 
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sola la voluntad del Legislador 
depende toda la de la ley. De 
facto se dán en muchas Re- 
ligiones leyes que solo obli. 
gan á pecado venial, no obs- 
tante la gravedad de la ma- 
teria sobre que recaen. 

Argúyese contra esta reso- 
lucion. El Legislador huma- 
no no puede mandar una ma- 
teria leve sub gravi; luego 
tampoco al contrario la ma- 
teria grave sub levi. R. ne- 
gando la conseqiiencia. Es ver- 
dad que el Legislador huma- 
no no puede mandar baxo 
de culpa grave una materia 


que, ómnibus inspectis, sea ' 


leve , por no ser capaz de tal 
obligacion; mas la materia que 
de si es grave, es susceptible 
de obligacion leve, y -solo obli- 
gará á culpa venial, si el Le- 
gislador quiere que no obli- 
gue á- mas. Decimos que el 
Legislador no puede mandar 
baxo de culpa grave una ma- 
teria que, ómnibus inspectis, 
sea leve ; porque si por algu- 
na parte fuese muy conducen- 
te á algun fin honesto , pudie- 
ra él mandarla ó prohibirla 
baxo de grave culpa; y por 
esta razon se prohiben en las 
Religiones sub gravi muchas 
cosas de su naturaleza leves, 
como la entrada en las cel. 
das, y otras. 
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Argúyese lo 2. contra la 
misma resolucion: La obliga- 
cion sigue á la ley como una 
propiedad suya; luego aun- 
que el Legislador pueda po- 
ner ó no poner la ley, una vez 
puesta ésta, no depende de su 
voluntad, ni el que no obligue, 
ni el que ella obligue segun 
fuere la materia. R. Que aun- 


que la obligacion en general 


sea de razon de la ley , no el 
que su obligacion sea tanta ó 
quanta. Es verdad que en lo 
fisico no está en la potestad 
del agente impedir la pasion 
ó intension que necesariamen- 
te siguen á la intencion de la 
naturaleza ; pero en lo moral 
que depende de la voluntad 
del operante libre, puede éste, 
con causa razonable, limitar 
la obligacion , haciendo sea le- 
ve la que aliàs sería grave. 
P. ¿De donde se ha de co- 
legir la gravedad de una ma- 
teria? R. Que para conocerla 
se han de tener presentes las 
tres reglas siguientes. La r. 
quando la cosa mandada con- 
duce mucho á la caridad de 
Dios ó del proximo , será ma- 
teria grave; y si conduxere 
poco, lo será leve. “Infierese 
de esta regla, que las leyes 
que nos mandan amar 4 Dios, 
creer , y esperar en él, y dar- 
le culto; como las que nos 
| in- 
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De las 
intiman el amor al proximo, 
guardarle justicia , y otras se- 
mejantes , Obligan gravemente. 

La 2. es: Que si las leyes 


P . 
Ó preceptos mandan cosas le- 


ves , se hayan de exáminar, 
no precisamente por lo que 
mandan , sino tambien con 
atencion al bien comun, y al 
fin intentado en ellas ; que en 
las eclesiásticas es la salud de 
las almas, y en las civiles la 
paz y tranquilidad de la Re- 
publica. Segun esto, aquellas 
leyes ó preceptos que conduz- 
can mucho al logro de estos 
fines, obligarán gravemente, y 
las que poco, levemente. Lo 
mismo debe decirse de las le- 
yes de las Religiones , que 
entonces obligarán sub gravi, 
quando conduzcan notable- 
mente á conservar la obser- 
vancia regular; y si conducen 
poco, obligarán solo levemen- 
te. En caso de duda se ha de 
decidir en favor del Legisla- 
dor, teniendo la ley por gra- 
vemente obligatoria. 

La 3. es: Que si la mate- 
ria grave de sí, fuere divisi- 
ble, como lo es en el hurto, 
y en otras muchas; admite 
la ley ó precepto parvidad de 
materia. Si no fuere divisible, 
no la admitirá ; y por consi- 
guiente qualquiera transgre- 
sion es culpa grave ; porque 
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la. razon formal de su prohi- 
bicion.se halla en qualquiera 
materia por mínima que sea; 
como acontece en el odio for- 
mal de Dios , en la primera 
verdad del juramento aserto- 
rio, en la blasfemia, y en otras 
de que trataremos en sus pro- 
pios lugares. Y debe notarse, 
que quando la materia es di- 
visible, no se ha de conside- 
rar ella sola por sí, sino con 
relacion al sujeto, y al pre-: 
cepto ; porque hay materia, 
que absolutamente considera- 
da, siempre es grave; v. g. el 
hurto de diez doblones : hay 
tambien materias, que asi con- 
sideradas son leves respecto 
de todos; como el hurto de 
un quarto: y hay finalmente 
materias que se llaman respec- 
tivas ; porque respecto de un 
precepto Ó sujeto son graves, 
y con respecto á otro son le- 
ves; como en el Oficio Ca- 
nónico omitir dos Salmos en 
una sola de sus Horas, es gra- 
ve, y respecto de todo el Sal- 
terio, si se mandase, seria le- 
ve. Lo mismo acontece en el 
hurto, que lo que quitado á 
un rico sería leve, si se qui- 
tase á un pobre, sería grave; 


“y asi en otras muchas mate- 
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PUNTO III. 


De quando una materia leve 
pasa á ser grave. 


P. ¿ Puede una materia de 
sí leve pasar á grave? R. Que 
pueds “pasar, por la continua- 
cion, y por el desprecio for- 

mal de la ley ó d:l Legisla- 
= dor. En quanto á lo primero, 
quando muchas materias par- 
vas se unen entre sí moral- 
mente, hacen una grave. Y 
entonces se dirá , que tienen 
esta union , quando se unie- 
ren moralmente, O în ordia? 
ad precoptum,ó in ordine ad 
dicn , como tambien si se 
unen quozd subjectum Ó quoad 
effoctium. Se unirán in ordine 
ad preceptum ; como si se de- 
xasen de rezar muchas parvi- 
dades en el Oficio Divino. 
Será unirse im ordine ad dies; 
como si en dia de ayuno to- 
mase uno muchas parvidades. 
Se unirán quozd -subjostum; v. 
g. quando uno: mismo retiens 


diversas parvidades hurtadas 


á diversos sujetos. Sa unirán 
finalinante quoad efectum ; v. 
g. sí muchos concurren á hur. 
tar á un mismo duzño una 
cosa grava, y cala uno lleva 
cosa leve. 


`a 
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rias moralmente ya por razon 
de ser en diverso dia, Ó ser 
distinto el precepto, ó el su- 
jeto, Ó el efecto. Por ser en 
dias distintos, como en diver- 
sos dias dexar materia leve 
del Oficio Divino. Por ser 
distinto el precepto ; como si 
uno en un mismo día tuvie- 
se obligacion de ayunar, re- 
zar las Horas Canónicas, y de 
oir Misa, y á cada una de 
estas obligaciones ~ faltase en 
materia leve. Será por razon 
del sujeto , si muchos ; v. g. 
sin convenirse entre si, cada 
uno hurtase materia leve de 
una misma viña; porque aun 
quando todos estos hurtos se 
unan en quanto al efecto, se 
discontinúan en quanto á los 
sujetos. Se discontinuará final- 

ente la materia en quanto 
al efecto, quando muchos 
quitáren á muchos materia le- - 
ve. | 

De aquí se infiere, que st 
uno hiciese voto de rezar al- 
guna que otra vez el Ave 
Maria, Ó de dar alguna pe- 
queña limosna, y lo omitlese 
en todo un año , no pecaría 
gravemente, si fue su inten- 
cion señalar el dia como tér- 
ovino prefixo de aquélla obli- 
gacion ( lo que siempre se 


- presume en los votos perso- 
Se discontinuarán las mate- - 


1 A 
males, á no constar ser otra la 
in- 


- «De las 
intencion del VYovente) por-. 
que aunque sean muchas las, 
matertas leves omitidas , se dis-: 
continúan moralmente ratio- 
me diei. Lo contrario se ha de- 
decir, quando no se asignare . 
el dia como término 'prefixo, 
segun que freqiientemente su- 
cede en los votos reales; pues 
entonces se unirian moralmen- 
te todas las parvidades omiti- 
das;:y. en la última culpable, 
que con las anteriores formase 
materia grave, se pecaría-mor- 
talmente.. | 

Puede tambien la: materia 
por sí leve pasar á grave ez 
contemptu. Bite“puede ser ó 
de la cosa mandada, ó de la 
ley, ö del Legislador.. Qual- 
quiera de ellos ,-asi como la 
desobediencia puede ser en 
dos maneras , esto es, mate- 
rial ó general , y formal 6 
especial. El primero se halla 
en qualquier pecado, y aṣi-no 
tratamos de él. Ẹl segundo 
ademas de la: inobservancia ó 
fraccion de la ley, incluye un 
vilipendio: de-la ley ó-del Le- 
gislador en: qùanto tal; como 
quando uno na quiere` suje- 
tarse á la ley por desprecio 
“ de ella, ó- del Legislador. Es- 
te desprecio: no solo contiene 
el pecado “de fraccion: de: la 
ley impuesta, sino. el de in- 
Gbzdiencia especial, que debe 
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declararse en la confesion, co - 
mo advierte $: Tom. 2. 2. q. 
104. art. 2. ad 1. No admi- 
te 'parvidad de .matéria, pork 
que en qualquiera por míni- 
ma que sea, se halla toda su 


` razon formal. ide; malicia. 


Pero':si- alguno .quebrantá- 
re la ley , no por desprecio 
de ella, Ó-del Legislador , sino 
por el de la cosa mandada, no. 
habrá entonces desprecio for- 
mal, sino material ; y asi solo 
pecará , segun fuere la mater 
ria. Lo mismo decimos, si uno 
no quisiese obedecer al Superior 
por estar indignado contra él, 
por la repugnancia que le cau» 


. sa y aun. por desprecio.de su 


persona , no en quanto es Sut 
perior-, fino en: quanio-:ss:tal 
particular ; v. g. .por no ser 
docto , ó ser imprudente. Por 
esta. causa rara vez $ comer 
terá pecado: de desprecio far- 
mal; porque apenas:sel da Caso 
en que se desprecia el. Supe» 
rior en quanto lo'es.., Ni se 
puede inferir lo haya por la 
transgresion freqiúente. de la 
ley , bien que: de ella se ori- 
gina disposttive cierto despre: 
cio virtual ó interpretativo; co» 
mo dice S. Tomas 2. 2. 4. 
186. art. 9. ad 3. | 

| 
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Dr la obligacion de la Ley 
> penal EN 
ES 20 

a TGI 

De la ley penal. 


P. ¿De quantas maneras es 
la ley penal? R. Que de dos: 
pure penal, y mixta de penal 
y preceptiva. La 1. se dí, 
quando en su imposicion se 
usa de palabras , que solo con- 
tienen pena , como el que lleve 
sales armas, las pierda; Ó que 
sun quando se use en ella de pæ 
dabras preceptivas, declara el 
Legislador, ` que solamente 
quiere’ obligar 4 la pena. La 
2: es:la que incluye precep- 
to y pena ; como si dice: mane 
damos ó prohibimós fál cosa, 
baxo de val pena: T 

Tambien la pena puede set 
de tres maneras ; esto es: po- 


sitfva , privativa , y mixta dè. 


positiva y privativa. La po- 
sitiva es la que impone ac- 
cion ó pasion; v. g. destier- 
ro, azotes 8rc. La privativa 
es:la que impone privacion 
de bienes, como la extomu- 
nion. La mixta es la que im 
cluye uno y otro; como el 
pagar tanto dinero , y renun- 
ciar el beneficio. Pueden ser 
O: 
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dichas: penas yó ` sspirituales,: 
que privan: de bienes ẹspiri-. 


tuales ; como las censuras , é 
irregularidades ; ó temporales, 
que solo castigan en lo tem- 
poral; como el destierro Ó 
carcel. Además , unas son læ- 


ta sententia , y quese incur- 


ren luego que el acto se exe- 
cuta; y otras ferendas , que 
no se incurren luego, sino des- 
pues de la sentencia del Juez; 
lo que deberá colegirse de las 
palabras con que se impon- 
gan, como diremos hablande 
de las censuras. | 


$. IL 


De somo obligan las Leyes 
penales. S 


¿Como obligan las leyes pe- 


nales ? R. Que las que impo- 


men pena de excomunion ma- 
yor lata obligan gravemente; 
porque esta pena tan grave, 
no se incurre, no lo siendo 
la culpa. Las que solo impo- 
nen excomunion menor obli- 
garán grave Ó levemente, se- 
gun fuere su materia. Obligan 
asimismo 4 pecado mortal las 
leyes penales, quando 'impo- 
nen pena de irregularidad, sus- 
pension, Ó entredicho.,. sień 
do: estas dos últimas censuras 
mayores ; domo tambien si 
| i 
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imponen la de deposicion, de-. se ha dae estar á la ley, y ¿4 


gradacion , Ú otras: espiritua- 
les graves, ya sean latas, ó 
ferendas , quando sin. nueva 
admonicion. se deban ` satisfa- 


cer estas últimas «por. el delin- 
qúente. Si se requiere : nueva: 


admonicion , y la: materia no 
fuere grave, solo obligarán á 
pecado venial | 

Las leyes mixtas, que asig- 
nan penas temporales, y al 
mismo tiempo contienen pre-: 
cepto, obligan á pecado mor- 
tal ex genere suo; por incluir 
precepto y pena sin que esta 
quite su fuerza á aquel; sino 


que antes bien lo fortaleze, 
y corrobora. ` 


Arg. contra- to dicho: La. 


costumbre que tiene fuerza de 


ley, y es el mejor intérprete . 


de ella, parece que de -tal 


manera recibe é interpreta. las 
solo :obli-. 
- guen á la pena; especialmen:: 
te siendo civiles ; :y asi, aps- 


leyes penales , c 


nas se- halla alguno , que for- 


me. escrúpulo - de conciencia ' 
por su transgresion 5 luego 
Sic. R. Que si realmente la 
costumbre ha introducido, que - 
alguna ley solamente obligue ` 


á la pena, en- este caso no 
pecaría mortalmente el que la 
Quebrantase, por lo que mi- 
ra á ella; mas quando no nos 
consta de dicha costumbre, 


su obligacion... >. 

- Arg. mas. Si todas las leyes 
penales obligasen á culpa gra~ 
ve, todo el mundo se llena= 
ría: de pecados mortales , siens 
do.inumerables las leyes de es- 
ta clase, especialmente las ci- 
viles ; lo que parece muy. du- 
ro, y por“ consiguiente de- 
be decirse , que solo obligan 
á la pena.. R. Que nosotros. 
no afirmamos, que: tódas: las: 
leyes penales obliguen á cul- 
pa grave , sino solamente aque- 
llas que conciernen materia 
grave, é imponen grave pe-. 
na. Esta doctrina es expresa 
de S. Tomas. 2. 2. q. 186. 
art. 9. ad 2. donde dice : Nos 
omnia, que continentur in le- 
ge traduntur per modum præ- ` 
cepti , sed quedam proponun- 
tur per modum ordinationis cu- 
jusdam , vel statuti obligantis 
ad certam penam. Sicut in. lege, 
civili non facit semper dignum. 
pæna mortis corporalis , trans. 
gressio legalis statuts ; reque - 
ih lege Etclesia omnes. ordina- : 
tiones, vet pública statuta obli- 
gant ad mortale. zn 

' Volviendo 4 la pregúnta ar- 

riba puesta decimos, que tam- 
bien obligan á pecado -mortal - 
aquellas kyes penales que aun- - 
que sean puramenté tales , es 
grave, asi la materia, Pe 
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la perig-qué imponen’; 'por- 
que como ya diximos arriba 
ño hay ley "alguna; que sién- 
do “verdaderamente tal, no 
obligue en conciencia, por ser 
- esta una de las propiedades 
de la ley. Por consiguiente de- 
berá ser la obligacion que ella 
imponga conforme á la mate- 
ria, á no expresar el Legis- 
lador otra cosa. Y aun aña» 
diremos, que el que quebran- 
ta una ley penal que impone 
penas graves , no solamente 
pecará ‘contra la obediencia: 
y justicia legal , sino tambien 
contra caridad propia, y aun 
contra la que debe tener con 
su familia y los suyos, expos- 
niéndose á sí, y á ellos á gra-. 
ves perjuicios. E 
Si la ley fuere alternativa 
ó disjuntiva, como esta: Min- 
guno extraiga granos del Reya. 
. no, y si. los extragere. pague. 
aen ducados.; solo habrá obli- 
gacion' á -abrazar uno, de los. 
dos extremos; porque para el 
cumplimiento de tales leyes 
basta satisfacer- á qualquiera - 
dé. isus- partes, Ex reg. Ju- 
ris TO A 
P. ¿Obligan en conciencia 
las leyes de los tributos y al- 
cabalas ? ¡R. Que obligan. 
Consta de S. Pablo en el cap, . 
13. de ṣu carta £ los Roma- 
nos donde dice: deò et fri- 


s 


t 
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buta prastatis.: -ministri enim 
Dri sunt, in hoc: ipso'servien» 


stes. Reddite ergo omnibus de- 


bita : cui tributum , tributum, 
cui vectigal, vectigal: habien- 
do propuesto antes como un 
antecedente de esta obligacion, 
la “que tienen” los. subditos de 
sujetarse 4 sus Superiores: Non 
solum propter iram, sed etiam 
propter. conscientiam. La ra- 
zon persuade tambien lo mis- 
mo ; porque las dichas leyes 
se fundan en un contrato na- 
tural y oneroso entre el Prin- 
cipe y los subdizos, median- 
te el qual, el Principe se obli- 
ga á velar en utilidad de sus 
vasallos, y estos á “contribuir- 
le con lo necesario. . 

Finalmente las leyes ó pre- 
ceptos que imponen los Rec- 
tores de las Universidades, ó 
Colegios sub pena praæstiti 
Jiiraments obligan segun la 
qualidad de la materia ; si 
fuere esta grave, obligarán 
gravemente, y levemente , si 
fuere leve. Lo mismo se harde 
entender de los juramentos que 
se hacen- en algunos Colegios 
sobre el guardar sus estatutos; 
porque se jura su observan- 
cia, segun que estan en uso 
y costumbre. 


2 De las 
$. IL | 
De la obligacion que tienen 


dos transgresores á sufrir la 
pena que impone la Ley. 


P. ¿En que manera queda 
obligado á la pena impuesta 
por la ley el que la quebran- 


ta? R. 1. Que las penas espi- 


rituales, como la excomunion, 
. irregularidad , y otras semejan- 
tes, se incurren ipso facto 
siendo latas, y antes de la sen- 
tencia del Juez. Lo mismo seen- 
tiend> de toda inhabilidad, por 
lo que mira á lo venidero, ya 
sea civil, ya eclesiástica; co- 
mo igualmente de los impe- 
dimentos del matrimonio; de 
Jas penas condicionales, y con- 
vencionales , siendo estas úl. 
timas moderadas , y no repro- 
badas por las leyes. 
-R.2. Que las penas tempo- 
Tales privativas del derecho 
ya adquirido, ó que ya se 
empezo á adquirir: como tam- 
bien aquellas que requieren al- 
guna accion expoliativa.en el 
sugeto , no se incurren, aun- 
que sean latas ‚antes de la sen- 
tencia del Juez, á lo menos 
declaratoria del delito; porque 
la ley no debe ser demasiada- 
mente rígida, sino observa- 
blo suavi, et morali moto; 
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y €s muy duro privarse uno 
por sí mismo del derecho ad- 
quirido ó que empezó á ad-_ 
quirir; y lo mismo el apli- 
carse á sí mismo la pena, an- 
tes de ser oido en juicio. Por 
esta causa no está uno obliga- 
do á privarse á sí propio de 
la voz activa ó pasiva ; de los 
Beneficios , Oficios , Dignida- 
des , Ó de otros bienes que po- 
sea, antes de la sentencia del 
Juez. El consorte incestuoso 
queda, ipso facto, privado 
del derecho de pedir el débi- 
to; porque esta es la costum- 
bre introducida. 

R. 3. Qu: despues de la señ- 
tencia del Juez, sino apelare 
de ella, está el reo obligado 
á satisfacer la pena moderá- 
da; porque suponemos que 
es justa, y por consiguiente 
debe obligar á su cumplimien - 
to. Si la pena fuese tan fra- 
ve, que sin cierto género de 
crueldad, no pueda el reo exe- 
cutarla por sí, como la de 
mutilacion de algun miembro, 
Ó que tome veneno , Ó de sen- 
tencia capital, ni el Juez le 
puede obligar á que lo haga, 
ni el reo pudiera hacerlo ; por- 


, QUe aunque la pena sea justa 


en quanto á-la substancia, se- 
ría injusta y cruel, en quanto 
al modo. Está, no obstante, 


obligado el teo á sugetarse 4 


di- 
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dichas penas concurriendo 4 
su execucion ¿indirecté, obede- 
ciendo á los ministros de jus- 


ticia, subiendo la escala de la . 


horca, aplicando el cuello al 
cuchillo, ó lamano para que 
se la corte el verdugo, &c. 
porque la dicha cooperacion 
es precisa para la execucion 
de la sentencia. S. Tom. 2. 2. 
q. 69. art. 4. ad 2. 
Además de lo dicho, tam- 
poco estará el reo regularmen- 
te obligado, 4 no ser manda- 
do lo haga, á pagar la mul- 
ta, ó salir al destierro; por- 
que la execucion de estas pe- 
mas es propia del Juez, ó de 
sus' ministros. Tampoco lo es- 
tará á pagar la pena impues- 
`ta contra él en la ley , sine- 
gó en juicið la verdad , bien 
aue habiendo daño de terce- 
zo está obligado é resarcirlo; 
purque no está el reo obliga- 
do ex officio á manifestar la 
verdad , sino ez justitia lega- 
li, de cuya fraccion no nace 
obligacion de restituir, sino 
la hubiere 'al mismo tiempo 
de la comutativa. 
P. Está obligado el! Juez 
á "aplicar al reo las penas im- 
puestas por las leyes? R. Que 
si el Juez fuere Príncipe Su- 
premo podrá, ostentando su 
clemencia ó nobleza , remitir- 


las ó moderarlas ; y lo mjs- 
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mo habiendo "otras causas ra- 
zonables para ello; bien que 
debe cuidar, que por su ní- 
mia indulgencia no se hagan 
mas audaces los malos. Si el. 
Juez es inferior, no puede 
disminuir, y menos aumen- 
tar , las penas impuestas en las 
leyes; porque no es dueño, 
sino custodio de ellas; y asi 
pecará gravemente si disminu- 
ye notablemente las penas im- 


puestas por las leyes; y silas * 


aumenta con notable perjui- 
cio del reo, tambien estará obli- 
gado á la restitucion. Por la 
misma razon que no puede 
variar en las penas impuestas 
por las leyes, tampoco puede, 
dada una vez la sentencia y 
promulgada , revocarla , ni 
aun interpretarla autoritativa- 
mente ; porque ya acabó su 
oficio , y pasó el asunto á co- 
sa juzgada. 

P. ¿El Juez que sin causa 
dexó de aplicar las penas im- 
puestas por la ley, queda obli- 
gado á la restitucion? R. Que 
no ; porque la pena, aunque 
sea pecuniaria, no se debe: al 
fisco, Ó á otro, antes de la 
sentencia del Juez , y supone- 
mos que no hubo dicha sen- 
tencia , aunque obrase injus- 
tamente el Juez en no darla. 


| PUN- | 
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PUNTO V. 
De la Ley fundada en pre- 
e suncion. 


P. ¿De quantas maneras es 
la presuncion? R. Que de dos; 
es á saber; presumptio peri- 
suli, y prasumptio fasti. La 
I. es la que supone peligro, 
daño, ó fraude, y en esta su- 

osicion pasa á precaverlos. 

a 2. es la que juzga y de- 
termina que la cosa es asi en 
este caso ú otros , móvién dose 
por esta suposicion á determi- 
nar esto ó aquello. Véase S. 
Tom. 2. 2. q. 6o. art. 4. ad 
8. de cuya doctrina se colige 
esta diferencia de presuncio- 
nes. 

P. ¿Las leyes ó preceptos 
fundados en presuncion obli- 
gan en conciencia ? R. Que 
las leyes Ó preceptos fundados 
en presuncion a no obli- 
gan en conciencia, si es falsa, 
á no seguirse escándalo de no 
cumplirlas. La razon es; por- 
que toda ley justa solo inten- 
ta obligar quando se funda en 
verdad , y ésta falta , siendo 
la presuncion facti falsa. 

ArgÚyese contra esta resolu- 
cion. Hay muchas leyes fun- 
dadas en presuncion, que obli- 
gan , aunque esta: sea falsa; 


y 
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como se ve en ell matrimo- 
nio clandestino , que siempre 
es nulo , aun quando se haya 
hecho sin falacias ni engaños, 
que es en lo que se funda la 
ley que lo anula. Lo mismo 
sucede en la profesion religio- 
sa, si es antes de los diez y 
seis años, la qual es nula, aun 
quando el que la hace tenga 
suficiente discrecion para ha- 
cerla válida; no obstante” de 
fundarse la ley que la irrita 
en la suposicion de carecer de 
ella. Esto mismo pudiera ha- 
cerse ver en otras varias le- 
yes fundadas en presuncion; 
luego nuestra resolucion no 
es cierta. 

R. Que las leyes citadas, y 
otras de su clase, se fundan 
en presuncion periculi , y no 
Jacti ;' porque juzgando pru- 
dentemente el Legislador, que 
siempre lo hay en tales casos, 
atiende á evitarlo por medio 
de las leyes, aun quando co- 
¿NnOzZCa que en algun otro caso 
pueda faltar el peligro ó da- 
ño que se recela ;, pues esto 
es per accidens. Por lo mis- 
mo siempre obliga la ley, aun 
quando de facto no lo haya; 
porque en ella se miran las 
cosas , segun lo que tienen 
por su naturaleza comunmen- 
te, y no á lo que les convie- 
ne per accidens ; lo contrario 


e, E - su- 
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sucede en fas que se fundan 
en 'presuncion facti, las que 
miran las cosas particulares. 


naa PUNTO VI. 
i i ¡De la Ley irritante. 
P. ¿Se dan leyes irritantes? 


R. Que se dan; porque no ex- 
ceden la potestad del Legis- 


lador humano, y alias pueden' 


ser convenientes al bien CO» 
mun. P. ¿De quantas mane- 
ras es la ley irritante? R. Que 
se da ley irritante ipso facto, 
como. la que irrita la profe- 
“sion religiosa hecha antes de 
los diez y seis años', y ley 
que solo irrita el acto hecho 
para despues de la sentencia 


del Juez, y asi son írritos Ó 


irritables muchos contratos. 
Ademas de esto, la irritacion 
puede ser implicita y explict- 
‘Za. Esta se da quando expre- 
samente se declara el acto por 
nulo ; y aquella quando se 
designa alguna solemnidad ó 
condicion como forma del 
contrato. Puede” tambien la 
ley irritante ser penal, y pure 
irrirativa.: Será lo primero 
quando determina que el ac- 
'to sea nulo en odio del que 
lo hece, como en la colacion 
simoniaca de un Beneficio. Se- 
Já lo segundo, quando irrita 


Tercero. 

el contrato sin “pena alguna, 
como la que irrita los testa- 
mentos no solemnes. Toda ley 
irritante es odiosa , y ási ha 


de entenderse sfricté; porque 


odia sunt restringenda. 

© P. ¿Toda ley prohibente 
es tambien irritante? R. Que 
no. Es comun opinion. Por 


eso se dice en el cap. Ad 


Apostólicam de regul.: Multa 


feri prohibentur , que tamen 
facta tenent. El matrimonio 
celebrado por quien tiene vo~- 
to de castidad es ilícito, mas 
no es nulo. Y asi en otros 
muchos casos. Segun esto, 
quando el Legislador quiere 
irritar algun acto , añade al- 
guna claúsula irritante á su 


so se ve en el Derecho canó- 
nico y civil. Esto supuesto. 

P. ¿Quando conoceremos 
que una ley es irritante? R, 
Quando en la ley se asigna 
tal solemnidad como forma, 
se ha de entender siempre de 
forma «substancial sin la qual 
queda irritado el acto; por- 
que ninguna cosa puede sub- 
sistir, faltándole su forma subs- 
tancial. Lo mismo se ha de 
decir , quando la ley conce- 
de al delegado para algun ac- 
to la facultad que no tenia, 
prescribiéndole para su uso tal 
solemnidad ó condicion ; Ó 

quan- 


"prohibicion, como á cada pa- . 
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quando el qué prescrib: la for- 
ma, quita la facultad para 
poder obrar eń otra manera, 
al que alias no la tenia, En 
estos dos casos, serán nulos é 
Írritos los actos que se hicie- 
ren de otro modo, que el que 


prescribió el que le concede 


la facultad. | 

Pero si en el derecho se 
reputa por forma accidental 
la solemnidad , Ó condicion 
prescripta, se ha de entender 
asignada del mismo modo 
que está en él; y asi aunque 
falte será el acto válido, co- 
mo sucede en el matrimonio 
celebrado por procurador, sin 
preceder las prociamas, cuya 
condicion se reputa en el de- 
recho por accidental. Quando 
la irritacion antecede, ó acom- 
paña al acto, y no es penal, 
luego logra su efecto; como 
acontece en el matrimonio 
propiamente clandestino , en 
el Testamento sin solemnidad, 
y en otros muchos. Si fuere 
penal, esto es, en pena de la 
transgresion , ò en odio del 
transgresor , tambien queda 
ipso facto, nulo , si despues 
no es capáz de rescindirse co- 
mo el matrimonio y la pro- 
fesion religiosa. Pero si fuere 
rescindible mediante la autori- 
dad del Juez, como el con- 
trato de compra y Venta, y 

Tom. I. i 
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otros, aunque se hága contra 
la forma prescripta por la ley, 
no queda irritado antes de la 
sentencia del Juez. Lo mis- 
mo sucede quando la irrita- 
ciom de la ley es despues de 
hecho el acto, v. g. si se ir- 
ritasen los contratos celebra- 
dos sin haber pagado la al- 
cabala. | 

P. ¿La omision đe la con- 
dicion ó solemnidad que re- 
quiere la ley , irrita el acto 
en uno. y otro fuero ? R. Que 
sí; porque las tales leyes no 
se fundan en presuncion facti, 
sino en presuncion periculi, la 
que siempre hay; y asi obli- 
gan en uno y otro fuero. Por 
este motivo es nulo el tes- 
tamento hecho sin la debida 
solemnidad , y no obliga en 
fuero alguno; y lo mismo de- 
cimos de otros muchos actos. 
Y se debe advertir que la omi- 
sion de la forma substancial 
no admite parvidad de ma- 
tería; por cuya causa es mula 
la profesion religiosa antes de 
los diez y seis años cumpli- 
dos, aunque falte muy poce 
tiempo. 

La ley que establece penas 
contra sus transgresores , Con 
intencion de castigar el áni- 
mo , comprehends en ellas á 
los que la quebrantan , aun 
quando el acto sea nulo; como 
r3 SUCE- 
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sucede en aquel que sin dis- 
pensa contrae matrimonio con 
consanguinea, que hace nulo 


el matrimonio, y no. obstan-. 
te incurre en la pena de ex- 


comunion. Mas si la ley ir- 


` ritante no intenta castigar el 


ánimo ó temeridad, no se in- 
currirán sus penas. siendo nu- 


lo el acto; porque deben en- 


tenderse del que es. verdadera- 


mente tal, y el nulo no. lo es.. 


PUNTO VII.. 
De la Ley dudosa. 


Pueden: ocurrir muchas di- 
ficultades ó dudas acerca de 


las leyes particulares, pero por- 


que estas pertenecen á sus 
propios tratados , solamente 
hablarémos en este punto de 
las dudas generales en orden 
á las leyes. Y aun supuesto 
lo que ya diximos tratando 
e la conciencia dudosa , lo 
harémos brevemente. 

P. ¿De quantas maneras 
puede ser la duda respecto de 
las leyes? R. Que de las cin- 
co siguientes. 1. Ex parte le- 
gis ; como quando se duda, 
si está impuesta Ó promulga- 


da. 2. Ex parte rel pracepte; 


como quando hay certeza de 
la ley, y se duda, si la cosa 
mandada es justa Ó no, 3. Ex 
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parte Legislatoris ; Y. g. du- 


dar de su eleccion ó de su 
potestad. 4.. Ex. parte adim- 
pletionis;.v. g. dudar si cum- 
plió ó no la ley justa. La 5. 
Ex parte inceprionis; dudan- 
do , de si llegó. el tiempo de 
empezar: su: obligacion.. Lo 
mismo puede dudarse ex par- 
te cesationis ; esto. es; si ya 
cesó su. obligacion. Esto su- 
puesto. . 

P.. ¿Obliga la ley dudosa? 
R..Que obliga. en qualquiera 
de las maneras dichas que sea 
la duda ; porque siempre la 
posesion: está de parte de la 
ley; y en:todos rige la regla 
del Derecho : In dubiis tutior 
pars est eligenda. Y asi, ya 
recaiga la duda- acerca de la 
existencia ó promulgacion de 
la ley, ó sobre si la cosa man- 
dada es justa O no; ó sobre 
si el que la impuso tiene au- 
toridad para ello ; ó sobre si 
se cumplió ó dexo de cum- 
plir; ó finalmente acerca de 
su incepcion ó cesacion, siem - 
pre obliga ; porque siempre 
es tutior cumplirla, que de- 
xarla de cumplir. Con esto 
no nos detenemos en indivi- 
duar cosas sobre cada una de 
las dudas mencionadas , asi 
por no confundir las materias, 
como porque, supuesta esta 
resolucion general, es facil ha- 

cer- 


De las 
cerlo en las cosas particula- 
res. 


PUNTO VII. 


De quando el peligro de gra- 
ve daño, ó de muerte excusá 
de la Ley. 


Para la resolucion de lo 
que hemos de tratar en este 
punto se ha de tener presente 
lo que en el Tratado prime- 
ro diximos acerca del miedo 
grave, por haber la misma 
dificultad: respeto del miedo, 
que del peligro de grave da- 
ño. Esto supuesto. 

P. ¿Excusa de la obligacion 
de la ley el peligro de grave 
daño ó de muerte? R. 1. Que 
regularmente no obligan las le- 
yes humanas, ya sean canóni- 
cas , ya < civiles con peligro de 
muerte Ó grave daño. La ra- 
zon es; porque el conservar 


la vida, fama, ú otros bienes 


importantes es de derecho na- 
tural, contra el qual no pue- 
* de prevalecer ninguna ley hu- 
mana positiva; y de consi- 
guiente no se puede mandar 
por ella lo que vaya contra 
estos bienes, sin urgentísima 
causa , que rara vez se veri- 
ficará. 

R. 2. Quealgunas vezes 
qe obligar las leyes hu- 
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manas, aun on sio de 
muerte Ó grave daño ; es á sa- 
ber ; quando su observancia es 
conveniente al bien comun. La 
razon es; porque el Legisla- 
dor puede mandar lo que es 
conveniente á la conservacion 
de la República; y algunas 
veces es necesario para ella el 
que alguno se exponga á pe- 
ligro de muerte ó grave da- 
ño": como los Soldados están 
obligados á obedecer á su Ge- 
fe quando les manda exponer- ` 
se á los peligros de una ba- 
talla, y á los continuos ries- 
“gos de un cerco ; porque esto 
es necesario para el bien de la 
Patria. Asi tambien en otros 
muchos casos que pudieran 
proponerse. Es asimismo líci- 
to exponerse uno á peligro de 
muerte por motivo de cari- 
dad, ó de otra virtud ; por 
lo que es lícito visitar- á los 
apestados para su consuelo; 
asistirlos en su enfermedad; ad- 
ministrarles los Sacramentos, 
aun sin intervenir mandato del 
Superior, ni tener por su ofi=. 
cio obligacion de hacerlo. Lo 
mismo decimos de otros Cd- : 
sos semejantes, que deberán - 
siempre entenderse, quando el 
sugeto no sea muy necesario 
al bien comun, y lo haga por 
motivo de virtud. 
R. 3. Que las leyes divinas 
F4 y 
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y naturales was veces obligan 
con el dicho peligro, y otras 
no, Si prohiben lo que es ma- 
lo ab intrinseco, como el no 
mentir, no fornicar, no hur- 
tar, &c. obligarán en concien- 
cia, aun con peligro de la vida. 
Lo mismo debe entenderse, 
si la transgresion de las le- 
yes divinas ó humanas ha de 
$ en desprecio ó mofa de 
la Religion, ó de otra virtud: 
Vy. g. si á uno le mandasen 
comer carnes en Viernes, ó 
o ayunar en un dia de pre- 
cepto en desprecio de los pre- 
ceptos de la Iglesia, estaria 
obligado á ayunar , aunque le 
amenazasen de muerte. Por es- 
ta causa se celebra la fortale- 
za de Eleázaro, que quiso mas 


pPidecer una muerte gloriosa, 


que comer de las carnes pro- 
hibidas por la Ley ; y lo mis- 
mo la constancia de los siete 
Macabeos, quando para evi- 
tar el desprecio de la Reli- 


gion, dieron gustosos sus vi-. 


«las entre los mas crueles tor- 
Mentos. 

Si las leyes naturales y di- 
vinas prohiben lo que no es 
malo ab intrinseco , no siem- 
pre obligan con, tanto detri- 
mento ; comn se vió en» Da- 
vid, quien hallándose en ex- 
trema necesidad comió de los 
panes de la proposicion, cuyo 
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uso estaba prohibido á los 
legos; hecho aprobado por 
Jesu-Christo , quando con es- 
te exemplo defendió la ino- 
cencia de sus Discípulos de la 
calumnia de los Judios que 
los acusaban , de que contra 
el precepta divino de obser- 
var el Sabado, desgranaban 
las espigas para comer. Matt. 
12. 

La regla general es, para 
conocer quando las leyes obli- 
garán ó no con peligro de 
muerte, ó de otro grave daño, 
que quando lo que se: man- 
da por ellas fuere , htc et nunc, 
mas util al bien comunó £ 
la Iglesia, segun el juicio de 
hombres prudentes, que la 
conservacion de la vida del 
particular, obligarán ellas, aun 
con detrimento de la propia 
vida, y no siendo asi no obli- 
garán con su detrimento. Lo 
mismo se ha de decir en su 
proporcion de otros bienes. 

Argúyese contra nuestra 
primera resolucion. Foda ley 
obligatoria se ordena al bien 
comun , como consta por su 
definicion ; luego todas obli- 
garán con peligro de grave 
daño, y aunque sea con el de 
perder la vida. R. Oue aun- 
que toda ley justa mire al bien 
comun, no siempre es preci- 
sa su observancia para su con- 

S1- 
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servacion en los casos parti- 
culares, ni el exponer la vi- 
da, ó sufrir etro grave de- 
trimento es necesario siempre 
para evitar su detrimento , co- 

ose vé claro en los ayunos, 
abereac y otros preceptos, 
que segun comun opinion no 
obligan con grave perjuicio 
de hacienda, fama, honra ó 
vida. | 
Argúyese lo segundo. La 
ley de la clausura obliga á las. 


Religiosas, aun con peligro de 


su salud y vida, pues no pue- 
den salir de ella aun. para cu- 
rarse de una gravísima dolen- 
cia. Lo mismo. se advierte en 
la ley que obliga á los Car- 
tuxos á no comer carnes ; de 
las que no pueden usar, aun 
quando su uso fuera necesa- 
rio para conservar la vida; 
luego &c. 

R. Que las leyes propues- 
tas, y otras de igual clase que 
se quieran proponer, si obli- 
gan con tanto detrimento, es 
Porque su observancia se con- 


sidera muy conducente al bien: 
comun á aue se ordenan. Asi 
sucede en la de la clausura. 


de las monjas, que tanto con- 
. duce para conservar su ho- 

nestidad y decoro. Lo mis- 
mə decimos de la abstinencia 
~de carnes .en los resmlares de 
la Cartuxa , por la misma. ra- 
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zon de convenir asisu invio- 
lable observancia á la mas al- 
ta recomendacion deuna Re- 
ligion tan austéra y peniten- 
te. Bien que si el Cartuxo no 
tuviese otra comida que la de 
carne para mantener la vida, 
deberia usar de ella; porque 
de no hacerlo concurriría po- 
sitivamente á quitarsela, lo 
que en ningun caso es lícito. 


PUNTO: IX. 


De los actos necesarios pa- 
ra cumplimiento de 


la ley. 


P. ¿Que actos son necesa- 
rios para satisfacer 4 la lev? 
R. Que se requiere y basta la 
posicion de lá cosa mandada 
por ella , haciéndose volunta- 
riamente; porque con esto so- 
lo se verifica la intencion y 
voluntad de poner libremente 
lo que se ordena en ella. Esto 
es absolutamente necesario ; 
porque el cumplimiento de lr 
ley debe consistir en acto hu- 
mano, y este no puede serlo 


Sin la intencion de obrar, ó 


de omitir la cosa mandada ó 
prohibida. De anui se infiere, 
que el que forzado totalmen- 
te pone el acta precrripto por 
la lev, no cumplirá con lo 


que ella: manda ; como si uno 


Es fuz- 
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. fuese violentamente detenido 


para que asistiese á la Misa. 
Este pues, aunque material- 
mente asista á ella, no cum- 
plirá conel precepto de oirla. 

P. ¿Cumple con el precep- 
to el que movido de miedo 

rave pone la cosa mandada? 

. Que cumple; porque el 
miedo grave-no- priva de la 
libertad , ni: voluntad. Y asi 
cumplen con el precepto de 
oir Misa los muchacl os que 
asisten á ella por: miedo - del 
castigo. Es verdad, que si al- 
guno estuviese en ánimo de 
no cumplir, con la ley, á no 
amenazarle con el castigo , pe- 
caría gravemente por su mala 
voluntad de no hacer lo que 
ella le ordena. 

P. ¿Se pueden cumplir con 
un mismo: acto muchas leyes? 
R. Que si las leyes son en ma- 
teria de justicia; se requieren 
diversos. actos para satisfacer 
deudas diversas, ya sean diver- 
sos entitative, O ya lo sean vir- 
tualiter ; v. g. el que debizse á 
Pedro cien reales por contra- 
to, y otros ciento por hurto, 
estaría obligado á pagarle dos 
cientos, fuese con distintos ac- 
tos, O con un) que equiva- 
liese virtuálmente á ellos. Si 
los preceptos no son en ma- 
teria de justicia, y reca:n so- 
bre una misma materia, pue- 


los 
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den cumplirse con un solo ac- 


to; como el que con una so- 


la Misa satisface á la obliga- 
cion del Domingo , y de otro 
dia de Fiesta si se junta con 
él: y con:un solo ayuno y 
abstinencia satisface á los pre- 
ceptos de la- Quaresma , y de 
las quatro Temporas. Lo mis- 


mo en otros preceptos de esta 
~ Clase. | 


Lo contrario . debe . decirse, 


. quando el precepto superve- 


niente procede de diverso mo- 


-t vo, com» si al voto de ayu- 


nar se añade la obligacion de 
hacerlo por penitencia Sacra- 
mental ; . porque. en ‘tal -caso 
mandantes : regularmente 
exigen diversos actos para el 


“cumplimiento de diversos pre- 
ceptos. En caso de -duda de 


la intencion del precipiente, si 
no se le puede preguntar, se 
ha de elegir lo mas seguro, 
que es multiplicar los actos; 
porque in dubiis tutior pars 
est eligenda. 

P. ¿Se puede á un mismo 


tiempo satisfacer á diversos 


preceptos? R. Que, ó son 
compatibles , ó no. Si lo pri- 
mero, se puede; v. g. rezará 
un tiempo lás Horas canonicas 
y oir Misa, ó cumplir la pe- 
nitencia impuesta por el Con- 
fesor ; porgue la atencion á 


cumplir la penitencia, ʻO á re- 


Zar 
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zar las Horas conónicas, no 
impide la necesaria para oir 
la Misa. Si lo segundo, no se 
' podrán á un mismo tiempo 
cumplir. Por esta causa no se 
puede en uno mismo oir Mi- 
sa y confesar; porque lo uno 
impide la debida atencion pa- 
ra lo otro. | 

El que por diversos títulos 
está obligado á una cosa, co- 
mo ¿oir Misa por voto, peni- 


tencia, y por ser día festivo, . 


y la oye sin atender en par- 
ticular á alguna. de estas obli: 
gaciones , debe hacerse juicio, 
es su voluntad. satisfacer á la 
mas urgente,.que en el caso 
dicho es el precepto de la Igle- 
sia. Quando 4 un tiempo con- 
curren dos preceptos , que no 
se pueden observar, se debe- 
-rá cumplir el mas superior. 
El que no pueda cumplir con 
el precepto , está obligado á 


la parte ; siendo la materia di- - 


visible. 
PUNTO X. 


De la intencion necesaria pa- 
ra cumplir con la Ley. 


P. ¿Para cumblir ` con la 


ley se requiere intencion de 
Observarla? R. Que no, por- 
que esta intencion es acto de 
obediencia formal, el qual 
aunque sea muy bueno, y se 
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deba aconsejar, no lo manda 
el Legislador. Mas si el Su- 
perior mandase algun fin ex- 
trínseco ; v. g. ayunar para 
alcanzar de Dios luvia, ó 
por otra necesidad, debiera el 
“súbdito conformarse con el fin 
é intencion del precipiente; 
porque en ese caso el fin es 
parte de la cosa mandada. Pe- 
ro regularmente bastará poner 
' libremente la cosa mandada, 
para cumplir con el precepto. 
Asi S. Tom..1I. 2. q. 100. 
art. Q. Y 10.- | 
P. ¿Si uno oye Misa lue- 
go por la mañana sin acor- 


- darse por entonces era dia de 


precepto, Ó con ánimo de no 
cumplirlo por entonces , estará 


- despues obligado á oir otra? 


R. Que no está obligado, sino 
que será bastante mude de 


- ánimo queriendo cumplir con 
la ya oida; porque puso ya, 


como se supone, libremente 
la cosa mandada. Esta senten- 
cia es la mas comun y pro- 


~ bable. . 


Argúyese contra ella. Si 
uno debiese á Pedro cien rea- 
les,y le diese liberalmente igual 
cantidad, no cumpliría con 
la obligacion de justicia, si no 


- le paraba lo que vor esta le 


debia, luego &c. R: Negan- 

do la conseqüencia. La dis- 

paridad de uno y otro caso 
con- 
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cunsiste, en que para cum- 
plir las obligaciones de justi- 
cia se requiere intencion ds 
satisfacer la deuda, lo que es 
privativo suyo , y nọ comun 
á otros preceptos. 

P. ¿Por el acto bueno de 
si, peto viciado por algun 
mal fin, se pueden cumplir 
algunas leyes aunque sean di- 
vinas naturales? R. Que sí. 


Vése esto en lus preceptos de 


la correccion fraterna, y li- 
mosna, sin contar otros seme- 
jantes , en los que una vez que 
se ponga la cosa mandada, 
queda el precepto cumplido, 
aunque el acto se vicie con 
algun fin pravo; v. g. por 
vanagloria. 

Para entender mejor la ver- 
dad de esta resolucion, con- 
viene notar, que el fin de la 


ley es de dos maneras , ês á 


saber; intrinseco y extrinseco. 


El fin intrinseco es propio de: 


aquella virtud, por cuyo mo- 
tivo se manda la cosa; como 
en el ayuno lo es la templan- 
za. El extrinseco es otro qual- 
quiera distinto, que se pro-' 
ponga el Legislador ; s Como 
en el mismo del ayuno puede 
serlo la ekvacion de la men- 
te á Dios, ó el aplacar su ira, 
como lo intentaron con el 
suyo les Nintvitas. Aquel, 
cos , que pone libremente 
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la cosa mandada por la ley 
ó precepto , cumple con la 
intrinseca intencion y fin de 


la ley O precepto, y esto bas- 


ta para desempeñar su obli- 
gacion, aunque alias por ser 
vicioso el acto, no se consi- 
ga el fin extrinseco, que na 


cae baxo la ley; pues de él 


dice el axioma: Finis legis 
non cadit sub lege. 

P. ¿Pecará contra la ley 
el que libremente pone alsun 
impedimento para cumplirla, 
ó puesto no lo quita, pudien- 
do hacerlo cómodamente y 


cará ; porque quando el Le- 
gislador manda alguna cosa 
como fin , manda al mismo 


tiempo poner todos los me- 


dios que sean necesarios para 
su consecucion ; 
el no poner impedimento al 
cumplimiento de la kly, o 
quitarlo una vez puesto, si 
se puede comodamente y sin 
especial detrimento , será reo 


contra la ley el que no lo ha- 


ga. De esta doctrina se pue- 
de deducir la resolucion de 
muchos casos , que no indi- 
viduamos por evitar prolixi- 
dad. 


CA- 


sin P daño? R. Que ps- 


y siéndolo. 


— M E- A- 


De las 
CAPITULO IV. 


Del Sugeto, y de la Materia 
l de la Ley humana. 


Toz ya noticia de la 
esencia de la ley, de la po- 
testad legislativa, y de la obli- 
-gacion que impone , siguese 
'tratar del sugeto , y de la ma- 
teria en quienes obra. 


PUNTO 1. 
Del Sugeto de la Ley hnmana. 


P. ¿Está el Príncipe obli- 
gado á sus leyes? R. Supo- 
niendo primero tres cosas. La 
Y. Que en la ley se da fuer- 
za coactiva que mira á la pe- 
na, y direotiva que mira á 
la culpa. La 2. Que la mate- 
ria de la le 
-comun á súbditos y Prela- 
dos, y otras solo propia de 
aquellos. La 3. Que el Prin- 


cipe puede ser Supremo con' 


autoridad Monárquica, y de 
él procede la dificultad ; por- 
que si se trata de los Legis- 
ladores, cuyas leyes no tienen 
fuerza sin el asenso de los Pro- 
ceres Ó de la Comunidad , no 
hay duda quedan sujetos á 
ellas, como los demás súbdi- 


e 


unas veces es 
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tos, aun en quanto á la fuer- 
za coactiva. Esto supu:sto: 
R. Que el Principe Supre- 
mo queda obligado á sus le- 
yes quoad vim direcfivam, no 
quoad vim coactivam, quan- 
do tambien á él le conviene 
la materia de ellas. Asi se lo 
dixo S. Ambrosio al Empe- 
rador Valentiniano. Libr. 5. 
Epist. 3. por estas palabras: 
Quodcumque præcepisti aliis, 
precepisti ettam tibi : leges 
enim Imperator fert, quas 
primus ipse custodiat. Lo mis- 
mo dice S. Tom. 1. 2. q. 96. 
art. $. ad 3. donde despues 
de probar esta verdad con la 
autoridad del Evangelio , y 
del Derecho canónico, con- 
cluye, diciendo: Unde quan- 
tum ad Des judicium , Prin- 
ceps non est solutus å lege, 
quantum ad vim directivam 
ejus. i 
La razon convence esta 
misma verdad ; porque el 
Príncipe está obligado por 
derecho natural á conformar- 
se con lo restante de la mul- 
titud , para que se verifique 
la debida armonía entre la 
cabeza ylos demas miembros 
del cuerpo civil; atendiendo, 
además, á enseñar al puebio 
con su exemplo lo rismo 
que dice con sys palabras. 
Quedará , pues, obligado á 
| sus 
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sus leyes del modo dicho, 
quando su mareria nole des- 
dice. En quanto á su fuerza 
coactiva, no queda el Prin- 
cipe ligado con ellas; porque 
como advierte S. Tomas en 
el «mismo lugar : nemo potest 
cógere se ipsum. 

P. ¿Quienes quedan obli- 
gados á las leyes del Papa, 
siendo su materia” espiritual ? 
R. Qu: todos los christianos, 
aunque 

ez que por el Bautismo en- 
_traron en la Igl-sia. Infierese 
de aquí serán nulos los ma- 
trimonios de estos si entre 
ellos hubiere algun impedi- 
mento dirimente, aunque solo 
lo sea por derecho eclesiásti- 
co. Por la razon contraria no 
están sujetos á dichas leyes 
los judíos , sarracenos , y de- 
más pagános, como ni tam- 
poco los catecúmenos, segun 
consta del cap. Gaudemus, de 
- divort. y se colige de S. Pablo 
1. ad Cor. $. donde dice: Quid 
enim mihi de iis qui foris sunt 
judicare ? Si los dichos estu- 
vieren sujetos al dominio tem- 
poral de la Iglesia, deberán 
entonces obedecer á las leyes 
del Principe eclesiástico , co- 
mo lo estarían á las de otra 
qualquisra Potestad suprema 
secular, en cuyo territorio 
morasen. 


Tratado 


sean hereges, una 
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PUNTO II. 


De la exéncion de los regula: 
res en orden á las leyes 
Sinodales. 


P. ¿Los regulares exéntos 
están obligados á observar las 
leyes y estatutos sinodales ó 
provinciales? R. 1. Que lo 
están en los casos expresos en 
el Derecho, como lo deter- 
mina el Tridentino Ses. 25. 
de Regular. Cap. 1. lo estén 
en quanto á la observancia 
de. las Fiestas, que mandare 
el Obispo en su Diocesi, y 
en quanto á publicar en sus 
Iglesias , si asi lo ordenare el 
Prelado Ordinario , las censu- 
ras y entredichos , que debe- 
rán observar. 

R. 2. Que fuera de los ca- 
sos expresados en el Derecho, 
no están obligados los regu- 
lares exéntos á los demás es- 
tatutos ó leyes sinodales ó pro- 
vinciales. Consta del cap. 1. 
de Privileg. in 6. donde se 
dice, que dichos regulares no 
tienen obligacion de obede- 
cer á los Obispos : salvis cá- 
sibus aliis in quibus jurisdi- 
tioni Episcoporum subesse , ca- 
nónica precipiunt statuta. La 
razon tambien persuade esto 
mismo; porque los regulares 

© es- 
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están exéntos dela jurisdicion 
Episcopal, y solo se sujetan 
inmediatamente á la del Su- 
mo Pontífice, y á la de sus 
Prelados regulares; y las leyes 
solo obligan á los súbditos 
de quien las impone. 
“Tambien convence esto 
mismo la disposicion del Con- 
cilio Tridentino arriba cita- 
da ; porque en el mismo man- 
dar, que los regulares estén 
sugetos á los Obispos , ó á sus 
leyes en aquellas determina- 
das materias dichas, juzga no 
lo están generalmente en quan- 
to á todas ; pues á estarlo fue - 
ra excusado individuarlas, co- 
mo es claro. Y en la verdad; 
¿para que fin debía prevenirse 
los regulares su sujecion en 
aquellos casos á la disposi- 
cion de los-Ordinarios , quan- 
. do elles estuviesen sujetos 
igualmente á otras leyes ó es- 
tatutos no expresados en el 
derecho ; pues 4 estarlo uni- 
versalmente era excusada aque- 
lla disposicion particular”, co- 
mo parece indubitable? 
Arg. contra esta resolucion. 
regulares exéntos son par- 
te de la comunidad diocesa- 
‘na: luego á lo menos por este 
principio de derecho natural, 
segun el qual las partes han 
de conformarse con el todo, es- 


taráa obligados los regulares á 


la observancia: de las leyes y 
estatutos sinodales. R. Que las 
partes eterogéneas de un cuer- 
po, quales son los individuos 
de una Diocesi, no piden 
total conformidad en sus ac- 
tos, alias. no se distinguirían 
de las homogéneas. Una Ciu- 
dad ú Obispo es un cuerpo 
eterogéneo, que consta de par- 
tes diferentes en la condicion 
y oficios, como son los de 
los regulares, seculares , no- 
bles y plebeyos, y asi no hay 
deformidad alguna , en que 
unos se gobiernen por. unas 
leyes, y otros por otras ; antes 
bien conduce á su hermosura. 

No obstante esto, deben 
los regulares tener muy pre- 
sente la prevencion, que hizo 
el Apostol á su discipulo Tito: 
In omnibus te ipsum prebe 
exemplum bonorum operum; 
para no hacer ostentacion de 
sus privilegios , procurando 
portarse siempre en su uso 
con la mayor moderacion, en 
especialidad con los Señores 
Obispos, y demás Ordinarios, 
á quienes han de profesar to- 
da veneracion y respeto, en- 
tendiendo , que una cosa es 
no estar obligados á sus leyes 
y mandatos en fuerza de una 
estrecha obligacion ; y otra 
distinta, no estarlo por razon 
de decencia natural. Véase í 


Be- 
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ces. libr. 13. cap. 4. num. 6. 
PUNTO III. 


De los Clérigos en orden á las 
leyes civiles.  ' 

P. ¿Están los clérigos obli- 
gados á observar las leyes ci- 
viles? Antes de responder á 
esta pregunta, suponemos lo 
primero , que por Derecho 
Divino están exéntos los clé- 
rigos de la potestad secular en 
aquellas cosas que son pura- 
mente espirituales y eclesiásti- 
cas. Lo segundo suponemos, 
que los eclesiásticos gozan del 
privilegio del foro, que se 
funda y consiste en estas qua- 
tro cosas, es á saber; prime- 
ra quoad loca, en quanto sus 
Iglesias gozan de inmunidad, 
para no poder ser perturba .- 
das por las justicias seculares. 
Segunda, guoad personas , pa- 
ra no ser las de los clérigos 
castigadas, sino por Juez ecle- 
siástico, aunque delincan con- 
tra las leyes civiles. Tercera, 
-quoad bona temporalia , sean 
bienes patrimoniales ó ecle- 
siásticos , los que están libres 
d: los tributos, y cargas ci- 
viles. Quarta, quoad causas 
y controversias, por las qua- 
les los clérigos no pueden scr 


Benedicto XIV. Synod. Diæ- 
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llevados ¿' tribunal secular. 

Aunque algunos se persua: 
den que estos amplisimos pri- 
vilegios competen á los ecle- 
siásticos por derecho divino, 
como dimanados inmediata- 
mente de Dios, es mas ver- 
dadera la opinion de los que 
afirman , que solo los gozan 
por liberalidad de los Prínci- 
pes Christianos , aunque fun- 
dada en una equidad natural, 
como lo advierte S. Tomás 
sobre las palabras del Apos- 
tol á los Romanos : Ideo tri- 
buta prestatis, donde dice: 
ab hoc tamen débito libers sunt 
elérici ex privilegio Princi- 
pum, quod quidem «quitatem 
naturalem habet. Al presente 
por nombre de clérigos se en- 
tienden tambien los religiosos. 
Esto supuesto. 

R. 1. Que los clérigos es- . 
tan obligados , quoad vim di- 
rectivam, á observar aquellas 
leyes que son compatibles con 
su estado, y no se oponen á 
su inmunidad. Esta opinion 
es comun entre los AA. que 
solo varian en asignar el ori- 
gen de esta obligacion , y en 
proponer la razon de ella. La 
que nos parece mas congruen- 
te es la que se sigue. Las le- 
yes civiles, que no repugnan 
al estado eclesiastico, no se 
oponen á su inmunidad, ó á 

i la 





la de la Iglesia, las abrazan 
los sagrados Cánones, y la 
Iglesia misma las aprueba; lue- 
go quiere que obliguen á los 
<lérigos. Que dichas leyes sean 
aprobadas por los sagrados Cá- 
nones y por la Iglesia , se de- 
duce del sap. 1. De novi. oper. 
nunt. donde se dice : Sieut le- 
ges non dedignantur sacros 
Cánones imitari , ita sacrorum 
statuta Cánñonum, Principum 
constitutiónikus adjuvantur. 

Debemos , con todo , pre- 
venir , que lo dicho solamen- 
te ha de entenderse de aquellas 
leyes civiles que hablan en co- 
mun, sin distincion entre clé- 
rigos y legos; porque si de- 
terminadamente disponen so- 
lamente de las cosas de aque- 
llos, en este caso no las aprue- 
ba la Iglesia , y asi no les obli- 
garán. Lo mismo ha de de- 
cirse, por la misma razon, 
de las leyes municipales de los 
pueblos, á no estár en con- 
trario la costumbre. 

Siguese de aqui , que peca- 
rá gravemente el clérigo, que 
obrare contra las leyes civiles 
arriba dichas; y que s} reci- 
bió mas de lo tasado en ellas, 
quedará obligado á la resti- 
tucion, como si vendió los 
frutos á mas de la tasa ó pre- 
cio legal. Tambien deberá ob- 
servar las leyes que prescri- 

Tox. I. 
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ben la forma de los edificios, 
solemnidad de los testamentos, 
y otros de esta clase , que no 
se oponen á su estado ni á 
su inmunidad. 

R. 2. Que gxuoad vim coace 
rivam no están los eclesiásti- 
cos obligados á las leyes ci- 
viles, sino que siendo delin- 
qüentes han de ser castigados, 
no por los Jueces seculares, 
sino por los eclesiásticos ; por- 
que en quanto á serlo por 
aquellos no están aprobadas 
por la Iglesia. 


PUNTO IV. 


En que mancra están los mi- 
ehachos y amentes obli- 
gados á las Leyes 
humanas. 


P. ¿A que leyes están obli- 
gados los muchachos y amen- 
tes? R. 1. Que ninguno de- 
xa de estar comprehendido en 
las leyes naturales y divinas;. 
pues estas obligan á todos 
sin alguna distincion. Y asi 
por este cápitulo nadie. está 
exénto desu observancia; bien 
que no pecará el que obre 
contra ellas, si careciere de 
suficiente advertencia , Ó $e 
hallare con ignorancia inven- 
cible de su obligacion ; ó si 
en los amentes fuere tal 12 de - 

G men- 
a | 
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mencia, que los prive absolu - 
tamente del uso de la razon. 
Pero pecarán gravemente los 
que en qualquiera manera los 
induzcan á quebrantarlas; co- 
mo á jurar falso, blasfemar, 
maldecir &c. 

Por el contrario, no será 
culpa inducirlos á obrar con- 
tra las leyes , quando estas no 
les obligaren , v. g. si les per- 
suaden á que ho ayunen, ó 
á que coman carne en Vier- 
nes, Ú á otras cosas que no 
sean ab intrínseco malas ; pues 
estando exéntos de la ley, no 
concurren con la persuasion 
á obra queles esté prohibida. 

R. 2. Que los muchachos 
luego que llegan al uso de la 
razon están obligados á las le- 
yes eclesiásticas; y asi pecarán 
gravemente; si las quebran- 
tan; como si no oyen Misa 
en los dias de fiesta; si co- 
men carne en Viernes &c. La 
razon es; porque en llegan- 
do el hombre al uso de la 
razon , es capáz de obligacion 
humana, asi como lo es de 
la divina natural. Dicha obli- 
gacion ha de entenderse so- 
lamente , quoad vim directi- 
vam; porque en quanto á la 
soastiva Ó pena no quiere obli- 
garlos la Iglesia en tan tier- 
na edad. Y asi no incurrirán 
en las censuras impuestas por 


Tercero. : 
ésta contra sus transgresores, 
á no expresarse, como se ex- 
presa en la excomunion del 
canon , y violacion de la clau- 
sura de las monjas... 

P. ¿Están obligados á las 
leyes los amentes? R. Con 
distincion; porque ó son per- 
petuamente amentes , Ó solo 
ad tempus. Si lo primero, es- 
tán para siempre exéntos de 
su Observancia, Ó-ya sea por 
no incluidos en ellas como 
quieren unos, Ó ya por su dis- 
posicion como opinan otros, 
que para el asunto todo es 
uno. Véase lo arriba dicho 
sobre los que no han llegado 
al uso de la razon ; pues la 
razon es la misma respecto 
de los amentes perpetuos. 

Si la amencia solo fuere ad 
tempus , estarán obligados á 
las leyes en aquel en que go- 
záren de perfecto uso de ra- 
zon, con que puedan enten- 
der la obligacion que ellas im- 
ponen. Esto mismo se entien- 
de en orden á los amentes par- - 
ciales, los quales estarán obli- 
gados á las leyes en cuyas 
materias no padezcan amen- 
Ciæ -~ 
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PUNTO V. 


De las leyes å que están obli- 
gados los vagos , peregrinos, y 
moradores. 


` P. ¿Que se entiende por 
vagos, peregrinos, y mora- 
dores? R 
que no tienen domicilio en 
parte alguna : peregrinos los 
que salen de su propio Lu- 
gar con ánimo de regresar á 
su propio domicilio ; y mo- 
radores los que teniendo éste 
en un pueblo, moran ad tem- 
pus en otro distinto; tomo 
los estudiantes en la Univer- 
sidad. 

P. ¿Los vagos están obli- 
gados á las leyes del territo- 
rio por donde transitan? R. 
Que lo están; porque no te- 
niendo en parte alguna domi- 
cilio seguro, 1bi sortiuntur 
Jorum, ubi reperiuntur. De lo 


da ley. Lo mismo decimos 
de los peregrinos y morado- 
Jes que llegan á un pueblo 
con ánimo de perpetuarse en ` 
él; porque desde luego se re- 
putan por vecinos suyos, y 
dexan de serlo de aquel don- 
_de salieron. Tambien ha de 
extenderse esta misma obliga- 
cion á los que llegan á un 


R. Que vagos son los. 


pueblo con nimo de perma- 
necer en él la mayor parte 
del año, como susede en los 
estudiantes y comerciantes,que 
asilo hacen para sus estudios 
y negociaciones ; pues todos 
los dichos adquieren allí gua- 
si domicilium , sortiunturque . 
forum, et Parochiam. 
Infierese de lo dicho, que 
los expresados están obligados 
á las leyes locales acerca de: 


- los contratos ; á las que los 


pueblos tengan establecidas en 
su favor Ó para su buen go- 
bierno; como de no llevar ar- 
mas de noche: no extraer ta- 
les géneros , y otras á este te- 
nor. Lo mismo decimos en 
quanto á pagar los tributos y 
gabelas si hubiere allí impues- 


tas algunas sobre las compras 


y ventas. &c. 

P. ¿Los moradores , y pe- 
regrinos que “llegan 4 algun 
pueblo ó transitan por él, están 


“obligados á sus leyes quan- 
contrario estarían libres de to- ` 


do solo se detienen en él por 
poco tiempo; v. g. por un 
dia ó dos? R. Que lo están. 
Esta resolucion se prueba lo 
primero con la autoridad de 
S. Ambrosio citado de San 
Agustin Epist. 118 , segun se 
refiere cap. Tila, dist. 20. cu- 
yas son estas palabras : Cum 
Romam venio, sabatim jeju- 
no, cum Mcediclani sim , 108 
G 2 je- 


` 
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G 
jejuno: sic et tu ad quamcum- 
que Ecclesiam véneris , ejus 
morem serva, si cuiquam non 
Vis esse scándalo , neque quem- 
quam tibi. De aqui nació, se- 


gun la Glosa, aquel. verseci- 


llo: Dum fueris Roma, Ro- 
mano vivito more. Cum fueris 
alibi, vivito sicut ibi. 
Prúcbasę lo segundo con 
razon: Porque las leyes recaen 
inmediatamente sobre los lu- 
- gares y territorios, y media- 
tamente sobre las personas 


que se hallan en ellos, y por 


consiguiente una vez que los 
peregrinos y moradores exis- 
tan en ellos, quedan ligados 
con ellas, como tambien obli- 
gados á las penas impuestas 
contra sus transgresores. 
Arg. contra esta resolu- 
cion. Los Sacerdotes de la 
Iglesia Griega que transitan 
por k Latina pueden y aun 
deben celebrar segun el rito 
de su propia Iglesia, y lo 
mismo decimos de los de la 
Latina si transitan por la Grie- 
ga. De donde se infiere, que 
no están obligados á las k- 
yes de la Iglesia por donde 
asan. R. Que el Concilio 
Jorentino atendiendo á .que 
se conservase mejor la paz 
union entre ambas Iglesias, 
indultó y aun mandó que los 
Sacerdotes de cada una ce- 


lebrasen segun el rito de la 
propia. Lo que no es gene- 
ral á toda ley; y asi de este. 
argumento nada se convence 
contra nuestra resolucion. 

De ella se infiere, que los 
peregrinos y moradores no 
están obligados quando tran- 
sitan ` por algun pueblo en 
que haya obligacion de oir 
Misa, de paso para otro en 
que no haya esta obligacion, 
á esperarse en él para oirla; 
y esto aun quando se deten- 
gan en él para tomar alguna 
refaccion O dar un pienso á 
la caballeria, no siguiéndose 
de «no hacerlo algun escán- 
dato. Deberán sí oirla quam- . 
do hubieren pernoctado enel ` 
pueblo en que haya dicha 
obligacion al dia siguiente, 
pudiendo cómodamente de- 
tenerse para ello. Lo mismo 
ha de decirse si la obligacion 
se extendiese á todo el terri- 
toria por donde han de ca- 
minar hasta medio dia. Los 
preceptos negativos , como la 
abstinencia de carnes, siem- 
pre obligan; porque no tie- 


- nen tiempo alguno determi- 


nado para su cumplimiento, 
sino que digan semper, et pro 
semper. 

P. ¿Los peregrinos y mo- 
radores quedan exéntos de las 
leyes de su patria D es- 

e tán 


| De las 
tán ausentes de ella? R. Que 
si, como lo dice expresamen- 
te el Derecho Cap. Ut anima- 
rum , de Constit. in 6, donde 
el Papa Bonifacio VIII. dice: 

Statuto Episcopi, quo in om- 
nes, qui furtum commisserunt 

sxeommunicationis sententia 
promulgatur , subditi ejus, ex- 
tra ejus Diocesim existentes, 
minime obligari  nossuntur ; 

sum extrá territorium jus di- 
centi, non pareatur impune. 
Y es la: razon; porque, como 
ya advertimos, las leyes recaen 
inmediatamente sobre los lu- 
gares, y mediaté sobre las per- 
sonas que los habitan:ó mo- 
ran en ellos; y por consiguien- 
te no obligarán á los que se 
hallan fuera del territorio que 
eomprehenden. Ni era razon 
que los peregrinos y morado- 
res estuviesen juntamente obli- 
gados á las leyes da su patria 
y á las del territorio donde 
existen, á no ser que sean co- 
munes al suyo y al ageno. 

- De esta regla general se ex- 
ceptúan los dos casos siguien- 
tes. 1. Si uno delinque en su 
patria por sí, o por medio 
de otro ; ó si debiendo hacer 
alguna cosa en aquel territo- 
rio, falta á su obligacion. Por 
este motivo , deben los cléri- 
gos obedecer 4 su propio Obis- 
po, si les manda vengan á 

: Tom I. 


Leyes, 93 
residir á su propia Iglesia, aun 
uando.se hallen en territorio 
e otro Prelado , y no lo exe- 
cutando , incurriránen las cen- 
suras, que fulmináre contra 
ellos. El 2. caso es por'razon 
de la cosa, esto es; quando 
ella se hallare situada dentro 
del propia territorio; .como 
si uno en este tuviese una ca- 
sa, y mandase en él la ley, 
no se enagene, Ó que no se 
venda sino con ciertas condi- 
ciones., que estaría obligado 
‘á conformarse son ella ;. por- 
que por razon de la cosa debe 
sujetarse al foro de su patria, 
aun estando ausente de ella, 
P. ¿Si uno sale de su pa- 
tria donde es dia festivo, pa- 
ra otro pueblo donde no :lo 
es , estará obligado á oir pri- 
mero Misa? R. Que lo está, 
por estar ya comprehendido 
en el precepto. Entiendese es- 
to pudiendo hacerlo cómo- 
damente ; y .en «este sentido 
tambien do.estará-el peregrine 
que hace noche en el pueblo, 
dende al dia siguiunte hay 
obligacion de oir Misa; bien: 
que este no estará obligado: 
á esperar ła celebren, por mu- ` 
cho tiempo; porque la ley mu- 
nicipal no obliga á detenerse 
en el territorio al pasagero, si: 
no á que la cumpla, hallám 
dose en él. ; pet 
G3 Si 


Tratado: Tercero. 


Si uno sale de su propio. 
territorio en. que. hay obliga- 
eion de ayunar,. para otro» 
pueblo donde no haya tal obli- 
gacion , debe en primer lugar: 
abstenerse «de carnes, lo que: 
es cierto en todos los AA.. 
` Además tenemos por mas pro- 
bable, que no podrá almor-- 
zar, á no ser por razon: del 
trabajo. ú. otra. causa justa:que: 
lo excuse del ayuno; porque: 
antes. de salir,. está compre- 
hendido en su precepto.. Pe- 
ro si uno permaneciese en el 
lugar, donde no:obliga el ayu- 
no: , hasta las tres: ó quatro 
de la tarde, podrá en: él co- 
mer de carne ,. aunque en lle- 
gando al pueblo donde hay" 
obligacion de ayunar, no puc- 
de, ni cenar, ni comer de: 
carne: Por «el contrario ;. si. 
uno estuvo: por la: mañana en 
.donde no habia dicha obli-- 
gacion, y lo demás del dia 
en donde la haya , deberá ayu- 
nar todo el dia, á no tener: 
Justa causa que lo excuse.. 

-P ¿Es lícito salir del pro- 
pio territorio donde obliga el 
precepto, á otro en donde no 
obligue, con el animo de exf- 
mirse de el? R. Que no; por- 
que fraus usmini dcbet patro- 
sinari. Por esta causa el Papa 
Urbano VIIL declaró en un 
Breve dirigido al Arzobispo: 


de Colónia: ser nulo el ma- 
trimonio- de: «aquellos , que se 
transfieren. á territorio donde 
no: está en su: vigor el De- 
creto.: del: Tridentino anulati- 
vo del matrimonio elandesti- 
no, de los lugares en que es- 
tá en su observancia , con el 
ánimo de casarse clandestina- 
mente. Por esto dixo S. Tom. 
in 4.. dist. 15.. q: 1. art. 4, 
questiunc. 1..ad 1. Legem vio- 
lat, qui in fraudem legis ali- 
quid facit.. 


PUNTO VI. 


De la: materia: de la Ley hu- 
mana.. 


P. : Qual es la materia dela 
ley humana? R. Que lo son 
todos los actos humanos que 
pueden mandarse ó prohibir- 
se, en: quanto es necesario al 
bien comun. Puede la ley hu- 
na prohibir, ó mandar aun 
aquellas: cosas que no prohi- 
be la ley natural ó la divina; 
como se ve en las condiciones 
que prescribe para el matri- 
monio. y otros contratos. Los: 
actos: heroicos no los puede 
mandar, sino raras veces ; Ó 
en alguna suposicion ,~como: 
manda la castidad perpetua’ 
á los que quieren. recibir el- 


Orden Sacro. 
P. 


De las 


P. La ley humana puede. 
mandar los actos de todas las . 
virtudes , ó prohibir Jos de: 


todos:los vicios colectivamen- 
te? R. “Que -la ley humana 
no debe ‘ser ¡muy :gravosa, 

como .1o-sería.,-si mandase el 
exercicio .de todas las virtu- 


des, ó prohibiese el de to- 


dos los vicios. Ni vale decir, 
que la ley natural y divina pro- 
hibe colectivamente todos los 
vicios , y manda todas las vir- 
tudes. Porque ‘la ley divina, 
á diferencia de la humana, da 
fuerzas y auxilios :para poner 
por obra lo que ordena ; y asi 
la disparidad .es” conocida. 
Véase S. Tom. -ubi ‘supr. art. 
4 ad 3 

P. ¿Pueden mandarse:ó pro- 
hibirse los actos indiferentes? 
R. Que secundum ‘se no están 
sujetos á ley alguna; porque 
asi tomados no son humanos; 
pero prout in individuo, y 
en quanto deliberados pueden 
ser mandados ; porque asi ya 
son humanos. Por esta causa, 
aunque el salir al campo sea 
una accion indiferente, pu- 
diendo su prohibicion condu- 
cir al fin del Legislador, po- 
drá prohibirlo ; y entonces se- 
rá la transgresion de su man- 
dato grave Ó leve culpa, se- 
gun que conduzea su obser- 
vancia mas ó menos al fin pre» 
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tendido por él. | . 

- P. ¿Puede el Legislador- 
humano mandar ó prohibir 
los actos puramente internos? 
Esta pregunta principalmente 
debe entenderse acerca del Le- 
gislador Eclesiástico, cuya po- 
testad se ordena proximamen- 
te á fin mas elevado, que la 


- del civil. No obstante lo que 


dixéremos del:uno, se debe- 


-TÁ entender tambien del otro. 


Esto supuesto: 
R. Que no :puede el Le- 


gislador humano mandar, ó 


prohibir los .actos puramen- 


te internos ,- si se habla de 
una prohibicion directa. Es 


la resolucion de S. Tom. 1. 


- 2. qliest. 100. art. 9. y en 
“otros lugares. Pruébase con 


la razon del Santo. Solo de 
aquellas cosas puede el Legisla- 
dor humano establecer leyes, de - 
que pueda juzgar, y no pudien- 
do hacerlo en orden á los ac- . 
tos puramente internos, por 
serle del todo ocultos; sígue- 
se legitimamente que tampo- 
co pueda mandarlos, ni pro- 
hibirlos. Por esto se dice en 
el Cap. Tua nos de Simonia: 
Nobis solum datum est de 

manifestis judicare. | 
Arguyese contra esta doc- 
trina; lo 1. El Superior Ecle- - 
siástico recibe la potestad ju- 
dicativa de Jesu-Christo, que . 
G4 no 
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no solo tiene jurisdiccion. en. 
los actos externos, sino tam- 


- bien en los puramente inter- 
nos; y habiendo dado esta 
potestad 4 su Iglesia , como 
consta de las palabras de S. 
Mateo. cap. ile Quodcumque 
ligáveris. super terram , erit 
Ligatum et în Cælis : Et quod- 
cumque solveris super terram; 
erit solutum et in Celis; st- 


guese tambien el que puedan- 


mandar sus Legisladores asi 
los actos internos, como los 
externos. | 


R. Que del argumento-solo ' 


ss sigue , que Jesu-Christo- 
pudo haber dado esta potes- 
tad á los Prelados de su Igle- 
sia; mas ne-consta se la diese, 
sino- para su gobierno exter- 
no, que és propio de. hom- 
bres; y por lo mismo solo 
para mandar, Ó prohibir lo 
que condyzca á este modo 
de restrlos y gob>rnarlos. 
Arg: 2. En la Cem. de hæ- 
reticis $. Verum se excomul- 
ga ¿los Inquisidores, que ha- 
cen é déxan de hacer lo que 
pertenzce á su oficio por amor 
ú odio; y en el Canon $i 
quis, dist.-3. se anatematizan 
cen la autoridad del Conci- 
lio de Granada cap. 8. los que 
ayunan en Domingo en dès- 
precio del dia ; todo lo qual 
és- prohibir los actos mera- 
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mente internos; luego la Igle- 


sia puede mandarlos. Ó pro- 


híbirlos. . 
R. Que asi en los exemplos ex- 


puestos, como en otros de este 


género que se podrian propo- 
ner, solo se prohiben los ac- 
tos internos , y se imponen 
censuras contra ellos, en quan- 
to. se manifiestan: mediante at- 
guna señal exterior y sensible, 
lo- que no es prohibirlos di- 
rectamente sino indirectamen- 
te, como lo declararémos mas 
en la siguiente pregunta. 

P. ¿Puede el Legislador 
humano prohibir ó mandar 
los actos internos estando co- 
nexós con: los externos, y 
siendo estos como su forma, 
causa, parte, Ó efecto? R, 
Que puede prohibirlos ó man- 
darlos per se; porque tenier- 
do el Legislador humano po- 
testad para prohibir ó man- 
dar de este modo los actos 
humanos , debe tenerla tam- 
bien para: mandar todo quan- 
to sea: necesario para que el 
acto: sea humano ; y sien- 


do para ello precisa la inten- ` 


cion , atencion , y otros ac- 
tos internos, muchas: veces, 
siguese que el Legislador los 
pueda mandar, y de facto tos 
mande. Por esto quando la 
Igłesia manda el rezo del Of- 
cio Divino,: ú oir Misa, no 
<o- 





i 


K como quiera manda 


. 


estos ac- 
tes , sino el que se practiquen 
modo humano et religtoso ; es- 
to es; con atencion, inten- 
cion, y devocion , como es 
indubitable. 


Puede: tambien del mis-' 
-mo modo mandar el Legisla- 


dor humano los actos inter: 
nos alias no conexós con los 
externos de su naturaleza, si- 
Do per áccidens., quando el 
acto interno entra como fin 
intentado- por el: Legislador; 
porque en este caso el acto 
interno es parte de la cosa 
mandada, y muy conducen- 
te al bien comun; v. g. quan- 
do el Superior manda el ayu- 
no para aplacar á Diós; y 
asi este fin cae baxo de pre- 


cepto, y por consiguiente lá - 


intencion de ayunar por él, 
Ja -qual es acto puramente in- 
terno. | 

P. ¿Puede el' Legislador 
humano prohibir los actos ex- 
ternos ocultos , que ne se pue: 
dan probar? :R: Que sí; por- 


que de su naturateza son los- 


tales actos manifiestos, aun- 
que per Áccidens, y por dé- 
fecto de testigos , no puedán- 
probarse. Ní vale décir;, que 
no pudiendo el Legisladór 
humano probarlos, tampoco 
podrá juzgarlós, y por con- 
siguiente , ni probibirtos; por- 
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que ¿esto decimos , que sien- 
do ellos por su naturaleza ma- 
nifiestos , es per áccidens, el 
que por falta de prueba no 
pueda el Superior juzgarlos, 
lo que no obsta para que sean 
materia de sus leyes. 


CAPITULO V. 


De la cesacion, é interpretacion 
de la Ley. 


o ¿De as- maneras 
puede cesar la ley? R. Que 
dé quatro , esto es : por cesa- 
cion de su fin ; por abroga- ' 
clon ; por interpretacion, aun- 
que err este caso solo cesa en 
parte ; y últimamente por dis- 
pensacion. 

P: ¿De quantas maneras es 


el finde la ley? Ri Que puede 


ser ¿imtránseso , y extrinseco. 
El primero consiste en la mis- 
ma honestidad del acto, co- 
mo en el ayuno lo es la ho- 
nestidad - de la templanza. El 
segundo es el” que quiera pro- 
ponerse el 'Legislidor , como 
si en el ayuno’ se propusiese 
aplacar la ira divina.. Este úl- 
timo fin” es: tambienen ` dos 
maneras, esá saber ; genera), 
y particular. El general -es 
querer hacer Buenos £ los 
subditos, 10 que 'es comun en 
toda iey; y asno hablamos 
Gs - aqui 
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aqui de el. El particular y del 
que tratamos, es el que pe- 


culiarmente se quiera propo- ` 


ner el Superior; como en el 
caso del ayuno el alcanzar la 
divina misericordia. 

P. ¿De quantas maneras 
puede cesar el fin de la ley? 
R. Que de dos, esto es , ne- 
gative , y «contrarié. Cesará 


del primer modo., quando se 


haya ya ¡hecho inutil la ob- 
servancia de la ley; y del 
segundo , quando su obser- 
vancia . pasare 
De ambos: modos puede ce- 
sar la ley .en quanto á su fin, 
ó en comun,, esto es, respec- 
ta de todos,:o0 en particular 
con respeto 4.un cierto caso, 
O á una determinada persona. 
Tambien debe tenerse por cier- 
to, que quarido . intervienen 
muchos fines intentados por 
el Legislador en ¡una misma 
ley , no cesará ésta yaun quan- 
do cesen uno ó muchos de 
ellos, siempre que subsistan 
o ú otros. Esto supuesto. 

P. ¿Cesa la ley cesando su 
fin en comun, y adequada- 
mente? R. Que cesa; porque 
siendo la'ley impuesta á una 
comunidad, ha de mirar al 
bien comun , y por consi- 
guiente faltando su fin ade- 
quado respecto de toda ella, 
cesará su obligacion, consi- 


á- ser dañosa. . 
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derándose ya su observancia 
como inutil. Por lo mismo, 
no se necesita para su cesa- 
cion de nueva declaracion del 
Superior, ni se requiere costum- 
bre contraria que la abrogue; 
como si la ley prohibe la co- 


-municacion «con tales ĝ tales 
pueblos ,“por -estar con ellos 


en guerra, cesará. el -entredicho . 
ipso facto que-se hagan .mu- 
tuamente las paces. 

En caso de dudarse , si ce- 


só, Ó no el fin de la ley del 


modo dicho , hay obligacion. 
á guardarla.. Si su fin -cesare 


solo por algun tiempo ¿,`solo 


se suspenderá . por -él su obli- 
gacion. Finalmente , siendo su 
materia divisible, y -cesando 
el fin “de la'ley en quanto á 


-una parte , quedará en su vi- 


gor en quanto á las demás, 


„en e no cese. 


P. ¿Cesará la ley quan- 
do solamente cesa. su fin ade- 


quado negative en particu- 


lar > R. Que no. Asi S. Tom. 
2. 2. q. 154. art. 2. donde 
dice: Id quod cadit sub legis 
determinatione judicatur secun- 
dum quod communiter accidit, . 
et non secundum quod in dlie 
quo casu potest accidere. Prue- 
base igualmente con razon; 
porque no cesando el fin de 
la ley en comun, ni aun en 
particular, cesa verdad:ramen- 
te; 
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te; pues si la ley, v. g. pro- 
hibe llevar armas por la. no- 


che, su fin no es el evitar. 
de facto.las riñas, sino.el' pe-- 
ligro» que. hay. de que las ha-- 
ya: ldlevándolas , y como aun-- 
que en- un: caso. particular, ó- 
por lo que mira á un indi-- 
viduo , no haya dicho riesgo, 
lo hay comunmente, siempre. 
se verifica el fin. de la ley, y- 
por consiguiente. permanece. 


ella en su: vigor. Mas si ce- 


sare contrarié el fin de- la ley, 
aunque sea en: particular, es 


claro que no debe: observarse, 


pues las leyes humanas no 


obligan con notable perjui- 


cio ,. segun diximos en otra. 


parte.. 
PUNTO. IL. 


De la abrogacion: de la Ley 


humana.. 


P: ¿Que es: abrogacion ?' 


R. Que es:: Æbolitio. obliga- 


tionis: legis’ Es. de dos mane-- 
_Tas positiva, y negativa.. La. 
positiva se verifica quando.. 
se: deroga la ley antigua, esta-- 


bleciendo de nuevo- atra con- 


traria. Esto puede acontecer: 


de dos: modos, ó. virtual, ó 
formalmente. El primero , se 
verifica quando aunque la ley 
moderna no derogue expresa- 
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mente la antigua, se dispone” 
en aquella alguna cosa con- 
traria á esta.. Y el segundo, 
quando expresamente se de- 
roga en la posterior, lo que 
se mandába en la anterior. La 
derogacion Negativa se da, 
quando se deroga la ley anti- 
gua, mas sin establecer otra 
nueva.. 

P!. ¿ Puede. el Legislador 
abrogar válidamente su ley? 
R. Que no,solamente puede 
valide, sino aun licit, si asi 
convinlere al bien comun; 
porque teniendo la ley toda 
su fuerza por. la. voluntad del 
Legislador, tambien depende- 
rá. de ella su continuacion, y 
de consiguiente podrá revo- 
carla, no solo valide sino li- 
site, si entiende conviene asi 
al bien comun. Con todo, 
los Superiores deben en esta 
parte. proceder con la mayor 


- Circunspeccion ; pues como 


advierte. S.. Tomas, no deben 
mudarse las leyes antiguas, sin 
intervenir evidente mayor uti- 
lidad y- provecho en las que 
de nuevo.se establecen. 

P. ¿El inferior pusde ab- 
rogar la ley del Sunorior? R. 
Que. no ; porque la abroga- 
cion es acto de ¡urisdicion, 
de la que el inferior carece 
contra los estatutos del Su- 
perior. Por la razon contra- 

ria, 
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ia, podrá éste revocar qual- 
quiera ley de aquel, v. g. el 
General los estatutos del Pro- 
vincial, y éste los de los Pre- 
lados locales. 

P. ¿Quando se’ deberán 
tener por abrogadas las leyes? 
R. Que si la ley fuere gene- 
ral, entonces sa reputará por 
revocada o abrogada, quan- 
do la que de nueva se esta- 
blece, mandáre cosa incom- 
patible con su observancia, y 
esto aunque expresamente no 
se derogue la anterior. Si las 
leyes fueren municipales, no 
se reputan revocadas por las 
generales posteriores, á no ha- 
.cerse en estas mencion espe- 
. cial de aquellas ;.y esto aun 
yiniendo las nuevas con esta 
claúsula: No obstante qual- 
quiera costumbre, ó ley parti- 
sular ; porque. géneri per spe- 
stem derogatur, sed non é con- 


tra. 
PUNTO II. 


De_la interpretacion , y epi- 
. queya de la ley. . 


_P. ¿Que es interpretacion? 
R. Que es: Declaratio ver- 
borum legis. Es en tres mans- 
ras, es á saber ; auténtica, 
usual, y doctrinal. La autén- 
tica es la que hace el Legis- 
lador en quante tal; y por 


lo mismo , teniendo fuerza de 


ley, requiere sea promulgada. 
La usual es la que resulta 
del comun uso y costumbre, 
y por eso se dice : Comswe- 
tudo est optima Jegum inter- 


pres. La doctrinal es la que 


dan í la ley los hombres-doc- 
tos. Aunque ésta no tenga fuer- 
za de ley, no puede desechar- 
se sin imprudencia , siendo 
comua entre ellos. 

P. ¿Puede alguno interpre- 
tar autenticamente la ley na- 
tural y divina? R. Que no; 
porque siendo Dios su Au- 
tor, todos los hombres debem 
sugetarse á ella como infetio- 
res. Por la misma razon no 
puede algun inferior. interpre- 
tar del modo dicho la ley 
del Superior, á no conceder- 
le éste facultad para ello , co- 
mo se puede presumir se la 


concede en las cosas mas mí- 


nimas - y “faciles, por la difi- 


.cultad que .hay en recurrir 


al Principe 4 cada paso. Quan- 


do el Legislador . prohibe la 
«Interpretacion de la ley , co- 


mo S. Pio V. prohibio la del 
Concilio de Trento en su Bu- 
la confirmatoria de él, ni aun 
doctrinalmente se puede inter- 
pretar, alias quedaría la pro- 
hibicion sin efecto ; pues la 


auténtica ninguno la puede. 


hacer, sino el Legislador aun 
i quan- 


De las Leyes. 


guando éste no la prohiba. 
P. ¿Que reglas han de ob- 

servarse enla interpretacion 

doctrinal de las leyes ? R. Que 


principalmente las cinco si- . 


guientes, que brevemente pro- 
pondrémos. Primera, que se 


atienda á la mente del Le- 


gislador, y si constare de es- 
ta, ha de interpretarse segun 
ella la ley, unque parezca 
tener otro sentido las pala- 
bras materiales. S. Tom. 2. 
2. q. 120. arf. 1. Segunda, 
si las expresiones fueren am- 
bigúas, se mirará á la natu- 
raleza de la cosa sobre que 
recaen, segun la regla del De- 
recho leg. 66. ff. de reg. jur. 
Quoties idem sermo duas sen- 
tentias exprimit , ea potissi - 


me accipietur, qua rei geren- 


dæ aptior est. 

Tercera, que en caso de 
dudarse de la mente del Le- 
gislador se hayan de tomar 
las palabras de la ley en su 
propia y genuina significacion, 
sea la ley odiosa, ó sea fa- 
vorable ; pues ni aquella se 
debe restringir, ni ésta am- 
pliar , violentando el sentido 
propio de sus palabras. Quar- 
ta, que la ley positiva no 
siempre ha de extenderse á 
los casos semejantes, aun quan- 
do en ellos milite la misma 
razon ; porque dependiendo 


“2 I0? 

la obligacion de la ley, de 
la voluntad del Superior, pu- 
do este comprehender unos 

no otros. Se extenderá sí á. 
los correlativos , por la iden- 
tidad de razon que hay entre 
ellos. Por eso, lo que se dis- 
pone del marido en orden al 
¿bito conyugal, se dispone 
tambien de su consorte, y 
asi en otros correlativos, ` 

Quinta, que siendo la ley 
penal, ha de interpretarse stris- 
fé, sin hacer extension á ca- 
sos en ella no expresados, aun 
quando parezcan mas graves. 
Por esta causa, la censura im- 
puesta contra los que hurtan, 
no se extiende á los que lo 
aconsejan, á no expresarse. Al 
contrario la ley favorable, ha 
de interpretarse latè, y asi se 
pueden entender sus palabras, 
aun en sentido civil, lo que 
no sucede en la penal, en la 
que han de tomarse tan so- 
lamente en el propio y na- 
tural. 

P. ¿Que es epiqueya? R. 
Que es: Emendario legis, ó 
exceptio casus particularis. O 
se puede mas propiamente de- 
cir, que es justitia misericordie 
dulcedine temperata. No es 


propiamente justicia, sino una 


virtud que la dirige, y ura 
quasi superior regula huma- 
norum actuum, como dice $. 
| - Tom. 
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P. ¿Tiene la epiqueya lugar 
quando la conciencia es du- 
dosa? R. Que no; porque co- 
mo advierte S. Tom. 1. 2. q. 
9%. art. 6. ad 2. quando in- 
tervien: ésta, debe obrarse vel 
secundism verba legis, vel Su- 
periorem ‘consulere. La razon 
de nuestra resolucion es , por- 
que en caso de duda no recae 
ésta, por lo que mira á la 
pregunta propuesta, sobre la 
ley , sino sobre la causa ex- 
cusante de su observancia, y 
asi posee la ley. 

P. ¿En que manera, y res- 
pecto de que leyes tiene lu- 
gar la epiqueya ? R. Que no 
¿solo tiene lugar en orden á 


respecto de algunas naturales 
y divinas. De facto es de de- 
recho natural no matar ; guar- 
dar el secreto natural; y no 
obstante, no siempre obliga 
el no matar ; pues puede 'uno 
quitar al proximo la vida en 
su propia defensa, cum mo- 
deramine incilpate tutele; y 
tambien pued: revelar el se- 
creto, habiendo causas legiti- 
mas para ello, aquel que es- 
taba alias obligado á él. La 


razon es; porque la epique- ` 


ya tiene lugar en un caso singu- 
lar, que sale de la regla co- 
mui, y este no solo puède 


Tratado 
Tom. loc. cit. art. 2. ad 2. 
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verificarse respecto de las le- 


yes humanas, sino tambien 
en las naturales y divinas al- 
gunas veces. Para que tenga 
lugar la epiqueya , no bas- 
ta, que la ley falte solo ne- 
gativé en algun caso particu- 


lar, sino que ha de faltar con- 


trari? , haciéndose su obser- 
vancia, O nociba ó demasia- 
damente gravosa. Véase á S. 


Tom. 2. 2. q. 120. arf. L. 


CAPITULO VI 


De la dispensa de la Ley. 


A para otros par- 


_ticulares Tratados el hablar 
las leyes humanas, sino aun 


de las peculiares dispensas en 
sus respectivas materias, solo 
diremos en éste de la de las 
leyes en general, si bien por 


la conexion de las doctrinas, 
ono dexaremos de mezclar al- 


gunas cosas extrañas, que pue- 
dan contribuir á su mejor de- 
claracion. 


PUNTO 1. 
Naturaleza y division de la 
dispensa. 


P. ¿Que es dispensa? R. 
Que segun aqui la conside- 
ramos, es: Juris alicujus re- 


daxatio factå ab habente legt- 


f1- 


timam potestatem. Por esta 
definicion es facil entender 
en que se diferencia de la ab- 
rogacion, interpretacion, Ír- 
ritacion , cesacion , y demas 
modos con que puede cesar 
la ley, y la dispensacion de 
ella. 

P. ¿De quantas maneras es 
la dispensa? R. Que se divi- 
de lo 1. en total, y parcial. 
Aquella quita toda la obliga- 
cion de la ley, y esta solo 
en parte. Dividese lo 2. En 

rohibida , necesaria , y per- 
mirida. Prohibida es la que 
se concede ilícitamente. Nece- 
saria es, quando de no con- 
cederse se seguiria gravísimo 
inconveniente : Ó si ocurre 
para su concesion gran pro- 
vecho ó utilidad. La permi- 
tida se dá, quando aunque 
haya suficiente causa para con- 
cederse , no hay inconveniente 
en negarla. 

Divídese lo 3. en tácita y 
expresa. Esta se concede con 
señales Ó palabras expresas, y 
aquella con algunas de que 
pueda inferirse de algun mo- 
do. En el Derecho no se asig- 
nan palabras determinadas, 
con que deba concederse la 
dispensa, ni se requiere, que 
esta se conceda por escrito, á 
no declararse otra cosa. 

Siendo la dispensa cierta 
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vulneracion de la ley, y por 
lo mismo odiosa , se ha de to- 
mar stricté, sin estendia á 
mas de lo que ella significa, 
segun lo ya dicho acerca de 
la interpretacion de la ley. 
Por el contrario, siendo la 
facultad de dispensar favora- 
ble, y no contraria al De- 
recho , se ha de interpretar /a- 
té, segun diximos de las le- 
di favorables. | 
P. ¿Quando se dirá, que 
el Superior dispensa tácita ó 
virtualmente en la ley? R. Que 
se creerá dispensa de este mo- 
do, quando sabiendo cierta- 
mente el impedimento, man- 
da lo que sin dispensa no pu- 
diera practicarse licitamente; 
como si el Papa confiriese á 
Pedro un Beneficio, sabiendo 
se hallaba irregular. No basta 
para que el Superior se crea 
dispensar virtualmente la vo- 
luntad presunta, ni su taci- 
turnidad , por no ser indicios 
ó pruebas suficientes para co- 
legir de ellas quiera dispensar 


la ley. 
PUN TO Il 


Sobre si son dispensables. las 
leyes naturales, y di- 
vinas. 


P. ¿Las leyes naturales y 
divinas son susceptibles de dis- 
pen- 
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pensa? Antes de responder á 
esta pregunta conviene supo- 
ner algunas cosas necesarias 
para hacerlo con mas claridad. 
Suponemos lo 1. Que algu- 
. nas cosas que son de dere- 
cho divino, presuponen an- 
tes el eonsentimiento humano; 
como los juramentos , votos, 
matrimonios, y Otras á este 
tenor. Hay otras que prescin- 
diendo de todo consentimien- 
to, son por su naturaleza bue- 
nas ó malas; como el “amor 
de Dios y del. proximo, el 
perjurio , la blasfemia , la men- 
tira, y Otras muchas. Supo- 
nemos lo segundo , que la dis- 
pensa, por le que mira al asun- 
to de que tratamos, una es 
directa y propia, y Otra in- 
directa é impropia. Aquella 
se verifica, quando quedan- 
do en su vigor la ley para 
los demás, el dispensado es 
exónerado de su obligacion; 
y ésta, quando hay mudan- 
za en la naturaleza de la ley, 
en sus condiciones ó circuns- 
tancias. 

Ultimamente suponemos, 
que ninguna potestad huma- 
na puede dispensar en la ley 
natural; porque siendo ella 

superior á todos los hombres, 
-como dimanada del Autor de 
la naturaleza Dios, cuya au- 
toridad es sobre toda humana 
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potestad , és indubitable , que 
esta no pueda dispensar en lg 
que sea de derecho natural. 
Esto supuesto.  . | 

R. 1. Que la ley natural na 
admite dispensa que sea pro- 
piamente tal. Asi S. Tom. 1. 
2. q. 100. arf. 8. donde su- 
se que los preceptos del 

ecálogo son del todo indis- 
pensables. Persuadese esto mis- 
mo con razon; porque toda 
accion que sea contra la ley 
natural, es mala ab intrínse- 
co, y por lo mismo, Dios 
que es la suma bondad jamás 
puede aprobarla, y parece la 
aprobaría , si dispensase en 
ella. 

Arg. contra esto. Dios dis- 
penso con Habran para que 
se determinase á sacrificar por 
su mandato á su hijo Isac; 
y lo mismo hizo con Sanson 
para que se quitase á sí mis- 
mo la vida; y en otros mu- 
chos casos parece haber dis- 
pensado Dios con los hom- 
bres para que obrasen contra 
las leyes naturales ; luego &c. 
R. Que en los casos propues- 
tos , y otros de esta clase, que 
se quieran proponer, no hu- 
bo dispensacion propiamente 
tal, sino impropia , median- 
te la mudanza de la materia; 
pues aunque el quitarse á sí 
mismo, ó quitar á otro la 

vi- 
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Vida sea contra el derecho na- 
tural, haciéndolo por propia 
autoridad, no lo es hacerlo 
por la de Dios, con la que 
obraron Abrán , y Sanson. 

R. 2. Que el Papa no pue- 
de dispensar directamente en 
la ley divina; porque ni el 
Sumo Pontífice goza por sí 
mismo de esta facultad, ni 
consta de la Sagrada Escritu- 
ra, que Dios se la haya con- 
cedido ; pues aquellas palabras: 
quodeumque  ligáveris super 
terram, frc. con que Jesu- 
Christo declaró la Suprema 
autoridad de San Pedro, y 
-de sus legítimos Sucesores, no 
declaran dicha potestad; por- 
que si la declarasen, siendo 
ellas generales, podrian ex- 
tenderse á la autoridad para 
dispensar en todas las leyes 
divinas, lo que niegan aun 
los patronos de la sentencia 
contraria. 

Arg. contra esto. De facto 
el Papa dispensa en muchas 
cosas que son de derecho di- 
vino; como en el matrimo- 
nio rato no consumado, en 
los votos y juramentos; lue- 
go puede dispensar, pues se- 
ría atrevimiento el decir , dis- 
pensaba sin tener autoridad 
para hacerlo. R. Que los par- 


ticulares puntos que se expo- 


nen en el argumento , de ta 
Tem. I. o 
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manera son de derecho divi- 
no, que presuponen el con-. 
sentimiento humano en. que 
se fundan ; por razon del qual 
admiten cierta dispensacion in- 
directa, en quanto se varía la 
materia , ó sus circunstancias, 
por cuya variacion el Sumo 
Pontífice relaxa en nombre de 
Dios el consentimiento, y de 
consiguiente la obligacion fun- 
dada en él. 


PUNTO IMI, i 


De la potestad de dispensar 
en la Ley humana. 


Siendo la potestad de dis- 
pensar en las leyes humanás 
en dos maneras , esto es; 0r- 
dinaria, qual es la que com- 
pete por razon del cargo ú 
oficio , y delegada , que es la 


que se tiene por delegacion 


del que la tiene por derecho 
ordinario; para proceder con 
esta distincion dividiremos el 
Punto dicho en diversos $$, 


$. E i 
De la potestad ordinaria. 


P. ¿Quien goza de potes- 
tad ordinaria para dispensar 
las leyes? R, Que el que hi- 
Zo la ley, su sucesor o igual 

© A en 
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obligacion de la ley pende 


: de la voluntad dul Legisla- 


dor, y por esto, quitada la 
voluntad de obligar, cesa la 
obligacion. 

Síguese de aquí, lo r. Que 
el Sumo Pontifice puede dis- 
pensar en todas las leyes Ca- 
mónicas y Eclesiásticas estable- 
cidas por qualquiera Legisla- 
dor, y aunque dimanen de 
los Apostoles en quanto par- 
ticulares Prelados de la Igle- 
sia ; porque el Sumo Pontf- 
fice es igual 4 los Apóstoles 
en la potestad y jurisdicion. 
Mas no podrá dispensar en 
las que éstos establecieron co- 
mo dimanadas y dadas por 


" Christo como Autor princi- 
- pal de ellas, quales son to- 


-das las que pertenecen á las 
materias y formas de los Sa- 
cramentos, á su uso, y obla- 
cion del Sacrificio, en las qua- 


Jes solo puede dispensar el 
“Divino Legislador. Véase Ca- 


no De loc. Theolog. libr. 2. 
sap. 18. ad 4. 

Síguese lo 2. Que el Obis- 
po puede, aun sin consenti- 
miento del Capítulo, dispen- 
sar en todas las leyes Dioce- 
sanas, no disponiendo otra 
cosa el Derecho por la razon 


F: Tratado 
; en la dignidad, y tado el que 
. - fuere Superior en aquella li- 
_ nea. La razon es; porque la 
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ya dicha. Lo mismo debe en- 
tenderse del Capítulo , Sede 
vacante; pues sucede al Obis- 
po en la autoridad, y potes». 
tad jurisdicional. 

Siguese lo 3. Que los Ar- 
zobispos , Obispos, y todos 
los demás que gozan de juris- 
dicior ordinaria pueden en su. 
Diocesi ó territorio, no fue- 
ra, dispensar en las leyes es- 
tablecidas en el Concilio Pro- 
vincial , con tal que este no 


las reserve.; porque asi está 


er costumbre legítimamente 
introducida. Véase Benedict. 
XIV. De Synod. Diaec. libr. 
13. cap. $ num. 8. 
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De la potestad del inferior 
para dispensar en la Ley 
del Superior. 


Si el Legislador Superior 
reserva para sí la dispensa de 
la ley, todos tienen por cierto 
que ningun inferior tiene au- 
toridad para dispensar en ella, 
Tambien lo es, que si el Su- 
perior concede al inferior få- 
cultad para dispensar sus leyes, 
puede este hacerlo. Esto su- 
puesto. | 

P. ¿Quando y en que ca- 
sos ha concedido el Sumo 
Pontífice á los Obispos la fa- 

cul- 


So A 


G De las 
. cultad de dispensar Jas leyes 
canónicas? R. Queen los si- 
guientes. 1. Quando la ley del 
Superior usa de estas palabras: 
precipimus , dones cum eo dis- 
penserur: las quales , para que 
no se tengan por superfluas, 
es preciso se dirijan á los 
Obispos. 2. En las leyes mu- 
micipales , que aunque proce- 
dan del Sumo Pontífice, no 
son para toda la Iglesia; por- 
que se reputan como parti- 
culares de la Provincia ó Dio- 
cesi á quien se dirigen, y cu- 
ya dispensa pertenece á su Rec- 
tor. 3. En las cosas de poca 
monta y que freqientemente 
ocurren, como tambien en las 


que no obligan á culpa gra-. 


ye, y aunque obliguen suce- 
den muchas veces ; como en 
los ayunos, abstinencias , Ofi- 
cio Divino, votos no reser- 
vados , y cosas semejantes, en 
las que con justa causa pue- 
de dispensar el Obispo ; pues 
sería una- muy pesada carga 
necesitar recurrir 4 cada pa- 
so para su dispensa, al Su- 
perior. | 


Pueden dispensar lo 4. en 


las leyes generales los Obis- 
pos, quando el recurso al Su- 
perior fuere dificultoso , é ins- 
tase la necesidad de hacerlo 
para evitar algun grave daño 


inminente. En este caso po- 
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drán dispensar en los impe- 
dimentos dirimentes del ma- 
trimonio , en los votos reser- 
vados , irregularidades , y co- 
sas semejantes ; porque asi ‘lo 
pide la equidad del Derecho 
y el régimen prudonie de la 
Iglesia. Lo 5. en aquellos ca- 
sos, en que por «costumbre 
legítima puede el inferior dis- 
pensar en la ley del Superior. 
P. ¿Podrá el inferior dis- 
pensar en la ley del Superior 
quando éste no reserva para - 
sí la dispensa? R. Que no, 
á no ser que por otros ca- 
pítulos le competa tal autos. 
ridad ; porque no teniéndo- 
la alias el inferior , carece de 
autoridad sobre las leyes del 
Superior. Ni vale decir , que 
de las censuras no reservadas 
impuestas en el «cuerpo del 
Derecho puede absolver qual- 
quiera inferior, como consta 
del cap. Nuper de sent, excom. 
lo qual parece ser, porque en 
no reservar la absolucion quie- 
re la Iglesia, que qualquiera 
inferior pueda concederla. No 
obsta esto, por la diferencia 
que se da entre la facultad 
de dispensar, y la de absolver, 
es á saber; que siendo las 
censuras impedimento para re- 
cibir los Sacramentos, y para 
gozar de otros bienes espiri- 
tuales, quiere la Iglesia como. 
H2 - Ma- 


wl 
Madre piadosa, que todos 
los Confesores puedan absol- 
ver de ellas no estando reser- 
vadas expresamente, para que 
sus hijos no carezcan por mu- 
cho, tiempo de aquellos bie- 
nes 53 lo qual no sucede en 
las. dispensas de sus leyes; y 
asi de lo uno no se puede 
deducir argumento para lo 
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De la potestad delegada para 
dispensar las Leyes, 


. P. ¿De quantas maneras es 
Ja potestad delegada? R. Que 
de dos ; porque puede ser 
simplicitór, y secundum quid. 
La primera se da , quando 
se concede la facultad de dis- 
pensar absolutamente sin limi- 
tacion de tiempo ni perso- 
nas. La segunda, quando por 
el contrario se da con limi- 
tacion de tiempo ó de per- 
sonas; como al que se le eon- 
ceden licencias para confesar 
por un año para solos hom- 
bres. m 

P. ¿Puede el delegado sub- 


delegar en otro su facultat 


delegada? R. Que no decla- 
rando el Superior delegante 


otra cosa, no: puede. Excep-. 


túase el delegado del Papa, ó 


de otro Principe Supremo; 
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como tambien el que'lo fue- 
re por el inferior, siéndolo ag 
universitatem sausarum ; Y 

uando éste tiene expresa fa- 


cultad del Ordinario para sub- 


delegar en otro ; porque los 
dichos gozan potestad quasi 
ordinaria. | 
P, ¿Respecto de quienes 
se puede exercer la potestad 
de dispensar? R. Que salo 
respecto de los súbditos , por 
ser acto de jurisdicion. ¿P. El 
Prelado que tiene autoridad 
para dispensar con otros, y 
qualquiera otro que goze de 
ella, podrá dispensar consigo 
mismo? No dudamos que el 
que tiene la facultad dicha. 
pueda dispensar consigo mis- 
mo indirectamente, Ó ya sea 
dispensando con toda la Co- 
munidad de:quien es parte, 
ó ya dando á otro la facul- 
tad para que dispense con él.. 
La dificultad está, en.si el 


Superior podrá inmediatamen» 


te, y del mismo modo que: 
dispensa á sus súbditos ,. dis- 
pensarse á sí mismo. 


R. Que puede; porque no» 


repugna que uno pueda exer- 
cer respecto de sí propio un 
acto de jurisdicion puramente 
voluntaria, qual es la de dis- 
pensar. NE de aqui se sigue, 
que el que tiene facultad pa- 
ra absolver á otros de peca- 
dos 


< 
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dos ó censuras pueda absol- 
verse á sí mismo ; porque es- 
ta absolucion , Ó es acto de 
jurisdicion contenciósa, como 
en las censuras ; Ó se da per 
modum judicii , èt sententie; 
como en el Sacramento de la 
Penitencia ; y asi la dispari- 
dad es notoria. 


PUNTO IV. 


De la causa necesaria para 
que la dispensa sea válida 
y lícita. 


Podemos al presente tratat 
asi del Legislador Superior, 
«como del inferior que dispen- 
sa en la ley del Superior, ya 
sea le competa la autoridad 
de dispensar por derecho or- 
dinario, ya que la tenga por 
simple delegacion. De todos 
trataremos en este Punto en 
los $$. siguientes. 


S 1 


De como el Legislador puede 
dispensar en su propia 
Ley. 

P. ¿Puede el Legislador 
dispensar válidamente su ley 
sin haber causa para la diš- 
pensa? Antes de satisfacer á 
la pregunta, suponemos que 

cm. d. 
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los inferiores no pueden dis 
pensar válidamente sin causa, 
en la ley del Superior; por- 
que ningun inferior tiene au- 
toridad «para inmutar la ley 
del Superior, á no recibirla 
de éste para algun caso en 
que intervenga causa razo- 
nable y prudente; y asi no la 
habiendo , carece de ella para 
dispensar. Por lo mismo, asi 
el súbdito que pide la dis- 
pensa al inferior, sabiendo que 
no hay justa causa para ella, 
como éste, si la concede, pe- 
carán gravemente. Esto su- 
puesto. 

R. Que el Legislador, ó 
su Superior, ó el que le es 


igual en la dignidad pueden 


dispensar, sin causa, válida- 
mente en su propia ley. Esta 


“opinion es tan comun entre 


los Autores asi Teologos co- 
mo Canonistas , que apenas 
hay alguno qué enseñe lo 
contrario. La indica el An- 
gélico Doctor 1. 2. 4. 97. art. 
4. Pruébase con razon; por- 
que para la dispersa de uma 
ley, por parte del que la dis- 
pensa, solo $e requiere potes- 
tad legislativa y autoridad 
sobre ella, y no pudiendo ne- 
garse una y otra en el Le- 
gislador que hizo la ley, tam- 
poco se le podrá negar la 
potestad de dispensar en ella ; 
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válidamente, aunque no in- 
tervenga causa alguna; así co- 
mo tambien por este moti- 
vo, es válida la absolucion 
de censuras dada por el que 
las puso, aun quando no in- 
tervenga causa para conceder- 
la. Véase á Benedict. XIV, 
De Syn. lib. 13. cap. 5.1.7. 

os argumentos que se opo- 
nen contra esta sentencia, á 
lo mas convencen que dicha 
dispensa es ilícita, en lo que 
convenimos gustosamente ; y 
asi los omitimos, remitiendo 
á los lectores al Compendio 
sobre este particular, - 

P. ¿Que pecado es dispen- 
sar sin causa en la propia ley? 
R. Que será culpa grave , si 
la materia lo fuere ; porque 
el que dispensa sin causa, aun- 
que sea en su propia ley , no 
solo ofende la justicia legal, 
sino tambien la distributiva, 


declarándose en cosa grave 


aceptador de personas , como 
advierte S. Tom. arriba cita- 
do ad 2. Si fuere la dispensa 
en cosa de poco momento, 
en Opinion comun solo pe- 
carí venialmente. | 
Ni vale decir que el Legis- 
'Jador es autor de la ley, y 
custodio de ella, y que por 
lo mismo podrá, por lo me- 
nos sin culpa grave, dispen- 
sar en ella, aun quando no 
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intervenga Causa alguna ; por- 
que aunque antes de estable» 
cer la ley sea dueño de po- 
nerla ó no, establecida una 
vez y promulgada, está obli- 
gado á portarse, no como 
dueño , sino como guarda de 
su observancia ; atias podria 
sin culpa dispensar en ella, 
aun quando no hubiese cau- 
sa alguna , lo que todos naie- 
gan. 
- De aqui se infiere lo 1. Que 
el que con cierta ciencia, pi- 
de al Superior dispensa de su 
ley, sin intervenir causa algu- 
na para que la conceda , pe- 
ca gravemente, siendo grave 
la materia; porque quanto es 
de su parte le induce á pe- 
car mortalmente. No asi, sien- 
do la causa dudosa ; pues en- 
tonces cumple el súbdito con 
exponerla al juicio del Supe- 
rior. Mas , aunque hubiese in- 
tervenido buena fé, asi de 
parte del que concedio la dis- 
pensa, como del que la pi- 
dio, juzgamos, que este no 
podrá usar de ella, en llegan- 
do á conocer que ny hubo 
causa para su concesión 3 por- 
que aunque la buena fé escu- 
se de culpa interin persevera, 
mas ny dá al ato valor ni 
bond 1d. 

Infierese lo 2. Que no es 
lícito usar de la dispensa con- 
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cedida sin causa, constando 
ciertamente no la hubo para 
concederse ; porque , por una 
parte sería aprobar con el he- 
cho la culpa del que la con- 
cedió , y por otra el dispen- 
sado dexaria, sin causa, de 
conformarse con la multitud. 
En dicho caso no incurriria 
el asi dispensado en las pe- 
nas impuestas por la. ley. 


$. IL 
De las causas para que la 
dispensa de la Ley sea 
válida y lícita. 


P. De quantas maneras pue- 
den ser las causas para que 
uno sea dispensado en la ley? 
R. Que de tres maneras ; esto 
es: ciertas, suficientes, y ne- 


sesarias. Cierta es la que por. 


sí misma exime de la ley; co- 
mo la actual enfermedad gra- 
ve , del ayuno. Tambien se 
ha de tener por causa cier- 
ta, quando se cree probable- 
mente , que de la observancia 
de la ley se ha de seguir gra- 
ve daño á la salud. En caso 
de duda, ya se dixo en su 
lugar lo que se debia practi- 
car. Causa suficiente es aque- 
lla, la qual por sí sola ni exí- 
me al súbdito de la ley, ni 
obliga al Superior á que dis: 
pense. Necesaria se llama la 
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que obliga á este 4 dispensar, 
como despues diremos. 

P. ¿Qual se creerá causa 
suficiente para dispensar? R. 
Que apenas puede darse una 
regla general en el asunto; por- 
que quanto fuere la ley de 
mayor importancia, debe ser 
tanto mas grave la causa pa- 
ra conceder la dispensa de ella, 
A lo que principalmente ha 
de atender el Superior que 
dispensa es, á que la dispen- 
sa mire álo menos mediata- 
mente al bien comun, como 
tambien á la piedad , utilidad 
y necesidad de ella, como 
advierte el Concilio Tridenti- 
no Ses. 25. cap. 18. de Re- 
format. Será asimismo muy 
del caso tener consideracion: 
á la dignidad y caracter de lus 
personas, asi dispensadas, co- 
mo dispensantes, y al tiem- 
po, y lugar. En sus propios 
lugares podremos asignar con 
mas oportunidad las particu- 
lares causas por las quales se 
pueden dispensar las particu- 
lares leyes. 

P. ¿Será válida la dispen- 
sa habiendo causa para ella, 
aunque el Superior no la 
conozca? R. Que será váli- 
da, y el dispensad» podrá 
usar de ella ; porque para 
que la dispensa sea válida, bas- 
ta que haya autoridad en el 

H4 - que 
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que la concede,. y causa pa- 
ra concederla; y una y otra: 
se hallan en el caso propues- 
to ; pues suponemos en el Su- 
perior. legítima autoridad pa- 
ra dispensar, y tambien su- 


ponemos causa para hacerlo, 


aunque no conocida. 

P. ¿Quando se duda de la 
suficiencia de la causa para dis- 
pensar en alguna ley ó voto, 
podrá el Superior conceder la 
dispensa? R. Que si el que 
pide la dispensa, dudando de 


la causa, expone al Superior: 


todo el caso como:es en sí, 
quedará seguro en conciencia, 
obtenida la. dispensa; porque 
al que la pide solo pertenece 
manifestar la verdad , sujetán- 


dose al juicio del que ha de 


dispensar, y con. su autori- 
dad puede deponer practi- 
camente las dudas que le ocur- 
ran, como dice S. Tom. .2. 
2, 99. art. 12: ad- 2s- 
VW: Está el: Superior obli- 
gado á conceder la dispensa 
ds la ley al que la pide con 
causa? R. Que lo estará, quan- 
do- ly3.causa es. urgente., é ins- 
ta el evitar - algun- grave da- 


ño comun ó privado , ó quan- 


do conduce mucho al bien co- 
mun ;-0.si en el Derecho se 
previene ,, que en tal caso -se 
conceda ; porque no conce- 


derla en. estas circunstancias . 
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sería faltar á lar caridád', pie- 

dad, y justicia, y pecará el 

Superior grave Ó levemente,. 
segun fuere la materia; mas. 
el. súbdito no podrá abrar 
contra la ley, á no ser lo es-- 
cuse la necesidad extrayéndo-- 
lo de su obligacion. Fuera de 
los casos dichos podrá el Su - 
perior negar, Ó conceder la 
dispensa , conforme le parez-- 
ca conveniente, 


§. 


~ 


De la. dispensa obtenida com > 
dolo , 6 por miedo. 


II. 


P. ¿Es válida la dispensa. 
obtenida: con dolo? R. Que. 
la dispensa asi conseguida pue- 
de ser-de dos maneras, esto. 
es ; obrepticia, y subrepticia. . 
Obrepticia es, quando en la- 
peticion se alega alguna false-- 
dad, ó se expone causa fal-- 
sa. La subrepricia es, quan- 
do se calla lo que segun la 
verdad debia exponerse segun y 
costumbre , derecho y estilo » 
de la Cancelaria. Una y otra- 
dispensa es nula, aunque sin : 
culpa se exponga lo falso, Ó- 
se. calle lo que debia manifes- 
tarse. Consta del cap. 7. fide - 
instrument. y del' cap. 2. de- 
fliis Presviteror. in 6. Lo. 
mismo se ha de decir , quan-. 

do. 


Ju 





f De. las 


do - se exponen en la peticion - 


muchas causas unas verdade- 


ras y otras falsas, si todas ellas - 


constituyen una total, como 
se advierte Cap. 20. de: res- 
eript. Mas si entre ellas hay 
alguna verdadera que sea su- 
ficiente. y justa , será válida 
la dispensa; como tambien lo 
será, quando se exponen dos 


causas una impulsiva, y otra: 


final, siendo ésta verdadera, 
aunque aquella sea falsa. . 

Para inteligencia de lo di- 
cho se ha de advertir ,.que 
pueden darse dos géneros de 
causas. Unas que son intrín- 
secas, y finales; que tocan in- 
trínsecamente á la materia del 
Rescripto : otras impulsivas, 
y que mueven mas facilmente 
al Superior á conceder la dis- 
pensa, pero que sin ellas dis- 
pensaria ¿como el ser el supli- 
- Cante amigo, virtuoso, sabio 
Sc. Si faltan las primeras cau- 
sas será nula la dispensa, pe- 
ro no-si solo faltan las se- 
gundas. ! 

P. ¿Es válida la dispensa- 
aa con miedo? R. Que si;-- 
porque las cosas hechas por’ 
miedo son válidas, á no estar: 
anuladas por el Derecho. Se- 
rá, st, la tal dispensa injusta 
por parte del que amenaza, 
quando lo hace injustamente, 
y en este caso podrá el Su- 
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perior i» pænam delicti "privar- 
le de ella. St el miedo se im- 
pone justamente, no será la 
dispensa injusta, supuesto que 
haya suficiente causa para su 
concesion. 
] 


PUNTO V. 


De las causas por que cesa: 
la Dispensa. - 


P. ¿Por quantos modos 
cesa la dispensa? R. Que por 


los tres siguientes. 1: Por ce- 


sacion de la causa motiva ó fi- 
nal. 2. Por la revocacion del 
dispensante. 3.. Por la renun- 
cia del dispensado. 

Antes de proceder adelante 
en este punto, será convenien- 
te suponer algunas cosas que ' 
servirán 4 dar luz á la ma- 


“teria. Suponemos lo 1. Que 


la dispensa conmutativa, ó 
mezclada de alguna conmu- 
tacion, no cesa, aunque ee- 
se la causa motiva; porque 
la misma conmutacion, O la 
matería subrogada hácen las 
veces de causa. Tampoco ce- 
sa-la dispensa si se concedió 
con algun gravamen, O en re- 
muneracion de los méritos, 
por el mismo motivo. 
Suponemos lo 2. Que si la 
dispensa simple ya logró su 
efecto adequado, no cesa, ni 
= Hg pue- 
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puede alguno revocarla, co- 


mo si uno fuese dispensado 


para “recibir los Ordenes, ó 


algun Beneficio, y en virtud 
de la dispensa recibió el Be- 
neficio, ó se ordeno. Mas si 
el efecto fuere divisible, po- 
drá cesar Ó ser revocada en 
quanto á aquellos efectos, 
que aun están suspensos, co- 
mo si el dispensado para Or- 
‘denes recibio el Diaconado, 
y no el Presbiterado. 
Suponemos lo 3. Que si 
la causa final no cesa total- 
mente, sino solo en parte, no 
cesa la dispensa, aun quando 
la parte que persevera no fuese 
en su principio suficiente pa- 
ra que se concediese la dispen- 
sa ; pues como dice el Dere- 
cho reg. 7. de regul. juris in 
6. Factum legitimé retracta- 
ri non debet, licet casus postea 
eveniat, Á quo non potuit in- 
choari. Si se duda de la cesa- 
cion de la causa motiva to- 
tal, se ha de decidir en fa- 
vor de la dispensa, por ha- 
llarse en posesion de su va- 
lor el dispensado. 
Suponemos lo 4. Que si 
no exîste la causa final, quan- 
do el Pontífice ó su Peniten- 
ciario dispensa, serí la dis- 
pensa nula. Lo mismo debe 
entenderse, si no existiese an- 
tes que el comisionado prac» 
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ticase su delegacion; porque 
á éste no se le concede la fa- 
cultad para dispensar sin cau- 
sa. Esto ya supuesto. 

P. ¿Cesa la dispensa cesan- 
do su causa motiva? R. Que 
la dispensa concedida absolu- 
tamente, y que no tiene tric- 
to sucesivo, no cesa, aun ce- 
sando la causa final ó mo- 


t tiva; porque mediante la dis- 


pensa -absoluta se. quita la ley, 
la qual no puede revivir, si- 
no por la autoridad de aquel 
que al principio pudo poner- 
la, esto es, del Legislador. 
Entonces se creerá, que el Su- 
perior concedió- la dispensa 
absolutamente , quando de las 
circunstancias del Rescripto ó 
del postulante se conoce se 
ha concedido sin limitacion 
alguna; como quando uno 
consigue dispensa de la irregu- 
laridad por falta de ministros, 
la qual aunque cese despues, 
no por eso cesa la dispensa. 
Arg. contra esto. El que 
obtuvo dispensa para comer 
carne, Ó para no ayunar por 
causa de su enfermedad ó de- 
bilidad , cesando la causa , ce- 
sa la dispensa ; luego lo mis- 
mo se deberá decir de toda 


„otra dispensa. R. Concedien- 


do el antecedente, y negan- 

do la conseqiiencia; porque 

quando la materia sobre que 
IG- 





: De las 
recae la dispensa tiene tracto 
sucesivo, como en los casos 
del argumento , se dá una que 
equivale á muchas , por mi- 
rar á los diversos tiempos en 
que ha de practicarse el acto: 
v. g. el comer de carne, no 
ayunar, y asi en otros sume- 
jantes ; ; por esto, quando no 
existe la causa , cesa por aquel 
tiempo la dispensa regular- 
mente, 

P. ¿Si la dispensa se conce- 
dio absolutamente, cesa con 
la muerte del dispensante? R. 
Que no; porque es gratia 
facta, y esta no cesa, aun ce- 
sando el que la hizo; y en 
esto se compara á la dona- 
cion, que una vez aceptada 
dura, aunque muera el do- 
nante. Si la dispensa se con- 
exdisre con estas claúsulas: por 
el tiempo de nuestra volun- 
tad, o á nuestro arbitrio: 
cesará con la muerte del con- 
cedente, por significar en ellas, 
ser esta su voluntad , si la co- 


sa. esta Íntegra. Los juicios 


empezados puede el dispensa- 
do continuarlos aùn en este 
caso. 

Por lo que mira al Confe- 
sor que ha obtenido lícenc'as 
de confesar por el tiempo de 
la voluntad , ó á arbitrio 
d:l Ordinario concedente, aun- 
que algunos piensan deba ob- 
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servarse la misma regla, está 
la costumbre comun en contra- 
rio , y no sin urgentísimo mo- 
tivo. Regularmente los Seño- 
res Ordinarios conceden á los 
aprobados sus licencias. abso- 
lutas con las cláusulas arriba 
dichas, y por consiguiente, 
si con su muerte cesasen las 
f cultades de tales Confesores, 
quedaria quasi toda la Dioce- 
sis sin ministros del Sacramen- 
to de la Penitencia, con no- 
table perjuicio y peligro de ' 
las almas ; y por esto no es 
de creer sea esta la voluntad 
de los Prelados de la Iglesia. 
P. ¿Puede el Superior revo- 
car las dispensas que conce- 
dio? R. Que si las concedió 
válidamente sin causa, puede 


y aun debe revocarlas. Si aun- 


que las concediese con ella, la . 
hay para su revocacion, po- 
drá válida y lícitamente revo- 
carlas. No interviniendo nue- 
va causa podrá hacerlo váli- 
da, mas no licitamente, por 
ser cierto género de incons- 
tancia revocarlas sin ella, 

El inferior no puede en 
manera alguna revocar la dis- 
pensa concedida por el Supe- 
rior, como es claro. Podrá 
sí, revocar la dispensa que 
él mismo concedió en la ley 
de este, habiendo causa para 
ello , aunque no habiendo 

cau- 
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causa legítima , no podrá ha- 
cer dicha revocacion ni váli- 
da ni lícitamente ; porque el 
inferior no puede, sin causa, 
disponer cosa alguna en or- 
den ¿la ley del Superior.. 

© P. ¿En que manera cesa 
la dispensa por la renuncia 
que hace de ella el dispensa- 
do? R. Que la renuncia es 
de dos maneras ; expresa, y 
tácita. La expresa se dá, quan- 
do con suficientes palabras de- 
clara el agraciado la renuncia 
del favor; y tácita si por las 
señales se declara su voluntad 
de renunciarla. Esto supues- 
to: Para que la dispensa se 
crea completamente renuncia- 
da, se requieren la voluntad 
del dispensado de renunciar- 
la , y la del dispensante en ad- 
mitir la renuncia ; y asi mien- 
tras éste no la acepte , perse- 
verará la dispensa , y el dis- 


pensado podrá usar de ella. 


Todo lo contrario ha de de- 
cirse , hecha y admitida lare- 
nuncia. 

Será señal de renunciar tá- 
citamente el dispensado la gra- 
cia, si rompe las letras de su 
concesion. El no wo, aun- 
que sea de diez años, no es 
'señal suficiente ; porque él se 
compadece bien cun la volun- 
tad de retener la dispensa. Ni 
aun el uso contrario se opo- 
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ne á la facultad de usar de élla. 
Véanse otras observaciones so- 
bre este punto en el Compen- 
dio latino. E 


CAPITULO VII. 
De la Costumbre. 


PUNTO 1I. 


Naturaleza y division de la 
= Costumbre. 


P. ¿Que es costumbre? R. 


Que es: Jus quoddam moribus 
institutum , quod pro lege sus- 
cípitur ,ubi lex déficit. P. ¿De 
quantas maneras es la costum- 
bre? R. Que de tres; es á 
saber: Contra legem, juxta 
legem, et prater legem. La 
primera deroga la ley sin in- 
troducir otra de nuevo. La 
segunda es la misma práctica 
de la ley, y asi no la dero- 
ga, ni la impone. La terce- 
ra introduce una nueva ley; 
como se vé en la costumbre 
de ayunar en la Vigilia de 
Pentecostés. | 

Suele tambien dividirse la 
costumbre en racional , é irra- 
cional, aunque impropiamen- 
te; pues la irracional no se 
puede llamar costumbre , sino 


corruptela, Dividese mas la 
O ee E cos- 





De las 
eostumbre en eclesiástica, y 6i- 
vil. La primera no se llama 
eclesiástica precisamente por 
introducirse por solos los ecle- 
siásticos , sino por ser acerca 
-de actos ordenados á fin so- 
brenatural, ya se hagan por los 
eclesiásticos ó por los segla- 
res; como la costumbre de 
ayunar, ú oir Misa en tales 
dias. La costumbre civil, es 
la que se ordena á fin ó bien 
secular y político. Asi una 
como otra se subdivide segun 
la Comunidad de que tiene 
su origen. Si la costumbre es 
de toda la Iglesia se llamará 
sanónica ; si de todo un Rey- 
no somun; si de una Provin- 
cia, nacional; si de una Ciu- 
dad municipal; y si de una 
Diocesis, diocesana. 

P. ¿Quienes pueden intro- 
ducir costumbre? R. Que solas 
las Comunidades perfectasque 
son capaces de ser gobernadas 
por las leyes, y esto aunque 
por sí no puedan establecer- 
las, porque por medio de la 
legítima costumbre establecen 
la ley, no como suya, sino 
por el consentimiento expre- 
so Ó tácito del Principe , co- 
mo advierte $. Tom. r. 2. 
q. 97. art. 3. ad 3. Por Co- 
munidades perfectas se entien- 
den los Reynos , Provincias, 
Ciudades, y otras á quienes 
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pueden imponerse leyes. 
Dos cosas deben observarse 
sobre lo dicho. La primera 
es, que para poder introdu- 
cir costumbre contra la ley, 
deben los que la intrecducen 
estar obligados á ella. Lo se- 
gundo, que se haya ella de ` 
introducir por la meyor par- 
te de Comunidad, sin que bas- 
te la menor, ni para abro- 
gar la ley antigua, ni para ins, 
troducir de nuevo otra. 


PUNTO II. 
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De las sondiciones que se re- 
quieren para que sea legiti- 
ma la costumbre. 


P. ¿Que condiciones ha 
de tener la costumbre para ser 
legitima? R. Que cinco; es 
á saber, que sea razcnabl.; 
que sus actos sean multiplica- 
dos, libres y públicos ; que me- 
die largo tiempo ; que consten- 
ta el Principe ; que se haga 
con ánimo de obligarse. 

Se requiere lo primero, que 
sea razonable , esto es; que 
sea conforme á la razon y 
bien común ; porque tenien- 
do la costumbre legitima 
fuerza de ley , debe imitarla 
en esto. Por lo. mismo no 
puede darse costumbre cor- 
tra la ley natural , por ser sus 

ac- 
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actos intrínsecamente malos. 
Tampoco puede haberla con- 
tra la divina que solo pende 
de la voluntad de Dios en 
nada sujeta á la de los hom- 
bres. 

P. ¿Puede la costumbre in- 
troducirse por actos ilícitos? 
R. Que puede, y de facto 
se introduce por actos opues- 
tos á ella, y por lo mismo 
ilícitos ; bien que ya introdu- 
cida excusa de culpa á los 
que los prosiguen, sin que 
tengan obligacion á examinar, 
quando tuvo la costumbre su 
principio, presumiendo obran 
bicn; mam rectó fieri presu- 
mitur, quod ab ommibus exer- 
setur. Log. 1. de quibus : f. de 
Jegibus, 

Entenderáse esto mejor; si 
se advierte, que la costum- 
bre puede considerarse en tres 
estados, que son en su prin- 
cipio, en su progreso, y en 
su término. En el primero de 
ellos pecan los que obran 
contra la ley, mas no enel 


segundo y tercero. Quando” 


la costumbre es inmemorial, 
ú observada por todos, se ha 
de presumir razonable por juz- 
garse justo aquello en que to- 
- dos convienen. Si se opusie- 
re á la ley, queda el deci- 
dirlo al arbitrio de los pru- 
dentes. En caso de dudarse 


ax 
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de la justicia de la-costumte 
bre, se ha de estar por ella, 
Mas si la costumbre no solo 
es contra la ley, sino que ésta 
misma la prohibe, dudándo-. 
se de la justicia de la cos- 
tumbre, deberá la ley obser- 
varse, por estar ésta en po- 
sesion. 


PUNTO III. 


De la qualidad de los actos 
que se requieren para la 
Costumbre. 


P. ¿Que qualidades han de 
tener los actos para que por 
ellos se introduzca costumbre 
legítima? R. Que las tres si- 
guientes, esto es; que sean /$- 
bres , freqiientes, y públicos. 
Deben sef libres y humanos; 
porque la costumbre se ha de 
introducir por el consenti- 
miento libre de la multitud. 
Por tanto, aunque el pueblo 
repita y freqúiente muchas ve- 
ces los actos , si los practica 
por fuerza ó miedo grave, no 
se Juzga dar su libre consen- 
timiento para la costumbre. 
Lo mismo ha de decirse, si 
los actos se exercen con ig- 
norancia ; porque ésta quita 
la libertad. 

Se requiere tambien que los 
actos sean freqüentes, y asi no 

| bas- 





De las 
basta se repitan dos ó tres ve- 
ces ; pues la costumbre re- 
quiere uso, freqilencia, y- re- 
peticion por largo tiempo, lo 
que no se verifica, quando 
solamente se repiten los ac- 
tos por dos, O tres veces. 
Quanta deba ser la repeticion 
de dichos actos, queda al jui- 
cio de los prudentes ; por- 
que en unas materias será ne- 
cesaria mayor que en otras. 

La tercera condicion es, que 
los actos sean públicos y no- 
torios y pues .los ocultos no 
pueden manifestar la intencion 
del pueblo ó del Principe. 
Además , que así como la 
ley necesita para obligar de 
promulgacion pública, quan- 
do es escrita ; asi la no es- 
crita necesita de una publi- 
cacion, que se haga manifies- 
ta por Jos hechos. 


PUNTO IV. 


Del tiempo y demás requisitos 
para que sea legítima la 
costumbre. 


P. ¿Que tiempo debe pa- 
sar para que se repute legíti- 
ma la costumbre? R. Que en 
su asigmacion varian los Doc- 
tores. Ante todas cosas es pre- 
ciso exáminar, las circunstan- 
cias, en especialidad la natu- 
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maleza de la ley que se ha de 
abrogar ; porque mas tiempo 
se requiere en los actos me- 
nos freqüentes , que en los que 
se freqiientan mas amenudo. 
Es pues preciso dexar al jui- 
cio de los prudentes la asigna- 
cion del tiempo necesario pa- 
ra que la costumbre sea le- 
gítima , hablando regularmen- 
te; bien que para inducir cos- 
tumbre preter legem huma- 
nam civilem , bastarán comun- 
mente diez años, y siendo la 
ley eclesiástica quarenta, se- 
gun la opinion comun. Lo 
cierto es, que el tiempo ha 
de ser coritinuadg ; asi por- 
que esto mismo pide la pres- 
cripcion , como porque no se 
cree dura la costumbre por el 
tiempo de diez, Ó quarenta 
años , quando su duracion se 
interrumpe. a 

P.. ¿Que consentimiento se 
requiere por parte del Prin- 
cipe para que la costumbre 
sea legitima? R. Que: no se 
requíere el expreso, sino que 
bastará ed tácito ó presunto, 
como si tolera la inobservan- 
cia de la ley , pudiendo fa- 
cilmente resistirla; pues si no 
puede oponerse á ella sino 
con dificultad , rio será sufi- 
ciente prueba su silencio pa- 
ra inferir el consentimiento. 
Tampoco se requiere que el 

Prín- 
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Principe tenga en particular 
noticia de la costumbre, sino 
que será bastante su general 
consentimiento ; pues de lo 
contrario apenas podrán dar- 
se costumbres municipales le- 
gítimas, siendo cierto que los 
Principes carecen comunmen- 
te de su noticia. 

P. ¿Que intencion se re- 
quiere por parte del pueblo 
para que sea legítima la cos- 
tumbre? R. Que se requiere, 
que el pueblo ó su mayor par- 
te la introduzca con ánimo de 
obligarse, sin que sea suficien- 
te exercitar sus actos por sola 
devocion. La razon es; por- 
que siendo la costumbre una 
cierta ley ; asi como para que 
ésta obligue se requiere, que 
el Legislador la imponga con 
ánimo de obligar, asi tam- 
bien es necesario el ánimo de 
obligarse en las que freqiientan 
sus actos., para que sea legi- 


tima y obligue una costum-. 


bre. o 

El discernir quando ésta se 
ha practicado con dicho áni- 
mo ó quando no, queda al 
juicio de los prudentes. Sue- 
Jen, no obstante, asignarse las 
tres señales siguientes. Prime- 
ra: lquando todo el pueblo 
ó su mayor parte conviene 
uniformemente en observar 
tina materia de sí grave. Se- 
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gunda : si los Superiores re- 
prehenden , ó castigan seve- 
ramente á los transgresores de 
la costumbre. Tercera: si los 
prudentes y timoratos juzgan 
mal de los que van contra 
ella. Concurriendo juntas es- 
tas tres condiciones, podrá 
formarse juicio, á no cons- 
tar de lo contrario, que el 
pueblo quiso obligarse sea 4 
culpa grave, ó leve, ó á so- 
la la. pena, por la costums 


bre. 
¡PUNTO V. 


De los efectos de la costum- 
bre. 


P. ¿Quantos son los efec- 
tos de la costumbre? R. Que 
son tres, es á saber ; primero 
introducir una nueva ley. Se- 
gundo , quitar la antigua. Ter- 
cero , interpretar la ya impues- 
ta. Introduce la costumbre 
nueva ley , que obliga en con- 
ciencia á su observancia; por- 
que teniendo fuerza de tal, 
y siendo una cierta ley ; asi 
como esta liga la conciencia 
de aquellos 4 quienes se im- 
pone , tendrá este mismo efec- 
to la costumbre legítima, con- 
forme fuere su materia. 

Esta obligacion no se ex- 
tiende de un pueblo á otro, 
ó de uno:á otro territorio; 

co- 
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« como ni tampoco de unas á 
Otras personas. Por esta causa 
las costumbres introducidas 
por solos los legos, no obli- 
gan á los Clérigos, como ni 
- tampoco al contrario. Sola la 
costumbre introducida pro- 
miscuamente por unos y otros 
obligará á todos. Puede tam- 
bien la costumbre obligar á 
sola la pena, y no á culpa, 
si ha sido ésta la intencion de 
los que la introduxeron. 

El segundo efecto de la 
costumbre es derogar la ley 
precedente, á la qual puede 
quitar su fuerza en quanto á 
la pena, ó en quanto á la 
culpa, óen quanto á una y 
Otra, segun que ya queda an- 
tes advertido. Si en la ley an- 
terior se reprobáre la costum- 
bre contraria, ha de notarse 
la claúsula reprobativa , que 
puede ser de las tres mane- 
ras siguientes. La primera con 
ésta: Non obstante quacumque 
sonsuetúdine ; la que siendo 
indiferente , asi á la costum- 
bre anterior como á la pos- 
terior, se ha de limitar sola- 
mente para aquella. La segun- 
da, quando la ley viene con 
estas palabras : Nulla possit 
deinceps contra ‘talem legem 
introduci consuetudo ; la que 
no obstante ellas, podrá ser 
abrogada por la costumbre 

Tom. L 


práctica por irracional. 


cum dilectus, 


contraria , aungue con mas 
dificultad; porque siempre la 
ley humana queda expuesta 
á mudanzas y contingencias. 
La tercera es, quando se re- 
prueba la costumbre, decla- 
rándola por corruptela, y su 
En 
este caso , siendo la costum- 
bre contra el derecho natural 
ó divino, no puede obrar co- 
sa alguna contra la ley, como 
ya diximos. Mas si solo fue- 
re contra el humano, y se re- 
prueba, como irracional con 
relacion al tiempo en que la 
ley se impone, no puede la 


costumbre contraria prevale- 


cer contra ella, mientras pre- 
valeciere la razon que la hace 


„irracional, pero si con el dis- 


curso del tiempo, la costum- 
bre se hiciese razonable, por 
concurrir alguna nueva causa 
en su favor, podrá prevale- 
cer contra la ley, no obstan- 
te lo dicho. 

, Es el tercer efecto de la 
costumbre interpretar la ley, 
quando ella estuviere dudo- 
sa acerca de la materia, Ó 
personas á quienes obliga, y 
por eso se dice de ella: cap. 
de consuetud. 
Consuetudo est óptima legum 
interpres. Véase lo dicho acer- 
ca de la ci de las 
leyes. y 
I TRA- 


121 0”? 


e 


122 


- 
TA gn, AA AS 


TRATADO QUARTO. 


DE LAS VIRTUDES. 





Siendo oficio propio de las 
leyes mandar los actos de las 
virtudes, asi como prohibir 
los de los vicios y pecados, 
conviene despues de haber: 


tratado de las leyes, que tra- ` 


temos de las virtudes con an- 
telacion á los vicios y peca- 
dos, lo que procuraremos ha- 
cer con la mayor brevedad, 
contentándonos con apuntar 
acerca de las principales , lo 
que nos parezca del caso, pa- 
ra la instruccion conveniente 
del Teólogo moralista, dexan- 
do por lo mismo los pun- 
tos meramente escolásticos. 


CAPITULO L 


? 


De las Virtudes en co- 
MUN. 


PUNTO 1. 


Naturaleza, y division de las 
Virtudes. 


P, ¿ Que es virtud? R. Que 


la natural es: Habitus electi- 





vus in mediocritate consistens. 
En quanto comprehende la 
natural, é infusa es: Bona qua- 
litas mentis, qua recto vivi- 
tur, et qua nullus male uti- 
tur, et quam Deus in nobis, 
sine nobis operatur. Estas úl- 
timas palabras convienen so- 
lamente á la infusa. 


P. ¿Quien es el sugeto de 


la virtud ? R. Que lo es to- 
da potencia ‘racional; y asi 
lo son inmediatos el enten- 


dimiento, la voluntad, y el . 


apetito sensitivo,en quanto in- 
cluye la irascible y concupis- 
cible. De facto en el enten- 
dimiento se reciben la fé so- 
brenatural, la prudencia, y 
otras virtudes : en la volun- 
tad la caridad y esperanza 
con otras: y en el apetito 
sensitivo, en quanto á la par- 
te irascible, la fortaleza con 
sus partes integrantes, y en 
quanto á la concupiscible la 
templanza con sus especies. 

P. ¿En que se divide la 
virtud ? R. Que se divide lo 
primero en natural, adquiri- 

da, 


r 





De las 
da, infusa Ó teologal. La na- 
tural es aquella virtud que 
quasi dimana de la misma 
condicion de la naturaleza. La 
adquirida comprehende todas 
las que pueden adquirirse por 
nuestros actos, ya sean in- 
telectuales , ya morales. Infu- 
sa es la que Dios por sí mis- 
mo nos infunde, como lo son 
las virtudes teologales. 

Lo segundo se divide la 
virtud en intelectual , y moral. 
La intelectual perficiona el 
entendimiento in ordine ad ve- 
rum , y la moral la voluntad 
in ordine ad bonum. Esta se 
subdivide en las quatro vir- 
tudes cardinales , que son Jus- 
tia, Prudencia, Fortaleza, 
y Templanza A llamadas asi, 
porque sobre ella gira toda 
la bondad moral y política. 
Tambien se divide la: virtud 
moral en infusa per se, é 
infusa per áccidems. La pri- 
mera pide de su naturaleza ser 
infundida por Dios, sin que 
causa alguna criada sea ca- 
páz á producirla. La segun- 
da es aquella, que aunque 
atendida su naturaleza, pudie- 
ra el hombre adquirirla por 

la infunde Dios por uña 
especial disposicion de su Bon- 
dad , como infundio en Adan 
todas las virtudes morales , y 
híbitos científicos, segun lo 
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advierte S. Tom. p.3. q. 7. art. 
2. Omitimos otras divisiones 
de la virtud, por bastar las 
dichas para nuestro intento. 


PUNTO IL: 


De otras cosas pertenecientes 
á las Virtudes. 


P. ¿Quales son las propie- 
dades de las virtudes ? R. Que 
dexando de referir otras, las 
principales son estas dos: me- 
diocritas, y conexío. Consisten 


pues todas las virtudes mo- 


rales in medio. De dos mane- 
ras puede ser este medio de 
la virtud, es á saber; medium 
rationis, y medium rei. El pri- 
mero se verifica, quando la 
Operacion es gobernada por 
la prudencia, con atencion 
á las circunstancias, y con- 
diciones convenientes á la per- 
sona , lugar, y tiempo. De 
aqui resulta, que la opera- 
cion y que con respecto á una 
persona y lugar es prudente, 


-sea imprudente y viciosa res- 


pecto de otra en` otro lu- 
gar; como la comida que pa- 
ra un sano y robusto es con- 
veniente , para otro enfermo 
y debil es perniciosa. Media 
rei se llama aquel, que es fi- 
xo é invariable de su natu- 
raleza para todos, qualesquie- 
I2 ra 
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ra que sean las circunstan- > 
cias; como el' medio de la 
Justicia conmutativa , que se 
conmensura con la deuda; de 
manera que el que debe cien- 
to pague ciento , para que se 
verifique la igualdad. Todas 


las virtudes morales consisten | 


en el medio. La razon es; por- 
que es preciso que se cons- 
tituya éste en aquellas vir- 
tudes, cuyos extremos puc- 
den en su materia ser vicio- 
sos, y pudiendo suceder asi 
en la materia de las virtudes 
morales; pues todas tienen vi- 
elos opuestos, Ó por exceso, 
Ó por defecto; siguese que 
sea necesario constituir en ellas 
un medio rationis, que pres- 
criba el modo medio de tocar 
su objeto sin exceso ni defecto. 

Esta propiedad no se ha 
de extender de las virtudes 
morales á las teologales, que 
por sí, y por razon de su na- 
turaleza tienen á Dios por su 
regla y medida, aunque la pru- 
dencia regúle su exercicio per 
áccidens , y por la impertec- 
cion de nuestra naturaleza vi- 
ciada. Es doctrina de S. Tom. 
1. 2. q. 64. art. 4. donde 
dice: Nunquam potest homo 
tantum diligere Deum, quan- 
sur diligi debet: nec tantum 
erédere, aut sperare in ipsum, 
| guan, tum debes 5 undè multo 


`~ 
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minus potest ibi esse etcessus: 
et sic bonum talis virtutis non 
consistst in medio, sed tanto 
est melius , quanto magis ac- 
séditur ad Summum. Prosi- 
gue despues diciendo : Dari 
aliam regulam, vel mensu- 
ram  tirtutis theológica ex 
parte nostra ::. Undè per áe- 
cidens potest in virtute theo- 
lógica considerari medium , ef 
extrema ex parte nostra. La 
diferencia pues, que en quan- 
to á esto se dá entre las vir- 
tudes morales y teológicas, 
consiste en que aquellas por 
su naturaleza piden medio, 


y éstas solo per áccidems, co- - 


mo queda declarado. 

La segunda propiedad de 
la virtud es la conexion en- 
tre sí mismas. Sobre ella de- 
cimos: ¿0 primero, que con- 
sideradas las virtudes en su 
ser perfecto tienen entre: sí 
tanta conexion, que una 60- 
la que falte, ninguna se po- 
see en su estado perfecto; por- 
que la virtud moral depende 
en su ser perfecto de la pru- 
dencia perfecta, y ésta no 
puede ser tal, mo estando 
acompañada de todas las de- 
más virtudes, con Jas qua- 
les rija y gobierne al hom- 
bre en todas sus operaciones 
morales, conforme á las re- 
glas de la razon.: 

l | De- 
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Decimos lo segundo, que 
las virtudes morales per se in- 
fusas están necesariamente co- 
nexás con la caridad; por- 

ue ellas no pueden subsis- 
tir sin la prudencia infusa, 
como las adquiridas sin “la 
adquirida; y no pudiendo 
existir la prudencia infusa sin 
la caridad, tampoco podrán 
las demás virtudes morales per 
se infusas estar sin ella. 

P. ¿Son todas las virtudes 
de igual perfeccion? Antes de 
responder á esta pregunta su- 
ponemos, que la compara- 
cion de las virtudes "puede 
hacerse ó entre las naturales, 
y sobrenaturales ; ó entre las 
mismas naturales intelectuales, 
y morales; ó entre las mis- 
mas morales ó cardinales. Es- 
to supuesto. 

R. 1. Que las virtudes so- 
brenaturales son mas perfectas, 
y excelentes, que las natura- 
les ; porque son de orden su- 
perior, y miran objeto mas 
noble. R. 2. Que entre las 
sobrenaturales son las mas per- 
fectas las virtudes teologales, 
y entre ellas la mas eminen- 
te es la caridad, como dico 
S. Pablo: Mayor autem ho- 


sum est charitas. Despues de 


la caridad lo es la fé, por 

ser su objeto mas abstracto y 

universal, que el de la espe- 
Tom. I. 
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ranza; cómo lo advierte $. 
Tom. 1. 2. 9. 66. 

R. 3. Que las virtudes in- 
telectuales son mas perfectas 
que las morales. Entiéndese 
está asercion, haciendo com- 
paracion de un género con 
otro, y de lo supremo del 
uno., qual es la vision de 
Dios, con lo supremo del 
otro; porque si la compara- 
cion se hace im individuo, no 
hay duda que la caridad, y 
aun la justicia es mas perfec- 
ta, que qualquiera ciencia na- 
tural. Y asi, si paramos eh 
lo natural, son mejores y mas 
útiles las virtudes morales, 
que las intelectuales puramen- 
te especulativas. Mas este no 
impide ,. que absolutamente 
hablando , sean mas dignas 
y excelentes las virtudes in- 
telectuales , que las morales, 
pues estas versan circa bonum, 
que no es objeto tan noble 
como. el de aquellas que ver- 
san circa verum; y además, 
las intelectuales residen en el 
entendimiento , que es sugeto 
mas excelente que la volun- 
tad ó apetito”, que son el su- 
geto de las morales. Sobre la 
antelacion que unas y otras 
tienen entre sí, véase el Comp. 
Latino 'en este Trat. punt. $. 

P. ¿Que virtudes permane- 
cen en la patria? R. con S. 

13 Tom. 
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Tom. 1.2. q. $7. arf..1. Que 
las virtudes morales no per- 
manecen en la patria en quan- 
to á lo que en ellas se ha de 


material, pero. sí en quanto. 


á lo que se ha de formal; y 
no como quiera sino de un 
modo perfectisimo.. Lo mis; 
mo resuelve en el art. a. en 
quanto á las intelectuales. Y 


en el 3. y siguientes enseña, 


que de las teologales solo per- 
manece en ella la caridad, mas 


no la fé, ni esperanza, porque 
como dice el Apost. 1. Corint. 


13. Charitas numquam exci- 
dit ; mas siendo la fé argu- 


mento. de lo.que no aparece; 


y nadie espere lo que ya po- 


- See, como lo advierte el mis- 
mo, Apostol at, Rom. 8. v.. 


24. no. tienen. lugar estas dos 
virtudes con la clara vision 


de Dios, y posesion del Su- 


mo. Bien cn la patria., 
o. CAPITULO, M. 
De. las Virtudes Car- 
- dinales, 
| PUNTO I. 


De la Prudencia > ' 


t 


l e ¿Que es. prudencia? R., 


Que segun S. Agust, es: Cogn. 


Quarto. 

tio rerum appetendarum , et 
fugiendarum. Su objetò for- 
mal no. es. asignar su fin á las 
virtudes morales, sino lo que 
conduce para él, esto es; co- 
mo y por que medios toca- 
rá el hombre el de la razon. 
Y asi el objeto formal. de la 
prudencia es aquella honesti- 


dad peculiar que se halla en 


dictar, que es lo que se haya 
de practicar, atendidas todas 
las circunstancias ocurrentes, 
para que hic et nunc, sea rec- 
ta la operacion. Su objeto. ma- 
terial trasciende por la mate- 


ria de todas las virtudes; pues 


á todas las encamina la pru- 


dencia, para que consigan su 


fin, y toquen el medium ra- 
tionis. No. puede hallarse esta 
virtud veré et simplicitér tal, 
en el pecador; porque el que 
está en pecado mortal, tiene 
el ánimo desordenado. Puede 
si darse en él la prudencia 


adquirida acerca de. algunos. 


negocios particulares.. 

P: ¿En que se divide la pru- 
dencia? R. Que esencialmente 
se divide en monástica, que 
mira al propio bien; en po- 
lítica O gobornatríz que atien- 
de al bien comun. Se subdi- 
vide estaen resmativa, civil, 
económica, y amuitar. La reg- 
nativa, que tanimen se llama 
legislariva, atiendo al bien y 

Su” 


De las Virtudes. 


pre de todo el Reyno. 
a civil se ordena al cuida- 
do de la Ciudad. La econo- 
mica se ordena al bien y go- 
bierno de la casa ó familia. 
Y la militar á instruir á los 
soldados , “para que puedan 
triunfar de los enemigos. Tie- 
ne, además, la prudencia sus 
partes integrales y potencia- 
les, cuya narracion omitimos 
por excusar tanta prolixidad. 
Véase el Comp. Latin. cap. 
2. punt. TY. | 
É ¿Que pecados ó vicios 
se oponen á la prudencia? R. 
Que por defecto le soni opues- 
tos la imprudencia positiva, 
uando uno aconseja, juzga, 
ó manda algo “contra las re- 
glas que la prudencia pres- 
cribe. La precipitacion , incon- 
sideracion , inconstancia , y 
negligencia tambien se opo- 
nen por defecto á esta virtud. 
Por exceso se le oponen la 


udencia carnal, de la qual : 


dice S. Pablo ad Rom. 8. que 
es muerte, prudentia carnis 
mors esf. Sele oponen tam- 


bien del mismo modo la as-.. 


tucia disimulada , la solicitud 


nimia acerca de las cosas tem- 


porales; el dolo ó engaño, sin 
QtTOS. 
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- PUNTO Il. 


De la Justicia, y Fortaleza. 


La segunda virtud cardi- 


nal es la justicia. Esta puede 
considerarse de dos maneras; 


una en general, segun la qual 


dice una total conformidad 


de toda la vida, y acciones 


con la ley divina. Otta es par- 

ticular, de la que largamente 

tratarémos en el Trat. 18. 
Dividese la justicia, como 


en partes subjetivas, en legal, 
distributiva , y conmutativa; 


y como en partes potencia- 
les, en religion, penttens!.2, ob- 
servancia, piedad, gratitud, 


verdad, amistad, liberalidad, 


afabilidad, y vindicta. De to- 


das diremos lo conveniente 


en el discursö de esta Suma; 


y asi no nos detenemos en 


individuar la natúraleza de 
cada una, como ni' sus vi- 
cios por la misma razon. 
P. ¿Que es fortaleza terce- 
ra virtud. cardinal? R. Que 
segun S. Tom. 2. 2. g. 123. 


.arf. 2. con la autoridad de 


>” 


Tulio se difine diciendo que” 


es : Considerata periculorum 
susceptio, et malorum perpes - 
sto: O puede decirse que es: 
Virtus rectificans irascibilem 


a 


baai 


sirca audacias et timores; pues 


I4 es- 
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esta excelente virtud, al paso 
que modera la audacia teme- 
raria, destierra el temor y tris- 
teza en los peligros. Y asi sus 
actos principales son aggredi, 
et substinere. Entre ellos éste 
es el principal, y por eso el 
martirio es el acto principa- 
lísimo de la fortaleza. Su ob- 
jeto formal son los temores, 
- y audacias en quanto regula- 
dos por la razon. El mate- 
rial son las mismas pasiones 
del honor y audacia. Los ac, 
tos externos acometer y sufrir, 
segun convenga, Ó huir los 
peligros graves , quando es 
conveniente, son objeto ma- 
terial secundario.. Tiene sus 


partes integrales, y sus vicios. 


opuestos. Véase el Compend. 
punt. 3. 


PUNTO II. 
De la T emplanza. 


P. ¿Que es templanza? R. 
Que es : Virtus que modera- 


tur concupiscibilem in delecta-- 
tionibus sensibilibus precipué 
gustus , et tactus. Su objeto 


formal es todo concupiscible, 
en quanto puede ordenarse por 
la razon. El material es el mis- 
mo concupiscible considerado 
secundum se , Ó in esse rei, 


Se opone á esta virtud por, 


Quarto. 
exceso la destemplanza, me- . 
diante la qual excediéndose 
el hombre en lo que prescri- 
be la razon, abusa de los de- 
leytes corporales. Por defecto . 
se le opone la estupidez de 
los sentidos, vicio que ape- 
nas se halla en el mundo; 
pues desprecia todos los de- 
leytes, aun los licitos y ne- 
cesarios , como si el hombre 
fuese una piedra insensible. 
S. Tom. 2. 2. q. 141, has- 
ta 146. Tiene tambien la tem- 
planza sus partes integrales 
y potenciales, de las que tra- 
ta el Compendio punto 4. £ 
donde nos remitimos. 


CAPITULO IM. 


De los Dones, y Frutos 
del Espiritu Santo, y de 
. las Bienaventuran-- ' 

Zase i 


PUNTO 1 


De los: Dones del Espíritu 
Santo en comun, y en par- 
ticular. 


L. Dones del Espíritu . 
Santo pueden tomarse en tres 
maneras. Primera, por qual- 
quier beneficio recibido de 
Dios; 
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Dios ; porque procediendo 
todas sus gracias de su amor, 
el qual se atribuye al Espi- 
ritu Santo, todas ellas pue- 
den decirse dones suyos. ka 
segunda , y mas propia, por 
los bienes sobrenaturales. La 
tercera, y  propísima, por 
ciertas perfecciones sobrenatu- 
rales, por las quales el hom- 
bre se dispone á la mocion 
de Dios; y de estos habla- 


mos al presente con S. Tom.. 


1. 2. q. 68. Esto supuesto. 


P. ¿Que es don? R. Que.. 


es: Habitus supernaturalis 
disponens. hominem , ut sit 
prontè mobilis á Spiritu Sanc- 
to. Es de fé se dán en la Igle- 
sia stete dones del Espíritu 


Santo, como consta del cap. 


11. de Isaias, donde se nu- 
méran todos por estas pala- 
bras.en que hablando de Chris- 


to dice: Et requiescet super. 


eum spiritus Damini ;. spiri- 


tus sapientia , et intelecteus, 
spiritus consilii, et fortituds-. 


nis , spiritus scientiæ , et pie- 
tatis , et replebit eum spiri- 


. tus timoris Domini. Son pues: 
siete los dones del Espíritu. 


Santo ; es á saber don de sa- 
biduria, don de entendimien- 
to, don de consejo, don de 


fortaleza, don de ciencia, don 


de piedad, y don de temor 
de Dios. De estos, los qua- 


12 


tro primeros pertenecen á la > 


parte intelectiva , y la perfi- 
cionan, y los otros tres á la 
voluntad, perficionando sus 
fuerzas apetitivas. Son estos 
dones necesarios , para que el 
hombre consiga su salvacion 
eterna ; porque sin seguir la 


“mocion de Dios , nadie pue- 


de salvarse, y para.ello se dis- 
pone el hombre por medio: 
de dichos dones , como. dice 
S. Tom. ya citado ad 2. 

P. ¿Qual es el efecto de 
cada uno de los dones del 
Espíritu Santo ? R. Que ca- 
da uno tiene su peculiar mu- 
nero. El de la sabiduría , que 
es el mas excelente de todos, 
y ..por eso corresponde á- la 
caridad , se dá para juzgar de. 
las cosas divinas por su altísi- 
ma causa que es Dios. El. de 
entendimiento sirve para la 
perfecta penetracion de lo que 
es creible por la fé, y por eso 
corresponde á esta virtud. El 
de consejo ilustra para man- 
dar y aconsejar en aquellas co- 
sas que se han de obrar so- 
bre las reglas y modos de la 
razon ; y por eso este don 
corresponde '4 “la prudencia. 
El de fortaleza nos hace te- 
ner en poco los peligros por 
mas graves que sean , animán- 
donos en ellos con la con- 
fianza y seguridad en el fa- 

57 vor 
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vor de Dios. Corresponde por 
lo mismo á la virtud de la 
fortaleza. El de piedad que 
corresponde á la religion se 
dá para ofrecer á Dios toda 
reverencia y veneracion de 
un modo superior á aquel con 
que lo hace la religion si- 
gulendo mas que las reglas 
de la prudencia, la inflama- 
cion: del espíritu «divino. Se 
„extiende á venerar despues de 
Dios á todos los hombres en. 
quanto son hechuras suyas, 


- especialmente 'á los. justos y 


santos. El de ciencia separa 
lo creible de lo que no lo es, 
juzgando de ello por las cau- 
sas criadas en:quanto por su 
medio “venimos n- conoci-" 
miento: de las invisibles , y, 
asi corresponde tambien este 
don á la fé. Sirve el de te- 
mor , ya para moderar la vo- 
luntad, y que no. degenere 
en presunción, ya para que. 
separe de los deleytzs por:un 
«motivo superior äl que -dic-» 
ta la templanza, esto es , por 
temor de Dios; y por eso 
este don corresponde prime-. 
JO á la esperanza, y segun- 
dario á la templanza. 


Quarto. 
PUNTO ML. ` 


De los Frutos del Espirita 
$ Santo. 


P. ¿Que cosa son los fru- 
tos del Espíritu Santo? R. 
Que son: Actus perfecti pro- 
codentes ex speciali motione 
Spiritus Sancti, quibus homo 
operatur suaviter, et delecta- 
biliter. Llámanse frutos del Es- 
píritu :Santo , por proceder 
del hombre fecundado de es- 
te divino Espíritu , mediante 


su virtud , que es su semilla. 


P. ¿Quantos son los fru- 
tos del Espíritu Santo? R. 
Que son doce, es á saber: Ca- 
ridad, gozo, paz, paciencia, 
longanimidad , bondad, benig- 
nidad, mansedumbre, fé , mo- 
destia, continensia, y casti- 
dad. Asi los numéra el Apos- 
tol ad Galat. cap. 5. Los tres 
primeros perficionan el alma 
en sus bienes, dentro de sí 
misma ; porque mediante ellos 
ama á Dios con gozo y paz, 
sin que las pasiones la per-. 
turben ,que es un felicisimo* 
estado. La paciencia y lon- 
ganimidad perfeccionan el al- 
ma dentro de sí misma, pa- 
ra superar las adversidades in- 
teriores, y exteriores de esta 
vida, y el que se le dilate 

( el 





De las 


el gozar de los bienes de glo- 
ria. La bondad, benignidad, 
mansedumbre , y fé perficio- 
nan el alma, en orden al pró- 
ximo , comunicándole sin ira 
ni fraude, sino antes bien con 
sinceridad , benignidad , y fi- 
delidad los bienes, asi espiri- 


tuales , como temporales. Ul- 


timamente la modestia, con- 
tinencia, y castidad perficio- 
nan el alma, acerca de las pa- 
siones y concupiscencias,. re- 
gulundo, asi á esras, como á las 
acciones exteriores, Suavemen- 


te. por una, superior: mocion.. 


PUNTO III. 


` De las. Bienaventuranzas.. 


P. ¿ Que se entiende por 


bienaventųranzas? R. Que son:. 
Quidam actus donorum, qui- 


bus ex motione speciali Spiri- 


tus Sancti ad vitam eternam, 
accédimus. Son estas ocho se-. 
gun las numéra S. Mat. Cap.. 
£. Las quatro atienden á des-. 


terrar de nosotros la falsa bien- 
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aventuranza ; estas son la po- 
breza de espíritu, que exclu- 
ye el amor desordenado d: las. 
riquezas. La. mansedumbre, 
que modera las pasiones des- 
ordenadas de la irascible. El 
lloro. y llanto, que separa las 
pasiones desordenadas de los 
deleytes y gozos. Y la pacien- 
cia en las. persecuciones , que 


, desprecia al favor, y aplauso 


humano... 

Las otras. quatro. bienaven- 
turanzas disponen y dirigen 
al hombre á la consecucion 
de la verdadera felicidad eter- 
na, pues para su consecucion 
nos preparamos por ardiente 
deseo de ella, significado en 
la hambre, y sed: de la jus- 
ticia. Nos aproxímamos á ella, 
mediante las obras de miseri- 
cordia, y limpieza de cora- 
zon, que dispone £ la clara 
vision de: Dios; y finalmen- 
te por la paz con el proxi- 
mo, que es obra perfectísima 
de la. caridad, y justicia. S. 
Tom. 1. 2. 4.69. art. 3. 


TRA- 
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TRATADO QUINTO. 


DE LOS VICIOS Y PECADOS. 


Segon aquel comun axío- 
ma : Opposita magis lucescunt 
juxta se pósita ; conviene tra- 
temos de los vicios y pecados 
“despues de haberlo hecho de 
las virtudes 4 que se oponen, 
como vamos á practicarlo, 
siguiendo al Doctor Angéli- 
co, que lo hace 1. 2. q. 71. 


y sigg. 


„i CAPITULO L 


De la naturaleza del vicio en 
j comun. 


P. ¿Que es vicio? R. 
Que es: Mala qualitas men- 
tis , qua male vivitur , et nemo 
bin: útitur, Ó es: dispositio 
mali ad péssimum. Tambien 
puede decirse, que es: Ha- 
bitus acquisitus per actus ma- 
los , inclinans ad similes ac- 
tvs. Estas tres cosas: 
malicia , y pecado se opo- 
nen á estas a tres: Virtud, 
bondad, y acto bueno. El mo- 
do con que los vicios se Opo- 
nen á las virtudes es asunto 


Vicio, . 


especulativo , y asi omitimos 
el averiguarlo, ó resolverlo. 
P. ¿Son todos los vicios 
contra la naturaleza del hom- 
bre? R. Que lo son. Asi S. 
Tom. 1. 2. q. 71. art. 2. don- 
de celebra el dicho de S. A gust. 
Omne vitium, eo ipso quod vi- 
tium est, contra naturam est. 
Pruebase tambien con razon; 
porque lo que es contra el al- 
ma racional, parte principal 
del hombre, no puede me- 
nos de ser contra la natura- 
leza de este, como es claro; 
y siendo cierto, que los vi- 
cios son contrarios á nuestra 
alma racional, pues lo son 
contra la razon, luego tambien 
lo sọn contra la naturaleza 
hombre. Pero debe notar- 
y que aunque todos los vi- 
cios lo sean, hay entre estos 
algunos que se llaman con es- 
pecialidad contra naturam; 
porque además de la oposi- 
cion que dicen con el alma 
racional, se oponen tambien 
á la naturaleza sensitiva , co- 
mo repugnantes al modo y or- 
den 


De los vicios 
den instituido por la natura- 
leza, como lo son la polucion, 
sodomía, y bestialidad. 

P ¿El acto vicioso Ó'fe- 
cado “excede simpliciter en la 
malicia al hábito vicioso: R; 
Que sí ; porque Ja bondad 
Ó malicia moral se consuma 
por el acto malo ó bueno. 
Y ási el premio ó castigo no 
se da por los hábitos, sino 
por los actos. S. Tom. arf. 
3. ubi supra. 


CAPITULO IL 
_De los Vicios Capitales. 


lamanse vicios capitales 
aquellos , de Jos que nacen 
otros muchos. Numeranse cc- 
munmente los siete siguientes, 
que. son soberbia , avaricia, 
luxuria, envidia, gula, ira, y 
pereza. “De estos siete vicios, 
la luxuria y gula se llaman 
carnales, y los demas espiri- 
tuales. No todos los pecados 
capitales son mortales , pues 
muchas veces no pasan de ve- 
niales; y asi no se llaman ca- 
pitales por ser siempre grave 
pecado , sino porque, como 
queda dicho:, son cabeza, y 
raiz a otros muchos. 
¿Que es sobervia? R. 
e es: Tnordinatus appetitus 
propria excellentie. Este peca- 
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do fue el que arrojó del Cje- 
lo al Angel , y desterro al 
- primer hombre del Paraíso. 
Es de su género pecado mor- 
tal, como si el hombre en 
materia grave resiste sujetar- 
se á Dios, ó á sus mandatos, 
ae en menos el hacer- 
lo ; se prefiere desordena- 
damente á otros. 

P. ¿Que es avaricia? R. 
Que es: Appetitus inordina- 


tus divitiarum. Púede come- 


terse de tres modos el peca- 
do de la avaricia ; Ó apete- 
ciendo desordenadamente las 
riquezas, ó adquiriéndolas con 
el mismo desorden, ó rete- 
niéndolas con él, Si apetece, 
adquiere `ó retiene lo ageno 
contra la voluntad -racional 
de su legítimo dueño , se opo- 
ne á la justicia. Si reticne lo 
propio mas de lo que con- 
viene, peca contra la libera- 
lidad, y tambien puede opo- 
nerse á la caridad , y mise- 
o”. 

P. ¿Que es luxuria? R. 
Que es: Appetitus inordina- 
tus venercorum. Es de su gé- 
nero pecado mortal, “sin cue 
admita parvidad de materia. 
De clla hablaremos mas di- 
fusamente en su propio lugar 
quando tratemos del Sexto 
precepto del Decálogo á don- 
de, por ahora nos remitir os. 
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pP. ¿Que es envidia? R. 
Que es: Tristitia de bono al- 
terius, como si uno se en- 
tristece del bien ageno, en 
quanto excede al propio bien, 
y lo disminuye, non efectivo, 
sed aparenter ; ; esto es, no en 
la realidad , sino en la falsa 
aprension del envidioso; por- 
que los bienes del proximo, 
en la verdad no son capaces 
á disminuir los de otros, quan- 
do la caridad hace todos los 
bienes comunes, como tam- 
bien los'males; y asi el que 
envidia la felicidad del pro- 
ximo, finge un detrimento 
' propio que no padece, sino 
en su depravado ánimo, y 
afecto desordenado, y asi lo 
es tambien su tristeza. 

Si esta fuere del bien tem- 
poral del proximo en quan- 
to se persuade, que este ha 
de abusar de él en 0'ensa de 
Dios, ó para otro mal, o por 
ser indigno d: él, ó porque 
él tiene necesidad del mismo, 
no será envidia. Tampoco lo 
será, el que uno se entristez - 
ca del bien ageno, en quan- 
to puede serle á él, ó á otros 
nocivo ; pues esto es un te- 
mor del mal propio ó ageno, 


que siendo bien ordenado, no ' 


es culpable, 
La envidia no se verifica 
entre el Superior 6 inferior en 


— 


quanto tales, id la suer- 
te del Superior excede en mu- 
cho la del inferior ; porque. 
como dice S. Tom. el ple- 
beyo no tiene envidia del 
Rey, ni el Rey la tiene del 
plebeyo. Dase, pues, la en- 
vidia entre los iguales, ó entre 
los mayores, cuya mayoría no 
es muy distante de la condi- 
cion ó clase del envidioso. 

Es la envidia pecado mor- 
tal ex genere suo, por ser di- 
rectamente opuesta á la carl- 
dad con el proximo. Si fue- 
re acerca de la gracia y au- 
xilios divinos, será un graví- 
simo pecado distinto en es- 
pecie, y que va contra el 
Espiritu Santo. Las mas ve- 
es solo es culpa venial en 
el sugeto por parvidad. de 
materia, Ó por falta de per- 
dE deliberacion. 

¿Que es gula? R. Que 
es: a mordinatus ct- 
bi et potus. Se opone á la vir- 
tud de la abstinencia. Puede 
por ella pecarse de las cinco 
maneras que expresa el yer- 
so siguiente. 


Prepropere , lauté, nimis, ar- 
dentèr , studiosé. 


Esto es: comiendo antes de 

tiempo , Ó cosas muy rega- 

ladas, ó mas de lo conve- 
nien- 
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.hiente , Ó con voracidad y. 


exceso , Ó finalmente con ex- 
quisita composicion, ó extra- 
«Ordinario condimento. 


Divídese la gula en dos es-. 


pecies , que son comilona, y 
embriaguez. La primera con- 
siste en comer con exceso, y 
la segunda en beber con él. 
Una y otra se opone á la vir- 
tud de la templanza. Comer 
Ó beber por solo el deleyte 
que se halla en la comida ó 
bebida , es pecado de gula, 
por extraerse el acto del fin 
para que la naturaleza lo ins- 
tituyó. Mas no será culpa de- 
leytarse con la moderacion 
conveniente en el gusto que 
resulta de la comida y bebi- 
da, tomadas para alimentar 
al cuerpo y reparar sus fuer- 
Zas ; pues como nota San 
Agust. libr. 1. cont. Julian. 
cap. 14. Non solim cibo sed 
etiam cibi sapóre indiget in- 
firmitas corporis nostri, non 
propter exercendam libidinem, 
sed propter tuendam salutem. 

La gula no es de su gé- 
nero culpa grave , como lo 
dice S. Tom. quest. 14 de 
Malo art. 2. pero lo será en 
los casos siguientes , es ása- 
ber; si por ella se quebran- 
táren los preceptos de la Igle- 
sia; si por darle satisfaccion, 
no se restituye lo ageno ; si 


r 


de ella se siguiere escándalo; 
si por ella se damnifica gra- 
vemente á la familia ; si es 
con grave daño de la salud; 
finalmente será pecado grave 
la gula, quando se coloca el 
último fin en el deleyte de 
comer y beber. 

P. ¿Que es embriaguez? R. 
Que es : Voluntarius excessus 
in potu inebriare valente us- 
que ad amissionem usus ratio- 
nis. Es vicio opuesto á la so- 
briedad y pecado grave en 
su especie, come consta del 
Apostol 1. Corint. capit. 6. 
donde dice : que los borra- 
chos no poseerán el reyno de 
Dios, y de él solamente ex- . 
cluye el pecado mortal. Lo 
mismo persuade la razon ; por- 
que la embriaguez es una 
violenta, y voluntaria priva- 
cion del uso. de la razon; lo 
que sin duda causa grave de- 
trimento al embriagado; y por 
consiguiente el que se embor- 
racha, no solamente pecará 
contra la templanza ó sobrie - 
dad, sino tambien contra 
caridad propia , por el perjui- 
cio que se causa á sí mismo, 

S1 la embriaguez fuere vo- 
luntaria no solamente es en 
sí pecado grave, segun ya 
queda probado, sino que tam- 
bien se le imputarán al em- 
briagado quantos daños y pe- 

ça- 


136 
Ba as de ella se siguieren, “por 
serle voluntaria in causa. En- 


tiendese esto quando son an- 


tes previstos; y entonces se 
creeráa haberlo sido , quan- 
do en otras embriagusces ha 
experimentado incurrir en 
ellos. Por el contrario, no 
se deberán imputar como pre- 
vistos aquellos males, que no 
tienen Conexion alguna con 
la embriaguez, sino que acon- 
tecan casualmente, Ó por ma- 
licia de otros. 

El que se embriaga no pre- 
viendo el peligro de la em- 
briazuez, como sucedio 4 Noe, 
no peca gravemente; lo que 
no puede excusar á los que 
muchas veces incurrieron en 
ella; porque ya estan instrui- 
dos del pelizro por su mis- 
ma experiencia. Por eso pe- 
can gravemente, no solo los 
que de hecho se embriagan, 
sino tambien los que se po- 
nen á peligro de ello. 

Tambien pecan gravemente 
los que inducen á otros á em- 
briagarse , por ser causa de la 
embriaguez. Los que venden 
vino en tabernas , figones, bo- 
tellerias, y Otras oficinas pú- 
blicas estan obligados, en 
quanto puedan, á impedir que 
otros se emborrachen , ne- 
gindoles la bebida, quando 
preven que se han de émbria- 


Tratado .Quinto. 


gar, teniendo de ello certeza 
moral; porque de lo con- 
trario concurririan moralmen- 
te 4 su pecado ; sin que les 
sirva de excusa la pérdida 
temporal, que de aqui se les 
podria seguir ; porque esta 
no equivale al daño espiri- 
tual del proximo. En caso de 
duda no estan obligados á 
abstenerse de la venta del vi- 
no, ni deben angustiarse por 
lo que pueda suceder. 

D: lo dicho se infiere lo 
primero, que no solo es pe- 
cado mortal la embriaguez, 
quando actualmente priva del 
uso de la razon, sino quan- 
do uno se expone á peligro 
de perderlo , aunque del todo 
no lo pierda. Para entender 
esto debe notarse, que la em- 
briaguez tiene varios grados, 
asi como son tambien varios 
los temperamentos de los su- 
getos; y por esto la bebida 
que es moderada para unos, 
puede ser para otros excesiva; 
mas siempre que se verifique 
embriaguez, o peligro de ella, 
ya sea por beber mucho ó 
poco , será culpa grave. 

Siguese lo segundo , que 
los Confesores no pueden: ab- 
solver á los que tuvieren cos- 
tumbre de embriagarse, hasta 
que den suficientes señales de 
su : enmienda. Por la misma 

ra- 


i 
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fazon no se le podrá absol- 
ver, ni administrar la Eucaris- 
tia al moribundo embriagado, 
asi porque carece del uso li- 
bre de la. razon , como por 
hallarse en estado de pecado 
mortal; lo que“tambien debe 
entenderse de la Extremaun- 
cion. Pero si la embriaguez 
no fuere completa y volun- 
taria, y el enfermo dá seña- 
les de dolor , se le podrán ad- 
ministrar dichos Sacramentos, 
no temiéndose alguna irreve- 
rencia por loque mira ála Eu- 
caristia. En caso de duda, se 
tendrá la embriaguez por vo- 
luntaria , si el enfermo acos- 
tumbraba á embriagarse ; quia 
ex regularitèr contingentibus 
Judicium faciendum est. 

P. ¿Es la embriaguez ma- 
la ab intrínseco, y de mane 
ra que no sea lícita , aun pres- 
cripta por el Médico, y no 
habiendo otro remedio para 
recobrar la salud ? R. Que so- 
bre esta dificultad hay dos 
Opiniones una y otra bastan- 


te autorizada asi ab intrínse-' 


co, como ab extrínseco, sin 
que sea facil formar juicio 
determinado de qual sea el 
sentir de S. Tom. Nos pa- 
rece, pues, que una cosa es 

r por emborracharse, y 
otra para conseguir la salud; 
porque ESTIEnOni por este 

Tom. L 


fin y con dictamen de los 
Médicos á quienes toca prese 
cribir los remedios necesarios 
para conseguirla; y no ha- 
biendo otro que pueda sacar 
al enfermo del peligro , re- 
putamos por lícito el usar, 
en lance tan apretado , de es- 
te medio ; pues asi como se 
usa en la medicina de otros 
remedios para conseguir que 
el doliente duerma, O por al- 
gun tiempo quede privado 
del uso de la razon, sin que 
en ello haya culpa; asi tam- 
bien parece no la habrá aun- 
que lo pierda por la embria- 
guez, en el caso forzoso de 
que hablamos. 

Con todo, no será lícito 
embriagarse uno á sí mismo, 
ni embriagar á otros para evi- 
tar la muerte ú otro : grave 
daño, que provenga ab ex- 
trínseco ; ; porque entonces la 
embriaguez no se reputa por 
medio natural para evitar el 
mal. Por el mismo motivo 
no es lícito embriagar al que 
está condenado á muerte por 
sus delitos, á fin de que no 


sienta el suplicio 5 ni valerse 


de este medio para excitarse 
al vómito ; porque” para ello 
hay otros remedios , como ad- 
vierte S. Tom. 2. 2.9. 150. 
e 2. ad 

P. ¿Que es ira? R. Que es; 


ap- 
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appetitus inordinatus vindicte. 
Es de su género pecado mor- 
tal opuesto á la caridad, y 
á la justicia. Muchas veces no 
pasa de pecado venial, que- 
dando en primeros movimien- 
tos repentinos, que no pasan 
de la parte sensitiva. Si son 
del todo involuntarios, no ha- 
brá culpa alguna. Será tam- 
bien culpa leve la ira, quan- 
do la materia fuere leve. 

P. ¿Que es pereza? R. Que 
hablando de ella segun la co- 
mun acepcion, es: Torpor, 
aut pigritia mentis bona in- 
choare negligentis. Regular- 
mente no pasa de pecado ve- 
nial, aunque no dexa de po- 
ner al hombre en un estado 
muy peligroso, por los ma- 
los efectos que de ella se ori- 
ginan. ' 

Será pecado mortal en los 


dos casos siguientes. El pri- 


mero, quando por ella se omi» 
te lo que obliga á culpa gra» 
ve. El segundo, quando mye- 
ve á hacer lo que es mor- 
tal ; como á menospreciar los 
«beneficios de Dios; á desear 
permanecer para siempre en 
esta vida para disfrutar sus 
bienes, | 

P. ¿Son pecados las pasio- 
nes ? R. Que de sí no lo son, 
porque segun su naturaleza 
no son mas que quidam mo- 


Quinto. 


tus anima sensitiva ad bonum 
vel malum. Si discordan de 
las reglas de la razon, indu- 
cen al mal; si son conformes 
á ellas inducen al bien. Véa- 
se S. Tom. 1. 2. q. 24. arf, 
1. y 2. | 

Omitimos el tratar en par- 
ticular de los vicios que di- 
manan de cada uno de los 
Capitales referidos, por- ser 
una materia muy difusa, y no 
parecernos necesaria del todo 
para la instruccion de los Con- 
fesores; y mas que en todo 
el discurso de esta Suma se 
hablará lo necesario de todos, 
Ó de los mas, en sus respec- 
tivos lugares. 


CAPITULO II. 
De los pecados en comu. 


Siendo los pecados parto de 
los vicios, habiendo ya tra- 
tado de estos, pide el orden 
metódico el que se trate de 
aquellos, y mas siendo su no- 
ticia, tan necesaria á los Con- 
fesores para el desempeño de 
su altísimo ministerio. Por lo 
mismo atenderémos á tratar 
esta matería con la mayor cla- 
ridad, siguiendo al. Angélico 


«Doctor , que habla de ella 


en la 1.2. 9. 71. y en otras 
muchas partes, 
PUN- 
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~ PUNTO L 


Naturaleza , y efectos del Pe- 
| cado. 


P. ¿Que es pecado? R. Que 
es: Dictum, vel factum, vel- 
concupitum contra legem Dei 
æternam. Se dice: Dictum, 
factum, concupitum, para com- 
prehender todo pecado, cor- 
dis, oris y operis Tambien 
abraza la difinicion dicha los 
pecados de omision, porque 
aunque las voces solo parez- 
can expresar lo de comision; 
siendo cierto que affirmatio 
et negatio reducuntur ad idem 
genus, pro eodem est accipien- 
dum distum, et non dictum 
factum, et non factum , como 
advierte S. Tom. art. 6. ad 
1. de la qüestion arriba cita- 
da. Se añade: Contra legem 
Dei æternam; porque todo 
pecado es conira esta eterna 
ley , regla suprema de las ope- 
yaciones- humanas. 

Arg. contra la dicha defi- 
nicion. Los pecados que van 
contra las leyes humanas ; y 
lo mismo los que proceden 
de conciencia erronea , no son 
contra la ley eterna de Dios; 
pues ni unos, ni otros que- 
brantan ley alguna impuesta 
por Dios; luego no todo pe- 


i 


cado es contra legem Dei æter- 
nam. R. Que aunque los pe- 
cados que van contra las leyes 
humanas, ó còntra la con- 
ciencia errónea, no vayan di- 
rectamente contra la ley eter- 
na de Dios, lo ván indirec- _ 
tamente , por quanto los Su- 
periores mandan por la au- 
toridad que Dios les ha dado 
para ello; y por lo que mi- 
ra á la conciencia, es ella una 
participacion de la ley eterna, 
segun se dice en el Salmo 4. 
Signatum est super nos lumen 
vultus tui Domine; y asi de 
todo pecado se verifica, que 
es contrario á la ley' eterna 
de Dios. io a 
= P. ¿Quales son los efectos 
del pecado? R. Que del ac- 
tual personal nacen dos efec- 
tos, que son la mácula, y 
el reato á la pena. La mácu- 
la es: privatio gratie relicta 
ex peccato grati, en el pe- 
cado mortal; y en el venial es; 

rivatio fervoris sharitatis. 

l reato á la pena es: con- 
dignitas ad pænam subeun- 
dam. Si el pecado es mortal 
dexa un reato asi á la pena 
eterna de daño , como á la de 
sentido ; si fuere solo venial, 
no lo dexa mas que á pena 


temporal; mas si se juntáre . ` 


con el mortal en la otra vi- 
da, per áccidens, entonces se 
K2 rá 
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rá castigado con pena eter- 
na, como lọ será con las dos 
penas dichas el pecado grave; 
porque la voluntad del con- 
denado obstinada ya en el 
mal, es incapáz é indigna de 
lograr la remision , ni el per- 
don. i | 


PUNTO II. 
De la division del pecado. 


P. ¿De quantas maneras es 
el pecado ? R. Que tiene mu- 
chas, siendo inumerables los 
modos de pecar, y asi solo 
trataremos de las principales. 


Divídese lo primero el peca- 


do en original , y personal. 
El original es: Quod á primo 
parente derivatur, et. per ort- 


ginem transfunditur. El per- - 


sonal es : Quod á propria vo- 
luntate committitur. Lo se- 
gundo se divide el pecado 
personal en actual y habitual. 
El actual es: _Actualis viola- 
tio divine legis , y el habi- 
tual es : mácula relicta in áni- 
ima ex peccato pratérito, non 
expiato per gratiam sanctifi- 
cantem. Dase tambien pecado 
venial actual y habitual. El 
actual es: actualis transgres- 
sio levis divine legis, y el ha- 
bitual es : Diminutio fervoris 
eharitatis orta ex peccato le- 
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vi actuali non dimisso; por- 
que aunque en alguna mare- 
ra sea mácula, no lo es con 
propiedad. | 
Divídese lo tercero, en pe- 
cado de comision y omision; 
aquel va contra los precep- 
tos negativos , y éste contra 
los afirmativos. Lo quarto se 
divide el pecado en mortal y 
venial. El mortal es el que da 


la muerte á el alma priván- 
dola de la vida de la gracia. 


El venial es el que aunque no 
prive á el.alma de esta vitla 
sobrenatural, la hace menos 
grata á Dios, disminuyendo 
el fervor de la caridad. 
Divídese lo quarto en car- 
nal y espiritual. El primero 
se consuma en la carne, co- 
mo la gula y luxuria; y el 
segundo en la mente, como 
la soberbia, y envidia. Lo 
sexto hay pecados que son 
contra Drum , contra proxi- 
mum, et contra se ipsum. Los 
primeros se dicen contra Dios, 
no porque haya pecado que 
no le sea contrario, sino por- 
que con cierta especialidad se 
le oponen ; como la blasfe- 
mia, y heregía. Los segun- 
dos se llaman contra el pro- 
ximo , porque se le oponen 
con especialidad ; tales son el 
hurto , homicidio , y otros 
que le damnifican. Los ter- 
ce- 


De los vicios y pecados. 


eeros se Haman igualmente 
contra el que los: comete; 
porque aunque toda culpa 
ceda en daño del Agos 
estos. lo damnifican com, mas 
especialidad ; como el embria- 
garse, O el quitarse. la vida, 
y Otros semejantes. e 
Lo septimo el pecado se 
divide en pecado cordis, oris, 
et operis. El que se consuma 
en la mente, como el odio 
de Dios, el juicio temerario, 


la simple deleytacion morosa, 


se llama pecado cordis., Si se 
consuma en la boca, como 
la detraccion , la mentira, y 
contumelia, será pecado oris. 
Y últimamente el que se con- 
suma en la obra, como el hur- 
to, homicidio » Y Otros, se 
dice pecado peris. 

Divídese lo octavo el pe- 
cado en pecado cometido ex 
infirmitate, ex ignorantia, y 
ex malitia. Ex infirmitate es 
el que se comete vencido el 
pecador de alguna grave ten- 
tacion ó instigacion. Ex ig- 
#orantia es el que se hace por 
alguna ignorancia vencible; y 


ex malitia es el que se abra- -- 


za por mera eleccion de la 

voluntad scientér y de indus- 

tria; ó que procede de una 

mala costumbre ó hábito vi- 

cioso , ó finalmente tiene su 

origen en una afectada igno- 
Tom. L 
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rancia, como' dice S. Tom. 
I; 2. q. 78. art. 2. y 3. 

Lo nono se divide el peca: 
do en propio y ageno. Propio 
se dice el que comete el su- 
geto por sí mismo, y ageno 
el que se comete por medio 
de otro tercero, concurrien- 
do á él con el mandato, con» 
sejo, auxilio , persuasion , O 
de otra manera. 

Se da tambien pecado lla- 
mado contra el Espiritu Sar- 
to, el qual consiste en ir con- 
tra la bondad atribuida á es- 
te divino Espiritu de un mo- 
do especial. Asi lo van la des- 
esperacion, presuncion, impug- 
nacion de la verdad conocida, 
la embidia de la gracia del 
proximo, la impenitencia, y 
obstinacion. Tambien se lla- 
ma este pecado ¿rremisible ; no 
porque absolutamente lo sea; 
pues no hay alguno que no 
se pueda remitir, sino por la 
dificultad con que se remite, 
á causa de que tales pecado- 
res rara vez hacen penitencia 
verdadera. 

PUNTO IL 
Del perado original, y Sus ee 
FOS. 


P. ¿Que es pecado origi- 
nal? R. Que es: privatio vo- 
K3 lun- 
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luntaria justitiæ originalis. 
Dicese voluntaria, no forma- 
litèr y physicé, sino termina- 
five, y per modum effectus con 
respeto á la voluntad de Adan, 
en la que se contenían las de 
todos los hombres. Se añade: 
justitie originalis ; para cuya 
inteligencia han de notarse tres 
cosas incluidas en la justicia 
original. 

La primera , la sujecion 
de la mente ó razon á Dios. 
La segunda, la de las fuerzas 
inferiores á la misma razon. 
La tercera, la subordinacion 
del cuerpo á el alma. Causa- 
do el primero de estos efec- 
tos por la gracia habitual, él 
era causa de los otros dos; 
porque aunque dicha gracia 
fuese de la misma especie que 
la santificante que ahora se 
comunica á los justos , esta- 
ba, no obstante, adornada de 
un modo especial, con el que 
rectificaba todas las fuerzas y 
potencias del hombre. 

Por lo dicho se entiende, 
que el pecado original con- 
siste formalmente en la pri- 
vacion de la gracia que san- 
tifica al alma. Este era el pri- 
mero y principalísimo efecto 
de la justicia original, asi co- 
mo ahora lo es del Bautis- 
mo la gracia santificante , la 
qual quita verdaderamente el 


Quinto. 
pecado original, como ense- 
ña la fe contra Calvino, y 
otros hereges, que pensaban 
ue el Bautismo solo servia 
cubrirlo ó` raerlo , mas no 
para perdonarlo. Véase el Tri- 
dent. Ses. $. 
P. ¿Qual fue el primer peca- 


do de Adan? R. Que la senten- 


<ia mas comun entre los Teó- 
logos contra Escoto y otros 
defiende haber sido pecado 
de soberbia, con la qual ape- 
teció su propio bien sobre 
la medida que Dios le ha- 
bia prefinido , pretendiendo 
una cierta semejanza con Dios. 
Dedúcese esta verdad de el 


Eclesiástico cap.1o , donde se 


dice : Quoniam initium omnis 
peccati est superbia. De este 
pecado nació su desobedien- 
cia al mandato divino, y otros 
muchos que se unieron en su 
transgresion , como advierte 
S. Tom, 2. 2. q. 163. art. 2. 
Otras muchas qüestiones sue- 
len los Teologos controver- 
tir sobre esta materia, las que 
omitimos por no tocar á nues- 
tro intento, contentándonos 
con decir algo de las fatales 
conseqüencias de la primera 
culpa, para que entendiendo 
los Confesores las enfermeda- 
des de sus penitentes, puedan 
mas acertadamente aplicarles 
los remedios oportunos. 


De los vicios y pecados. 


= P. ¿Que efectos €ausa el 
pecado original? R. Queson 
tantos y tan funestos, que ape- 
mas pueden decirse, no obs- 
tante de experimentarlos to- 
dos los dias. El primer efec- 
to de este pecado es la pri- 
vacion de la justicia origi- 
nal, como ya diximos. De 
este primer efecto se siguió 
quedar el hombre enfermo en 
quanto á todas las faculta- 
des de alma y cuerpo; y 
en primer lugar en quanto al 
entendimiento , y voluntad. 
Una y-otra potencia quedó 
, tan enferma con peligrosísi- 
mas dolencias , que apenas 
puede la mayor lástima sen- 
tir bastantemente su infelici- 
dad. La ignorancia aun de 
las cosas necesarias á la con- 
servacion de la vida: la fa- 
tuidad y rudeza de entendi- 
miento : la dificultad en ad- 
quirir las ciencias: la debili- 
dad y levedad del ánimo: la 
continua vagueacion de la 
mente : el atender :á las co- 
sas vanas y livianas con an- 
telacion á las mas útiles, im- 
portantes, y aun necesarias, 
son otras tantas enfermedades 
de nuestros entendimientos 
infectos del pecado original. 

No son menos sensibles 
las dolencias que por él pa- 
dece nuestra voluntad. El 


j 
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amor desordenado de noso- 


tros mismos, y del que na- 
cen los cuidados vanos ; los * 
temores, las envidias, los pley- 


tos, riñas, contiendas, des- 


aveneneias , asechanzas, guer- 
Tas, y vanos temores : la di- 
ficultad en abrazar lo bueno, 

apartarnos de lo malo: la 
inconstancia con que nos ha- 
cemos á nosotros mismos una 
guerra intestina , ya querien- 
do uno, ya otro: la debili- 


dad del libre :alvedrio para 
seguir lo bueno ; son todos 


efectos del pecado original, y 


enfermedades que con él con- 


traxo nuestra voluntad. 
Tambien la parte sensitiva, 
dividida en concupiscible é 
irascible , recibió heridas las 
mas sensibles , siendo la prin- 
cipal aquel fomes del pecado, 
que nos quedó para la pug- 
na, y: ad agonem , como di- 
ce el Santo Concilio de Tren- 
to, y por el qual la parte in- 
ferior se revela de continuo 
contra la superior, la carne 
contra el espíritu , haciéndo- 
nos sentir en cada momento 


aquella ley que decia S. Pa- 


blo era repugnante á la de su 
mente , y que quería reducir- 
lo al cautiverio de la ley del 
pecado. 
En quanto al cuerpo son 
igualmente inumerables las 
K 4 des- 
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desdichas y miserias en que 
incurrimos por el pecado ori- 

inal. Por él nos vemos su- 
jetos á la hambre, á la des- 
nudez , á las enfermedades, 
dolores, tristezas, y dexan- 
do otras muchas miserias á 
la mas terrible entre las cosas 
corribles , que es la muerte, 
estipendio del pecado. 


PUNTO IV. 
Del pecado de'comision y omi- 
sion, 


P. ¿ En que consiste la esen- 
cia del pecado de comision? 
R. Que en una malicia po- 
sitiva , que ex consequenti in- 
duce la privacion de la rec- 
titud. Asi lo dice S. Tom. 1. 
2. q. Y. «art. 1. ad 1. por 
estas palabras: Peccatum non 
est pura privatio, sed actus 
debito ordine privatus. 

P. ¿ En que consiste el pe- 
cado de omision ? R. Que su 
-esencia consiste en una priva- 
-cion voluntaria, O pretermi- 
-sion del acto mandado; de 
manera que el acto solo pue- 
de concurrir á constituir su 
esencia, Ó como causa, Óó 
como ocasion de omitirlo, lo 
qual es necesario para que la 
omision sea voluntaria, alias 
no sería pecaminosa, como 
no lo es en aquel que omite lo 


` Quinto. 


mandado por un olvido. in- 
vencible. 

P. ¿Los pecados de comi- 
sion y omision son de la mis- 
ma especie, quando es uno 
mismo su motivo? R. Que 
sí; porque diversificándose la 
especie de los pecados de la 
diversidad específica de sus 


_motivos, se sigue que quan- 


do estos no se diferencian en 
especie , tampoco se distingan 
aquellos. Con todo, cxteris 
páribus, es mas grave el pe- 
cado de comision , que el de 
omision ; porque aquel y ne 
éste se contraria directamente - 
á la virtud. 

P. ¿Quando se vician los 
actos que concurren á la omi- 
sion culpable? R. Que para 
resolver esta dificultad, se han 
de notar tres cosas. La pri- 
mera, que como ya diximos, 
para que la omision sea peca- 


-minosa siempre se requiere al- 


gun acto. La segunda, que el 


“tal acto puede haberse merè 


concomitanter, sin influir de 


- modo alguno en la omision, 


y suponiendo ya toda su 
causa intrínseca y extrínseca. 
La tercera, que el tal acto 
puede ser de si bueno, ó indi- 


. ferente; como el cazar, ó estu- 


diar.; 0 puede ser malo, como 


-el hurto, ú homicidio. Esto 


supuesto. , | 
R. 
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R. 1. Que los actos, que 
son causa de la omision pe- 
caminosa se vician por esta, 
aunque de su naturaleza sean 
buenos ; y por consiguiente 
como causas de ella ya son 
malos, no con diversa ma- 
licia , sino con la misma de 
la omision. Por lo que el ac- 
to y la omision, v. g. eles- 


tudio y el omitir por él el- 


oir Misa en un dia de pre- 
cepto , solo constituyen mo- 
ralmente un pecado ; porque 
en tanto es malo el estudio, 
en quanto es causa de omi- 
tir el oir Misa. 

R. 2. Que los actos que 
son meré concomitantes de la 
- omision, no se vician por ella; 
porque na teniendo en- la. 
omision influxo alguno, no 
pueden viciarse por su mali- 
cia. Determina uno no oir 
Misa en dia. festivo , con este 
ánimo camina á sitio donde 
no puede oirla. Aqui se vé 
ya completo el pecado. Si 
despues se entrega 4 la caza 
ó al juego, estos actos son 
meré concomitantes, sia que - 
-em manera alguna “concurran - 
á la omision pecaminosa, y 
por consiguiente quedan: libres . 
de su malicia. 

R. 3. Que quando el ac 
malo. de su naturaleza es a 
sa de la omision pecamino- 
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sa; como quando se dexa la 
Misa por hurtar; asi el acto 
como la omision tienen unacir- 
cunstancia notablemente agra- 
vante, que se debe explicar 
en la confesion ; porque tan- 
to es mas grave la malicia 
de la omision, quanto fuere 
mas gravemente  pecaminoso 
el acto que es causa de ella, 

P.- ¿Quando empieza y se 
completa el pecado de omi- 
sion? R. Que se le dá prin- 
cipio, quando se sigue la omi- 
sion ; porque el que directa- 
mente quiere omitir el. oir 
Misa, peca quando hace es- 
te acto que es causa de la omi- 
sion. Se completa al tiempo 
que insta el precepto, y de 
facto no se cumple. Asi el 
que voluntariamente pone la 
causa que le impide cumplir 
el precepto de oir Misa, in- 
directamente quiere no oirla; 
porque el que quiere h cau- 


` sa , quiere tambien el. efecto, 


á lo” menos indirectamente. 
: Aun el que scienter, Ó por 
ignorancia vencible pone la 
.causa de la omision, peca 
«Quando la: pone, aunque no 
se siga -ésta ; asi como el que 
se expone á peligro de pecar, 
. pecará por mas que no se si- 
ga el pecado á cuyo peligro 
- se expuso. 

P. ¿La omision voluntaria 

K5 29 
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in causa es en sí formalmen- 
te pecado, aun respecto de un 
embriagado , de un dormido 
ó de otro que en aquel tiem- 
po carezca del uso de la ra- 
zon? R. Que sí; porque pa- 
ra que una cosa sea formal- 


mente pecado basta que lo sea . 


poniendo voluntariamente la 
causa , ó queriéndolo indirec- 
tamente ; como se vé en aquel 
que peca con ignorancia ven- 
cible ; y siendo cierto , que la 


omision de la Misa en un dor- . 


mido le es voluntaria en su 
causa, quando la previó an- 
tes , tambien lo será, que en 
él es formalmente pecado. 
Arg. contra esto: La di- 
cha omision en el dormido 
no es libre; luego no puede 
ser formalmente pecado. R. 
Que aunque no sea libre en 
sí, lo es en su causa é indi- 
rectamente, y esto basta pa- 
ra que sea formalmente peca- 
do. Ni de esta doctrina puede 
inferirse, la conseqiiencia que 
algunos deducen, es á saber, 
que si un Sacerdote estando 
dormido profiriese las palabras 
de la consagracion , consagra- 
ría, si antes de quedar dor- 
mido hubiese tenido intencion 
de consagrar. No se deduce, 
vuelvo á decir, tal conseqúen- 
cia de nuestra doctrina; por- 
que para consagrar se requis- 


Quinto. l 
ren palabras formales huma- 
nas, las que no puede pro- 
ferir un dormido ; mas para 
pecado formal basta que el 
objeto sea malo ó prohibido, 
y que la voluntad lo abrace 
directa ó indirectamente, en 
sí, Ó en su causa; porque 
malum ex quocumque defectu. 
© P. ¿De donde se toma la 
gravedad del pecado de omi- 
sion? R. Que de la gravedad 
y nobleza del acto omitido; 
porque toda privacion toma 
su gravedad de la dignidad 
y excelencia de la forma de 
que priva, y siendo la omi- 
sion privacion del acto omi- 
tido , segun la gravedad y no- 
bleza de éste, será la malicia 
de la omision, 


PUNTO V. 


De la diferencia que se dá 
entre el pesado mortal , y 
el vensal. 


P. ¿Se dán pecados, que 
de su naturaleza son veniales 
ó mortales? R. Que sí. La 
conclusion es de fé contra Cal- 
vino, el qual enseñaba : que 
todos los pecados eran de su 
naturaleza mortales, y sola 
para los predestinados, 4 quie- 
nes no se les imputaban , eran 
veniales. Es tambien contra 

Lu- 
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Lutero, quien pensó , que to- 
dos los pecados de los infie- 
les eran mortales, y los de 
los fieles. veniales, á excep- 
cion de la infidelidad. Tam- 
bien es contra: Bayo , que en- 
tre sus proposiciones conde- 
nadas ponia la siguiente re- 
probada por la Iglesia: Nul- 
lum est peccatum ex natura 
sua veniale, sed” omne pecca- 
tum meretur penam æter- 
nam. Danse, pues, pecados 
de su: naturaleza mortales , y. 
son aquellos con que grave- 


mente se ofende la caridad de 


Dios y del proximo, la jus- 
ticia , “y otras virtudes simpli- 


citèr tales. Se dán asimismo 


pecados de su naturaleza: ve- 
niales , como lo es la men- 


tira simple,. las palabras ocio- 


sas, y cosas semejantes. 
P. ¿Quales son los peca- 
dos que no admiten parvi- 
dad de materia? R. Que aque: 
llos cuya razon formal de ma- 
licia es indivisible, y se ha- 
la en qualquiera transgresion 
por mínima que sea la ma- 
teria. Tales son el odio for- 
mal de Dios, la heregia, la 
infidelidad , desesperacion , y 
otros varios, de que diremos 
en sus lugares respectivos. 
P. ¿En que se diferencian 
. el pecado mortal, y el venial? 
R. Que en muchas cosas. Lo 
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primero, en que el mortal qui- 
ta la vida á el alma priván- 
dola de la vida. de la gracia, 
y el venial solo priva del fer- 
vor de la caridad. Lo segun- 
do, en que el mortal, quan- 
to es de sí destruye á Dios, 
mas no el venial. Lo terce- 
ro, en que el mortal quita 
la amistad con Dios , y el 
venial solo la entibia. Lo quar- 
to , en que el mortal nos apar- 
ta de Dios, lo que no tie- 
ne el venial. Lo quinto, en 
que el mortal es grave ofen-. 
sa de Dios, y el venial leve. 
Lo sexto, en que el mortal 
es absolutamente contra le- 
gem , y el venial es preter 
legem. Lo septimo , en que 
el mortal desordena la volun- 
tad en orden al fin, y el ve- 
nial solo en quanto á los me- 
dios de su consecucion. Lo 
octavo: , en que el mortal 
mancha á el alma simpliciter, 
y el venial solo secundum 
quid. Lo nono , en que el 
mortal merece pena eterna de 
daño y de sentido , y el ve- 
nial solo temporal. 

P. ¿Por que medios se re- 
mite el pecado mortal, y por 
quales el venial? R. Que quan- 
do se hallan juntos se remi-` 
ten por los mismos , es 4'sa- 
ber ; par la. atricion sobrena- 
tural con Sacramento de muer- 

tos, 
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tos, y por la atrición sobre- 
natural existimata contritio- 
ne con Sacramento de vivos: 
por la contricion perfecta, ó 
acto de caridad: y por la in- 
fusion de la gracia , la qual 
expele directamente el pecado, 
asi como la luz disipa las ti- 
nieblas. 

Si los pecados veniales se 
hallan separados de los mor- 
tales , como acontece en el 
justo , se remiten -por estos 
mismos medios, y por los Sa- 
cramentos de vivos, supues- 
ta la atricion ó detestacion de 
ellos, y tambien por los Sa- 
cramentales ; con esta diferen- 
cia, que por los Sacramentos 
se remiten ex opere operato, 
y por los Sacramentales ex 
opere operantis , en quanto ex- 
citan á su detestacion. 

P. ¿Quantos , y quales 
son los Sacramentales por cu- 
yo medio se remiten los pe- 
cados veniales? R. Que son 
siete , es á saber : El herir 
los pechos, la bendicion Epis- 
copal , el agua bendita, la 
oracion Dominical, la confe- 
sion general; cel pan bendito, 
y la limosna , los quales se 
explican en este verso: 


Orns , tinctus, edens , confes- 
sus , dans, benedicens. 
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En el . confessus $e entiende, 
asi la confesion general, co- 
mo el golpe de pechos. Es- 
tos Sacramentales no remiten 
el pecado inmediatamente, si- 
no por medio de la detes- 
tacion de él, ó en quanto 
mueven á reverenciar á Dios, 
ó á los actos de caridad , y re- - 
ligion, como advierte S. Tom. 
3. p. quest. 87. art. 3. | 

P. ¿Se puede remitir un 
pecado sin remitirse los de- 
mas? R. Que al que está en 
pecado mortal no se le re- 
mite pecado alguno, ni mor- 
tal, ni venial , sin que se le 
remitan los demas graves; por- 
que para que á aquel que se 
halla en pecado mortal se le 
remita qualquiera pecado, es 
del todo necesaria la gracia, 
pues sin ella nulla datur re- 
missio, y con la gracia nin- 
gun pecado grave es compa- 
tible. Si los pecados veniales 
se hallan en el que está en 
gracia, pueden remitirse unos 
sin otros, por los medios ya 
dichos. 

P. ¿En que manera el pe- 
cado de su naturaleza grave 
puede ser solamente leve? R. 
Que por dos capitulos, que 
son por falta de perfecta de- 
liberacion, y por parvidad 
de materia en los preceptos 
que la admiten. 


CA- 


De los victos 
PUNTO VI. 


De como el pe venial pue- 
de pasar á ser mortal. 


P. ¿Muchos pecados venia- 
les - constituyen un mortal? 
R. Que no; porque el mor- 
tal merece pena eterna é in- 
finita , y el venial solo tem- 
poral y finita, y entre lo fi- 
nito é infinito no se halla 
proporcion , ni se da tránsi- 
to de lo uno á lo otro, como 
advierte S. Tom. 1. 2. q 88. 
art. 9. m Corp. 

No obstante, muchos pe- 
cados veniales disponen para 
el mortal de dos maneras, es- 
to es, positive , y privative 
Ó negativè. Positiv? causan- 
do, con la repeticion de ac- 
tos levemente prohibidos, cier- 
ta propension -eń la voluntad 
acerca de su materia, con gran 
peligro de abrazarla , aun en 
lo grave; pues no hay duda, 
que el que se acostumbra á 
murmurar en lo leve, está 
mas dispuesto , que el que se 
abstiene de toda murmuracion, 
á murmurar en lo grave. Pri- 
vative ó negative; porque con 


la repeticion de los pecados . 


veniales se entibia mas y mas 
el fervor de la caridad , y se 
desmerecen los auxilios de la 
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| e quedando el hombre 


por lo mismo expuesto á ren- 
dirse á las graves tentaciones, 
quando para vencerlas se re- 
quiere mucha gracia de Dios, 
y mucho fervor de caridad. 
Por eso dixo el Eclesiástico 
Cap. 19. Qui spernit módica, 
paulatim decidet. 

P. ¿Puede el pecado ve- 
nial pasar á ser mortal? R. 
Que el mismo número acto 
en el ser moral, no puede: 
sucesivamente ser venial y 
mortal, esto es; el pecado 
venial constituido en razon 
de venial, no puede pasar á 
ser mortal, ni al contrario; 
porque el pecado mortal y ve- 
nial , in esse morts , se distin- 
guen en especie: Puede, sí, 
el mismo número acto en el 
ser fisico pasar á ser sucesiva- 
mente de venial , mortal; por- 


ae el mismo número acto 


sico, que al principio es se- 
mideliberado puede llegar en 
su continuacion á ser plena- 
mente deliberado; como su- 
cede á un semidormido. Pue- 
de igualmente acontecer, que 
la inmoderada comida de car- 
ne en un dia permitido, que 
de sí, atendidas las circuns- 
tancias, solo sea culpa venial, 
pase á ser mortal, si se con- 
tinúa hasta comerla en dia 
prohibido. / 
i P. 
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© P. ¿Por quantos modos 
puede el pecado de si venial, 
pasar á ser mortal? R. Que 
por muchos. 1. Si se consti- 
tuye en él la razon de último 
fin; como quando uno está 
de tal modo poseido de la go- 
losina en comer materia leve, 
qua se dexaría llevar de ella, 


aun quando Dios se lo pro- * 


—hibiese con culpa grave. 2. 
Por conciencia, errónea; co- 
mo si uno echase una menti- 
ra leve, creyendo erróneamen- 
te, que cometia en ella peca- 
du mortal. 3. Por razon del 
fin; como si el echar la men- 
tira fuese con ánimo de sedu- 
cir á una doncella al acto tor- 
pe. 4. Por razon del escánda- 
lo ; v. g. si uno hurtase á Pe- 
dro cantidad leve, previendo 
habia de prorrumpir por ello 
en blasfemias. 5. Por despre- 
cio formal de la ley ó del Le- 
vislador.-6. Por el diño; v. 
g. hurtar la plumaá un es- 
cribano, sabiendo que de ello 
se le ha de seguir grave da- 
ño. 7. Por razon del peligro; 
como hablar á solas con una 
muser , temiendo de ello gra- 
ve caida. 8. Por la union mo- 
ral de muchas parvidades ; la 
qual union puede ser quoad 
diem, subrcrum, vel effectum. 
Quod dicm; como en el que 
en un mismo dia de ayu- 


Quinto. 

no toma muchas parvidades. 
Quoad subjectum; come qui- 
tar muchas parvidades uno 
mismo á diversos sujetos. Quo- 
ad effectum; quando muchos 


concurren á hurtar á un mis- 


mo dueño una cosa grave; y 
cada uno lleva cosa leve. 

P. ¿Pecará mortalmente el 
que tiens ánimo de cometer 
qualquiera pecado venial, si 
al mismo tiempo está resuel- 
to á no cometer algun mor- 
tal? R. Que este tal peca gra- 
vemente; porque el que tie- 
ne esta resolucion se expone, 
asi positive, como negative á 
caer gravemente; pues el di- 
cho propósito no solo es ca- 
paz á causar cierta propen- 
sion de la voluntad á la cul- 
pa mortal, y á amortiguar el 
fervor de la caridad, sino que 
desobliga á Dios, para que 
le niegue los auxilios de su 
gracia, necesarios para librar- 
se de graves caidas. Asi Santo 
Tom. 1. 2. q. 88. art. 4» 

PUNTO VII. 
Del hábito vicioso. 


P. ¿Que es hábito vicioso, 
, 
ò de pecar? R. Que es: Fa- 
cilitas quedam orta ex repe- 


-titis actibus vitiosis ad simi- 
des actus vitiosos. Se distingue 


del pecado habitual, en que 
éste se produce por un solo 
- pe- eS 
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pecado mortal, y para la pro- 
duccion de aquel ṣe requieren 
muchos y repetidos. Se dis- 
tingue tambien, en que el pe- 
cado habitual es incompati- 
ble con la gracia, siendo gra- 
ve, y el hábito vicioso aun- 

ue lo sea, no es incompa- 
tible con ella, como se ve 
en el hombre vicioso, quan- 
do hace un acto de contri- 
cion perfecta, ó recibe el Sa- 
cramento de la Penitencia con 
atricion sobrenatural, al qual, 
aunque se le quiten todos los 
pecados mortales, no los há- 
bitos viciosos , que piden mu- 
chos actos contrarios para di- 
siparse, ó continuada cesacion 
de los que lo causaron. Se 
distingue tambien el hábito 
vicioso de la ocasion prox- 
ma; porque ésta se tiene cum 
áliquo extrinseco, y aquel puede 
uno tenerlo consigo mismo. 
P. ¿Es pecado el hábito 
vicioso? R. Que el hábito vi- 
cioso, asi como la costumbre, 
puede considerarse de quatro 
maneras 1. active et inferi. 2. 
formaliter. 3. concomitanter. 
4. sonsegiienter. De la prime- 
ra manera es lo mismo que 
la repeticion de los actos pe- 
caminosos , mediante los qua- 
les se engendra el hábito, ó 
costumbre de pecar. De la se- 
gunda, es el mismo hábito en- 


r 
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gendrado, el qual no es pe- 
cado, asi como no loes h 
potencia de pecar. La terce- 
ra contiene una voluntad de 
no expeler el hábito vicioso, 
lo qual es nuevo pecado. La 
quarta denota los pecados que 
se siguen del mal hábito ad- 
quirido. Esto supuesto. 

R. Que el hábito vicioso 
no es en sí formalmente pe- 
cado, pero lo es el no pro- 
curar expelerlo ; lo son los 
actos que lo engendran, y los 
que son efectos de él; y así 
el penitente, siendo el hábi- 
to gravemente malo, debe de- 
clarar en la confesion, si los 
pecados proceden de alguna 
mala costumbre, ó de algun 
mal hábito. 


PUNTO VIII. 


De la advertencia , y consen- 
timiento que se requieren 
para pecar. 


P. ¿Que se requiere para 
pecado?. R. Que para el pe- 
cado uf sic, se requiere algu- 
na advertencia de parte del 
entendimiento, libertad y con- 
sentimiento de parte de la 
voluntad, y matería prohibi- 
da. Para pecado mortal se re- 
quiere advertencia perfecta ó 
en comun , ó en particular, 

con- 
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consentimiento - perfecto , li- 
ertad perfecta, y materia 


grave Ó in se Ó respective. Fi- 


nalmente para el venial se re- 
quiere, y es suficiente algu- 
na advertencia, y consenti- 
miento imperfecto, si el ob- 
jeto es graye y prohibido, y 
sies por todas partes leve , se 
requiere consentimiento per- 
fecto y plena advertencia. 
Para inteligencia de esta 
materia debe advertirse, que 
el conocimiento puede ser de 
tres maneras, es á saber ; del 
toldo indeliberado , semidelibe- 
rado, y plenamente delibira- 


do. La primera sa da en los' 


movimientos llamados primo 
primos, y que anteceden á to- 
do conocimiento del mal. La 
segunda se verifica en los mo- 
vimientos que se dicen secundo 
primos, y que acontecen con 
imperfecta advertencia ; co- 
mo en los semidormidos. La 
tercera se halla en los movi- 
mientos perfectamente conoci- 
dos por el entendimiento, y 
abrazados plenamente por la 
voluntad, En los primeros no 
se dí culpa alguna. En los se- 
gundos no excede de venial, 
y en los terceros se dará cul- 
pa grave, si se hallan las de- 
más circunstancias. 

Tambien conviene advertir, 
que de dos modos puede el 


Quinto. ] 
conocimiento terminarse al ob- 
jeto. El primero conociéndo- 
lo en quanto es util al suge- 
to, y deleytable en el ser fi- 
sico, sin conocer su malicia, 
ó prohibicion; como en el 
que come carne en Viernes, 
sin pensar nada en el precep- 
to que la prohibe. El segun- 
do es conociéndolo, asi en 
el ser fisico, como en el ser 
moral, ya sea en comun, ó 
en particular; ya sea como 
grave, o como leve. En el 
primer caso no se dá culpa, 
asi como no la cometería aquel 
que olvidado del todo de la 
obligacion de ayunar, no ayu- 
nase. En el segundo la ha- 
brá mayor ó menor ,- segun 
fuere el conocimiento y ad- 
vertencia.. ` 
P. ¿El que por olvido, 
ignorancia, Ó por error incul- 
pable dexa de: oir Misa, de 
ayunar &c. podrá alegrarse de 
su omision y de haberse ex- 
cusado, sin culpa, de aquel 
trabajo ? R. Que no ;. porque 
aunque las tales omisiones 
carezcan de pecado en los 
casos dichos , son malas, 


“por estar prohibidas, y por 


lo que, mas que alegrarnos, 

nos debemos entristecer de 

ellas. Con mayor razon debe 

decirse esto mismo de las ac- 

ciones , que son de su natu- 
- ra- 
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raleza malas, como del ho- 
micidio, ó polucion en sue- 
ños ; porque siendo ab intrín- 
seco malas, nunca pueden des- 
nudarse de la malicia. 

P. ¿Debe resistir positiva- 
mente la voluntad á los mo- 
vimientos de la concupiscen- 
cia, O apetito sensitivo acer- 
ca del objeto prohibido, oO 
bastará que se porte en ellos 
negativamente permitiéndolos? 
R. Que para satisfacer á es- 
ta duda , ha de notarse lo pri- 
mero , que el consentimiento 
de la voluntad puede ser for- 
mal directo y expreso, como 
quando uno formal directa y 
expresamente quiere mataró 
hurtar Ó virtual indirecto é 
interpretativo; como quando 
se quiere la causa que está 
conexá con el efecto ; y uno, 
ú otro consentimiento es bas- 
tante para pecado. 

Lo segundo se ha de su- 
poner , que si de portarse ne- 
gativamente ó permitiendo el 
movimiento, ha de seguirse 
consentimiento formal , ú otro 
grave daño, está obligada la 
voluntad á resistirle positiva- 
mente. Lo tercero , que en 
la permision de tales movi- 
mientos comunmente se dá pe- 
cado venial, por la negligen- 
cia en resistirlos. La dificul- 
tad está, en si se dará culpa 

Tom. I. 
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grave, “suponiendo que el obje- 
to sea gravemente prohibido. 
Decimos, pues, que el no 
resistirlos positivamente es 
culpa grave; porque no re- 
sistirlus de esta manera, pu- 
diendo , es exponerse á peli- 
gro de consentirlos, y aun 
en la permision de ellos se dá 
un consentimiento virtual é 
interpretativo , puesto que el 
no resistir á tales movimiler- 
tos, quando facilmente se pue- 
de , es virtualmente quererlos. 
Asi S. Tom. 1. 2. q. 74. art. 
ç. Pero, si la voluntad los 
resiste con actos interiores de 
una verdadera detestacion, y 
presidiada con la invocacion 
de los auxilios divinos, y sin 
peligro de consentir en ellos, 
persevera en no admitirlos, no 
hay obligacion grave de ex- 
pelerlos con movimientos ex- 
teriores; porque la malicia que 
se halla en ellos no excederá de 
culpa leve, si de ningun mo- 
do son queridos. Asi lo en- 
señan con otros. muchos los 
Salmanticenses  Escolísticos 
Tract. 13.Disp. 10.dub.1.$. 1. 
Con todo será muy Jauda- 
ble, y aun como necesario al 
timorato , atender á reprimir 
dichos movimientos, aun con 
acciones externas, pudiendo 
hacerlo sin notable incomódo, 
asi para quitar de esta mane- 
ra 


e 
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ra toda_sospecha de consen- 
timiento , como para librarse 
dela culpa venial, que pue- 
de iacurrirse por no resistir- 
los del modo dicho. Podrán, 
no obstante, y aun á veces 
se deberán omitir los expre- 
sados movimientos exteriores, 
permitiendo, y despreciando 
los tales insultos de la concu- 
piscencia, con tal que la vo- 
luntad disienta de ellos , quan- 
do provienen de causa hones- 
ta, Ó necesaria , como de la 
leccion de los libros que tra- 
tan de materias alicientes, quan- 
do se leen para comun utili- 
dad; ó por oir confesiones, 
y en otros casos semejantes. 

P. ¿Quando se dirá, que 
la voluntad consiente en los 
efectos ilícitos por aplicacion 
de la causa libre? R. Que pa- 
ra dar satisfaccion á esta du- 
da, se ha de advertir, que 
de dos modos puede la cau- 
sa libre concurrir á los efec- 
tos ilícitos; es á saber; per 
se, y per accidens. Lo pri- 
mero se verifica, quando de 
su naturaleza tiene la causa 
el producir aquel efecto ; co- 
mo el veneno lo tiene respec- 
to de la muerte. Será lo se- 
gundo, quando aunque no 
tenga por sí el producirlos, 
sin embargo concurre á ellos, 
ó removendo prohibens, ó con- 


Quinto. - 

curriendo á otros efectos pra- 
pios , con los quales se jun- 
tan, per accidens , otros dis- 
tintos. Debe tambien preve- 
nirse , que entre estas causas 
hay unas que influyen nota- 


blemente, y otras que influ- 


yen levemente , y finalmente 
otras medias entre las dos di- 
chas. : 

Fuera de esto , algunas de 
las causas que e se, SO- 
lamente tienen el influir en los 
efectos ilícitos, ó si concur- 
ren á otros, es mediante es- 


tos; como la preparacion del 


veneno. Otras hay , que pri- 
mariamente producen un efec- 
to lícito, y secundariamente 
el ilícito, mediante aquel; co- 
mo el tacto in pudendis de 
un cirujano concurre prima- 
riamente á la curacion , y se- 
cundariamente puede concur 
rir á la polucion. Ultimamen- 
te conviene advertir, que mu- 
chas causas , que respecto de 
unas personas concurren leve- 
mente al efecto ílicito, res- 
pecto de otras pueden influir 
gravemente ; y asi para cono- 
cer quando influirán de un 
modo y quando de otro, de- 
berá atenderse á la qualidad 
de la materia, y del sugeto. 
Esto supuesto. 

R. 1. Que entonces la vo- 
luntad consentirá directamente 

en 
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en el efecto ilícito quando apli- 
ca la causa, que ó no tiene 
otro efecto lícito, ó que aun 
quando lo tenga, no puede 
conseguirlo sino precisamen- 
te mediante el ilícito ; porque 
el que libremente quiere una 
causa , que no tiene mas efec- 
to que el pravo, ó que aun 
quando lo tenga, no puede 
conseguirlo sin éste , tambien 
quiere directamente el efecto 
ilícito. | 
R. 2. Que si la causa pri- 
mo et per se tiene el produ- 
cir efecto bueno , y solo per 
áccidens produce el malo, pue- 
de aplicarse con el intento de 
conseguir aquel, habiendo su- 
ficiente necesidad para hacer- 
lo, segun la gravedad de la 
materia ; de manera que ayn- 
que se prevea el efecto malo, 
no por eso se dirá, que lo 
quiere la voluntad ; porque 
de facto no lo quiere esta, 
ni "directa, ni indirectamente, 
sino que solamente lo permi- 
te en la aplicacion de la cau- 
sa. Por esta causa, si la mu- 
ger se halla ocupada, y con 
una grave dolencia, puede to- 
mar la medicina que le pres- 
cribe el Médico , para cobrar 
Ja salud, aunque sea con pe- 
ligro del feto inanimado , que 
será prater intentionem. 

R. 3. Que aunque las cau- 
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sas sean per dccidens Ó medias, 
si se prevee que de su po- 
sicion se ha de seguir el efec- 
to ilícito, será pecado grave 
el ponerlas , si fuere grave- 
mente nocivo, y no hubie- 
re necesidad urgente para ello; 
y asi está obligado el suge- 
to á abstenerse de ellas ; por- 
que el que sin necesidad ur- 
gente pone una causa, de la 
qual prevee que se ha de se- 
guir algun mal efecto, da á 
entender que lo quiere. Esta 
necesidad se ha de graduar 
por la qualidad de la mate- 
ria , decidiendo 'segun ella, 
si es urgente y grave. 


PUNTO IX . 
De la deleytacion morosa. 


P. ¿Que es deleytacion mo- 
rosa? R. Que es: Simplex 
complacentia objecti pravi co- 
gitati , sine intentione effica- 
(3 executionis illius. Llámase 
morosa, non ex mora témporis, 
como dice S. Tom. 1. 2. 9.74. 
art. 6. ad 3, sino como re- 


- flexiona el Santo Doctor, por 


quanto: ratio deliberans circa 
eam immoratur , nes tamen 


- eam repellit, tenens , et volens 


libenter , que statim, ut atti- 


_ gerunt ánimum , respui de- 


buerunt. 


; La Pue- 
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A edi ser de dos maneras 
el pensamiento moroso, o á 
cerca del objeto pravo pen- 
sado, O respecto del mismo 
pensamiento; de manera que 
el mismo conocimiento del 


objeto sea el objeto quod de 


la deleytacion , habiéndose de 
materiali el objeto pravo. Es- 
ta deleytacion, no EPA 
peligro de consentimiento, 
es mala, y alguna vez i 
de ser buna s; como si se ha- 
ce para consultar, predicar, 
oir confesiones, en lo que se 
duberá atender al efecto, y 
4 la intencion. Esta puede ser 
tambien en dos maneras; ef- 
saz, € ineficaz. Aquella se dá, 
quando se aplican los medios 
para conseguir el fin, y ésta 
no los aplica , sino que los 
abandona. ~ 
P. ¿Lu deleytacion moro- 
sa se especifica del obisto y 
sus circunstancias? R. Que sl; 
porque la deleytacion mira al 
objeto y no como quiera, si- 
no vestido de todas sus cir- 
-cunstancias ; ; y asi ES preciso 
“se especifique de uno y otro, 
pues todo respectivo se espes 
cifica del término que mira. 
De esta resolucion se in- 
fiere lo primero: que laf- 
leytacion morosa de objeto 
“mortalmente pecaminoso por 
qualquier derecho que lo sa, 


rr 
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es pecado mortal. Infierese lo 
segundo : que el que se de- 
leyta carnalmente , teniendo 
por objeto á una muger ca- 
sada, no solo peca con pe- 
cado de fornicacion, sino tam- 
bien de adulterio, y esto aun 
quando quisiera prescindir, 
con el entendimiento, la cir- 
cunstancia de casada; porque 
la deleytacion se termína 4 
objeto que la tiene, y en lo 
moral es imprescindible. 
Infierese lo tercero: que no 
peca mortalmente el que en 
Viernes se deleyta de la co- 
mida de carne, no en quan- 
to prohibida, sino como aco- 
modada al estomago, y gus- 
tosa al paladar; porque en las 
materias que solo prohibe el 
derecho positivo , se puede 
prescindir la substancia de la 
obra de su prohibicion y mè 
licia. Lo contrario se ha de 
afirmar en las que están pro- 
hibidas por derecho natural. 
Infierese lo quarto : no ser 
culpa grave deleytarse del ob- 
jeto gravemente malo , no ha- 
biendo peligro de pasar á exe- 
cutarlo, si la deleyracion no 
se termina á él en quanto 
malo, sino al modo raro y 
artificioso con que se execu- 
tÓ; v. g. por la destreza, in- 
genio, O valor. con que % 
hizo; y entonces se conoce 
r 
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rá, que la deleytacion se ter- 
mina precisamente al modo 
ingenioso, y no á la malicia, 
quando igualmente deleytaría 
la invencion en cosas lícitas, 
que en las ilícitas. 

P. ¿Es lícito deleytarnos del 
mal espiritual ó temporal del 
próximo por algun fin bue- 
no? R. 1. Que no es lícito 
deleytarnos de su mal espi- 
ritual, aunque éste sea leve, 
por ningun fin bueno; por- 


que la caridad nos obliga á 


no desear al proximo por mo- 
tivo alguno, aun el mas mi- 
nimo daño espiritual. R. 2. 
Que por el bien espiritual 
del misme proximo; ó por 
el temporal que cede en co- 


mun utilidad de la Repúbli- 


ca, es lícito deleytarnos del 
daño ó muerte temporal de 
alguno ; porque asi el bien 
espiritual del proximo, co- 
mo el temporal comun de la 
República es de mas estima- 
cion, que el solo temporal 
de un particular. 

R. 3. Que por el bien par- 
ticular temporal, no es lici- 
to deleytarnos del daño gra- 
ve del proximo ; porque la 
caridad nos obliga á antepo- 
ner la vida temporal del her- 
mano á'las honras, riquezas 


y propia utilidad. Véanse las . 


proposiciones 13, 14, Y 15, 
Tom. I. 


f} - 


condenadas por Inocenc. XL. 
P. ¿Es lícito alegrarnos, no 
del mal del próximo, sino 
del bien que por él se le si- 
guió? R. Que si uno se ale- 
grase Ó deleytase de la heren- 
cia que le vino con la muer- 
te de otro, no alegrándose 
de la muerte, sino de la uti- 
lidad propia , que le provie- 
ne de ella, sin haber prece- 
dido en él algun conato O in- ` 
fluxo, no peca; porque solo 
se alegra de su bien, sin aten- 
cion alguna al mal del pró- 
ximo, y como si la heren- 
cia le hubiera venido por otra 
causa. Ni esta doctrina se opo- 
ne á las proposiciones conde- 
nadas ; come veremos en su 
dps 
P. ¿Puede uno. dis If 
citamente la muerte? R. 1. 
Que en ningun caso es líci- 
to quitarse uno á sí mismo 
la vida directamente. R. 2. 
Que el desearse á- sí mismo 
sériamente la muerte por im- 
paciencia ó ira, como mu- 
chos lo hacen, es pecado 
mortal; porque es quitar el 
derecho á Dios, que solo es 
dueño de la vida y de la muer- 
te. Decimos sériamente ; por- 
que los mas, especialm.nte 
las mugeres , rara vez se la de- 
sean de veras, aunque en sus 


Aras é impaciencias la llamen, 


L3 Son, 


1.58, Tratado» 
So ,. RO, Obstante.,, dignas. de: 
seyera,reprehension, y muchas, 
veces. pecan. por. el. escánda-- 
lo. E causan. 

R. 3 Que el desear la muer-- 
te en. algun. mal: gravísimo,, 
sometiéndose á; la voluntad: 
de. Dios y. su. providencia, no- 
es.pecado. Nos.consta del. lib.. 
de los Números. Cap..11.. que. 
Moysés fastidiado. de la. per- 
fidia del:pueblo, pidió á Dios,, 
que le quitase la. vida. Lo..mis> 
mo: hizo. despues. el: grande: 
Elias. Es,. pues,, lícito .apete-- 
cer la. muerte,, del: modo de--. 
clarado,. por evitar tormentos, 
muy acerbos ;. por. hallar: fin; 
á dolores. muy amargos ; por: 
precaver- el cautiverio siendo: 
muy duro, una grave infámia, 
Ú Otros males-semejantes ; pues, 
como dice el Eclesiástico Cap... 
32. Melior est. mors; quam vita. 
amara.. 

R..4. Que el desear: morir- 
por gozar quanto antes de Dios. 
es muy laudable, y asi. lo de-- 
seaba el Apostol quando de-- 
cla : Capio disolui., ly esse cum: 
Christo. Tambien es laudable. 
deszarse uno. la muerte antes. 
que cometer pecado alguno;: 
porque primero debemos mo-- 
rir, 
na por leve que sea.. 

- P.Será lícito deleytarnos de: 
las cosas grayemente. pecami: 


- 


que admitir culpa: algu-- - 


Quinto.. 

nosas; con:lá:condicion de que 

fuesen. lícitas;,,Ó. de. que no 

fuesen malas?.R. Que. ni es lici- 

to deleytarnos dé ellas, ni. de- 

searlas , aun con la: condicion . 
dicha; porque el objeto, siem» - 
pre. es. malo..y. prohibido.,. y. 
la. condicion. no: pasa de.una: 
mera. especulacion.. Y: segun. 
esto , el. que desease. fornicar- 

ó. mentir ,. sino. fuese. malo, ó. 
si fuese. lícito -,. pecarla. gra- 
vemente, en: el. primer caso, y- 
levemente en el segundo. Tam- 
bien, habrá- culpa grave en es-- 
te. acto:: $1 mi. estado no: me: 
lo: impidiera ,. Ó sino: mirase. 
á mi estado, me vengaría.. Si: 
lòs: déseos.ó - deleyte.son:acer-- 
ca.de. objetos.que. no.son:ma-- 
los ab intrínseco, sino en quan-- 
to. prohibidos. por: derecho . 
humano ,, y.con la condicion: 
de. que. no. estuviésen: prohi-- 
bidos, no. son: pecado grave,, 
aunque alias sean: ilícitos. y Por, 

estarlo.. 


CAPITULO IV? 
De. la: distincion: específica: y 
numerica: de los. pecados.. 


PUNTO. I; 
Dè. la: distincion específica: de 
los: pecados.. 
e ¿Que: distincion. se da- 
entre. los pecados, y. de quane 
l tas 
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tas maneras es? R. Que la dis- 
tincion que hay.entre los pe- 
cados, .y cuya noticia es tan 
necesaria á los Confesores, es 
de dos maneras, especifica, y 
numérica. De la primera ha- ` 
blaremos en este punto,'y.de 
«la segunda en el siguiente. 

P. ¿De donde se toma la 
distincion. específica de los pe- 
cados? R. Que primo et. per 


se” la “reciben :de :los objetos 


formales que miran , y-en que 
se terminan ;' porque esto .es 
comun -á .todo acto -que :es 
propio :de la voluntad, de 
quien tambien “lo .es el .peca- 
do; y asi, si los objetos se 
distinguen 'formálmente en es- 
pecie, tambien se distinguirán 
del mismo modo'los pecados 
que =se terminaren á ellos. Pa- 
ta entender mejor -esta distin- 
cion se proponen “las -cinco 
reglas siguientes., conformes 
á la doctrina de S. Tom..2. 2. 
qüast. 73. 

Regla “primera. Quando 
muchos actos van contra di- 
versas “virtudes , hay entre 
ellos distincion específica de 
pecados ; y por esto los ac- 
tos que van contra la fe, son 
distintos pecados en especie 
de los que van contra la es- 
peranza y caridad. 

Regla segunda. Quando en 
un mismo acto ó en diversos 


y pecados. 159 
se -halla alguna especial di- 
sonancia á.la razon, se darán 


“pecados diversos en especie, 


-gunque vayan contra una mis-. 
'ma virtud, como :se “ve .en la 
avaricia 'y prodigalidad, que 
¿por esta se distinguen 
sen especie, aunque ‘sean con- 
tra la misma virtud., que es 
la liberálidad. 

Regla tercera. Aunque los 
“actos sean «contrarios á una 
“misma virtud, si quitan bie- 
“nes distintos en especie in esse 
moris, habrá pecados diver- 
-sos en especie. Por este motie 
“vo, aunque él homicidio, mur- 
muracion , contumelia y hur- 
to sean contra :la justicia , se 
“distinguen en especie , por 
“quitar bienes especie distintos 
-in esse moris. 

Regla quarta. Aunque el 
acto sea uno mismo en el ser 
fisico, si por alguna circuns- 
tancia se opone á diversas vir- 
tudes, se dará distincion es- 
pecífica de pecados , como su- 
cede en el adulterio, rapto, 
estupro , hurto de cosa sa- 
grada. &c. 

Quinta regla. Quando con- 
curren diversos preceptos á 
mandar la cosa por distintos 
motivos formales intrínsecos, 
y, mirados per se, habrá dis- 
tincion específica de pecados; 
como en el que quebranta el 


L4 ayu- 
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ayuno mandado por la Igle- 
sia, y prescripto en peniten- 
cią por el Confesor. 

P. ¿Son iguales. todos los 
- pecados? R, Que no. Consta 
de lo que Jesu-Christo: dixo. 
á Pilatos : Joan. cap. 19. Qui 
me tradidit tibi, majus: pecca- 
tum haber. Basta. saber que 
unas virtudes son mas exce- 
lentes que otras., para cono- 
cer que tos pecados que van 
contra ellas, han de ser unos. 
mas graves que otros. Aquel 
pecado será mas.grave segun 
sů especie , que directamente 
se oponga á mas noble vir- 
tud, y af objeto. primario. de: 
ella, lo que no sucederá, si 


solo se opone á su: objeto se- 


cundario ; porque en este no 


resplandece tanto ła perfeccion 


de la virtud, como en aquel; 


y por este motivo la heregia 
es mas grave pecado que el 
odio del proximo. Si el pe- 
cado opuesto á la virtud in- 
“ferior incluye al mismo tiem- 
po oposicion á la superior,, 
“crecerá la malicia de él sobre 
la de el que se opone á ésta 
solamente; por cuyo motivo 
el adulterio es mas grave pe- 
cado que el hurto; porque 
ademas de oponerse á la cas- 
tidad, incluye la malicia de 
injusticia. Entre los pecados 
opuestos á una misma virtud 
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es mas grave de sí el dé co- 
mision, que el de omision. 
Puede ser tambien el pecado 
mas grave atendido el obje- 
to. menos grave que otro, 
por razon de alguna circuns- 
tancia; y asi el perjurio que 
es mas grave que el hurto, 
puede- estimarse moralmente 
menos grave que este por la. 


- mayor intension en el acto, ó 


por ser muy grave la quan- 
ra hurtada. 

P. ¿Que es. circunstancia,, 
y de- quantas maneras pe 
ser las. de los pecados? R. Que. 
circunstancia es: dccidems ac- 
tus humani extrínsecus adve- 
niens ; por ser fuera de la 
esencia. del acto: moral, y que 
solo extrinsecamente «lo acom- 
paña. 

Comunmente se numeran 
siete circunstancias que son las. 
siguientes : Quis , quid, qutbus 
auxiliis, uti , cur , quomodo, 
quando. Quis denota la per- 
sona y su estado ; como si es 
Sacerdote , Religioso, ó Ca- 
sado. Q:1d la quantidad de 
la materia ó del objeto, si es 
grave ó leve. Quibus auxiliis 
los medios ó instrumentos de 
que uno se vale para pecar; 
v. g. si de espada O escope- 
ta para matar , Ó de alguna 
alcagueta para solicitar á la 
doncella. Yb? designa el lugar 

don- 
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donde se cometio el pecado; 
v. g. la Iglesia. Cur denota el 
fin extrínseco del pecador; co- 
mo si hurta para fornicar. 
Quomodo declara el modo con 
que se executó la culpa, su 
libertad ,*intension, duracion 
y qualquiera otra circunstan- 
cía que aumente su malicia; 
como si el homicidio se hizo 
con sevicia. Quando, mani 
fiesta el tiempo en que se pe- 
có; como si fue en dia fes- 
tivo ó de especial devocion.. 

De estas circunstancias, unas 
mudan la especie del pecado; 
v. g. el hurto hecho en łu- 
gar sagrado: otras solo lo agra 
. van dentro de la misma es- 
pecie; v. g.el hurto de cien 
doblones; lo qual puede ser 
en dos maneras, Ó agraván- 
dolo sr0tabilitér , como el hur- 
to dicho , ó solamente Zevi- 
fer; como en el hurto de 
cinco reales, suponiendo que 
el hurto de quatro sea gra- 
ve. Tambien se dán circuns- 
tancias diminuentes en los pe- 
cados, y estas pueden igual- 
mente ser dentro de la mis- 
ma especie, Ó extrayendo de 
ella el pecado. Serán del pri- 
mer modo , quando siempre 
queda en la culpa la misma 
malicia especifica, aunque dis- 
minuida ,, como en el hurto 
cometido por miedo, igno- 
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rancia culpable , ó inadverten- . 
cia, que tambien lo sea. Lo 
serán del segundo , quando la 
malicia de tal modo se dis- 
minuye que pasa á ser de otra 
especie, como sucede en el 
que se Hega á la casada, igno- 
rando invenciblemente que lo 
es ; en Cuyo Caso Su acceso. se 
muda de la especie de adul- 
terio, á la de simple farni- 
cacion. 


PUNTO I. 


De la distincion numérica de 
los pecados, 


P. ¿De donde se toma la 
distincion numérica de los pe- 
cados? R. Que para poder 
mas claramente entenderla se 


asignan las seis reglas siguien- 


tes. Primera, quando se dán 
muchos actos completos inco- 
nexós y adequados contra una 
misma virtud, serán tantos 
los pecados en numero, quan - 
tos sean estos actos; cam. 
lo serán diez hurtos compl.- 
tos, y diez homicidios, J.o 
mismo se ha de decir del Con- 
fesor que absuelve. á diez per- 
sonas hallíndose en pecado 
mortal ; porque cada absolu- 
cion es un acto completo in-' 
conexó con las demás. Algu- 
nos extienden esta regla al Sa- 
cerdote que hallándose indis- 
Fues- 
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puesto, administra á diez per- 
sonas la Eucaristía, mas esta 
se administra per modum con- 
vivii, que comprehende á mu- 
chos, y así es mas .verdade- 
ra la sentencia opuesta , ó por 
lo menos mas -comun. 

La segunda regla es, que 
aunque la accion .en el ser 


fisico, y active sumpta sea 


una , si en el ser moral, ó pa- 
sivè sumpta. equivale ' 4 mu- 


. Chas, «serán: tantos- los peca- 


dos en número , quantas fue- 


ren las personas agraviadas. 


Por esta regla, el que con 


- un tiro quitase la vida á cin- 


. CO ` personas, 


-Ó.con una ES 


. cion escandalizase” igual nú- 


omero de sugetos, 


> 


cometería 
cinco pecados número distin- 


- tos. Lo mismo se debe decir 


en otros muchos Casos";..co- 


- mo si uno con un mismo 


acto blasfemase de los doce 
Apostoles ; infamase á toda 


una familia; quitase una Oveja 


¿nas ; 


á cada una.de doce perso- 
deszase «doce mugeres 
agenas“&c. que cometerla tan- 


- tos pecados distintos en nú- 


‘mero, quantos fuesen los su- 


getos agraviados. 

La tercera regla es, 
quando acerca de diversas 
materias se dan dos precep- 
tos utrumque propter se, aun- 
que por motivo de una mis- 


que 
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ma virtud , se dan tambien 
dos pecados número distintos, 


como acontece en el que-enun 
Domingo no oye Misa, y-exer- 


ce Obras: serviles. Lo contra- 
rio sucede quando los precep- 


tos no son utrumque propter 


se; porque entonces no se mul- 
tiplican los pecados en núme- 


-rO , por “motivo de .que no 


obliga cada uno directe , sino 
uno propter alud. 
La quarta regla es , que los 


pecados que «se: consuman -en 


lo interior, se multiplican en 
número por- su retratacion ó 
inferrupcion, y vuelta á repe- 
tirse ; porque los dichos ac- 


“tos una vez retratados:ó in- 
' terrumpidos no perseveran ni 
aun «virtualmente .en ¿algun 


efecto propio, y asi se repu- 
tan como nuevos si despues 


- se vuelven 4 repetir. Por esta 
causa se pueden cometer en 
un mismo día, y aun en una 


misma hora, ‘muchos pecados 
de deleytacion morosa , here- 
gia, odio , «soberbia “y seme- 


jantes. Ni vále el decir, que 
-es un como imposible, espe- 


cialmente en un hombre di- 
soluto, numerar la multitud 
de pecados que comete, si es 
verdad que estos se multipli- 
can, aun con sola esta retra- 
tacion ; porque á esto se res- 
ponde que esto mismo acon- 
tece 
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tece: respecto. de. los, pecados. 4 manifestar el tiempo que 
externos., en. especial: en: un. _perseyeró en aquella su prava 
hombre. dado al. vició: de la. intencion, no habiendo - otro 
lascivia, sin que. por esto de- medio mejor para declarar al 
xe de_tener obligacion de.con- Confesor esta clase de pecados. - 


fesarlos. del. mejor modo que. No. se. puede asignar. un 
pueda». Lo misma,.pues, dez dia por- regla, general : dé. la 
cimos: en nuestro .caso. . interrupción moral, ni tam- 


La quinta regla es, que en: poco. otro. tiempo determina- 
los pecados que se consuman: do, por.depender esto de mu-. 
en -palabras- ó.acciónes, si se. chas circunstancias, y así debe - 
consideran . antes desu con-- quedar: su: asignación: al juicio . 
sumación,,,se. multiplican en- de lôs: prudéntes. La reglamas . 
número, por: su- retratacion: Clara es; que.el” penitente de- - 
formal: ó virtual; y vuelta 4. clare.en.la confesión el“ tiem- - 
ellos. Si: uno retratase el 'de- po que. perseveró en: su. ma-.- 
seo de decir: ú obrar mal for-- lá. intención. de. hurtar, ma- 
malmente ,.no- queriendo ya. tar; Ó de. executar- Otras mal: 
hablár: ú obrar: el mal;.o vir-- dades dé. obra ó palabra, y- 
tualmente , esto-es, .no:con:= de.esta. manera podrán excu- 
tinuando en las. palabras ó en: sarse lós: Confesores de. pre- - 
lá. obra , sino divirtiéndose á- dl . molestas. . l 
otros asuntos extraños-de uno. P. ¿Quando. se dirá que los : 
y. otro: por: tiempo. notable; - actos de. la. voluntad” perma- 
quantas veces. vuelva alidicho. necen: virtualmente ? R? Que 
deseo; otras.tantas habrá pe- aunque apenas se. pueda pro- 
cado, Ó pecados número dis- poner para-ello una regla fi- 
tintos. Segun- esto, si Pablo. xa , siendó cierto que- una: 
intentase hoy quitar la.vida materia admite. mayor exten- 
á: Pedro. en- la: primera» oca- * sión: que. otra», todavia: de- 
sión: que: se le proporcionase. cimos- que. entonces: se, creen: 
para: ello, y esta- no .acaecie- permanecer. virtualmente estos. 
se en- un: dia, o en: una sema- “actos, quando solo. se inter- 
na,.0- mes, deberia declarar rumpen fisicamente por: inter- 
-en la.coufesion quantas veces: rupciónes- comunes; como pa: 
retrató su mal'intento, y vol! ra comer, dormir, por: ino- 
vió á él del modo dicho, ó ranciá, ó- por- ocupacion- en 
por lo menos estará obligado; otros negocios.. Lo contrario 

>. su- 
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sucederá , si las interrupciones 


fueren mas largas, como por* 


una semana Ó un mes, aten- 
dida la qualidad de la mate- 
ria, y la intencion del que 
Obra. 

La regla sexta es, que en 
todos los pecados , asi inter- 
nos , como externos, si se con- 
sideran ya consumados , se ha 
de tomar la distincion numé- 
rica de su interrupcion mo- 
ral, ó de la mediacion del 
tiempo , y repeticion de ellos. 
Conforme á esta regla, qua- 
tro malos deseos consumados 
In mente, son quatro pecados; 
Quatro blasfemias que se con- 
suman n verbis, proferidas 
en diversos tiempos, son igual- 
:mente quatro pecados. consu- 
-mados , quatro hurtos hechos 
¿con interrupcion moral -son 
asimismo quatro pecados de 
¿Obra consumados. Aqui se de- 
¿be notar, que hay algunos 
actos tan completos ,.que aun- 
¿Que entre ellos no. se dé in- 
terrupcion alguna, se multi- 
plican en número los peca- 
dos, segun ellos se multipli- 
quen; como suceda en mu- 
chos homicidios, cópulas, po- 
luciones , y otros semetantes. 
Hay tambien otros delitos, que 
no se consideran tan consu- 
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mados, y completos , que no 
sea necesaria alguna interrup- 
cion para su distincion nú- 
mérica , como comunmente se 
dice de muchas contumélias 
y blasfémias proferidas al mis- 
mo tiempo. Ultimamente de- 
cimos , que en los dichos pe- 
cados no es suficiente qual- 
quiera promediacion de tiempo 
para su interrupcion moral, y 
multiplicacion numérica, por- 
ue para ello se requiere que 
juicio prudente, de tal ma- 
nera se.interrumpan y discon- 
tinuen, que la accion se juz- 
gue moralmente distinta. 
P. ¿Hay obligacion á ma- 
nifestar en la confesion el ao- 
to externo pecaminoso? R. 


Que sí, y lo contrario está 
condenado en la proposicion 
.25. de las reprobadas por Ale 


xandro VII, la qual decia: 
Qui habuit cópulam cum solu- 
ta satisfacit confessionis pra- 
septo, dicens: commissi cum so 
luta grave peccatum contra 
castitatem. f razon es; por- 
que el acto externo malo, no 


es solo circunstancia, sino an- 


tes bien es substancia, consu- 
macion, y complemento del 
acto malo, y como tal debe 
manifestarse en la confesion. 
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TRATADO SEXTO. 


DE LOS PRECEPTOS DEL DECALOGO. 


Å nes de pasar mas adelan- 
te nos parece conveniente pre- 
venir algunas cosas acerca del 
Decálogo en general, especial- 
mente quando lo dicho has- 
ta aqui, y lo que en lo su- 
cesivo se ha de tratar en esta 
Suma , se ordena á su obser- 
vancia. 


CAPITULO UNICO. 


Del Decálogo, nimero , orden, 
y obligacion de sus pre- 
ceptos. i 


PUNTO L 


De la naturaleza del Desdlo- 
go, y número de sus pre- 
keptos. 


P e ¿Que es Decálogo? R. 
Que es : Summa seu Epito- 
me legis naturalis, et diving; 

ó por mejor decir, es un Ca- 
tálogo de todas las leyes; por- 
que asi como el Símbolo de 
los Apostoles es Summa cre- 
dendorum ; y la oracion Do- 


minica lo es petendorum ; asi 


el Decálogo lo es : omnium 


agendorum. Véase S. Tom, 1 
2. q. 100. art. 3. 

Es, pues, el Decálogo: Lex 
naturalis , et divina decem pra- 
septis comprehensa pópulo He- 
bræorum á Deo duobus tábu- 
lis per Moysem data, et pro- 
mulgata. Dicese: Lex natu- 
ralis ; asi porque sus precep- 
tos son de derecho natural, co- 
mo por reducirse á él todos 
los preceptos naturales. Se 
añade divina, por ser una ley 
positiva , que Dios dió in- 
mediatamente á los hombres. 
Se añade desem preceptis som- 
prehensa por ser este su nú- 
mero. Las últimas palabras 
constan de la Sagrada Escri- 
tura. | 

P. ¿Quantos y quales son 
los preceptos del Decálogo? 
R. Que son diez, como el 
mismo nombre Decálogo lo 
da á entender. Asi.consta del 
capitulo 20.del Exodo, y 
del 5 del Deuteronomio. El 
primero es: Non habebis deas 
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alienos. Non facies tibi sculp- 
file. Non adorabis ea, et non 
coles. Segundo : Non assumes 
nome Dei tui in vanum. Ter- 
cero: Memento, ut dim Sab- 
ban sanctifices. Quarto: Ho- 
nora patrem tuum, et matrem 
tuam. Quinta: Non occides. 
Sexto: Non maechaberis. Sep» 
timo: Non furtum facies. Oc- 
tavo: Non loqueris. contra 
proximum tuum falsum tes- 
timonium. Nono: Non concu- 
eS uxórem  próximi tui. 

ecimo : Non desiderabis do- 
mum próximi tui, nec omnia 
que illius sunt. 

. Dirás: En el nono y de- 
cimo precepto se prohiben 
los deseos contra el sexto y 
septimo; es asi, que tambien 
los deseos contra los demas 
son pecado; luego deben asig- 
narse mas preceptos que los 
diez dichos. R. Concediendo 
las premisas , y negando la 
conseqiiencia, y es la razon; 
porque el deseo de los deley- 
tes carnales y de las riquezas 
se presentan tan apetecibles, 
. que fue necesario el que ex- 
= presamente se prohibiesen, lo 
que no sucede en el homi- 
cidio, y lo demas que se pro- 
hibe en los otros preceptos, 
por representarse mas feo y 
repugnante, y así no fu=ne- 
cesario se prohibiese expresa- 
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Sexto, 
mente su deseo , como las 
otros dos. 


PUNTO I. 


Del orden y obligacion de los 
` preceptos del Decálogo. 


P. ¿Que preceptos perte- 
necen á la primera tabla, y 
quales 4 la segunda? R. Que 
los tres primeros pertenecen 
á la primera tabla , y los otros 
siete á la segunda. Aquellos 
se ordenan al honor de Dios, 


y estos á la utilidad del pró- 


ximo. Los principios univer- 
sales per se conocidos , como: 
bonum est faciendum, malum 
est fugiendum; y los precep- 
tos que pertenecen á la fé, es- 
peranza , caridad y temor , se 
contienen en el Decálogo, no 
expresamente, sino implícita- 
mente, y á la manera que los 
principios en las conclusiones. 
Los demás preceptos que pi- 
den mayor luz, y discurso 
para su conocimiento , como 
los que prohiben la supersti- 
cion , simonia , usuras y see 
mejantes , se contienen en el 
Decálogo , como se contienen 
las conclusiones en sus prin- 
cipios. Asi S. Tom. en el lu- 
gar citado arf. 4. 
Segun lo dicho , al primer 
precepto del Decálogo se han 
de 
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de reducir, en primer lugar 
los preceptos universales del 
derecho natural, como tam- 
bien los que tocan á la fé, 
esperanza , y caridad , con las 
quales es Dios venerado. Per- 
tenecen despues al mismo pre- 
cepto todos los que prohiben 
la idolatría , supersticion, va- 
na observancia, mágia, ma- 
leficio , simonía , y otros vi- 
cios de esta clase. Al segun- 
do se reducen los que pro- 
hiben la blasfemia , la .viola- 
cion de los votos, y la fal- 
sa doctrina. Al tercero , todos 
los preceptos ceremoniales que 
se ordenan á dar culto á Dios, 
y á sus Santos. 

Al quarto se reducen los 
preceptos que mandan la re- 
verencia que se debe dar á los 
ancianos , y otros mayores, y 
ordenán el modo de conferir 
los beneficios á los iguales éin- 
feriores. Al quinto todos los 
que prohiben el odio del pro- 
Jimo, O causarle algun daño 
temporal ó espiritual. Al sex- 
to todos los que prohiben 
qualquiera acto de lujuria. Al 
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septimo los que prohiben to- 
do género de injusticia en los 
bienes de hacienda. Al octa- 
vo los que prohiben la men- 
tira, contumélia, murmura- 
cion, convicio , juicio teme- 
rario, y semejantes. Al nono 


y décimo no sereducen otros -~ 


preceptos por ser ellos una 
adicion del sexto , y septimo. 

P. ¿Obligan en la ley de 
gracia todos los preceptos del 
Decálogo ? R. Que obligan; 
porque aunque fueron pro- 
mulgados por Moyses, son 
de derecho natural y del to- 
do indispensables, por lo me- 
nos en quanto á la substan- 
cia. Aunque con la muerte 
de Christo cesase la ley de 
Moyses en quanto á sus pre- 
ceptos ceremoniales, y judi- 
ciales, no cesó en quanto á 


Jos morales y naturales. Su 


obligacion es grave, y asi su 
transgresion solo podrá ser 
leve , ó por farvidad de ma-. 
teria en los preceptos que 
la admiten, ó por falta de per. 
fecta deliberacion. 


TRA- 
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L, fé, esperanza , y cari- 
dad , son ciertos preámbulos 
de la ley, y pertenecen á su 
primer precepto, ó se redu- 
cen á él; y por tanto antes 
de tratar en particular de los 
preceptos del Decálogo , lo 
haremos de estas virtudes, dan- 
do principio por la fé, por 
ser ella, como dice el Santo 
Concilio de Trento Ses. 6. 
cap. 8. Humane salutis ini- 


fium. 
CAPITULO I. 


De la naturaleza , objeto, su- 
geto, necesidad, y precep- 
tos de la Fé. 


PUNTO 1 


` De la naturaleza , y division 
de la Fé. 


P ¿Que es fé? R. Que 
en comun es: Crédere quod non 
videmus ob testimonium dicen- 
fis. Si el que lo dice es hom- 
bre, será fé humana; si es Dios, 
será té divina, y esta es de 


DE LA FE. 


la que al presente tratamos. 
Esta fé divina se define di- 
ciendo que es: Virtus super- 
naturalis , qua crédimus veri- 
tates á Deo revelatas , et ab 
Ecclesia propósitas. Dicese 
virtus supernaturalis ,` por 
ser infundida por Dios, sin 
que nosotros podamos adqui- 
rirla con nuestros actos: Qua 
credimus veritates á Deo re- 
velatas , porque lo que cree- 
mos mediante esta fé excede 
toda nuestra capacidad. Se 
añade : et ab Ecclesia propó- 
sitas; por ser la Iglesia la 
Maestra de la verdad , y por 
quien quiso Dios se nos pro- 
pusiese todo lo que debiamos 
creer; y en este sentido dixo 
S. Agustin libr. contra Epist. 
fundam. Cap. 5. Ego Evan- 


gelio non créderem, nisi me 


Ecclesia commoveret autoritas. 
La dicha definicion coincide 
con la descripcion que hace 
S. Pablo de la fé ad Hebr. 
cap. 11. quando dice: Est au- 
tem fides sperandarum substan- 
tia rerum, argumentum non 


ap- 


De la 
Ápparentium. 

. ¿De quantas maneras es 
la fé? R. Que se divide en 
actual , y habitual. La actual 
es el acto, y la habitual es 
el habito con que creemos las 
verdades reveladas. La actual 
se divide en explicita, é im- 
plícita ; aquella se dá quan- 
do creemos algun misterio en 
particular , como el de la San- 
tisima “Trinidad ; y esta quan- 
do se cree uno en otro, co- 
mo quando creemos todo lo 
que cree nuestra Madre San- 
ta la Iglesia, cuyo acto se 
extiende á todas las verdades 
reveladas. | 

Tambien se divide la fé en 
formada, é informe. La pri- 
mera es la que está junta con 
la gracia y caridad , como se 
halla en los justos. La segun- 
da es la que está sin gracia 
ni caridad , como lo está en 
Jos pecadores. Una y otra es 
un hábito mismo, y solo se 
distinguen accident aliter, y pe- 
nes perfectum, ct imperfectum. 
Puede últimamente dividirse 


la fé en pública, y privada, 
La pública es la que pro-, 


pone toda la Iglesia, y la 
privada es la revelacion que 
Dios 


particular. 


Tom. I. 


hace. á una persona 
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PUNTO II. 
Del objeto, y sugeto de la FI 


P. ¿Qual es el objeto de 
la fé: R. Que es de dos ma- 
neras ; porque uno es mate- 
rial ó formal quod, y Otro es 
formal quo. El objeto formal 
O material quod primario €$ 
el mismo Dios, y todas las 
verdades que se creen de Dios: 
El secundario son todas las 
verdades reveladas por Dios 
con respeto á las criaturas, co- 
mo las que hablan de Adan, 
Eva y de otras. El objeto for- 
mal quo, ó razon formal sub 
qua es la primera verdad obs- 
curè revelans , Ó la revelacion 
formal ; porque si á un fiel 
le preguntasen ; ¿ porque crees 
que Dios es Trino? respon- 
dea: Porque asilo ha reve- 
lado Dios , que ni pucde enga- 
fiar , ni ser engañado. La pro- 
puesta de la Iglesia solo és 
una condicion que nos expo- 
ne lo que ha sido-O no reve- 
lado por Dios. — 

P. ¿Que certidumbre go- 
zan las verdades y misterios 
de nuestra fé? R. Que gozan 
una certidumbre mas que me- 
tafisica, y que excede -qual- 
quiera otra certidumbre ; de 
manera que es imposible sea lo 

| M con- 
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contrario, por estribar en el 
testimonio de Dios, en quien 
no es' hallarse falsedad. 

P. ¿Quales son los actos 
principales de la fé? R. Que 
los tres siguientes: Crédere 
Deo: Crédere Deum: y Créde- 
re in Deum, esto es: Crédere 
Deo, como á primera verdad 
revelante: Crédere Deum, co- 
mo á verdad revelada, ó creer 
su existencia: Crédere in Deum, 
como en fin último. Por lo 
que , aunque creamos la Igle - 
sia Catolica, no creemos en 
la Iglesia Catolica. Crédimus 
Paulum, sed non in Paúlum, 
dice S. Agust. Tract. in Joan. 

P, ¿Quien es el sugeto de 
la fé? R. Que el proximo es 
el entendimiento donde se re- 
cibe como virtud intelectual. 
El sugeto quod es todo via- 
dor ; y asi el entendimiento 
solo es sugeto quo. No. se da 
fé en los Bienaventurados por 

ozar de la vista clara de Dios 
incompatible con la obscuri- 
dad de la fé. Por la misma 
razon no la hubo en’ Chris: 
to, que siempre fue perfec- 
tisimamente  comprehensor. 
Los Angeles la tuvieron quan- 
do fueron viadores. S. Tom, 
I. p- q. $7. art. $ ad 3. 

. ¿Se halla en los conde- 
nados fe sobrenatual? R. Que 
no; poque ni son viadores, 
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ni comprehensores , sino obs- 
tinados en la maldad, desti- 
tuidos de todo bien y auxí- 
lio sobrenatural. Las palabras 
de ‘Santiago cap. 2. demones 
credunt, et contremiscunt se 
entienden de una fé natural, y 
forzada por las señales que 
conocen , y principalmente 
por los tormentos que pade- 
cen. En las almas del Pur- 
gatorio permanece la fé jun- 
tamente con la caridad , y es- 
peranza , “(porque aun no ven 
lo que creen. Los pecadores, 
que no son infieles ni hereges, 
retienen la fé aunque langui- 
da y quasi muerta ;. porque 
fides sine operibus mortua est. 
Los hereges se hallan desti- 
tuidos de la verdadera fé so- 
brenatural ; pues desechan su 
razon formal, que es la di- 
vina revelacion propuesta por 
la Iglesia. Creen lo que les 
place, y lo que no, lo nie- 
gan ; y por esta causa aun 
respecto de aquellas verdades, 
que les parecen creer- con fé 
verdadera, no la tienen en la 
realidad, sino opinionem quan- 
dam, secundum propiam volun- 
tatem , como dice S. Tom, 
2. 2. q» 5. art. 3. 


ww 
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PUNTO JI. 


De la necesidad de la Fi. 
para salvarnos. 


P. ¿Es en todos los adul- ` 
tos que tienen uso de razon 
necesaria la fé explicita de 
Dios , como autor sobrena- 
tural y remunerador, con ne- 
cesidad de medio para salvar- 
se? Antes de responder á esta 
pregunta se han de notar dos 
cosas. La primera, que de dos 
maneras puede una cosa de- 
cirse y ser necesaria, Q.con 
necesidad de medio , ó con 
` necesidad de precepto. Aque- 
Jlo se dice necesario con ne- 
cesidad de medio para la sal- 
vacion eterna, sin lo qual 
en manera alguna se puede es- 
ta conseguir ; y asi lo es el 


Bautismo en los párvulos pa- 


ra su justificacion. Se dice ne- 
cesario con necesidad de pre- 
cepto aquello, que en fuer- 
za de alguna ley ó precepto 
se debe practicar; mas si in- 
venciblemente no se hace, no 
por eso dexará de conseguirse 
-el fin; como en los adultos lo 
es recibir de facto el Bautis- 
-mo , pudiendo recibirlo, que 
-si no pudieren por alguna cau- 
sa recibirlo, no por eso de- 
xarán de salvarse, teniendo 


dige de la 23. 


.el mismo Pontifice; que de- 
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verdadera intencion de bau- 
tizarse. 

Suponemos lo segundo, què 
la salud sobrenatural es en dos 
maneras, esto es; primera, y 
segunda , Ó de gracia, y glo- 
ría. Y lo que se diga nece- 
sario para la una, se ha de 
entender tambien necesario pa- 
ra la otra. Esto supuesto. 

R. Que'la fé es necesaria 
en los adultos con necesidad 
de medio para su salvacion, 
segun el tenor de la pregun- 
ta. Asi consta. de las palabras 
del Apostol ad Hebr. 11. don- 
de dice: Sine fide autem im- 
possibile est placere Deo. Cre- 
dere enim oportet accedentem 
ad Deum, quia est, et in- 
uiréntibus se remunerator sit. 
; mismo se prucba con el 
Concilio da Trento en el ly- 
gar arriba citado donde llama 
ála fé fundamento y raiz de 
toda justificacion. Por lo di- 
cho reprobó el Paya Inoc. XT. 
la proposicion siguiente: 22. 
Non nisi fides umus Dei ng- 
cessaria videtur necessitate me- 
dii, non autem explicita re- 
muneratoris. Lo mismo se co- 
reprobada por 


cia : Fides late dicta: ex. teg- 


i timonio CEAIUL ITUM, simi. igu? 


motivo ad justificationem suf 


ficit. l ra 
M2 P. 
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P. : Despues de la “caida de 
Adain, y antes del Evangelio 
fue necesaria para la salvacion 
la té acerca de Christo á lo 
me 10s implícita? R. Que lo 
fué ; porque supuesto ya el 
pecado, y atenta la presente 
providencia de Dios, ningu- 
no podia salvarse sino por 
Christo Salvador , y Media- 
dor. Y asi fué á todos nece- 
saria, á lo menos la fé im- 
plícita de Christo, para sal- 
varse. Lo mismo decimos 
del misterio 'de la Santísima 
Trinidad. Hemos dicho, que 
fue necesaria la fé, á lo me- 
nos implícita; porque algu- 
nos la tuvieron tambien ex- 
plícita de ambos misterios, 
como advierte S. Tom. 2. 2. 
q. 2. art. 7. y 3, | 

-P. ¿Supuesta la promulga- 
cion del Evangelio es á to- 
dos para salvarse necesaria con 
necesidad de medio la fé ex- 
plícita de los misterios de la 
Trinidad y Encarnacion? R. 


Que lo es, como consta del 


cap. 16. de S. Marcos en 
aquellas palabras: Qui credí- 


arit, et baptizatus fuerit, 


$ VIS erit; qui vero non cre- 
díde it , condemnabitur. Cons- 
ta tambien del Símbolo de S. 
Aranasio , donde se propone 
la é de uno, y otro misterio, 
cmo necesaria para la salva- 


ae. 
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cion eterna. Ási S. Tom. cit. 

P. ¿ Podrá alguno en algun 
caso salvarse per accidens sin 
la fé explícita de los dos mis- 
t=rios dichos? R. Que no; por- 
que aungue la sentencia afir- 
mativa no carezca de funda- 
mento en S. Tom. art. 7. ad 
3. mas expresamente defiende 
la negativa in 3. dist. 25. q. 
2. art. 2. questiunc. 2. don- 
de dice , que cumplido y pre- 
dicado el misterio de Chris- 
to: Omnes tenentur ad expli- 
cite credendum, et si aliquis 
instructorem non haberet, Deus 
el revelaret , nisi ex sua cul- 
pa remaneret. 

P. ¿Es bastante la fé sin 
obras para salvarnos ? R. Que 
no, como consta de la Epis- 
tola de Santiago Cap. 2.. en 
aquellas palabras. Quid pro- 
derit , fratres mei, si fidem 
quis dicat se , habere , opera 
autem non habeat? ¿Numquid 
poterit fides salvare eum.? Y 
añade: Videtis, quoniam ex 
operibus justificatur homo, ef 
non ex fide tantum. Y asier- 
raron miserablemente Lutero, 
y Calvino, quando preten- 
dieron , que sola la fé era bas- 
tante para salvarnos. Es pues 
necesaria para nuestra salva- 
cion una fé, que obre por 
la caridad, y nus compel á 
obrar conforme á los divinos 

l man- 
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mandamientos, corno se lo di 
xo Jesu-Christo á aquel joven 
creyente : $i vis ad vitam in- 
gredi , serva mandata. 
P. ¿Que es lo 
Creer el adulto? R. Que per 
se loquendo está todo adulto 
obligado á creer explicitamen- 
te con necesidad de medio lo 
que pertenece al principio, 
medio, y fin. Lo que perte- 
nece al principio es, que hay 
un Dios autor sobrenatural, 
remunerador de los buenos, y 
castigador de løs malos. En 
esto mismo creemos implici- 
tamente la divina providen- 
cia; que à Dios placen las 
buenas obras, y le displacen 
las malas ; la inmortalidad del 
alma racional, para que des- 
pues de esta vida reciba en la 
£terna el premio ó castigo se- 
gua sus obras. Lo que per- 
fenece al medio son los mis- 
terios de la Encarnacion del 
Hijo de Dios, su muerte, y 
sesurreccion para nuestra jus- 
tificacion. Pertenece última- 
mente al fin el de la Santísima 
Trinidad, y que se da glo- 
ria eterna para los justos, y 
eterna pena para los malos. 
Respecto de otros miste- 
rios no es necesaria la fé ex- 
licita , sino que bastará la 
implicita; porque en los re- 
feridos articulos se contiene 
Tox. I. 


que debe 


17 

implicitamente’ quanto e 
mece á la fé. Lo mismo de- 
timos acerca de los misterios 
que miran á Christo ; pues 
basta el conocimiento expli. 
cito desu diyinidad y huma- 
nidad, y el de la redencion 
por su muerte, y el de su re- 
surreccion , por ser estos los 
„principales «misterios de su 
Encarnacion , y de nuestra 


P. ¿Es capaz de absolu- 
cion el hombre que padece 
ignorancia vencible ó ¡inven- 
cible de los: dichos misterios? 
R. Que no: como consta de 
la proposicion 64 condenada 
por Inoc. X1, da qual decia: 
Absolutionis capax est homo, 
quamtumvis laboret: ignoran- 
tia mysteriorum fidei , etiam 
si per negligentiam, etiam 
culpabilem nesciat mysterium 
sanctissimæ Trinitatis, ef Ine 
carnationis Domini nostri Jee 


su-Christi. No obstante, si el 


prudente Gonfesor advirtiere- 
que el penitente se arrepien- 
te de veras de su ignorancia 
pasada, y desea seriamente ser 
instruido en los dichos mis- 
terios, ha de tomar el tra- 
bajo de enseñarselos segun su 
capacidad , y que los crea, 
por lo menos, en quanto 4 
la substancia, proponiendo 
instruirse en adelante con mas 


\ 


M3 pug- 
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puntualidad en .ellos, Y si he- . 
cho esto, se duele por.lo pa-, 
sado y propone verdaderamen- . 
te la enmienda , á juicio del : 
Confesor, podrá -:este absol-: 
verlo , á no tener por, mas. 
conveniente diferirle la abso- 


lucion hasta tiempo mas opor- 


tuno. Y «deben advertir -los . 


Confesores , que aunque al-. 


gunas veces los penitentes de 


cabal noticia de lo que.se les 
pregunta, lo saben en quan-. 


to á la substancia, y asi con-, 
viene usar de preguntas re-. 
flexas, para averiguar su ins-.. 


truccion. - 
_ Infierese de todo lo. dicho, 
que si. alguno se confesó te- 


niendo ignorancia invencible, 


Ó vencible de los dichos mis- . 
terios, está precisado á. reva-. 
lidar. las confesiones asi he- 
chas ,, por estar -incapaz .de 
absolycion'; asi como por. el . 


mismo motivo debería reva- 


. Jidar las que hubiese hecho 
sin verdadero dolor. . 


| PUNTO. IV, 


Do lo que se debe creer con ne- .. 


. cesidad de precepto. . 


P. ¿Que misterios estamos 


dos los fieles -están obligados 


á saber y creer de .este modo . 


explicitamente todos Jos. .mis- 
terios «que se contienen. en el 
Símbolo de los Apostoles, y 
. son.. catorce , segun diremos 
en.el Tratado de la Doctri 
na Christiana.. Deben asimis- 
mo saber. y creer los siéte Sa- 
cramentos , especialmente el 


. Bautismo , Penitencia, y Eu- 
corto talento, no sepan dar. 


charistia, con las disposicio- 


, nes necesarias para su debida 
recepcion. Y aunque no es- 


ten gravemente obligados á 


saber los otros quatro, á no 


tener necesidad de recibirlos, 
- ó quererlos recibir, su igno- 
rancia no carece de „culpa 
leve. 

Es tambien necesaria la no- 
ticia y fé explicita de los pre- 
ceptos del Decálogo , y .de 
nuestra Santa Madre la Iglesia, 
de: la Oracion Dominical, y 
y -Salutacion Angelica. Asi- 
mismo se deben creer expli- 


.citamente los -quatro novi- 


simos ; la existencia del Pur- 
gatorio ; la utilidad :de los 
sufragios ; el culto.de las sa- 


gradas Imagenes y reliquias. 


Tambien deben saber signarse 
con la señal.de la Cruz, y 
cada uno las principales obli- 


. gaciones que pertenecen á su 
obligados á creer con necesi- . 


dad de precepto? R, Que to-.. - 


oficio y estado. 
Todo lo dicho deben sa- 
ber 


— 


De la 


ber y. creer , por lo menos 


manera que: pregúntados , ca- 
da. uno: pueda responder; se- 
gun' su: capacidad: Los' Ecle- 


- siasticos y; Sacerdotes , Confe- 
' sores y Curas diben tener mas 


plena noticia de todo lo di- 
cho, como maestros que son 
del pueblo christiano ; y mi- 


nistros de los: misterios de. 


Dios. Los Confesores deberán 


' preguntar la: doctrina chris- 


tiana á sus penitentes; bien 


' que- no tienen esta obligacion 


respecto: de todos ,' sino res- 
pecto de- aquellos de quienes 
temen prudentemente la igno- 
ren , sin que en esta parte pue- 
da asignarse regla cierta, y 
asi queda al juicio” prudente. 

Si el Confesor : encuentra 
en el artículo de la: muerte á 


algun penitente con ignoran- . 


cia de los misterios de la fé, 
procurará explicarselos de: el 
modo mas facil é. inteligible 
que pudiere ó supiere, em- 


pezando por lo que está obli- . 


gado á saber con necesidad de 
medio, y que lo crea explí- 


implicite, y que se: duela de 
su pasada ignorancia, con pro- 
pósito firme de instruirse con 
mas cuidado en lo que debe, 
quanto antes pueda, si Dios 
le concede vida y salud pa- 


; 


Fe. AS 


Ja ello. 
en quanto á la substancia; de . 


: PUNTO VY. 
De los preceptos de la Ft. 


P. ¿Quantos son los pre- 


' ceptos de la fé? R. Que los 
- cinco siguientes: Scire mys- 
- teria fidei y interius assentire 


fidei; exterius confiteri fidem; 
interius non dissentire fidei, y 


: exterius non negare fidem. Los 


tres primeros son afirmativos, 


"y los dos últimos negativos. 


Los negativos obligan semper, 


‘et pro semper; y los afirma- 


tivos en los tiempos determi- 
“nados que diremos. 
P. ¿Se dá precepto de sa- 


. ber los misterios de la fi? 


R. Que sí, y obliga á los 
adultos semper, et .pro sem- 
per á saberlos segun ya que- 
da arriba declarado, y á no 
olvidarlos despues de haber- 


. los una vez Aprendido con- 


vénientemente ; porque aun- 


que este precepto sea afirma-' 


tivo , incluye otro negativo. 


-El precepto de saber los mis- 
citamente , y todo lo demás . 


terios de la fé es distinto del 
que nos obliga á hacer los 
actos de esta virtud; y asi 
obliga directe , et per se, y 
serán por consiguiente dos 
pecados distintos no saber los 


misterios de la fé, y no ha 
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cer actos de fé acerca de ellos. 

P. ¿Se dá precepto espe- 
cial de creer con fó sobrena- 
tural los misterios divinos? R. 
Que sí, y et decir ło con- 
trario está condenado por el 
Papa Inoc. XI en kh propo- 
sicion 16, que es la siguien- 
te: Fides non censetur cadere 
sub preceptum speciale , et se- 
cundum se. S. Tom. 2.2. q. 
2. P. ¿Es este precepto divi- 
no Óó eclesiástico? R. Que es di- 
vinoen quanto á la substancia, 
como. consta de muchos lu- 
gares de la Sagrada Escritura. 
Tambien puede decirse en al- 
guna manera eclesiástico, en 
quanto mandándonos la Igle- 
sia recibir los Sacramentos, 
nos manda al mismo tiempo 


los actos. de fé necesarios pa- 


- ra su debida recepcion. 


ra 


P. ¿Quando obliga el pre- 


cepto. interius assentire fidest 
© R. Que directe: y per se Qbli- 


ga en cinco Ñempos , es £ sa~ 


-. ber ; en: el ingreso, mo. fisico 
sino. moral, del uso de la ra- - 


. zon + quando. al adulto que 


antes no habia sabido la fé, 


. se le propone esta suficiente- 


mente : En el artículo y pe- 
ligro de la muerte ; una vez 
á lo menos en el año; y úl- 
timamente-, quando urge: al- 
guna grave tentacion: contra. 


Ja fé, que no pueda vencer- 
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se de otro modo, sino me- 
diante el exercicio de sus ac- 
tos. En estos cinco tiempos 
obliga el dicho precepto di- 
rectó, y per se. 

Obliga en el ingreso mo- 
ral del uso de la razon ; pot- 
que luego que el hombre lle- 
ga á él, está obligado á con- 
vertirse 4 Dios, lo que no 
podrá hacer, no conocién- 
dolo por la fé. Este ingreso 
de la razon se ha de enten- 
der, no del instante fisico de 
él, sino del ingresa moral; 
esto es, quando ya tenga el 
hombre bastante luz para co- 
nocer á Dios, y se le hayan 
propuesto suficientemente , se- 
gun su capacidad , los miste- 
rios de lu fé, jo que no to- 
dos logran al mismo tiempo, 
ni con la misma igualdad. Por 
lo mismo se ha de entender 
del ingreso moral del uso de. 
la razon , y no del ingresa fi- 
sico solamente. , 

Obliga lo segundo á los: 
infieles, luego. que se les pro- 
ponga suficientemente la fé; 
porque teniendo obligacion 4 
practicar todos los medios. 
necesarios para lograr su sal- 
vacion, al punto que conoz- 
can por la propuesta suficien- 
te de la fé, que ella les es ne- 
cesaria para salvarse, estarán 


-Obligados. á dar asenso. á sus 


ver- 
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verdades. Entonces se dirá 
que al infiel, se le propuso 
suficientemente la fe, quando 


con razones mas probables 


propuestas por ministros ido- 
neos , se te da á conocer su 
mayor ciedibilidad sobre otra 
qualquiera secta ; porque aun- 
que respecto de alguna tenga 
alguna probabilidad, está obli- 
gado á abrazar la mas pro- 
bable , como lo declaró el Pa- 
pa Inoc. XL, condenando la 
siguiente proposicion, que es 
la 4. Ab infidelitate excusa- 
fur infidelis ductus opinione 
robabili.. | 
Obliga lo tercero dicho 
precepto en el artículo de la 
muerte ; porque en aquella 
ocasion son mas graves las 
tentaciones, á las quales se ha 
de resistir por medio de la 
fé, como dice S. Pedro 1. 


Cap. 5. Cui. resistite fortes: in 


fide. Por esta razon: manda la 
Iglesia, que antes de recibir 
los Sacramentos en aquel ar- 
tículo , hagan fos fieles la pro- 
testacion de la fé. 

Lo quarto obliga una vez 
en el año. por lo. menos; por- 

ue si el precepto de la Con- 
hion, y Comunion obligan: 
por disposicion de la Iglesia 
una vez al año, con mas ra- 
zon dibe obligar el precep- 
to de h fé, siendo esta vir- 
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tud tan necesaria, no solo 


para conseguir la salvacion, 
sino para recibir los mismos 
Sacramentos. Por esto con jus- 
ta causa condenó el Papa Ale- 
xandro VIT esta proposicion, 
que es la primera entre otras 
que condenó : Homo nullo 
unquam vitæ sue tempore te- 
netur elicere actum fidei , spei, 
et charitatis ex vi precepto- 
rum divinorum ad eas virtu- 
fes pertinentium. Por el mis- 
mo motivo.Inoc. X. conde- 
nó las dos siguientes. La 1. 
de las quales, que es la 17 
entre sus reprobadas , decia: 
Satis est actum fidei semel in 
vita elicere. Y la 2, que es 
la 65, decia hablando de los 
misterios de la Trinidad, y 


Encarnacion: Sufficit illa mys- 


teria semel credidisse. 

En quanta deba ser la re- 
peticion de estos actos, no 
convienen los “Teólogos Mo- 
ralístas.. Éscoto "es de pa- 
recer deben freqúentarse to- 
dos los dias festivos, y aun- 
que esta opinion no. se funde 
en texto alguno, no la can- 
tradice la razon natural ; por- 
que si el justo vive por la fé: 
Justus ex fide vivir , será muy 
lánguida su vida espiritual, 
si tan solamente una vez al 
año vive comel exercicio. de 
esta. virtud. Por esto Rene- 

dic- 
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dicto XIV en su Bula que 
empieza : Cum Religiosi, exor- 
ta á los Párrocos, que an- 
tes ó despues de la Misa par- 


roquial digan en alta voz,. 


repitiéndolos el pueblo , los 
actos de fé, esperanza ; y ca- 
ridad, donde haya costumbre 


de hacerlo asi; y que donde . 


no la hubiere , procuren intro- 
ducirla. | 

Obliga lo quinto el mis- 
mo precepto , quando aconte- 
ce alguna grave tentacion con- 
tra la fé, que no' pueda vencer- 
se de otro modo, que haciendo 
actos de esta virtud ; porque 
el tentado está en obligacion 
de valerse de todos. los: me- 
dios necesarios para vencer la 
tentacion, y en el. caso pro- 
puesto na- se dá otro, que su 
exercicio. 

Además de esto ,: estamos 
obligados á hacer actos de fé, 
con obligacion per. áccidens, 
siempre que : obligare. qual- 
quiera otro precepto, * para 
cuyo cumplimiento: sean ne- 
cesarios ; como sucede en el 
cumplimiento de los de la es- 
peranza , caridad ; Confesion, 

Comunion ,: y otros. Para cu- 
~ ya inteligencia debe: notarse, 
que un precepto puede obli- 
gar directó et per se, Ó indi- 
rectó et per áccidens. Obliga- 
rá del primer modo , quando 
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obliga ration? sui. Del segun- 
do quando obliga por razor 
de otro precepto ; v. g. el pre- 
cepto de la Confesion anual 
obliga per se y dirccté á que 
cada uno de los fieles confiese 
una vez- al año sus pecados 
graves ; y per áccidens , Ó 
indirecre obliga tambien la 


" Confesion ,: quando el que 
ha de: comulgar se halla con 
- conciencia: de - pecado mor- 
tal. 


- La “diferencia que se dá en- 


- tre estos dos modos de obligar 
- consiste, em que quando el pre- 


cepto obliga per» se y directe, 
el omitir su: cumplimiento es 


- pecado distinto de la omision 
. en el cumplimiento: de otro 
: precepto: distinto ,+ como el 
- omitir la Confesion anual es 


pecado distinto: de la omi- 
sion de la Comunion. No asi, 


: quando el- precepto: solamen- 
te obliga per. áccidens , é in- 


directé y pues entonces su omi- 
sion no es pecado distinto 
del que se comete en la del 
precepto por cuya razon obli- 


ga. Por esto , el que ya se con- 
' fesó una vez en el año , si des- 


pues por no confesarse comulga 
-2 

sacrilegamente en la Pasqua, tan 

solamentecomete un pecado de 


sacrilegio; porque entonces so- 


lo obliga el precepto de la 
Confesion por razon del de 
| la 


| De la 
la Comunion. 
PUNTO VI. 
Del precepto exterius confiten- 

di fidem. 

P. ¿Se dá precepto divino 
de confesar .exteriormente „la 
fé > R. Que sí ; como consta 
de .S. Pablo en su Carta á los 
Romanos Cap. 10. Corde enim 


creditur ad justitiam; ore. au- 


tem confessio fit "ad salutem. 


La razon persuade esto mis- 


mo ; .porque constando .el 
hombre de alma y: cuerpo, 


con uno y otro debe confe-. 
sar la fé , y declararse -por fiel, : 


especialmente quardo asi lo pi- 


de el honor «de - Dios, y la : 


utilidad del -próximo. Asi S. 
Tom. 2.. 2.9. 3. art. 2. 
P. ¿Quando obliga determi- 
nadamente este precepto ? R. 
Que directe y per se : obliga 
en cinco - tiempos determina- 
dos. Primero, quando fuere- 
mos preguntados . de. nuestra 
fé por el Juez Tirano , ó por 
otro de su comision. Segun- 
do, quando vieremos -pisar, 
ó injuriar Jas Sagradas Ima- 
genes. Tercero quando la con- 
fesion de la fé se considera 
necesaria para confirmar en ella 
al proximo, si nos sentimos 
con fuerzas suficientes para 
ello. Quarto, quando algun 
adulto ha de recibir el Bau- 
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tismo. Quinto, quando se re- 
cibe alguna Institucion Ca- 
nónica. | 

Obliga este precepto lo pri- 
mero, quando el Tirano, ó 
alguna potestad pública nos 

,preguntare sobre nuestra fé; 

+ porque entonces se interesa la 
causa pública de la Religion, 
:y el honor y : culto debido 
á Dios. Por esta causa Inoc. 


. XI proscribió- esta proposi- 


cion 18. Si á potestate públi- 
ca quis interrogetur y fidem in 
genere confiteri , ut Deo, et 
fidei gloriosum consulo; tacere, 
ut peccaminosum per se non 
damno. - 

No se opone á esta exterior 
.Cconfesion de la :fé, no confe- 
sarla 4 la presencia del Tira- 

= no, quando'éste no pregun- 
.ta de ella por causa de Reli- 
-glon, sino por algun otro mo- 
. tivo particular respectivo á la 
nacion , patria , O semejante, 
Tampoco se-opone á ella la 
. fuga del que ha de ser pre- 
. guntado ; pues en el mismo 
- huir manifiesta su creencia; y 
aun en caso de juzgarse sin 
“fuerzas para sufrir los tormen- 
tos; Ó si es alguna: persona 
cuya vida fuere necesaria al 
bien comun de la` Iglesia 
notablemente , deberá huir, 
como lo hizo S. Pablo hu- 
yendo en la espuerta, del Pre- 

| fec- 
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fecto de Damasco. Lo mismo 
hizo S. Atanasio y otros ; 
Jesu-Christo nos dice por y 
Mateo Cap. 10. Cum autem 
Persegiientur vos in civitate is- 
ta, fugite in aliam. Massi la 
presencia del sugeto fuere ne- 
cesaria para promover la fé, y 
corroborar en ella á los pu- 
silínimes , está obligado á no 
huir, sino á confesar- con cons- 
tante valor la fé que pro- 
fesa. | 

Los Prelados y Pastores 
de la Iglesia solo podrán huir, 
si son buscados para la muer- 
te, pero dexando provista su 
grey de ministros idoneos que 
suplan su ausencia. Si toda 
la grey fuere buscada, y la 
«presencia del Pastor fuere ne- 
¿Cesaria para fortalecerla y con- 
firmarla en la fé, estará éste 
obligado por caridad y justi- 
cia á poner su vida por la de 
Sus OVejas, y nọ ser como 
mercenario , que en viendo 
venir al lobo sobre ellas, hu- 

ye y las desampara. 
Quando se haga la pregun- 
„ta sobre la fé por alguna per- 
sona particular, es preciso dis- 
tincnir: porque, ó de no con- 
“esarla se ha de privar á Dios 
d-1 nonor debido y al pro- 
Xx mo de su utilidad, ó no. 
Si lo primero tiene el fiel gra- 
ve obligacion de confesar cx- 


Ti yatado 
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teriormente su fé: Si lo se- 
gundo puede callar, ó eludir, 
y despreciar la pregunta, res- 
pondiendo al que la hizo; ¿4 
tí que te importa? Ó, á tá que 
te toca eso? Lo mismo ha 
de decirse, como advierte S. 
Tom. 2. 2. 9. 3. art. 2. ad 3, 
si de confesar la fé mo se ha 
de seguir utilidad alguna, si- 
no que antes bien se ha de 
dar ocasion á los ímprobos 
para atreverse á insultar, in- 
quietar, y turbar á los fieles 
con tales preguntas. 

Obliga lo segundo la con- 
fesion externa de la fé, quan- 
do viéremos conculcar las sa- 
«gradas Imagenes, o hacer ir- 
rision de las cosas de la Reli- 
gion católica; porque en estos 
casos debemos atender á tri- 
butar á Dios con la confe- 
sion externa de la fé, como 
igualmente 4 los Santos y á 


la Religion, el honer y culta 


de que se les pretende privar. 

Obliga lo tercero dicha 
confesion, quando se crea ne- 
cesaria para confirmar al pro- 
ximo que titubéa en ella; co- 
mo lo hizo el invicto Martir 
S. Sebastian para alentar á 
Marco y Marcelino bicilantes 
en la fé, consiguiendo con 
su gloriosa y pública corfe- 
sion confirmar en ella no so- 
lo á ellos,sino á otros muchos, 

has- 








De 
hasta entregarse gustosamente 
al martirio. 

Obliga lo quarto al adulto 
que ha de s:r bautizado, por 
deber conformarse interior, y 
exteriormente con la fé que 
recibe en el Bautismo. Lo 
quinto obliga al que recibe 
alguna institucion canónica, 
beneficio curado, ú otro gra- 
do, á- q32 esté an:x1 la obli- 
gacion de enseñar. Este pre- 


cepto es eclesiástico, y cons- - 


ta del Trident. Sess. 24. cap. 
14. y Soss. 25. cap. 2. com) 
tambien de la Bula de Pio 


IV. In Sacramenta; confir- 


mativa dcl decreto del Con- 
cilio, y extensiva á todos los 
maestros y profesores de qual- 
ulera facultad, y ampliativa 

los Prelados regulares, aun- 
que sean de los ordenes mi- 
litares, baxo la pena de pri- 
vacion de sus dignidades, y 
de excomunion ata. 


PUNTO VIL 


De] precepto negativo exterius 
non ngare fidem. 


P. ¿Se da precepto negati- 
vo que obligue semper , ef 
pro semper á no negar exte- 
riormente la fé? R. Que se 
da sin duda. Consta de la for- 
midable sentencia de Jesu- 
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Christo referida por S. Ma- 
teo cap. 10. Qui autem nega- 
verit me coram hominibus, ne- 
gabo et ego eum coram patre 
meo. Por esto, el que negase 
ser Christiano , Pontificio, Pa- 
pista &c. negaría exteriormen- 
te la-fé; porque el que nie- 
ga expresamente estos dicta- 
dos , niega expresamente ser 
uno de los hijos fieles de la 
Iglesia ; y asi pecaría grave- 
mente contra el dicho pre- 
cepto. Entiendese no obs- 
tante , quando los negase en 
quanto son distintivos de la 
Religion catolica, no si solo 
se toman como expresiones 
de la nacion O patria; pues 
entonces no sería negar la Re- 
ligion, sino la patria, ó na- 
cion. i ( 
P. ¿Es lícito para «evitar 
la muerte ofrecer incienso á 
los Idolos , arrodillarse de- 
lante ellos, ó darles otro cul- 
to? R. Que no; porcue aun 
quando falte el asenso inter- 
no, siempre es negar exte- 
riormente la fé; y si esto no 
es negarla, apenas podrá pro- 
ponerse caso alguno en que 
se niegue. Ni en esta mate- 
ria puede admitirse disimula- 
cion material , siempre que 
las acciones externas denoten 
de sí culto y veneracion, Por 
esta causa reprobo la Iglesia 
| re- 
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repetidas veces ciertos ritos 
de la China, por los quales 
se pretendía dar el culto ex- 
terno á Confucio hombre ve- 
nerado entre los Chinos, y 
el interno á Jesu-Christo. 
Argúirás contra' esto. Eli- 
seo permitió á Naaman que 
se arrodillase en el templo de 
Remmon á la presencia de este 
„Idolo. Y Dios parece que 
alaba 4. Reg. cap. 10. ladi- 
simulacion de Jehu en apa- 
rentar, queria sacrificar á Baal, 
luego &c. R. á lo primero, 
que Eliseo solo permitio á 
Naaman Siro pudiese acom- 
pañar á su Señor al templo 
de su Idolo, sirviéndole en 
él politicamente, á la mane- 
ra que una sierva christiana 
pudiera hacerlo con su seño- 
ra maometana, sin mezclarse 
en manera alguna en su falsa 
religion. A lo segundo deci- 
mos, que Jehu pecó en su 
simulacion, y solo es alaba- 
do de Dios, por su zelo en 
acabar con los falsos profetas 
de Baal, y destruir su culto. 
P. ¿Se da en este precepto 
parvidad de materia? R. Que 
no, y asi siempre es culpa 
grave en su género negar la 
fé exteriormente, aun en lo 
-mas leve, y solo podrá ser 
culpa venial por falta de per- 
 fecta deliberacion ; como si 
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uno sin esta citase al Génesí 
por el Exodo, ó un capitu- 
lo de este libro por otro dis- 
tinto , lo que si hiciese por 
no ocurrirle puntualmente á 
la memoria no pecaría grave- 
mente, ní aun levemente ha- 
haciéndolo ex lapsu lingua, 
ó por olvido. 


PUNTO VII. 


Del precepto de no usar de las 
ucstiduras ó de otras seña- 
les de los infieles. 


- 


P. ¿Es licito alguna vez í 
los católicos ocultar su fé 
usando de las vestiduras de 
los infieles? Para responder á 
esta pregunta-se ha de. notar, 
que las vestiduras de los in- 
fieles pueden considerarse en 
tres maneras. La primera, se- 
gun la costumbre de la pa- 
tria O reyno, y sin conside- 
racion alguna á la religion 
que profesan. La segunda, pa- 
ra protestar su secta O falsa 
religion ; como es entre los 
turcos y moros llevar en las 
suyas la imagen de Maoma. 
La tercera , para distinguir 
unos sectarios de otros , sin 
relacion á la religion; como 
en Roma el sombrero roxo 

para distinguir á los judios 
- de los que no lo son. . Sobre 
la 
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la primera manera de vestua- 
rio no puede dudarse sea li- 
cito su uso á los católicos; 
pues en él no se mezcla de 
modo alguno la religion. Es- 
to supuesto. 

R. 1. Que es del todo ili- 
cito al católico querer usar 
de las vestiduras de los infie- 
les del segundo género para 
ocultar su fé; porque su pri- 
maria institucion se ordena á 
protestar su falsa religion, y 
asi como siempre es ilicito el 
protestar ésta, asi tambien lo 
es su uso. Pero si un cami- 
nante despojado de los ladro- 
nes de sus propios vestidos, 
no tuviese otros á mano, para 
cubrir su desnudez , Ó res- 
guardarse del frio, que dichos 
vestidos , podría valerse de 
ellos; porque en tal caso na- 
die podria juzgar prudente- 
mente , los usaba en protes- 
tacion de la falsa religion, ó 
para ocultar la suya verdadera. 

R. 2. Que el uso de la ter- 
cera clase de vestidos es lici- 
to al católico habiendo cau- 
sa justa para elld, por no estar 
de sí instituidos para protes- 
tar la religion sino “para dis- 
tinguir las personas, y su con- 
dicion. Exceptúase , si con 
ellos se juntáre alguna otra se- 
fal que manifieste la secta, 
como si en ellos estuviese gra- 


—Cramentos , 
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vada la imagen de Maoma, ő 
de algun otro ídolo. 

P. ¿Si el Principe infiel ó 
herege mandase, que todos 
los existentes en sus dominios 
usas de tal vestidura ó se- 
ñal en protestacion , ú honor 
de su falsa religion, podrian 
usarla los catolicos súbditos 
Ó estrangeros por libertarse de' 
la muerte con que les amena- 
zase de lo contrario? R. Que 
no, por la razon ya dicha. 
Asi consta tambien de dos 
Bulas de Paulo V. Véase tam- 
bien la Constitucion: Intér 
omnigenas de Benedicto XIV. 

De lo dicho se infiere, lo 
primero, que en el artículo 
de la muerte, ó en necesidad 
extrema es lícito acudir al 
templo de los heréges á re- 
cibir el Bautismo ú otros Sa- 
-administrándose 
válidamente ; porque los Sa- 
eramentos no son propios de 
secta alguna , sino de la Igle- 
sia catolica. Infierese lo se- 
gundo, que el católico pue- 
de lícitamente asistir á las bo- 
das, y funerales de los here- 
ges, habiendo causa justa, y 
para conservar la amistad; con 
tal que no, se mezcle, y co- 
munique con ellos en sus ri- 
tos y ceremonias. Lo terce- 
ro se infiere, ser lícito al ca- 
tolico para evitar- la muerte, 
ú 
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ú otro grave daño, comer 
cirne en los dias prohibidos 
por la Iglesia, en tierra de 
hereges, porque el. comerla 
puede cohonestarse por varias 
causas, y los preceptos ds la 
Iglesia no obligan con tanto 
detrimento. Mas no será líci- 
to, ni aun para salvar la vi- 
da usar de ellas á la presen- 
cia de aquellos hereges que 
las comen en señal de la li~ 
bertad de su secta, por la ra- 
zon tantas veces dicha. 

En que casos puedan los 
católicos disputar con los he- 
reges sobre materias de reli- 
gion, y que clase de perso- 
nas puedan hacerlo, se pro- 
pone en el Compendio Lati - 
no punt. 9. á donde nos re- 


mitimos, por no juzgar tan. 


necesario este punto al inten- 
so de esta Suma. 


CAPITULO II. 


De los vicios opuestos á la 


PUNTO 1 


De la infidelidad, su natura- 
leza y division. 


e ¿Que pecados se dín 
co! tra la fé? R. Que se dan 
pecados de omision y comi- 


te o 
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sion. Los primeros vån con- 
tra sus preceptos afirmativos, 
y los segundos contra los ne- 
gativos. El primero que vio- 
la estos es la infidelidad , de 
que vamos luego á tratar. 

P. ¿Que es infidelidad, y 
de quantas maneras es? R. Que 
en comunes: Carentia fidei. 
Se divide en negativa , pri- 
vativa, y positiva. La nega- 
tiva es : Carentia fidei in illis, 
qui numquam de fide audir- 
rant., No es pecado , sino pe- 
na del primer pecado, ni el 
que la tiene se condenará por 
ella, sino por otros pecados 
personales, como dice S. Tom. 
2. 2. q 10. art. 1. Por eso 
la Iglesia condenó esta pro- 
posic. 68 de Bayo Infidelitas 
pure negativa in his, in qui- 
bus Christus non est pradica- 
tus , peccatum est. La pri- 
vativa es : Carentia fidei in 
illis qui cum aliquid de f- 
de , saltem in confuso audie- 
runt , non curant amplius au- 
dire, nec de ea inquirere. Es ` 
grave culpa, y de ella son 
reos muchos turcos , sarrace- 
nos , y otros infieles, que te- 
niendo noticia de la verdade- 
ra fé, no cuidan de ser ins- 
truidos en ella, sino que an- 
tes bien la resisten. 

La infidelidad positiva es: 


-Carentia fidei in eo qui fidei 


su” 


sufficienter proposite pertina- 
citer resistit, aut contrarium 
defendir. Este es segun Santo 
Tom. el pecado propio de 
infidelidad , gravísimo de 'su 
género , por destruir el fun- 
damento de todas las virtu- 
des , que es la fé, Es de tres 
maneras , á saber: Paganis- 
mo, judaismo, y heregía. Es- 
ta es su division adequada, 
como prueba S. Tom. 2. 2. 
quest. 10. art. $. 

P. ¿Que es paganismo ? 
R. Que es: Recesus pertinax 
á fide non suscepta. P. Que es 
judaísmo. R. Que es : recesus 
pértinax á fide suscepta in figu- 
ra. P.¿ Que es heregia? R. Que 
es: Recesus voluntarius, et per- 
tinax á doctrina et veritate fi- 
dei jam susceptae. Entre estas 
especies la heregía es mas gra- 
ve absolute , é intensivé , por 
suponer mas luz y conoci- 
miento en el sugeto, acerca de 
la fé y sus verdades, 4 que 


resiste Obstinadamente. El pa- 


ganísmo es mas grave exten- 
siv ; pues se opone á todas 
las verdades de la fé. El ju- 
daísmo puede llamarse mayor 
de todos, no.en quanto in- 

delidad , sino por incluír un 
odio obstinado á Jesu-Chris- 
to. 


Tom. i. 
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PUNTO II. 


De la comunicacion con los 
infieles. 


La comunicacion de los fie- 
les con 'los infieles puede ser 
de las tres maneras siguientes, 
es á saber; formal , sagrada, 
y civil. Formai será , si se co- 
munica con ellosen los mis- 
mos exercicios de su infide- 
lidad. Sagrada, quando es la 
comunicacion en los actos de 
nuestra religion: y civil, quan- 
do lo es en asuntos secula- 
res y civiles. La primera se 
prohibe á los fi:les por de- 
recho natural y divino, co- 
mo ya diximos. La segunda 
lo está por la Iglesia en quan- 
to á los sacramentos , y sacri- 
ficios ; y asi es nulo el matri- 
monio del ficl con el infiel. 
Al sacrificio de la Misa solo 
puede asistir el infiel no ex- 
comulgado , habiendo espe- 
ranza de su reducion. Tam- 
bien pueden ser admitidos á 
la Misa de los catecúmenos, 
esto es, hasta el ofertorio; co- 
mo asimismo á los sermones, 
y oraciones privadas. La ter- 
cera comunicacion, aunque 
no esté prohibida por dere- 
cho natural ni divino, la ha 
prohibido la Iglesia para al- 
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gunos casos respecto de los 
judios. Véase el Comp. Lati- 
no punt. 3. 

P. ¿Es lícito á los fieles 
vender á los infieles las co- 
sas de que han de abusar pa- 
ra sus falsos sacrificios, y ri- 
tos? R. Que ó las tales cosas 
están por su naturaleza deter- 
minadas para este fin, ó son 
indiferentes para él, ó. para 
otro. Si lo primero, es ilicita 
-su venta; y asilo será fabri- 
carles ídolos , edificarles mez- 
quitas &c. Si lo segundo , se- 
rá lícita la venta. Véase Santo 
Tom. 2. 2, q. 169. art. 2. 
ad 
PUNTO III 


De la heregia, y apostasta. 
P. ¿ Que es heregía? R. Que 


es: Error voluntarius, et per- 
tinax contra aliquam verita- 
tem fidei ¡am suscepte. Dicese 
error, por ser su asenso fal- 
so: voluhtarius , porque sin 
voluntad no hay culpa ; per- 
tínax, esto es, que sabiendo 
la definicion de la Iglesia, no 
asiente á ella , sino que disien- 
te: contra aliquam veritatem; 
pues si fuese en quanto á to- 
dos el error, sería apóstata; 
fidei jam suscepte ; porque si 
antes no la recibió, será pa- 
gano, ó judio. | 


l 
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P. ¿El que por miedo ó 
sia él ofreciese incienso á los 
ídolos , ó hiciese otra cosa 
contra la fé, pero sin error 
interior , sería herege ? R. Que 
no, porque nə hay heregía sin 
disenso voluntario, y error 
interno acerca de la fé. Por 
la misma razon no lo es tam- 
poco el que padece involun- 
tariamente graves tentaciones 


contra la fé, ó de blasfemia 


contra Dios, y sus Santos. 
El mejor modo de vencerlas 
es despreciarlas absolutamen- 
te, ó divertir el pensamien- 


-to á Otras cosas. 


- P. ¿Es herege el que du- 
da en la fé? R. Que la duda 
puede ser positiva ó afirma- 
tiva , y negativa Ó suspen- 


. siva. La primera se dá , quan- 


do sabiendo que la Iglesia 
ha definido alguna verdad co- 
mo de fé, duda de su cer- 
teza. La segunda es, quando 
ocurriendo duda, se suspen- 
de el juicio. En el primer ca- 
so pe heregía el dudar de 
la verdad definida ; porque el 
que asi duda, juzga virtual- 
mente no ser infalible el tes- 
timonio de Dios, ó que la 
definicion de la Iglesia no es 
regla cierta de nuestra -fé. En 
el segundo no lo es; porque 
no hay'asenso contrario á la 
verdad revelada, sino una sus- 
| pen- 
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pension del asenso? Para re- 
solver-con prudencia en los 
casos particulares, se ha de 
mirar á la condicion de la 
duda, y de la persona. No dar 
crédito á la revelacion priva- 
da, sí se conoce ciertamente 
ser de Dios, es heregía , bien 
que el que la negase, no se 


reputaria en el fuero externo- 


como herege, ni quedaria su- 
jeto á las penas impuestas por 
ta Iglesia contra los que lo 
son , porque-en el fuero ex- 
terno no se oponia á su de- 
finicion , ni 4 las verdades que 
ella propone. El qre negase 
una proposicion deducida de 
otra inmediata de fé, no se- 
ría herege, v. g. negar esta: 
Christus est ristbilis, que se 
deduce inmediatamente de es- 


ta otra de fé: Christus est 


homo, por no ser aquella in- 


mediatamente revelada ; pero' 


deberia ser castigado como be- 
rege , por dar suficiente fun- 
damento para ser reputado 
por tal. 

P. ¿En que consiste la per- 
tinácia necesaria para la he- 
regía? R. Que en disentir de 
la verdad de la fé despues de 
propuesta suficientemente; y 


asi no se requiere detencion 


de tiempo, pudiendo en un 
instante verificarse el disenso. 
S. Tom. 2. 2. q. 11. arf. 2. 
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De aqui se infiere, que será 
herege el que disiente de las 
verdades de fé, propuestas 
por el Obispo ó Inquisidor 
como reveladas; porque una 
vez que se propongan como , 
tales por estos ministros dis- 
tinguidos de la Iglesia , se han 
de tener por suficientemente 
propuestas. Ni bastará para 
excusar de serlo al que disien- 
ta de su fé, el cecir, que no 
las reputa en tal cso por su- 
ficientemente propuestas; por- 
que él mismo está manifestan- 
do su pertinácia en no creer; 
si dicha excusa valiese, no 
habria herege qpe no pudie- 
se con ella sanear su heregia. 
P. ¿Para que uno sea pro- 
empate herege es necesario 
aya recibido la fé por me- 
dio del Bautismo ? R. Que 
no; sino que basta disienta 
de la verdad revelada, que 
cree suficientemente propues- 
ta; porque en este disenso 
consiste formalmente la ma- 
licia de la heregía. Por esta r3- 
zon pueden ser formalmente 
hereges el catecúmeno ro bau- 
tizado 3 el que recibió invá- 
lidamente, ó con ficcion el 


Bautismo ; bien que los no 


bautizados no podrian seg cas- 

tigados por la Iglesia „ Por no 

ser sus subditos ; y 'asien quat- 

quier caso se se verifique rọ 
2 ha- 
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, haber recibido tealmenté el 
: Bautismo,no podrá proceder la PUNTO IV. 


' Iglesia contra:el que disiente 


de las verdades reveladas. En 
caso de duda, se ha de presu- 
mir válido el Bautismo, cons- 
tando de su recepcion. 
P. ¿Que es apostasía? R. 
Que es: Recessus pertinax ho- 
minis. baptizati á teta fide, 
Ó á lo menos de sus verda- 
des principales. No se distin- 
gue en especie de la heregía; 
porque ambas tienen el mis- 
mo objeto especifico, con sola 
la diferencia de ser mayor su 
extension en la apostasía; lo 
que es accidental á la especie, 
y solo una circunstancia nota- 
biliter aggravante dentro de 
ella. La apostasía puede in- 
cluir el paganismo ó judaís- 
mo”, y entonces se distingui- 
rá en especie por razon de 
ellos, de la heregía. Por este 
motivo dice S. Tom. 2. 2. 
q. 12. art. 1. ad 8. Apos- 
tasia non importat: determi- 
natam speciem, sed quamdam 
circumstantiam aggravantem. 
La misma definicion de la 
apostasía declara suficiente- 
mente, en qué se distingue el 
apóstata del herege ; pues por 
ella consta , que éste niega al- 
guna Ó algunas verdades de fé, 
y aquel todas, ó las mas prin- 
cipales. 


Division y penas de la` 
heregía. 


P. ¿ De quantas maneras es 
la heregía? R. Que en pri- 
mer lugar se divide en mate- 
rial y formal. La material es, 
quando alguno cree ó pro- 
nuncia alguna cosa contra la 
fé , ignorando que lo sea. Es- 
ta propiamente no es pecado 
de heregía, aunque alguna vez 
podrá haber en ella culpa; co- 
mo si un católico ignorase 
venciblemente alguna verdad 
de fé, y por esta ignorancia 
erráse acerca de ella. La formal 
se verifica , quando alguno 
cree ó habla alguna cosa con- 
traria á la fé, sabiendo serlo. 

. Lo segundo se divide la he- 


regía en puré interna, puré 


externa , y mixta de interna 
y externa. Si el error queda so- 
lo en la mente, sin que en ma- 
nera alguna se manifieste en 
lo exterior , será puré inter- 
na. Si se manifiesta en exte- 
rior -error que no. hay en la 
mente ,. A pure externa. Y 
finalmente será mixta de fn- 
terna y externa, quando el 
error interno se manifiesta su- ` 
ficientemente en lo exterior del 
modo que despues diremos. 
Lo 


. De 
Lo. tercero «puede ser. la 
heregia manifestă per se, y 
ọculta per áccidens, y mant- 
festa omnibus modis: Esta úl- 
sima se. verificará, quando el 
error mental se manifiesta á 
la presencia de. alguno ó al- 
gunos, y aquella quando aun- 
que se manifieste exteriormen- 
te, no hay testigo alguno de 
esta manifestacion; como si 
Pedro estando 4 solas cerra; 
do en su aposento dixese en 
voz sumisa, y sin. que nadie 
le oyera: Christo no. es verde 
dero Dios, y asi lo creyese 
su mente. E 
- P. ¿Que penas hay impues- 
tas contra los hereges? R. Que 
hay contra ellos impuestas 
gravísimas penas temporales 
y espirituales. Las tempora; 
les son confiscacion de bie- 
nes, infamia, inhabilidad pa- 
32 obtener honores, dignida- 
des, ú oficios, carcel perpe- 
tua, y pena capital. Las es- 
pirituales son irregularidad, 
privacion de potestad espi- 
ritual, no de orden sino de 
¿Jurisdicion , inhabilidad para 
¿Obtenerla en adelante ; y sien- 
do la heregía pública . priva- 
cion de sepultura eclesiástica. 
La mas notoria es la exco- 
munion mayor lafa promul- 
„gada contra el herege, y asi 
solo trataremos 


Tom. L 


aqui de ella. - 
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P. ¿Incurre en esta exvo- 
munion el herege puré in-. 
terno? R. Que no;, porque, 
la Iglesia non judicat de ocul- 
tis. Tampoco la incurre el 
purè externo, por no ser Ver- 
dadero herege; ni asimismo 
el que aunque manifieste su. 
error mental, no peca absos, | 
lutamente, Ó no comete gra, 
ve culpa en su manifestacion, 
como si lo manifigsta en lą 
confesion , Ó fuera de ella pa», 
ra tomar consejo. Sole .aquel, 
, pues, que juntamente es :he7 
rege interne y externo incur- 
re en dicha excomunion; pors 
que él solo lo es perfectas 
mente, . `. o = e E 

P.. ¿ Incurre'en esta exco 
munion el; herege que es mar 
nifiesto per se, y ocųlto pen 
áccidens? R. Que la incurre; 
porque su heregía ya queda 
sujeta al juicio de la: Iglesia 
por su manifestacion ; aunque 
per áccidens, y por falta de 
testigos no pueda probarse, 

-mi castigarse. Con esto facil- 
menté. puede responderse ` £ 
Jos argumentos que suelen po- 
nerse en contra, sin necesi- 
dad de detenernos .en ellos: 

P. ¿Que palabras ó seña- 
les serán suficicntes para que 

sea el herege ó heregía mix- 
ta de interna y externa? R,. 
Que para serlo, se requieren 

N3 dos 
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dos cosas, es 4 saber ; que la 


señal sea completa y adequa- 


da, c2932 de sí 4 manifestar 
el error interior , ó que lo 
manifieste atentas las circuns- 
tancias dal lugar , tiempo ó 
lg sy que las señas ó pa- 
abras sean de su naturaleza 
Culpa grave en materia dehe- 
fregia. Teniendo presentes es- 
tas dos - reglas , será facrl la 
resolucion de muchos. ‘casos 
que proponen los AA. sin 
que sea preciso detenernos en 
$e individuacion. 
‘P, ¿Excusa la ignorancia 
de la heregia, y de la exco- 
munion? R. r. Que la igno- 
rancia crasa y supina excu- 
sa de esta culpa, y de la ex- 
comunion que se incurre por 
ella, porque el que asi igno- 
r ho se opone con pertina- 
cia 4 la ¿utoridad de la Igle- 
ela, ni 4 clas verdades reve- 
fadas. R. 2. Que no excusa 
de la ceisurá Hi" ignorancia 
afectada, si proviene de una 
voluntad pravi d: errar mas 
libremente en la fé, y op)- 
nerse mas desembirazadamen- 
te á la autoridad de la Igle- 
sia; porquz'el que asi-quiere 
ignorar , repuzna sujetarse £ 
ésta , y desprecia sū, autori- 
dad. $ y por consiguiente es 
heríge, Mus si la dicha ig- 
inorancia sulo protuwdiese -de 


č 5, 


o: kd 


tedio -ó negligencia en sa 


la verdad, excusará de -lahe 


regía , y excomunion , po? 
uanto el que la tiene no se 
erp pertinaz contra la au+ 
toridad de la Iglesia , sing 
que antes bien se supone dis< 
puesto para. deponer su error, 
y abrazar su doctrina , en en- 
tendiendo ser 'esta de fé. 

P. ¿Quienes'se entienden 
por credentes , fautores , re- 
ceptatores y ‘defensores de los 
hereges? R. Que credentes se 
Haman los que asienten á sus 
errores en comun ó en par- 
ticular , con tal que manifies- 
ten exteriormente su asenso. 
Son verdaderos hereges y asi 

uedan, como estos, sujetos 

la excomunion. Fautores se 
dicen los que con la comi- 
sion ú omision dan favor $ 
los hereges ; como el que no 
denuncia al 'que-Jo es; y el 
que preguntado sobre ello, ca- 
Ma la verdad, y' el que alaba 


al herege de hombre bueno 


y arreglado. Mas para ser pro- 


piamente fautores , han de fa- 
'vorecer al' herége en quanto 


tal, y no por otro distinto 
respeto. Reteptatores se Ila- 
man: los: que los hospedan en 


sus Casas, Ó dan acogida en la 
agem, aun quando no lo ħa- 


an sino una “vez. Finalmente 


por - Acfenstres sE" entienden 


aque- 











De 
aquellos que defienden 4 sys: 
is o erroresy Todos los. 
ichos incurren en la Exco- 
munion y demas pengs im- 
puestas , quando con efecto 
creen , favorecen, reciben, Ó 
defienden á los hereges en 
quanto tales, pero no si lo 
hacen por otros títulos , como 
dz parentesco, amistad, urba- 
nidad ú otros, que no ten- 
gan conexion con la Religion. 
P. ¿ Quien pued: absolver de 
la heregía? R. Que de la for- 
mal externa solamente el Pa- 
pa, á excepcion del artículo 
Ó peligro de la muerte, en 
cuyo caso puede hacerlo qual- 
quier Sacerdote , aunque esté 
excomulgado ó degradado, no 
habiendo otro que lo haga, 
como mas de propósito di- 
remos tratando del Sacramen- 
to de la Penitencia. Si el he- 
rege comparece ante el Obis- 
po, ó ante los Inquisidores 
donde los haya, podrán ab- 
solverlo en ambos fueros, co- 
mo dice Benedicto XIV. De 
Synod. Dieces. cap. 4. Á n. $. 
P. ¿Que debe hacer el he- 
rege para -conseguir ser ab- 
suelto en quanto al fuero in- 
terno? R. Que debe recurrir 
á la Sagrada Penitenciaría, 
ocultando su nombre , pa~ 
fa obtener facultad de p»- 
der ser absuelto por qual- 
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quiera Gonfesor aprobado del 
rdinario: o debe compare-, 
cer ante el Obispo", Q ante 
los Inquisidores donde lus hua 
biere , para que abjurando su 
heregía , pueda despues ser 
absuelto de qualquicra Gon 
fesor. De otra manera no po- 
drá serlo ni por el Quispo,. 
ni por los Inquisidorés, Çu- 
mo en el lugar citado advier= 
te el mismo Benedicto XIV, 
Ni la Bula de la Cruzada, 
ni otro algun Jubileo,. aun: 
que sea plenisimo, conceden 
acultad para absolver del Crin 
men de la heregía á no. ex. 
presarlo claramente, como lg 
declaró Gregorio XIII en, su 
Motu proprio: Officii nostri 
partes. Lo misma declará 
tambien Alexandra VII, omi- 
tiendo otros Sumos Pontífi- 
ces que han hecho lo mismo.. 


, PUNTO Y. 


De la obligacion de denunciar 
los hereges, de los sospecho- ~ 
sos de heregia , y libros , de 
prohibidos. —“.; 

P. ¿Que es denunciaciond 
R. Que es: Delatio criminis 
Jacta Superiori. Divídese en 
evangelica, y judicial. La pri> 
mera es la que se hace al Sy 
perior comu á Padre ,.y la 
N4 segune 


+ 


segunda la que se le hace'co- 
mo á Juez; y de esta trata- 
mos aquí. Dos son las dife- 
rencias que hay entre ella y 


la acusacion. La primera, que 


«€n la acusacion está el acu- 
sador obligado á probar el de- 
lito, por ser la parte que pi- 
de en fuicto, mas no et que 
denuncia, cuyo Intento solo 
es maniféstarlo al superior. La 
segunda, que el acusador pi- 
de la vindicta del definqiien- 
te, y el denunciador nada pi- 
de, sino que todo lo dexa 
al arbitrio del Superior, pa 
ra que obre lo que juzgare 
mas conveniente, 

P: ¿El que ño puede pro- 
bar el delito está obligado 4 
denunciar al herege? R. Que 
lo está, y lo contrario con- 

enó el Papa Alexandro VII 
en la proposicion siguiente, 
que es la,;. Qua:nvis eviden- 
ter tibi ` constet Petrum- esse 
heretícum , non teneris denunz 
firre , si probare non possis. 

P. : Puede omitirse la denun- 
cia del herege por causa de 
la correccion fraterna? R. Que 
no. Asi lo declaró el mismo 
Atexandro VII en su Cons» 
titucion que empizza: Licet 


alias. Y asi quantos tuvieren 


noticia del herege , están obli- 
gados á denunctarl), á no.ser 
que lo sepan baxo el sigilo 
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inviolabte de fa confeston sas 
cramental. Y esto aunque el 
herege se haya enmendado, y 
aun en el caso de que- haya 
muerto. De esta obligacion 
nadie está exénto, ni los pa- 
dres., hijos, hermanos , ma- 
ridos, ó. mugeres; porqué 
siendo la heregía un crimen 
que cede en perjuicio del bien 
comun de la Eglesia , prepon- 
dera sobre todo otro interés 
particular. 
De la excomunion en que 
incurre el que quanto antes 
no denuncia al herege, nadie 
le puede absolver antes de 
hacer la denuncia; y si la 
omite deliberada y culpable- 
mente, se hace por su omi- 
sion sospechoso de heregía. 
No obstante, si el peniten- 
te ignoraba la obligacion de 
denunciar , y propone séria- 
mente hacerlo quanto. antes 
pueda despues de la confesion, 
podrla ser absuelto ; pues pot 
una parte se supone no ha- 
ber incurrido en la excomu- 
hion , y por otra.se cree bien 
dispuesto. A 
Dos cosas conviene notarse 
sobre este particular. La prl- 
mera, que no puede ser de- 
nunclado alguno, solo por 
leves’ sospechas de si es he- 
rege, ni por Haberlo oido á 
sugetos que merecen poca fé, 
por- 
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porque- sin: grave‘ fundamen - 
to:no se puede exponer al 
proximo á un peligro tan co- 
mocido de infamía. Lasegun- 
da, que el precepto de dè- 
nunciación solo obliga, prout 
munc., respecto del 'herege pro- 
pio y pertináz. Y asi no de- 
be ser denunciado un hom- 
bre sencillo, ó` un Predica- 
dor pío , por solo oirle alguna 
proposicion: herética ó erró- 
nea proferida por: ignorancia, 
ó. can inadvertencia. 
P:. ¿Que es: sospecha? R. 
Que es : Opinio: mali ex levi- 
bus indiciis: proveniens. La de 
heregía puede ser en tres ma- 
meras, leve, vehemente , y ve- 
hementisima. Leve es: la que 
nace de leves congeturas', y 
asi se desvanece con una le- 
ve defensa. Vehemente es la 
que se funda: sobre sólidos 
principios, y.que muchas ve- 


ces concluyen ser herege el 


que tal:hace:ó dice; como 
el que no manifiesta á los he- 
reges , Ó es solicitante en con- 
fesion. Vehementísima es lá que 
se origina de dichos ó hechos, 
que precisan -al“Juez á” per- 
suadirse que sw autor es he- 
Tege; como en los que ve- 
neran. los ídolos; comunican 
in'sacris con los hereges; exer- 
cen lds ceremonias judaycas, 
turcas, y Otras semejantes. * 


I 

- P. ¿Que libros” deben ES 
nerse por prohibidos ? R. Que 
hay inumerables Bulas , y De- 
cretos de los Sumos Pontifi- 
ces , que prohiben la leccion, 
retencion , defensa, é impre- 
sion de los libros de los he- 
reges, y de otros Autores que 
sienten mal de la: fé “católica, : 
baxo gravísimas penas; y asi 
sería salir de nuestra esfera 
querer referir todas sus dispo- 
siciones: en este punto ; por 
lo que nos ceñiremos á lo 
mas esencial' y preciso. 
- Decimos, pues, que: con- 


"forme á las disposiciones. de 


los Sumos Pontifices , se pro- 
hibe por: el Santo Tribunal 
de la Inquisicion de España, 
con lá pena de excomunion 
mayor late: sententie , la re- 
tencion ó leccion de Jos li- 
bros de los hereges que. tra- 
tan de Religion. En esta re- 
gla están incluidos los que tra 
tan de la. Sagrada . Escritura, 
de lós misterios: de la fé, del 
Culto divino, ó escriben de 
sagrada teología, ó lás vidas 
de lós. Santos, ó- las: histo- 
rias de los Monges ó Cléri- 
gos, mas. no si .sú asunto es 
político ó dè cosas naturales. 
Por nombre de libro. se :err- 
tiende también qualquiera ora- 
cion, sermon , ó disputa que 
eontenga heregíá: Los Auto- 
res 
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rés quer sobre lo. dicho -ad- 
miten: parvidad de. materia, 
la:redugea „á muy pocas li 
meas';: y aun, qualquiera leg- 
cion , por breve que sea, no 
estará libre de culpa -venial, 
siendo deliberada. Para incur- 
Jir la dicha excomunion se 
a i . : 
requiere “que los dichos libros 
se retengan © lean, Éu. scien- 

er; pero la incurrirá el que 
los entregue á otro para que 
Jos lea, ¡oyéndolos, él. 


e . 


.. Segun el tenor de la Cons- 


titucion de Julio IH, que em- 


pieza: Cum meditatio, los ex- 
presados libros han de entre- 
arse realiter , et cum effectu, 
los Ar de ó Inquisida- 
res donde los hubiere , baxp 
la pena de excomunion ma- 
yor. Por lo que ninguno pue- 
de quemarlos por propia au- 
toridad, ni entregarlos al que 
tuviere licencia para leer Ji- 
bros prohibidos. Bien que es- 
to se entignda quando loes- 
tuvieren baxo la pena de ex- 
comunion 5 pues no lo estan- 
do con ella, podrá hacer de 
ellos lo que quisiere., con tal 
que enagens el dominio ó 19 
pierda quemándolos, ó dín- 
dolos 4 quien tuviere dicha 
licencia; y por eso no podrá 
prestarlos , porque esto no es 
rder el domini». 
. En sl Fndics Tridentiao y 


Septi 


m0. 

Romano se.hallzn muchos li- 
bras. prohibidos. reducidos 4 
tres clases, Ein Ja primera sẹ 
colocan los de ' Fyuterq, Cal- 
vino, y otros hereges, los 
quales se prohiben por respe- 
to á sus autores, y asi que- 
dan generalmente prohibidos 
qualquiera que sea su materia, 
En la misma clase se contie- 
nen los libros de los hereges 


impresos ó que se impriman, 


conteniendo proposiciones, s4- 
pientes heresim, temerarias, ó 
semejantes. En la segunda cle 
se se colocan los libros de 
Catolicos, prohibidos , nọ 
par sus Autores, sino por con 
tener doctrina herética, erró- 
Isa, Ó que engendre'sospe- 
cha de heregía. Estos se pro- 
hiben baxo la pena de exco- 
munion lata, no reservada. 
En la tercera se incluyen otros 
muchos contenidos en dicho 
Indice ; como los que tratan 
de la magia, astrologii judi- 
ciaria, y los que ofenden el 
honor ó fama del proximo, 0 
A á la impureza. Tam- 

ien se prohibe el leer o im- 
primir la Sagrada Escritura 
en lengua vulgar, no hación- 
dose con las debidas licen- 
clas. Sobre esto debe tenerse 
presente el edicto de la In 
quisicion de España del an) 
do 179%. Y debe advertir 
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que los libros prohibidos en 
un idioma ,' están prohibidos 

condenados en todos, co- 
mo consta de la instruccion 


- . . 
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añadida 4 las teglas: del Indì- 
te pot autotidad de Clemca- 
te VIIL - 





TRATADO OCT AVO. 


DE LA ESPERANZA A TEMOR, 


3 


irviendó el santo terior de 
Dios para que la esperanza nò 
degenére en una temeraria pre~ 
suncion, nos ha parecido. con- 
veniente unirlos en'este. tra- 
tado, siguiendo át Angélicó 
Doctor en de L. 2. EZ 40- y 


sigg. i 
CAPITULO UNICO, 


De la E sperdmia, , yo vicios 
que se le Mor e Di y de Te 


de Dios e E 


PUNTO" T. 
De la esencia y prieto" de 
la Esperanza. e ; 


e ¿Que es Esperanza? R. 
Qué es : Virtus supernatura- 
lis, qua speramus beatitudi- 
nem auxilio Det consequendam, 


Su OSet formal es Dios; y 


los “demás Bienes A de d 
esperámos son objetó 'secun- 
dario. Es virtud” teológica; 
es mira á Dios , ut nos bez- 
Fifraniem. 6 dantém auxilia 
d conseqúendam beqsitival- 
em. Se'distingue de la fe y 
dela caridad, por tener ob- 
jeta formalmente diverso; ples 
la fé mira 4 Dios ut resti- 
antem' verum , “la * caridad, 
ut in se bonuni, y la esperan- 
Zag ut piobis bonum, - 
TD, ¿De quantas' maneras ès 
Ta esperanza ? R. Que de dos, 
¡actual y habitual. La actual 
"es el mismo acta con que espe- 
“ramos en Dios. y la habitual es 
“el hgbito ín ndida por Dios 
“para esperar. mas facilmente en 
él. Dirás: El motivo de la 
esperanza es ponum arduum; 
“luego na puede darse facili- 


dad en consegúfrlo:' R: Con- 


- cediendo el' antecedente, y ne- 
gan- 
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gando la, consegiencia:;' por- 
q e aunque atendida nugstra 

aqueza, sea un bien: árgdug 
el que esperamos conseguir, no 
lo es de parte de Dios, por 
lps. auxilios .que.. 1195 apronta . 
para su consecución ; com) se 
vé en muchos - Santos , que 
por la esperanza 'de la eter- 
na biénaventuranza padecieron 
gravísimas penalidades , no so- 
lo con facilidad, sino aun con- 
e de 
¡ R, ¿En quienes se, „halla la 
Virtud de-la “esperanza? R, 

¿Que en los viadores justos, en 
Jos pecadores - - fieles , QUE no 
hayan cometido pecado.. de 
“desesperacion, que es el que 
„solo destruye, directamente la 
esperanza. Se halla. tambien 
en las Almas del Purgatorio, 
por estar aun privadas de la 
posesion del Sumo Bien. No 
se da virtud de esperanza teg- 
lógica en los infieles ni hepe- 
ges; porque no puede haflar- 
se sin su fundamento que es 
-la fé, de que carecen unos y 
“otros. Tampoco se halla en 
Jos condenados pur absoluta- 
, mente desauciados de conse- 
guir su eterna felicidad., Por 
la razon contraria, es á saber, 
por estar ya en su posesion, 
no la. tienen los bienaventu- 
-rados: com» tan DPCP., la hu- 


- bo. en n Qbristo , Que € desde su 


t, 
A 


Octaw. 
foncepcion fue. Ep 
y bienaventurado, Pe 
. P, ¿Sẹ dą precepto espe 
cial afirmativo de esperanza? 
R. Que sí, como consta del 
Salmo..4.._Sperate in Domis 
no, y de otros muchos lugi- 
ros de lẹ Sagrada Escritura. 
' Lo mismo consta de la pro- 
posicion primera entre las 
, condenadas par el Papa Alex, 
-VI1. Tiene asimismo esta vir- 
tud sus preceptos negativos, 
que obligan. semper et pro seme 
per, como despues diremos. , 
¿Quando obliga per se 
el precepto afirmativa de la 
esp<ranza? R. Que en los ciny 
go tiempos siguientes, que son: 
en el ingreso moral del uso 
de la razon : una vez á lo 
menos en el año: quando ur- 
ge grave tentacion «contra, la 
esperanza, que no pueda ven- 
cerse de otra.manera que con 
sus: actos: en. el articulo « de la 
muerte : y «quando al infiel 
se le propone suficientemente 
por la primgra vez la fé; y á 
este se reduce la "obligacion 
„que «tienc, de. hacer acto de 
esperanza el que cayó en des- 
esperacion. Obligará tambien 
per  áccidens quando . instare 
algun otro precepto que no 
pueda cumplirse debidamente 
sin hacer. acto de espera 
„como quando uno está obli- 


ga- 
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«gado ¿ arrepentirse de su mala 

vida, ó á hacer actos de amor 
de Dios, ó á orar á Dios. 
Véase lo dicho en el tratado 
anterior hablando de la fé y 
sus preceptos. 


PUNTO: I: 


De los pecados opuestos á la 
Esperanza. 


P. ¿Que' pecados se dan 
contra la virtud de la Espe- 
ranza? R. Que se dan contra 
ella pecados de omision, y de 


comision. Los de omision con- . 


sisten en no hacer actos de 
ella en los tiempos dichos en 
el punto anterior; y los de 
comision son los que van con- 
tra los preceptos negativos. 
Estos son tres, es á saber: No 
desesperar , no presumir, y no 
confiar temerariamente. Y asi 
sus vicios opuestos son la des- 
esperacion, presunción, y te- 
meridad. | 

P. ¿Que es desesperacion? 
R. Que es: Voluntas efficax 
qua peccator abjicit vitam 
eternam ex divina misericor- 
dia conseqiiendam. Es pecado 
gravisimo, y solamente pue- 
de ser venial por defecto de 


perfecta deliberacion. Se di- 


vide en- heretical, y no here- 
tical. Será heretical'guando ef 
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que desespera, cree que son 
tan grandes sus pecados que 
Dios no puede salvarlo , ó 
que no lo salvará por ser cruel 
y sin misericordia. Será no 
heretical , quando aunque crea 
que Dios puede salvarlo, des- 
espera de su salvacion en vis- 
ta de sus muchas culpas. En 
el primer caso hay dos gra- 
vísimos pecados, uno de he- : 
regía y otro de desesperacion. 

P. ¿Que es presuncion? R. 
Que es: Inordinata confiden- 
tia'in divina misericordia; co- 
mo esperar conseguir la glo- 
ría sin méritos propios, ó con 
solos estos sin el auxílio de 
Dios, pecado que incluye la 
heregía de Pelagio.” Es de su 
género mortal, pero podrá 
alguna vez ser venial por de- 
fecto de deliberacion. Es pe- 
cado contra el Espíritu San- 
to, mas grave que los que.van 
cortra las virtudes morales, 
pero ménos grave que la des- 
esperacion , porque esta se 
opone á la esperanza por dg- 
fecto y y la presuncion por 
eXCeso. | 

P. ¿Que es temeridad? R. 
Que es: Voluntas perseveran- 
di sub spe venia usque ad mor- 
fem in peccato. Pero porque 
los ficles rara vez presumen 
perseverar en su ` mala vida 
hasta la muerte, sino yde an 
tes 
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tes bien conciben que tendrán 
tiempo para enmendarse, ra- 
ra vez se halla en ellos este 
pecado con toda propiedad. 


PUNTO III. 
Del Temor de Dios. 


P. ¿Que es temor en co- 
mun? R.¿Que es: Fuga ma- 
li futuri, quod non potest fa- 
sile vitari; ó es: Passio , qua 
refugimus malum futurum, 
quod vitare non póssumus. El 


Objeto del temor es el mal, y 


tambien lo es la causa de que 
puede provenir, y por eso 
aunque Dios no pueda ser te- 
mido, en quanto es sumamen- 
te Bueno, puede serlo en quan- 
to es justo Juez, que retribu- 
ye á cada uno segun sus mé- 
ritos ó deméritos, 


P. ¿De quantas maneras es 


el temor? R. Que de quatro, 
es á saber : mundano , servil, 
inicial, y filial, Ó casto. Mun- 
dano es, quando uno teme 
mas perder los bienes tempo- 
rales, que á Dios. De este no 
tratamos.por ser siempre ma- 
lo. Servil es, quando nos apar- 
tamos de la culpa por el te- 
mor de la pena. Inicial es, 
quando nos apartamos del pe- 
cado por la culpa y por la 
pena; y asi el que lo tiene, 


E NE 


Octavo. 
no solamente teme esta, sino 
que positivamente aborrece 
aquella por cierto amor de 
benevolencia con que empie- 
za áamar á Dios. Se distin- 
gue solamente del filial, sicut 
imperfectum á perfecto. Te- 
mor filial ó casto es, el que 
únicamente teme la culpa, re- 
trayendo al hombre del pe- 
cado porque Dios no sea ofen- 
dido. Llamase filial, por ser 
propio de los buenos hijos 
no hacer cosa contra el gus- 
to y voluntad de sus padres. 
P ¿Es bueno y laudable 
el temor servil? R. Que lo 
es: Consta del cap. 10 de 
S. Mateo en aquellas palabras 
del Señor: Timete eum, qui 
potest et ánimam et corpus 
pérdere in gehennam. Tambien 
consta del Tridentino en mu- 
chos lugares. Lo mismo se- 
concluye por las tres proposi- 
ciones condenadas por el Pa- 
pa Alexandro VIII, que son 
la 10, 14, y 15 de las que 
proscribió , de las quales la 
primera decia: Intentio, qua 
quis detestatur malum, et pro- 
sequitur bonum, ut colestem 
obtineat gloriam, non estres- 
ta, nec Dco placens. La; se- 
gunda: Timor gch:nna non est 
supernaturalis. Y la tercera: 
Attritio ; que gehenne , ot 
penarum metu-concipitur, sd 
l ne 
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. me dilectione benevolentie Dei 
. piopter se, non est bonus mo- 
$us, ac supernaturalis. 

- P. ¿Se dá especial precep- 
- to divino que nos mande el 
temor filial y servil? R. Que 
= se dí, como consta del lu- 


= gar de S. Mateo arriba cita- 
do, y de aquellas palabras 
del Salmo 13: Timete Domi- ` 


sum omnes Sancti ejus. Asi 
lo expresa el Angélico Doc- 
tor 2. 2. q. 22. art. 4. don- 


de dice: De timore filiali dan- 
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tur precepta tn lege , sicut de 
dilectione. Y en el mismo lu- 
gar dice, se dá precepto de 
temor servil, como se dá de 
la esperanza. Este precepto 
obliga en los mismos tiempos, 
por lo menos, que el de la 
fé, y la esperanza, y si él 
se puardase .con puntualidad, 
se guardarían todos los demás; 

ues por falta de temor de 
ios, cometen los hombres 
tantos y tan graves pecados 
y excesos. 


~. 
ameen oo 
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“TRATADO NONO. 


DE LA CARIDAD. 


Å ungue la Caridad sea la 


tercera entre las virtudes teo- 


logales ordine generationis , es ` 
la primera de ellas ordine in- ` 


tentionis , por ser la mas no- 
ble y excelente, y la que dá 


á todas las virtudes vida, for- 


ma, mérito y .valor, siendo 
tambien la medida del premio 


y felicidad de los bienaventu- 


rados; y en fin sin ella todo 
es nada y con ella todo es pre - 
cioso. Esta es la virtud de la 
caridad de que ahora tratare- 
mos , siguiendo la doctrina del 


Doctor Angélico 2. 2. q. 23. 
y SEE: E 
CAPITULO 1. 


De la esencia y preceptos de | 
i la Caridad, ` 


- PUNTO I- 
Nocion , y division de la 
Caridad. 


| e ¿Que es Caridad? R. 
Que es : Virtus supernatura- 
lis, qua diligimus Deum super 


0n- 


- 
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omnia propter se, et proximum 
propter Deum.. Dicese : Vir- 
tus supernaturalis , por ser 
superior á nuestros actos, y 
solo infundida por Dios: Qua 
dilígimus Deum super omnia; 
para significar, que Dios ha 


de ser amado sobre todas las- 


demas cosas: Propter se, pa- 
ra declarar que el motivo de 
este amor ha de ser su Suma 
Bondad , y que no lo hemos 
de amar con amor de concu- 
piscencia ó por nuestra uti- 
lidad, sino con amor de be- 
nevolencia por su Bondad 
infinita. Ultimamente se aña- 
de : Et proximum' propter 
Deum, para denotar que el 
motivo de amar al proximo, 
es el mismo Dios. 

P. ¿De quantas maneras es 
la Caridad? R. Que se divi- 
de en actual, y habitual. La 
actual es: Actus quo diligi- 
mus Deum , aut proximum 
propter Deum.' La habitual 
es : Habitus supernaturalis 
infusus á Deo receptus in vo- 
luntate , quo faciliter possimus 
elicere actus charitatis. Dase 
tambien caridad formal, y vir- 
tual. La formal es: Ipse actus 
chariratis; y la virtual es: 4c- 
tus alterius virtutis imperatus 
á charitate, sive eadem infor- 
matus. E 

P. ¿Qual es,.el objeto de 
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la Caridad? R. Que el objeto 
formal quo , Ó razon formal 
sub qua es : Summa bónitas 
Dei cógnita per fidem, preci- 
sivè ab ofensa. El objeto quod 
primario es Dios, ut summ 
bonus , y el secundario es el 
proximo. Dios es el objeto 
formal, y el proximo es ma- 
terial. Por esta razon el acto 
de caridad con que amamos 
á Dios , no se distingue en 
especie de aquel con que ama- 
mos al proximo, porque am- 
bos actos se gobiernan por 
una misma razon sub qua, 
que es la suma bondad de 
Dios. | 

P. Puede uno amar algu- 
na cosa mas que á Dios, sin 
que por eso dexe de amarle 
sobre todas las cosas ? R. Dis- 
tinguiendo entre el amor apre- 
ciativo , que consiste en tener 
mas alta estimacion y concep- 
to del objeto amado, por cu- 
ya razon es preferido á todo 
otro objeto, con determina- 
cion de perderlo todo antes 
que á él; y el amor intenst- 
vo, que consite en amar ác- 
tualmente á un objeto mas que 
á otro. Si hablamos, pues, del 
amor intensivo, no se opone 
al amor de Dios sobre todas 
las cosas, el que uno ame mas 


- á los hijos, muger, padres, 


G 


ú otro objeto con dicho amor, 
si 
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si de facto ama mas á Dios con 
el amor apreclativo, determi- 
nado á perderlo todo antes 
que perder á Dios, ni ofen- 

rle. Y de este amor se en- 
tiende el precepto de la ca- 
ridad , que nos manda amar 
á Dios sobre todas las cosas. 


PUNTO IL. 
De los preceptos de la Caridad. 


P. ¿Se dá precepto formal 
de Caridad ? R. Que sí. Cons- 
ta del cap. 6. del Deuterono- 
mio en aquellas palabras: Di- 
liges Dominum Deum tuum ex 
foto corde tuo, et ex fota ani- 
ma tua, et ex tòta fortitu- 


dine tua. Este mismo mandato : 


nos intima Jesu-Christo en su 
Evangelio al cap. 22. de S. 
Mateo. Tambien se prueba es- 
to mismo con razon ; porque 
lo que es necesario pará con- 
seguir la vida eterna , cae ba- 
xo de precepto, y siéndolo 
el amor de Dios, mas que 
ninguna otra cosa, se sigue, 
se nos haya de mandar mas 
que otra alguna. Y asi este 
es el primero y máximo en- 
tre todos los preceptos. 

P. ¿Quantos son los pre- 
ceptos de la caridad? R. Que 
son quatro. Dos afirmativos 
que nos mandan amar á Dios, 

Tom L ? 
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y al proximo. Y dos nega- 


tivos que nos prohiben abor- 


recer á Dios, ni al próximo. 
Los negativos obligan semper 
et pro semper , y los afirma- 
tivos solo en los tiempos de- 
terminados que luego dire- 
mos. 

P. ¿Quando obliga el pre» 
cepto de amar á Dios? R. 
Que direct? y per se obliga á 
hacer acto formal y explíci- 
to de amor de Dios en los 
mismos cinco tiempos que ya 
diximos obligaba el precepto 
afirmativo de la fé 4'los suyos. 

P. ¿Está el hombre obliga- 
do per se á hacer acto de 


caridad en algun tiempo de 


su vida? R. Que el decir lo 
contrario está condenado en 
la proposicion 1. de Alexan. 
VII, que ya referimos en el 
tratado de la fé. Tambien con- 
denó el Papa Inoc. XI el afir- 
mar , que basta hacer dicho 
acto una vez en la vida, co- 
mo consta de la prop. 5. que 
decia :"_4n pecset mortaliter, 
qui astúm dilectionis Dei se- 
mel tantum in vita elicuertt, 
condemnare non audemus. Y 
aun el decir, que es proba- 


ble no obliga per se y en rigor 


dicho precepto, ni de cinco 
en cinco años , está reprobada 
en la prop. 6. condenada por 
el mismo epi la qual decia; 
| Pre 
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Probabile. est nec singulis ri- 
gurosè quinqueniis per se obli- 
gare preceptum charitatis er- 
.ga Deum. Ultimamente está 
„condenado el afirmar , que so- 
lo obliga dicho precepto, 
quando estamos obligados á 
justificarnos, y no tenemos 
Otro camino para lograrlo, 
que ẹl acto de caridad. Cons- 
ta de la proposicion 7 repro- 
bada por el citado Pontifice, 
que es la siguiente : Tunc so- 
Jum ọbligat , quando. tenemur 
Justificari , et non habemus 
Aliam viam, qua jastificari 
-póssimus. Con, quanta :fre- 
.qüencia debamos repetir .los. 
actos de caridad. para con 
Dios, no. está. decidido . por 
.lg Iglesia; pero. es facil ço- 
nocer , quanta deba ser su 
:freqúencia , de la. digni- 
dad , excelencia, y utilidad 
de tan soberano precepto. Véa- 
se lo dicho sobre freqúentar: 
los actos de, fé, que con su- 
perior motivo ha de aplicar- 
se á los de la. caridad , como. 
mas excelente virtud. 


PUNTO III. 


Del precepto de amar al pri- 
X =- xim. 

= P. ¿Se dí precepto. divino. 
especial que nos mande amar 


e 


Nono. 

al próximo? R. Que sí, co- 
mo consta de aquellas pala- 
bras Math. 22. Diliges pró- 


ximum tuum sicut te ipsum. 


Por nombre de próximo se 
entienden todos los. Angeles 
y hombres capaces. de gozar 
la eterna bienaventuranza, Y 
asi lo son los fieles, infieles, 
justos , pecadores , amigos, y 
enemigos sin alguna excep- 
cion, á todos los quales de- 
bemos amar como á noso- 
tros. mismos. La particula si- 
cut te ipsum, no. ha deen- 


tenderse de amor igual, sino 
de un amor semejante , como 


nota S.. Tom. 2. 2.4. 44. ar. 7. 

P. ¿Se cumple con yn ac- 
to de amor de Dios sobre- to- 
das las cosas el precepto que 
nos manda amar al proximo? 
R. Que no ; porque asi como 
son diversos los, preceptos, 
piden para su cumplimiento 
diversos actos; y asi con jus- 
to, motivo condenó el Papa 


Inoc. XI la siguiente propo- 


sicion que es la 10. Non te- 
nemur diligere próximum a- 
tu interno , et formali , y taw 
bien la r1 ,que decia: Pra- 
cepto. próximum diligendi sa- 
tisfacere póssumus per solos ai- 
tus externos. Estamos, pues, 
obligados, 4 amar al próximo, 
no como quiera , sino con ac- 
to. de amor interno formal de 
30, bene 


¡ 
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benevolencia , prepter Deum, - 
sin que baste amarlo por el 


parentesco, amistad, familia- ` 
sidad, ú otto motivo meras ' 


mente natural ; pues la cari- 
dad para con él pide amot 
sobrenatural de caridad. S. 
Si en el lugar citado. 

P. ¿En que tiempos obli- 
ga el precepto de amar al 
proximo ? R. Que directe et 
per se obliga en los tres si- 
guientes , esto .e53 UNA Vez por 


lo menos en el año; quando 
urge alguna grave tentacion ` 


contra la caridad de. él, que 
de otra manera no pueda ven- 
cerse sino con sus actos ; 5 y 


quando padece el próximo- 


necesidad, especialmente si ur- 
ge el precepto de la limosna, 
ó correccion fraterna, en cuyos 
casos lo hemos de amar con 
actos externos socorriéndolo 
en su necesidad. Obligará per 
accidens, quando instare algun 
otro precepto, que no pue- 
da cumplirse sin acto inter- 
no ó externo de amor al pró- 
ximo. 

P. ¿El precepto de amar 
al próximo es natural ó so- 
brenatural? R. Que es uno y 
otro. Es natural, por quan- 
to la misma ley natural nos 
manda amar al hombre con- 
sorte de nuestra misma natu- 
raleza. Es sobrenatural, por 


ser un precepto divino im- 
puesto por Dios, y. que tie- 
ne un motivo sobrenatural. 
Por lo que asi como debemos 


amar á Dios con amor natu- | 


ral, y sobrenatural, tambien 
al próxime debemos amar con” 


- uno y otro. Y asi el que so-' 


lamente amase 4 Dios, ó al 
próximo con amor natural, 
faltaría gravemente á dichos 
preceptos ; como sucederá en. 
aquel que por uno ó muchos. 
años está en pecado mortal, 
el que faltándole la caridad, 
no podría hacer actos de amor 
sobrenatural de Dios ó del 


próximo, y pecaría -grave-' 


mente por su omision en aque- 
llos tiempos en que estuvie= 
se obligado á hacerlos. Esto. 
deberi advertir los Confesores;' 
para Conocer el número de pe- 
cados: que sus penitentes ha- 
yan cometido contra los men- 
cionados preceptos; Ó á lo 


menos para formar un juicio ` 
prudente de él, sin atormen-"' 


tar á sus confesados intentan- 


do averiguar su número ca-: 


bal, contentándose con ave-' 


riguar el tiempo que estuvie-: 


ron en aquel estado, que es 
lo que basta. 


02 PUN- 


$ 
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PUNTO IV, 
Del orden de la Caridad. 


P. ¿Que orden debe obser- 
varse en el amor? R. Que ha- 
blando del amar apresiativo, 
se debe observar el siguiente. 
Primeramente . hemos de amar 
á Dios sobre todas las cosas, 
y despues de Dios cada uno 
á sí mismo. Por lo respectivo 
al proximo se ha de guardar 
el orden que se sigue; al pa- 
dre, á la madre, á los hijos, 
á la propia consorte, á los 
especiales bienhechores que lo 
libraron de la muerte, á los 
hermanos , á los consanguineos 
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y afines, segun el grado de 


mayor Ó menor conjuncion, 
á los bienhechores, 4 los ami- 
gos, á los conciudadanos y 
paisanos, á todos los fieles, pre- 
firiendo. siempre á los mejo- 
yes y mas nobles, y despues 
finalmente á todos nuestros 
proximos, como ya queda 
arriba dicho. Las demas cria- 
turas, aunque sean irraciona- 
les, y aun los demonios mis- 
mos se han de amar, no con 
amor'de amistad, puss no son 
nuestros proximos, sino en 
quanto queremos se conserve 
su naturaleza para gloria de 
Dios, como advierte S. Tom. 


€ y 


Nono. 
2. 2. q. 25. art. 11. 
Respecto del amor intensi- 
vo, en quanto mira al pro- 
ximo debe la propia muger 
ser preferida á todos ; pues 
movido de este amor dexa 
el hombre ásu padre y ma- 
dre por unirse con ella. Des- 
pues de la propia muger ha 


de darse la preferencia 4 los 


hijos, á los padres, y á los 
demas segun el mayor cona- 
to del que ama, porque el 
orden en quanto á este amor 
intensivo no cae baxo-de pre- 
cepto, sino en quanto á coha- 
bitar con la propia muger , en 
lo demas dexa de ser precep- 


to riguroso. 


Por lo que mira al amor 
afectivo, Ó de complacencia, 
despues de Dios, han de ser 
preferidos á todos, los An- 
geles y Santos , como en quie- 
nes resplandece con mas espe- 
clalidad la divina bondad. 
De lo que manifiestamente se 
deduce , que la Sacratísima 
Madre de Dios debe ser ama- 
da con este amor de noso- 
tros sobre todos los Angeles, 
y Santos ; pues en ella res- 
plandeció la infinita bondad 
dẹ Dios mas que en todos. 
. En quanto al amor efecti- 
vo, y porlo que mira á so- 
correr al proximo en qual- 
quiera necesidad que no sea 

` çx- 
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extrema, deben en' primer lu~- 
gar ser antepuestos los hijos. 
Asi lo dice expresamente. S.: 
Tom. 2. 2. q. 26. art. 9. ad: 
Y. porestas palabras : Paren- 
fibus å filiis magis debetur 
honor ; filiis autem magis de- 
betur cura provissionis. Des-. 
pues de los hijos ha de pre- 
ferirse la muger, que en or- 
den á la administracion do- 
méstica y económica tiene ma- 
yor conjuncion con el mari- 
do, que los padres. Despues 
de los hijos y muger, han 
de preferirse el padre , la ma- 
dre y demás, segun el gra- 
do de conjuricion. Asi Santo 
Tom. quien advierte 2. 2. 
G 31. arf. 3. ad 4. que en 
caso de necesidad extrema: 
Magis liceret desserere filios, 
quam parentes , quos nullo mo- 
dn desserere licet , propter obk- 
gationem beneficiorum suscep- 
forum. Y asi el orden arriba 
dicho ha de entenderse fuera 
del caso de necesidad extrema. 

P. ¿Debe uno amarse mas 
que al próximo? R. Que sí; 
porque charitas bene ordina- 
ta incipit á se metipso. Con 
todo debemos amar ał próxi- 
mo mas que á nuestros pro- 
pios cuerpos, porque en el 
próximo amamos el alma ca- 
- píz de sí de la eterna biena- 
venturanza y lo que no tienen 

Tom. I. 
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los cuerpos ; sino por. razon 
de ella. De donde claramen--. 
te se infiere”, que; cada uno; 
debe amar, mas .4:5u alma que. 
á su cuerpo, $,: Tom, g: 2. 
q. 26. art. $. ` 
P. ¿Puede uno querer pa- + 
decgr detrimento espiritual por 
el bien espiritual- del : proxi- 
mo ? Para responder 4 esta; 
pregunta, se ha de advertir. 
lo primero , que el dettimen= 
to espiritual puede ser positi- 
vo, y negativo. El primero es 
pecado , el segundo es pri. 
vacion de algun lucro espiri- 
tual sin haber culpa. Esto su- 
puesto: R. Que jamás es Hcita 
por motivo alguno querer pa- 
decer detrimento espiritual po- 
sitivo, ó pecar porel bien es- 
piritual del próximo; y esto. 
aun quando la culpa solo sea. 
leve, y por cometerla se hu- 
btese de conseguir la sal- 
vacion de todo el mundo. 
Será , sí, lícito querer privar- 
se el hombre con privacion 
negativa del lucro de algunos 
bienes espirituales no necesa- 
ríos pata salvarse por el bien 
espiritual del próximo ; y asi 
por motivo de caridad pue- 
de uno omitir algunos exer- 
cicios espirituales para acu- 
dir á socorrer al próximo. 
Véase á S..Tom. ubi sup. art. 
de ad. 2. : 
O3 P. 


206. Tratado 
P. ¿Es lícito querer privar- 

se uno de la 'bienaventuran- : 
za por el aprovechamiento es» 
piritual del próximo? R, Qué 
no lo es querer por este mo- 
tivo carecer de ella para siem- 
pre ; pero lo será , querer por 
él carecer de su posesion. por 


algun . tiempo , ó que és- 


t 


o 


ta se le dilate, como lo hi- 
zo S. Pablo, `y -lo hicieron 
otros Santos, | 

P. ¿Será lícito. privarnos de 
la satisfaccion de nuestras bue- 
nas +obras, y de. los sufragios, ; 
cediéndola en” favor. de .lasi 
almas. del Purgatorio:, aunque: 
por este. motivo. se nos dila-: 
te algun tiempo. la entrada en. 
el Cielo% R. Que st, porque 
este .es un acto 'ferventisimo. 
de caridad, mediante el qual se: 
compensa suficientisimamente 
aquella corta dilacion de en-' 
trar en la gloria por el incre- 
mento: del mayor: mérito á la 
remuneracion eterna , que ad-! 
quirimos ` con él delante. de 
Dios. Y así es. muy lauda-: 
ble la costumbre que hayen 
nu-stra Descalcez: de hacerlo. 
asi en la misma noche del dia 
primero: de Noviembre á la. 
presencia de toda la: comuni- 
dad.:. -a 
CP, ¿ Está cada uno obliga- 
do con peligro: de la propia 
vida á socorrer al proximo, 


Nono. 


quando se halla en extrema 
necesidad espiritual ? R. Que. 
lo: está per” se logitendo., co- 
mo consta de la Epistola 1. 
de S. Juan cap. 3. donde di- 
ce: In hoc cognovimus chari- 
tatem. Dei, quoniam sicut ille 
animam suam pro nchis pos 
suit , et nos debemus pro fra- 
tribus animas pónere.. Lara- 
zon es; porque el- bren espi- 
ritual del próximo es de or- 
den: superior al temporal de 
nuestra vida ; y asi pide la ça- 
ridad antepongamos aquel á. 
este, quando. de otro: modo: 
no pudieremos atender á so- 
correr al proximo. que: se ha- 
lla: en extrema: necesidad. es- 
piritual, pudiendo hacerlo sin, 
detrimento. espiritual nuestro,. 
Por: esto, si uno: se: hallase: 
en pecado: mortal’ en el. caso: 
dicho, debería: mirar: prime- 
ro por sí, que porel próxi- 
mo. Lo mismo decimos, quan- 
da el que hubiese de socor-: 
rer á este, fuese persona nę- 
cesaria al bien comun de la 
Iglesia ó república. 

P.. ¿En: grave necesidad es- 
piritual del próximo hay obli- 
gaciorr á socorrerlo- con de- 
trimento. de la.. propia: vida? 


R. Con distincion; porque 


ó esta necesidad la padece 

una comunidad , o algun par- 

ticular, Si lo- primero habrá 
obli- 








obligacion á exponer la, pro- 
pia vida por socorrer la gra- 
ve necesidad espiritual ; por- 
que el bien «comun prevale- 
ce- contra el particular, y asi 
el daño «del comun se prefie- 
re al personal. Por este moti- 
vo , si un pueblo se hallase en 
grave peligro de perder la fé 
católica , Ó á riesgo de incur- 
rir en algun grave error , es- 
taríamos obligados á instruir- 
lo en la verdad , aun con pe- 
ligro. de nuestra propia vida, 
y asi en otros casos semejan- 
tes, 3 

Si el que se halla en grave 
necesidad espiritual es alguna 
persona particular. aun se ha 
de distinguir; porque, ó quien 
ha de socotrerlo es sugeto 
privado que no tenga por ofi- 
cio el hacerlo, O por su ofi- 
cio está en obligacion de mi- 
rar por su bien. Si lo pri- 
mero no la tendrá de socor- 
rer al proximo en dicha ne- 
cesidad con detrimento de su 
hacienda, honra, ó vida, por- 
que por lo mismo que la ne- 
cesidad no es extrema, puede 
el que se halla en ella, bus- 
car por otro camino su reme- 
dio. Mas el que por oficio 
estuviere obligado á mirar por 
el bien espiritual del proxi- 
mo, tendrá obligacion á so- 
correrlo si se hallase en grave 
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necesidad espirity! s: aunque 
sea con detrimento Q pelig 

de su propia vida;. porque en 
él es mas estrecha la obliga- 
-cion, que en otro qualquiera 
, particular; y por»eso lu que 
este debe en .la necesidad ex- 
trema,.está él obligado 4 pra 
ticar aun en la grave. D. ayui 
se infiere que los Obispos, Pág- 


FOCOS, y demas ‚á quien.s p 


oficio incumbe la cura: 
almas, están ¿pbligados £: no 
desamparar á sus ovejas en 
“tiempo de. peste, en el que 
deben -asistirlas, administrán- 
«doles los Sacramentos del Bau- 
tismo, y Penitencia , y aup 
el de. la Extrema-uncion » si 
no pudieren recibir otro. Ni 
pueden exímirse de esta obli- 
gacion renunciando su oficio; 
pues esto sería dexarlas aban- 
donadas, y sin alguno que. tu- 
viese obligacion á «cuidar de 
ellas. — O 
P. ¿Es lícito exponernos 4 
peligro probable de pecar, ó 
no separarnos de él por la sa- 
lud espiritual del proximo? R. 
Que si tenemos por mas pro- 
bable perseveraremos sin caer, . 
que lo contrario, será licito 
uno y otro, porque el ries- 
go de caer, se couhonesta ccn 
el motivo de atender á la sa- 
lud espiritual del proximo, 
Si el peligro es igualmente 
O4 pro- 
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probable por ambas partes, 
“primero debzmos atender á 
Nosotros mismos que al pro- 
Ximo, pues asi lo dicta la ca- 
“ridad. Pero en el caso que 
la salud del proximo peligre 
ciertamente, y la nuestra solo 
sontingenter, deberemos ex- 
ponernos al peligro. Por eso 
$i un Sacerdote encontrase á 
una mugor proxima al parto, 
de no socorrerla en él por 
hallarla sola, hubiese de mo- 
tir la criatura sin Bautismo, 
debería asistirla con el expre- 
sado peligro; Implorando los 
auxilios de la divina ` gracía 
para no caer, . | 
‘P. ¿Sí una muger proxt- 
ma al parto no puede dar 
á luz la criatura, estará obli- 
gada á. dexarse abrir para que 
el feto reciba el Bautismo? R. 
Qua no; porque como ad- 
' vierte S. Tom. 3. p. q. 63 
art. 11 ad 3, antes de nacer 
no tiene la prole derecho al 
Bautismo con detrimento tan 
conocido y peligro de la ma: 
dre. o 
P. ¿Será lícito ceder al 
proximo la tabla para que se 
libre del naufragio, el pan 
para que no muera de hiam- 
bre; hallín lose et que lo œ- 
d: en la misma extrema nz- 
casih t? R. Que b será, ha- 
cijadase por motiva de ca- 


A 


Nono. S 

ridad ó de otra alguna vir- 
tud. Cotista del cap. 15 de 
S. Juan por aquellas palabras: 
Majorem hac dilectionem nemo 


haber, ut ánimam suam ponat 


uis pro amiciis suis. No ha- 
jendo motivo alguno de vit- 
tud que mueva á executar lo 
dicho, no será licita la tal 
cesion; pues serta ser uno pró- 


digo de su vida sin motivo 


que pudiese cohonestarlo. 
P. ¿El orden de la caridad 
hasta aquí propuesto obliga 
á culpa grave? R. Que solo 
obliga á pecado mortal, quan- 
do ła necesidad del proximo 
fuere extrema; porque á cerca 
de ella urge con mas especia- 
lidad el precepto de la cari- 
dad ; y quando aunque no 
sea mas que grave, se k pue- 
de socorrer con leve inco- 


“modo temporal ó corporal 


del que socorre, 
PUNTO YV. 
Del amor á los enemigos. 


P. ¿Se da precepto de 
amar á los enemigos? R. Que 
se da, y es el mismo que nos 
manda amar al proximo, y 
asi obliga en los misinos tiem: 
pos, y circunstancias que este, 
ya per se, ya per áccidens. Por 
eso el mismo Jesu-Christo C9- 

“ no- 


-æ a 


De la 
nociendo la dificultad que po- 
-dria hallar nuestra naturaleza 
corrupta en el exácto cum- 
plimiento de este precepto, 
quiso intimarnoslo por sí mis- 
mo, diciendo: Ego autem di- 
60 vobis , diligite inimicos ves- 
. fros, benefacise his , qui ode- 
runt vos. Matt. $. 

P. ¿Se daba en la ley an- 
tigua este precepto? R. Que 
ło hubo. en toda ley, asi na- 
tural como escrita. Nt se opo- 
ne á esto ło que Christo nos 
dice por S. Mateo en el mismo 
capitulo: Audistis , quia dis- 
tum est antiquis, diliges pre- 
zimum tuum , et odio. habebis 
inimicum tuum ; pues como 
advierte S, Tomas in 3. dist. 
31 q. 1. art. y. ad 2. In ve- 
teri -ege etiam homines tene- 
bantur ad dilectionem inimi- 
sorum , sicut patet per auto- 
ritatem. Unde quod dicitur; 
odio habebis inimicum tuum: 
non est ex lege sumptum, quia 
nusquam hoc in littera inve- 
nitur, sed additum ex prava 
m Judæorum. 

P. ¿Que nos manda él pre- 
cepto de amar í nuestros enc- 
migos? R. Que este precepto 
es afirmativo y negativo: En 
quanto negativo nos manda 
semper et pro: semper , Ó por 
mejor decir, nos prohibe abor- 
recer al enemigo , quererle al- 
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gun mal, alegrarnos de él; ó 
conservar algun rencor en el 
corazon. En quanto afirmati- 
vo nos manda tres cosas, que, 
son, perdonarle la ofensa; in- 
cluirlo en el amor general 
del próximo ; y tener prepa- 
rado el ánimo para amarle 
particularmente , quando lo 
viéremos en necesidad espi- 
ritual ó temporal. 

P. ¿Es licito excluir al ene- 
migo del beneficio comun que 
se hace á todo un pueblo ó 
comunidad? R. Que hno es 


licita per se loquendo; porque 


esto sería dar á entender la 
interior aversion que se le tie- 
ne. Mas si el que hace el bẹ- 
neficio fuese algun Superior 
ó Pretado, podría alguna vez 
excluirlo:, para su correccion, 
y enmienda, 

P. ¿Estamos obligados á 
dar sefalks de amor á los ene- 


-migos ? R. Que estamos. obti- 


gados * mostrarle las seña- 
les comunes de amor, por 
ser lo contrario prueba de 
conservar en lo interior: el 
desea de venganza. Mas no 
estamos obligados á darles se- 
males especiales de que los 
amamos; porque estas seña- 
les no. sort de precepto , sino 
de consejo y perfeccion. Por 
esta causa no está obligado 
el ofendido á hospedar en sy 
ca- 


Nono. 
cho mas la piedad, reveren- 
cia y sumisión que se les debe, 
Siel enemigo nos saluda pri- ` 
mero, es grave la obligacion 
de resaludarlo, por ser esta 
una señal comun «debida á 
todos. 

P. ¿Pueden los Prelados, 
Superiores, Ó padres negar 
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¿casa á su enemigo ; á tener 
* familiaridad con él; á visitar- 
“lo muchas veces, quando es- 

tá enfermo ; ni á darle otras 
< pruebas de esta clase, á no 
> ser que de no datlas, se hu- 
“biese de seguir algun escán- 
- dalo; ó á no ser el ofensor 
' padre, madre, hijos, herma- 


nos, parientes, Ó amigos, á 
quienes no se les pueden ne- 
gar estas señales especiales ; por 
- quanto respecto de ellos mas 
deben reputarse comunes, que 
singulares. | 
P. ¿Estamos obligados á 
saludar al enemigo quando lo 
“encontramos? R. Que regu- 
larmente no hay tal obliga- 
cion, por ser esta demostra- 
cion una señal particular de 
amor, que niaun á los ami- 
gos estamos obligados á dar 
baxo de culpa grave. Con 
todo saludar de una vez á 
muchos entre los quales se 
halla el enemigo, y mo salu- 
dár á éste, sería dar 4 enten- 
der que excluia á su contra- 
rio por el odio que le tenia; 
“y asi no podria licitamente 
hacer esta exclusiva. Los hi- 
jos, subditos, ó Inferiores estan 
obligados á saludar A sus pa- 
dres, Prelados , Superiores, y 
Jueces, aunque les parezca 
ser sus enemigos , por pedirlo 
asi la buena crianza, y mu- 


la habla á sus inferiores., sub- 


ditos, ó hijos por alguna ri- 


ña, O inemistad tenida con 


ellos? R. 1. Que nunca es li- 
cito hacerlo asi por odio ó 


malevolencia ; porque esto co 
mo repugnante á la caridad, 
siempre es malo. R.2. Que 
podrán ¡negarles esta señal pa- 


“ra su correccion; para que 


conociendo su desorden por 


la severidad del semblante y 
silencio de ellos , se enmien- 


den y corrijan. R. 3. Que los 
padres con el mismo intento 
pueden justamente negar el 
habla á los hijos que contra 
su voluntad , y su honor con- 


traxeron Matrimonie, y aun 


pueden echarlos de casa, man- 
dando á los demás hijos y 
domésticos no traten con ellos, 
para que sirva á los demás 
de escarmiento , y no se atre- 
van á hacer otro tanto. No 
obstante , han de procurar, 
que el castigo no exceda al 
delito, y que no dure por 
mucho tiempo la dicha de- 
mos- 


Y 


x 


De la 


mostracion , quedando á jul-. 


cio prudente el asignar su 
duracion , teniendo presentes 
las reglas “de la caridad chris- 
tiana. El espacio de seis me- 
ses, poco mas © menos, pa- 
rece suficiente para endulzar 
el dolor de los padres, y pa- 
ra el castigo de los hijos. 
P.. ¿Los consanguineos. y 
otros: parientes que por oca- 


siorr de alguna: riña: se niegan: 


el trato acostumbrado. peca- 
rán gravemente ? R. Que sin 


duda: cometerán: culpa grave, 


si por mucho» tiempo perse- 


veran: de: esa manera, asi por 


el mutuo amor que debe ins- 


pirarles el parentesco , como. 
por -el escándalo , que de ello: 
se sigue, en los qué ven las. 
desunidas- , ; encon- . 
y divididas como si 
fuesen las mas extrañas ; por lo 


familias. 
tradas , 


que á no: escusar la: parvi- 


dad de la: materia , © la: bre- 


vedad ` del tiempo, será peca- 


do grave vivir con. la: dicha 


oposicion.. 


P. ¿Es lícito: decir mal 4 
los enemigos y pecadores? R, - 
Que: desearles el mal como: 
tal, siempre es ilícito, mas no: 
lo es el desearselo por su bien 
espiritual ,. siendo el mal o 
se les. desear temporal; v. g.. 
para que se enrniznden de su 


mala' vida, O pita la. gloria 
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de Dios, y-que en su casti- 
go. resplandezca la divina Jus- 
ticia; Ó para que cesen de 
oprimir á otros ; porque esto 
es desearles absolutamente el 
bien, Ó el mal, en quanto 
tiene razon de bien. Podemos, 

pues, desear al pecador la en- 
fermedad , para que cese de 
pecar; podemos desear la muer- 
te, Ú otro grave daño á los 
perseguidores de la Iglesia, 
para que. cese su tiranía. San- 
to: Tomás 2. 2. quest, 76, 

art. Jl. 


PUNTO VI 


Del. precepto de reconciliarnos 
con los enemigos. 


Ds ¿Hay precepto que ı nos 
obligue á reconciliarnos con 
nuestros enemigos? R. Que sí; 
porque el mismo precepto que 
nos manda amar á nuestros, 
proximos y estar unidos con. 
ellos „nos manda tambien vol-' 
vernos á unir, si nos separa- 
mos de ellos, por medio de 
la: reconciliacion. Asi consta, 
de S.. Mateo cap. £,en que 
se nos dice: Si ergo pffers” 
munus tuum ad altare, et ibi. 
recordatus fueris quia frater 
tuus habet aliquid adversum 
te, relinque ibi munus’ tuum 
ante altare, et vade priùs re- 


con- 


`~ 
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casa á su enemigo ; á tener 
> familiaridad con él; á visitar- 
“lo muchas veces, quando es- 
' tá enfermo ; ni á darle otras 
, pruebas de esta clase, á no 
* ser que de no darlas, se hu- 
“biese de seguir algun escán- 
- dalo; ó á no ser el ofensor 
* padre, madre, hijos, herma- 

nos, parientes, Ó amigos, á 
quienes no se les pueden ne- 
gar estas señales especiales; por 
- quanto respecto de ellos mas 
deben reputarse comunes, que 
singulares. 
P. ¿Estamos obligados á 
saludar al enemigo quando lo 
“encontramos? R. Que regu- 
larmente no hay tal obliga- 
cion, por ser esta demostra- 
cion una señal particular de 
amor, que ni aun á los ami- 
gos estamos obligados á dar 
baxo de culpa grave. Con 
todo saludar de una vez á 
muchos entre los quales se 
halla el enemigo, y no salu- 
där á éste, sería dar 4 enten- 
der “que excluia á su contra- 
rio por el odio que le tenia; 
“y asi no podria licitamente 
hacer esta exclusiva. Los hi- 
jos, subditos, ó inferiores estan 
obligados á saludar 4 sus pa- 
dres, Prelados , Superiores, y 
Jueces, aunque les parezca 
ser sus enemigos , por pedirlo 
asi la buena crianza, y mu- 


Nono. 
cho mas la piedad, reveren- 
cia y sumisión que se les debe, 


Siel enemigo nos saluda pri- ` 


mero, es grave la obligacion 
de resaludarlo, por ser esta 
una señal comun debida 4 
todos. 

P. ¿Pueden los Prelados, 
Superiores, Ó padres negar 
la habla á sus inferiores, sub- 
ditos, -ó hijos por alguna ri- 
ña, O inemistad tenida con 
ellos? R. 1. Que nunca es lí- 
cito hacerlo .asi por odio ó 
.malevolencia 3 porque esto co- 
mo repugnante á la caridad, 
siempre es malo. R. 2. Que 
podrán negarles esta señal pa- 


“ra su correccion; para que 


conociendo su desorden por 
la severidad del semblante y 


silencio de ellos, se enmien- 


den y corrijan. R. 3. Que los 
padres con el mismo intento 
pueden justamente negar el 
habla á los hijos que contra 


su voluntad , y su honor con- 
traxeron Matrimonie, y aun 


pueden echarlos de casa, man- 
dando á los demás hijos y 
domésticos no traten con ellos, 
para que sirva á los demás 
de escarmiento , y no se atre- 
van á hacer otro tanto. No 
obstante , han de procurar, 
que el castigo no exceda al 
delito, y que no dure por 
mucho tiempo la dicha de- 
mos- 


rs 


n_n 


Y 


— me = 


De la 
mostraciori , quedando á jul-. 
cio prudente el ásignar su 
duracion, teniendo presentes 
las reglas de la caridad chris- 
a. El espacio de seis me- 

, Poco mas ó menos, pa- 
rece suficiente para endulzar 
el dolor de los padres, y pa- 
ra el castigo de los. hijos, 

P. ¿Los consanguineos: y 
otros: parientes que por oca- 
sion. de alguna: riña: se niegan: 
el trato acostumbrado, peca- 


rán gravemente ? R. Que sin 
duda: cometerán' culpa; grave,. 


si por mucho tiempo perse- 
veran. de: esa manera, asi por 
el mutuo amor que debe ins- 
pirarles el parentesco , como- 
por -el escándalo , que de ello 
se sigue, en los qué ven las. 
familias- | 
tradas, y divididas como si 
fuesen las mas extrañas; por lo: 
que á no escusar la: parvi- 
dad de la: materia , © la bre- 
vedad” del tiempo , será peca- 
do grave vivir con la: dichy 
Oposicion.. 

 P. ¿Es lícito desear mal á 
los enemigos y pecadores? R, 
Que: desearles el mal como: 
tal, siempre es ilícito, mas no: 


lo es el desearselo por su bien: 


espiritual , siendo el mal que 
se les. desea: temporal; v. g. 
para' que se enmniznden de su 


mala vida, O: para la gloria 


desunidas , ; encon- . 
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de Dios, y-que en Su casti- 
go resplandezca la divina Jus- 
ticia; Ó para que cesen de 
oprimir á otros ; porque esto 
es desearles absolutamente el 
bien, Ó el mal, en quanto 
tiene razon de bien. Podemos, 

pues, desear al pecador la en- 
fermedad , para que cese de 
pecar; podemos desear la muer- 
te, ú otro grave. daño á los 
perseguidores de la Iglesia, 
para que cese su tiranía. San- 
to: a 2. 2. quest, 76. 

art. 


PUNTO VI 


Del. precepto de reconciliarnos 
con los enemigos, 

P. ¿Hay precepto que nos: 
obligue á reconciliarnos cun 
nuestros enemigos? R. Que sí; 
porque el misma precepto que 
nos manda amar á nuestros, 
proximos y estar unidos con, 
ellos „nos manda tambien vol-' 
vernos á unir, si nos separa- 
mos de ellos, por medio de 


- Ja: reconciliacion.. Asi consta, 


de S. Mateo cap. 4,en que. 
se nos dice: Si ergo pfers” 
munus tuym al altare, et ibi. 
recordatus fueris quia frater 
tuus habet aliquid adversum 
te, relinque ibi munus tuum 
ante altare, et vade priùs re- 
con- 


N 
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conciliari fratri tuo, et tunc 
veniens offeres munus tuum. 

P. ¿A que está obligado 
el ofensor ? R. Que en pri- 
mer lugar debe arrepentirse 
de la ofensa que hizo al pro- 
ximo. Está tambien obliga- 
do despues á darle, quanto 
antes pueda , la satisfaccion 
competente á juicio de hom- 
bres prudentes, y estu baxo 
de culpa grave. Algunas ve- 
ces será conveniente dilatar 
por algun tiempo esta satis- 
faccion, para que entretanto 
se le mitigue el dolor al ofen- 
dido, y se sosiegue su áni- 
mo agraviado. E 

Quando dos mutuamente 
se injurian, siendo las perso- 
nas de igual condicion, y las 
injurias, á juicio - prudente, 
equivalentes , ninguno tiene 
obligacion de pedir perdon 
al otro , sino que deberán 
reconciliarse mururmente, Ó 
gua terceto, dín dose señales 
rociprocas de banzwolzacia, y 
el que fas princra en agri- 
viar, deb: ser per se lagari- 
de, el primer» er darlas. El 
aue hiya injariada mas gra- 
vem:nte , d:b: ser absoluta- 
ment: el primira en dar la 
satisfaccion. . Pero siendo mu- 
chas veces dificil i 
quien haya sido- el primero 


por sí, o pr mdi de al- 


CUNIacar, 
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en ofender, 6 qual haya si-: 
do mayor injuria, uno y otro 
han de ser obligados á una 
reconciliación mutua, para que 
asi se extingan los odios é in- 


.emistades entre las familias, y 


no duren en ellas mucho tiem- 
po con escándalo comun. 
Los padres, Prelados, y 
Superiores , aun quando se 
excedan en la correccion de 
sus inferiores, no estan obli- 
gados á pedirles perdon: Ne 
dum nimium servatur humili- 
tas , regendi frangatur auto- 
ritas, como dice S. Agustin 
en su Regla. No obstante, del 
modo - mas conveniente , 
que no perjudique á su auto- 
ridad, estarán obligados á rein- 
tegrar al inferior en su honor 
ó fama ; pues los Superiores ' 
no solo por la caridad, sino 
de. justicia estan obligados á 
conservar tales bienes en sus 
súbditos. 
P. ¿A que está obligado 
el ofndid>? R. Que en pri- 
er luzar está obligado á no 
tener odis al of:nsor. Lo está 
tambien á perdanarle de co- 
razon la ofensa ; y última- 
mente 4 ad nitir la comoetente 
reconciliacion que le ofrezca; 
porque asi lo pide la carida 1. 
Si el ofendido fuere Superior 
podria por algun tiempo, pa- 
ra mayor correccion del infe- 
. rior, 











De la Caridad. | 


rior , dilatar las señales de 
admitirlo á su gracia.. 

P. ¿Está el ofendido: obli- 
gado , no solo á condonar 
* la injuria. al ofensor, sino tam- 
bien: la. satisfaccion ,. y daños 
causados? R. Que deponien- 
do todo: edio. é inemistad, no. 
está obligado á condonarle la: 
satisfaccion , ni recompensa- 


cion de daños ; porque á uno: . 


y otro tiene claro- derecho de. 
justicia; y aun algunas veces. 
ni: convendrá , ni podrá. el: 
ofendido: hacerlos como. si:es- 
individuo de alguna. comu-- 
nidad, cuyo- honor: ha. sido: 
efendido ;. ó` si es padre de 
familias, y su: agravio ha: ce- 
dido en: perjuicio: de sus hi- 
jos. Mas si el' ofensor ofrece 
voluntariamente la. competen- 
te satisfaccion: y resarcimien- 
to de daños , estará el ofen- 
dido obligado á admitirla, sin 
dar: lugar: á que intervenga la. 
Justicia, ni pasar á: pedirla ju- 
dicialmente ; porque: solo- tie- 


ne derecho á la satisfaccion y 
recompensacion ; y asi una: 


vez: que el'ofensor se la: ofrez- 


ca, nada mas puede: pedirle: 


de justicia.. Confesaremos -no' 
- bstante, que siel ofendido, 
sin: odio ni deseo de: vengan» 
Za, pidiese ante el Juez'eF cas- 
tigo del malhechor, para:que' 
su castigo: sirviese: 3-Otros- de 
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escarmiento , Ó por- el. bien 
público , ó para la enmienda 
del sugeto ,. obraria bien y li- 
citamente ; pero: ¿Quis est hic, 
Eb laudábimus eum? A 


CAPITULO II.. 


De la: Limosna, y correccion ` 
. fraterna. | 


PUNTO. L. 
De la. Limosna.. 
Pp ¿Que .es limosna? R. 


Que es :: Opus. quo datur. ali- 
quid indigenti ex compassione. 


propter. Deum. P.. ¿De quan- 


tas maneras es la limosna? R. 
Que de dos; una, corporal, y. 
otra espiritual: Cada: una tie». 
ne siete actos,. que vulgar-- 
mente se llaman en. el Cate- 
cismo. Español’, las Obras: de: 
Misericordia. Las siete corpo- 
rales son: Dar de comer al: 
hambriento ; dar: de beber: ad? 
sediento; vestir al: desnudo; 
dar posada al' peregrino ; vi- 
sitar. al. enfermos; redimir. ak 
cautivo; y enterrar Á los muer- 
tos: Las sleter espirituales son:- 
Enseñar al que no sabe; dar 
buen: consejo al que lo ha me» . 
nester ; corregir al que yerra; 
consolar' al- triste; perdonar 
las injurias- tolerar los de» 


e Me 


214 ` Tratado 
fecros. agenos, y rogar á Dios 


por todos vivos y muertos. Y : 
aunque se dán otras obras de 


misericardia, reducense á las 
referidas, y por eso solo las 
dichas numera S. Tom. 2. 2. 
q. 32. art.' 2. en los dos ver- 
sos sigg. 


„ Visito, poto, cibo, redi- 
„ ño, tego, colligo, condo. 

„ Consule, castiga , solare, re- 
mitte , fer, ora. o. 


En la palabra, consule; se com- 
prehenden dos, que son dar 
consejo , y enseñar al ignaran- 
te. | 

P. ¿La limosna espiritual 
- es mas excelente que la cor- 
poral? R. Que lo es; por te- 
ner objeto mas noble, es á 
saber, el alma; y asi como esta 
es mas noble y excelente que 
el cuerpo, así la limosna espiri- 
tual, que se ordena á socorrer . 
sus necesidades, es mas exce- 
lente y noble que la corpo- 
ral, que mira á aliviar las 
del cuerpo. Asi S. Tom. ci- 
tado arriba art. 3. | 


PUNTO II. 


Del precepto de la Limosna. 


. 


P. ¿Se dí precepto. de ha- 
cer limosna? Re Que se dá pre- 


"Deuteronomio ¢ 


Nono. 
cepto natural y divino. Se 
dá precepto natural ; porque 
la misma naturaleza dicta, que 
amemos al próximo , no solo 
con la lengua, sino tambien 
opere et veritate. Se dá pre- 
cepto divino, y consta del 
. 15, don- 
de suponiendo Dios no fal- 
tarian pobres en su Pueblo, 
le dice : Idcirco ego precipio 
tibi, ut aperias manum fa 
tri tuo egeno et pauperi , què 
tecum versatur in terra. Cons- 
ta asimismo de S. Mateo cap. 
25 , donde son condenados en. 
el Juicio Universal los que en- 
la persona del pobre, nega--. 
ron á Jesu-Christo el socor- ` 
ro. Asi lo suponen tambien 
los SS. PP. y con ellos S. 
Tom. 2. 2. q. 32, art. $. 
P. ¿Quando obliga el pre- 
cepto de la limosna? R. Que 
antes de satisfacer á esta pre- 
gunta, debe notarse, que la 
necesidad del proximo puede 
ser en tres maneras; extrema, 
grave, y comun. La extrema: 
se dá.quando el próximo es- 
tá en peligro próximo, ó pro»: 


-bable de perder su propia vi- 


da, ó de que los suyos la 
pierdan. A esta se reduce tam- 
bien la necesidad gravísima; 
como si el peligro es de car- 
cel perpetua, mutilacion . de 
algun miembro principal, en- 
fer- 


De la 
fermedad incurable, ó cauti- 
verio peligroso. La grave es 
aquella , que pone al hom- 
bre en notable peligro de per- 
der el honor, la fama, ó de 
padecer daño grave en el cuer- 
po ó en la hacienda, La co- 
mun es, la que comunmente 
tienen los pobres , y que pue- 
den socorrer ellos mismos, 


con tal qual solicitud , men- 


digando , ó de otro. modo.. 
Lo segundo se ha de adver- 
tir, que los bienes con que 
las dichas necesidades pueden 
ser socorridas son tambien de 


tres maneras ; unos necesarios : 


para sustentar la propia vida 
Ó de los suyos ; Otros, para 
conservar un estado decente; y 
otros finalmente superfluos, 
por no ser necesarios, nipa- 
ra lo uno, ni para lo otro. 
Que se dén estos bienes su per- 
fluos en los hombres , además 
de acreditarlo- ‘la quotidiana 
esperiencia , consta de la pro- 
posicion 12. condenada por 
Inoc. XI, que decia : Vix in 
sacularibus inventes, etiam in 
Regibus , superflua status, et 
sta vix aliquis tenetur ad elè- 
emosynam, quando tenctur tan- 


tum ex superfluo statui.. Esto. 


supuesto, responderémos ya 
á la pregunta en los siguien- 
+) 


e 
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A 
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De la necesidad extrema. 


R. 1.Que en extrema ó 


“quasi extrema necesidad obli- 


ga el precepto de la limosna, á 
socorrer al que la padece, no 


solo con los bienes superfluos, 


sino aun con los necesarios al 
estado , ó por lo: menos con 
algun detrimento de este ; por- 
que si en. algun. casa ha de 
obligar el precepto de la li- 
mosna, debe con especialidad 
obligar, quando el próximo 
se halla. en extrema, ó qua- 
-si extrema: necesidad; : y tam- 
' bien: porque “segun el. orden 
de Ja'.caridad,. la, vida del 
próximo debe ser preferida á 
la conservacion: del estado de 
la persona.. 

P. ¿ Está uno obligado. á so- 
correr al próximo en extrema 
necesidad con notable detri- 


‘mento de su propio estado? R. 


Que ó la necesidad la padece 


el comun ,: como: el Reyno, 
la Provincia, Ciudad. &c.. ó 


solo. la: padece el. particular. 
Si es lo primero ,. está cada 
uno obligado á socorrerla, aun 
con gravísimo’ detrimento: de 
-su propio. estado ;: porque el 
bien. comun prepondera mas 
-que el :del particular. Lo mis- 
mo 


, 
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mo se ha de decir, si la ne- 
cesidad la padece alguna per- 
- sona muy necesaria parael bien 
de la Iglesia ó República, por 
la misma razon. Si lo segun- 
do, nadie está obligado í so- 
correr dicha necesidad , con 
gravísimo detrimento de su 
estado, pasando v. g. de ri- 
co á mendigo, ó de noble á 
plebeyo. De aqui se infiere, 
que con detrimento de nues- 
“tra propia vida, no estamos 
obligados á socorrer la nece- 
sidad extremą del proximo; 
pues la propia vida, mas esti- 
mable que el estado, debe 
ser antepuesta á la agena. 
t P. ¿Cumpliría con el pre- 
cepto de la limosna el que 
prestase ó vendiese al fiado 
al que se halla en extrema 
necesidad, atendiendo de los 


modos dichos ó de otros á so-. 


-correr su indigencia? R. Que 
siendo la necesidad extrema 
absoluta, no se satisface al 
precepto de socorrerla, sino 
mediante una donacion gra- 
, tuita del socorro; porque el 
. que' padece dicha necesidad, 
“tlene un derecho natural á la 
cosa agena, en quanto sea pre- 
cisa para salir de su extrema- 
da urgencia. Mas si la nece- 
sidad «no es absoluta sino res- 
ctiva, será bastante para sa- 
tisfacer la obligacion de so- 
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correr al proximo en qual- 
quiera manera que se haga; 
porque el que asi padece ia 
necesidad no es absolutamente 
pobre; y asi no tiene dere- 
cho á una donacion absolu- 
ta. Por esta misma razon, si 
es suficiente para socorrer al 
proximo en la mencionada ne- 
cesidad, concederle el uso de 
la cosa, no hay obligacion á 
darle Ja propiedad de ella, 
Llamase necesidad absoluta 
aquella, en la qual el que la 
padece, no tiene en parte al- 
guna ni espera tener bienes 
con que socorrerla. Respectiva 
es, por el contrario, aquella 


en la que el necesitado tiene | 


en Otra parte, Ó espera en 
adelante tener bienes con que 
aliviarla. 

P. ¿Es lícito al que se halla 
en extrema necesidad tomar í 
otros lo que fuere preciso 
para socorrerla? R. Que si; 
porque en necesidad extrema 
todos los bienes son comu- 
nes, y asi mas se puede de- 


Cir que toma lo propio, que 


lo ageno ; ni puede llamarse 
hurto la acepcion de lo que 
otro posee, aunque lo tome 
ocultamente. Dos cosas son 
necesarias de advertir no obs- 
tante lo dicho. La primera 
es, que el necesitado no pue- 
de tomar mas , que lo que 
sea 





De la 
sèa tecésatio. para salir de su 
necesidad extrema. La 
da, que pudiendo hacerlo có- 
modamente , ha de pedir lo 
que necesite antes que à 
tomarsel no 


O, 
P. ¿Si uno hurtó la.cosa 
agena , y la consumió hallán- 
dose despues. en extrema ne- 


aesidad, estará obligado á la 


restitucion si en adelante lle- 
ga á mejor fortuna? R, Que 
lo está, aun quando la nece- 
sidad que le obligó 4 consu-. 
mir la cosa., fuese absoluta- 
mente extrema. Ésta es la opi- 
nion «que nos parece mas pro- 
bable; la qual se prueba con 
el exemplo de aquel que sin. 
propia culpa perdió la:cosa 
urtada, el qual, sin alguna 
duda, está obligado á resti- 
tuirlo en pudiendo. Tambien 
lo estará, en el caso presente, 
el que en extrema necesidad 
consumió la cosa prestada, 
mas no si fue conmodada; por» 
ve por el mutuo se hizo 
ducóo de la cosa , con obli- 
gacion .de volver al dueño 
erro tanto ; lo contrario de 
Zo-Qque.sucede en el conmoda- 
to, en el qual se hace due- 
ño de la cosa en la propues- 
ta necesidad. 
P. ¿La obligacion de dar 
Jimosna al que se halla en 
necesidad extremá es de ca» 
Tomè I 


ne 
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sidad ó de justicia? R, Que 
solo es de caridad ¿ porque 
por la necesidad extrema del 
proximo no pierde el due- 
ño de la cosa el dominio 
que tenía sobre ella; y asi 
el que viola, en dicho caso, 
el precepto de dar limosna, 
no queda obligado á restituir. 

Arg. contra esta resolu- 
cion. Está uno obligado ex 
justitia á no impedir al po- 
bre extremamente necesitado, 
si quiere tomar de sus bienes 
para. socorrer su necesidad; 
luego esta misma obligacion 
tendrá el que los posee de 
darle la limosna, R. Conce- 
diendo el antecedente, y ne- 
gando la conseqiencia; por- 
que aunque el que padece una 
necesidad extrema, tenga de- 
recho á tomar la cosa agena, 
y por consiguiente sea contra 
la justicia impedirle la tome, 
no tiene dominio en ella an 
tes de haberla tomado , y asi 
no es consta justicia no dar- 
sela , sino solamente contra 
la caridad. 


$ IL 
De la nesesidad grave. 
-- R. 2. Que en.la necesidad 
grave del proximo estan to- 


dos obligados á la limosna 
= P So- 
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socorriéndole con los bienes 
supesfluos á su estado, y aun 
con los necesarios á su decen- 
cia y esplendor. S, Tom. 2. 2. 
q. 32. art. $. ad 3, y en 

otros lugares. Que haya di- 
cha obligacion respecto de los 
bienes superfluos al estado, 
se prueba con el orden mis- 
mo que prescribe la caridad, 


segun el qual, estamos obli-- 


gados 4 defender el honor y 


estado del proximo quando. 


podemos- hacerlo sin detri- 
mento del nuestro, y siendo 
cierto que no lo padece, ni. 
en la vida, ni en la honra ó 
estado , el que socorre. la ne 


cesidad del proximo con le. 


superfluo, se sigue esté obli- 
gado á hacerlo. . ? 

Que ésta misma obligacion 
haya respecto de los bienes 
necesarios:á. su decencia y esy 
plendor, «tambien se prueba; 
porque todos estamos obliga- 
dos, baxo “de culpa grave, 
á librar al proximo, de. un 
grave mal , quando: podemos 
eonseguirlo sin grave detri- 
mento propio ; y como sea 
cierto que no lo hay en que 
uno se prive algun tanto de 
la decencia y. esplendor. de 
su estado, se concluye,” que 
aunque sea icon el dicho per- 
juicio , estará obligado :4/sor 
correr .al pobre con la dimos» 


% 
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na eh grave. necesidad.. Cosy 
forme á esta doctrina. tan aco- 
modada á la caridad chris- 
tiana ,. nos dice .S. Juan en 
su 1. Epist: cap. 3. Qui ha- 
bucrit substantiam hujus mun- 
di , et viderit fratrem suum 
necessitatem habere , et: cláuse-. 
rit viscera sua ab eo; quom- 
modo charitas Dei manet. in: 
eo? 

P. ¿Es dicito al que pa- 
dece .grave necesidad hurtar 
lo que fuere necesario para 
socorrerla? R. Que no, y el. 
decir lo contrario está con-- 
denado por el Papa Inoc. XI. 
en la proposicion 36. que de». 
cia: Permissum est furari, non. 
solum. in extrema necessitate; 
sed etiam in gravi. P. ¿ Pue- 
den los herederos que pade- 
cen necesidad grave dexar de 
celebrar las Misas, que el tes- 
tador dexó en favor de :las 
almas del Purgatorio? R. Que 


no; por ser mayor la. que 


padecen las almas benditas em 
la carcel penosisima de aquel 
lugar, que la que pueden pa- 
decer los vivos, aun quan- 
do los encarcelen por sus den~ 
das. ; i » 
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` De la necesidad comun. ` 


_Dela 


(a 


- R. 3. Que en las necesida- 
des comunes de los pobres 
tienen los ricos obligactorr dè 
“hacerles limosna de los bienes 
superfluos. Pruébase lo: pri? 
méro con lo que dice S. Lu- 
Cas €. 11. Quod superest, date 
‘eleemosynam. Pruébase lo se- 
'gundo con razon; porque fa 
division de: bienes hitroduel- 
da por el derecho de Gentes, 
no debe prevalecer con detri- 
mento de los pobres, los que 
era necesario pereciegsen con 
la miserizx , si los- ticos los 
pudiesen retener licitamente, 
sin 'socorrerlos' con ellos en 
sus urgencias, y necesidades. 
P. ¿Quando será culpa grave 
no socorrer al Pobre en la ne- 
cesidad comun? R. Que si un 
rico tuviese hecho ánimo de 
no socorrer á pobre alguno, 
por mas que le salgan al en- 
cuentro freqiientemente, peca- 
ría gravemente; pues semejan- 
te resolucion era un gravísi- 
mo desorden contra las leyes 
de la «caridad y piedad. Mas 
no pecará gravemente el que 
“socorriendo á unos, niega á 
otros la limosna; porque nin- 
'gan particular tiene obliga- 


'eion de darla á todos y á ca- 
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a 
da uno; -siñó £ algunos, se- - 
gun, fueré de su 2grado., y 
dictáret la cáridad.: Tam» 
poco pecará gravemente el 
rico repeliendo á dichos po- 
bres con alguna - aspereza 
Alguna vez, no siendo grave 
© excesiva la injuria que le 
haga “con sus: palabras.: No 
está asimismo obligado á re- 
e precisamente en los po- 
«bres: de “esta clase todos sus 
‘bieres superflüos ; y puede 
emplear parte :«de- ellos en al- 
gunas ótrás obras plas, ó re- 
servar algo para dichos fines, 
segun diremos en la siguien- 
te. duda. A 
C P. ¿Peca gravemente el que 
átesora muchos bienes, y da - 
yoco en se vida á los pó- 
bres , haciéndolo con ánimo 
de distribuirselo todo despues 
de sus dias; ó los reserva con 
ánimo de dexarlos para do- . 
tar doncellas, Ó para fundar 
algun Monasterio, ù otras 
obras pías? R. Que los que 
lo practican asi, están en un 
continuo pecado mortal; por- 
que el precepto de dar li- 
mosna, no solo obliga á la 
"hora dé la muerte, sino tam- 
bien toda la vida , y avn 


“mas "principalmente en esta, 


por ser entonces mas merito- 

ria , como: menos forzada ‘y 

sospechosa-;' pues- ła: que se 
Pa ba- 


e 
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hace en la' última: hora, mas 
que de voluntaria parece te- 
ner de violenta y. forzada. 


. Con todo los que mientras 


viven , hacen sus limosnas 
conforme lo exijan lás neco- 
sidades, y hechas éstas, con- 
siguen agregar sin perjuicio 
de tercero , algunas gruesas 
sumas con el. ánimo ém- 
plearlas en vida, ó destinarlas 
para despues de su muerte en 
las dichas obras pías , obran 
lJaudablemente ; porque ya die- 


- ron satisfaccion en su vida al 


precepto de la limosna. 
P. ¿Pueden prohibir los 


Príncipes ó Magistrados que 
Jos pobres forasteros pidan 


limosna en sus dominios, 6 


territorios? R. Que pueden, 


si asi lo hacan para evitar el 
que por ellos se dexe de so- 
correr á los pobres naturales, 
ó para evitar otros daños que 


- puedan seguirse de permitir» 
-kesel que la:pidan libremente; 


pues el orden de la caridad 
pide atender primero á: los 
propios, que :á los extraños, 
y la justicia obliga 4 los Prín- 
cipes y Magistrados á velar 
sobre la utilidad de sus. pue- 
blos para evitar sus daños. 


P: ¿ Pueden los: Jueces obli- 


gar á sus subditos á dar li- 


.mosna , quando ésta les obli- 


ga? R. Que si; porque pue- 


T 


Nono. 
den compelerlos.4 practicag- 
todo lo que conduce al bien 
comun dela República , y no 
hay duda conduce mucho á 
este bien el dar límosna. Y 
asi es muy prudente y lauda- 
ble, régimen establecer en los 
pueblos hospitales ú hospi- 
cios , en los que se alimenten 
los pobres , coneurriendo 4 
ello cada uno de sus vecinos 
segun sus facultades. Ási lo 
racticaron aun Jos mismos 
Gentiles, y se dice Li- 
curgo Rey de la Lacedemo- 
nia fue el inventor de los hog» 
pitales. E 


PUNTO MM. - ` 


De los que pueden : y astán 
obligados á. dar limosna. ` 


. . Tres son las clases de per- 
sonas que pueden dar. limos- 
na, es á saber; Seculares, Ec.- 
clesiásticas y Regulares , y de 
las tres trataremos por su Or- 
den en los tres $. $. sigg. 


$ I 
De los Seculares. 


'P. ¿Quienes entre los Se- 
glares están obligados á hacer 
limosna? R. Que todos, los 
que tengan dominio y e 
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administracion de bienes ; por- 
que siendo la limosna una do- 
nacion graciosa, solo la 
drán practicar los que puedan 
hacer esta, y solamente pue- 
den hacerla, los que tienen 
dominio y libre administra- 
cion de bienes. Entiendese es- 
ta resolucion, no siendo la 
necesidad extrema, porque si 
lo fuere, todos están obliga- 
dos á socorrer al proximo 
con qualesquiera bienes. 
Infierese de aqui lo prime- 
ro, que las mugeres casadas 
pueden dar limosna de los bie- 
nes parafernales ; pues tienen 
dominio , y administracion de 
ellos. Lo mismo pueden de 
otros bienes , segun su cali- 
dad y estado, por el tácito 
“consentimiento de sus mati- 
dos ; como de los que fuera 
del dote, han reservado pa- 
ra su propio uso, y de los 
quales en Castilla tienen la ad- 
ministracion. Se extiende tam- 
bien esta facultad respecto de 
aquellos bienes, que el ma- 
rido les concede para sus gas- 
tos extraordinarios y volunta- 
rios , como támbien á los que 
ellas han adquirido con su in- 


dustria , si llevaron al matri- - 
monio dote competente. Aun - 


de aquellos bienes cuyo do- 
minio y administracion tiene 


el marido podrá la casada ha- 


Tom  L . 
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cer limosna, ya sea para li- 
brarse de algun mal temporal 
ó espiritual propio ó de su 
consorte ; ya para socorrer á 
sus. hermanos ó 4. los de su 
marido ; porque pertenece al 
decoro de ambos no anden 
mendigando. A 

Siguese Ja segundo, que los 
hijos de familia pueden ha- 


cer limosna de los -bivnes cas- 


trenses O quasi castrenses , en 
los que tienen el dominio y 
administracion; ccmo tam- 
bien de los que les dieren sus 
padres para su honesta recrea- 
cion ú otros usos lícitos; por- 
que siempre se presume en ello 
su voluntad. Lo mismo que 
decimos de los hijos puede 
entenderse de Jos pupilos y 
menores. Los tutores y cura- . 
dores pueden , y deben dar 
limosna segun la condicion 
de sus menores 'y pupflos , y 
conforme á las facultades de 
éstos. l 
Síguese lo tercero, que los 
siervos y criados no pueden 
hacer limosna , á no ser de al- 
guna accion personal, en que 
no perjudiquen á sus señores 
o amos, Ó de alguna cosa pro- 
pia en qualquier manera que 
lo sea; ó si claramente presu - 
men ser voluntad de sus amos 
ó señores la hagan. . . 
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II, 
De los Eclesiásticos. 


Acerca de la obligacion de 
dar limosna los Eclesiásticos, 
‘se ha de suponer lo primero, 
que los bienes de éstos pue- 
den ser en tres maneras , esto 
es, patrimoniales , quasi pa- 
trimoniales, y puramente ecle- 
siásticos. Los primeros son 
“los que adquieren por suce- 
sion, donacion, ó por sù in- 

“dustria ó trabajo. Los segun- 
dos , los que adquieren ó les 
provienen por intuitu de al- 
gun ministerio eclesiástico, co- 
-mo por la predicacion , lec- 

“cion, ú otra accion personal. 

-Los terceros, los que perci- 
ben por razon de sus benefi- 
‘cios, como los réditos anua- 

' les de sus prebendas ó capella- 

nías , y los frutos de diez- 
mos y primicias. 

Lo segúndo suponemos, que 
los Eclesiásticos están obliga- 
dos á dar limosna, como los 
demas seculares legos, de sus 
“bienes patrimoniales, ó quasi 
patrimoniales , porque éstos 


se consideran como tempora- 
les , Ó dados por los fieles. 
como estipendio de su traba-: 
jo. S. Tom. 2. 2. q. 185. art... 


7 Y asi la principal dificul- 


Nons. E 
tad está en orden á los bie- 
nes puramente eclesiásticos... 
Decimos pues, que todos 
los Eclesiásticos sin exceptuar 
ni aun el Sumo Pontífice, es- 
tán obligados á dar á los 
pobres todos sus bienes ecle- 
siásticos superfluos , Ó que 
sobren despues de su cone- 
grua sustentacion. Asi el Con- 
cilio de Trento Sess. 25 de 
reform. cap. 1. donde prohi- 
be á todos los Eclesiásticos, 
aunque sean Obispos ó Car- 
denales , valerse de dichos bie- 
nes para elevar á sus consan- 
guincos ó familiares; 4 no ser 
pobres , que siéndolo se les 
permite puedan con ellos so- 
correrlos como á tales; y es 
la razon : quia res ecclestástica 
sunt Dei; y asi solamente pue- 
den expenderse en los pobres, 
ó en otras Obras pías. | 
P. ¿La obligacion dicha es 
en los Clérigos tal, no solo 
de caridad ó por derecho po- 
sitivo del Tridentino , sino 
tambien de justicia? Acerca 
de esta gravísima dificultad 
se dán quatro principales sen- 
tencias entre los AA. graves. 


.La primera defiende , ser es- 


ta obligacion de rigurosa jus- 


ticia, de manera, que tengan 


obligacion á. restituir los Ecle- 

siásticos , que dán otro des- 

tino que el dicho , á sus ren- 
tas 





De la 
tas eclesiasticas sobrantes á su 
congrua manutencion. La se- 
gunda conviene con la pri- 
mera, en quanto á la obli- 
gacion de justicia , pero afir- 
ma que los Eclesíásticos son 
dueños de la porcion que á 
cada uno se haya aplicado de 
los bienes de que tratamos. 
La tercera enseña lo mismo 
que la segunda, quando fue- 
ren muy pingúes las rentas 
eclesiásticas. La quarta final- 
“mente defiende, que los Obis- 
pos y demás Eclesiásticos son 
dueños de los frutos benefi- 
ciales ; de suerte que solo por 
caridad están obligados á dis- 
tribuir lo sobrante á los po- 
- bres. | | 
' Por lo que-mirad la deci- 
sion de esta' gravísima duda 
debemos confesar ingenuamen- 
te, que la mente de S. Tom. 
está en esta parte, por lo me- 
nos, ambigua. Lo mismo con- 
fiesa planamente Geneto cita- 
do de Benedicto XIV. De 
Synod. Dicc. libr. 7. cap. 2. 
n. 11. De aquí nace el que 
aun los discipulos del Doc- 
tor Angelico no esten con- 
formes entre sí, como se ve 
en su variedad de opiniones, 
queriendo cada uno esté en 
su favor el Santo Doctor. 
Propondremos en tanta va- 
riedad de opiniones , y mo- 
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das de pensar tan diversos, 
lo que en esta materia nos 
parezca mas probable, i 
Pero para proceder con mas 
claridad en la materia , aun 
hemos de suponer la division 
delos frutos y proventos ecley 
siásticos en quatro partes ô 
porciones, ya que esta divi 
sion se atribuya á S. Silves- 
tre Papa, ya que la hiciese 
el Pontífice Simplicio , en lo 
que no nos” detenemos. En 
los primitivos tiempos -de la 
Iglesia observaban todos los 
Clérigos vida comun, distri; 
buyéndose á cada uno los 


. bienes que ofrecian los fieles 


por medio de los Obispos, 
segun sus méritos y servicios, 
y lo restante se aplicaba á.la 
fábrica de la Iglesia, y socor- 
ro de los pobres ; mas res- 
friándose la caridad con el 
tiempo, y creciendo la ava- 
ricia, se asignó una porcion 
á los Obispos, otra 4 los Clé- 
rigos segun sus méritos, la ter- 
cera á la fabrica, y la quar- 
ta á los pobres, atendiendo 
con esta division á evitar pley- 
tos y quexas. Esto supuesto: 

Decimos, que aunque los 
Clérigos tengan algun domi- 
nio en los bienes eclesiásticos 
que se aplicaron á cada uno, 
estan con todo obligados de 


- justicia, y con obligacion de 
P A 


4 res- 
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hace en la‘ última hora, mas 
que de voluntaria parece te- 

' per de violenta : y. forzada. 
. Con todo los que mientras 
viven , hacen sus limosnas 
conforme lo exijan lás neco- 
sidades, y hechas éstas, con- 
siguen agregar sin perjuicio 
de tercero , algunas gruesas 
sumas con el ánimo de ém- 
plearlas en vida, ó destinarlas 
para despues de su muerte en 
las dichas obras pías , obran 
laudablemente; porque ya die- 
- ron satisfaccion en su vida al 
precepto de la limosna. 
| P. ¿Pueden prohibir los 
Príncipes ó Magistrados que 
los pobres forasteros pidan 
limosna en sus dominios, 6 
territorios? R, Que pueden, 
si asi lo hacen para evitar el 
que por ellos se dexe de so- 
correr á los pobres naturales, 
ó para evitar otros daños que 
- puedan seguirse de permitir» 
les el que la:pidan libremente; 
pues el orden de la caridad 
pide atender primero á los 
propios, que :á los extraños, 
y la justicia obliga 4 los Prín- 
cipes y Magistrados á velar 


sobre la utilidad. de sus pue- 


blos para evitar sus daños. 
P: ¿ Pueden los Jueces obli- 
gar á sus subditos á dar li- 
.mosna , quando ésta les obli- 
ga? R. Que sí; porque pue- 


o 
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den competerlos:á practica£: 
todo lo que conduce al bien 
comun de la: República, x no 
hay duda conduce mucho á 
sste bien el dar limosna. Y 
asi es muy prudente y lauda- 
ble régimen establecer en los 
pueblos hospitales ú hospi- 
cios , en los «que .se alimenten 
los pobres , coneurriendo á 
ello cada uno de sus vecinos 
segun sus facultades. Ási lo 
ponn aun los mismos 
Gentiles, y se dice que Li- 
curgo Rey de la Lacedema- 
nía fue el inventor de los hoy» 
pitales. 


PUNTO IM. - ` 


De los que pueden 5 y están 
obligados Á. dar limosna. ` 


. . Tres son las clases de per- 
sonas que pueden dar limos- 
na, es á saber; Seculares, Ec.- 
eclesiásticas y Regulares , y de 
las tres trataremos por su Or- 
den en los tres $. $. sigg. 


$ I 
| De los Seculares. 


= *P. ¿Quienes entre los Se- 


glares están obligados á hacer 

limosna? R. Que: todos, los 

que tengan dominio y plena 
ade 


A 
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administracion de bienes ; por- 
que siendo la limosna una do- 
nacion graciosa, solo la 
drán practicar los que puedan 
hacer esta , y solamente pueé- 
den hacerla, los que tienen 
dominio y libre administra- 
cion de bienes. Entiendese es- 
ta resolucion, no siendo la 
necesidad extrema, porque si 
lo fuere, todos están obliga- 
dos á socorrer al proximo 
con qualesquiera bienes. 
Infierese de aqui lo prime- 
ro, que las mugeres casadas 
pueden dar limosna de los bie- 
nes parafernales ; pues tienen 
dominio , y administracion de 
ellos. Lo mismo pueden de 
otros bienes, segun su cali- 
dad y estado, por el rácito 
“consentimiento de sus mari- 
dos ; como de los que fuera 
del dote, han reservado pa- 
ra su propio uso, y de los 
quales en Castilla tienen la ad- 
ministracion. Se extiende tam- 
bien esta facultad respecto de 
aquellos bienes, que el ma- 
rido les concede para sus gas- 
tos extraordinarios y volunta- 
rios , como tambien á los que 
ellas han adquirido con su in- 
dustría, si llevaron al matri - 
monio dote competente. Aun 
de aquellos bienes cuyo do- 
minio y administracion tiene 


el marido podrá la casada ha- 
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cer limosna, ya sea para li- 
brarse de algun mal temporal 
ó espiritual propio ó de su 
consorte ; ya para socorrer á 
sus. hermanos ó -á los de su 
marido; porque pertenece al 
decoro de ambos no anden 
mendigando. A 

Síguese lo segundo, que los 
hijos de familia pueden ha- 


cer limosna de los biones cas- 


trenses O quasi castrenses , en 
los que tienen el dominio y 
administracion; ccmo tam- 
bien de los que les dieren sus 
padres para su honesta recrea- 
cion ú otros usos lícitos; por- 
que siempre se presume en ello 
su voluntad. Lo mismo que 
decimos de los hijos puede 
entenderse de los pupilos y 
menores. Los tutores y cura- . 
dores pueden, y deben dar 
limosna segun la condicion 
de sus menores'y pupílos , y 
conforme á las facultades de 
éstos. l 
Sígucse lo tercero , que los 
siervos y criados no pueden 
hacer limosna , á no ser de al- 
guna accion personal, en que 
no perjudiquen á sus señores 
o amos, Ó de alguna cosa pro- 


` pla en qualquier manera que 


-ta 


lo sea; ó si claramente presu - 


men ser voluntad de sus amos 
ó señores la hagan. , . 
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De los Eclesiásticos. 


+ Acerca de la obligacion de 
dar limosna los Eclesiásticos, 
-se ha de suponer lo primero, 
que los bienes de éstos pue- 
den ser en tres maneras , esto 
es , patrimoniales , quasi pa- 
trimmiales, y puramente ecle- 
siásticos. Los primeros son 
“los que adquieren por suce- 
sion, donacion, ó por sù in- 
-dustria ó trabajo. Los segun- 
dos , los que adquieren Ó les 
provienen por intuitu de al- 
gun ministerio eclesiástico, co- 
‘mo por la predicacion , léc- 
“clon, ú otra accion personal. 
-Los terceros, los que perci- 
' ben por razon de sus benefi- 
“cios, como los réditos anua- 
i les de sus prebendas ó capella- 
nías , y los frutos de diez- 
mos y primicias. 

Lo segúndo suponemos, que 
“los Eclesiásticos están obliga- 
dos á dar limosna, como los 
demas seculares legos, de sus 
“bienes patrimoniales, ó quasi 
patrimoniales , porque éstos 


se consideran como tempora- 
ó dados por los fieles. 
como estipendio de su traba- 
jo. S. Tom. 2. 2. q. 185. art... 


des, 


7» Y asi la propa dificul- 


ticia , de manera > 


Nono. 
tad está en orden á los bie- 
nes puramente eclesiásticos... 
, Decimos pues, que todos 
los Eclesiásticos sin exceptuar 
ni aun el Sumo Pontífice, es- 
tán obligados á dar á los 
pobres todos sus bienes ecle- 
siásticos superfluos , Ó que 
sobren despues de su cone 
grua sustentacion. Asi el Con- 
cilio de Trento Sess. 25 de 
reform. cap. 1. donde prohi- 
be á todos los Eclesiásticos, 
aunque sean Obispos ó Car- 
denales , valerse de dichos bie- 
nes para elevar á sus consan- 
guineos ó familiares; 4 no ser 
pobres , que siéndolo se les 
permite puedan con ellos so- 
correrlos como á tales; y es 
la razon : quia res ecclesiástica 
sunt Dei; y asi solamente pue- 
den expenderse en los pobres, 
Ó = otras obras pías. 

P. ¿La obligacion dicha es 
en los Clérigos tal, no solo 


- de caridad ó por derecho po- 


sitivo del Tridentino , sino 
tambien de justicia? Acerca 
de esta gravísima dificultad 
se dán quatro principales sen- 
tencias entre los AA. graves. 


.La. primera defiende , ser es- 


ta obligacion de rigurosa jus- 
jue tengan 
obligacion á. restituir los Ecle- 
siásticos , que dán otro des- 
tino que el dicho , á sus ren- 
tas 


De la 
tas eclesíasticas sobrantes á su 
congrua manutencion. La se- 
gunda conviene con la pri- 
mera, en quanto á la obli- 
gacion de justicia , pero afir- 
ma que los Eclesiásticos son 
dueños de la porcion que á 
cada uno se haya aplicado de 
los bienes de que tratamos. 
La tercera enseña lo mismo 
que la segunda , quando fue- 
ren muy piagies las rentas 
eclesiásticas. La quarta final- 
mente defiende, que los Obis - 
pos y demás Eclesiásticos son 
dueños de los frutos benefi- 
ciales ; de suerte que solo por 
caridad están obligados á dis- 
tribuir lo sobrante á los po- 
` bres. 0 
' Por lo que-miraá la deci- 
síon “de esta' gravísima duda 
debemos confesar ingenuamen- 
te, que la mente de S. Tom. 
está en esta parte, por lo me- 
nos, ambigua. Lo mismo con- 
fiesa planamente Geneto cita- 
do de Benedicto XIV. De 
Synod. Diec. libr. 7. cap. 2. 
9. 11. De aquí nace el que 
aun los discipulos del Doc- 
tor Angelico no esten: con- 
formes entre sí , como se ve 
en su variedad de opiniones, 
queriendo cada uno esté en 
su favor el Santo Doctor. 
Propondremos en tanta va- 
riedad de opiniones , y mo- 
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dos de pensar tan diversos, 
lo que en esta materia nos 
parezca mas probable, À 


d 
Pero para proceder con mas 


Claridad en la materia , aun 
hemos de suponer la division 
delos frutos y proventos ecle 
siásticos en quatro partes Ô 
porciones, ya que esta divi 
sion se atribuya á S. Silves- 
tre Papa, ya que la hiciese 
el Pontífice Simplicio , en lo 
que no nos” detenemos. En 
los primitivos tiempos «de la 
Iglesia observaban todos los 
Clérigos vida comun, distri; 
buyéndose á cada uno los 


- bienes que ofrecian los fieles 


por medio de los Obispos, 
segun sus méritos y servicios, 
y lo restante se aplicaba á. la 
fábrica de la Iglesia, y socor- 
ro de los pobres ; mas res- 
friándose la caridad con el 
tiempo , y creciendo la ava- 
ricia, se asignó una porcion 
á los Obispos, otra á los Clé- 
rigos segun sus méritos, la ter- 
cera á la fabrica, y la quar- 
ta á los pobres, atendiendo 
con esta division á evitar pley- 
tos y quexas. Esto supuesto: 

Decimos, que aunque los 
Clérigos tengan algun domi- 
nio en los bienes eclesiásticos 
que se aplicaron á cada uno, 
estan con todo obligados de 


- Justicia, y con obligacion de 


P4 res- 
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restituir no lo haciendo , á 
distribuir en los pobres ú otras 
obras pías lo que sobrare des- 
pues de servirse de ellos pa- 
ra su cóngrua manutencion. 
Esta sentencia es la mas con- 
forme al primitivo espíritu de 
la Iglesia, 4 sus Concilios y 
sagrados Cánones , á la men- 
te de los Sumos “Pontífices y 
Santos Padres, á las divinas 
Escrituras, y tradiciones, y 
segun muchos discípulos de 
S. Tom. la que mas favore- 
ce el Santo Doctor. 
Pruebase con razon, dexan- 
do los muchos testimonios de 
todas clases que se pudieran 
alegar por ella. El que no en- 
trega la cosa á quien por su 
naturaleza se debe, sino que 
da destina á otros usos, co- 
mete injusticia, y está obli- 
“gado á la restitucion, como 
“es claro ; debiéndose pues por 
su naturaleza á los pobres lo 
“sobrante de los bienes ecle- 
siásticos , defraudarles de ellos, 
‘ó darles otro destino, que 
aplicarlos á su socorro, será 
“faltar el Clérigo á la justicia, 
con obligacion de restituir. 
Que los bienes sobrantes ecle- 
' siásticos se deban por su na- 
turaleza á los pobres, consta 


dul Tridentino que los llamo: - 


res Dei, y juntamente se de- 
duce de los Padres de la Igle- 
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sia, que los .apellidan de es- 
te mismo modo, y los nom- 
bran patrimonium Christi, ef 
pauperum. Nace porlo mis- 
mo dicha obligacion de la na- 
turaleza de los mismos bie~ 
nes dedicados á Dios , ó da- 
dos á la Iglesia, y por tanto 
es una obligacion de justicia; 
á la manera , que si uno fue- 
se instituido heredero de una 
posesion, con carga :de dár 
á los pobres tanta cantidad en 
limosna , el qual aunque que- 
dase dueño del campo, ten- 
dria obligacion de justicia, de 
dár á los pobres la cantidad 
designada, pasando esta obli- 
gacion á quantos pasase la 


.propiedad de la tal herencia; 


asi pues, en su proporcion, 
aunque los Clérigos , que no 
han hecho voto de` pobreza, 
tengan dominio de Jos frutos 


de sus beneficios, lo tienen 


con la dicha carga. 

Arg. contra nuestra resolu» 
cion. Los Clérigos, por lo mẹ- 
nos en España, hacen testą- 
mento , y no podrian hacer- 
lo, á no tener dominio ab- 
soluto y sin la obligacion di- 
cha; es pues prueba de que 
lo tienen sin ella. R. Que este 
argumento en primer lugar no 
favorece á los Obispos, que 
como. mas observantes delos” ` 
Cánones sagrados, no testan, 

Ni 








| De la 
Ni tampoco favotece 4 los 
demás Clérigos , atento‘ el de: 
recho comun, que -ks pro- 
hibe hacer testamento. En Es- 
paña se concede testen *los 
Clérigos , pero en favor de las 
causas pías, concesion qué sé 
hace á todos : generalmente: 
"e Relatum, de testam. 
si se quiere aun instar, 
ue los Superiores y leyes de 
Castilla toleran y aprueban los 
testamentos que hacen dos Clé. 
rigos en favor de sus consan- 
guineos, y de otros :: dire- 
mos, que en España median- 
te estas leyes , y una antiquí- 
sima costumbre, aprobada pór 
elfas , se translada el dominio 
‘de dichos bienes ‘con éónsen- 
timiento del Legislador ʻeclé- 
siástico y civil á “los institui- 
dos herederos; 4 la manera 
que los bienes decimales se 
han aplicado á amichos legos: 
véase 4 S. Tom. 2. 2. q. 87. 
art. 3. ad 3. que dice "lo mis- 
mo de estos. Cómo quiera 
que sea, es verdadera nues- 
tra doctrina, atento el dere- 
echo canónico. © 2000000 


“Y aun quando no fuese tán : 
fondada nuestra senténcia;'ni : 
los Clérigos tuviesen una obli- > 
go? R. Que el Obispo debe 
«socorrer á los de todo su Obis- 
pado; pues de todos es pa- 


gacion de rigurosa justicia de 


dár 4.los pobres, ó dedicar ` 
á obras pfas lo sobrante dé sus ' 


- yentas eclesiásticas, mada les 
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sería favorable, por lo. que 
mira á indemnizar su con- 
ciencia , siempre que supon- 
gamos , como debemos supo- 
mer, la tienen, por lo menos 
de. caridad. Por lo mismo el 
doctísimo Somo, que quasi es 
reputado por inventor de la 
sentencia contraria, amonesta 


—sériamente á los Confesores, 


que á los Clérigos que vio- 
lan el precepto de la limosna 
les impongan de penitencia 
largissimas eleëmosynas. eodem | 
prope modo , ac si lege- justi- 
tie ad restitutionem. teneren- 
tur.. , 

P. ¿De donde deberá reso 
tituir el Clórigo-lo mal gasta- 
do especialmente si no tiene 


mas reditos que los beneficia- 
- les? R. Que si tuviere bienes 
- patrimoniales, ó. quasi patri- 
- moniales deberá hacer la res - 


titucion de ellos. Si no los 


“tuviere, cuide de vivir mas 
- parcamente , y de servir con 


mas exáctitud á la Iglesia. Y 


' si finalmente no halla advi- 
‘trio alguno para restituir, Jo 
excusará de esta obligacion la 


impotencia fisica ó moral. 
P. ¿A los pobres de que 
pueblo debe socorrer el Clé- 


dre y pastor. Lo. mismo hs 
de 
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de entenderse del Párroco en 
orden á los de su Parroquias 
Los demás Beneficiados y Ca 
nónigos harán mas conventen- 
temente la limosna entre los 
pobres del pueblo en que tte- 
nen ell beneficio; y aun es 
necesario lo' hagan asi, ocur- 
riendo graves necesidades en 
él. Faltando estas no será gra- 
ve desorden socorrer con ella 
á los pobres de otros pue- 
hlos. Si cediese en mayor bée- 
neficio del comun, sería líci- 
to dár la limosna en pueblos 
distintos v. g. fundar algun 
Colégio para que en la unt- 
“versidad estudiasen los estu- 
diantes pobres, ó fundar un 
Convento, ó cosa semejante; 

P. ¿Los pensionistas tienen 
obligacion de expender lo so- 
brante de sus pensiones en H- 
mosnas ú obras pías? R. Que 
la tienen como los demás Cle- 
rigos ,si las pensiones fueren 
verdaderamente clericales , se- 
gun diremos en el tratado ds 
los beneficios eclesiásticos. La 
razon es; porque esta carga, 
como anexá á los bienss ecle- 
siásticos, pasa con ellos á qual- 
quiera que los perciba, co- 
mo los percibzn los pensto- 
nistas də que hablamos aqui. 


No s2 entienda esto ds. los- 


cantores, y otros oficiales, á 
quienes la Iglesia asignars al- 


Nono: 


guna renta por su trabajo per- 
sgnal, ; porque esta: se reputa 
como. bien. patrimonial, ó 
quasi patrimonial. 

P. ¿Quanto podrá el Cle- 
rigo deducir de sus reditos be- 
neficiales para su cóngrua sus- 
tentacion? R. Que esto debe 
graduarse á juicio de varones 
prudentes y timoratos , aten- 
tas las circunstancias del tiem- 


po, lugar, abundancia ó po- 


breza de la persona, grado, 
dignidad , condicion, y mé- 
ritos;. de manera que no solo 
pueda vivir honestamente , si- 
no gozar de decente habitacion, 
y demás utensilios de esta, se- 


gun su calidad , y estado , con- 
. forme á la costumbre del país. 


Tambien podrá lícitamente 
el Clérigo dár algunos con- 
vites moderados á` sus con- 


 sanguineos y amigos , y hacer 
algunas donaciones remunera- 
_torias convenientes Á su esta- 


do, para conciliarse los áni- 
mos, y mostrar su benevo- 
lencia. Podrá tambien donar 


á sus padres y consanguineos, 


para que no padezcan nece- 
sidad ; pero en ninguna mane- 
ra podrá hacer esto, para 
elevarlos á mas alto estado. 
Puzde finalmente dár alimen- 
tos, y ‚dotar á las hijas, aun- 
que sean espurias, con las ren- 
tas eclesiásticas ; mas no de- 

be- . 


-— m 


De la 
berá asignarles dóte tan quan- 
tioso como si fuesen. legítimas, 
Ó las hubiese de dotar con 
sus bienes patrimoniales, 


| $. III. 


` 
e 


De los Regulares. 


P. ¿Como obliga la limos- 
na álos regulares ¿ R. 1. Que 
los Prelados regulares deben 
hacerla de los bienes de la re- 
ligion ;. pues aunque no sean 
dueños de los del- monaste- 


'yio, les incumbe su admi- . 


nistracion, la que deben ha- 
cer prudentemente por su ofi- 
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próximo extrema, en cuyo ca- 
so , qualquier religioso puede, 
con consulta del Supetior , so- 
“correrla , y si este no convi- 
nisre en ello, podrá darla con- 
tra su voluntad. Si la nece- 
sidad fuere solamente grave 
podrá darla el subdito ; te- 
niendo probabilidad del con- 
"sentimiento del Prelado, quan- 
«do no pudiere acudir á él, que- 
dando con la obligacion de 
darle despues cuenta de lo he- 
«Cho. Entiendese, quando la 
-necesidad -fuere muy grave, 
P. ¿Si el regular obtiene al- 
«gun beneficio eclesiástico, es- 
tará obligado á dár á los po- 


bres lo superfluo dè sus. re- 
- ditos? `R. Que debe como los 
. demás -Eclesiásticos seculares, 
porque en todos militan las 
- mismas razones fundadas en la 
naturaleza de tales bienes. Mas 
como»el regular carezca de 
su religion , sieído en quanto «domimo, y de libre admi- 
ellas les” ¡permitan ,' liberales nistracion de bienes algunos, 
con los pobres; porque asi “deberá hacer dicha limosna 
conviene á la perfeccion de - con consentimiento, por lo. 
su estado, y 4 la edificacion -menos tácito , de sus Prela- 
de los demás. ` > ` >>  “dos,:segun el modo y, forma 
" R. 2. Que los demás regu-:'que' ya diximos de los Cléri- 
Jares solo podrán dár limos-: gos «seculares. Con mas razon 
: ħa, quando el Prelado los: ha ‘de entenderse esta misma 


“cio, y por consiguiente de- 
berán distribuir -en limosnas, 
“si el convento se hàllare con 
bienes superfluos. En este pun- 
“to los Prelados están obliga- 
dos á acomodarse con sus pe- 
culiares léyes “y` estatutos de 


asignare para hacerla, y aun 
entonces sin exceder las fa- 


cultades , que este les 'conce- 


da; ¿'no ser “la necesidad del 


obligacion de dár en limosna 
lo superfino respecto de los 
regulares elevados á la digni- 
dad episcopal. Veáse S. Tom. 


2. 
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-PUNTO IV. -. 
De que bienes ha de hacerse 
| limosnas... , 


P. ¿De que: bienes ha de' 


hacerse la limosna ? R; Que de 
los propios, no de los age 


“nos; porque el acto de dar 


limosna es accion que supo- 


-ne dominio de lo: que se da. 
' Ni aun basta sean propios, 


- sino que se requiere ademas, 


que el que:la hace, tenga li- 


'bre facultad de administrarlos. 


En necesidad extrema puede 
hacerse limosna de lo ageno, 
no habiendo ' bienes propios. 


"S. Tom. en el lugar citado 


liest. 185 art. 8 in Corp. 
i él que tiens bienes propios 
diere limosna de los agenos 
de propósito, pecarla y esta. 
ría obligado á la restitucion. 

© Pe ¿Puede hacerse limos - 
na de lo adquirido injusta- 


mente? R. Que puede hacerse .. 


ce lo adquirido como esti- 
pendio d; algun1 iniqua. ac- 
cion, v. g. por homicidio, for- 
nicacion O semejantes; porque 
por tales acciones se adquiere 


te adquiere por usuras, hurto, 


rapiña, y persevera la cosa en - 
su especie, no puede de ella. 
hacerse limosnas, porque es. 


Nono. 
agena. Si no perseverase en su 
espgels., : y., por. otra parte el 
quş da la limosna no se ha- 
ce impotente para satisfacer el 
daño, podrá hacerse limos- 
na de lo asi adquirido, por- 
que entonces se da de lo pro- 
po y sin perjuicio ageno. S. 
om. 2. 2. q. 32 art. 7. Sien- 
do la necesidad extrema, pue- 
de darse limusna aun' de lo 
hurtado, ny teniendo bienes 


propios de que hacerla, 


PUNTO V. 


eoNT ea 


A que pobres ha de darse la 


limosna. 
Los pobres se constituyen 


en tres clases; porque unos lo 
son por necesidad; otros por 


malicia; y otros por virtud. 
Los primeros padecen necesi- 
dad, porque ni con el trabajo, 
ni con la industria pueden 
librarse de ella. Los segundos 


la toleran por «no querer apli- 


carse al trabajo , entregados 
á la ociosidad y desidia. Los 
terceros, finalmente, son los 
Religiosos, que á imitacion 
de Jesu-Christo y sus Apos- 


¿tol:s profesan una pobreza 
Voluntaria. Esto supuesto :. 
dominio de la cosa. Mas si 


P. ¿A que pobres ha de 
dirse limosna? R. Que á to- 
dəs sin distincion justos, pe- 


Cadores , amigos , enemigos, 
propios y extraños ; porque 


tv- 











- . De la 
todos son nuestros próximos, 
y. á todos los que lo son, se 
debe amar: y socorrer. Si nos 
gonstase ciertamente que algu- 
mo que pide limosna, podi 
socorrer su necesidad, apli- 
cándose al trabajo , no. se le 
debería dar, por no fomentar 
con «ella.su viciosa ociosidad. 
Mas nadie, sin evidente fun- 
damento, puede presumir, que 
Jos pobres que le salen al en- 
cuentro son vagamundos, por- 
que la caridad no piensa mal. 
A los enemigos de la Repú- 
bliaa , mientras perseveren en 
serlo, no se les ha de dar li- 
mosna ; porque aunque. ésta 
no haya de negarse á los ene- 
amigos, se entiende quando no 
se puedan valer de ella en da- 
ño de los mismos que se la 
dan, ó de su patria. Y asi, 
si no desisten, ó se cree pru- 


dentemente desistirán de su- 
mal ánimo, no debe -darseles, 


aun quando se hallen en ne- 
cesidad extrema. 

P. ¿El que fingiéndose po- 
bre pide limosna, peca grave- 
mente con obligacion de res- 
tituir la recibida? R. Que en 

uanto á pecar gravemente, 
siendo grave la materia, es'su- 
posicion comun; porque ade- 
mas de sacar fraudulentamen- 
te la limosna, y contra la vo- 
Juntad razonable del que se la 
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da , hace tambien : agravio á 
los verdaderos pobres defrau+- 
dándoles de ella. De estas ra- 
zones se sigue claramente que 
tambien ` tiene obligacion 4 
restituir lo que asi consiguió; 
ps comete injusticia, no SỌ- 

respesgto del dueño que se 
la da, sino respecto de los 
pobres á quienes defrauda con 
su ficcion y dolo, | i 

Dirás : La causa principal 
de dar limosna es Dios, por 
cuyo amor se hace, y la mi- 
seria del pobre solo es cau”: 
sa secundaria; y siendo cier- 
to, que verificándose la cau- 
sa principal, es el acto váli- 
do; lo será tambien el de-la 
limosna , aunque esta se de 
al que se finge pobre; pues 
siempre se le da por amor” 
de Dios. R. Que aunque la 
limosna -principalmente se da 
por Dios, ésta es solamente 
una causa general , siendo la 
peculiar el socorrer la miseria 
agena ; por lo que faltando 
esta, es el acto nulo, por ha- 
ber un error.substancial en el 
que lo hace. 

Los que son verdadera- 
mente pobres, aunque se val» 
gan de invenciones y estratas 


gemas para sacar limosnas mas 
copiosas, Ó- finjan parentesco, 


amistad &c. pecarán por la. 
ficcion Ó mentira , mas PO 
tene 
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Noa obligacion á restituir 
lb que de esta manera saca- 
fon, porque siendo verdade- 
Yamente pobres , se verifica 
en ellos la causa principal de 
¡la limosna. Por esta misma 
“razon hay obligacion á sor 


correr al pobre avaro, si ver- ` 


daderamente se halla- indigen- 
te, aunque sea por su avari- 
cia, asi como estaríamos obli- 
gados á socorrer librándolo 
del peligro al que por flaque- 
za ó malicia quisiera deses- 
perarse. Mas en- este caso ,-si 
se puede se ha de socorrer al 
ávaro de sus propios bienes, 
y sino de los del que k so- 
€orre , con obligacion «de re- 
sarcir despues otro tanto. Re- 
gulármente mas. se ha de re- 
pS que socorrer al po- 
re avariento. | 
:: P. ¿Como se conducirá 
aquel, á quien- el testador 
dexa alguna cosa para que 
Ja repars entre pobres? R. 1. 
Que no puede dar toda la 
cantidad á uno solo; porque 
en ello agraviaría á los demas. 
Puede, si, computarse á sí 
mismo y á sus” consanguineos 
entre- los pobres , si verda- 
deramente lo fuesen. Si el le- 
gado se dexó para los pobres 
de pueblo determinado , no 
‘podrá aplicarse á los de otro 
‘distintó ;: como si si se dexó 


~ . 


para pobres vergonzantes, par 
drá distribuirse entre los que 
no lo sean. -Finalmente , en 
quanto sea posible ha de cunte- 


-plirse á la letra y en` especi 


fica forma la mente del tas 


tador. e ' | ? 


R. 2. Que si el legado se 
designó para casar huérfanas, 
debe aplicarse: 4 las que pro- 
piamente lo sean; mas sí fab- 
taren estas, podrá darse á las 
que tuvieren padres inútiles, 
y que mada les sirven; pues 
estos, en la: realidad sonr pa- 
ra ellas como si no fueser, 
Si se dexó una cantidad pa- 
ra dotar mugeres absolutamen- 
te, puede” y debe darse tam- 
bien á las que quieren en- 
trar en Religion ; y aun se 
les entregará toda la porcion 
designada 4 cada una; pues 
abrazan estado mas perfecto, 
y cumplen mejor con la vo- 
luntad razonable del funda- 
dor, como diremos mas lar- 
gamente en el Frat. 20. 


PUNTO VI. 
De la mendicidad religiosa. 


P. ¿Es laudabk la mendi- 
cidad religiosa ? R. Que lo es, 
y como tal la aprueba la Igle- 
sia en las Religiones mendican- 


tes, y alabando á los que con 


Sus 


DN De la 
sus limosnas socorren 4 los Re- 
higiosos que la profesan. Y aur 
por: quatro títulos deben ser 
estos preferidos á los «demás 
pobres en la limosna. El pri- 
mero , porque á imitacion de 
Christo, que siendo rico se 
hizo pobre, ellos abdicadas 
las riquezas mundanás, y su 
dominio, profesan una pobre- 
Za voluntaria. El segundo; 
porque los Religiosos , espe- 
cialmente mendicantes , -sirven 
de continuo y con vigilante 
desvelo á los fieles en lo es- 


piritual. Lo tercero, porque: 


no cesan de hacer á Dios con- 
tinua oracion por ellos. Lo 
quarto , porque en la distri- 
bucion de la'Himosna regular- 
mente deben ser preferidos 
los pobres mejores , como se 
cree lo sean los que profesan 
estado mas perfecto. Véase S. 
Tom. 2.2. g. 187. art. 4. 


( Ñi obsta contra esto el que 
por las leyes del Reyno, por 
los sagradosCámones , y por 
el Concilio de Trento se pre: 
hiban los qijestores. de limos: 
nas. Trident. Sessi 21. dé refor- 
mat.. cap. Q. porque tan'acer- 
tadas disposiciones solamente 
hablan , con los «que' publi- 
«cando indulgencias 'fdlsas “y 
apóćrifas , y valiéndose de 
otros: modios 'á este * teno?, 

.1 
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pretenden «engañar af pueblo 
christiano, para sacar de él la. 
limosna. Asi lo declaró el Pa-: 
pa Pio V, y despues la sa-: 
grada Congregacion en 1621, 
favoreciendo á los Religiosos 
mendicantes, cóme en sus Ba?) 
las Apostólicas lo han hecha. 
muchos Suínos Pontifices, pas 
ra que ninguno pueda impe- 
dirles la postulacion de limos- 
nas , con que puedan socor-> 
rer sus necesidades, y pobre-' 
za. Véase el Comp. Lat. en 
este punt. ' | 

Mas para que los Religiosos 
procedan en este asunto con 
la edificacion- que conviene, 
nunca salgan á pedir la li- 
mosna, sin Hevar consigo Hi 
cencia en escrito de sus Pre- 
lados , para que gustosamente 
puedan mostrarla á quien con- 


venga. Ni en sus postulacio? 
nes sesextenderán fuera de aque 


Hos distritos , «que ¿los Supe- 
riores les prescriban,'y si lo 
hicieren en el territorio asig- 
nade á :otro convento, de< 
berán restituir á- la comuni- 
dad de este, la Hmósna qué 
en éł hayan recogido. Nó es 
lícito 4 los regulares pedir lás 
limosnas por medio de los se- 
culáres aunque sean de rei 

iones mendicantes:, ‘sino so» 
Jamenté “por: los “hermanos 'dé 
su Ordes “+ tu. 1 ¿BE 

P. 
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. P. ¿Es lícito ¿los regula- 
res recibir de los fieles an- 
tes que estos paguen las diez- 
mos ó primicias, limosna del 
trigo, del vino Sc. ? R, Que 
.sí , como lo respondió la 
Cong. del Concilio en 2. de 
Janio de 1620, La razon es; 
porque la costumbre que hay: 
de hacerlo asi, debe tenerse 


por legítima , como fundada 


en causa razonable, qual es la 
continua asistencia, y cuidado- 
sa vigilancia, con que, los men- 
dicantes atienden al bien. es- 
piritual de los fieles, confe- 
sando á sanos y enfermos , asis- 
tiendo á lps moribundos, pre- 
icando al pueblo , y sirvien= 
do, porlo mismo, de no pẹ- 
queño alivio 4 los Párrocos, 
como es notorio á todo el 
mundo. Siendo , pues, funda- 
do en toda equidad natural, 
por lo menos, que los que 
entran ála parte en el traba- 
jo y fatiga, participen tam- 
ien de la remuneracion, se 
vé claramente que la dicha 
costumbre se apoya sobre un3 
causa de las mas honestas, 
No obstante esto, tenemos 
r cierto., que donde no hu- 
iere la dicha costumbre, es- 
tarán los fieles obligados 4 
satisfacer los diezmos y pri- 
micias de. todo: el cúmulo de 
sus ¡frutos , y antes de dedur 


Nono 


chas limosnas ; ó que debe» 
rán computar para su satis- 
faccion la porcion que extra- 
geren para ellas. Porque una 
cosa es, que los fieles estén 
obligados á pagar enteramen- 
te los diezmos de todos sus 
frutos, y otra muy diversa, 
que supuesta una legítima cos- 
tumbre ,.no puedan estos dár 
limosna de ellos antes de pa- 
garlos , pues aun los mismos 
diezmos se pagan mas ó me- 
nos, segun fuere la costum» 
bre de los pueblos, 


PUNTO VI. 


De la sorrescion fraterna. 


P. ¿Que es carreccicn fra: 
terna? R, Que cs: Admoni- 
fio próxími , qua nitimur eum 
Á pescato revocare, Distingue- 


se de la judiciál, en que és- 


ta se ordena al castigo, y 
aquella á la enmienda del de» 
linqúente. La judicial es ac- 
to de la justicia vindicativa, 
y la "fraterna lo es de la ca: 
ridad; y asi aquella es pro- 
pia de los Superiores, y:esta 
comun á todos. E 

P. ¿Se dá precepto natu- 
sal, y divino que: obligue. á 
Ja correccion -fraterná-2 Ro 
Que. se. dá uno, .y otro. El 

| A 


cir de él parte alguna -para di- | 


_De la 
natural se funda en el mismo 
de la caridad, y misericor- 
dia, segun el qual estamos 
naturalmente obligados á evi- 
tar el mal del proximo, siem- 
pre que pueda hacerse cómo- 
damente, y á4'esto se orde- 
ma la correccion fraterna. El 
divino consta de S. Mateo 
cap. 18, donde se nos dice: 
Si peccaverit in te frater tuus, 
vade et corripe eum inter te, 
et ipsum solum. Esta obliga- 
cion es de su género grave, 
y solo podrá sersu omision 
culpa leve por inadvertencia, 
ó parvidad de materia, Es 
precepto afirmativo, y asi no 
obliga semper et pro semper, 
sino -quando se dé ocasion 
oportuna, como despues di- 
remos. 

P. ¿Que condiciones se re- 
quieren para que obligue este 
precepto? R. Que las quatro 
siguientes. La primera, que se 
tenga noticia del pecado gra- 
ve del próximo. Segunda, que 
haya esperanza de su enmien- 
da. Tercera, que se observe 
oportunidad en quanto á la 
persona, y tiempo. Quarta, 
que sea congruente la perso- 
na que ha de corregir. En los 
siguientes $$. declararemos mas 
estas condiciones , y el orden 
prescripto por Christo. : 


Tom. I. 
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Noticia del pecado. 


P. ¿Que pecados son mate- 
ria. de la correccion ? R Que 
lo son todos los pecados mor- 
tales generalmente; porque el . 
fin de la correccion es genar 
con ella al hermano, segun 
aquellas palabras del Evangelio: 
Si te audierit, lucratus eris fra- 
trem tuum; en las que se supo- ` 
ne al próximo perdido, y su 
perdicion solo le proviene por 
el pecado mortal. Tambien 
serán materia de la correc- 
cion los pecados veniales, quan-, 
do abren camino para el mor- 
tal; como la entrada en una 
casa sospechosa , y la familia- 
ridad con mugercillas, por el 


escándalo, y peligro. Las cul- 


pas leves, que no traen eon- 
sigo tal peligro, habrá obli- 
gacion leve de corregirlas, 
quando fueren habituales, y 
cometidas con perfecta deli- 
beracion ; pues siempre cau- 
san al próximo alguna mise. 
ria espiritual , la que debemos 
atender á remediar pudiendo - 
cómodamente executarlo. Los . 
demás veniales cometidos por 
inconsideracion, ó fragilidad 
no estamos obligados, ni aun 
venialmente á corregirlos; pues 
sien- 


i 2 0 
tendrán obligacion á restituir 
lb. que de esta manera saca- 
“fon, porque siendo: verdade- 
Yamente pobres , se verifica 
en ellos la causa principal de 
:la limosna. Por esta misma 
“razon hay obligacior á so- 


correr al pobre avaro, si ver- ` 


daderamente se halla indigen- 
te, aunque sea por su avari- 
cia, asi como estaríamos obli- 
gados á socorrer librándolo 
del peligro al que por flaque- 
za Ó malicia quisiera deses- 
perarse. Mas en. este caso ,-si 
se puede se ha de socorrer al 
avaro de sus propios bienes, 
y sino de los del que le so- 
eorre, con obligacion de re- 
sarcir despues otro tanto. Re- 
gulármente ¡mas se ha de re- 
prender, que socorrer al po- 
bre avariento. > - 

: - P. ¿Como se conducirá 
aquel, á quien: el testador 
dexa alguna cosa para que 
la reparta entre pobres? R. 1. 
Que no 'puede dar toda la 
cantidad á uno solo; porque 
en ello agraviaría á los demas. 
Puede, si, computarse á sí 
mismo y á sus consanguíneos 
entre. los pobres , sí verda- 
deramente lo fuesen. Si el le- 
gado se dexó para los pobres 
de pueblo determinado , no 
‘podrá aplicarse á los de otro 
distinto ;: como sil si se dexó 


~ . 
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para pobres vergonzañtes, par 
drá distribuirse entre los que 
no lo sean. Finalmente , en 
quanto sea posible ha de cune- 
plirse á la letra y en: especi 
fica forma la mente del tos 
tador: ' +: » 
R. 2. Que si el legado se 
designó para casar huérfanas, 
debe aplicarse" 4 las que pro- 
piamente lo sean; mas sí fal- 
taren estas, podrá darse á las 
que tuvieren padres inútiles, 
y que mada les sirven; pues 
estos, en la: realidad „sor pa- 
ra ellas como si no fueser, 
Si se dexó una cantidad pa- 
ra dotar mugeres absolutamen- 
te, puede” y debe darse tam- 
bien á las que quieren en- 
trar en Religion ; y aun se 
les entregará toda la porcion 
designada á cada una; pues 
abrazan estado mas perfecto, 
y cumplen mejor con la vo- 
luntad razonable del funda- 
dor, como diremos mas lar- 
gamente en el Frat. 20. 


PUNTO VI. 
De la mendicidad religiosa. 


P. ¿Es laudabk la mendt- 
cidad religiosa ? R. Que lo es, 
y como tal la aprueba la Igle- 
sia en las Religiones mendican- 
tes, y alabando á los que con . 

| sus 








| De la 
sus fimósnas socorren £ los Re- 
higiosos que la profesan. Y aun 
por: quatro títulos deben ser 
estos preferidos á Jos «demás 
pobres en la limosna. El pri- 
mero, porque á imitacion de 


Christo, que siendo rico se. 


hizo pobre, ellos abdicadas 
las riquezas mMmundanás, y su 
dominio, profesan una pobre- 
Za voluntaria. El segundo; 
porque los Religiosos , espe- 
cialmente mendicantes , sirven 
de continuo y con vigilante 
desvelo á los fieles en lo es- 
piritual. Lo tercero, porque 
no cesan de hacer á Dios con- 
tinua oracion por ellos. Lo 
quarto , porque en la distri- 
bucion de la limosna regular- 
mente deben ser preferidos 
los pobres «mejores , como se 
cree lo sean los que profesan 
estado mas perfecto. Véase $. 
Tom. 2. 2. q. 187. arf. 4. 


Ñ i obsta contra esto el que 
por las leyes del Reyno, por 
los sagrados'Cánones , y por 
el Concilio de Trento se pro: 
hiban los qiúestores. de limos: 
nas. Trident. Sessi 21. dè refor- 
mat.. cap: Y. porque tan'acer- 
tadas disposiciones solamente 
hablan , con los :que' publi- 
«cando “indulgencias - fálsas “y 
apócrifas , y “valiéndose de 
otros «medios ¡4 este < tenor, 

t 
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pretenden engañar al pueblo 
christiano, para' sacar de él la. 
limosna. Asi lo declaró el Pa-: 
pa Pio V, y despues la sa-t 
grada Congregacion en 1621, 
favoreciendo á los Religiosas 
mendicantes, come en:sus Ba?) 
las Apostólicas lo han hecha. 
muchos Suínos Pontifices, pas 
ra que ninguno pueda impe- 
dirles la postulacion de limos- 
nas, con que puedan socor- 
rer sus necesidades , y pobre- 
za. Véase el Comp. Lat. en 
este punt.  ' 

Mas para que los Religiosos 
procedan en este asunto con 
la edificacion- que conviene, 
nunca salgan á pedir la li- 
mosna, sin Hevar consigo ti- 
cencia en escrito de sus Pre- 
lados , para que gustosamente 
puedan mostrarla á quien con- 


venga. Ni en sus postulacio? 
nes seextenderán fuera de aque 
Hos distritos , «que “los Supe- 


riores les prescriban,'y si lo 
hicieren en el territorio asig- 
nade á ‘otro convento, de“ 
berán restituir 4 la comuni- 
dad de'este, la lmósna qué 
en él hayan recogido. Nó es 
lícito 4 los regulares pedir lás 
limosnas por medio de losse- 
culáres aunque sean de rei 
giones mendicantes, 'sino so- 
lamente 'por- los 'kermanos 'dé 


su Orden. h Y es ES p ese 
P, 


l 
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. P. ¿Es lícito á los regula- 
res recibir de los fieles an- 
tes que estos paguen las dicz- 
mos ó primicias, limosna del 
trigo, del vino Sc. ? R, Que 


sí, como lo respondió la 


Cong. del Concilio en 2, de 
Junio de 1620, La razon es; 
porque la costumbre que hay: 
de hacelo asi, debe tenerse 
por legítima, como fundada 
en causa razonable, qual es la 
continua asistencia, y cuidado- 
sa vigilancia, con que los men- 
dicantes atienden al bien. es- 
pirirual de los fieles, confe- 
sando á sanos y enfermos , asis- 
tiendo á lps moribundos, pre- 
dicando al pueblo, y sirvien- 
do, porlo mismo, de no pẹ- 
queño alivio 4 los Párrocos, 
como es notorio á todo el 
mundo. Siendo , pues, funda- 
do en toda equidad natural, 
por lo menos, que lós que 
entran ála parte en el traba- 
jo y fatiga, participen tam- 
ien de la remuneracion, se 
vé claramente que la dicha 
costumbre se.apoya sobre ung 
causa de las mas honestas, 
No obstante esto, tememos 
r cierto, que donde no hu» 
iere la dicha costumbre, es- 
tarán los fieles obligados á 
satisfacer los diezmos y pri- 
amicias de. todo: el cúmulo. de 
sus ¡frutos , y antes de dedur 
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chas limosnas; ó que debe» 
rán computar para su satis- 
faccion la porcion que extra- 
geren para ellas. Porque una 
cosa es, que los fieles están 
obligados á pagar enteramen- 
te los diezmos de todos sus 
frutos, y otra muy diversa, 
que supuesta una legítima cos- 
tumbre ,,no puedan estos dár 
limosna de ellos antes de pa- 
garlos , pues aun los mismos 
diezmos se pagan mas ó me- 
nos, segun fuere la costum- 
bre de los pueblos, 


PUNTO VI. 


De la sorrescion fraterna. 


P. ¿Que es carreccicn fra- 
terna? R, Que es: .4dmoni- 
fio próxími , qua nitimur eum 
á pescato-revocare, Distingue- 
se de la judicial , en que és- 
ta se ordena al castigo, y 
aquella á la enmienda del-de- 
linqúente. La judicial es ac- 
to de .la justicia vindicativa, 
y la ‘fraterna lo es de la ca- 
ridad; y asi aquella es pro- 
pla de -los Superiores, y-esta 
comun á todos. 

P, .¿Se dá precepto. natu- 
sal, y divino que obligue á 
la correccion -fraterna-? Ro 
Que. se. dá una, .y otro. 

| his 


cir de él parte alguna para di- 


a 


ME 


_De la 
natural se funda en el mismo 
de la caridad, y misericor- 
dia, segun el qual estamos 
naturalmente obligados 4 evi- 
tar el mal del proximo, siem- 
pre que pueda hacerse cómo- 
damente, y á'esto se orde- 
ma la correccion fraterna. El 
divino consta de S. Mateo 
cap. 18, donde se nos dice: 
Si peccaverit in te frater tuus, 
vade et corripe eum inter te, 
et ipsum solum. Esta obliga- 
cion es de su género grave, 
y solo podrá sersu omision 
culpa leve por inadvertencia, 
ó parvidad de materia, Es 
precepto afirmativo, y asi no 
obliga semper et pro semper, 
sino quando se dé ocasion 
oportuna , como despues di- 
remos. o | 

P. ¿Que condiciones se re- 
quieren para que obligue este 
precepto? R. Que las quatro 
siguientes. La primera, que se 
tenga noticia del pecado gra- 
ve del proximo. Segunda, que 
haya esperanza de su enmien- 
da. “Tercera, que se observe 
oportunidad en quanto á la 
persona, y tiempo. Quarta, 
que sea congruente -la perso- 
na que ha de corregir. En los 
siguientes $$. declararemos mas 
estas condiciones , y el orden 
prescripto por Christo. : 


Tom. I. 
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Noticia del pecado. 
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P. ¿Que pecados son mate- 
ria- de la correccion ? R Que 
lo son todos los pecados mor- 
tales generalmente; porque el . 
fin de la correccion es genar 
con ella al hermano, segun 
aquellas palabras del Evangelio: 
Si te audicrit, lucratus eris fra- 
trem tuum; en las que se supo» ` 
ne al próximo perdido, y su 
perdicion solo le proviene por 
el pecado mortal. “Tambien 
serán materia de Ja correc- 
cion los pecados veniales, quan-, 
do abren camino para el mor- 
tal; como la entrada en una 
casa sospechosa , y la familia- 
ridad con mugercillas, por el 


escándalo , y peligro. Las cul- 


pas leves, que no traen eon- 
sigo tal peligro, habrá obli- 
gacion leve de corregirlas, 
quando fueren habituales, y 
cometidas con perfecta deli- 
beracion ; pues siempre cau- 
san al próximo alguna mise. 
ria espiritual, la que debemos 
atender á remediar pudiendo ~ 
cómodamente executarlo. Los . 
demás veniales cometidos por 
inconsideracion, ó fragilidad 
no estamos obligados, ni aun 
venialmente3 corregirlos; pues 
sien- 


34 E 
siendo tantos y tan freqiien- 
tes, sería ageno de la pruden- 


cia su continuada correccion. 


P. ¿Están obligados los Ma- 
gistrados y Prelados á corre- 
gir los pecados veniales ? R. 
Que los Superiores , Magistra- 
dos Seculares , y Goberna- 
dores políticos de los pueblos 
no tienen obligacion á corre- 
gir los pecados veniales, si- 
no-que sea algunas por los 
que pueda turbarse la paz de 
la república ; como puede 
acontecer por la freqiiencia de 
juegos, luxo inmoderado, y 
y otros; porque su encargo 
ó comision no mira á impedir 
los daños espirituales de los que 
gobiernan, sino los males tem- 
porales que puedan servir á 
turbar la paz y tranquilidad 
civil y política. En quanto á 
pa las culpas graves, de- 

en velar con solicitud. 

Los Prelados eclesiásticos, 
y en espacial los regulares es- 
tán gravements obligados á 
corregir las culpas leves, y aun 


las transgresiones de sas leyes, 


con las quales, poco á poco, 
vá dociyendy la observancia 
regular; porque á ellos in- 
cunbe por su oficio, no s3- 
lo velar sobre la salud espi- 
ritual de sus subditos , y pro- 
mover su perfeccion, sino 
tambien atender á conservar 
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el esplendor de la disciplina 
monástica, y á cuidar de su 
aumento. Y asi pecará gra- 
vemente el Prelado regular, 
ue viendo en sus súbditos las - 
tama transgresiones de sus 
leyes,aunque no contengan fe- 
cado alguno, calla, disimula, 
y quando ocurre oportunidad 
no las corrige sériamente. Ni 
puede excusarss en su omi- 
sion con el precepto de con- 
servar la paz, porque esta nun- 
ca es buena sin la justicia. 
Entiendese lo dicho de los de- 
fectas obvios y públicos, pues 
los ocultos no dañan tanto á 
otros, como ni á la obser- 
vancia regular, y asi no están 
obligados gravemente á cor- 
regirlos , como los dichos , sí 


bien atenderán siempre á su 


remedio. 

P. ¿Es materia de correc- 
cion el pecado pasado? R. 
Que no lo es, si ya está en- 

endado , corregido , y borra- 
do con la penitencia; por- 
que respecto de él falta el fin 
de la correccion, como es cla- 
ro. Pero sino estuviese enmen- 
did) totalmente , será materia 
de correccion, aun quando no 
haya peligro de reincidir en 
él, porque este precento de 
la correccion prin>ipalinente 
recae sobre el pecad» come- 
tido , como lo denotan las pa- 

la- 


De la 
labras :.Si peccaverit :: corripe. 
Además que el que se halla 
en pecado mortal padece gra- 
ve necesidad espiritual ; y asi 
insta la obligacion de socor- 
rerlo en ella mediante la cor- 
reccion fraterna, que es una 
espiritual limosna. | 

P. ¿Que noticia hemos de 
tener del pecado, para que 
nos obligue la correccion fra- 
terna ? R, Que se requiere una 
noticia moralmente cierta de 
él, sin que baste la que se 
tenga por señales dudosas, ó 


- por rumor; porque estando 


el proximo en posesion de su 
fama, se le ofende injusta- 
mente, si por una leve sos- 
pecha se le imputa el peca- 
do. Con todo si el pecado 
dudoso cediese en daño del 
proximo , de la república, ó 
comunidad , y hubiese espe- 
ranza de enmienda, se de- 
beria hacer Ja correccion, 
aun con sola duda ó sos- 
pecha. Extienden esto algu- 
nos á los Prelados, afirman- 
do pueden corregir á sus sub- 
ditos aun con sola la noticia 


dudosa de sus pecados ; por- 


que por su oficio deben ve- 
lar sobre sus inferiores , é in- 
quirir sus culpas. Pero será 
lo mas conveniente en tal ca- 
so, si el rumor se esparcio 
en la comunidad , advertir las 
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faltas en comun, sim indivi- 
duar sugetos, y reprenderlas 
suppresso nómine. 

P. ¿Tenemos obligacion á 
corregir los pecados cometi- 
dos por ignorancia? R. 1. Que 
si proceden de ignorancia ven- 
cible, es opinion de todos, se 
deben corregir ; porque esta 
ignorancia no excusa de cul- 
pa. R. 2. Que si los pecados 
provienen de ignorancia in- 
vencible contra el derecho na- 
tural y divino, tampoco hay 
duda obligue la correccion 
per se loqiiendo, porque aun- 

ue el que la tiene no peque 
lie. peca materialiter, 
lo que no es licito permitir, 
sino con grave causa. Igual- 
mente han de corregirse, pu- . 
diendo hacerse , los pecados 
que van contra el Derecho 
eclesiástico universal, si pro- 
vienen de ignorancia juris, ó 
facti; porque esta ignorancia 
es un grave mal; pues priva 
de un bien grave. Finalmente, 
si los pecados nacieren de ig- 
norancía invencible acerca del 
derecho municipal de algun 
Obispado ó pueblo, se aten- 
derá á las circunstancias, y si 
hubiere oportunidad, la mis- 
ma caridad pide se avise, y 
enseñe al ignorante. 

R. 3. Que los Prelados, 
Párrocos, Edi y demas 
A 
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á quienes Íncumbe la cura de 


almas, estan obligados á cor- 
regir y avisar á los ignoran- 
tes, qualqulera que sea, y de 
qualquier principio que pro- 
venga su ignorancia , á no 
ocurrir legítima causa respec- 
tivamente para dexar de ha- 
cerlo; porque su principal 
mungro es corregir á los que 
van errados, y enseñar á los 
įgnorantes, 


i 


$. IL 
Esperanza de la enmienda. 


P. ¿Obligará el precepto 
de la correccion no habien- 


do. esperanza alguna de en-. 


mienda? R. Que no; porque 
faltando dicha esperanza, fal- 
t3 tambien el fin de la cor- 
reccion, que es ganar al her- 
mano. Asi S. Tom. 2. 2. q. 
33. art. 2. 413. Pero, si aun- 
Que por entonces no se espe- 
re. la enmienda del próximo, 
se espera para adelante , se 
deberá practicar la correccion. 

P. ¿Se requiere sea cierta 
-h esperanza de la enmienda, 
Ó bastará que ésta sea proba- 
bla? R. con el Angelico Doc- 
to, que por lo mms ha de 
ser prodabls , sin que sere- 
quizra sea cierta; pues de lo 
contrario apenas se daría caso 
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en que obligase la correccion 
fraterna, siendo cierto que 
dicha certeza depende de la 
voluntad agena, que solo Dios 
puede conocer. Por lo que 
debiendo concebir esta pro- 
bable esperanza de todo hom- 
bre christiano, no proceden 
bien los que omiten la cor- 
reccion ó temen hacerla, dan- 
do por motivo ser rara la es- 
peranza de enmienda , y mas 
quando á cada paso vemos 


- 4 muchos enmendados con el 


beneficio de la correccion fra- 
terna, aun de aquellos de quie- 
nes teniamos poca esperanza 
se enmendasen. 

P. ¿Estaremos obligados 4 
practicar la correccion con 
duda del éxito de ella? R. 
Que dudando igualmente del 
buen ó mal éxito de ella , se 
debe omitir, porque sería in- 
prudencia exponernos á cau- 
sar daño al próximo, quan- 
do la correccion se ordena á 
causarle provecho. Si la duda 
solamente fuere de si aprove- 
chará , pero suponiendo que 
no dañará, obliga el precep- 
to ; porque toda medicina asi 
corporal como espiritual , de- 
be aplicarse al enfermo, si se 
sabe que no le dañará, aun- 
que se dude de si le apro- 
vechará. En necesidad extre- 
ma, como en el articulo de 

la 


- im 


| De la 
la muerte, obliga la correc- 
cion fraterna aun cón duda 
igual de si aprovechará ó da- 
ñará ; porque el daño que 
puede provenir al próximo 


de su omision , es maximo é. 


irreparable, y asi prevalece al 
que se puede temer de cor- 
regirlo. 

P. ¿Hecha sin efecto la 
correccion , se ha de repetir 
mas de tres veces? R, Que se 


ha de repetir siempre , que 


atendidas las circunstancias, 


se espere de ella la salud es- 


piritual del próximo ; porque 


siempre se halla en necesidad 


espiritual de este socorro. 
$. III. 


De la oportunidad del que ha 
de ser corregido , y del 
tiempo. 


P. ¿Los súbditos estan obli- 
dos á corregir 4 sus Pre- 
? R. con S. Tom. 2. 2. 
q. 33 art. 4, que lo estan; 
porque siendo la correcccion 
acto de la caridad , así como 
los súbditos estan obligados 
é amar mas estrechamente 4 
sus Prelados, asi tambien lo 
estarán á amonestarlos. Mas 
en esta correccion se deberán 
puntualmente observar las tres 
circunstancias siguientes, es 4 
Tox. 1, 
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saber; que se haga con gran- . 
de mansedumbre, reverencia, 
y humildad ; que nunca se ha- - 
ga en público, sino en algun 
caso raro , y siendo público 
el escándalo; y finalmente, 
que siendo preciso, se practi- 
que por los Religiosos mas ' 
graves y ancianos, y solo en 
su defecto por los jóvenes, ` 

P. ¿El que prevee que ' 
otro hará la correccion, se ex-.* 
cusa del precepto de hacerla ' 
por sí? R. Que no; porque 
este precepto es general á to- ` 
dos , y obliga tanto `á uno” 
como á otro. Exceptuase el 
caso , en que uno supiese cier- 
tamente que otro hará la cor- 
reccioñ con el deseado efecto. 
El que entiende que su cor- 
reccion es necesaria juntamen» 
te cón la de otro para la en- 
mienda del próximo , y que 
con esta union se conseguirá ' 
mas eficazmente, está obliga- 
do á ella. 

P. ¿Se ha de hacer en qual- 
quier tiempo la correccion? ` 
R. Que aunque per se se de- 
ba hacer en tódo tiempo, con ` 
todo se ha de colegir por las ` 
circunstancias qual sea el mas | 
oportuno ¿ porque asi como 
para aplicar al enfermo la 
medicina corporal, se espera 
oportunamente al tiempo cog ` 
veniente, -asi debé' igualmiénise * 
Q3 by 


re 
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hacerse esto, mismo. en orden 
á la medicina. espiritual de la 
correccion. Si la necesidad fue- 
re extrema no puede diferirse. 
la correccion, á nə ser-cierta- 
mente nociva,-“pues despues. 
no, habrá tiempo para, prac- 
ticarla. Si se teme que. de di- 
ferirse la correccion, ha. de. 
cacr. el próximo en nuevos. 

cados en el intermedio,, se. 
ha de mirar-si la. correccion, 
dañará, 0, aproyechará por lo. 
menos alguna. cosa. Si lo, prt-. 
mero., ha; de diferirse., si; lo, 
segundo , se ha de usar-de ella. 


$:. IV. 


Congriiencia de.la: persona; 
 COrpigente.. 


P.. ¿ Quando, uno, deberá; 
corregir - al. próximo aun; con, 
detrimento. corporal: propio? . 
R. Que en: necesidad; extre-. 
ma ó en el articulo de la.muer-- 
te d:l próximo, estamos obli? 
gados á socorrerlo,con. el 're-. 
medio de la correccion, aun, 
eon -.p:ligro : ds. nuestra; vida; 
porque. la necesidad: extrema; 
espiritual del próximo .preva-- 
lecz; sobre . todo. bien. corpo-. 
sal: propio, Ó.mas. que:todo, 
nocumento. temporal: nuestro... 
Si la necesidad del: próximo, 
solo fuero graye , 19, bay obli-- 
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gacion á corregir al próximo 

con. peligro, de la vida; pues 

no, es. necesario, el, perderla 

para. que: él consiga, su. salud 

espiritual, pues. puede él mis- 
mo con el auxilio.divino en- 

mendarse.. Los Prelados y de- 

mas, á: quienes. incumbe-por: 
oficio,corregir. á sus; súbditos,, 
estarán, obligados. á: executar- 
lo, aun. con: peligro. de la vi-- 
da,, en. dicha. necesidad: gra-. 
ve, por.ser.su, obligacion. mas. 
estrecha, y, urgente, que la. de. 
los. damas:. 

P: ¿En. fuerza: de: esta. ma-. 
yor- obligación, estan- obliga- 
dos. los. Superiores. y Prela- 
dos. á: inquirir; los. defectos. 
de. sus. súbditos. para: corre- 
girlos?- R.. Que: asi Jos. Prela- 
dos. Eclesiásticos como los Re-. 

lares: tienen: obligacion á 
Inquirir- sobre. la:conducta de 
sus. súbditos, ya. sea: por: sí, . 
ya.por-medio de sugetos adór-. 
nados. de integridad; pruden-. 
cla. y. justicia. Más. si; cono». 
ciére el’ Superior quedé esta: 
inquisicion: se- ha. de. seguir- 
la. turbacion, de. la paz, mas. 
que eF aproyechamiénto. de 
sus súbditos, .se: portará pru- 
dentemente: omitiéndola.. . 

- ¿¿Pecarán: gravemente - 
los-Prelados: Eclesiásticos: cor: 
rigiendo, en: pecado» los. delia - 
tos.agenos?.R.. Que no, por. 

qué 


De la 
que esta accion ro pide es- 
tado de grácia en el que la 
hace. Esto mismo se ha de 
decir, á fortiori, del particu- 
lar que corrige.. Si el peca- 
do del que hace ila -correc- 
cion fuere público, Estará obli- 
gado á corregirse “primero á 
sí mismo, que á otros, como 
dice S. Tom. 2. 2. quest. 33. 
art. S$. | 

AP. ¿Es culpa ¡grave predi- 
caren pecado mortal? R. Que 
no; porque la predicacion no 
es accion que pida estado de 
gracia en el que la practica; 
porque ni de su naturaleza 
está anexá al orden ‘sacro, 
ni el «que ‘predica "hace ó re- 
cibe «algun «sacramento ; y asi 


á no «ser público pecador, ó 


por “razon «del escándalo, 'no 
aparece por «donde “sea grave 
culpa predicaren ¡pecado mor- 


tal. | 
5. V. 


Del orden de la correccion fra- 
terna. 


P. ¿Que se nos manda cap. 
18. Matt. en orden á la cor- 


reccion fraterna por lo que mi- - 


ra al método con que debe 
practicarse? R. Que se nos pres- 
criben' las quatro cosas si- 
guientes. Primera, que sial- 
guno pecare ocultamente con- 
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tra nosotros , Ó teniendo 'no- 
ticia de su pecado , lo :cor= 
rijamos ocultamente. Segun- 
da ‘que si la"correccion ocul. 
ta ¿no “fuere “suficiente , la 
practiquemos en la presen- 
cla de uno ó «dos testigos, 
para conseguir “mejor -la en- 
mienda del pecador. Si :con- 
modamente se pudieren citar 
á los que saben el delito, no- 
se ha de echar mano de los 
«que lo ignoran. Tercera., que 
si no -bastaré lo dicho., demos 


noticia á la Iglesia-ó' Prelado.. 


Qparta., que simo oyere á la: 
Iglesia , lo 'reputemos “comió 
aun “etnico ó excomulgado. 
Este orden es preceptivo., y 
nO precisamente «de ‘consejo; : 
“porque Jesu Christo absolu- 
tamente nos ïntimó su “obser- 
vancia. 

. P. ¿Obliga “dicho ‘orden 


quando se “cree que el Pre-- 


lado hará mejor “por sí mis- 
mo la correccion? R. Que 
obliga ; porque Christo pres- 
cribió absolutamente el orden 
dicho. Con tedo.no nos opon. 
dremos , pueda hacerse asi, en 
algun caso raro, siendo el 
que ha de corregir inepto pa- 
ra hacer la correccion, y no 
disguste .al corrigendo ser de- 


-nunciado al Prelado espiri- 


tual, discreto , y que 'lei-sea : 
grato. 3 Aa Bus, E 
Q4 


blo, 


Pp, 


A 
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P. ¿Será cita ceder el de- 
recho de la correccion frater- 
na? R. Que aunque á cada 
una sea lícito ceder-este de- 
techo por algun fin honesto, 
los demás están obligados á 
corregirlo, observando el of- 
den dicho. La primera parte 
de esta resolucion se prueba; 
porque si por motivo de vir- 
tud puede uno. ceder el de- 
recho que tiene á la vida ó 
salud, tambien. podrá -ceder 
el que tiene á su. fama por 
el mismo. motivo. La s=gun- 
da tambien se pruzba; por- 
que perseverando. el fin de la, 
correccion aun en el que quie- 
re ceder este derecho, debe 
perseverar en los demís la 
obligacion á corregirlo. Por 
esta. causa ningun Prelado.pue- 
de mandar lo contrario, segun. 
pe Tom, 2, 2. q: 33. art. 7. 
EX ¿Se: ha de. guardar en. 
todos los delitos el orden de 
la3.correcion fraterna ? R. no- 


tando, que los delitos unos. 
san- públicos , y otros secre- . 


tos.; unos en daño de terce- 
ro, Otros en daño. comun, y 
otros. finalmente que solo ce- 
den en daño del que los co- 
mete. Esto. supuesto: R. r. Qus 
respecto de.estos. últimos obli- 
ga el orden de la. correccion 
fraterna, siendo ocultos , cg- 
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Nono. 


mo, consta de las palabras mis 
mas. del Evangelio: Si pecca- 
verit in te frater tuus:::cor- 
ripe illum inter te, et ipsum 
solum: las quales se entienden 
principalgente de los pecados 
ocultos, que solo ceden en 
perjuicio. del que peca , segun 
opinion comun. 

R. 2. Que en los pecados 

de van contra el bien par- 
dcul de algun. tercero, ha 
de ser corregido secretamen- 
te el. delinqúente , si. se cone 
cibe verdadera esperanza de 
su enmienda ; porque elor- 
den de la caridad pide, que 
de tal manera se defienda al 
inocente , que el pecador que- 
de corregido. Mas si no sees- 
perase dicha. enmienda , debe- 
ria ser el inocente,' á quien 
amenazase el daño dicho, avi- 
sado en comun ,. para que se 


guardase , y si esto no bastar- 


se- á precaver el daño, debe- 
ria ser declarado nominatim el 
agresor, para que el inocen 
te immplorase el. auxilio. del 
J ucz. 

R. 3: Que en. los pecados 
públicos no obliga el dicha 
arden. Asi S.. Tom. 2. 24. 
38. art. 7. donde con: S$. 
Agustin hace presente el di- 
cho del Apostol: Peccantem 
coram omnibus argiie , us ca- 


teri timorem habeant. Tam 
bica 


De la 
bien persuade ło mismo la ra- 
zon ; porque el que pública- 
mente peca, no. tiene derecho 
alguno á que se le guarde se- 
creto.. Mas si el pecado se co- 
metiere delante de dos ó tres, 
aun no-es público, y asi se 


ha de corregir en secreto; y: 


lo mismo., si lo ignora la ma- 
yor parte del colegio, ó co- 
munidad.. 

R. 4. Queen los pecados, 
aun ocultos, que van contra 
el bien comun, no obliga la 
correccion fraterna , sino que 
luego se han. de denunciar 
al Prelado. respectivo; por- 
que de tales pecados apenas 
puede esperarse enmienda. Lo 
que principalmente. se ha. de 
entender de la heregía., y de 
todos los delitos sospechosos 


de ella , aunque sean ocultos, .. 


segun los decretos del Santo 
T'ribunal,. y de Alex. VII.. 


P. ¿El pecado carnal ha 


de reputarse por: dañoso. al: 
bien comun de la: religion, y 
como tal debe ser denunciado 
lvego al Superior el que lo co» 
metiere?. R, Que la caída car- 
mal en: un religioso, aunque 
sea externa no- es absolute et 
ger se: contra: el bien: comun 
de su religion, aunque algu 
na vez podrá. serlo per acci- 
dens ; como si lo comete un 
sugeto, poco cauto, nada cir- 
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cunspecto , y que de intento 
busca las ocasiones de desa- 
hogar sus pasiones mal mor- 
tificadas, y que consideradas 
otras circunstancias se pueda 
justamente temer venga á ser- 
vir de ignominia, y desho- 
nor al estado. Esto no seve- 
rifica asi, respecto de un re- 
ligioso , que impelido del ape- 
tito, Ó vencido de una aca- 
sion no buscada, cae alguna 
vez , siendo por otra parte. ti- 
morato y cauto; pues de és- 
te se puede esperar , que cor- 
regido se enmiende ;, y asi de- 
be serlo en secreto. Uno y 


otro: es- conforme á S. Tom. 


in A. dist. 19. q.. 2..art. 3. 
ad 2 , donde dice, hablando 
de la esperanza de la enmienr 
da: Hec. consipi potest , quan- 
do peccatur. exe infirmitate, et 
occasione oblata-, labitur. in 
carnis delictum p. secus vero, 
quando. ex electione, £t consue- 
tudine delingquiturs. 


CAPITULO. II. 


De los vicios opuestos á la 
Caridad.. 


¿PA en este Capítu. 

lo de los vicios opuestos 4 

la caridad, y en el siguiente 

del escándalo cuya noticia 

conduce á nuestro intento, mai 
| | que 
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que la de otros. De ellos ha- 
bla largamente S, Tom. 2. 2, 
desde la q. 34, hasta la 44. 
Procuraremos seguir sus luces. 


PUNTO L 


Del odio de Dios, y del pró- 
; ximo. 

P. ¿Que vicios se oponen 
4 la caridad ? R. Que los diez 
siguientes, que son el odio de 
Dios, y del proximo, la pe- 
reza, envidia , discordia, con- 
tienda, cisma, guerra, riña, 
sedicion , y escándalo. 

P. ¿Quees odio de Dios, 
y de quantas maneras? R. 
Que es de dos maneras , esto 
es; general, y que se halla 
en todo pecado ; y partitular, 
y se define diciendo que es: 
Aversio á Dro , qua volun- 
tas illi detestatur , in quan- 
tum peccata prohibet , penas- 
gue infligir. El primero es 
material , y no tratamos de él; 
el segundo. es formal , y de 
él hablamos ahora. 

Este odio formal es tambien 
de dos maneras, es á saber, 
abominationis ; é inimititiz. 
El primero es : optare Deum 
non esse; y el segundo : op- 
tare Deo aliquod malum. Es 
pecado entre todos gravisl- 
mo , y de los que se lla- 


Nono. 

man contra Spiritum Sanctum; 

porque va contra Dios por 

cierta eleccion y malicia, y 

asi solo puede ser venial por 
defecto de perfecta «delibera= 
cion. | 

P. ¿Que «es odio formal 
del proximo? R. Que es: For- 
malis malevolentia, qua expres- 
se próximo malum exoptamus, 
Tiene el odio del proximo las 
mismas divisiones que acaba- 
mos de proponer acerca «del 
odio de Dios, y asi tenemos 
por excusado repetirlas, y mas 

uando solo tratamos del odio 
md Este es de su natu- 
raleza pecado mortal., opues- 
to directamente á la caridad 
con el próximo. Muchas ve- 
ces no pasará de venial, ya 
por la parvidad de la mate- 
ria, ya por faltar la perfecta 
deliberacion. Se distingue en 
especie «del odio formal de 
Dios; porque este ofende di- 
rectamente á la Bondad' di- 
vina, y aquel la criada. 

Arg. contra esto último. 
La caridad con «que amamos 
á Dios y al próximo es de una 
misma especie, luego tambien 
lo serán el odio de Dios y 
del próximo, que van con- 
tra ella. R. negando la conse- 
qüencia. La disparidad entre 
el amor y odio consiste, en 
que ambos amores de Dios y 

del 


"e æ 


De la 
del próximo no tienen sino 
una razon: formal, que es la 
divina: bondad: No. asi. er el: 
odio. de Dios. y: del próxi- 
mo ; porque en el de este el 


motivo: formal es su: propio. 


mal ; á no.ser-que uno abor-. 


reciese- al próximo con odio,. 


que procediése del odio teni- 
do á Dios,,que. entonces am- 
bos serian. de- una misma es- 
pecie ; pues. tenian un mismo 
motivo. formal.. 

P:. ¿¿Se- distinguen en: espea 
cie: los. odios. del' próximo se-- 
gun la diversidad de males que 
se le desean ?: R. Que aunque 
: todos los odios convengan en 
la razon formal de odio , los 
deseos. que: de. ellos. nacen. se- 
distinguen: em especie, segun: 
la diversidad: moral de los ma- 
les: que se lè desean ; porque 
los actos de la voluntad to- 
man su especié de los objetos, 
y: estos se distinguen en espe- 
ciè moral segurrse distingan en: 

damnificar al' próximo... - 


Arg: Todos los males que: 


se-causan al .próximo'convie-: 


nen en la razon comun de mal. 
la que se- ha: de formal! rese- 


pecto del odio ; asi como to: 


dos: los: beneficios- que se le- 


hacen convienen: em- la razon - 


comun: dė- beneficencia ;: es. 
asi , que: no se dan beneficen- 
cias, distintas :en especie ; lae- 
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go tampoco odios. R. con 
S. Tom. 2.. 2. q. 31. arf. 4. 
ad' 2;. Quod: sicut: omnia be- 
neficia próximo» exhibita:, in 
quantum considerantur: sub 
communi ratione boni , redu- 
cuntur ad'amorem.;. 1$a.omnta: 
nocumenta, in quantum: ccn- 
sidérantur secundum: rationem 
mali , reducuntur: ad' ódium.: 


-Prout autem considerantur. se- 


cundum aliquas rationes’ es- 
peciales., vel boni, vel mali, 
reducuntur ad aliquas virtu- 
Ses:,. vel: vitia. 

Segun: esta doctrina debe 
advertirse para la práctica, 
que el que por odio desea al 
próximo algun mal", no: solð 
comete- pecado de: odio , sino 
tambien otro. distinto en es- 
pecie segun: sea la del mal 
deseado. Y asi mo bastará 
decir .en la confesion , que 
aborreció al próximo: sino 
que. tambien: debe manifestar 
en: ella los deseos concebidos 
por el' odio que le: tenia, sean 
simples: ó eficaces: Ni bastará 
declarar tòs malos deseos con- 
trael próximo”, sin: declarar, . 
si: procedian de odio. Lo mis- 


- mo: ha. de entenderse. de los. 


daños causados. 

“También ha de notarse: que- 
lòs odios pueden mudar de es- 
pecie, segun la condicion de- 
las personas á quiénes se ten- 
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gan. Y asi se distinguen esps- 
cificamente los odios contra 
los padres, y otros ascendientes; 
contra los Pretados Eclesiásti- 
cos,bienechores insignes, y her- 
manos; de los que se tienen 
"contra Otros extraños. Por lo 
que deben asi declararse en la 
confesion, exponiendo la con- 
dicion de la persona aborre- 
cida, ú odiada. 


PUNTO IT. 


De la discordia, contienda, 
cisma. | 


De la pereza, y envidia tra- 
tamos ya hablando de los vi- 
cios Capitales, y asi pasamos 
á hacerlo de los demás vi- 
cios opuestos á la caridad. 

P. ¿Que es discordia? R. 
Que es : Cordis divisio , et dis- 


sentio voluntatum á bono di- 


vino, ef proximi, in quo de- 
bent consentire. Es de su na- 
turaleza culpa grave, por opo- 
nerse á la mutua caridad y 
concordia , que es union de 
los corazones de los hombres 
entre sí. Puede ser venial, ó 
por parvidad de materia, ó 
por falta de perfecta delibera- 
cion. a 

P. ¿Que es contienda ? R. 
Qu: es: Concertatio verborum 
inordinata ad impugnandam 


Nono. 
veritatem; Ó es: Impugnatio 
veritatis cum confidentia cla- 
moris. Es de su género culpa 
mortal; como si uno impug- 
na la verdad conocida con- 
tra la justicia, ó la sana doc- 
trina. El que impugna el er- 
ror, Ó propugna la verdad con 
la conveniente acrimonia, obra 
laudablemente , ó pecará, á 
lo sumo, venialmente si se ex- 
cediese algo en el modo, no 
haciéndolo con contumelias, 
ni causando grave rubor al 
próximo. | 
P. ¿Que es cisma ? R. Que 
es: Ab unitate Ecclesia vo- 
luntaria separatio. Es peca- 
do mortal gravísimo; pues ras- 
ga la unidad de la Iglesia, que 
forma la caridad. No admi- 
te parvidad de materia. To- 
do herege es cismático ; por- 
que por la heregía se separa 
de la unidad de la Iglesia. El 
cismático puede, metafisica- 
mente hablando, no ser he- 
rege, como si no tuviese er- 
ror alguno pertináz contra la 
fé; pero si se habla moral- 
mente los cismáticos a 
juntan con el cisma alguna he- 
regía, que les sirva de pre- 
testo para separarse de la uni- 
dad de la Iglesia. Asi S. Tom. 
2. 2. q. 39. art. 1. ad3. 
P. ¿Que penas ha impues 
to la Iglesia contra los cis- 





A o 


$ 


| De la 
míticos? R. Que las siete st- 
guientes , que son : Excomu- 
nion mayor lata: privacion 
del exercicio de orden y ju- 
risdicion : inhabilidad pata 
Obtener en adelante beneficios 
eclesiásticos : suspension del 
orden recibida del cismático: 
irritacion de los beneficios co- 
lados por ellos: sospecha ve- 
hemente de heregia; y que- 
dar sujetos al Juez eclesiástico 
para el castigo condigno. . 
P. ¿Quando en la Iglesia se 
levantan muchos Sumos Pon- 
tífices, son todos cismáticos ? 
R. Que lo serán, si se levan- 
tan contra el que ciertamente 
consta ser Sumo Pontífice, co- 
mo tambien lo serán sus se- 
qúaces. Mas si mo constase 
ciertamente de la eleccion de 
ninguna , de manera que de 
todos se dude igualmente so- 
bre su legitimidad , todos de- 
en ceder su derecho., y cons- 
pirar á la eleccion verdadera. 
de uno sola; lo. que si repug- 
naren executar, serán todos 
real y verdaderamente cismá- 
ticos, y deberán dar cuenta á 
Dios muy estrecha de su. per- 


tinacia, y de los daños que 


por ella se. sigan á la Iglesia. 


P. ¿Y que deberán hacer los. 
fieles en el caso-dicho? R. Que. 


no pueden, ni deben obede- 
cer á alguno de. los conten- 


Caridad. 


245 
dentes , por no exponerse á 
peligro de errar, sino que cre- 
yendo que son miembros de 
la Iglesia, cuya principal Ca- 
beza es Christo, se portarán 
como quando por muerte del 
Papa legítimo, está vacante la 
Silla de San Pedro. 


PUNTO IN. 
De la Guerra. 


P. ¿ Que es guerra? R. Que 
es: Dissidium quodam inter 
Príncipes ad pugnam ordina- 
tum, multitudine armata. Tres 
condiciones se requieren para 
ella; es á saber : autoridad del 
Príncipe , causa justa, y recta 
intencion en los que pelean en 
ella. Con estas condiciones es 
lícita , y aun à veces obliga- 
toria la guerra, como defien- 
dela comun sentencia contra ` 
Tertuliano , los Maniqueos y 
otros hereges. Asi consta de 
la. Sagrada Escritura, enla que 
se les , que muchas guerras. 
fueron alabadas,. y aun: mán- 
dadas por Dios. 

Solos los Príncipes Supre- 
mos y. Repúblicas libres pue- 
den declarar guerra ofensiva, 
á no haber en: alguna parte 
legítima costumbre en contra- 
rio, ó-el Principe füese muy 
negligente en-declararla.,,ó ur- - 


ge 
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ge la necesidad de ella , sin 
haber recurso sino dificil al 
Príncipe. En estos casos po- 
' drá declarar guerra ofensiva 
aun la República imperfecta. 
La defensiva en defensa del 
honor, honra, ó bienes tem- 
porales, y mucho mas de la 


propia vida, qualquiera la. 


puede hacer: Vim vi repellen- 
do cum molderamins inculpate 
tutele. Mas esto n3 es pro- 
plamente guerra, sino una de- 
fensa natural. 

© P. ¿Quales deben ser las 
causas justas para la guerra? 
R. Que las que todos admi- 
ten son las tres siguientes , es 
á saber: Primera, la defensa 
propia ó del inocente , por 
pedirlo asi el derecho natural. 
Segunda, vindicar la injuria 
verdadera grave ; porque el 
ofensor se hace por ella reo, 
y el Principe Suprema su 
Juez. Tercera, el recuperar 
los bienes que el otro posee 
injustamente. Otras causas de 
guerra no merecen la comun 
aprobacion, y asi deximos 
su exámen á los políticos 
christiana; y timoratos , com) 
propias de su inspeccion. 

P. ¿El Principe podrá:con 
opinión probibls dè qua k 
pertenece tal Reyno, daclarar 
guerra al que lo poses? R. 1. 
Que en ninguna manera pə- 


Nono. 
drá , si el Príncipe poseedor 
tiene igual probabilidad de su 
derecho; porque en este caso, 
melior est conditio possid:ntis. 
R. 2. Que aunque con opi- 
nion utcumque mas probable, 
n> pueda el Príncipe declarar 
guerra al poseedor dul Rey- 
no, sí se hallarz favorecido 
de opinion mas probable, no 
como quiera, siao ciertamen- 
te, y por todas partes mucho 
mas probable, podrá licita- 
ente declarar la guerra para 
vindicar su derechə. Pru¿base 
la primera parte də esta reso- 
lucion ; porque el Príncipe 
sələ puede declarar la guerra,- 
quando sea necesaria para re- 
peler la injuria manifiesta que 
se le haga, y falta esta injus- 
ta y manifiesta injuria, quan- 
do solo tiene en su favor el 
Príncipe opinion utcumque 
mas probable de su derecho 
al Reyno que otro posee. La 
segunda tambien se prueba; 
porque el que posee un Rey- 
nə sin justo título, está obli- 


gado á restituirlo, y de esta 


manera lo posee aquel, que 
aun jue tenga opinion proba- 
bla en su favor, su compe- 
tidor tiene otra en el suyo 
mucha mas probable y mas 
cierta por todas partes, por- 
qu: ésta tan excesiva mayor 


. probabilidad quita í aquella 


me- 


| De la 
menor “su fuerza. Y asi, si 
amonestado el Príncipe posee- 
dor á dexar el Reyno, no 
quiere hacerlo, puede ser com- 
pelido á ello con la fuerza, 
y las armas. 

Mas aunque esto: sea asi, 
deben no obstante los Prin- 
cipes, antes de decl1rar la guer- 
ta, tentar por todos los me- 
dios posibl:s evitarla de he- 
cho, valiéndose de los advi- 


trios pacíficos: que admita el: 


negocio, para nu llegar á la 
efusion de sangre. humana, ni 
dar lugar 4 los gravísimos é 
imponderables daños que son 
conseqiiencias de la guerra, 
por. mas moderada que sea. 
Por cuyas fatales conseqúen- 
cias aquel S. Rey de -Ingla- 
terra Eduardo llegó á decir: 
Malle se regno carere , quod 
sine cede et sangine obtinere 
non posset. Esta reflexion tan 
conforme á los dictados de la 
humanidad, la hacen mas pre- 
cisa los de la Religion, quan- 
do es la guerra entre Princi. 
pes christianos; pues como 
dice S. Tom. De erudit. Prin- 
co. lib. 7. cap. 8. Inhuma- 
nun valde est-christianum cum 
christiano guerram facere. 

P. ¿Que noticia acerca de 
la justicia de la guerra han de 
tener los soldados para que 
licitamente puedan obedecer 


Caridad. 247 
al Principe que les manda 
pelear? R.con dis incion; por- 
ue O se habla de los solaa- 
dos subditos del Príncipe, ó 
de los extraños. Si de los pri- 
meros pueden licitamente pe- 
lear, aunque duden de la jus- 
ticia de la guerra, porque <í 
ellos no les toca exáminar, si- 
no obedecer. Si de los segun- 
dos, aun se ha de distinguir; 
porque o antes de declarar la 
guerra estaban ya al sueldo 
del Principe, o se alistaron 
voluntariamente en sus van- 
deras al declararla. Si son de 
los primeros, se ha de decir 
lo. mismo de estos, que de 
los soldados subditos del Prín- 
cipe, por la misma razon. Si 
fueren de los segundos no 
pueden pelear sin constarles 
suficientemente de la justicia 
de lá guerra, porque. no sien- 
du subditos del Príncipe, no 
se reputan como meros exe- 
cutores de la guerra , sino que 
dan su sentencia en ella. Lo 
mismo decimos, por esta mis- 
ma causa, de los soldados de 


„superior clase, y de los que 
- dan su voto para ell en los 


consejos; los que como cau- 
sas principales deben antes da 
decidir, exáminar atentisima- 
mente su justicia, y en caso 
de duda no votar por ella; 
alias pecarán gravemente y se 
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harán reos de todos los de- 
mas que se sigan á los dos 
Reynos , con obligacion de 
restituirlos, 


PUNTO IV. 
A quienes , y quando es lí- 
cito pelear. 


P. ¿Es lícito 4 los Cléri- 
gos y Religiosos pelear por 
- sí mismos en guerra justa? R. 
Que están prohibidos de ha- 
cerlo por el derecho canoni- 
co los Clérigos ordenados ¿n 
sacris, y todos los Religiosos 
aunque sean legos, por ser 
su vocacion tan repugnante 
al exercicio bélico , como ad- 
vierte S. Tom. 2. 2, 9.40. ar. 
2. No obstante podrán , y 
aun deberán pelear, si urgiere 
la necesidad de defender á sí 
ó á los suyos; O si amenaza- 
re conocido grave peligro al 


bien de la Religion, ó de Ja. 


Patria , si fuere necesaria su 
concurrencia; porque es mas 
poderosa lą ley natural, que 
la humana. Y aunque en este 
caso quitasen la vida á algu- 
no, no incurririan fen irre- 
gularidad por la misma razon. 
_ Tampoco se prohibe á los di- 
chos asistir en los exércitos y 
campañas para ministrar los 
socorros espirituales á los sol- 
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dados, Pueden tambien los 


Obispos , Clérigos y Religio- 
sos presidir en los exércitos 
católicos contra los Moros, 
hereges y otros enemigos del 
Christianismo, como lo hi- 
cieron santa y laudablemente 
muchos Prelados eclesiásticos 
y Religiosos venerables. 

P. ¿Los cautivos christia- 
nos pueden pelear por los ín- 
fieles contra otros christianos, 
quando de no hacerlo ks 
amenazan con la muerte? R. 
Que no; pues siendo la guer- 
ra injusta , es Íntrinsecamen- 
te malo cooperar á ella. Véa- 
se Benedicto XIV de Synod 
lib. 13, cap. 20, n. 6. Podrán 
sí executar, y por salvar la 
vida concurrir á otras accio- 
nes que no influyen tan di- 
rectamente en el daño de los 

hristianos, como lo advierte 
el citado Papa, 

P. ¿Que pecados suelen 
cometer en la guerra los Prin- 
cipes , Capitanes y soldados: 
R. Que pueden unos y otros 
pecar de muchas maneras, ya 
por lo que mira á declarar la 
guerra, ya por la que toca 
su execucion y prosecucion: 
Véase el Comp. Latino, don- 
de se proponen los mas ob- 
vios , pues la brevedad de 6- 
ta Suma no permite tanta 
dilatacion, p 





De a 
P. ¿Es lícito en la guerra 


quitar la vida á los inocentes? . 


R. Que el quitarsela directè 
no lo es, por ser contra el 
derecho de gentes, que lo re- 
puta por inhumanidad. Se en- 
tienden por inocentes los ni- 
ños, decrépitos, las mugeres, 
los pasageros , peregrinos, la- 
bradores , rústicos, mercade- 
res que no tengan domicilio, 
los Legados, y entre los chris- 


tianos los Monges y Clérigos. : 


A todos estos es ilicito qui- 
tar la vida, sino hubiesen to- 
mado las armas para pelear. 
Con todo será lícito alguna 
vez quitar la vida tmdirecte 
á les inocentes; como si no 
se puede conseguir la victo- 
ria sin su muerte, sin inten- 
tar esta de propósito, sino 
solamente aquella. 


PUNTO V. 


De la riña, desafío. y sedi- 
cion. 


P. ¿Que es riña? R. Que 
es: Quedam contradictio in 
factis usque ad percussionem; 
Ó es: Privatum bellum ex pri- 
pata authoritate commissum, 
quo unus álterum ledere co- 
natur. Es de su género pe- 
cado mortal por parte del 
agresor. Muchas veces solo 
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será pecado leve por parvi- 
dad de materia, como sucis . 
de en las riñas entre los mu- 
chachos. Por parte del que 
se defiende, haciéndolo cum 
moderamine inculpata tutele, 
no habrá pecado alguno. Mas 
si se "defiende con exceso y 
grave lesion del proximo, ha- 
brá pecado grave, como ad- 
vierte S. Tom. g. 41. art. i. 

P. ¿Que es desafio? R. Que 
es: Pugna singularis ab 1:tra- 
que parte ex condicto acecpta, 
designato loco et tempore, cum 
periculo occisionis, aut gravis 
vulneris, Se dice: Pugna sin- 
gularis, para distinguirlo de 
la guerra, que se hace entre. 
muchos. Se dice: Ex condicro, 
porque se cencierta por con- 
venio mutuo de las partes, 
Designato loco et tempore; 
porque sin esta designacion 
será una pelea vaga, y asi 
qualquiera de estas circuns- 
tancias que falte , no habrá 
desafio. Cum periculo occisto- 
mis, aut gravis vulneris ; por- 
que no habiendo este peligro, 
tampoco habrá desafio pro- 
piamente tal, 

P. ¿De quantas maneras 
puede ser el desafio? R. Que 
es de dos maneras > Solemre, 
y particular O privado. El 
primero se hace fixando car: 
teles ,. designando patronos, 


Sog es- 
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espectadores y armas. El se- 
gundo se concierta privada- 
mente entre dos, © entre qua- 
tro o seis, con igualdad de 
una y Otra parte. 

P. ¿Es licito alguna vez 
el desafio? R. Que solo es li- 
cito, quando se haga con pú- 
blica autoridad para termi- 
nar la guerra, Ó para defen- 
sa del honor divino ó del 
bien comun de la Religion; 
porque si en el primer caso 
s2 supone licita la guerra, tam- 
bizn lo será el desafio. Asi 
vemos, Ó propuesto ó admi- 
tido este medio por varone 
santos con el dicho fin, como 
Consta del que acepto David 
contra el Filisteo Goliat, y 
del que con el mismo inten- 
to concerto S. Wenceslao con 
Ladislao. En el segundo caso 
cada uno puede quitar la vida 
al infiel que profana las co- 
sas sagradas, O insulta la Re- 
ligion, y por consiguiente será 
liciro admitir el desafio en su 
defensa. 

, Fuera de estos casos es del 
todo ilicito por ser pecado 
o gravisimo , inhumano y cruel, 
opuesto á tolo derecho na 
tural, divino y humano; pues 
en el desafio ambas partes se 
exponen por propia autori- 
dad, y sin causa justa á per- 
der la vida; y asi se prohi-- 
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be en el quinto precepto del 
Decálogo. Tambien se halla 
prohibido en el. Tridentino 


Sess. 25 de reformat. cap. 9, 


y por los Sumos Pontifices 
Julio II. Pío V. Gregorio 
XII. Clemente VIII, y Ale- 
xandro VII, condenando la 
siguiente proposicion, que es 
la 2 entre las que reprobo: 
Vir. æqücstris ad ducllum pro- 
vocatus potest illud acceptare, 
ne timiditatis notam apud 
alios incurrat. 

Finalmente Benedicto XIV 
en su constitucion que em- 
pieza: Detestabilem , dada en 
10 de Noviembre del año 
1752, condeno las cinco pro- 
posiciones siguientes que fa- 
vorecian el desafio, 

I. „ Vir militaris, quí nisi 
» Offerat, vel acceptet duellum, 
» tamquam formidolosus, tí- 
y midus; et ad officia mili- 
» taria inútilis haberetur, in- 
» deque oflicio, quo se suos- 
» QUe sustentat, privaretur, vel 
„» promotionis alias sibi de- 
» Ditz, ac promeritz, spe per- 
3) petua carere deberet, culpa 
y €t poena vacare , sive offe- 
„ rat, sive açceptet ducllum. 

2. „ Excusari possunt etiam 
» honoris tuendi, vel humanz 
„» Vilipensionis vitande gratia 
„» duellum acceptantes, vel ad 
» illud provocantes , quando 

çer- 
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De la 
» €erte sciunt, pugnam non 
» esse secuturam , utpote ab 
„ aliis impediendam. 

3. Non incurrit eclesiásti- 
» Cas poenas contra duellan- 
» tes latas Dux , vel officialis 
„ Militiz acceptans duellum 
y EX gravi metu amissionis 
» famæ, et officii. 

4. „ Licitum est in statu 
'» hominis naturali acceptare, 
„ Vel offerre duellum ad ser- 
„ vandas cum honore fortu- 
y nas, quando alio medio ea- 
„rum jactura propulsari ne- 
» quit. | 

S. „ Asserta licentia pro 
» Statu naturali, aplicari eriam 
yy potest statui civitatis male 
y Ordinatæ , in qua nimirum, 
y Vel negligentia, vel malitia 
„ Magistrátus justitia denega- 
» tUr 

No solo condena su Santi- 
dad las referidas cinco pro- 
posiciones , sino que impone 
pena de excomunion lata, y 
reservada, á no ser en el ar- 
ticulo de la muerte, al Ro- 
mano Pontífice contra todos 
los que enseñaren, defendie- 
ren, imprimieren, Ó trataren 
pública ó privadamente, aun- 
que sea disputandi bé á 
no hacerlo impugnándolas, ó 
todas ó cada una de ellas, co- 


mo todo consta de la citada - 


- Bula, 
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P. ¿Que penas hay impues- 
tas contra los comprehendi- 
dos. en este crimen? R. Que 
los Emperadores, Reyes, y 
Señores temporales, que entre . 
christianos conceden terrene 
para practicar el desafio , los 
mismos que en él pelean, los 
padrinos, espectadores, no por 
casualidad , sino de intento, y 
todos quantos concurran en 
qualquiera manera á él, incur- 
ren en excomunion mayor 
lata reservada al Sumo Pon- 
tífice, como tambien en las 
penas de infamia perpe.ua, 
privacion del terreno y do- 
minio respectivamente, y de 
proscripcion de todos los bie- 
nes. Los que mueren en el 
lugar del desafio, ó fuera de 
él por las heridas que en la 
accion recibieron , son priva- 
dos por la dicha Constitucion 
de Benedicto XIV de sepul- 
tura eclesiástica, aunque ha- 
yan dado señales de peniten- 
cia, y sido absueltos de los 
pecados y censuras. 
- Todas estas penas se incur- 
ren por qualquicra desafio que 
sea. verdaderamente tal, aun- 
que sea privado; de manera 
que la excomunion y priva- 
cion de sepultura eclesiástica 
se incurren ipso facto. Las 
demas penas se incurren des- 
pues de la sentencia del iveż, 
| R2 - á 
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á A menos declaratoria del 
delito. Los que concurren al 
lugar de la pelea, incurren en 
la excomunion , aunque se im- 
pida el desafio, no por ellos, 
sino por sus amigos. El que 
quita en él la vida, no goza 
de inmunidad eclesiástica, por 
la citada Constitucion. Los 
padrinos , espectadores de in- 
tento , los que aconsejan el 
desafio, sus factores, ó cóm- 
plices, y todos los que se 
mezclan en él, incurren la 
censura, aun quando no se 
siga , con tal que ellos no 
lo impidan ó estorben. 

De la dicha censura incur- 
rida por el desafio podrán 
absolver los Señores Obispos 
y demas Cenfesores aproba- 
dos en virtud de la Bula de 
la Cruzada, como asimismo 
los Regulares, extra Iraliam, 
si es oculto ; mas si fuere pú- 
blico solo el Sumo Pontifi- 
Ge, ó quien tenga facultad y 
privilegio, y por la Bula: $e- 
mel in vita, y semel in articu- 
lo mortis. Vease Trat. 17. 

P. ¿Que es sedicion? R. 
Que es: Tumultus ad pug- 
nam unius partis reipublice 
contra aliam. Si fuere contra 
el Principe se llama rebelion, 
y se distingue en especie de 


la sedicion , por incluir. una | 


formal inobeadiencia , que se 
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reduce al cisma. La sedicion 
de su género es pecado mor- 
tal; pues se opone gravemen- 


te á la caridad y á la union 


de la paz. 
| CAPITULO 1V. ` 
Del Escándalo. 
PUNTO 1. 


Naturaleza, y division del 
` escándalo. 


P. ¿Que es escandalo? R. 
Que es: Dictum , vel factum 
minis rectum occasionem ruing 
> sala ei prebens proximo. 

n el dictum, vel factum, se 
incluyen tambien las omisio- 
nes escandalosas, á la manera 
que diximos sobre la defini- 
cion del pecado. Dicese: dic- 
sum vel factum, porque el 
escandalo es accion externa. 
Minus rectum , porque no se 
requiere sea, de cosa mala, 
siendo suficiente el que lo pa- 
rezca. Occasionem ruing espi- 
ritualis prebens; por no ser 
el escandalo causa del peca- 
do ageno, pues la voluntad 
es libre, y no puede ser obli- 
gada á pecar por agente al- 
guno extrínseco, y porque no 
se requiere haya caida, sino 
que basta la ocasion de ella, 

P. 





; De la 
-: P. ¿En que se divide el 
escándalo? R. Que en activo 
y pasivo. Activo es el que 
queda difinido. Pasivo es: Zp- 
sa runa spiritualis ets 
accepta occasione ex dicto, vel 
facto alterius. Dividese ade- 
mas el escándalo activo en 
directum formale , directum 
non formale; y en indirectum, 
seu interpretativum. El pri. 

ero se verifica, quando se 
induce al próximo al pecado 
con intencion directa y ex- 
presa de su ruina espiritual, 
y de que pierda la gracia. 
Este es pecado de demonios. 
El segundo se da , quando 
no se induce por este fin á 
pecar á otro, sino por satis- 
facer su gusto el que induce, 
por interés, ó por alguna otra 
utilidad; como en el que.in- 
duce al hurto, ó adulterio. El 
tercero consiste, en que aun- 
que no se quiera inducir al 
pecado , prevee no obstante 
el que hace ó dice , que su di- 
cho, ó hecho puede servir de 
ruina espiritual al próximo, 
ó si aunque no lo prevea, 
debiera preveerlo. Ademas de 
estos escándalos que son per 
s}, puede tambien darse es- 
cándalo per áecidens; como: 
si uno pecase en oculto , y 
pensando que nadie le vé, fue- 
se visto de alguno , que aca- 

Tom. I. 
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so se escandalizase. - Este .cs-. 
sándalo no constituye diver- 
so pecado que se deba decla- 
rar en la confesion , á no ser: 
que fuese por su culpa visto. ' 
S. Tom. 2. 2. quast. 43 ar- 
tic. 1-ad 4. 

El escándalo pasivo se di- 
vide en escándalo fragilium, 
pusillorum y Phariseorum. El 
primero es: Ruina spiritua- 
lis proximi orta ex fragilita- 
te, vel infirmitate; como: si 
pasando una doncella por la 
plaza , los que la viesen se mo- 
viesen á incontinencia. Pusil- 
lorum Ó parvulorum es : Rui- 
na spiritualis orta:ex igno- 
rantia cause; como el ver 
á uno comer came en Vier- 
nes, sin saber lo hace con ne- 
cesidad. Pharisaorum es: Rui- 
na spiritualis orta ex pura 
malitia ; como el que toma- 
ban los Fatiseos, de quienes 
se deriva el nombre, de las 
palabras y milagros de Chris- 
to. El escándalo activo no 
siempre se halla con el pasi- 
vo; porqueyuno puede dar 
á otro ocasion de pecar, sin 
que este peque. Tambien pue- 
de hallarse el pasivo sin el 
activo; como sucede en el es- 
cándalo Farisaico. Pueden fi- 
nalmente unirse ambos ; co- 
mo si Pedro dá ocasion de pe- 
car á Pablo, y este cae por 

KB; ella. 
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ella. . ] | 
P, ¿Es el escándalo. peca- 


do especial? R. Que el acti- 
vo es pecado especial opues- 
to á la caridad y. correccion: 
fraterna. Es de su género pe- 
cado mortal, y podrá ser ve- 
nial. por parvidad ds materia, 

por- faltar la perfecta. deli- 
hacian, S. Tom, 2, 2. q. 43- 
art. 3. y 4. ¿P. Se dá peca- 
do de escándalo. sin. intentar 
la ruina. espiritual del proxi- 
mo? R, Que sí; porque una 
vez. que sea escándalo , es. de 
se. inductivo. de la ruina es- 
piritual' del próximo; y asi 


una vez: que ésta se prevea, 
aunque de facto. no. se. siga,. 


ya constituye. un pecado es- 


peciab contra la caridad, que. 


se. debe- manifestar en la con- 
fesion. S. Tom. arf: 3. insor- 
por. . l 
Arg. contra : 
especiales necesario-se de opo- 
sicion á alguna virtud: espe- 


cial; es asi, que quando no 


se intenta con el escándalo la 


ruina espiritual del próximo, . 
no se opone ¿ virtud alguna. 


especial ; luego no serí peca- 


do especial. R. Neganda la 


menor ; porque para que el 


escándalo sea pecado especial: 
no se requiere se intente de 


proposito la. ruina espiritual. 
del próximo, simo. que. hasta: 


Para. pecado - 


Nono. 

se quiera imdiresté é implici- 
tè 5 lo. que sucede” respecto: 
de toda circunstancia previs- 
ta en el. objeto; como se vé. 
en el hurto. de cosa sagrada, 
que para que sea sacrilegio no. 
se requiere. se hurte como sa- 
grada , sino. que es suficien- 
te que se sepa. lo. es.. 

P. ¿Quantas malicias inclu- 
ye el pecado de escándalo? 
R. Que respecto.del escánda- 
lo. directo.. todos confiesan se 
dán en él dos malicias dise 
tintas en especie , á lo menos;; 
una contra caridad., y otra de: 
la especie del: pecado con que. 
se escandaliza. Eo mismo nos. 
parece ser-verdad, aunque el: 
escándalo sea indirecto ; y asi. 
el. que aconseja. á quatro per- 
sonas el hurtar, comete ocho. 
pecados,. quatro de escánda- 
lo, y quatro. de hurto; y 
eS con: su hurto. incita 

las mismas quatro personas 
á hurtar, comete nueve , los 
ocho ya dichos, y el que el 
hace hurtando. Por lo que 
mira.4- la. práctica de la Còn- 
fesion todos convienen- en que 
se deben: explicar en ella to- 
dos estos pecados con las 
circunstancias espocificas , que 
en ellos se hallen. Inducir á 
otro á pecar venialmente , sor 
lo- es pecado venial, quando 
el pecado. cua que se a inr 

wap | üs 


i De la 
duce solo fuere venial, como. 


lo dice S. Tom. art. 4. de la 
q. 43- 

P. ¿Es lícito aconsejar el 
menor mal al que se halla 
preparado o dispuesto para co- 
meter el mayor? Tres cosas 
supone la pregunta. La pri- 
mera, que no es lícito acon- 
sejar el menor mal , si de otra 
¿manera pudiere evitarse el ma- 
yor. La segunda, que no es 
lo dicho tícito, quando se va- 
«la də personas; v. g. acon- 
sejar se- haga un menor mal 
á Pedro, porque no se ha- 
ga ¿l mayor á Juan. Lo mis- 
mo se entiende , si el pecado, 
aunque menos grave, fuere dis- 
tinto ; y asi noes lícito acon- 
sejar la fornicacion al que es- 
tá determinado al adulterio, 
ó á la sodomía. La tercera, 
que el sentido de la qüestion 
es; si al que está dispuesto 
4 cometer dos males uno ma- 
yor y otro menor, se le pue- 
da aconsejar este , porque de- 
sista de aquel; como si An- 
tonio estuviese resuelto 4 ma- 
tar á Juan y robarlo, con 
una tenáz resolucion, se le 
podia persuadir, á que no le 
matase , contentándose con so- 
lo robarlo? 

R. Que el dicho consejo 
es lícito. Lo primero; por- 
que no es absoluto, sido con- 
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dicionado,, de que supuesta 
la voluntad de cometer los 
dos males, se contente con 
el menor , sin arrojarse al ma- 
yor. Lo segundo; porque el 
que en el dicho caso acon- 
seja, no persuade lo malo, 
sino lo bueno; pues induce 
á omitir el mayor mal, en 
lo que á ninguno daña, y á 
todos aprovecha; al agresor, 
apartándolo de un crimen mas 
grave; al amenazado, librándo- 
lo de mayor daño; y aun á 


Dios impidiendo su mayor 


ofensa. 
| PUNTO IT. 


Que obras se deben omitir pa- 
ga evitar el escándalo. 


Para inteligencia de lo que 


en este punto hemos de tra- 


tar, se debe advertir que los 
preceptos son de tres maneras. 
Unos son de derecho natu- 
ral ; como el socorrer al pró- 
ximo en extrema necesidad. 
Otros de derecho divino po- 
sitivo ; como' los de la' fé y ' 
de los Sacramentos. Otros tg” 
derecho humano-;' como el : 
del ayuno. Todos tos reduce 
S. Tom. ad veritatem doctri- 
ne, vitæ, et justitiæ. Veritas 
doctrine consiste en enseñar 
al ignorante. Veritas vitæ de- 
- R4 no- 
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nota la propia rectitud , me- 
diante la observancia de los 
divinos mandamientos. Veri- 
tas justitie Consiste en esta 
misma rectitud en orden al 
proximo, y en que este no 
padezca daño alguno en el 
comercio humano. Supone- 
mos , que por evitar el escxi1- 
dalo Farísaico no se deb. de- 
xar obra ninguna buena ; pues 
naciendo él de pura malicia, 
se ha de despreciar. Esto su- 
pieh 

P, ¿Que dbr debemos 
omitir para evitar el escánda - 
lo del próximo? R. 1. Que 
por ningun escándalo es líci- 
to omitir la verdad de la doc- 
trina , enseñando positivamen- 
te lo falso aunque sea en ma- 
teria leve; ó quando es ne- 
cesaria su enseñanza para el 
bien comun de la Religion; 
mas ,.pueds alguna vez omi- 
tirse su enseñanza, para qus 
no se siga escándalo. Tres par- 
tes -contiene la resolucion, 
Prusbasz en quanto á la pri- 

era ; porque siendo la men- 
tira, por lo menos pecado ve- 
nial, nunca es licita decirla, . 
asi como. nunca. loes pecar. 
venialmente. En quanto 4 la 
segunda tambien se prueba; 
porque el bien comun, ó de 
la Religion debe preferirse á 
qualquiera otro bien, Q da- 


t 
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ño particular. Se prueba úl- 
timamente la tercera con las 
palabras de Christo, que nos 
refiere S. Juan Cap. 16. Adui 
multa habeo vebis dicere: sed 
non potestis portare modo: pue- 
dese, pues , omitir la verdad 
de la doctrina alguna vez, se- 
gun el tiempo, lugar, y cir- 
cunstancias del auditorio. S. 


Tom. art. 7. ad 2. y 4. 


R. 2. Que los preceptos ne- 
gativos del derecho natural 
nunca pueden quebrantarse p4 
ra evitar el escándalo ; por- 
que dichos preceptos obligan 
semper, et pro semper ; de ma- 
nera que su transgresion es 
intrínsecamente mala; como 
se vé en el perjurio , homict- 
dio y otros. Lo mismo debe 
decirse de los preceptos de la 
fé , y Sacramentos, y de to- 
dos los demás, que hic, et 
nunc , son de necessitate salti- 
tis, y no puedan omitirse sin 
pecado ; porque á ninguno 
es licito pecar, ni aun venial- 
mente, por evitar el daño pro- 
pio ó ageno, aunque sea gra-. 
vísimo. S. Tom. 2. 2. 4. 43. 
art. 7. gd $. ` 

R. 3. Que los preceptos. 
afirmativos de derecho natu- 
ral y divino positivo se pue- 
den, alguna vez, diferir, y 
aun omitir por evitar el es- 
cándalo pusillorum et fragi- 

lium; 


| 


t 


De la 
lum 5" porque algunas veces 
nace este de la ignorancia ó 
fragilidad del próximo, de la 
qual nos manda la caridad 
nos compadezcamos. Por este 
Motivo, aunque la correccion 
fraterna sea de precepto na- 
tural y divino afirmativo, 
puede y debe omitirse, quan- 
do se prevee se ha de seguir 
de ella mas daño que prove- 
cho. 

Siguese de aquí, que con 
mas razon se haya de decir 
esto mismo de los preceptos 
positivos humanos ; porque el 
no escandalizar al próximo es 
de derecho natural, que su- 
pera la obligacion de qual- 


quiera otra precepto humano. 


De aqui se sigue, que si de 
salir uno de su casa, se han 
de originar graves disturbios 
en la familia, deberá perma- 
necer en ella, y abstenerse de 
oir Misa, aun quando instase 
el precepto de oirla. | 
Mas se debe notar, que si 
de la omision del precepto se 


ha de seguir grave daño al. 


próximo, debe cumplirse, aun 


quando. se tema se ha de se-. 


guir escándalo. Por esta cau- 
sa debe el Párroco. bautizar. 
al niño que está á peligro de 
muerte , aunque de hacerlo, 
algunos. hubiesen de, tomar 
motivo para blasfemar del Sa- 
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çramento, porque la caridad 
mas favorece á la inocencia, 
que á la malicia. 

R. 4. Que las obras de 
consejo se han de omitir ó 
diferir por el escándalo pu- 
sillorum, entretanto que sean 
instruidos en la causa ó mo- 
tivo de hacerlas, y si despues 
de hecho esto, aun perseve- 
ran en su malicia, se ha de 
despreciar su escándalo como 
de Fariseos: La razon es la 
misma que hemos ya propues- 
to acerca de los preceptos afir- 
mativos. Segun esto , si uno 
intentase entrar en Religion, 
ó elegir el' estado eclesiástico, 

temicse que sus padres se 
abian de escandalizar , llenán- 
dolo de improperios á él y al 
estado que pretendía abrazar, 
debiera suspenderlo por algun 
tiempo hasta hacerles presente 
su vocacion , y causas de su 
eleccion ; y si despues de esto, 
aun no se aquietan los padres, 
no estará obligado d desistir 
de su propósito., antes bien 
podrá ponerlo por obra, es- 
pecialmente, si de la dilacion 
se, le sigue daño notable: en 
su aprovechamiento espiritual; 
porque ya el escándalo pusil-. 
lorum pasa á serlo de Fari-, 
seos, como dice S. Tom. art., 
7- in Corp. de la qüest. cit. 
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P. ¿Se han de dexar los. 


bienes temporales por evitar 
el escándalo del próximo? R. 
con distincion: O son pro- 
pios Ó agenos , que se nos 
han entregado en custodia ó 
depósito. Si esto 'segundo, se 
han de guardar con todo cui- 
dado; pues: no tenemos su 
dominio para: dexarlos. Si lo 
primero, alguna vez se debe- 
rán dexar para evitar el es- 
cándalo pusilloram O preca- 
verlo por otra vía; porque 
debemos posponer nuestro 
bien temporal , quando po- 
demos hacerlo sin notable de- 
trimento propio © ageno, al 
daño espiritual del próximo, 
si de este mismo. modo lo po- 
demos evitar. Por lo que mi- 
ra á evitar el escándalo Fa- 
siseorum, niega S. Tom. de- 
ba alguno privarse de los bie- 
nes temporales. 2. 2. q. 43, 4. 


S. 
PUNTO IM. 


De la cooperacion al pecado 
de escándalo. | 


P. ¿Quando se dirí, que 
uno coopera al pecado de es- 
cándalo? R. Que la coop.- 
racion pude ser en dos ma- 
neras, es á sabor: Formal ó 
proxinz, y 'remia Ó mate- 
rial. La primera es la accion 
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de su naturaleza influxiva en 
el pecado, ó la que hic es 
nunc se ordena 4 el. Esta co- 
operacion, segun todos, es ili- 
cita y pecaminosa. La segun- 
da es la accion no mala de 
sí, sino indiferente, y de la 
qual puede usarse sin pecar, 
Esta cooper acion es licita, con 
tal que, segun algunos, la 
asistan estas siste condiciones, 
1. Que la accion cooperati- 
va desí no sea mala, sino in- 
diferente. 2. Que la intencion 
del cuopcrante sea de execu- 
tar la propia accion, orde- 
nándola á fin honesto. 3. Que 
haya causa justa para obrar. 
4. Que el operante no tenga 
por oficio impedir el pecado 
de otro. 5. Que no pueda 
dexar de obrar sin propio 
daño. 6. Que aunque él no 
cooperase, aun:se haría el mal. 
7- Que el próximo no haya 
de abusar de su accion en 
daño de l1 Religion ó Repú- 
blica. Todas estas condicio- 
nes pueden reducirse á sola 


Una, esto es; 4 que haya ne- 


cesidad ó causa razonable pa- 
ra hacer la accion alias buena, 
segun la calidad del negocio : 
y la materia. Con esta regla 
pueden resolverse inumerables 
casos , sin que sea necesario 
detenernos en individuarlos, 
-_P. ¿Eslícito inducir á otro 
á 


De la 
á júrat lo que'es verdad, pe- 
ro que ignora: el. que ha de: 
jurar que lo es; como' quan- 
do. un: estudiante quiere pro- 
bar el. curso á que realmente 
asistio debidamente, mas ca- 
reciendo. de. testigos oeulares;. 
se vale de otros, que aunque. 
no lo vieron: asistir , tienen: 
certeza. moral' de que asistio,, 
por haberlo oido. á: personas, 


fidedignas?. R. Que no, por-- 


que los.tales testigos no-juran, 
lo.que saben: suficientemente, , 
segun la presente materia; 
pues en las cosas judiciales. 
solo. se puede jurar. como. 
cierto. lo que se ve con los. 
propios ojos. Podrán, si, ju- 
rar creen: prudentemente, que- 
el tal. estudiante asistió. al' 
estudio. 

P. ¿Puede uno inducir ¿' 
jurar á otro lo que sabe es 
falso., si el que ha de jurar 
lo tiene por. verdadero? R: 
Que en ninguna manera pue- 
de; por- ser- ilícito inducir:á4 
otro á lo que es objective 
malo , como lo. es: el perju- 
rio, aunque el que obra. se 
excuse: de pecado por su. ig- 
horancia. 

P. ¿Los figoneros ó cria- 
dos pueden ministrar carnes;. 
ó. cena en dia: de “ayuno 4 
sus huespedes ó amos? R: Que 
sí saben. no. tienen: causa. le- 
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«gítima que “fos 'escubs de- los 
«preceptos de la. abstinencia Ô 
(“ay uno», ' No. pueden ; porque 
'em hacerlo cooperarian ` posi- 
tivamente. al: pecado.. Mas rio 
constándoles de 'elto, podrán 
ministrarles carnes:ó cena; pues 
deben presumir, no` teniendo: 
certeza de lo contrario, que 
tendrán causa legítima para 
excusarse de la observancia 
dè dichos. preceptos.. 


-PUNTO IY.. 


De los pecadós de escándale 
contra la castidad. 


Aunque la malicia del es- 
cándalo.sea. quasi 4' todas las. 
materias de lá Teología mo- 


“ral transcendental, es mas fre- 


qtiente que en otras, en la: 
de. la: castidad; por esta cau- 
sa. propondremos aqui algu- 
nas dudas ,. que puedán ser- 
vir de instruccion: para las 
demás: sobre esta materia. 

P. ¿Comete pecado de es- 
cándalo el' que solicita. á la 
cópula á lá muger: ya: deter= 
minada 4 ella? R. Que sí; por» 
que como ya muclas veces. 
hemos dicho, para que se de 
pecado dé escándalo , hasta. 
que l4 accion: sea inductiva. 
de ruimt- “espiritual. Ademas, 
que aunque la. muger esté dè- 

ter- 


ae. A 
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terminada al pecado, no lo 
: pondria por obra, si el otro 
no la induxese , pues acaso 
vodria arrepentirse de su mal 
int:nto. 

Arg. contra esta resolucion: 
Pedir prestado á aquel que 
está determinado á dar el mu- 
tuo con usuras, no es peca- 
do de escándalo; luego ni lo 
será en nuestro caso. R. ne- 
gando el antecedente, si se 
habla fuera del caso de nece- 
sidad, ó de causa razonable; 
y no pudiendo darse esta res- 
pecto de la fornicacion, por 
eso el que induce á ella, no 
puede en caso alguno librar- 
se del pecado de escándalo. 

P. ¿ Se da pecado de es- 
cándalo en el adorno de las 
mugeres ? R. con S. “Tom, 2. 
2. q. 169, arf. 2, que la mu- 
ger que se adorna, ó pera 
agradar á su marido, Ó segun 
lo pide la decencia de su per- 
- sona y estado, no peca; por- 
que cada uno tiene derecho 
á vestir conforme lo pida la 
condicion de su estado y per- 
sona. Si se adorna con inten- 
cion prava de provocar á la 
lascivia , pecará gravemente, 
Si lo hictere por cierta leve- 
dad y jactancia, será culpa 
grave Ó leve, segun las cir- 
cunstancias que pueden ocur- 
rir. Lo mismo decimos quan- 


Nono. 
do el adorno fuere stperfluo, 
con tal que no sea demasia- 


damente excesivo, ó desho- 


nesto , ó fuera de la costum- 
bre de otras de su clase. Es 
conveniente distinguir dos gé- 
neros dé adornos; uno pre- 
ciso esmaltado de oro y pie- 
dras preciosas, otro impudi- 
co. El primero es de sí in- 
diferente; pues á no serlo, ni 
á las Emperatrices ni Reynas 
fuera licito. El segundo siem- 
pre es ilicito y pecado de es- 
cándalo, segun la qualidad 
del exceso. | 

P. ¿Es lícito 4 las muge- 
res llevar desnudos los pechios? 
R. Que no; porque semejan- 
te desnudez incita demasiado 
á la lascivia, y asi son in- 
dignas de la absolucion, y aun 
se deben repeler de la Sagra- 
da Comunion y arrojar de las 
Iglesias, como vivoras que 
envenenan las almas con sus 
continuos escándalos. Lo mis- 
mo decimos de las que usen 
paños transparentes y delica- 
cados, que dexen su desnu- 
dez siempre patente á la vista; 
y generalmente de todo orna- 
to que pueda ofender la pu- 
dicicia christiana, ó fomentar 
el nimio luxo y fausto, no 
solo por el escándalo , sino 


porque todo es un efecto de 


nimia prodigalidad, y por la 
| qual 


o De la 
ma müchas veces la vani- 
de las mugeres causa gra- 
ves perjuicios á sus maridos, 
hijos , familia y acreedores, y 
defrauda á los pobres del de- 
bido socorro. l 
P. ¿Podrá salir en públi- 
co la muger que prevee ha 
de ser torpemente deseada? 
R. con distincion: O prevee 
po serlo por su, natural 
ermosura y prendas, y no 
por persona determinada , si- 
no en comun; ó prevee lo 
ħa de ser por su profano y 
yicioso ornato. Si lo primero 
no está obligada á quedarse 
en casa; porque el peligro es 
remoto; y asi no está obli- 
gada á evitarlo. Si lo segun- 
do debe moderarse confor- 
me á su condicion y persona. 
Si prevee, que ha de ser tor- 
pemente deseada por alguno 
en particular, ó por algunos 


en algun sitio determinado, > 


como en tal convite; en este 
caso debe mantenerse en casa, 
y no concurrir á aquel lugar, 
pudiendo hacerlo cómodamen- 
te; porque la caridad pide 
evitar el daño del próximo, 
quando se puede hacer sin 
notable detrimento. 

P. ¿Es lícito á los Prin- 
cipes christianos permitir las 
rameras ? R. Que supuesta la 
corrupcion humana, pueden 


Caridad. 26 i 
los Principes christianos per- 
mitírlas , donde sé juzguen 
necesarias para evitar mayo- 
res males, designándoles lugar 
separado y peculiar. Asi S. 
Tom. 2. 2. q. 10. art. 131, 
donde dice con S. Agustin: 
Aufer meretrices de rebus hu- 
manis , turbaveris omnia lhi- 
bidinibus. 

P. ¿Es licito alquilarles 
casa á las dichas mugeres? R. 
Que si la casa por su sitio, 
ó por otras circunstancias fue- 
re mas apta para su torpe 
comercio, Ó si la piden por 


mal fin, convienen todos, en . 


que sería ilicito el alquilarsela; 
porque en tal caso no se re- 
puta come indiferente , asi 
como no lo sería, si se pidiese 
un aposento para adulterar. 
Mas si se habla de alquilar la 
casa en general y como para 
habitar, es comun sentencia, se 
la pueda franquear el dueño; 
y nosotros decimos lo mismo, 
si á ello impele la necesidad; 
porque la dicha locacion es 
de si indiferente ; de manera, 


. que toda la malicia del peca- 
. do nace de. la voluntad de- 


prabada de quien ¡abusa de 
ella, l 
P. ¿Es licito servir de 
criadas á las rameras ?. R. Que 
éstas pueden ser en dos ma- 
neras; unas qUe no siempre se 
Gh- 


$ 
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entregan al uso torpe, sino 
algunas veces, y esto en secre- 
to: A éstas licito es servir en 
los negocios domésticos , y 
asuntos indiferentes, en que 
los- criados y criadas sirven 
á otros amos ó amas. Hay 
otras rameras que viven del 
torpe comercio públicamente, 
expuestas al lascivo uso de 
todos. A éstas es ilicito ser- 
vir ú vivir en su compañia. 
Lo mismo que hémos dicho 
de las sirvientes de estas dos 
clases de mugeres, debe enten- 
derse de los criados y criadas 
de otros amos, á los que si 
no uvieren en su casa la man- 
ceba, se les podrá s=rvir en 
las cosas domésticas buenas ó 
del todo indiferentes. Mas si 
dentro de sus propias casas 
mantienen el trato deshones- 
to, ú otro iniquo é injusto, 
como si son públicos usura- 
rios, los deben abandonar, y 
„en ninguna manera pueden 
obedecer á sus perversos man- 
datos. i l 
P. ¿El que pinta imágenes 
lascivas comete pecado grave 
de escándalo? R. Que sí; por- 
que aunque tales imágenes no 
esten totalmente desnudas, 
siempre sirven á fomentar, y 


provocar el amor torpe. Por - 


lo que no es licito, sino ma- 
. 13, tenerlas en las casas ex- 


- 


& 
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puestas 4 la vista, ni aunque 
esten Cubiertas con algun ve- 
lo, O se tengan con pretexto 
de adorno , sino que se de- 
ben borrar ó quemar, sin que 
alguna utilidad ó necesidad 
haga licito pintarlas, ó rete- 
nerlas. . ) 

P. ¿Es licito dar á otro 
ocasion de pecar; v. g. el ma 
rido á la muger para sorpre- 
henderla en el adulterio? Lo 
mismo decimos del amo que 
dexa dinero donde lo pueda 
tomar el criado para experi- 
mentar su fidelidad? R. Que 
no es esto licito , porque el 
que da ocasion de pecar in- 

uye en el pecado, y non 
sunt facienda mala, unde pro 
veniant bona. 

` P. ¿Son licitos los bayles? 
R. Que aunque sean licitos 
los bayles practicados con la 
debida moderacion, y toda 
, christiana gravedad, como of- 
denados por su naturaleza, á 
recrear el ánimo , como otras 
honestas diversiones lo son, 
con.todo como regularmente 
“se usan entre personas dedi- 
verso sexó, y con movimien- 
tos y mudanzas menos hones- 
tas, son ilicitos; y asi mien- 
tras no promedie entre las 
manos de las mugeres y hom- 
bres algun pañuelo , por lo 
menos, y de manera que no 

se 


-_ 





De la 


se -toquen , se han de dester- 
rar las dichas diversiones; por- 
que el contacto de hombre y 
muger es contagioso. No lo 
haciendo asi, ni los Confeso- 
res pueden absolver á los que 


baylan , ni los Magistrados. 


permitir tales bayles, 

Lo mismo debé decirse 
del oficio y exercicio de los 
comediantes, y de los espec- 
taculos y comedias, que co- 
_munmente, ó por lo menos 
freqiientemente , se executan 
por sugetos venales y viles, 
Pruébase en quanto M la pri- 
mera parte nuestra resolucion., 
Los bayles , espectáculos , y 
comedias se ordenan de su na- 
turaleza al recreo de los hom- 
bres; y siendo este un fin ho- 
nesto , dirigido por la virtud 
de la Eutropelia , tambien lo 
serán de su naturaleza los 
mencionados medios. Asi S. 
Tom. 2. 2 q. 168. a. 3. Prue- 
base tambien en quanto á la 
segunda parte. Las acciones 
morales se han de considerar 
segua que comunmente se 


practican, y conforme á esta 


consideracion se ha de resol- 
ver acerca de su bondad o 
malicia , y siendo cierto , se- 
gun lo acredita la experien- 


cia cotidiana , que en los bay- . 


les espectaculos, y comedias 
se cometen muchos abusos, 
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se deberán tener por ilicitas 
tales ocupaciones y diversio- 
nes. Oygamos lo que acerca 
de las de esta clase dice el 
Doctor Angelico 2. 2 q. 169 
art.2 ad 4. Si tamen operi- 
bus' alicujus artis plurics ali- 
quí male uterentur , quamuis 
de se non sint ilicite, sunt 
tamen ab cjficio Principis á 
civitate extirponde , secun- 
dum documenta Fiatonis. Si 
esta doctr.na no rige en los 
bayles , espectaculos , y come- 
dias de estos tiempos, ape- 
nas podrá hallar:e arte á que > 
pueda aplicarse. 

. P.¿Es lícito mudar el ves- 
tido del propio sexo en el 
del otro ? R. con Santo To- 
mas 2. 2. 4. 169 a. 2.ad $. 
De se vitiosum est, quod mu- 
lier utatur veste virili, aut 
É conterso; et pracigue, quia 
hoc pcsest esse causa lascivie. 
Potest tamen quandoque hoc 
feri sine peccato propter ali- 
quam necessitatem , vel causa 
se occultandi ab hostibus: vel 
propter defectum alterius ves- 
timenti: vel propter aliquid 
aliud hujusmodi. Siguese: pues 
que no es licita la dicha mu- 
danza, no interviniendo ne- * 
cesidad, Ó justa causa. 

P. ¿Que deberá hacer el 

ue induxo á otro á pecar, 
o lo retraxo del bien? R. 


Que 


l 
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Que si lo ha inducido al pe- 
cado con alguna falsa doctri- 
na, con violencia, ó conen- 
zmño , está obligado de jus- 
ticia á manifestarle la verdad, 
enseñándole la sana doctrina, 
á dexarlo en su libertad, y 
disuadirle por todos los mo- 
dəs posibles , se abstenga de 
pecar, Ó se arrepienta de lo 


mal hecho. Ademas de esto, 


está obligado á restituir to- 
dos los daños temporales , que 
se hayan podido seguir al de- 
linqüente, por su mala doc- 
trina, violencia O engaño, co- 
mo causa que fue de ellos. 
Si la induccion solo fue con 
el mal exemplo ó con sim- 
ple súplica, estará obligado 
por la caridad á retraerio de 
lo malo, mas no á restituir- 
le los daños temporales que 
se hayan seguido ; porque él 
de su voluntad, y sin que 
hayainjusticía por parte del in- 
ductor, consintió en el pecado. 

Del mismo modo, sial- 
guno retraxo á otro de lo 
bueno con fuerza ó engaño; 
v. g. de que no entrase en 
Religion, e imponiendo co- 
sas falsas á esta, estará obli- 
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gado de justicia á recompen- - 
sar todos los daños, asi es- 
pirituales , como temporales, 
que se hayan seguido , asi al 
proximo, como á la Reli- 
gion que queria abrazar ; por- 
que aunque esta no tuviese 
derecho al sugeto, lo tenia 
á no ser privada de él injus- 
tamente. Está, pues, obliga- 
do el Seductor, en primer 
lugar, á restituir el honor 4 
la Religion agraviada ; y en 
segundo á persuadir al sedu- 
cido la entrada en ella, ó 
procurar que entre en su lu- 
gar otro sugeto , consintiendo 
este libremente en ello; mas 
no estará obligado á hacerlo 
el que seduxo, sino tiene 
vocacion y los demás requi- 
sitos. Si lo retraxo solo con 
súplicas, Ó con persuasiones 
no falsas aunque no buenas, 
estará obligado de caridad 4 
persuadirle el ingreso, y á 
remover el escándalo que le 
causó. Finalmente si lo retra- 
xo con justa causa, á nada 
estará obligado; como si lo 
hizo atendiendo á la necesh 
dad que tenian sus padres de 
Su SOCOFTO. 
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DEL PRIMER PRECEPTO DEL 


Decálogo. 


Haienao ya propuesto. lo 
perteneciente 4 las materias 
que són como preámbulas 
del Decálogo , daremos prin- 
ciplo á la declaracion de éste, 
por la explicacion del prime- 
ro de sus diez preceptos, que 
prescribe el culto debido á un 
solo Dios ; y siendo oficio 
Propio de la virtud de la Re- 
Xglon dirigirnos en él, ante 
todas cosas atenderemos á ex- 
plicarla con la doctrina del 
Angelico Doctor, que trata 
de ella 2. 2. desde la q. 81. 


CAPITULO 1 
De la virtud de la Religion. 
PUNTO. L. 


gion. 


P. ¿Que es Religion? R. 
e es: Virtus que debitum 
OM. | 


cultum tribuit Deo, tamquam 


grimo omnium principio. P. 


¿è Qual es, el objeto de la Re- > 
‘ligion? R. Que el objeto cui, 
es Dios; y el objeto quod es 


el culto debido á Dios. Por 
este motivo no es virtud teo- 
lógica , pues no se termina 
inmediatamente á Dios como 
á objeto quod. La razon for- 


mal sub qua es la divina ex- 


celencia baxo la razon de pri- 
mer principio; por cuya cau- 
sa, aunque la Religion 'ten- 
ga actos tan diversos, no es 


“mas que tipa: en especie áto- 
-ma, por tener todos la mis- 
ma razon formal sub qua, que 


queda dicha. La excelencia 


- de ésta hace que esta virtud 

sea la mas excelente entre to- 
a + das las “morales ,como lo ad- 
Esencia y actos de la Reli- ` 


vierte S. Tom. 2.2. q. 81. 
art. 6. in Corp. donde dice: 
Religio pre:minet intér alias 


Lirtuses morales. 


P. ¿De quantas maneras 
FUN es 
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es la Religion? R. Que pue- 
de ser falsa, y verdadera. La 


falsa es la que dá culto á. 


muchas Deidades , como lo 


practicaban los Gentils. Lo 


es tambien aquella, que aun- 
que no reconozca mas que un 


solo Dios, le da culto con 


modos indebidos, y tal esla 
Religion de los Turcos, Mo- 
ros, Judios y Hereges, como 
la de los que estan. fuera de 
la Iglesia Romana. La Reli- 
gion verdadera es la que no 
solamente da culto 4 un solo 
Dios verdadero , sino que lo 
hace del modo debido. La Re- 
Tigion. puede ser tambien na- 
tural, y sobrenatural: Lana- 
. tural es con la que damos cul- 


-to á Dios, camo. Autor de la 


vaturaleza,, por los. beneficios 


temporales que de su. mano, 
hemos recibido. La sobrena- 
tural es aquella con que se lo. 


damos como, Autor de la gra- 
cia y. de la gloría,.. y por los 
beneficios y dones. sobrena- 
turales. que ¡nos ha comuni- 


cado. Sin ésta no. es. aquella. 


ni firme, ni saludable. , 

P: ¿Quanros, y..,quales son 

los actos de la Religion? R. 

Que son en muchas maneras; 
porque unos, san internos, Co- 

mo la devocion.y oracion;. y 

.Qtros -externos que. se dividen 
en, tres clases. Los de la pri- 


Decima. E ES o Sa . 

mera subordinan á Dios d 
cuerpo , como lo hace ha ado- 
racion. Los de la segundaofre 
cen á Dios algo de las cosas 
externas, como sacrificios, diez- 
mos y primicias, y cosas se- 
mejantes , que con nombre co- 


mua se llaman oblacion.. Los. 


de la tercera se valen del nom- 
bre de Dios para ciertosefee- 
tos; como. los juramentos que: 
con. él confirman la verdad; 
los votos en que se promete: 
á Dios algun obsequio; la ad- 
juracion. y las. divinas alaban- 
zas. Siguese, pues, que los ac- 
tos de la Religion. son los. 
diez siguientes: Devoción, ora- 


cion, adoracion, sacrificio, oblá- 


cion , vato, Juramento , adjura- 
cion, y. tomar el nombre de Dios 


para su alabanza. Asi S. Tom.. 


f 81r.. ad. 1. Entre los actos 
ichọs son. principales la adó- 


racion, sacrificio y vorm Y el 
excelentísimo entre” todos és. 


el Sacrosanto Sacrificio deb 
Altar...  '* 


. - P.-¿Quando.. obligan los: 
actos de la Religion? 


. Que: 
abligan per. se y per áccidens, 
en los mismos tiempos que 


ya diximos obligaban los. de: 


la Fe, Esperanza, y Caridad, 
no en quanto 4 cada uno de: 
los. actos. referidos., sino: en 


quanto á tributar 4 Dios al- 


gun; culto: en reconocimiento: 
‘de 
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de su supremo dominio, y 
excelencia. 


PUNTO 11. 
De la Devocion: 


P. ¿Que es devocion? R: 
e es : Voluntas quedam 
gpromta tradendi se ad ea, que 
ertinent ad Dei famulatum. 
eluntas se toma, no por la 
misma voluntad, sino por su 
acto ; y asi se llaman deva- 
tos los que peculiarmente es- 
tan dedicados al obsequio de 
Dios ; por lo que aquella 
prontitud de ánimo que ha- 
ce al hombre mas fervoroso, 
y mas vigilante, para todas 
aquellas cosas que pueden ce- 
der en obsequio de Dios, es 
como el distintivo de la de- 
vocion entre todas las demas 
virtudes. a 
. P. ¿De quantas maneras es 
la causa de la devocion? R. 
Que de dos, es á saber: Ex- 
trínseca lt intrínseca. La ex- 
trínseca es el mismo Dios, que 
Ja da á quien quiere , quan- 
do quiere y lo tiene por con- 
veniente. La intrínseca es la 


meditacion de la divina bon- 


dad, y de los beneficios que 
tan graciosamente nos. hace 
á cada paso el Omnipotente. 


De aqui nace que la devo- 
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cion cáusa en nosotros dos 
efectos, uho per se, y que 
consiste en la alegria espiri- 
tual, gusto, deleyte , y sua- 
vidad , que suelen percibir 
los verdaderos devotos. Mas 
no es necesario que la devo- 
cion produzca siempre estos 
gustos y deleytes , pues nos 
consta que muchos Varones 
Santos fueron privados de 
ellos , sin que por eso dexa- 
sen de tener verdadera de» 
vocion. El efecto per áccidens 
es uña tristeza saludable, y 
útil para- nuestra salvacion, 
quando se emplea la medi- 
tacion en reflexionar nuestra 
ingratitud á los divinos be- 
neficios, nucstros viciós , pe- 
cados , muerte, infierno, Ó co- 
sas semejantes. Uno y otro 
efecto puede nacer tambien 
de la meditacion de. la pá- 
sion y muerte de nuestro Re- 
dentor , segun la considere- 
mos. Si consideramos el in- 
menso amor, la suma benig- 
nidad y dignacion de todo 
un Dios, en querer entregarse 
por los hombres á4-los tor- 
mentos y á la muerte , nos 
llenaremos de uña alegria sin- 
gular y de una esperanza la 
mas. firme , al ver su nimia 
caridad para con nosotros. 


Mas si consideramos nuestros 


pecados para' cuyo remedio 
o S 2 - qui- 
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quiso Jesu-Christo morir en 
una cruz, con mucha razon 
nos contristarémos , y llena- 
rémos de una compasion la 
mas tierna y dolorosa. Vea- 
se S. Tomas 2. 2. q. 82.4. qu 

P.: En que tiempos obli- 
gan los actos de la devócion? 
R. Que hasta ahora no ha 
definido la Iglesia alguno de- 
terminado , en que obliguen 
per se los actos de la devo- 
cion; mas siendo ella acto 
de la Religion, decimos que 
obliga per se á sus actos en 
los mismos tiempos , que és- 
ta obliga , segun ya dixímos, 
á dar algun culto á Dios. Per 
ascidens obligará quando ur- 
ge alguna tentacion grave con- 
tra alguna virtud, y quan- 
do estémos obligados á hacer 
actos ya sean de la Religion, 
ya de otras virtudes, que 
no puedan hacerse sia la 
dcvocion. 


PUNTO TIL 


> Dela Oracion. 

: > 9 ' 

=. P. ¿Que es oracion? R. 
Que es: Petitio decentium 4 
Deo. Dicese petitio, porque 
„en ello conviene con otras 
peticiones que no'son ora- 
cion ; y asi en esto se expre- 
sa su genero. D.centium: se 
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pone por diferencia , para 
denotar, que la materia” de 
la oracion ha de ser hones- 
ta, y ordenada á fin honesto. 
Dicese: 4 Deo; asi para sig- 
nificar , que la oracion esac- 
to de la Religion, como pa- 
ra denotar, que Dios es el 
autor de todos los bienes que 
han de colmar nuestra oracion. 
= P. ¿En que se divide la 
oracion? R. Que por parte 
del que ora se divide en 
pública, y privada. Pública 
es la que se haee por el que 
es Ministro de la Iglesia, de- 
ego para orar por la sa- 
ud del Pueblo ó de otros, y 
se hace en nombre de ella. 
Esta oracion debe ser vocal, 
y no mental solámente. Pri- 
vada es la que hace una pet- 
sona particular en quanto tal; 
orando por sí, Ó por otros. 
Esta puede hacerse; ó solo 
mentalmente, é -usando de 
las palabras que quiera el que 
ora. Por parte del-acto se 
divide la oracion en mental, 
y vocal. Aquella se hace in- 
teriormente, y con sola la 
mente. Esta se perficiona cof 
la mente y las palabras; por- 
qué haciéndose con solas pa- 
labras no será oracion, Co- 


“mo lo dice excelentemente N- 


M. S. Teresa en el Camino 
de pérfeccion cap. 23. ` ` 
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P. ¿Es la oracion necesa- 
ria con necesidad de medio 
para conseguir la salvacion ? 

- Que lo es, atenta la pre- 
sente providencia de Dios, 
que tiene determinado, que le 
pidamos en ella los auxilios 
necesarios para salvarnos, se- 
gun nos lo dice por S, Ma- 
teo Cap. 7. Petite, et dabi- 
tur vobis. Y tambien nos di- 
. Ce por el mismo Cap. 26. 
Orate , ut non intretis in ten- 
tationem; luego nos es nece- 
saria con necesidad de medio 
la oracion, para conseguir la 
salvacion , atenta la ordinaria 
providencia decretada por 
- Dios, | 
Esto no quita, que Dios 
para ostentar su liberalidad 
pueda conferir sin ella á quien 
gustare, la gracia y la glo- 
ria como se vio en S. Pablo, 
á quien sin algunos méritos 
buenos, antes con muchos 
deméritos , comunicó tan 
abundante gracia, mudándo- 
lo de perseguidor de la Igle- 
sia en su Apostol, y en va- 
so de eleccion. De todo cons- 
ta, que la oracion es necesa- 
ria para salvarnos con nece- 
sidad de medio, no absolu- 
tamente, y segun qualquiera 
providencia , sino: segun la 
presente, y supuestos los de- 
cretos de Dios. Consta asi- 

Tom. I i 
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mismo que se da precepto 
divino especial que nos ọblt- 
a á orar , como lo prueba 

Tom. 2. 2. q. 33. a. 3, 
ad 2. con las palabras de S. 
Mateo: petite, et dabitur vobis. 

P. ¿En que tiempo obli- 
ga el precepto de la ora- 
cion? R, Que acerca de su 
asignacion varían los Auto- 
res; bien que su variedad es 
muy poco del caso para la 
práctica ; por ser Cierto, que 
todos los fieles, ó quasi tọ- 
dos, no solo cumplen con 
el precepto de orar, sino que 
lo hacen con anticipacion, 
Apenas se hallará alguno que 
en los dias festivos no asis- 
ta al santo sacrificio de la 
Misa, con lọ quesin duda 
alguna satisface al precepto 
de orar. Y aun quando al- 
guno sea tan malvado que no. 


la oiga ; ¿quien será el que al 


año, y aun al mes, no diga 
repetidas veces algunas pre- 
ces; aunque sea el mas faci- 
ROTOSO ? 

Decimos , pues, que este 
precepto obliga per se, en 
su proporcion, en los mis- 
mos tiempos que ya diximos 
obligaban los de las virtudes 
teologales, y de la Religion, 
Per accidens obligará ; lo q. 
en tiempo de alguna grave 
necesidad ó calamidad publi- 

93 ca 
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ca ó del próximo , que pida 
el socorra de la oracion. Lo, 
segundo , quando se levan- 
táre alguna grave tentacion, 
Lo tercero , quando fuere ne- 
cesaria para el cumplimiento. 
de otros preceptos, Ó. para 
- recibir los Sacramentos. Quan- 
do obligue por precepto de 
la Iglesia, se dirá á su tiein- 


po. 
PUNTO. IV. 


<A quienes se. pued: orar, y 


quienes. pueden., y de- 
ben orar. 


P, ¿A quienes podemos 
y debemos dirigir nuestras 
oraciones? R. Que per se y 
absolutè solamente las pode- 


mos dirigir á Dios, porque. 


solo Dios es. el autor de to- 
do bien. espiritual, y tempo- 
ral. Podemos tambiza. orar 
a los Angles y Santos, y 
principalmente 4 Maria San- 
tisima Reyna de todos los 
Angeks y. Santos , imploran- 
do su patrocinio y. favor pa- 


ra con Dios. Porque aunque. 


Jesu-Christo sea nuestro. prin- 
- cipal Mediador y. Abogado. 
para con el Padre, son se- 
eundos mediadores Maria Sano 
tisima y. los Angel:s y San- 
fos, los quales por 193 meri- 


` 
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tos de Christo. Señor nuestro 
ruegan por. nosotros á Dios. 
No. nos. detenemos en esto, 
por ser un dogma catolico, 
que solo tiene contra sí la 
impiedad. de los hereges.. 

Las almas que existen en 
el Purgatorio. no pueden ser 
oradas por nosotros , para que 
por sí mismas. intercedan. por 
nosotros. Así lo pruzba “el 
Doctor Angelico 2. 2. q. 83. 
4. 11. ad: 3. con. las. tres. 
razones siguientes. La prime- 
ra; por que por: si mismas 
no. pueden conocer ni oír nues- 
tras oraciones. La, segunda, 
porque el reo mientras es cas- 
tigado. como. tal. no. está en 
estado de rogar. por otros al 
Rey .que lo. castiga: por la 
ofensa que le ha hecho.. La 
tercera , por que la Iglesia nun- 
ca dirige sus. oraciones A las 
almas del Purgatorio , para que 
intercedan por nosotros. 

De lo dicho se infiere lo. 
primero, que los. Santos. Pa- 
dres mientras existian. en el 
Limbo. no pudieron ser ora- 
dos nf invocados por los que 
vivian en el mundo, pues en 
fuerza de su estado ma podian 
conocer las oraciones. de los 
vivientes. Siguese la segundo, 
que podemos dirigir nuestras 
oracion=s á todos aquellos 
bienaventurados que segun ya 

| dixi- 
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díximos pueden orar por no- 
sotros, poniéndolos como me- 
dianeros para con Dios, pues 
todos ellos pueden orar por 
nosotros. Aterca de Jesu Chris- 
to véase la explicacion del Pa- 
dre nusstro. 

P. ¿Quienes pueden y de- 
ben orar? R. Que todos, sean 
justos ó pecadores, pueden y 
deben orar por sí mismos y 
por otros. Asi consta de la 
carta de Santiago cap. 5. don- 
de se dice: Orate pro invicem, 
ut salvemini. Por lo que mi- 
ra á orar los pecadores cons- 
ta del cap. 18 de S. Lucas, 
en el que se nos propone el 
Publicano orando á Dios pa- 
ra que le perdonase : Propi- 
ttus esto mihi peccatori. La ra- 
zon es, porque {la oracion en 
quanto impetfatoria no re- 
quiere estado de gracia en el 
que ora , sino que se funda 
en la benignidad de Dios, y 
asi no hay motivo para ne- 
gar al pecador el que pueda 
orar por sí, y por otros. 

Ni obsta contra esto el di- 
cho del Ciego que nos refie- 
re S. Juanal cap. 9. es á sa- 
ber : Scimus, quia peccatores 
Deus non audit ; porque á es- 
to se responde, .ó que lo di- 
xo quando aun no estaba ilus- 
trado con las luces de la ver- 
dad, ó que hablo del peca- 


271 
dor quando pide cosas malas, 
ó sin pío deseo de su salva- 
cion, O que quiere que Dios 
confirme su maldad con mila- 
gros. Véase S: Tom. 2. 2. q. 
83. art. 16. Concluyese, pues, 
de lo dicho que todos pue- 
den orar, sean justos Ó sean 
pecadores, si bien no tiene en 
todos la oracion los mismos 
efectos, como diremos en otra 
parte. Tambien se dedure de 
lo dicho que todos debemos 
orar asi por nosotros mismos, 
como tan necesitados del fa- 
vor de Dios dador de todo 
bien , como tambien por 
P. ¿Que obligacion tienen 
los Regulares de vacar á la 
oracion mental? R. Que la 
qualidad de esta obligacion 
se ha de deducir en particu- 
lar de la que á cada uno de 
ellos impone su propia regla 
y constituciones , Ó se halla 
establecido por costumbre Fe- 
gítima de su Religion. Segun 
esto los Carmelitas estan obli- 
gados á culpa venial á vacar 
dia y noche á la oracion 
mental ; pues asi se lo prescri- 
be su regla. Pero esta conti- 
nua oracion no se debe en- 
tender metafisica, sino moral- 
mente, y asi se satisface á ella 
con jaculatorias , consideracio- 
pes pias ; e la presencia de 


4 Dios; 
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Dios; y asimismo con el es- 
tudio de la sagrada Escritu- 
ra, de la Feología, ó de otra 


ciencia que sea conducente 
parasu inteligencia, Ó para el 


bien de las almas. Se satisfa- 
ce tambien con la oracion 
vocal si está acompañada de la 
mental, exceptuándose aquel- 
las horas que cada dia estan 
determinadas para sola esta, 
Mas aunque la obligacion 


que impone la regla solo sea 


leve, siendo grave la que to- 
do Religioso tiene de cámi- 
nar cada dia á la perfeccion, 
será por. este capitulo tambien 
grave, la que tiene de ocu- 
parsz en. la oracton mental, 
siendo muy dificil conseguir 
aquella sin. esta, | 


- PUNTO Y. 
Por quienes se puede orar. 


P. ¿Por quienes se puede 
hacer oracion? R. Que sobre 
esta materia se han. de supo- 
ner quatro cosas como. cier- 
tas. La primera: que no. se ha 


Decimo. 

fierno nula est redemptio. La 
tərcera: que podemos y debs- 
mos orar por todos los via- 
dores generalmente , y segun 
ya diximos estabamos obliga 
dos á amarlos y socorrerlos. 


_Por los excomulgados aunque 


sean vitandos , puede. cada uno 
orar como persona privada 
La. quarta, que es cierto de- 
bemos orar por las almis del 
Purgatorio., á quienes aprove 
chan. nuestros sufragios, cono 
consta de la Sagrada, Escritu- 
ra, Concilios y SS. PP. 

P: ¿La satisfaccion y SU» 
frasios aplicados” por las al- 
mas del Purgatorio ó. por: 
otros, les aprovechan. de jus" 
ticia? Para satisfacer á esta: 
duda debe primero notarse, 
que la. oracion ó. qualquiera. 
otra Obra buena tiene tres efec- 
tos, que son el ser. meritoria, 
satisfactoria, é impetratoria. 
Meritoría es. la. que procede 
del hombre justo vig¿dor:; por- 
que el: mérito es; Opus confe- 
rens jus- ad. premium. Este 

uede ser de dos maneras, es 
f saber : Mérito. de condigno, 





d: orar por los bienaventura- y de congruo. El primero se 
dəs; pues estando ya en su fiinda en una justicia. perfec- 
feliz término, no tienen .ne- ta, esto es, en la gracia y ca- 
cesidad: del socorrode nues- . ridad; y es de tal manera pro- 
tras oraciones. La segunda: pio del operante, que.no pue- 
que n><e puede orar porlos de aplicarlo á otro. El segun- 
condenados; porque enel In- dose funda en sist" 
! GG”-- 





-p ga. 13 ger 


— 
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fecta, esto es, parte en justi- 
Cia, y parte en cierta. decen- 


que. Dios, no solamente. re- 
munere las obras hechas. por 
el que está en su gracia, sino 
-en comunicar á. otros sus bie- 
mes ,, mediante. la. aplicacion 
del que. las hace, Este méri- 
to es aplicable. á- otros, y asi 
el justo puede merecer la gra- 
Cia al pecador con mérito de 
congruo: 

El efecto: satisfactorio com- 
siste en. que. la obra sea labo- 
rjosa, grata á Dios, y hecha 
¿ 4 por el. que está en su» gracia, 
r y en que: pueda. valerse. de 
ella para. satisfacer par la. pe- 





y YM na temporal. debida, por sus. 
, p pecados.. El impetratorio . no 
2 & pide estado. de gracia, como 
> i] ya diximos.en-otra.parte. Es- 
y W te es- el principal efecto-de la. 
+» [j oracion; pues. los otros. dos 
le Ẹ los tiene qualquiera:otra obra 
t- Pp puena. A estos tres. efectos 
fæ y dichos suelen otros añadir el 
sed quarto , que es. el ser propt- 


es | ciatorio, esto es, volver á Dios 


E buena obra, aunque sea he- 
ec- | cha por el. pecador tiene el 
ca- | aplacar á Dios, ©- para que 
yO" dilate el castigo, O. para que 
ye- | comunique sus auxilios al ma- 
un- į lo, y pueda salir de su- mal 


estado. Esto supuesta: . 


Cia ;. pues la. hay ésta, en 


propicio 3, porque qualquiera 
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R. Que. las- oraciones, ó sa- 
tisfacciones. ofrecidas por las 
almas del Purgatorio ó por 
otros, tienen infaliblemente y 
de justicia el. satisfacer por 
algo de su peña, ó remitirla 
en. parte, mas no absolverlos 
de todo , aunque las satisfac- 
ciones sean condignas y sus 
perabundantes. Esto. se ve en 
el Sacrosanto Sacrificio de la 
Misa, que. aunque. sea dé un 
valor infinito ,.no quita. toda. 
la pena. á aquel á quien se. 
aplica; parque el: mas ó mer. 
nos.de. su. frute depende, asi ` 
de la voluntad ' y. aceptación - 
divina, como de la disposicion 
de aquel por quien. se, ofrece. 
P. ¿La oracion hecha por 
muchos les. aprovecha tanto - 
como si se hiciese por -pocos?- 
R.. Que en gazon de satisfac- 
cion no aprovecha tanto ofre.. 
cida por muchos, como por. 
pocos, mas. en.razon de im- 


.petratoria á todos aprovecha. 


igualmente. La razon. de la. 
primera parte es, porque sién=. 
do finita la satisfacción , es. 
preciso. que repartida entre 
muchos , les toque á menos, 
que si..se distribuyese entre 
pacos. La de la-segunda es; 
porque la impstracion princi- 
palmente estriba en. la Ibera» 
lidad y benignidad de Dios, 
que igualmente. sg extiende - 


A 
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à muchos que á pocos. 

P. ¿Que es lo que licita- 
mente podemos pedir á Dios 
en la oracion? R. Que la gra- 
cia, gloria, las virtudes, do- 
nes sobrenaturales , y quanto 
conduzca á nuestra bienaven- 
turanza, lo debemos “pedir ab - 
solutamente. Lo mismo los 
bienes naturales que son ne- 
cesarios para la conservacion 
də la vida. No asi los bienes 
temporales que no son nece- 
surlos para ella, como las hon- 
ras , riquezas , y otras seme- 
jantes, que solo los debemos 
pedir á Dios, en quanto con» 
vengan al bien espiritual de 
nuestras almas. 


CAPITULO IL 


De la adoracion de Dios, y 
| de sus Santos. 


PUNTO L 


De la esencia, y division de 
la adoracion. 


P ¿Que es Adoracion? R. 
Que es: Actus , quo Deo, et 
Sanctis exhibetur proprius cul- 
tus ob eorum excellentiam. Di- 
videse lo primero en Jatría, 
hiperdulía, y dulía ; porque 
la adoracion se divide con res- 
_ pecto á la excelencia del su- 
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geto á quien se adora, la qual 
es en tres maneras. La pri- 
mera es propia de Dios, y á 
ésta corresponde la :latría. 
La segunda es propia de Ma- 
ria Santísima por su eminente 
dignidad, gracia y perfeccion 
sobre todos los Angeles y San. 
tos, y le corresponde la hi- 
perdulía. La tercera es la de 
los demas Santos, á quienes 
toca la dulía. e 

_ "Dividese lo segundo la 
adoracion en interna, y ex- 
terna. La interna consiste en 
el acto interno con que nos 
sometemos á Dios como á 
principio Supremo de todas 
las cosas, y de esta manera 
le adoran los Angeles, y al- 
mas bienaventuradas. La ex- 
terna es el mismo acto inter- 
no manifestado con alguna 
señal exterior; como inclina- 
cion de cabeza, gevuflexion 
ó postracion. 

Lo tercero se divide la ado- 
tacion en absoluta, y respes- 
tiva. La absoluta es la que 
se tributa á las criaturas que 
por sí son capaces de exce- 
lencia , superioridad , gra- 
cia, santidad y virtud, y lo 
son solamente las raciona- 
les. La respectiva es la que 
se da no por la propia exce- 
lencia que se halla en el objge- 
to, sine por el respecto que 

éste 
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éste dice á otro. digno de ado- 


racion., De. esta. manera ado- 


ramos. las. cruces,, las. imáge- 
nes de. los. Santos , sus. reli- 


quias, y Otras. cosas que les. 


tocan, porel respecto. que di- 


cen. á. sus prototipos. O repre-. 


sentados., 
Lo quarto: se. divide la ado» 


racion en: pública, y privada. 
La pública. es la. que se da en. 
nombre: y con. autoridad de. 


lá Iglesia. La privada la que 


se tributa, á. nombre, propio: 
y por particulár devocion, ya. 


se haga en, público. ya en se- 


creto.. Véase S.. Tomas 1. 2.. 


q. 103.. 


de adorar á Dios?. R: Que se 


da, como consta. del Exódo - 


cap. 20, donde se dice: Non 


habebis Deos alienos corani me.. 
Non facies: tibi. sculpeile. En: 
este. precepto» se: incluye el- . 


P. ¿Se dá: precepto divino. 


Spas 
eclesiástico. está todo fiel obli- 
gado á lo mismo en todos los 
dias festivos, por estar insti- 
tuidos para este fin; bien que 
á este precepto se satisface con 
oir Misa en: ellos, asistiendo 
á. ella con devocion.. 

P. ¿Debe. Dios ser adora- 
do en algun. determinado lu- 
gar? R. Que aunque por de- 
recho divino:,. y natural no 
haya lugar alguno determina- 
do. para adorar: á Dios, pu- 
diendo. y. debiéndo. adorarlo : 
en: todos, lá Iglésia;,. no obs- - 
tante , inspirada. del! mismo. 
Dios. ha erigido: templos en 
que con ciérta especialidad se 
le. tributen sacrificios ` y Otros 
cultos. Véase á S. Tom. 2. 2. 
q: S4. art. 3: ad 2, dónde 
propone las razones de con- 
gruencia para ello.. 


PUNTO- II. 


afirmativo de adorar á. Dios,, . 


y el negativo: de no» adorar. 


los idolos ó falsos. Dioses. 


P. ¿En que tiempo obliga: 


este precepto? R. Que en quan- 


to negativo. obliga: semper et- 
pro semper, como: todos los: 
demas de su: clase.. En quan- 
to afirmativo. obliga todos los . 
Domingos, pues en: ellos se- 
debe dar culto á Dios por un: 
precepto divino en. quanto á: 
su. substancia. Por: precepto. 


De. la adoracion de Latría. 


P. ¿Que es latria? R. Que: 
es: Qua tribuitur Deo proprius 


cultus ipsius. Esta adoracion 


se debe á Dios y á qualquie- 
ra de las tres divinas Personas, 
de manera que podemos ado- 
rarlas ó- juntas Ó separadas, 
bien que en este segundo ca- 
so ha de ser sin excluir las 
demas.. El' motivo. de esta 
ado- 


4 
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adoracion es la suma é increa- 
da excelencia de Dios, la que 
no puede convenir á criatu- 
ra alguna. El acto principal 
de esta adoracion es el Sacri- 
ficio del Altar. Despues de él 
es el voto que solamente pue- 
de hacerse á Dios. Ultima- 
mente son actos de latría el 
Gloria in Excelsis Deo, el Te 
Deum laudamus, y Otros ac~ 
tos de religion, que solo pue- 
den tributarse á Dios. 
- Christo Señor nuestro no 
solamente en quanto Dios , si- 
no tambien en quanto ham- 
bre,debe ser adorado con ado- 
racion de latría; porque con 
la misma adoracion que se 
. adora la persona, se adoran 
todas sus partes. Con esta mis- 
ma debe tambien ser adora- 
da la Sagrada Eucaristía, en 
la que se contiene el mismo 
Dios. La Cruz en que murió 
Jesu-Christo, y las demas for- 
madas á su semejanza deben 
asimismo ser adoradas con 
- adoracion de latría ; porque 
la imagen de alguno de- 
be ser adorada con la misma 
adoracion que su prototipo, 
y siendo la Cruz uma especial 
señal, y estandarte del Reden- 
tor, deberá ser adorada con 
la misma adoracion de latría, 
que lo es el mismo Jesu-Chris- 
to. No obstante se debs ad- 


— 
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vertir , que la Cruz en que 
murió el Señor merece por 
dos títulos la adoracion de la- 
tría, no las demas cruces, y 
por lo mismo, si estas pier- 
den su figura, ya no son ob- 
jeto de nuesto culto. No asi 
la Cruz en que Jesu- Christo 
fue ensalzado, que aunque se 
divida en muchas partes, co- 
mo está dividida, cada una 
de ellas pide esta adoracion. 

Los demas instrumentos in- 
animados de.la pasion del Sal- 
vador , como los cordeles, 
azotes, corona , clavos, lan- 
za y otros, que tocaron su 
Santisima Cuerpo, por razon 
de este contacto, han de ser 
adorados igualmente con ado- 
racion de latría. No asi los 
instrumeritos animados., como 
los labios de Judas, que le 
dieron el falso ósculo , las ma- 
ngs de los que lo atormenta- 
ron y Crucificaron ; porque 
su enorme delito los hace in- 
dignos de veneracion. 

Ni de aqui se sigue, que 
se hayan de adorar con ado- 
racion .de latría las manos de 
la Santísima Virgen , ni las 
de S. Joseph , como ni las de 
los Discipulos que tocaron las 


Santísimas Carnes ó .persona 


de Jesu-Christo; porque sien- 
do capaces de adoracion por 
su propia excelencia , no se 

| les . 


"aa 
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les debe tributar la que es 
propia de otra distinta ; 2 pi 
ho sucede er los instrumen- 
tos inanimados incapaces :de 
propia excelencia , que me- 
rezca adoracion. Y asi es mas 
- honor el culto de hiperdulía, 
que se tributa 4 "la Madre de 
Dios, y el de- dulia , que se 
da á os. Santos , que el de 
latría que se tributa 4 los ins- 
trumentos iuanimados; por- 
que aquellos cultos son debi- 
des por la propia excelencia, 
y éste por la agena, y con 
ello se evita dar ocasion á la 
idolatría: 

Dirás: Sí todas las cruces: 
han de ser veneradas por la 
šemejanza que tiener con 

uella en que Christo mu- 
rió , deberán serlo tambien: 
con la misma adoracion de: 
Earría todos. los clavos, co- 
ronas Sc. por esta. misma se- 
mejanza. ‘R. Que todas: las 
Cruces formadas á imagen de 
la primera, lo son de Chris- 
to crucificado, lo. que no su- 
cede en los. clavos, coronas, 
y demas instrumentos inani- 
mados de la pasion del Señor. 
S. Tom. 3. Le art. g. 25. art. q 
ad 3. Noo e esto, quan- 
do. los clavos , y corona se 
hallan: en algun Crucifixo, ó 
se usa de estos instrumentos 
para representar la pasion del 


2 
Redentor, deben ser BLA 
dos con adoracion de latría, 
por su actual representacion. 
Y debe notarse , que si las 
cruces se forman per ácciders 
ó por casualidad, no merecen 
adoracion alguna, y asi es li- 
cito pisar en -ellas , quando 
de este modo se forman en la 
tierra por concurrencia ca-- 
sual de varios. palos ó pajas. 
Los nombres de Dios, y 
de Jesus han de ser adora-. 
dos con adoracion de latria, 
por serlo de Personas. divi- 
nas: , á: quienes. se -tributa la 
misma adoracion. Lo. mismo 
decimos de loş nombres de 
Maria, de los Angeles y San- 
tos. »especto de la adoracion 
de hiperdulía . Ó dulta „ por 
la misma razon de Tepresen- 
tacion ó imagen de sus exem- 
plares. A N 


PUNTO 1, 
De la hiperdulla y dulta. 


P; Que es hiperdulía? R.. 
Que es: Virtus , qua damus 
B. Virgini Marie proprium 
cultum ipsius., El motivo de 
ella es aquella plenitud de gra- 
ci y virtud em que la 
Madre de Dios se aventa- 


ja. 4 todos los Angeles y San: 


¡tos Sus principales actos son: 
i el 
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el Ave Maria: la Salve Re- 
gina, y la Letania Laureta- 
na. Otras señales: comunes de 
adoracion pueden por la in- 
tencion del que las practíca 
ordenarse á este mismo cul- 
to, tan debido: á la gran Rey- 
na, no solo por- su altisima 
digiidad de: Madre de Dios, 
sino su plenitud de gracia y 
de toda Santidad. Por este 
con justisima causa condeno 
el Papa Alexandro VII la 
siguiente ' proposicion, que:es 
la -26: Laus que: dejertur 
Mariæ, ut -Marie, vana, est. 

P ¿ Que.es dulía ? R. Que 
es: Virtus, qua Angelis et 
Sanctis tribuimus proprium 
cultum ipsorum. “Su `motivọ 
es la excelencia de gracta: y 
gloria, que-gozan los Ange- 
les  y- Santos , en que nos son 
superiores. Sus actos. princi. 
pales son sus peculiares ora- 
ciones Ó' colectas, las Leta- 
nias de los Santos en las qua- 
les los adoramos , algunos en 
particular 
mun. Que sea Ícito adorar 
á los Angeles y Santos e 
dogma de fe. S. Tom. 2. 2. 
g. 103. 4. $. Dexamos de sa- 
tisfacer á los argumentos fú- 
tiles de los hereges, por no 
ser propio de nuestro asunto. 
© P. ¿La dulia con que ado- 


'ramos á los Santos es virtud ` 


4 todos en co-. 
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distinta de la Religion? R, 
Que sí; porque la razon for- 
mal de una y otra es distin- 
ta; pues á Dios adoramos 
por su excelencia ¿increada, 
y á los Santos por la suya 
creada y , participada. 

«Arg. contra esto: La ca» 
sidad con que amamos á Dios 
y al proximo es la misma; 
luego tambien lo será la vir- 
tud con que veneramos á Dios 
y á sus Santos. R. Negando 
la conseqiiencia; porque el 
motivo de. amar al proximo, 
o dla- razon formal intrinseca, 
es la bondad diviña increada, 
y asi con una misma caridad 
amamos á Dios y al proximo; 
mas la razon formal intrinse- 
ca de reverenciar á los San- 


tos es su propia “excelencia 


creada que se halla en ellos, 
y asi es distinta formaliter 
de la increada , por razon de 
le qual veneramos á Dios, 
y por consiguiente habrá di- 
versas virtudes para venerar 
á Dios y á sus Santos. 


PUN- 





- PUNTO 1V: 


Del culto que se ha de dar 
Á los Santos canonizados y 
ponian > Y' otras: perso- 


NAS que murieron con 0pi-: 
nion de Santidad. B 


4 


P ¿ Que es canonizacion? 
R.. Que es : Publicum Eccle- 
Mæ testimonium , et ultimum 
judicium de vera sanctitate , et 
gloria alicujus: hominis jam de- 
functi. Aunque antiguamente: 
era suficiente la canonización: 
hecha por tos Obispos , mas- 
` despues de Alexandro IH, so- 
Jo el Romano Pontifice go- 
za autoridad para: canonizar: 
' á los bienaventurados y. po- 
nerlos en el catálogo de. los, 
e 
P: ¿Que culto: y” venera-- 
cion se debe `y- puede tribu- 
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' tar á los: Santos canonizados? . 
"Bien: que: este. podrá transla- 


R. Que se les debe dar! eal- 
to de dulíx, como ya queda 
dicho ; y: asiluego que“el Su- 
mo Pontifice-los canomza; pue- 
den ser llamados: Santos ;: ser: 
invocados: ublicamente “en: 


d 


-las Iglesias = erigirse ert stt cul-- 


to altares: y" templos ; “celebrar: 
Misas en su: honor ;' rezar de: 


ellos: en el oficio-divino; ¡As-» ` 


—tituir: días. dè fiesta y guar:- 


distingue ‘accidentaliter , 
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süs imagenes con rayos. y eres 
plandores; exponerse publica- 
'monte- sus reliquias , y ser 
elegidos en Patronos de algun: 
o Provincia ,ó Ciudad. 
P. ¿ Que’ es beatificacion? 
'R. Que es: Permissio, ses in- 


dultum ‘Pontificis alisui. pro- 
vincia , vel religioni. CONCESSUM, 
ut possit aliquem nominare 


beatum , et de eo oficium, et 
Missam ‘selebrare. Solo. se 
it 

tanquam; magis et minus per- 
e "dela eanonizaciomw 
¿Que eulto: público: 

de Armani al beatifica- 


do? R.: Que solo'el. que con- 
'eceda' el Sumo Pontifice en -la: 
- Bula: de:su' beatificacion.: Por. 
ésta. causa -solo se: 


podrá ve- 
nerar en.eF pueblo. ó- pueblos. 
que str Santidad conceda , y 
con. la: Misa señalada.;: y: Jo: 
mismo- decirroy en quanto: al 
día astgrado. para su! -culto;: 


darse 'á: otro;,. si el. propio 
estuviese: ocupado: con otra 
mayor_ festividad”, observan- 
dose: las rubricas del Brevia»- 
rio:Ó Misal. Se. Iè puede. eri- 


"gir altar. ó- capilla, mas: no. 


templa, y alli expones á la: 
pública: veneracion su cuerpo, 
é imagen Ó estanta ,. la que: 
pódrá-: pintarse. ó. esculpirse 


darlos en st- honor;' pintar” cam. rayos y y cresplandars;, 


por- á 


porque, en- la concesion de 
su culta, está todo esto im- 
plicitamente ` incluido. No 
pueden. los solamente beatifi- 
. cados ser invocados en las Le- 
č tanías, ni sus reliquias con- 
-«ducid¿s' en. las procesiones, 
-como “ni tampoco ser elegi- 
dos en patronos, ; segun 'cons- 
ta de varias declaraciomes de 
la Sag. Gong. que refiere Me- 
-rati tom. I- en -el indice de 
idos decretos desde el:n.:361. 
P.. ¿Que culto, puede dar- 
se á las personas. gue. murie- 
ron con Opinion de; santidad, 
no están, beatificadas? 


R. Que 


neracion: que lo indique; puec- 
den, si, los fieles darles cul- 
to privado, como. -consta de 
la practica univefsal de la 
' Iglesia , y. vemos: hacerse ça- 
- da dia, yenerando. sus .reli- 
quias, recurriendo. á, sus se- 
pulcros, é invocandolos en 
las necesidades , loş: fielas. 


PUNTO Vi 


imagenes , y reliquias. 


Tratado Decime. 


to Concilio de Trento ses.” 
25. La razon tambien lo per- 
suade ; porque aquello es pio 
y lícito que excita á la vir- 
tud y devocion, y uno y 
otro se logra. con el uso de 
las sagradas imagenes, á cu- 
ya vista los fieles.se mueven 
á imitar los exemplos santos 
de sus prototipos y á vene 


farlos por su heroyca santi- 
dad. Tambien es licito pin- 


tar y venerar la imagen de 


Dios Padre, y de qualquie- 
.ra de las Personas de la San- 
_tisima Trinidad , como cons- 


ta de la siguiente proposicion 


condenada por Alexan. VIII: 


Dei Patris sedentis simula- 
srum nefas est Christiano in 
templo collocare. Es la 25. 
entré las proscriptas. 

P. ¿Deben . ser adoradas 


las sagradas imagenes ? R. Que 


deben serlo con la misma ado- 


ración , que “sus prototipas. 


Asi S: Tom. 3. p. 9.25. 4. 3. 
Lo mismo debe' Pa de 


Jas imagenes que aparecen en 
alguna vision, supuesta la 


» buena intencion del qué las 


P.. El uso de las sagradas. 


imagenes es pio y dicito? R. 
Que si:, como consta del Şan- 


f 


1 


| a adora; porque Christo Se- 
Del culto de las sagradas. 


hor nuestro v. g. en qual- 
quiera imagen que aparezca 
es absolutamente digno de 
nuestra veneracion. Y lo mis- 
mo debe decirse de: qualquie- 


Ta otra imagen. Esta doctrina 


ES 
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Os de nuestra iluminada Ma- 
-dre S. Teresa en varios luga- 
_res de sus obras , especialmen- 

te en las Moradas cap. 9. n. 7. 
de lar Morada 6. 

P. ¿Se da precepto de usar 
de las sagradas imágenes? R. 
Que no se da precepto natu- 
ral ó divino, pero se da pre- 
,. Ccepto eclesiástico que obliga 
en general, fundado en la co- 
mun costumbre y uso de los 
fieles. De este uso nacen dos 
¿preceptos , uno negativo que 

obliga semper y pro semper 
á no despreciarlas ni ultrajar- 
las; y otro afirmativo de ado- 
_rarlas que obliga. en tiempos 
determinados; es á saber, quan- 
do su.veneracion es necesaria 
para confesar la fe, ó para 
evitar el escándalo. 

P. ¿Deben ser adoradas las 
reliquias de los Santos? R. 
Que sí. Consta del Concilio 
segundo de Nicéa, y del Tri- 


„dentino Ses. 25. cap. 2. como 


tambien de la práctica comun 
de los fieles que las veneran 
con singular consuelo , confe- 
sando con su culto contra los 
alucinados hereges , ser este un 
dogma de fe. Deben ser ve- 
neradas con la misma especie 
de veneracion , que los San- 
tos de quien son , como lo 
advierte S. Tom. 3. p. q. 25. 
art. 4. y 6. E 
Tox.. I. 


t 


i 2$ f 
P. ¿Que certidumbre se 
requiere. para que las reliquias 
se veneren ccmo verdaderas? 
R. Que para la -veneracion 
privada será suficiente la cer- 
teza moral por vel dicho de 
algun varon grave y pruden- 
te. Para la pública se requie- 
re el reconocimiento y apro- 
bacion del Obispo. 
= P. ¿Es licito exponer al 
público las sagradas reliquias 
para sacar con este motivo 
mas largas limosnas? R. Que 
no precediendo pacto alguno, 
y dexando en total libertad 4 
los fieles para que las hagan 


ó no, no es ilicito. Pero si: 
la intencion principal, se or- ' 


dena á la limosna, no dexará 
de haber culpa venial. Ven- 
.der las sagradas: reliquias, sea 
.en el precio que fuere, es si- 
monia, y lo mismo sl com- 
prarlas, á no ser se haga uno 
y otro por razon de su mate- 
ria, que como precio estima- 


ble puede venderse, y com-. 


-prarse. Lo mismo dec'mos de 
los gnos Des; mas nunca 
podrán venderse estos, ni 


aquellas en mayor precio que 


el que tenga su materia, y las 
expensas de su formacion. El 
pintar , dorar, ó colorear los 
dichos .4gnos Det, está pra- 
bibido con excomunicn os 
T PUN- 
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PUNTO VL 


Aat 
E e: 
e e 
de 


` Del culto que se ha de dar á 
las vestiduras y vasos sagra- 
dos, y demas cosas dests- 
nadas al culto divino. 


P. ¿Que culto se debe <í 
los “Templos, vasos sagrados 
y cosas semejantes? R. Que 
los Templos , vasos sagrados, 


Deimos. 


- venialmente si los tocarén: Lo 


-mismo decimos de las aras y 
corporales. Los Religiosos le- 
gos que sirven á la sacristía, 


pueden tocar éstas Cosas in- : 


miediatamente, por privilegio 
concedido á los legos de los 
Menores que- otros partici- 
pan. En h prohibicion dicha 


. no estan incluidos los inicia- 


dos de prima tomsurg.  - 
P. ¿Pueden las cosas sagradas 


convertirse en usos profanos? 
' R. Que sí rétienen su propis 
forma es pecado grave desl- 
crilegio convertirlas en usos 
profanos, y por eso castigó 
Dios con tanta severidad al 
Rey Baltasar que profanó los 
sagrados vasos: del Templo de 
` Jerusaleri, como se refiere en 
el cap. $: de Danief. Y aun 
que las vestiduras sagradas y 
- vasos consagrados 'plerdan su 
bendicion ó consagracion por 
“totoś- ó quebrados , todavia 
“ño pueden Convertirse en usos 
profanos. Por eso las imáge- 
nes de los Santos ya envegé- 
cidas ó afeadas no se deben 
“ quemar , sino enterrarse. La 
Madera y piedra que sirvió 
al edificio de alguna Igles1á 
ya derruida, ó se han de que- 
mar ó aplicarse á la construc- 
cion de algun oiro edificio 
“religioso, como lo prueba Se 
Tom. con el derecho cano” 
. os ni- 


-vestiduras sacerdotales, y de- 
' mas cosas que se ordenan dé- 

. terminadamiente al culto ‘di- 
- vino, deben adorarse con la 
.'latría ; porque ordenánđose 
‘al culto de Dios , sort como 
unas imágenes” simbólicas st- 

- ¿+ yas: ÁsiS. Tom. 3. pe q. 250 
art. 6, | f E: 
© P. ¿Pueden los Legos to- 

cat licitamente los vasos sagra- 
“dos, corporals y vestiduras 
« benditas? R. QUe aunque pòr 
- derecho atigúo estuviese pro- 
libido á los legos tocar las 
vestiduras sagradas benditas 
por el Obispo , al presente 
: pueden, segun el uso común, 
`: tocarlas las personas legas de 
“ambos sexôs , especialmente 
para lavarlas , remendarlas ó 
componerlas. Los vasos cone 
' sagrados , como el caliz , la 
' patena, aunque esten vacíos, 
“no -pueden-tocarlos -inmediá- 
tamente los legos, y pecarán 


OoOO "e t-e ~-n sil 
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nico 3. P.. q. 83. art. 3. ad 3. 


- Si el caliz ó pateng se hu- 


bierea de vender, Ó conver- 
tir en usos profanos , prime- 
ro deberá totalmente quitar- 
seles la primera forma, o en 
el fuego ó con el martillo. 
P. ¿Las cosas que sirvie- 
ron á usos profanos podrán 
despues aplicarse á los sagra- 
dos? R. Que pueden ser apli- 
cadas Á estos usos, perdiendo 
primero su antigua forma 0 
figura. Consta de la comun 
práctica de muchas matronas 
que aplican -nọ pocas veces 
sus vestidos para hacer orna- 
mentos que sirvan á las Igle- 
sias. Del mismo modo las 


casas profanas fueron dedi- 


cadas mediante la bendicion 
en Templos é Iglesias, como 
lo fueron las de Santa Luci- 
na y Sanra Cecilia, y el Pan- 
teon ó Templo de todos los 


Dioses de la gentilidad, fue. 


b 


tambien dedicado al culto del 
verdadero Dios. y de sus San- 
tos. La razon es, porque aun- 


que -por el primer. uso: hayam 


contraido alguna impuridad 
é indecencia ; se purgan- to- 
talmente por la. bendicion de 
la Iglesia. 


è + 
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CAPITULO 1i- 


De los vicios epuestos ála 
Religion. 


PUNTO I. 
De la supersticion. 


e ¿Que vicios se opo- 
omen á la Religion? R. Que 
unos se le oponen por exce- 
s0, y -otros por defecto. Por 
exceso se le opone la supers- 
Sicion y QUE Contiene quatro 
, especies ; es á saber ; idolatría, 
vana observancia , divinacion 
y mágia. Por defecto se le 
opone la ¿nreligiosedad , que 
, tambien tiene Otras quatro 
especies, que son la dentacion 
. de Dios , sacrilegio , blasfemia, 
y Simonia, S. Tom. 2. 2. des- 
` de la g. 92. g 
- P. ¿Que es_ sypersticion ẹ 
R.: Que es: Cultus vitiosus 
veri, vel falsi núminis. Dice- 
se : veri vel falsi náminis , por-. 
que el culto puede ser vicio- 
SQ, aunque se`dé á quien se. 
debe, si se da de-un modo: 
, indebido, y en este caso se. 
llama culto incóngruo; Ó pue- 
-de darse áquien no se debe; 
- como: dar-4.la criatura el cub, | 


2 


“y, tp-dèbido 4.Dias, y estes 
+ Mama culto .indchédo: El 
Ta 


¿cul e 
to 


-. 
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to falso puede ser en dos 
maneras, Ó por parte dł que 
lo da,ó por parte de la cosa 


á quien se da. Por parte del : 


que lo da; como si uno se 
fingiese Sacerdote, y como 
tal celebráse Misa, ó hicie- 
se cosa semeajante. Por parte 


de la cosa venerada será fal- 
so el culto, com» si se vene-* 


ra con ceremonias judaicas, 
ó si se exponen milagros fal- 
sos, Ó falsas reliquias á la ve- 
neracion; ó se mezclan en el 
oficio divino cosas 
tes, &c. Todo lo qual es gra- 
visimo pecado mortal. Culto 
superfluo es; como si uno 
quisiese oir Misa con tantas 


luces, y no de otrá mane- 


ra, Ó de un Sacerdote de tal 
nombre, Óó con ornamentos 


determinadamente blancos ó 


negros. 

P. ¿Es siempre pecado 
grave el culto superfluo? 
R. Que no siempre lo es; 
porque no siempre se hace 


“en él grave irreverencia al 


culto divino; como si uno 
añadiese una, Ú otra ceremo- 


mia no muy grave , como de- ' 


cir Aleluya , quando no de- 
be decirse, Ó cosa semejante. 
P. ¿ Pecaría gravemente el que 


ayunase en Domingo? R.: 


Que el ayunar en Domingo 


indecen- : 


Decimo. | 


de la carne es obra buena, ' 


aunque lo mejor será omitir 
el ayuno én dicho dia, para 
conformarse á la comun cos- 
tumbre de la Iglesia. Mas, si 
uno ayunase en Domingo 


por conformarse con los Ma- * 


niqueos , que ayunan este dia 


én desprecio de la Resurrec- 


ciondel Salvador , pecaria gra- 
vemente. De todo lo dicho 


se sigue,que el culto super- 


fluo puede ser grave ò leve, 
segun fuere la materia y la 
intencion del sugeto. Y esto 
mismo puede alguna vez su- 
ceder en el culto, que lla- 
mamos falso; como si en el 


Oficio divino se 'hezclase al- 


gona cosa leve vana sin es- 


cándalo ; porque siendo leve 


la" materia, no se reputaria 
gravemente injuriosa al culto 
divino , con tal que solo: se 
hiciese alguna rara vez, y sig 
escándalo. | 


PUNTO IM. 
De la idolatria y adrvisacion. 


P. ¿Que es idolatría? R, 
Que- es: Cultus divinus exhi- 


bitus creature : Ó cultum pro” 


go Dei tribuere creature. 
ar, pues, á la criatura el 
culto interno ó externo de: 


por devociga y mortificacion- bido á solo Dios, es pa 


AA 
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. do de idolatría. Es ex gene- de que aqui hablamos, se di- 


rs suo pecado mortal, y el 
máximo entre todos los que 
se oponen á la Religion, pot 
proceder contra el supremo 
dominio de Dios, su exce- 
lencia y honor; y asi es cri- 
men de lesa Magestad divina. 

Puede la idolatría ser de 
tres maneras ; Ó con error de 
entendimiento , creyendo que 
hay otro Dios ó muchos Dio- 
ses; ó sin error, libre y es- 
pontánea ; ó solamente por 
miedo grave. Del aj mo- 
do incluye heregía, y está 
sujeta á la excomunion lata 
contra los hereges. Del segun- 
do modo solo se opone á la 
confesion de la fé, y por ella 
se incurre en excomunion no 
reservada , impuesta por Juan 


XXII. Del tercer modo es: 


menor pecado. Dase pues ido- 
latría perfecta, imperfecta, y 
Angida, segun las tres clases 
ya expuestas. 

P. ¿Que es divinacion? 
R. Que es prenuntiatio fu- 
furorum. Puede hacerse en 
tres maneras, es á saber, por 
concurso de Dios, ó por las 
causas naturales, Ó por arte 
del Demonio. La primera se 
hace por divina revelacion, y 
se llama profecía. La segunda 
por el conocimiento de lás 
causas naturales. La tercera 

Tom. 1 
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fine. diciendo, que es: Pre- 
muntiatio futurorum ope Dex 
monis fasta.. Es la segunda 
especie de la supersticion de 
que iremos tratando. Puede 
ser con pacto expreso, Ó con 
pacto implicito. La primera 
tiene varias especies que nu- 
méra S. Tomas 2. 2. q. 95. 
art. 3; mas no se distinguen 
en el ser moral, sino solo ma- 
terialmente, y á la manera 
que se distinguen los hurtos 
de oro, plata , ó de hacienda, 
y asi no hay obligacion á ex- 
presar en la confesion su di- 
ferencia; como si fue por los 
astros, por el fuego, por la 
agua, ó de otras maneras; pues 
esta diferencia es solo material. 
Lo mismo se ha de decir de 
la adivinacion hecha con pac- 
to implicito, que tambien tie- 
ne varias especies materiales. 
Por este motivo nos abstene- 
mos de referir cada una de 
ellas en particular. 

P. ¿La adivinacion que se 
hace por pacto explicito con 
el Demonio se distingue en es- 
pecie de la que se hace por 
pacto implicite? R. Que no; 
porque tasiti, et expresi eadem 
est ratio; y porque solo sẹ 
diferencian , sicut perfectum, 
et imperfectum. No obstante 
lo dicho, convienen todos qug 


3 la 
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la adivinacion hecha mediante 
_ Pacto expreso con el Demo- 

nio debe declararse en la con- 
fesion ; pues regularmente se 
contienen en ella otros mu- 
chos pecados, ademas que el 
pacto expreso dicho nunca 
se puede verificar sin culpa 
grave, y el implicito puede 
ser solo venial ó por ignoran- 
cia ó por parvidad de mate- 
ria. 


PUNTO III. 


De varios modos de adivina- 
sion. 


P. ¿Es alguna vez licita 
la adivinacion por los astros? 
R.. Notando que la astrolo- 
gía puede ser de dos mane- 
ras, es á saber; natural, y 
judiciaria. La natural es, quan- 
do por la diversa disposicion 
de los astros , por su situa- 
cion, movimiento, resplandor, 
nacimiento y Ocaso se anun- 
cia agua, frio, calor, ó eclip- 
se, Ú otros efectos naturales; 
y ésta es licita, segun opinion 
comun ; porque los dichos 
efectos pueden naturalmente 
conocerse por sus causas. 

. La astrología judiciaria es, 
quando del curso de los as- 
tros, de su conjuncion, y as- 
pecto se anuncian los efectos 


Decimo. 


futuros fortúitos, ó los presen- - 


tes y pasados del todo ocul- 
tos, y las acciones libres de 
los hombres. Esta astrología 
contiene quatro partes. La pri- 
mera se verifica, quando por 
la disposicion de los astros se 
anuncia la vicisitud de los 
años, la esterilidad ó abun- 


dancia, si habrá salud óen- ` 


fermedades. Es licita y se di- 
ferencia poco ó nada de la 
natural ; 
anunciar dichos eventos, ni 
creerse con certeza , sino solo 
congeturalmente. La segunda 
consiste en anunciar al hom- 
bre todo loque le ha de su- 
ceder en todo el discurso de 


su vida ; ; como que será po- 
bre ó rico; si logrará muger 


hermosa ó fea. La tercera ver- 
sa sobre lo que en cada ne- 
gocio debe hacerse ú omitir- 
se ; sobre quando se ha de 
permanecer en casa, ó salir 
de ella; caminar í caballo, ó 
á pie, ó cosas de esta clase. 
La quarta consiste en la for- 
macion de ciertas figuras, que 
por cierta simpatía que se fin- 
ge con otras fabulosas supues- 
tas en los Cielos , se creen 
tener virtud para ciertos s 
tos. Esto supuesto, 
Decimos , que estas tres 
últimas partes de la astrolo- 
gía judiciaria son ilicitas y 
o SU- 


mas no se deben 
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supersticiosas ;'porque ni las 
señales dichas , ni las mencio- 
nadas constelaciones tienen al- 
-guna virtud ni influxo en la 
produccion de los efectos li- 
bres. Solamente se podrán 
anunciar en comun congetu- 
ralmente algunos casos fortúl. 
tos, como guerras , disensio- 
nes: mas en particular, ni 
aun congeturalmente es licito 
anunciar dichos eventos; y asi 
en -este sentido está condena- 
da la astrología judiciaria por 
Sixto V. en su Constit. Mo- 
.derator coli et terra , dada 
año 1586. 

P. ¿Es licita la adivinacion 
por sueños: R. Que lo será 
siendo los sueños enviados 
de Dios, como se ve en los 
que tuvieron los dos Patriar- 
cas Joseph, y los tres Magos. 
Tambien lo es, quando se ha- 
Ce por sueños naturales , por- 
que estos nacen de causas 
naturales, es á saber , de la 
abundancia de humores, y 
qúalidad de la complexion; 
y asi elos Médicos observan 
con prudencia los sueños de 
los dolientes para conocer las 
causas de sus enfermedades. 
Pero es ilícito y grave peca- 
do adivinar por medio de 
los sueños los eventos libres 
ó fortúitos ; pues no tienen 
conexion alguna con ellos. Ni 


28y 


aun en el caso de verse com- 
probados- despues , se les pye- 


de dar crédito ; porque py- 
dieron ser enviados por arte 
del Demonio para engañarnos, 
como lo. advierte S. Tomas 
R. 2. q. 96. art. 3. ad 2. : 
P. ¿Es licito adivinar por 
las voces humanas ó por even- 
tos casuales ? R. Que no; por- . 
que ni aquellas, ni éstos tie- 
nen conexion alguna, ni in- 
fluxo alguno natural con los 
futuros contingentes. Por-es- 
ta causa se ha de tener por 
supersticion presagir que le 
sucederá esto ó aquello, por- 
que al salir de casa por la 
mañana se encontró con un 
perro, Ó le salio al paso al- 


gun tuerto Ó COXO, Ó €osas 


semejantes. 

P. ¿Es lícito adivinar por 
las facciones ó fisonomia del 
cuerpo humano? R. Que se 
pueden adivinar licitamente 
las qualidades O efectos na- 
turales, como consta del cap. 
19 del Eclesiástico donde se 
dice: Ex visu cognoscitur vir, 
et ab occursu faciei cognosci- 
tur sensatus. Esta se llama 
adivinacion natural. Mas no 
es licito adivinar del modo 
dicho los futuros contingen- 
tes ni libres ; y asi es supers- 
ticioso consultar á las que vul- 
garmente se llaman Gitanas 

T4 pa- 
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para qué' por las rayas de las 
imgnos anuncien la buena ó 
-mala yentura. 
--¿P, Es lícito adivinar por 
suertes? Antes de responder á 
vesta: pregunta, es preciso ad- 
vortir,*que la adivinacion por 
suertes puede ser en tres ma- 
neras, que son divisoria, con- 
sultatoria, y. divinatoria. La 
divisoria es aquella , por me- 
dio de la qual se conoce lo 
. que toca á cada uno. Consul- 
tatoria es aquella, por medio 
de la qual se pregunta á Dios, 
que es lo que se debe hacer 
ü omitir. Divinatoria es aquel- 
la, por medio de lą qual se 
inquiere expresa ó. tacitamente 
del Demonio la revelacion. de 
fas cosas ocultas, ó. los suce- 
sos ocultos. Esto supuesto, 
R. r. Que la primera adi- 
'vinacion es licita; porque: no 
-es Otra cosa , que un pacto 


. mutuo. mediante el qual se 


- convienen las partes en deci- 
dir. por las suertes lo que á 
ada una corresponde en el 


honor, dignidad, ú oficia. En 


- guanto. á los beneficios ecle- 


siásticos está prohibido en el 


derecho la eleccion por suer- 
tes. R. 2: Que la divinacion, 
consultatoria es licita, si se ha- 
ce. con las debidas circunstan- 
clas, como. consta. de muchos 


lugares de. la Sagrada Escri- 


Decimo, 

tura ; y los Apostoles eligie- 
ron por suertes á S. Matias 
Apostol, en lugar de Judas. 
Para que esto sea licito se re- 
quieren las quatro condicio- 


nes siguientes. La primem 


una gran reverencia y obse- 
quio. para con Dios, como la 
tuvieron los Apostoles en la 
eleccion dicha. Segunda, que 
intervenga necesidad espiritual 
Ó temporal , y lo contrario, 
será tentar á Dios. Tercera, 
que no se abuse de los divi- . 
nos oráculos para las cosas 
terrenas. Quarta, que este sor- 


teo no se haga en beneficios 


eclesiásticos, y como estas con- 
diciones rara vez se verifiquen 
ya, por esq será tambien ra- 
ra vez licita esta adivinacion. 
R. 3. Que la adivinacion adi- 


-vinatoria por arte del Demo- 


nio. siempre es ilicira, sea con 
acto explicito. ó implicito.. 
éase S. Tom. q. 95. art. $. 
PUNTO. IV. 
De la vana Observancia. 


P. ¿Que.es vana Observan- 


cia? R. Que es: Superstiti, 
qua mediis inutilibus, nes á 
Deo, nec á natura institutis 
- aliquis. effectus exterior intên- 


ditur. Tiene tres especies, que 
$09:: Ars. notoria, observar 
LA 
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tia sanitatum, y observantia 
futurorum eventuum. La ars 
notoria es, quando. alguno es- 
pera conseguir la ciencia sin 
trabajo. ni estudio, sino. por 
medio de ciertas. figuras inspec- 
cionadas, Ó con ayunos, ú 
otros medios vanos é inutiles. 
Es pecado grave ex génere. 
Observantia sanitatum es, 
quando, alguno se vale de cere- 
monias, oraciones. astronómi.- 
cas, y de otros. medios inefi- 
caces para conservar la vida, 
ó curar las enfermedades. Es 
supersticiosa esta observancia; 
porque tales medios ni por 
su naturaleza, ni por divina 
institucion tienen el producir 
los. dichos. efectos. Por esta. 
causa se debe tener por supers- 
ticion llevar consigo. ciertas. 
cosas. materiales, como envol- 
torios , Cédulas, y aun reli- 
quias con la esperanza cier- 
ta de que llevándolas no. pue- 
den morir sia confesion, ni 
ser ofendidos por tales ó ta- 
les armas. Lo. mismo debe 
decirs: de otras muchas va- 
nas observancias de que usan 
los ignorantes y vulgo, que 
-Omitimos por la brevedad: 
La observancia futurorum: 
eventuum, Ó acerca de los casos. 
fortúitos es :-Precognitio rei 
prospera, seu adversa ex- ob- 
-servatione quorundam imper- 
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tinentium; como lo es el ob- 
servar los dias, tiempos , el 
concurso. Ó. concurrencia de 
hombres ó animales para obrar 
ó dexar de obrar, y otras 
cosas semejantes. Todas estas 
supersticiones han de ser des- 
preciadas, como reliquias de 
la gentilidad, segun advierte 

' S. Tom. 2.2. q. 96. art.. 3. 


PUNTO V. ` 


De la Mágia. 

¿P. Que es mágia? R. Que 
es: Ars per quam mira et 
insólita ab hominibus operan- 
tur. $e divide en natural, y 
supersticiosas. La primera es 
aquella que obra cosas mara- 
villosas , mediante la aplica- 
cion de causas naturales co- 
munmente desconocidas. Ista 
no solo es licita, sino lauda- 
ble, y de ella usó Jacob para 
que las ovejas de su Suegro 
Labán diesen á luz sus par- 
tos de varios colores, confor- 
-me le convenia,  : ' 0 

La supersticiosa es aquella 
-con que: obran: los hombres 
. por arte del demonio , y en- 
tonces lo será, si la causa na. 
puede producir naturalmente 
“por su--virtud 'aquel efecto 

ue se le atribuye. “En caso 
e duda se debe atribuir 4. 

influxo de esta causa, corr tal 
Que 
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que en ella' nada aparezca de 
supersticion ; porque la vir- 
tud de muchas causas natu- 
rales está muchas veces ocul- 
ta á nuestro conocimiento, y 
á veces produce eféctos tan 
prodigiosos, qu nos parecen 
milagros. 

P. ¿Se da en algunas per- 
sonas virtud para curar la rá- 
bia y otras enfermedades? R. 
Que en .algúnas se da virtud, 
no natural sino sobrenatural 
que llamamos gratia gratis 
data, para curar ciertas en- 
fermadades, como se dice la 
tenian los Reyes de Francia 
para curar los lamparones. Es- 
ta misma gracia de sanidad 
puede darse en algunos para 
curar la ríbia, aunque no tọ- 
dos los que fingen tenerla, y 
se llaman vulgarmente Salu- 
dadores, la gozan, y menos se 
debe creer la tengan para otros 
efectos maravillosos , que se 
afirman de ellos; como para 
conocer las cosas futuras; pa- 
ra pisar sin quemarse en un 
yerro ardiendo ; para tener 
en las. manos las brasas sin 
lesion, y otras cosas de esta 
clase , con que seducen las 
gentes rústicas y sencillas. Los 
Obispos deban exáminar con 
cuidado á -semejantes sugetos 
para evitar 'la seduccion del 
pucblo, y remover de él :las 


Decimo. 
supersticiones. 

P. ¿Es licito usar de en- 
salmos para la cura de los 
enfermos ? Suponsmos , que 
ensalmos se llaman ciertas ord- 
ciones compuestas de algunas 
palabras sagradas, y porto- 
marse regularmente de los Sal- 
mos se llaman ensalmos. R. 
pues, que si de ellas se usa 
para suplicar á Dios por la 
salud corporal del enfermo, 
ó para apartar de nosotros 
ó del proximo algun mal es- 
perando esta gracia, no in- 
faliblemente , sino segun el 


divino beneplácito de su mi- 


sericordia y bondad, es lici- 
to y laudable, y aprobado 
por la Igesia su uso. Mas 
esperar de tales oraciones k 
salud infaliblemente y como 
un efecto que les sea insepa- 
rable, es supersticioso, por- 


que ni las tales tienen por 


su naturaleza esta virtud, ni 
Dios se la ha comunicado ; y 
asi solo puede asegurarse con 


mi infalibilidad supersticio- 


amente, y por arte del de- 
pre 
P. ¿Se da virtud natural 
para fascinar? R. Que la fas- 
cinacion, que vulgarmente se 
cree consiste, en que alguno 


“gon sola la vista ofenda al 


que mira, es imposible, á no 
ser que intervenga pacto ~ 
e 
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el demonio ; pues la vision 
es una accion inmanente , que 
no difunde qualidad alguna 
en el sugeto mirado. Pueden 
si, salir ciertos efluvios vene- 
nosos por los ojos, Ó de otras 
partes del cuerpo humano, 


que inficionen á los objetos, ' 


Ó sugetos que se acercan al 


que los difunde ; y que cor- 
rompiendo el ayre proximo, - 


causen malignas impresiones 


en ellos. Si alguno tuviere esta: 


tan maligna compléxion , es- 
tará gravemente obligado á 
subtraerse del comercio hu- 
mano , en quanto sea posible, 
y á guardarsede mirar á otros; 
porque todos estamos en obli- 
gacion de caridad y justicia 
á procurar mo damnificar á 
los demas. | 


PUNTO SEXTO. 
Del maleficio. 


P. ¿Que es maleficio ? R. 
Que es: Ars seu magia , qua 
quis ope demonis alteri no- 
«es. Es de dos maneras ; es 
á saber; venefico y amatorio. 
El primero es aquel con que 


se intenta dañar á los hom- ` 


bres, animales, ó plantas. El 
segundo es el que sirve á 
excitar el amor carnal, ó el 
odio en aquellos, 4 quienes 
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debemos amar. Uno y ce 
puede practicarse de varios 
modos. Es siempre pecado 
de su naturaleza grave, co- 
mo se conoce por su- fin, 
y efectos. 
P. ¿De que remedios de- 
be usarse contra los malefi- 
cios? R. Que solo de los 
que tiéne prescriptos la Igle- - 
sia, esto es; de los exórcis- 
mos, de la meditacion con- 
tinua de los novismos , de la 
freqúencia de los Sacramen- 
tos, de la señal de la Cruz, 
de las suplicas humildes. í. 
Dios, 4 Maria Santisima: á. 
los Angeles y Santos, de la 
mortificacion continua del ' 
cuerpo y otros semejantes. No . 


obstante , será lícito usar con-: 


tra ellos de remedios natura- : 
les ; que sirvan indirectamen» : 
te para expeler los Demonios, 
y directamente para refrenar- 
los humores nocivos, en que: 
ellos residen, como lo hizo 
Tobías contra el demonio As- 
modéo, con el humo de las 
entrañas del pez, quemadas, 
por amonestacion del Angel 
su conductor. Y David usó 
de la citára para reprimir el 
espiritu maligno que irritaba 
á Saúl, con cuya armonia se : 
apartaba de él. Vease Santo 
Tom. 2. 2. q. 96. a. 2. 

P. ¿Es lícito quitar un 

ma- 
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maleficio con otro? R. Que 


no ¿porque esto sería expeler: 


un pecado con otro. Por es- 


te motivo se reputa por. per-. 


petuo el maleficio, que no 


pueds quitarse sino por arte 


del demonio. 

P. ¿Es lícito pedir al ma- 
leficiador quite el: maleficio 
constando puede. hacerlo por 
medios ` lícitos ?. R. Que si; 
porque si se puede, instan- 
do la necesidad, pedir pres- 
tado al usurero , y los Sacra- 


mentos al indigno , por quan-. 


to uno 'y otro pueden hacer- 
lo sin pscar., y si pecan na- 
ce de su malicia, la misma 
“razon milita para pedir al que 
malefició quite el maleficio, 
si puzd3 exzcutarlo por me- 
dios lícitos; pues si usa ds 


illícitos será 'unicamente por. 


su malicia. Por esta causa es 
lícito 4 qualquiera destruir 
las prendas del maleficio ó s2- 
ñales de él, porque esta es 
una accion natural, debida de 
caridad y justicia. Ni aun es 
necesario , que aquel que dió 
al demonio alguna cedula fir- 
mada con su sangre, en pren- 
da de su perpetua esclavitud 
al comun enemigo , la recu- 
pére, para poder de veras ar- 
sepentirse; porque mediante 
una pantteacia verdadera , to- 
do : pəcado y toda. escritura 


Ti 4 
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quedará borrada. 

P, ¿Como se ha de pot- 
tar el Confesor con los male- 
ficiantes ? R. Que además de 
lo que se necesita para que ha- 
gan una confesion entera y. 


-verdadera , debe hacerles las 


siguientes preguntas. Si hubo 
pacto con el demonio? si re- 
negaron de Dios ó de sus 
Sacramentos? Y si halla que 
si, les deberá avisar, que 
aquel pacto ó convenio se 
anula del todo , mediante una 
confesion dolorosa de sus pe- 
cados , por la qual se renun- 
cia del demonio y de sus ar- 
tes. Les preguntará tambien; 
si creyeron que el demonio 
fuesz Dios, y lo adoraron 
como á Dios? Y siendo así, 
habrá p:cado de heregía, y 
de idolatría. Deberá tambien 
inquirir de ellos; si se va: 
lieron de cosas sagradas para 
formar el maleficio, creyen- 
do que tenian alguna virtud 
para producir aquellos malos 
efectos? Si han tenido con- 
greso carnal con el demo- 
nio? En este caso cometen 
en cada uno tres pecados gra- 
visimos ; contra castidad, con- 
tra naturam, y contra la Re- 
ligion. Si con sus maleficios 
han causado daño? porque 
habiendolo causado , se da pe- 
cado contra justicia , y están 
obli- 
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obligados £ la restitucion. SL, mágia supersticiosa? R, Quz 


tienen libros ú otros instru- 
mentos para damnificar? Si 
los tuvieren, no podrán ser ` 
absueltos antes de entregarlo- 
todo al Confesor, ó si no los 
sstruyen , ó queman. Todo 
lo dicho debe tambien enten- 
derse de las bruxas. 
- P. ¿En que penas incurren . 
Jos mágicos y maleficiadores? 
R. Que si en el exercicio de 
sus artes cometen heregía ex- 
terna, incurren en la excomu- 
nion lata contra los hereges. 


Jtem los que por la astrolg-' 


gia judiciaria adivinen sobre 
el estado. de la República 


Christiana , ó de la vida ó ` 


muerte del Sumo Pontifice 
o Yeynante incurren ipso facto 

en- excomunioa impuesta por 
Urbano VIII, y, reservada á 
su Santidad por Benedicto 
XIV. en su Constitucion: Pas- 


sor bonus. Finalmente los Sa- 
cerdotes de qualquiera condi-. 


cion que sean, qùe. abusan 
del Sacrificio de la Misa pa- 
ra sus sortilegios , ademas de 
las otras penas. impuestas por 
derecho , incurren en la de 
“inhabilidad para celebrar, por 
Decreto del mismo Pontifice 
en la Congregacion de la ge- 
meral de es en $ de 
AP e 1745 


el conocimiento de este deli- 
to- pertenece á la Inquisicion, 
siempre que en su uso hu-: 
biere heregía, vehemente sos-, 
pecha, ó exercicio de la as- 
_trología judiciaria acerca de 
contingentes particulares., Si. él. 
delito. quedáre en la clase de, 
mera supersticion , no pertg-, 
nece á la Inquisicion su, CO-., 
nocimiento , sino á los Jue- 
ces eclesiásticos , ó legos; por., 
ser mixti fori, y darse lugar 
á la prevencion, como se ad- 
vierte en el cap. Accusario $. 
Sane, de hareticis in 6. 


CAPITULO IV. —, 
De la tentación de Dios, S 
E esilegio y blasfemia. -= 


PUNTO L' 


De la tentacion de Dios. : 


za 

P. ¿Que es tentar 4 |Dios? 
R. Que es: Inordinatum ex-. 
perimentum alicujus divine 
pus verbis , aus factis.. 
a malicia de este pecado. 
consiste en la ircreverencia. 
ue se hace á Dios, quando 
sin causa justa, y por alguna 
ignorancia ó duda se quie- 
re hacer experiencia de algu- 


oc es a Juez én la na divina perfeccion con las 


. pa- 


o 
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que en ella' nada aparezca de 
superstición ; porque la vir- 
tud de muchas causas natu- 
rales está muchas veces ocul- 
ta á nuestro conocimiento, y 
á veces produce eféctos tan 
prodigiosos, que nos parecen 
milagros. 

P. ¿Se da en algunas per- 
sonas virtud para curar la rá- 
bia y otras enfermedades? R. 
Que en valgúnas se da virtud, 
no natural sino sobrenatural 
que llamamos gratia gratis 
data, para curar ciertas en- 
fermadades, como se dice la 
tenian los Reyes de Francia 
para curar los lamparones. Es- 
ta misma gracia de sanidad 
puede darse en algunos para 
curar la rábia, aunque no tọ- 
dos los que fingen tenerla, y 
se llaman vulgarmente Salú- 
dadores , la gozan, y monos se 
debe creer la tengan para otros 
efectos maravillosos , que se 
afirman de ellos; como para 
conocer las cosas futuras; pa- 
ra pisar sin quemarse en un 
yerro ardiendo ; para tener 
en las. manos: las brasas sin 
lesion, y otras cosas de esta 
clase , con que seducen las 
gentes rústicas y sencillas. Los 
Obispos Aebqn.exáminar con 
cuidado á -semejantes sugetos 
para evitar 'la seduccion del 
pueblo, y remover de él das 


Decimo. 
supersticiones., 

P. ¿Es licito usar de en- 
salmos para la cura de los 
enfermos? Suponemos, que 
ensalmos se llaman ciertas ora- 
ciones compuestas de algunas 
palabras sagradas, y por to- 
marse regularmente de los Sal- 
mos se llaman ensalmos. R, 
pues, que si de ellas se usa 
para suplicar á Dios por la 
y corporal del enfermo, 

Ó para apartar de nosotros 
ó del proximo algun mal es- 
perando esta gracia, no in- 
faliblemente , sino segun el 
divino beneplácito de su mi- 
sericordia y bondad, es lici- 
to y laudable, y aprobado 
por la Igesia su uso. Mas 


esperar de tales oraciones la 


salud infaliblemente y como 
un efecto que les sea insepa- 
rable, es supersticioso, por- 


que ni las tales tienen por 


su naturaleza esta virtud, ni 
Dios se la ha comunicado; y 
asi solo puede asegurarse con 


tanta infalibilidad supersticio- 


samente, y por arte del de- 
monio. 

P. ¿Se da virtud natural 
para fascinar? R. Que la fas- 
cinacion, que vulgarmente se 
cree consiste, en que alguno 


` COn sola la vista ofenda al 


que mira, es imposible, á no 
ser que.intervenga pacto con 
el 


A 
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el demonio ; pues la vision 
es una accion inmanente , que 
no difunde qualidad alguna 
en el sugeto mirado. Pueden 
si, salir ciertos efluvios vene- 
nosos por los ojos, ó de otras 
partes del cuerpo humano, 


que inficionen á los objetos, ' 


Ó sugetos que se acercan al 


que los difunde ; y que cor- : 
rompiendo el ayre proximo, - 


causen malignas impresiones 


en ellos» Si alguno tuviere esta: 


tan maligna compléxion , es- 
tará gravemente obligado á 
subtraerse del comercio hu- 
mano , en quanto sea posible, 
y á guardarse de mirar á otros; 
porque todos estamos en obli- 
gacion de caridad y justicia 
á procurar no damnificar á 
los demas. 


PUNTO SEXTO. 
Del maleficio. 


P. ¿Que es maleficio? R. 
Que es: Ars seu magia , qua 
quis ope dæmonis alteri no- 
eet. Es de dos maneras ; es 
á saber ; venefico y amatorio. 
El primero es aquel con que 
se intenta dañar á los hom- 
bres, animales, ó plantas. El 
segundo es el que sirve 
excitar el amor carnal, ó el 
odio en aquellos, 4 quienes 
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debemos amar. Uno y a 
puede practicarse de varios 
modos. Es siempre pecado 
de su naturaleza grave, co- 
mo se conoce por su- fin, 
y efectos. 

P. ¿De que remedios de- 
be usarse contra los malefi- 
cios? R. Que solo de los 

ue tiéne prescriptos la Igle- - 

sia, esto es; de los exórcis- 
mos , de la meditacion con- 
tinua de los novismos , de la 
freqiiencia de los Sacramen- . 
tos, de la señal de la Cruz, 
de las suplicas humildes. á 
Dios, 4 Maria Santisima á. 
los Angeles y Santos, de la 
mortificacion continua del- 
cuerpo y otros semejantes. No 
obstante , será lícito usar con- «< 
tra ellos de remedios natura-. 
les ; que sirvan indirectamen- 
te para expeler los Demonios, 
y directamente para refrenar 
los humores nocivos, en que 
ellos residen, como lo hizo 
Tobías contra el demonio As- 
modéo, con el humo de las 
entrañas del pez, quemadas, 
por amonestacion del Angel 
su conductor. Y David usó 
de la citára para reprimir el 
espiritu maligno que irritaba 
á Saúl, con cuya armonia se : 
apartaba de él. Vease Santo 
Tom. 2. 2. 4. 96. a. 2. 

P. ¿Es lícito quitar un 
ma- 
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maleficio con otro? R. Que 


no ; porque esto seria expeler- 


un pecado con otro. Por es- 


te motivo se reputa por. per-. 
petuo el maleficio, que no. 
pueds quitarse sino por arte 


del demonio. 

P. ¿Es lícito pedir al ma- 
leficiador - quite el: maleficio 
constando puede. hacerlo por 
medios lícitos? R. Que si; 
porque si se puede, instan- 
do la necesidad, pedir pres- 
tado al usurero , y los Sacra- 


mentos al indigno , por quan-. 
to uno y otro pueden hacer- 


lo sin pscar., y si pecan na- 
ce de su malicia, la misma 
razon milita para pedir al que 
malefició quite el maleficio, 
si pued exzcutarlo por mz- 
dios lícitos; pues si usa ds 


illícitos será 'unicamente por. 


su malicia. Por esta causa es 
lícito 4 qualquiera destruir 
las prendas del maleficio ó s2- 
ñales de él, porque esta es 
una accion natural, debida de 
caridad y justicia. Ni aun es 
necesario , que aquel que dió 
al demonio alguna cedula fir- 
mada con su sangre , en pren- 
da de su perpetua esclavitud 
al comun enemigo , la recu- 
pére, para poder de veras ar- 
sepentirse; porque mediante 
una pantteacia verdadera , to- 
do picado y toda. escritura 


a sá 


Decimo. 
quedará borrada. 

P. ¿Como se ha de pot- 
tar el Confesor con los male- 
ficiantes ? R. Que además de 
lo que se necesita para que ha- 
gan una confesion entera y 


-verdadera , debe hacerles las 


siguientes preguntas. Si hubo 
pacto con el demonio ? si re- 
negaron de Dios ó de sus 
Sacramentos? Y si halla que 
si, les deberá avisar, que 
aquel pacto ó convenio se 
anula del todo , mediante una 
confesion dolorosa de sus pe- 
cados , por la qual se renun- 
cia del demonio y de sus ar- 
tes. Les preguntará tambien; 
si creyeron que el demonio 
fuesse Dios, y lo adoraron 
como á Dios? Y siendo así, 
habrá p=cado de heregía, y 
de idolatría. Deberá tambien 


inquirir de ellos; si se va.. 


lieron de cosas sagradas para 
formar el maleficio, creyen- 
do que tenian alguna virtud 
para producir aquellos malos 
efectos? Si han tenido con- 
greso carnal con el demo- 
nio? En este caso cometen 
en cada uno tres pecados gra- 
visimos ; contra castidad, con- 
tra naturam, y contra la Re- 
ligion. Si con sus maleficios 
han causado daño? porque 
habiendolo causado , se da pe- 
cado contra justicia, y están 
obli- 


Del primer precepto del Decálogo. 


293 


obligados í la restitucion. Si, mágia supersticiosa? R, Qus 


tienen libros ú otros instru-. 

mentos para damnificar? Si 
los tuvieren, no podrán ser ` 
absueltos antes de entregarlo 
todo al Confesor, ó si no los 
destruyen , Ó queman. Todo 
lo dicho deb: tambien enten- 
derse de las bruxas. 


P. ¿En que penas incurren . 


Jos mágicos y maleficiadores? 
R. Que si en el exercicio de 
sus artes cometen heregía ex- 
terna, incurren en la excomu- 
nion lata contra los hereges. 


Jtem los que por la astrolog- 


gia judiciaria adivinen sobre 
el estado de la República 


Christiana , ó de la vida ó ` 


muerte del Sumo Pontifice 
o Yeynante incurren ipso facto 
en.-excomunioa impuesta por 
Urbano VIII, y. reservada á 
su Santidad por Benedicto 
XIV. en su Constitucion: Pas- 
tor bonus. Finalmente los Sa- 


cerdotes de qualquiera condi-.' 


cion que sean, qhe- abusan 
del Sacrificio de la Misa pa- 
ra sus sortilegios , ademas de 
las otras penas impuestas por 
derecho , incurren en la de 
“inhabilidad para celebrar, por 
Decreto del mismo Pontifice' 
en la Congregacion de la ge- 
neral Inquisicion en $ de 


de rad 


el conocimiento de este deli- 
to: pertenece á la Inquisicion, 
Siempre que en su uso hu-: 
biere heregia, vehemente SOS-, 
pecha, O exercicio de la as- 
_trología judiciaria acerca de. 
contingentes particulares. Siel, 
delito. quedáre en la clase de, 
mera supersticion , no perte-, 
nece á la Inquisicion su, CO- 
nocimiento, sino á los Jve- 
ces eclesiásticos , ó legos , por, 
ser mixti fori, y darse lugar” 
á la prevencion, como se ad- 
vierte en el cap. Accusatio $. 
Sáne', de hareticis in 6. l 


CAPITULO IV. —., 
De la tentacion de Dios, y 54, 
E surgio y blasfemia, ` P 


> ? PUNTO L 
: E N: i Le Er 
De la tentacion de Dios.: : 
P 3 
a ¿Que es. tentar 4 Dios? 
'R. Que es: Inordinatum ex- 
perimentum alicujus divine 
o verbis , aus factis.. 
a malicia de £ste pecado. 
consiste en la irrreverencia' 
ue se hace á Dios, quando 
sin causa justa, y por alguna 
ignorancia ó duda se quie- 
re hacer experiencia de algu- 


P. ¿Quien es el Juez én la na divina perfeccion con las 


pa- 


+ 


204 
palabras ú obras, como en- 
seña S. Tom. 2. 2. q. 97. 
art. 2. ' 

Dividese la tentacion de 
Dios en expresa é interpre- 
sativa. La expresa se da, quan- 
do alguno intenta experimen- 
tar alguna divina perfeccion ' 
con sus hechos ó dichos; co- ' 
mo si uno orase para expo-' 
rimentar el poder de Dios, ' 
ú otro divino atributo. ¿La ' 
tacita, Ó interpretativa se da, 
quando aunque uno no pre-: 
tenda expresamente lo dicho 
por no dudar de alguna de 
las divinas perfecciones , no 
obstante obra, ó habla de tal 
manera que parece mo poder 
ordenar sus hechos ó dichos 
á otra cosa,. que á hacer esta 
experiencia ; como sucedería, 
si algano quistese pasarse sin 
comer nada en. toda la Qua- 
resma á imitacion de ‘Chris- 
to , esperando de Dios jo ha- 
bia de “conservar milagrosa- _ 
mente, Si alguno se expusiese 
temerariamente á algún grave 
peligro, pero sin esperar que 
Dios lo sacaría de él, aunque 
pecase contra la caridad pro-, 
pia, no se diría tentaba á Dios, 
ni pecaría contra religion. 

P. ¿Es siempre pecado mor- 
tal tentar á Dios? R. Que sí, 
á no excusarse el que lo tien-" 
ta por falta de ¡perfecta deli- 

A g Dadra l ha 


v 


Tratado 


Decimo. 


'beracion. Y en primer lugar, 
si el tentar á Dios nace de du-: 


dar de alguna de sus divinas 
perfeccionzs , habrá pecado 


de heregia, y siempre es ha- 


cer grave irreverencia 4 Dios, 

aun quando se crean todas 

sus divinas perfecciones; por- 

que el que asi lo tienta, qui- 

siera que Dios cooperase á su 

vana curiosidad. La tentacion 

expresa, é interpretativa no se 

distinguen en especie, á no ser 

que aquella incluya heregía, 

asi como ya diximos del pac- 

to expreso y tácito con el De 
monio. La razon es la mis- 
me. a ` 

= PUNTO IL 


+) 


| Del Sacrilegio. 
P. ¿Que es Sacrilegio? R. 


Que es : Violatio rei sacre. Es 


en tres maneras contra perso- 

nam sacram; contra locum sa- 
crum; y contra res sacras. Con- 
tra personam -sacram; como. 
la percusion del Clérigo ó Re- 
ligioso, ó el pecado contra 
castidad en el que tiene. voto 

de guardatla. Contra tocum sa- 
£rum; como el hurtar, matar, . 


O fornicar en la Iglesia. Contra 


res sacras; como el tratar ir- 
reverentemente las sagradas re- 
liquias, imágenes , vasos sae 
apego». lps Pictamentos, en es 
pe- 


AA A A 
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peecialidad la Sagrada Eucaris- 
tía. Todas las. especies de sa- 
crilegios sè reducen á las tres 
d.chas. 

FP. ¿Que acciones. son sa- 
crilegio contra personam sd- 
sram? R. Que lo son las si- 
guientes. La percusion violen- 
ta de qualquiera persona sa- 
grada. El Hevar á ésta á tri- 
bunal secular , Ó imponerle 
'gavelas.' La impureza en el 

ud tiene yoto de castidad, 
ó con persona qué lo tenga. 
La mezcla carnal del Conte- 
sor con la hija espiritual, aun 
siendo fuera de la confesion, 
Ó sin respeto á ella. La mis- 
ma conjuncion carmal con la 
que- tengá parentesco espiri- 
tual por el Bautismo ó Con- 
firmacion. La violacion de 
qualquiera voto ó juramento. 
© P. ¿Que sacrilegios pue- 
den cometerse contra locum sa- 
crum? R. Que los que se si- 
guen: Encender, demoler, des- 
truir, ó desbaratar los lugares 
sagrados ó altares. Extraer vio- 
lentamente alguno de la Igle- 
sia, Oratorio público, ó de 
otro lugar que goze el privi- 
legio de inmunidad eclesiás- 
tica. La muerte O efusion de 
sangre Ó semen humano en lu- 
gar sagrado ,¿urique sea el pe- 
cado oculto. Hacer en la Igi- 
sia mercados , B-¿Ociar cn ella; 
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represeñtar comedias , Ó exe- 
cutar ptras. acciones indecen- 


tes, é indecorosas en lugares 


sagrados. Sepultar en la Igle- 
sia al excomulgado, vitando, 
ó al infiel. El congreso con- 
Jugál tenido sin necesidad ; el 
hurto hecho en, ella 'de quat- 
quiera. cosa que sea, como 
consta. del cap. Quisquis, don- 
de se declara 17. q. 4, que se 
comete sacrilegio auferendo sa- 
crum de sacro; vel non sacrum 
de sacro; aut sacrum de non 
sacro. No es sacrilegio quitar 
£ un Clérigo sus propios in- 
tereses , aun. quando sea lo 
que. se: le quita de los hiénes 
beneficiales , siendo el “hurto 
fuera de la Iglesia, y sin vio- 
lencia. ' “ A l 

P. ¿Si uno estando en la 
Iglesia tuviese intencion de 
hurtar ó matar fuera de ella, 
cometería pecado de sacrile- 


gio? R. Que no; porque el 


lugar sagrado no se viola por 
los actos mere internos. Lo 
mismo decimos, por la mis- 


ma razon , de las deleytacio- 
Nes morosas en materia de lu- 


xuria, si no hay en ellas pe- 
ligro de polucion. Por el con- 
trario, si uno estando fuera 
de la Iglesia tuviese intencion 
de hurtar ó matar dentro de 


ella, cometería pecado de sa- 


crilegio ; “porque el acto intet- 
no 


296 ¿nx Tratado 
no, y externo “acerca de un 
"mismo objeto son de una mis- 
na especie. La regla general es 
en este punto, que toda accion 
externa gravemente pecam'no- 
“sa contra el quinto, sexto, j 
septima precepto hecha en la 
“Iglesia, es “pecado - grave de 
sacrilegio’, por la grave irre- 
verencia que en ella se hace 
al lugar sagrado. Por la ra- 
zon contraria todo acto me- 
ramente interno contra los di- 
chos preceptos no es'sacrile- 
sio, por' no hacerse en ellos 
esta grave irreverencia , aun- 
que no dexe de haber algu- 
na,.por la peculiar reveren- 
cia que se debe á todo lugar 
sagrado. ` A 
~ P, ¿Que acciones son sa- 
crilegio contra res sacras? R. 
Que fo son todas aquellas 
‘gue les son'injuriosas , y por 
consiguiente son muchas, que 
fuera prolixo el referir, pero 
fáciles de conocer, y asi nos 
abstenemos de proponerlas-en 
particular. Pero debemos ad- 
vertir que no se comets esta 
“especie de sacrilegio solo por 
comision, sino” tambien por 
omision, aunque menos pro- 
piamente; y asi serán reos de 
él aquellos que son omisos 
en cuidar del culto, venera- 
cion, y custodia de las cosas 
sagradas; como pueden serlo 


` 


Decimo. . 
los Curas y Sacristanes., - que 


ho cuidan de .custodiar com 


toda seguridad y decencia los 
vasos sagrados; que no atien- 
den á la limpieza y decencia 
de los corporales, ornamentos 
sacerdotales, y otras alajas des- 
tinadas al. culto divino de es- 
ta clase. Mas no es pecado 
de sacrilegio la omision en re- 
cibir los Sacramentos, aun 
quando obliga su recepcion 
por precepto; porque en no 
recibirlos, no se les hace gra- 
ve injuria. Lo mismo deci- 
mos, por la misma razon, de 
los que no oyen Misa en día 
de fiesta, que aunque pequen 
contra el precepto de-oirla, no 
Cometen en su omision pecs- 
do de sacrilegio. © > . 

P. ¿Quanta es la grave 
dad del pecado de sacrilegio? 
R: Que ex genere es pecado 
grave; y tanto mas" grave, 
quanto fuére mas sagrada la 
cosa violada. Admite parvi- 
dad de materia, y asi puedo 
ser venial por esta , y por falta 
de perfecta deliberacion. Pue 
de algúnas veces ser culpa gra- 
ve aunque la materia parez- 
ca leve; como si un Lego pu- 
siese un leve tributo á Un 
Clérigo , ó lo tuviese en l 
Carcel por breve tiempo ; Por 
que en estos y otros casos $ 
mejantes , no se toma la gr” 

TI E 
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vedad dela culpa, dela quan- 
tidad ' del tributo , sino de la 
jurisdiccion usurpada, y esta 
se usurpa toda, seael tribu- 
to grave Ó leve, ó se usurpe 
po mucho ó poco tiempo. 

penas en que se incurre 
por ciertos sacrilegíos, se di- 
rán en sus respectivos lugares, 


-_ PUNTO II. 
De la blasfemia. 


P. ¿Quees blasfemia? R. 
Que es : falsa locutio in Deum 
per modum convirii. Dividese 
lo primero en blasfemia cor-. 
dis, et oris. -La primera es 
qúando se concibe de Dios 
en la mente lo que no tie- 
ne, ó que le falta lo que tie- 
ne. La segunda se dá, quan- 
do esto mismo se “manifies- 
ta con las palabras. Dividese 
lo segundo la blasfemia en 
heretical, y simple. La here- 
tical es la que se opone á la 
fé; como decir: Dios no es 
sabio: reniego de Dios; Lo 
que si se dice con error in- 
terno es heregía; y siendo sin 
este, será blasfemia heretical. 
La blasfemia simple es la que 
no se opone á verdad algu- 
ma de la fé, pero desea ó im- 
preca á Dios algun mal ; co- 
mo decir, maldito sea Dios: 

Tom. L 
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peso á Dios, Ó cosa semejante. 
A esta blasfemia simple se re- 
ducen las que so hacen por 
acciones Ó gestos; como es- 
cupir á un Crucifixo ; y tam- - 
bien las maldiciones que se 
echan á las criaturas en quan- 
to son hechuras de - Dios. 
Ademas de esto, se divide 


la blasfemia en blasfemia con- 


tra Christo, y contra el Es- 
piritu Santo. La primera co- 


“metieron los Judíos , quando 


decian que Christo era peca- 
dor , y voráx; y la segunda, 
quando se burlaban de sus 
milagros. Vease S. Tom, 2. 
2. q. 14. a. 1. Ultimamente 
hay blasfemia contra Dios, y 
sontra los Santos. Aquella va 
directamente contra Dios, y 
esta va directamente contra 
los Santos, é indirectamente 
contra la bondad divina, en 
quanto resplandece en ellos ; 
pues 4 la manera que las ala- 
banzas de estos redundan en 
alabanza de Dios, asi tam- 
bien las blasfemias dichas con- 
tra ellos derogan la divina 
bondad. > 

= P. ¿Porque palabras se 
comete la blasfemia? R. Que 
se dan varias fórmulas de 
blasfemar, segun la diversidad 
de las regiones ; 4 lo que es 
preciso atender, para cono- 
cer si las palabras que se pro-. 

V fic- 
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fieren son ó no blasfemas. 


Regularmente es blasfemia jau” 


rar por Jupiter, Mercurio, 
ú atros Diuses falsos, porque 
el que asi jura, da á entender 
los tiens por sumamente ve- 
races 3 á no ser que jure por 
irrislan. Lo mismo si jura 
- por las criaturas , parando en 
ellas: porque es tributarles 
un honor divino. El que jura 
par la vida de Dios , tambien 
comete blasfemia ; porque la 
expresion : por vida de Dios ; 
hace este sentido: pierda Dios 
la vida sino es asi; que es 
un juramento execratorio. El 
decir: vive Dios , no es blas- 
- femia, sina un juramento usa- 
do en la Escritura. Lasiguien- 
te formula : Esto es tan cier- 
to como el Evangelio, y otras 
semejantes son de sí blasfe- 
mia, aunque algunas veces 
se excusan de culpa grave por 
la ignorancia. El jurar falso 
no es blasfemia, sino perjurio, 
que es menor pecado, como 
dice S. Tom. 2. 2.4. 13. 4. 
3. 422. 

P. ¿Que eraveda1 contie- 
ne el picado de blasfemia ? 
R. Que es pecado mortal ex 
gen:r> $ por oponerse á laca- 
sidal pira con Dios; y asi 
no adnite navidad de ma- 
terta; y sol) puade ser ve- 
nial por detecto de perfecta 


Tratado Once. 
deliberacion. Y aun se pue- 


de decir, que es pecado má- 
ximo ; pues dentro de su ge- 
nero puede crecer hasta lo 
sumo su malicia; como si se 
profiriese la blasfemia por el 
odio que se tenia á` Dios; 
aunque la simple, que salo 
se apone á la virtud de la Re- 
ligion na es tan grave como 
lo serta en el caso dicho, y 
tambien si incluyese here- 
gía, infidelidad, O desespe- 
racion. 

P. ¿Son de una misma 
especie todas las blasfemias? 
R. Que las blasfemias here- 
ticales , y las que proceden 
de adio de Dios, se distin- 
guen en especie de las que 
solamente son simples; por- 
que las hereticaks, ó inclu- 


yen heregía, ó á lo menos 


se oponer á la confesion de 
la fé, y las que proceden 
de odio para con Dios se 
oponen á la caridad para con 
Dios, y asi se oponen á di- 
versas virtudes , que Has que 
solo son contra Ja religion. 
Por este motivo deben de- 
clararse con distincion en la 
confesion; asi como tambien 
las que se dicen contra María 
Satisima y los Santos ; porque 
ademas de la malicia co- 
mun de blasfemia, inclu 
yen otra particular poi la 
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De! primer precepto del Decálogo. 


hiperdulía, y dulía. El” que 
con un mismo ímpetu de ira 
profiere muchas blasfemias, es 
mas probable, no comete si- 
mo un pecado. Por lo que mi- 
ra á la practica deberá el pe- 
nitente explicar el tiempo que 
perseveró blasfemando , para 
que el prudente Confesor pue- 
da formar juicio álo mencs 
en confuso 'de su ánimo, y 
estado. | 

P. ¿Que penas hay im- 
puestas contra los blasfemos? 
R. Que en la ley antigua ha- 
bia impuesta pena capital con- 
tra los blasfemos. La misma 
pena tiene impuesta el dre- 
cho comun civil. En el Ca- 
nonico tambien se ordena sean 
gravisimamente castigados los 
blasfemos , como consta del 
cap. Sratuímas de maledictis. 
El Concilio Lateranense esta- 


blece otras muy severas, asi 


contra los Clerigos, como 
contra los Legos que blasfe- 
man. De todo se colige la 
gravedad de este pecado, la 
que el Confesor denerá con 
toda energía proponer á los 
penitentes , para que conocida 
su malicia se abstengan de 
cometerlo. * : 
P. ¿De que manera ha 
de portarse el Confesor con 
los blasfemos? R. Que si las 
blasfsmias son simples, y no 
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están reservadas por el Obis- 
po, ó en el Sínodo, podrá 
el Confesor absolver de ellas, 
estando el penitente bien dis- 
puesto. Si proceden de error 
O heregía se reservan al Su- 
mo Pontifice, y en España á 
la Inquisicion. Si las blasfe- 
mias son hereticales, sin errur 
interno O heregía, pueden ab- 
solver de ellas los regulares, 
asi como del sacrilegio , má- 
gia y maleficio, si no proce- 
den de error. Debe el Conte- 
sor imponer gravísima peni- 
tencia al blasfemo , para que 
con ella quede mas enfrenado 
y confundido. Ena manera al- 


guna ha de absolver al blas- 


femo consuetudinario , á no 
ver en él un cuidadoso estu- 
dio de enmendarse; y esto aun 
en el caso que ya por sù an- 
tigua costumbre de blasfemar, 
profiera sin consideracion las 
blasfemias ; porque siempre 
comete en ellas grave cul- 


pa, si no hace las debidas 


diligencias por desarraygar el 
perverso hábito; pues sin este 
cuidado l=son indirectamen- 
te voluntarias quantas blasfe. . 
mias profiere, por haberlo ad- 
quirido y no hacer las dili- 
gencias debidas para prevale- 
cer contra él. Con todo se de- ` 
be notar, que las blasfemias 
proferidas por cierto mal h4- 
V2 bj- 
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bito no son tan graves, como 
las que se profieren ex certa 
. malitia, y abandonando las 
remedios contra el pecado. 


Decimo. 

Estas propiamente se dicen 
adas contra el Espiritu 

Eto. como advierte S. To- 

mas 2. 2. 4. 14. aff. 1, 





-_ TRATADO ONCE 


DEL VOTO. 


ls el. voto acto de la 
Religion, y perteneciendo al 
primer precepto del Decála- 
go, trataremos de él inmedia- 
tamente despues de haber . ha- 
blado de aquella virtud, aun- 
que otros lo reservan para el 
segundo precepto, 


CAPITULO I- 


De las cosas pertenecientes al 
f vVOfO, 


- PUNTO L 


De la naturaleza y condicio- 
nes del voto, 


Pp ¿Que es voto? R. Que: 


el voto. segun que de él ha- 
blamos aquí, es: Delsberata 
promissio Deo facta de meliors 


boro. P. ¿Quantas condicia- 


nes han de acompañar al vota 
para que sea verdaderamente 
tal? R. Que las cinco siguien- 
tes. La primera, que el en- 
tendimiento conozca la obli- 
gacion que el vovente se im- 
pone. La segunda, proposito 
de prometer y.obligarse. La 
tercera, promesa por la qual 


- uno se obligue 4 Dios. La 


quarta, que esta promesa se 
haga á solo Dios , á quien 
únicamente se dirigen los vo- 
tos. Quinta, que sea de me- 
liori - bono, No se requieren 
palabras ó señales para que 


- haya verdadero voto; por-' 


que Dios á quien se dirige, 
mira al corazon. En esto se 
distingue el voto de la pro- 
mesa hecha á los hombres, la 
que, para que estos la acep- 
ten , es preciso se manifieste 
con palabras ó señales. 

-P. ¿Que deliberacione 

Ie- 


~r 


requiere. para et voto? R. Que 
se requiere una deliberacion 
plena y perfecta, y qual se 
requiere para cometer. peca- 
do grave, Ó para perfeccio- 
mar qualquiera contrato. Mas 
no se requiere largo espacio 
de tiempo. para. que el voto 
sea. válido, sino que es sufi- 
ciente que el. acto. con que 
se hace, sea perfectamente 
libre , voluntario y humano; 
asi como esto mismo se requie- 
re y basta para que haya pe- 
pecado grave. Esta misma 
perfecta deliberación se requie- 
re, aunque el voto sea de co- 
sa leve ó que solo obligue á 
pecado venlal; porque el vo-. 
to pide de su: naturaleza per- 
fecta deliberacion ; asi como 
la pide qualquiera ley , aun 
quando la materia de ella. sea 
leve. 0 


Argúyese contra. esto: Pa- 
ra pecar levemente»contra el 


mismo vote ó contra qual- 
quiera otro precepto, es su- 
ficiente una semiplena delibe- 
racion; luego tambien lo será 


para: hacerlo. R. Negando la 


consequencia; porque el pe- 
cado es de genere mali , y ma- 
lum ex.quocumque defectu; mas 
el voto es. de genere boni, y 
bonum ex Íntegra causa. 

: P. ¿Como peca el que ha- 
ce un voto. precipitadamente 

Tox: I. 


Del. Voto. 
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y. sin la debida consideracion? 
R. Que regularmente solo co- 
mete pecado venial; porque 
como dice el Eclesiástico: dis- 
plicet Deo infidelis , et stulra 
promissio. Cap. $..es á saber; 
la que se le hace imprudente- 
mente, y sin reflexionar las 
circunstancias. Alguna rara 
vez. podrá ser pecado. grave 
votar del modo. dicho ,. esto 
es: quando el que hace el vo- 
to prevee se expone á peligro 
de quebrantarlo, por hacerlo 
tan inconsiderada y. precipi- 
tadamente. En. este caso te- 
nemos por mas probable peca 
rá gravemente - 

P. ¿La deliberaciòn: ó lis 
bertad virtual son suficientes: 
para el voto? R..Qus la con- 
tenida en los actos anteceden» 
tes es bastante , sí aquel que 
hace el voto está en su acuer- 
do; asi como es: suficiente es- 
ta misma intencion virtual 
para hacer Sacramentos, aun~ 
que en el acto. de proferir 
la forma se halle el que los. 
hace ‘distraido. Conforme á 
esto, el que al hacer la pro- 
fesion profiere las palabras, 
aunque distraido en otra. co, 
są no piense actualmente en 
les votos, hará válida la pros 
fesion. Lo mismo decimos del 
matrimonio , y de otros con: 
tratos y acciones humanas, 

| Va que 
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bito no son tan graves, como 
las qus se profleren ex certa 
~ malitia, y abandonando las 
remedios contra el pecado. 


Decimo. 

Estas propiamente se dicen 
adas contra el Espiritu 
nto, como advierte S. To- 

mas 2. 2. q. 14. art. 1, 





- TRATADO ONCE 


DEL VOTO. 


sida el- voto acto de la 
Religion, y perteneciendo al 
primer precepto del Decálo- 
go, trataremos de él inmedia- 
tamente despues de haber .ha- 
blado de aquella virtud, aun- 
que otros lo reservan para el 
segundo precepto, 


CAPITULO L 


De las cosas pertenecientes al 


voto. 
- PUNTO L 


De la naturaleza y condicio» 
nes del voto, 


Pp ¿Que es voto? R. Que: 


el voto segun que de él ha- 
blamos aqui, es: Delberata 
promissio Deo facta de melhors 
bona P. ¿Quantas condicia- 


nes han de acompañar al vota 
para que sea verdaderamente 
tal? R. Que las cinco siguien 
tes. La primera, que el en- 
tendimiento conozca la obli- 
gacion que el vovente se im- 
pone. La segunda, proposito 
de prometer y.obligarse. La 
tercera, promesa por la qual 


- uno se obligue 4 Dios. La 


quarta, que esta promesa se 
haga. á solo Dios , á quien 
únicamente se dirigen los vo- 
tos. Quinta, que sea de me- 
Hori - bono, No se requieren 
palabras ó señales para que 


© haya verdadero voto; por- 


que Dios 4 quien se dirige, 
mira al corazon. En esto Ye 
distingue el voto de la pro- 
mesa hecha á las hombres, la 
que, para que estos la acep- 
ten , es preciso se manifieste 
con palabras ó señales. 


P. ¿Que deliberacione 


16" 


| Del. Voto. 


requiere. para ef voto? R. Que 
se requiere una deliberacion 
plena y perfecta, y qual se 
requiere para cometer. peca- 
do grave, Ó- para perfeccio- 
nar qualquiera contrato. Mas 
no se requiere largo espacio 
de tiempo. para. que el voto 
sea. válido, sino que es sufi- 
ciente que el. acto. con que 
se hace, sea perfectamente 
libre , voluntario y humano; 
asi como esto mismo se requie- 
re y basta para que haya pe- 
pecado grave. Esta misma 
perfecta deliberación se requie- 
re, aunque el [voto sea de co- 
sa leve ó que solo obligue á 
pecado venial; porque el vo-. 
to pide de su: naturaleza per- 
fecta deliberacion ; asi como 
la pide qualquiera ley , aun 
quando.la materia de ella. sea 
leve. | 


Argúyese contra esto.: Pa- 
ra pecar levementercontra el 


mismo voto ó contra qual- 
- quiera otro precepto, es su- 
ficiente una semiplena delibe- 
racion; luego tambien lo será 


para hacerlo. R. Negando la 


conseqüencia; porque el pe- 
cado es de genere mali , y ma- 
lum ex-quocimque defectu; mas 
el voto es. de: genere boni, y 
bonum ex Integra causa. 

P. ¿Como peca el que ha- 
oe un voto. precipitadamente 

“e IL 
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y. sin la debida consideracion? 
R. Que regularmente solo co- 
mete pecado venial; porque 
como dice el Eclesiástico : dis- 
plicet Deo infidelis , et stulta 
romissio. Cap. 5..es á saber; 
a que se le hace imprudente- 
mente, y sin. reflexionar las 
circunstancias. Alguna rara 
vez. podrá ser pecado. grave 
votar del modo. dicho ,. esto 
es: quando el que hace el vo- 
to prevee se expone á peligro 
de quebrantarlo, por hacerlo 
tan inconsiderada y. precipi- 
tadamente. En. este caso te- 
nemos por mas probable peca 
rá gravemente. | 

PB. ¿La deliberación: ó li; 
bertad virtual son suficientes: 
para el voto? R..Ques la con- 
tenida en los actos anteceden. 
tes es bastante , si aquel que 
hace el voto está en su acuer- 
do; asi como es suficiente es- 
ta misma intencion virtual 
para hacer Sacramentos, aun- 
que en el acto. de proferir 
la forma se halle el que los- 
hace ‘distraido. Conforme á 
esto, el que al hacer la pro- 
fesion profiere las palabras, 
aunque distraido en otra co, 
sa no piense actualmente en 
les votos, hará válida la pros 
fesion. Lo mismo decimos del 
matrimonio , y de otros con: 
tratos. y acciones humanas, 

A V3 que. 
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que freqlientemente se prac- 
tican del modo dicho. 

P. ¿Es suficiente el pro- 
pósito para verdadero voto? 
R. Que no; porque el pro- 
posito solo incluye ánimo de 
obrar; mas el voto sobre es- 
te ánimo añade la obligacion 
de cumplir lo prometido. Di- 
rás: El proposito de pecar 
basta para que haya pecado; 
luego tambien será suficiente 
el propósito para que haya 
verdadero voto. R. negando 
la conseqiiencia; porque el 
proposito de pecar supone ley 
que prohibe esta voluntad, y 
asi basta tenerla para que ha- 
ya culpa, mas el voto no su- 
pone antes obligacion alguna 
en el vovente, y asi se requie- 
re, que el mismo se la im- 
ponga por verdadera promesa. 


PUNTO II. 


De la qualidad de la promesa 
necesaria para voto. 


P. ¿Con que ánimo ha de 
hacerse la promesa para que 
constituya verdadero voto? R. 
Que el vovente puede haberse 
de tres maneras en la prome- 
sa. La primera, si solo pro- 
mete de palabra, sin ánimo 
de prometer. La segunda, te- 
niendo ánimo de prometer, 


Once. 

mas no de cumplir lo prome 
tido. La tercera, prometiendo 
con ánimo de prometer, pe- 
ro. sin ánimo de obligarse, 
Esto supuesto: 

El que vota de la prime 
ra manera no hace voto algu- 
no © juramento ; porque pro- 
mete con la boca, y no con 
el corazon. Esto es verdad, 
ya sea que profiera las pala- 
bras forzado, ya espontanea- 
mente. El que hace el voto 
de la segunda manera, esto es; 
con ánimo de prometer, mas 
sin ánimo de cumplir, hace 
voto válido , y queda obli- 
gado á él; porque la esencia 
del voto consiste en la pro- 
mesa hecha á Dios con áni- 
mo de obligarse, y esta pro- 
mesa y ánimo se halla en el 
modo dicho de votar. El que 
promete de la tercera manera, 
esto es; con ánimo de pro- 
meter, y sin ánimo de obli- 
garse, es mas verdadero, que- 
da obligado; porque supues- 
to el ánimo de prometer, no 
puede el que asi promete ex- 
cluir la obligacion. Si no tie- 
ne ánimo sério de prometer, 
coincide con el que promete 
con solas las palabras, el qual 
es cierto no hace voto, como 
ya queda dicho. 

P. ¿Que pecado comete 
el que sin ánimo de hacer 

voto, 


- 


Del 

Voto , lo hace de una cosa 
buena con las palabras? R. 
Que regularmente solo co- 
mete pecado venial, par el 
desorden de na conformar las 
palabras con la mente. Ex- 
¿Ceptuanse los votos que se ha- 
cen en la profesion religiosa, 
ó al recibir los Sagrados Or- 
-denes; porque en ellos se pre- 
tendería engañar á la Religion 
Ó á la Iglesia en cosa grave. 
El que hace voto de una co- 
sa buena sin ánimo de cum- 
plirlo, pecará segun fuere la 
materia, si grave, gravemen- 
te, y si leve, sola levemente, 
P. ¿Pueden hacerse los 
votos no solamente á Dios, 
sina tambien á las Santos? R., 
Que pueden tambien hacerse 
á los Santos; in quantum sci- 
licet homa vovet Deo, se imple- 
turum, quad Sanctis, et Præ- 
latis promitit. De manera, que 
siendo el voto acto de latría, 
solo puede hacerse inmedia- 
tamente á Dios, pero esta no 


quita se hagan en honor de: 


los Santos, en quienes singu» 
larmente resplandece su bon- 
dad, prometiendo á Dios cym- 
plir lo que en culto de los 
Santos se le ha prometido, 
De esta misma manera se ha- 
cen los votos á los Prelados, 


que representan á Dios, S, Fo... 


mas 2. 2. 9, 88, art. 5. ad 3, 
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PUNTO MI. 


De la materia del voto, y ex- 
plicacion de la particula: 
de meliori bono. 


P. ¿Qual es la materia del 
voto? R. Que aunque pue: 
dan ser materia de él opcra 
precepti et consilii; can todo 
la materia propisima son ope- 
ra consilii, O de supereroga- 
cion. El que violase una ma- 
teria obligatoria por precep- 
ta y por vato, cometería das 
pecados especie distintos, uno 
contra el precepto , y otra 
contra el voto, como advier- 
te S. Tom. en el lugar arri- 
ba citado art. 2. . l 

P. ? Que se entiende por 
aquella particula , de meliori 
bono? R. Que no ṣe entiende 
de lo bueno comparative ad 
aliud bonum ; porque si esta 
fuese su inteligencia, no por 
dría darse voto, á no hacerse 
de la cosa mas pefecta é bue- 
na de todas. Se entiende, pues, 
de meliori bono , comparative . 
ad suum oppositum , Ó á su 
emision 3 como. el ayynar es 
mejor, que dexar de ayunar; 
y el guardar castidad es me- 
jor , que no guardarla. De 
aquí se sigue, que melius bo- 
num es materia del voto ut 

V4 sic; 
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sic; y que el voto en parti- 
cular debe hacerse de meliori 
bono, que sea tal hic et nunc, 
y consideradas las circunstan- 
cias del vovente, segun dire- 
mos. 


P. ¿Es válido el voto, si 


la materia es opuesta á los 
consejos? R. Que los votos 


hechos contra los consejos . 


evangélicos tomados absolu- 
tamente, son inválidos; por 
no ser aceptos á Dios; y asi 
. los votos de no ayunar, de 
no entrar en Religion, de ca- 
sarse, y otros semejantes son 
nulos, como impeditivos de 
yor bien. No obstante, pue- 
den ser válidos dichos votos 
por razon de algunas circuns- 
tancias ; y asi aunque el voto 
de casarse sea de sí nulo, el 
de casarse con la que el vo- 
vente defloró, puede ser vá- 
lido, por razon de la justi- 
-cla que le obliga á resarcir 
el daño. Hacer voto contra 
Jos consejos evangélicos , re- 
'gularmente excusa de culpa 
grave la ignorancia ó levedad, 
á no ser que la materia del 
consejo pase á serlo de pre- 
cepto , como la limosna en 
extrema necesidad. Mas si uno 
obstinadamente hiciese voto 
de obrar contra los consejos, 
pecaría gravemente ; porque: 
n hacerlo, no solo" despre- 


Once. 

ciaba dichos "consejos, sino 
que daba á entender que es- 
to agradaba Dios. 

P. ¿Es válido el voto ó 
juramento hecho á Dios de 
contraer matrimonio? R. Que 
es nulo el voto ó juramento 
de la pregunta, hecho abso- 
lutamente á Dios; porque es 
contra los consejos evangéli- 
COS , y no es de meliori bono. 
Pero sería válido por las cir- 
cunstancias , por lo que ya 
queda dicho, como en el caso 
de la defloracion que propu- 
simos. Puede asimismo ser vá- 
lido , si fuese necesario. cele- 
brar el matrimonio para mi- 
rar por el bien comun, por 
la paz de la República, ó pa- 
ra evitar graves escándalos ó 


disensiones , si de otra manera 


no se podian evitar tales per- 
juicios y daños. Lo sería tam- 
bien , si ex suppositione que 
uno determinase casarse, hicie- 
se voto de hacerlo con una 
pobre, para socorrer su po- 


breza, Ó con una meretriz , 


para que cesase en su mala 
vida. Decimos ex suppositio- 
ne , que esté determinado á 
casarse; porque no lo estan- 
do, será nulo el voto ó ju- 
ramento de casarse, aun quan- 
do quiera hacerlo por estos 
motivos. 

-" Arguyese contra lo dicho 

por 


De) 
por lo que mira al juramen- 
to: El que jurasz á una mu: 
ger ha de casarse con ella, es- 
taría obligado al juramento; 
luego es válido el juramento 
de casarse. R. negando la con- 
seqiiencia; porque el juramen- 
to qué se hace á Dios, ha de 
ser de meliori bono, mas el ju- 
ramento que se hace al hom- 
bre basta que sea de cosa 
buena , licita, y. honesta; y 
asi aunque el juramento de 
casarse hecho á la muger sea 
válido, noel que se hace á 
solo Dios. 

P. ¿Es válido el voto de 
contraer matrimonio en aquel 
que por su fragilidad cae mu- 
chas veces, vencido de los 
estímulos de la carne, y no 
admite otros remedios? R. Que 
aunque la opinion afirmativa 
sea probable ; por la razon que 
ya queda dicha, con todo 
nuestro sentir es, que el vo- 
to de contraer matrimonio en 


remedio de la concupiscen- * 


cia, mo debe ser aprobado; 
porque el tal voto mas es 
incitamento , que remedio de 
ella. Cásese , segun el aviso 
del Apostol, el que agita- 
do de los estímulos de la car- 
ne, no atiende á prevalecer 
contra ellos con otros reme- 
dios; mas el voto para que 
sirve? Ciertamente no se des- 
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cubre utilidad alguna en él. 
De aqui se. sigue, que el 
voto de no casarse Ó .de en- 
trar en Religion en aquel que 
se halla agitado de los expre- 
sados estímulos , es válido; 
“porque no solo es de meliori 
bono, sino un remedio muy 
eficaz contra ellos; pues las 
sugestiones carnales se destier- 
ran y disipan eficazmente con 
la firme y constante resolu- 
cion de guardar intacta la 
castidad. Siguese tambien, que 
una vez hecho él voto de 
castidad ó Religion, no se 
hace nulo , aunque despues 
se vea el que lo hizo moles- 
tado con repetidas sugestio- 
nes de la carne; porque una 
vez hecho el voto., queda 


obligado á su observancia por * 


todos los modos posibles. Por : 
lo que , aunque tenga sufi- 
ciente causa para pedir la dis- 
pensa, mientras mo la alcan- 
ce, debe observar el voto. . 

P. ¿Es válido el voto de 
no votar? R. Que hecho ab- 
solutamente es nulo, por ser 
mejor hacerlo, que dexar de 
hacer voto, como que el ha- 
cerlo es acto de latríg. Mas. 
el hacer voto de no hacer, 
voto, sino precediendo. con-. 
sejo prudente, y con acuer- 
do de su padre espiritual, ó. 
de no bacerlo sino por escrito, 

á 
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O delanté de testigos, para evi 
tar tada peligro de transgre- 
sion, será voto- válido y pru- 
dente ; porque es mas agrada- 
ble 4 Dios hacerlo can esta 
cordura, que lo contrarlo, Si 
no obstante, alguno despues 
de haber hecho este vato, vo- 
tase sin atenerse á estas con- 
diciones, solo pecarta venial- 
mente, á no ser en algun caso 
rara de mucho momento en 
que fuese muy conducente á 
su salud espiritual, no hacer 
voto de otra manera. El vo- 
to sin las circunstancias ex- 
presadas , aunque ilicito , que- 
daría válido, á no haber te- 
nido expresa' intencion en el 
anterior, de no quedar obli- 
gado, sino verificadas las cir- 

cunstancias en él propuestas. 
© P. ¿Es válido el voto de 
no. pedir dispensa, canmuta- 
cion, á irritacion?2 R. Que 
todos convienen ser válido, 
si se hace de no pedir la dis- 


pensa ó conmutación sin cau- ` 


$45 porque esto. es lo mejar, 
Aun. hablando absolutamente 
tiene este vato por válido la 
sentencia mas probable y co- 
mun, aunque no obliga, quan- 
do la dispensa fuere mas útil 
á la salud del alma, Mas si 
no, obstante este voto , al- 
canzas: el que la hizo la dis- 
pensa, sería ésta válida; por- 
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que ningun voto hechó por 
inferior puede quitar al Supe- 
rior la potestad que goza,para 
dispensar, conmutar, O irritar, 
P. ¿El que hizo voto de 
na pedir dispensa podrá pe- 
dir canmutacian © irritacion, 
ó al contrario? R. Que pue- 
de; porque la dispensacion, 
conmutacion, é irritacion son 
actos diversos, y una no $ 
incluye en el atra; y asi miem 
tras no conste ser otra la men. 
te del vovente, padrá pedir 
la canmutacion á irritacion, el 
que solo hizo voto de no pẹ 
dir la dispensa, ó al contrario, 
P. ¿Son válidos los votos 
de na entrar sino en esta Re- 
ligion: no rezar sino de ro- 
-dillas y otros semejantes? R, 
Que son válidos ; perque son 
de meliori boro, y pueden pro- 
ceder de afecto pía peculiar 
acerca de la cosa votada, 


PUNTO IV. 


Del vota acerca de las cosas it- 
diferentes, é malas. 


P. Es válido .el voto de 
cosas indiferentes?» R. Que es 
nulo, si las cosas indiferen- 
tes se consideran en quanto 
tales; porque en esta conside- 
racion no son agradables 4 
Dios, y por esto dice S. Tom. 
Ba 2. quest. 83. art. 2 ad 2% 


qué 





Del 
que tales votos mas son dig- 
nos del desprecio, que de la 
observancia. Con todo ,- las 
cosas que segun su naturaleza 
son indiferentes, pueden por 
las circunstancias pasar á ser 
buenas O malas; y asi es vá- 
lido el voto de executarlas, Ó 
no executarlas; v. g. el ir á 
Roma es cosa indiferente; mas 
el ir allá con ánimo de visi- 
tar los lugares sagrados , es 
bueno y materia de voto. En- 
trar en tal casa es de sí cosa 
indiferente, mas entrar en ella 
con peligro de pecar con la 
doncella, es malo; y por con- 
siguiente puede el que tiene 
este peligro, hacer voto vá- 
lido de no entrar en ella. La 
intencion sola del que hace 
el voto no extrae la cosa de 
la clase indiferente, á no ha- 
ber en ella misma algo que 
conduzca al fin intentado, y. 
aun esto debe hallarse al tiem- 
po que se hace el voto, sin 
que sea suficiente el que so- 
brevenga despues de hecho. 

P. ¿ Puede ser válido el vo- 
to ó juramento de una cosa 
ilícita? R. Que no; porque 
lo ilicito es abominable á los 
ojos de Dios, y aun sería 
una blasfemia práctica prome- 
ter á Dios alguna cosa leve 
mala, y mucho mas, si lo 


fuese gravemente. No nos de~- ` 


mentos que se proponen 
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tenemos en rebatir los argu- 
en 
contra, por ser esta una cosa 
clara. Si el voto solo fuere 
de cosa indiferente, no será 
grave culpa el hacerlo; por- 
que no se ofrece en él á Dios 
cosa que repugne á la divi- 


na bondad, como quando se. 


vota cosa mala , aunque sea 


leve. 
P. ¿Es válido el voto de 
una cosa buena, si el fin que 


, Se proponeel vovente es malo? 


Antes de responder á esta du- 


da, se ha de advertir, que en ` 


qualquiera obra intervienen 
quatro fines, es á saber: Finis 


operis , finis operantis , finis 


motivus , y finis impulsivus. 
Finis operis es aquel que es 
intrinseco á la misma obra; 
como en el ayuno la templan- 
za. Finis operantis se llama 
aquel que pretende extrinse- 
camente el que obra; como en 
el ayuno dicho, lograr de Dios 
algun beneficio. Finis motivus 
es el que principalmente mue- 
ve á obrar; como si uno in- 
tenta en el ayuno principal- 
mente el culto y honor de 
Dios. Finis impulsivus es, el 
que excita 4 obrar con mas 
gusto; como en el ayuno sa- 
tisfacer por los pecados. Eg» 


to supuesto, 
R. 1. Que el voto hecho 
| | ' cop 


~ 
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con fin, fnotivo malo, ó para 
conseguir algun mal efecto, 
es siempre nulo; porque la co- 
sa que aliás es buena , si se 
ordena á mal fin, ya es mala, 
y por consiguiente no puede 
ser materia de voto. Por este 
motivo el voto de dar limos- 
na,si uno consigue vengarse 
del enemigo, es nulo, y lo 
mismo de otros votos hechos 
por pravos fines; porque es- 
tos inficionan la promesa, y 
al mismo voto. 
- R. 2. Que si el voto no 

es inficionado del mal fin, 
sino solamente el vovente, es 
válido el voto, aunque ilici- 
to; porque en tal caso que- 
da el voto en su bondad es- 
pecifica, como si uno hicie- 
se voto por vana gloria; v. g. 
de dar limosna , si . la vana 
gloria solo se ha concomitan- 
ter. Lo mismo decimos de 
los votos hechos á Dios pa- 
ra conseguir los bienes tem- 


porales, á no ser que estos 


se deseen sistendo im eis , lo 


que rara vez sucede; pues re- 


gulafmente se esperan de Dios 
como autor natural, y asi se 


hace el voto para su logro, 
coma bienzs que esparamos' 


conseguir de su mano, De lo 
contrario serán cosa indiferen- 
te, y por lo mismo no son 
matería de voto. = 
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R. 3. Que el voto hecho 
en accion de gracias por el 
acto torpe ya executado, ó 


` conseguido , es ilícito é invá 


lido ; porque es hacer á Dios 
autor de él, en darle por ello 
gracias, lo qual es blasfemia, 
El voto hecho en accion de 
gracias por haber logrado pro 
le de la concubina, es válido; 
porque su objeto es bueno, 
aunque tenga su origen del 
acto torpe : y asi es lícito dar 
por él gracias á Dios. Lo 
mismo se debe entender de 
otras muchos casos de esta 
naturaleza, que pudieran pro- 
ponerse. 

o P, ¿Que pecado comete el 
que :hace voto de una cos 
mala > R. Que si la cosa es 
grave, comete culpa grave, 
aunque no tenga ánimo de 
cumplir lo: prometido, ni de 
obligarse. Teniendo ánimo de 
executar el mal prometido, co- 
meterá dos pecados , que de- 
berá explicar en la confesion; 
el uno por la injuria que hace 
á Dios con hacer voto de co- 
sa: mala, y el otro por el áni- 
mo de executarla; como se ve 
en aquel que hiciese voto de 
matar á otro, con ánimo de 
hacer el homicidio. Tambien 
peca gravemente el que hace 
voto de cosa mala leve ; por- 
que el querer que el pecado, 

aun 


EE 


” 


a D 
aun quando sea venial, sea 
agradable á Dios, es pecado 
de blasfemia práctica, çu: no 
admite parvidad de materia. 
S. Tom. 2. 2. q. 88. art. 2. 

P. ¿Es válido el voto de 
una cosa posible, y juntamen» 
te de otra imposible? R. Que 
st el voto es de cosa posible, 
€ imposible per modum unius, 
y con dependencia mútua en- 
tre estos extremos ,, es nulo 
Y necio; porque solos los 
necios pueden prometer lo im- 
posible. Mas si el voto se 
hace sin esta dependencia, 

k cosa prometida es divisi- 
ble, y. puede cumplirse en 


quanto á una parte, á ésta 


estará obligado el vovente; v. 
gr. si uno hizo voto de ayw 
nar todo el año., y no puede 
sino dias, estará obligado. á 


ayunar en ellos: si uno vo- 


20 dar sien ducados: de li- 
mosna, y no puede dar sino. 
cinquenta, estará obligado. á 
dar los cinquenta. Lo. mis- 
mo en otros casos de esta 
especie. Véase S. Tom. 2..2. 
9. 88: art. 3. ad 2. 

P. ¿Es válido el voto. de 
no. pecar jamas? R.: Que el 


voto de no. pecar jamas mor- 


talmente es: válido. ; por: ser 
de cosa moralmente posibk; 
pues todos podemos evitar to- 
dos. los. pecados graves con 


Voto. ` 309 
los auxilios ordinarios de Dios. 
Si el voto fuere de evitar to- 
dos los pecados veniales , cs 
inválido; porque RO consta 
que á ninguno haya conce- 
dido Dios el privilegio de 
evitar todos los pecados ve- 
niales , sino á; Maria Santist- 
ma. El voto de no pecar ve- 
nialmente en una materia de- 
terminada, ó con advertencia, 
es válido. Lo mismo deci- 
mos del voto de confesar to- 
dos los pecados veniales que 
ocurra á la memoria, mas no 
sería válido el de confesarlos 
todos absolutamente.. 

P. ¿Es válido el voto de 
no jugar? R.. Que lo es; por- 
que siempre es de meliori bo- 
10, ya sea que el juego se con- 
sidere como origen de mu- 


chas males, ya se mire como 


una honesta recreacion ; pues 
aun en este-caso, em que solo 
puede haber dificultad, es me- 
jor privarse de él en honor 
de Dios. Si en algun tiempo, 
se Juzgare el juego: necesario, 
practicado con moderacion 


para aliviar el ánimo., se suss 


penderá en él la obligacion 
del voto , pero. volvcrá otra 
vez á revivir, en cesando la 
necesidad.. 

P. ¿El que hizo voto ó 
juramento de no jugar, podrá 


Jugar moderadamente? R. Que 


SL 


10 
$ el voto fue hecho absolu- 
tamente , comprehende todo 
juego ; porque el voto hecho 
absolutamente, absolutamente 
debe entenderse. Por esta mis- 
mo violará el voto de 'no 
jugar, el que juega ea nom- 
bre de otro. Por el contra- 
rio, no faltará á él,.dando 
á otro dinero para que jue- 
gue en su nombre , aunyue 
asista al juego, y aun quan- 
do el motiva de hacer el va- 
to haya sido el no malgastar 
el tiempo; porque el voven- 
te solo expresó en su voto 
no jugar , y asi solo á esto 
queda abligado. 

P. ¿De dande se ha de 
tomar la gravedad á levedad 
en la fraccion del voto di- 
cho? R. Que se ha de dedu- 
cir, asi de la mente del va- 
vente, como de la qualidad 
y duracion del juego. Si la 
cantidad que se expone al 
juego , consideradas todas las 
circunstancias, fuere leve, y 
la duracion corta, no habrá 
culpa grave. Si la intencion 
del vovente fue privarse del 
gusto de jugar, por Dios, y 
emplear notable tiempo en el 


Juego , por solo esto pecará: 


gravemente, y si dura poco 
tiempo la diversion, solo ps- 
cará levemente , aunque ex- 
ponga una suma grave á una 
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sola mano. En este último 
caso se dará culpa grave, si 
el fin del que hizo el voto 
fue no prodigar sus bienes; 
pues en este caso la gravedad 
del pecado se ha de graduar 
por la cantidad que se expo- 
ne al juego. Si finalmente la 
intencion que se propuso el 
vouvente fue .evitar riñas, di- 
sensiones y disgustos, se de- 
berá considerar la condicion 
de lps jugadores, y la canti- 
dad que se expone, y segun 
el mayor ó menor peligro que 
de todo resulte, pa:a que pue- 
dan sobrevenir aquellus da 
ños, será grave Ó leve la trans 
gresion del voto. 

P. Es válido el voto ó ju- 
ramento de no jugar con un 


determinada persona, © en tal 


lugar, ó á tal especie de jue- 
go? R. Que si se hace por 
evitar algun mayor peligro ó 
daño, que se conciba en el 
juego practicado en las cir- 
cunstancias de la pregunta, ú 
otras semejantes , será válida 
el vato ó juramento; porque 
no solo es de cosa honesta, 
sina mejor que su contrario. 
Mas si el que hace el voto 0 
juramento no la hace por evi- 
tar algun daño, sino por tedio, 
ira, Ó venganza, serán sin du- 
dı nulos uno y otro, por 


ny ser de cosa honesta, y me- 
nos 


| Del 
nos de meliori bono. Por lo 
que mira al juramento se de- 
berá exáminar, asi la inten- 
cion del que jura, como la 
forma en que lo hace, para 
. Que si hubiere alguna obli- 
gacion en materia tan grave, 
na se eluda facilmente, 


PUNTO V. 
. De la division del Voto, 


P. ¿En que se divide el 
voto? R. Que el vota pra- 
plamente tal se divide lo pri- 
mero en mental y vocal, ó en 
interno y externo. El inter- 
no a mental puede serla á 
por parte del vovente, como 
si salọ ew su mente hace á 
Dios la promesa; ó por par- 
te de la materia, como si ha- 
ce vato de practicar amenu- 
do los actos internos de fe, 
. esperanza, y caridad. Vocal 
es el que se hace com pala- 
bras. 

. Lo segunda se divide el 
vota por parte de la materia 
en afirmativo, y negativo. 
Afirmativo es, quando se pro- 
mete hacer alguna Cosa 3 V. g. 
dar una limosna. Negativo es 
quando se promete na ha- 
cerla; v. g. na jugar. Lo 
tercera se divide el voto en 


absoluto y condicionado, El ab- 


a * 
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saluto es, quando la prome- 
sa se hace sin alguna condi- 
cion que l suspenda. Con- 
dicionado es, quando se haga 
con dicha condicion suspen- 
siva, Las condiciones necesa- 
rias; como si vivicre; si pu- 
diere ; si quisiere Dios; no ha- 
cen el voto condicionado; 


como ni tampoco las condi- 


ciones , que solo sirven á de- 
signar el tiempo de su cum- 
plimiento ; v. g. hago voto 
de entrar en religian si murie- 
re mi padre; si concluya mi 
carrera de estudios; porque en 
estos y semejantes votos la 
particula , sí, es lo mismo que 
quando. Ninguna condicion 
de presente ó pasada suspen- ` 
de el voto, y por la misma 
no lo hace condicionada; eo- 
mo si uno prometiese entrar 
en religion, si ha muerta, ó 
vive su padre, 

- Lo quarto se divide el vo- 
ta en gerpetuo, y temporal. 
Perpetuo-es el que dura to- 
da la vida; como el voto 
de dar limosna hasta la muer- 
te. Temporal es el que se ha- 
ce para solo tiempo determi- 
nado ; coma por un año, y 
pasado éste, cesa la obligacion 
del voto. Lo quinto se divi- 
de en simple y solemne. Sim- 
ple es: Promissto absque so- 


lemnitate, Solemne es, el que 


se 
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se hace con la solemnidad 
que prescribe el derecho. Esta 
solemnidad consiste en la per- 


petua entrega que de sí mis- 


mo hace á Dios el vovente, 
y que constituye estado, y 
asi solo se halla en la pro- 
fesion religiosa , y en la” re- 


cepcion del Orden sacro. No 
es lo mismo voto simple, que 


privado, mí solemne que pú- 
blico, porque puede el voto 
ser público, sin ser solemne; 
pues aunque se haga á pre- 
sencia de la multitud, siem- 
pre quedará en la clase de sim- 
ple , no siendo en los dos 
casos dichos. El voto solem- 
ne no se distingue en especie 
del simple, aunque aquel in- 
duce mas grave  obJigacion 
dentro de da misma , como 
dice S. Tom. 2. 2. quest. 38, 
art. 7. ad 1. 

Dividese lo sexto el voto 
en reservado, y no reservado. 
Reservado es aquel para cu- 
ya dispensa no tiene facultad 
el Prelado inferior; y na re- 


r 


servado es aquel en el que 


qualquiera Prelado, aunque sea 
Inferior puede dispensar. Ul- 
- timamente se divide el voto 
en real , personal, penal, y 
mixto de real y personal. Per- 
sonal es , quod afficit perso- 


mam. Real, quod afficit rem. 


Penal, que proponitur pena 
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aliqua subeunda. Mixto de 
real y personal es, quod affi- 
cit simui rem, et personam. 


PUNTO VI 
De la obligacion del voto. 


P. ¿Que obligacion es la que 
resulta del voto? R. Que es 
de fe, que el. voto ex gene- 
re suo impone grave obliga- 
cion. Consta del cap. 23. del 
Deus. donde se dice : Cum vo- 
tum voveris Domino Deo tuo, 
non tardabis reddere: quia 
requiret illum Dominus Deus 
fuus, et si moratus fueris, re- 


e a fibi in peccatum, 


a razon persuade lo mismo; 
porque es mayor la oblig- 
cion que tiene el hombre de 
guardar fidelidad 4 Dios, que 
á otro hombre la justicia, y 
siendo ésta una obligacion 
gave de su genero, con mas 
razon lo será aquella. Asi 5. 
Tom. arriba citado arf. 3, 
Y no solo es' grave la obli- 
gacion que induce el voto, 
sino que es mayor que la que 
impone el juramento, Pol 
quanto el voto incluye ma- 
yor firmeza de parte de Dios 
á quien se hace. Ni obsta 
contra esto, el que muchas 
veces los votos se firman con 


j to; porqn 
el juramento ; porq i: 





eesto So 
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hace para que la cosa pro- 
metida se afiance mas con am- 
bos vinculos, y para mayor 
solemnidad de la promesa. 
P. ¿Son pecados de una 
misma especie todas las trans- 
gresiones de los votos? R. Que 
lo son ; porque todos son 
contra una misma virtud , que 
es la religion, oponiéndose á 
un mismo acto formal de ella, 
Por esta causa solo hay un 
pecado en la fraccion del vo- 
to, á no ser su materia aliàs 
mandada, y esto aun en el 
caso , que el vovente hiciese 
el voto por motivo de algu- 
na peculiar virtud, cuyo ac- 
to prometió; como si lo hi- 
Zo de ayunar, quando no te- 


nia obligacion al ayuno, ex 


motivo temperantie; pues aun 
en este caso la fraccion del 
ayuno solo lo es del voto. 
P. ¿ Queda obligado sub 
gravi el que hizo voto en 
materia grave, pero solo sub 
leva? R. Que no; porque el 
voto es una ley privada , cu- 
ya obligacion nače de lavo- 
luntad del yovente,y por con- 
siguiente, si este solo quiere 
imponerse una obligacion le- 
ve, no quedará obligado á 
culpa grave, aun quando lo 
sea la materia prometida. 


Arg. contra esta resolu- ` 
cion : Aunque dependa de-la * 


- Tom. I 


Ed 
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voluntad del vovente hacer 
ó no hacer el voto, una vez 
que lo haga en materia gra- 
ve, no puede impedir, que 
resulte una obligacion grave 
á la manera que aplicado el 


fuego á una materia bien dis- * 


puesta , no puede impedirse el 
que se queme. R. Que es 
grande la diferencia que hay 
entre las causas naturales y 
las libres; porque aquellas 
obran quanto pueden, mas 
estas solo obran lo que quie- 
ren, especialmente en obliga- 
ciones que el sugeto se impo- 
ne voluntariamente , COMO es 
la del voto. 

Arg. lo 2. El juramento 
siempre obliga gravemente á 
decir Ja verdad ; luego lo mis- 
mo el voto en quanto á la 
obligacion de cumplirse, R. 
negando la conseqúencia; por- 
que el juramento, en quanto 
á decir verdad el que jura, 


no depende de su voluntad, - 


como depende el voto, en 


quanto á la obligacion; y - 


Dios lo acepta conforme 4 
la intention del que lo ha- 
ce, portándose con nosotros 


coamo benignus exáctor, que 
dice con la autoridad de S. 
Agustin el Angelico Doctor 
'2. 2. q. 88. 4. Q. 


Arg. 3- Ninguno puede 


obligarse solo sub levi en el : 
X. 


Dia» 
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matrimonio , esponsales, óen 
la profesion religiosa: luego 
ni tampoco enel voto, sien- 
do, grave la materia, R. ne- 
gando lą conseqiiencia, que 
no se puede deducir de un 
contrata oneroso entre ambas 
partes, respacto de otro grą- 
ciosa; asi coma no se pudis- 
ra deducir, de que una na 
pueda obligarse en el matri- 
moniga por sola un mes, el que 
na pueda en el vota limitar 
á este tiempo su obligacion, 

P. El que hace voto de 
una materia leve "puede obli- 
garse á ella sub gravi? R. Que 
no; parque asi como el Le- 
gislador na puede obligar á 
culpa grave á sus súbditos,, 
siendo la materia de la ley 
por todas partes leve; asi el 
vovente, que es un legislador 
particular no podrá obligar- 
se á sí misma en el voto 
gravemente, quando la materia 
de él es del todo leve. 

P. ¿Comete grave culpa el 
que en un misma dia amite 
varias materias parciales de 
diversos votos? R, Que no; 
porqua todas esas materias 
parciales na sé unen moral- 
menta para constituir una mas 
teria tatal y asi, sì todas 


ellas fuesen leves, cama sus 


ponemos, no resultará de ta. 


das transgresión grave, Apes. 


Tratado. Once. 


nas hay quien no convenga 
en esta resolucion. Mas acer-. 
ca de las omisiones totales, es 
á saber ; quando alguno en un 
mismo dia viola muchos vo- 
tos en materia leve total, afir- 
man muchos, comete pecado 
grave; porque dicen, que de 
todas estas materias se forma 
una total grave y á causa de 
que tadas convienen en un 
mismo intento, que es dar cul- 
to á Dios. Hablando con rea- 
lidad, no dexa esta asercion 
de tener su dificultad ; por- 
que asi coma tados, los vo- 
tos de materią leve convienen 
en dar culto á Dios; asi tam- 
bien convienen en esto mis 
mo. todas las materias parcia- 
les leves. de diversos votos; y 
por consiguiente na es. facil 
asignar la diferencia , de por- 
que en este caso todas ellas 
no. hayan de constituir una 
materia grave ; y enel otro sí 
Y por esto. no parece cierto 
peque gravemente el que en 
un misma dia quebranta mu- 
chos votos de materia leve; 


. 4 lo, menos para asegurarlo 


generalmente, 

P. ¿ De donde se ha de co- 
legir ser grave ó leve la ma- 
teria del vota? R. Que aquella 
se deberá reputar por materia 
grave, que comunmente se 

. reputa por tal; ó que n 
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tfa respecto de la ley” ó pre- 
cepto ; como el ayuno, oir Mi- 
sa,-y cosas semejantes. Tam- 
bien se deberá tener por ma- 
teria grave si cede gravemen- 
te en culto de Dios, ó en uti- 


lidad espiritual del que hace 
el voto. de 
PUNTO VIL 


Si la obligacion del voto pasa 
á otros. 


P. ¿Obliga el voto £ otros 
mas, que al que lo hace? 
R. Que la obligacion asi del 
voto, como del juramento 
ya sea real, ya personal, de 
si solo obliga al que lo ha- 
ce; porque ła obligacion del 
voto solamente liga al que 
quiere imponersela. Por esta 
causa, si los votos reales obli- 
gan: á los herederos del que 
los hizo, solo es, en quan- 
to suceden en sus bienes, los 
que pasan á ellos con esta 
carga. Ta 

Dirás: los votos que ha- 
cen los padres de entregar á 
sus hijos á la Religion , les 
obligan á estos. Lo mismo 
decimos de los juramentos que 
se hacen por procurador que 
obligan al mandante ; como 
tambien los votos de los pue- 
blos ligan. á los venideros; 


Votó. BIS 

luego no. es verdad que los 
votos y juramentos solo obli. 
guen á quien los hace. R. Que 
los votos que hacen los pa- 
dres no ligan á los hijos, 4 
no ser que estos consientan 
expresamente, y ni aun basta 
su taciturnidad; y así no que- 
da obligado el hijo á entrar 
en Religion por el voto de sus 
padres, á no consentir en él 
expresamente. A lo segundo 
decimos, que en el juramen- 
to que se hace por procura- 
dor consiente verdaderamente 


` el mandante ; por lo que no 


es mucho quede ligado con 
su obligacion. A lo tercero 
decimos, que el voto del pue- 
blo obliga á los venideros, ó 
porque todos hacen una co- 
munidad formal , ó en fuerza 
de pacto, costumbre, ó ley 
municipal confirmada ó pro- 
mulgada por el Obispo. 

P. ¿Si uno no puede por 
sí mismo cumplir los votos, 
estará obligado á cumplirlos 
por otro? R. Que ninguno 
está obligado, ni aun. puede 
cumplir los votos personales 


por otro , por ser su cum- 


plimiento accion personal. Es- 
to es verdad, aun quando el 
vovente se haya imposibili- 
tado por su culpa para cum- 


plirlos. Ni los herederos tie- 


nen esta obligacion, á no ser 
Xe quş ` 
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qu: al heredera voluntario 
le haya querido el testador 
imponer esta precision, y él 
haya aceptado la herencia 
con esta carga, en cuyo caso 
estará obligado. á su cumpli- 
miento, no en quanto votos 
personales , sino como carga 
que le impuso. el testador. Si 
el voto. fuere real, y no pu- 
diere el vovente cumplirlo 
por sí, estará obligado á cum- 
plirlo. por otro.; porque en 
este voto. no se requiere ac- 
cion personal, sino. que se ha- 
ga ó cumpla con lo prome- 
tido. Lo mismo. decimos del 
voto mixto de real y perso- 
mal, en quanto á la parte en 
que es. real; por lo que si uno 
hizo voto. de peregrinar á un 
santuario, y hacer en él una 
limosna, y no. puede ir alla 
en peregrinacion , deberá en- 
viar por medio de otra la li- 
mosna prometida. pal 

P. ¿Está el heredero obli- 
gado á los votos reales del 
difunto? R. Que lo está ; por- 
que los bienes de éste pasan 
al heredero con la carga de 
satisfacer tadas sus deudas, y 
entre ellas se debe hacer cuen- 
ta con la satisfaccion de. los 
votos reales; y esto ya sea 
el haredero voluntario , ya sea 
nacesario. Si los herederos fue- 
ren muchos, cada uno estará 
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obligado pro rata ; segun. la 
porcion que le haya cabido 
de la herencia; mas ninguno 
estará obligado in solidum; á 
no ser que los otros no quie- 
ran ó. no puedan; Ó á no ser 
que le haya tocado, la cosa 
prometida; bien que en este 
caso los coherederos estarán 
obligados á satisfacesle pro 
rata. El testador no puede 
eximir al heredero de la obl- 
gacion de cumplir sus votos 
Ó. juramentos reales, asi como 
tampoco pudo. eximirse á si 
mismo de esta carga.. Pero no 
estará el heredero. obligado 4 
su cumplimiento antes de en- 
trar en la herencia, ni aua 
despues. de haber entrado ea 
ella estará obligado á mas de 
lo que sufran las bienes he- 
redados, y esto aun quando 
no haya hecho inventario de 
¿estos ; porque en el fuero de 
la conciencia nadie está obli- 
gadò á satisfacer deudas age- 
nas con sus bienes propios. 
Por esta misma causa no pue- 
de el testador gravar al he- 
redera necesario, para que s4- 
tisfaga los votos reales cor su 
legitima; porque ésta se le 
debe á éste por derecho. Los 
votas deben cumplirse coa 
antelacion á qualquiera otro 
legado , aunque - sea plo, pero 
despues de haber satisfecho 
ta- 





Del 
fodas :las deudás. de justicia. 
Si. los bienes del difunta se 
aplicaron al fisco., deberá el 
Príncipe cumplir sus votos 


reales, como otras deudas de. 


justicia. i 
- PUNTO VIH. 
Quando se ha de cumplir el 


TOFO.. 


P. ¿Está el vovente obli- 
piz á cumplir luego el voto? 
Que si el voto se hizo 
absolutamente , y sin asignar 
tiempo. alguno para su cum- 
plimiento , se debe cumplir 
quanto antes cómodamente se 
pueda. Consta del lugar arri- 
ba citado del Deutoronomio. 
La razon e$; porque el voto 
hecho absolutamente empieza 
á abligar al instante; pues no 
habiéndose- asignado algun 
tiempo para su cumplimien- 
to, no, hay razon para que 
obligue «mas en uno que en 
otro. Mas aunque esto sea 
verdad, asi como el voto: ad- 


mite parvidad en la materia; ` 


asi tanbien la admite en k 
detencion. Esta en algunas mar 
terias requiere mayor dilacion 
para que haya culpa grave, 
que en otras. En aquellos 
votos que menguan con la 
dilacion ; como son el Yo 
Fom.11. 


~ 
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to de entrar en Religion, Ser- 
vir en un hospital, y seme- . 
jantes, la dilacion, que sin cau- 
sa exceda de seis meses, será. 
culpa grave. En otros la que. 
exceda de un año será igual- 
mente grave , quidquid alii. 
sentiant. Todo se ha. de mi- ` 
ras segun fueren las circuns- 
tancias, y por eso se ha de 


. remitir al juicio de los pru- 


dentes el resolver qual dila- 
cion sea grave ó leve. Véase S., 
Tom. 2.2. q. 88. art. 3. ad 3. 

Se deberá reputar por cau- 
sa razonable para diferir el 
cumplimiento “del voto, la 
esperanza de poder cumplirlo 
mejor, Ó con mas utilidad 
en adelante; como si uno hi- 
zoa voto de entrar en Religion, 
y difiere su cumplimiento has- 

ta cobrar mas fuerzas, espe- 
le con ellas llevar” mejor 
sus obseryancias y trabajos; ó 
si- lo, difiere hasta instruirse 
mejor en las letras ; ó para 
mitigar con el tiempo la re- 
sistencia y repugnancia de sus 
Padres, Ó por otros justos 
motivos , que dexamos al jui- 
cio “de los prudentes y, timos 
ratos, para que' resuelvan lo 
que tuvieren por mas con- 
veniente. 

-. Quando se asigna tiempo 
determinado, se deberá cum- 
plir en. él ç]. Yato. como si 
i X3 — væ- 


318 | 
votaste ayúnar en tal día, es- 
tás obligado en élal aynan. 
Si por impotencia, ó negli- 
gencia dexaste de ayunar en 
él, no estarás obligado á cum- 
plir despues con el ayuno; 
porque se supone la asigna-" 
cion del dia como término 
de la obligacion; como su- 
cede con los preceptos de oir 
Misa , rezar el oficio divino- 
y Otros semejantes , que se fi- 
nalizan con el dia. Si se asig- 
na el tiempo, no como tér- 
mino ds la obligacion, sino 
para solicitar su Xeral 
to , deberá el que omitió éste 
en el asignado , practicarlo 
despues", ya fuese la omisión 
culpable, ya fuese inculpa- 
ble ; porque en tal caso hay 
dos obligaciones, ung de cum- 
plir, y otra de cumplir en 
tal tiempo: y asi aunque ès- 
ta no se cumpla , queda K 
otra en su vigor: En los vo“ 
tos reales regularmente no sé 
asigna el tiempo como térmi- 
no de la obligacion , á nò 
constar ser'otra la mente del 
vovente. 
debe cumplirse este voto, aun 
pasado el término prefixo; 


porque in dubiis tutior parè 


est eligenda. 

- P. ¿Está obligado el va- 
vente á anticipar el' cumpli- 
miento del voto, quando preb 


En caso de: duda 
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vee que despues estará impe 
dido para cumplirlo? R. Que : 
si el voto se hace'determina-: 
damente ` para tab dia , mes, ó 
año, no hay obhgacton de 
anticipar su cumplimiento; 
porque na obliga hasta que 
llegue el tiempo * asignado. 
Mas si emp:zo ya la obligacion 
dentro del dir, mes, O año, 
y se prevee que ha de sobre- 


venir algun impedimento pa- 


ra cumplir con la parte res- 
tánte , doberá anticipárse has- 
tá el cumplimiente total; v. g. 
hizo uno voto-de ayúnat seis 
veces al mes , y: prevee qué 
en los últimos dias « de él na 
ha de poder ayunar, débe 
ayunar en los primeros. Toda 
ló dicho se háce-parénte en 
lòs preceptos dé la“ Tglesia. 
Ninguno está obligada ¿an- 
ticipar el: ayuno que' ella tie- 
ne asignado para tal-dia; pe- 


To estará en obligación de ans 


ticipar el rezo pot la máñana, 
si prevee que á la "tarde nd 
podrá rezar. La msmo se vé 
en la Confesion anual, la qué 
debe añticipar el que' conocé 
no podrá confesarse eù lo res 
taute del año. | 


- PUN- 





Del. 


C E. PUNTO “IX. 
Del voto indeterminado. 


. P. ¿De quantos 'modo$ 
puede sér un voto indetermi- 
nado? R. Que de quatro , es 
á saber; ó á cerca del tiem- 


po; como en el que hace vo- 


to de ayunar, sin, determinar 
quantos dias; Ó acerca de la 
cantidad ; como en el “que lo 
hace de dar limosna , sin 
asignar que cantidad ; ó acer- 
ca de la calidad; como en el 
ue lo hiciese de dar un ca- 
hz, no determinando si' ha- 
Bia de` ser de “oro ó plata: ó 
finalmente en. quanto. al indi- 
vidúo'; como en el que lo 
hiciese de dar un cordero, sin 
determinar qual. La regla ge; 
neral en da los. casos di- 
ehoses’ que el voto Ó fura” 
Inento ` indeterminado”,” deb 
detetminarse conforme *4: JA 
- voluntad é intencion del que 
promete.-. Si na constare de 
ésta , deberá interprerarsé 'se- 
-gun Ja" paté “mas oen 
en quanto, lo pèrniitari as pa: 
labras} “porque la obligacion 
es odiosa, y asi debe” inter- 
pretarse stricró, , 0) 
Si el voto‘ fuére indeterría 
fado ën quanto al tiempo, 
regularmente obliga Para pies A: 
E A TES 


~ 


e 
. 


TE 
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pre; como el 'voto de casti- 
dad, de rezar todos los dias 


el rosario , Ó Çoşa semejante; 


porque lex absolute prolata 
obiigat pro semper. Con to- 
do el que hizo voto de ayu- 
nar, sin mas determinacion, 
cumplirá ayunando un dia, á 
no haber sido otra sù inten- 
cion. Si el voto fue de ayu- 
nar absolutámente muchas ve- 
ces, bastará ayunar algunas, 
esto es, cinco ó seis dias; 
porque este número es sufi- 
ciente para que se digan mu- 
chos ayunos. Por el contra=. 
rio no serán bastántes solos 
dos, comó quieren algunos; 
pues dos no significan mu- 
chos , segun el comun’ sen- 
tido. ° * SN | 
` P. ¿Que.debe hacer el qué 
hizo voto de entrar en Reli- 
glon sin determinar en “qual? 
R: con el Angelico Doctor 
2. 2. qliast: 88. art. 3: dd $; 
donde dice : Lle qui vovit 
monasterium'aliguod' íntrare, 
debit dare operam ; quantita 
potest , ut bi recipiatur: Et 
si quidem intentio sua fiit se 
obligare ad religionis. ingges- 
sum principaliter , cr ex eon- 


_segiienti elegit. hanc religio- 


nem vcl kunp. locum , quasi 
> Te x . 3 4 t f: gd t 

tnagis sÍbi, congruentem; tenes 

tur; si non, potest ibi récipi, 

aliam "religionem intrare, Si 

a 4 Dung N X. a” f í . 
: X4 ve- 


à e 
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vero incidit in impossibilita- 
sem implendi votum ex pro- 
` pia culpa, tenetur insuper de 
propia culpa pret-rita pent 
tentiam á7ere. Está , puss, 
obligado él que hizo Voto 
absolutamente de entrar em Re- 
ligion á pretender ser admi- 
tido en alguna, aua quands 
haya padecido repulsa de uaa 
Ó muchas, á no haber sido 
fepslida perpetua y abs3la- 
tamente. Mas no tiens obli- 
gacion de pretónder ser adini- 
tido en Religion, ó Convento 
muy distante. El que hizo 
voto de entrar en monaste- 
rio determinado , cumplirá 
con él, haciendo “lo posible 
por lograr su “admisión; y sl 
en él no fuere admitido. á 
nada mas quedará obligado; 
porque parece que él que asi 
hizo el voto, | no quiso á mas 
higa... | 


“PUN Tó xX E a l 
Di voto: dudoso , y del que "se 
E haet sot error E a: T 


E7] 


A 


E P. ¿El ute duda si hizo 
VOTO . ¿El ga obligado á su 
fumplimiento ? R. 1. Que 
pipgino está obligada al- vota 
boy: db haber hecho ; si 


.n. 4404 


Tratado Once. | 
zon prudente. alguna que le 


persuada haberlo hecho; por- 
que no debs afirmarse obli- 
gacion no habiendo pruden- 
te fundamento para asegurar- 
la. Esto todos lọ tienen pot 
absolutamente cierro. La gran 
duda convisre., en si habrá 
obligacion 4 cumplir el voto, 
quad hay iguales razons 


para parsuidirse que se hiza 
y no ss 'Hizs. No obstante, 


- Di:cimos lu 2, que en estè 
Caso “hay obligacion de cùm- 
plirse el voto. Pruebas esta 
resolucion con el. sap.: Ad 
audientiam 12 de homicidin 
donde se «dice: Cum in. dia 
biis sententiam Ap am, eli- 
ere tutigrem. Con el cap. 
Wud de ` cleric. excomunicaih 
donde tambien se dice ;- 11 du- 
biis via eligenda gst. tutior, Y 
como el “observar el vato, sn, 
-Caso de duda, “sea.el : camina 
mas q éste deberá: sercle- 
fido. ruebase asimismo, con 
razo: Porque èl. que. duda 
„del vota, duda almismo tiem- 
O, si pecará no cumplido: 
‘dolo; y como, el, ‘gue. obr 
«con duda de pecado, peques 
"siguese «que esté obligado o á 
«cumplir el voto,: por :no £37 
¡ponerse al dicho; «peligro. “o ( 
. Biguese «de esta-resoluc! ¡On 
Qu el que-está cierto de ha- 
ber "hecho “un voto, é inciet 
rto 





o "Del 


to de su i cumplimiento , está 
'obligado á cumplirlo: que 
el que duda, si se cumplió 
ó nola condicion del vote; 
si llegó ó no, el tiempo, en 
«que empezase í, obligar; y le 
mismo, si se.pasó ©, no; y 
«Finalmente, que en quálquie- 
Ya manera que se dude del 
valor del veto con duda po- 
:sitiva , se «debe decidir por 
:S6u 'cumplimicato; porque siem; 
"pre fige la regla: jn dubiis 
_Sufjor pars est eligenda. | 
P. ¿Es válido.el voto he- 
Cho con error, ó ¿dóle ? R. 
a. Que «l yoto. ó Juramento 
hecho :c0n error -0 dojo açet; 
<a de su substancia.,. es n le 
porque. can ‚tal :error: 6 
“es involuntario. Y asi, Aa 
-hiciese profesianreli losa, sE: 
sando que .no, quedab ni L 
«gado 3 ella:grávem Ae al Á POX 
toda fa vi sy ría su ` PřO7 
fesion nula. Mos Sí un! igno; 
irante quisiera hacer €l vota; 
«de la. en que Jo. hacen 
uedaría objiga- 
de Lal; Porque siames 
te: lo ; niere. y. de esta ma- 
nera se ha de jpzgar hace qual- 
«Quiera el voto , áno constar 
«de lo.contrariq ; perque ie 


nadje. se. debe: presumir quie- 


ya hacer inválido el acto. 
sismo debe decirse ES 
iíace moto con i- 


¿un 


de manera, ; 


-de a. limona, ' 
jeto y lo “ssúbstanci-" 


-Cå del mes i 


tiyə 


A 


LD 
„di “quie 
«gnorancia de 


q 
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aquello que se ‘refunde en la 
substancia de la cosa prome- 
tida; «como si uno hizo voto 
de ir á. Jerusalen creyendo 
estaba cerca, Ó que «podia ir 
allá sin pasar el Mar: ó si 
hiciese voto de entrar en la 
Cartuxa , ó en nuestra Des- 
càlzez , pensando se come ¿de 
carne en ellas, sería nulo :¢l 

a | 
R. 2. Que: él votoó del 
mento -hec O 'con error ó 
do acerca «de “las +circuns- 
tancias , que no. se refunden 
en la súbstancia de la COSA 
prometida, -es válido; porque 
£stas . CIEGANstargias . sen acci- 
dentáles!, “y por ló mismo de- 
an «al vato voluntario s en 
quanto `A “la substancia; Vg 
si uno «promete -dar “limosna 
SE ¿pobre «y qye es. Sp- ẹnemi- 
, $in sabes que lo ES, y 
ué si: o' supiese 
ño -la prometería; „en este cas 


:50 solo és el error acerca de 
la condicion de. la persona, 


con verdadero < Conocimiento 
ue és > ia 
Z ul ób- 
g Qr- + “al-dél voto. 
2 êl error acer- 
40 «de la causa mo- 
a e háce nulo el voto; por- 
Aue: el- voto'asi hecho no es 
wolulitario ; como: si uno pro-. 
mete dar limosna á un suge- 
to .creyendolo pobre; o por 
la 


—) 


q 
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la salud, de su padre que" sé 
persuáde está . enfermo, "si el 
sugeto no es pobre, ni el pa- 
dre está enfermo, será inváli- 


da la promesa. Por el con- 
„trario , 
tal acercá “de” la causa impul. 


el, error” que solo , eS 


siva nó ` hace nulo el oo 
porque este error no- lo ha- 
ce involuntario. Y asi, sivtunó 

izo voto dé dar limosna á un 
pabre cre yendo. fyese virtud- 
so Ó docto” 


4 darla , “¿un quando no, 
sea, y de aun en, el taso, 
que si la „supiera, no lap 2 pro- 

metiera a: a 

», nd he A o 
PUNTO XL A 
>.’ at 
Da voto 6 Jamat heih 
n On miedo., eo 
nk 
P. ¿El voto hecho con mie- 


n es válido? R. 1 Que’ çl 
voto hecho con "aledó” gra- 
ve ab intrinseco., es váli o; 
porque en él se elige- volui 
tariamente el voto para eva: 
dir el peligro; pues” “de nadié 


ES compelido á ello, sinó" Df 


- sí mismo. Por este motivó; 


~ 


i 
a 
me 


-t 


los votos hechos por miedo 
de la muerte ó de otro gra- 
ve daño, ya, sea del enemigo, 
fiera, naufragio , Ó de otro 
principio ,: son válidos. Lo 
mismo decimos de los votos 


estará obligado | 


Te pon 


T por „miedo grave in- 
jústo $ > TOVeNgz ab gz- 
friseto; ho siendo dd extor? 
qiiendum consensum , sipo-por 
otro fin',.c mo si el padre 
de la “doncella, deflorada ame- 
nazase con la" muerte al del 
florador', y éste” por dibrarse 
de ella, “LE prometiese casarse 
cof su hija: Obliga tambien 
el voto, si el miedo grave ab 
extrinseco fuere justamente im: 
JuEstó, aun quando fúese ad 
xrorqimdum consenstm ; cos 
mo si en el exemplo’ puesto 
ámenazase el padre de la don- 
cella al deflorador, que no 
quería Casarse" ton ella ó, re- 
ir los daño, lé Habia de 
com ¿fer EE el” juez; y por 
mie a justicia, promo 
tiese ae E porque «y 
en “cipcunstántias' el miedo 
stamente implesto, ó por 
dor decir , el iare “pide lo 
justo, y él deflórador sé im: 


pone 'el „miedo. Los votos 


que se cen' por miedo eve, 
proyénga de; donde -proyinie: 
válidos, según; coll 
opi Ñ lon de 
9. Que: el yota hecho 
con "miedo grave causado 4 
extrinseco » Y 2X ne € extor? 
qliendi consénsúm , ES” V lido, 
segun el derecha 1 natural; por- 
que “aunque la' coaccion dis- ` 
minuya, no. quita el yolun- 
t2- - 
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tário simpliciter. La dificul- 
tad está en si es nulo: por" 
derecho positivo eclesiástico. 


La opinion mas comun y 


probable lo da por mulo, y 
sé colige del cap. Cum locum, 
de sponsalibus. Del cap. Ad 
audientiam, de his, que vi, 
y de. otros, los quales aun- 


que expresamente no hablen ' 


de estos votos, los extiende 


á ellos la inteligencia comun . 


de los Jurisconsultos, 4 quie- 


nes en está parte se ha de ac“ 
cedér , como peritos en el ar-* 
te; y mas“qúando se llega í 


ello la costumbre" de la Igle- 
sla; de manera que tado vo-- 
to hecho con el expresado 
miedo sea inválida. ` - 


- PUNTO XIL . - 


Del Voto y juramento condi- 
cionddo y penal  - 
-~ P. ¿De quantas maneras 
pueden - sér -las condiciones. 
propuestas en los vatos? R. 
Que unas son generales z; como» 
si viviere; st pudiere y y seme- 
jantes.” Otras: particulates: , y 
estas puedén ser de. presente, 
Ei , Ó fututo. Ademas 
s de futuro. unas. son nece- 
sarias; eomo.si mañana sale 
Él sol: otras. contilipentes ; co- 
mo ti mt parireltonsinnt es otras 
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imposibles; como si focáre el 
cielo con las manos ; Otras ho- 
nestas; otras torpes contra la 
substancia del toto; finalmente 
Otras torpes que no son contra 
la substancia de él. = > 

P. ¿Quales de estas condi- 
ciones vician el voto? R. ır. 
Que las condiciones generales, 
ó -de presente, ó pretérito, no' 
suspenden el voto, sino que 
lo dexan absoluto. Las impo- 
sibles y torpes contra la subs- 
tancia del voto lo hacen nulo,’ 
aunque en las ultimas volun-' 
tades, y el matrimonio se des- 
echan como no puestas. Las' 
torpes, que no son contra la 
substancia del voto ,lo dexan 
válido. - eN Eo 
R. ¿. Las cóndiciones'ho- 
nestas’ de ' futuro continigénte 
hacen el voto propiamente 
condicionado, y suspenden su 
obligacion hasta su evento; 
cómo en' el que hace voto’ 
de Religion, si saliere de tal 
peligro. Verificada la condi- 
cion, obliga el voto sin que 
se necesite nuevo consenti- 
miento, del mismo modo, que 
si desde el principio hubiese 
sido absoluto. Si la intencion 
del vovente se ligó á ha con- 
dicion material, se requiere 
para quedar obligado , que 
ésta se verifique en específica 
farma; mas si' fue su ¿nimd 

í con- 


- 
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conseguir en qualquiera ma- 
nera el efecto de la condicion, 
bastará que ésta se: yertíique 
equivalentemente. Pongo exem- 
plo: Hace uno voto de Reli-. 
gion , si su padre se halla 
provisto de lo necesario; mue- 
re el padre, ya se cumplió, 
equivalentemente la condicion;.. 
porque ya el padre no nece- 


sita del socorro del hijo, y. 


asi éste quedará .obligado á 
entrar en Religion, á no ha- 
ber ligado su consentimiento 


á lo material de la condicion, 


la que no se ha de presumir, 
á no constar ser éste su áni- 
mo. 


El que hace voto con ton= 


dicion, cuyo cumplimiento de=, 


pende de su ‚propria, volun- 
tad; como si. yno prometie-: 
se castidad , con tal que aque? 
año fuese 4 Roma; no está 
obligado á esperar se verifi- 
que la condiciom,, y asi des- 
de luego puede casarse. Mas, 
el que lo hace baxo condicion. 
que depende de la voluntad, 
de otro; como el gue hace 
yoto de entrar en Religion, 
si su, padre consintiere; está 
- Obligado 4 esperar el evento 
de la condicion , y no puede 
unpedirlo con violencia , frau- 
de 90 engaño ; y pecaria con- 
tra el voto, si se portase de 
etra manera j, porque el frau 


>À 
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de y malicia nemini debent. 
patrocinari ; y de este se ve». 
rifica el texto: Quicumque: 
sub conditioge obligutus , cu- 
raterit , ne sonditio existeret, 
nihilominus obrigatur. Leg. in- 
execut. $. final. de verbor. 
signif. Sobre sise ha de de-. 
cir esto. mismo del que, no 
maliciosamente , sino solo con 
simples súplicas consiguieso © 
pretendiese conseguir del pa- 
dre , no diese su consentimien- 
to, varían los Autores.: No- 
sotros seguimos el camino me- 
dio. como seguro , afirmando, 


.que el hacer esto sin causa, 


es ilicito, y licito si hubiere 
alguna causa razonable. 

P. ¿Es licizo hacer votos 
condiciomados ? R. Qpe es li- 
cito, habiendo, causa, mas 
no sin ella. Lo primero se 
ve, en el que hace voto de 
entrar en Religion, si Dios 
le libra del naufragio, enfer- 
medad , Ó de otra qualquie- 
ra tribulacion; el qual vota 
es licito. Tambien es claro lo 
segundo ; porque poner con- 
dicion al. voto sin necesidad, 
es una cosa .frivola , y por 
consiguiente ilicito el poner- 
la. Mas no por eso será In- 
válido: el voto siempre, á no 
ser la condicion capaz de anu” 
larlo ; como lo sería, si ung 
hiciese. xoro. des castidad n $i 


Del 

tocase el cielo. con las manos. 
P. ¿Que es voto penal? R. 
Que voto penal se llama aquel, 


en que el vovente se impo-: 


me alguna pena, O para re- 
traerse de la culpa, ó para 
aprovechar en la virtud; co- 
mo si uno hiciese voto de 
ayunar siempre que cayese en 
algun pecado carnal, ó dexa- 
se de hacer los actos. de las 
virtudes teologales. Puede ser 
simplex, y duplex. Será sim- 
plex , quando. solo se. hace 
voto. de sufrir la pena, como 
en el caso propuesto. Será du- 
plex , quando se promete la 
omision de la culpa „ó el acto 
de virtud, y juntamente el apli- 


tarse la pena en caso de faltar 


á lo. prometido.; como si uno 
hace voto de no jugar, y si 
jugáre de ayunar. En el sim- 
ple no, hay. obligacion en. fuer- 
za del voto., mas que á cum- 
plir la pena, pero. en el do- 


ble está obligado.; v.. g. á no: 


jugar, y si jugáre , á ayunar. 

P. ¿El que. por olvido que- 
branta el voto penal, queda 
obligado á la pena? R. Que 
no ;. porque donde no hay 
culpa, tampoco debe darse 
pena.. Y esto es verdad, aun.- 
que, acordándose del voto., se 
olvide de la. pena, quando la 
ignorancia fuere invencible;mas 
no si fuere vencibke; porque 
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-evitar alguna cosa ;, v. 
Juego, baxo cierta pena,. co- 
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ésta no excusa, sino que en 
quanto 4 sufrir la pena, se 
reputa por ciencia. 

P. ¿Si el voto fuere doble, 
y se dispensa el primero, que- 
dará tambien dispensado el 
segundo? R. Que queda uno 
y otro. Segun. esto , si se le: 
dlispensó. el voto de no ju- 
gar al que lo hizo, se le dis- 
pensa tambien el de ayunar, 
si jugáre; porque supuesta la 
dispensacion de aquel, ya ceso 
la culpa en jugar por. lo. que 
mira al voto.; y por consi- 
guiente no tiene ya lugar la 
ena. Esto se entiende, no . 
1abiendo. antes incurrido en | 
esta, por jugar antes de. la 
dispensacion del voto.. Para 
lograr la dispensa del prime- 
ro, y de la pena incurrida 
por su violacion, ó que se ha- 
bia de. incurrir, se ha de dë- 
clarar tambien el segundo,.ex- 
poniéndolo. todo. con clari- 
dad, para. que el Superior pro- 
ceda con mas madurez, y cd- 
nocimiento de causas“ 
P.. ¿El que hizo. voto.de 
g. el 


mo de ayunar, estará obliga- 
do á ella por cada vez que 


poten el voto? R. Que 


no constar ser ésta la vo- 

luntad del vovente , no tie- 

ne tal obligacion, sino que 
? será. 


326 
será suficiente sufrir la pena 
por la primera violacion; pues 
con esto se salva suficiente- 
mente la propiedad de las pa- 
labras de la promesa; especial- 
mente, si las penas fuesen 
tales, que apenas puedan re- 
petirse ; como si el vovente 
se impusiese una larga pere- 
grinacion, ó guardar castidad, 
ó entrar en Religion. En otras 
penas leves, se incurrrirá tan- 
tas veces , quantas se violare 
el voto, para cuya observan- 
cia se pusieron. En todo ca- 
so se deberá atender á la in- 
tencion del que hizo el vo- 
to, y á la forma de sus pa- 
labras. 


PUNTO XII. 
De los que pueden hacer votos. 


P. ¿Quienes pueden hacer 
votos ? R. Que todos los que 
tienen uso de razon, y no 
estan impedidos para ello de 
los Superiores; porque todos 
ellos pueden prometer á Dios 


lo que es de meliori bono. Y. 


asi solo estan excluidos de ha- 
cer votos por derecho natu- 
ral los amentes , furiosos, bor- 
rachos, y los que no han lle- 
gado al uso' de la razon, co- 
mo Jos muchachos antes de 
los siete años. Cumplidos es- 
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tos quedan capaces para ha- 
cer votos. Los votos de los 
Religiosos, y de los hijos mien- 
tras estan sujetos á la patria 
potestad; los de las mugeres 
y siervos, sin el consentimien- 
to de sus Prelados , padres, 
madres, maridos y señores son 
nulos, siendo sobre cosas, que 
pueden serles de perjuicio res- 
pectivamente ; porque nadie 
puede prometer á Dios lo que 
no está en su potestad. Si no 
cedieren en perjuicio de los 
dichos, serán válidos los vo- 
tos, 

Es mas probabk que k 
Iglesia puede inhabilitar al- 
gunos, y declararlos inhábi- 
les para votar, aun respecto 
de votos particulares; porque 
no aparece repugnancia algu- 
na en que la Iglesia ponga 
alguna circunstancia ó con- 
dicion, segun la qual valga 
el voto y no de otra mane: 
ra, aun quando el voto sea 
interno. Por lo que mira á 
los votos solemnes nò hay en 
esto dificultad alguna; y asi 
irrita la Iglesia la profesion 
solemne hecha antes de los 
diez y seis años, como el ma- 
trimonio clandestino ; pues 
siendo actos públicos y s0- 
lemnes caen baxo la potestad 
de la Iglesia, en quanto asig- 
narles las condiciones, que k 

pa: 
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parezcan convenientes para su 
valor. 

P. ¿Son válidos los votos 
de los Religiosos hechos sin 
consentimiento de sus Prela- 
dos? R. 1. Que si los votos 
de los Religiosos no perju- 
dican á la jurisdiccion del 
Prelado, ni son contrarios á 
su regla y constituciones ; co- 
mə el rezar algunas oracio- 
ncs, Ó cosa semejante , son 
válidos, y tienen fuerza de 
obligar, mientras el Superior 
no los reboque. Mas no son 
firmes, por hacerse siempre 
baxo la condicion , de que 
el Prelado no contradiga. S. 
Tom. 2. 2. quest. 88. art. 8. 
ad 3 

R. 2. Que los votos de los 
Religiosos hechos contra las 
ordenes del Superior ó con- 
tra sus reglas y constituciones, 
aun quando solo obliguen á 
la pena , son. nulos ; porque 
respecto del Religioso no. son 
de cosa buena, sino. de mala.. 
Y esto aun quando el Pre-. 
lado dispense; por ser siem- 
pre mejor acomodarse 4 las, 
peculiares obligaciones de. su 
estado , que usar: de la dis- 
pensa, que siempre es. vulne- 
racion de la ley. Si las. cosas: 
sobre que recae el voto no son, 
absolutamente prohibidas por- 
el Prelado , ó. por la ley, si- 


Voto, 327 

no que solamente es la pro- 
hibicion, de que no se ha- 
gan sin licencia , haciéndose 
el voto con ésta, será válido; 
porque su concesion en tal 
caso na es dispensa, sino an- 
tes bien cumplimiento de la 
ley. Mas estará obligado aquel 
Religioso que “hace el voto 
dicho, 4 pedir la licencia ne- 
cesaria , pará no hacer el vo» 
to ilusorio , manifestando al 
Prelado el que hizo , para 
que éste providencie lo que 
tuviere por mas conveniente. 
En una palabra: Todo Re- 
ligtoso "debe en orden á sus 
votos privados, 3ujetarse al 
juicio de su Prelado, some- 


-_tiéndose á su dictamen. S. To- 


mas enel lugar arriba citado. 
CAPITULO II. 


De la cesacion. del voto. 


Mesas cosas de las que 


se han: de: decir: en: este ca- 
pítulo. som comunes, asi al 
voto», como: al juramento. De 
las que: son peculiares á solo 
éste hablaremos en el: siguien- 
te. En: este: solo. será" nuestro' 
asunto: proponer” las “causas 
por: las. quales cesa: el víncu- 
lo de ambos. Por: esto. lo que. 
dixéremos. del! voto, se debe-" 
rá aplicar en: su. proporcion 
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a) juramento, en especialidad 
sí es votivo. 


PUNTO I. 
De la irritacion del voto. 


P. ¿Por quantas y quales 
causas se quita la obligacion 
del voto? R. Que por las 
seis causas siguientes, que son: 
irritación , dispensación , con- 
mutacion, cesacion del fin, im- 
potencia fisica, ó moral y con- 
donacion. Aunque otros nu- 
méran otras muchas , todas 
vienen á reducirse á las pro- 
puestas, 

P. ¿Que es irritacion? R. 
Que es : _Annulatio voti ab 
habente potestatem dominati- 
vam. Es de dos maneras, die 
resta , E indirecta. La direc- 
ta se. da, quandọ la potes- 
tad dominativa se exerce so- 
bre las . personas ; como la 
que tienen los Prelados re- 
gulares en orden á sus súb- 
ditos. La indirecta es, quan- 
do la dicha potestad’ fuere, 
sobre la cosa prometida, co- 


mo la que tiene el Papa res- 


pecto de los fieles. La potes- 
tad dominativa directa y la 
irritación que de ella proce- 
di, tiene su'origen en el de- 
recho natural, y no precisa- 


mente en el eclesiástico ó civil. 
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P. ¿Se requiere causa para 
la irritacion? R. Que .para la 
válida no se requiere alguna; 
porque todos los votos de 
los inferiores van hechos con 
la condicion , de que el Su- 
perior no contradiga. Es mas 
probable que ni aun para la 
irritacion licita se requiere 
causa, por ser libre en el Su- 
perior disentir al voto hecho 
por el inferior. Mas como el 
Prelado ó Superior deba obrar 
prudentemente, y no imps- 
dir, sin causa, el aprovecha- 
miento espiritual del súbdito, 
podrá por esta parte pecar 
venialmente, nunca mortal- 
mente, irritando sus votos sig 
ella. Puede tambien el Supe- 
rior irritar los dichos votos, 
aunque el inferior no lo quie- 
ra ; porque no depende su 
autoridad de la voluntad del 
súbdito, sino al contrario. El 
Prelado Superior puede irri- 
tar los votos hechos con li- 


cencia del inferior, mas éste. 


no puede los que se hicie- 
ron con la de aquel. Del 
mismo modo puede el Pre- 


lado sucesor irritar los que ' 


se hubiesen hecho con la li- 
cencia de su antecesor. 


P. ¿ Aquienes compete la 


potestad de irritar los votos? 
R. Que la directa la gozan 


los padres en ordén á sus hi- 
jos; 
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jos; los Prelados respecto de 
sus súbditos; los maridos pa- 
ra con sus mugeres ;, los tu- 
tores y curadores por lo que 
mira á sus pupilos y meno- 
res; y finalmente los Señores 
respecto de sus esclavos ; por- 
que á todos los dichos les 
compete la potestad domina- 
tiva en orden á sus inferio- 
res Por este motivo, ni el 
Sumo Pontifice puede irritar 
los votos de los fieles, ni el 
Obispo los de los Clérigos ó 
de otros seculares ; respecto 
de los quales no tienen po- 
testad directa dominativa, si- 
no de jurisdiccion, Respecto 
de los regulares el Papa, y 
el Obispo en orden á las mon- 


jas que le estan sujetas, go- 


zan de una y otra potestad, 
y asi pueden irritar directa- 
mente sus votos no solemnes, 
S. Tom. arf. 3. ad 3. | 
¿ P. Quienes son los Prela- 


lados que tienen potestad do- 


minativa para irritar los vo- 
tos? R. Que todos los que 
lo son verdaderamente tales, 
sean Superiotes ó inferiores. 
“Tambien la tienen los Prela- 
dos secundarios , Ó Suprio- 
res, Ó ya se llamen con otro 
título , en ausencia del pri- 
mero, quando faltare por un 
- día natural ; porque en este 
-caso pasa á ellos por dere- 
Tom. I. 


- 


r 


329 
cho el cuidado y administra- 
cion del Convento y Comu- 
nidad. La gozan asimismo 
las Abadesas , ó Prioras res- 
pecto de sus monjas; porque 
aunque carezcan de jurisdic- 
cion espiritual en ellas , tie- 
nen la dominativa, asi como 
la tienen Otras mugeres , quan- 
do son nombradas por tuto- 
ras y curadoras de sus hijos. . 
Los Prelados no pueden irri- . 
tar los votos de los novicios, 
por no. tener en -ellos potes- 
tad dominativa antes de su 
profesion. Pueden si, conmu= 
tarlos ó dispensarlos por la 
potestad eclesiástica que en 
ellos tienen ; pero si los no- 
vicios salen de la Religion, 
cesará la conmutación , pues 
se cree hecha solo para el 
tiempo del noviciado. 

P. ¿Que votos pueden los 
padres irritar á los hijos? An- 
tes de responder , se ha de 
notar , que impuberes ó pu- 
pilos se llaman los varones 


antes de cumplir catorce años, 


y las mugeres antes de cum- 
plir los doce. Cumplidos los 
catorce años en aquellos, y 
los doce en estas hasta los 


“veinte y cinco , se llaman 


menores, La patria potestad 


dura en los hijos legítimos 


mientras no se acabe por st 
emancipacion', muerte civil, 


Obis- 


`- Mg 
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Obispado, grande Prelacía, á 
Matrimonio con velaciones, 
Esto supuesto. 

R. 1. Que los padres pue- 
den irritar todos los votos de 
sus hijos impuberes, porque 
en edad tan tizrna deben ser 
gobernados pər la voluntad 
de otro. Los vatos persona- 
“les de las hijos puberes, que 
no perjudican al gobierno da- 
mestico , na pueden ser irri- 
tados por los padres, porque 
en esta edad ya se presume 

ozan de suficiente discrecion. 

ero los votos reales de estos. 
pueden irritarse por los. pa- 
dres, porque los hijos, aun- 
que sean pubxres, carecen de, 


administracion de bienes , y 
- permanecen. baxo. el cuidado ' 


paterno. Exceptuase , si los 


votos fueren. de bienes ças- 


. frenses , Ó quasi castrenses, por 
-tener en ellos los hijos el do- 
minio y la administracion, Fi- 
palmente no. pueden los pa- 
dres irritar voto alguno de 
Jas hijos , despues que estos. 
salieron de la patria potestad. 
S. Fom, en el lugar citado. 

R. 2. Que los Tutores y 
Curadores pueden. irritar los. 
votos. de sus pupilos, y me- 


inores, asi como: hemos dicho. 


do- pueden, los. padres; porque. 
suceden: á estos, en el cuida- 


do y régimen de aquellos. 


Tratado 


Once. 

Por esta razon el. abuelo y 
abuela pueden irritar los vo- 
tos de sus nietos á falta de 
padre, madre, tutor, y cu- 
radar; de manera , que los 


ascendientes par linca paterna 


pueden irritar los votos que 
padia el padre, y los que lo 
son por linea materna los que 
podia la madre, Puede tam- 
bien irritar el curador todos 
los del menor , que éste. no. 
haya confirmado despues de 
la pubertad como está dicho; 
mas así éste como el tutor, 
no pueden irritar los. del pu- 
pilo y menor concluido su 
oficio. -Por el contrario los 
padres. pueden en. qualquier 
tiempo. irritar los. de sus hi 
jos, mientras. no salgan de la 
patria. potestad, por los ca- 
pitulos arriba dichos.. 

La. mas comun sentencia 
defiende 'que la madre no. pue- 
de irritar dos watos. de los 
impuberes, viviendo y estan: 
do: presente el padre, ni aun- 
que haya éste muerto, si & 
les asignó. tutar ; porque so- 
la el padre goza de patria 
potestad, y él solo es la ça- 
beza de la familia, Gozard 
sí, de potestad para irritar 
los vatos. de los hijos, si el 
padre estuviere muy distante, 
Ó fuere nombrada por tutora, 
-6 curadora de ellos; en cuya 

l , ca- 
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caso Podrá irritar los votos 
reales de los puberes, pues en 
estas circunstancias, se devuel- 

ve á ella la administracion de 
la casa y familía. 


PUNTO II, 


“De los votos que pueden irri- 
tarse mutuamente los ca- 
| sados. - 


P. ¿Que votos puede ir- 
ritar el marido á la muger? 
R. 1. Que puede irritarle to- 
dos los que haya hecho du- 


rante el matrimonio, y que 


obsten á éste , ó al bien y 
gobierno de la familia; por- 


- que en quanto á esto la mu- 


ger está sujeta al varon. Por 
la misma razon puede tam- 
bien suspenderle todos los vo- 
tos que haya hecho antes del 
matrimonio, que repugnan 4 
su sujecion. 

R. 2. Que el marido no 
puede irritar á su consorte los 
votes hechos antes de casarse, 
ni los que hizo en tiempo 
de legítimo divorcio, ni los 
que se hayan de cumplir des- 
pues del matrimonio, como 


ni tampoco los de observar 


los preceptos divinos .ó ecle- 
siásticos; de rezar algunas ora- 
ciones ; de freqúentar mode- 
radamente los Sacramentos, ó 
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de dar algunas limosnas con- 
venientes de los bienes para- 
fernales ; porque estos y otros 
semejantes no perjudican á 
los derechos del matrimonio. 
Lo mismo se ha de decir, si 
la muger hace voto de ne 
pedir el débito ; por ser en 
esto Iguales ambos consortes; 
Estos deberán' abstenerse de 
hacer voto de no pedir, ó no 
pagar ; pues como advierte 
el Angelico Doctor. In 4. 
dist. 32. art. 4. ad 3. Alli 
probabilius dicunt, quod neu- 
trum potest unus absque son- 
sensu alterius VOvere. . | 
P. ¿Que votos puede la 
muger irritar al marido? R. 
Que todas y solos los -que 
se oponen á los derechos del 
matrimonio; porque en quan- 
to al derecho de éste ambos 
son iguales. Puede tambien 
irritarle el voto de. mudar el 
vestido de lego en :el de re- 
ligioso ó hermitaño, por el 
horror que puede causarle. Y 
con mas razon se debe decir 
esto en quanto á irritar el 
marido este voto á la muger. 
Puede asimismo la muger ir- 
ritar á su marido el voto de 
una larga peregrinacion, ex- 
ceptuando la de Jerusalen ú 
otra, que mire al bien públi- 
co de la Iglesia. Finalmente 
puede suspender los votos 
Y2 he- 
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hechos por el marido antes 
de celebrar el matrimonio, si 
se oponen á la vida social. 

Los votos que durante el 
matrimonio hacen los casa- 
dos por mutuo consentimien- 
to, no se los pueden irritar 
mutuamente ; y asi, si con 
este consentimiento reciproco 
hiciesen vota de castidad, am- 
bos quedarian privados de pe- 
dir y pagar el débito ; ni se 
librarian del vinculo del voto, 
aunque por mutuo convenio 
usasen sacrilegamente del ma- 
trimonio ; porque una vez 
obligados á Dios por la pro- 
mesa hecha de común acuer- 
do, pierden la Accion de con- 
donarse mutúamente. = 


PUNTO II. 


_Dela dispensacion del voto. 


‘N 


P. ¿Que es dispensacion . 


«del voto? R. Qus es: An- 
_nulatio obligationis {voti ab 
habente potestatem spiritua- 
lem in Ta externo. Dicese: 
In foro externo, porque es 
potestad que toca al fuero 
exterior, y'que sólo puede 
residir en persona eclesiástica, 
y asi solo puede cometerse 
la facultad de dispensar á los 
Clérigos, que 4 lo menos es- 
ten iniciados de prima tonsu- 
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ra. Todos los que pueden 

r derecho ordinario. ó de- 
egado dispensar los votos, 
pueden tambien conmutarlos; 
porque el que puede lo mas, 
puede tambien lo menos, den- 
tro de la misma linea. Por la 
razon contraria, el que tiene 
facultad delegada para conmu- 
tar los votos, no puede -en 
virtud de ella dispensarlos, 


El que tiene potestad para 


dispensar á otros, no puede 
usar de ella para dispensarse 
á sí mismo, sino que debe 
recurrir al Superior, á excep- 
cion del Papa que no lo tie- 
ne. Puede si, conceder á -otro 
la facultad para que dispen- 
se con él, asi como puede 
darle la jurisdiccion para que 
le absuelva de sus pecados. 
Otra cosa debe decirse acet- 
ca de k propia ley. 

P. ¿En que consiste pro- 
piamente la dispensación del 
voto? R. Qus consiste, O en 
que Dios declara por medio 
del Superior que hace sus 
veces, que condona la cosa 
que se le ha prometido; ó 
en que mediante la autorr 


dad del Prelado se hace, que 


lo que se contiene baxo del 

voto, no se contenga, tn 

quanto declara, que en aquel 

caso la cosa prometida no es 

conveniente materia . y 
- Qr 


Por lo que, quando el Pre. 
lado eclesiástico dispensa un 
voto, no dispensa en el pre- 
cepto de derecho natural ó 
divino, sino que declara que 
su materia no cae, his es 
nunc, baxo la obligacion del 
vato. Asi S. Tom. 2. 2. q. 88. 
ar?. 10. 

P. ¿ En quienes reside la fa- 


cultad ordinaria para dispen- 


sar los votos ? R. Qpe en pri- 
mer lugar la tiene el Sumo 
Pontífice para todos los fieles, 
los Concilios Generales para 
toda la Iglesia. La tienen tam- 
bien los Arzobispos, Obispos, 
y sus Vicarios generales para 
toda su Diocesís. La gozan 
asimismo los Legados, Nun- 
cios , Patriarcas , y Primados 
para todo su Reyno, ó Pro- 
vincia; y últimamente el Ca- 
pitulo de la Catedral en la 


- Sede vacante , como los Aba- 


des que gozan de jurisdicion 
quasi Episcopal, y todos los 
.Prelados regulares para sus 
súbditos, Todos la pueden 
delegar á otros clérigos sean 
estos los que fueren ; bien que, 
-$i el clérigo de menores es- 
-tuviere casado, solo es capaz 


de esta delegación por comi" 


sion del Pontifice. S. Tom. 

art. 12. ad -3. ubi: 3upra. -; 

. P. ¿Quien ` puede- dispen- 

sar en los votos de pna Co- 
: Tom. 
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Que respecto 
de la Comunidad que hizo 
el voto puede dispensar el 
Obispo, habiendo causa jus- 
ta. En quanto á los suceso- 
res que no estan obligados 
por fuerzą del voto , sima 
por la ley ó precepto del 
Obispo , puede éste dispen- 
sarles á su arbitrio. 

P. ¿Se requiere causa para 
que la dispensa del voto seg 
válida? R. Que sí; porque 
el inferior no puede sin ella, 
dispensar válidamente en la 
ley superior, qual es la ley 
natural y divina, que obli- 
gan al cumplimiento del vo- 
to. Asi todos con S. Tom. 
art. 13. ubi supra. na 

P. ¿Sí sé duda de la cau- 
sa, será válida la dispensa? 
R. Distinguiendo, porque ó 
se duda si se da causa, Ó si 
ésta es suficiente. Si lo pri- 
mero , no es válida la dis- 
pensa; porque realmente se- 
ría dispensar sin causa. Si lo 
segundo será válida , y pue- 
de concederse licitamente, en 
especialidad mezclándose com 
ella alguna copmutacion ; bien 
que aun sin ésta sería absolu- 
tamente válida, S. Tom. ihid 
Ad 2. A 16 no 
© P; ¿Será válida la dispen- 
sà. concedida com bucha fe, y 
peosando que: hay. cáusa. su? 

| Y 3 fi- 
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ficiente' para concederla, si en 
la verdad no la hubiere? R. 
Que: no lo es; porque, aun- 
que durante la buena fe, se 
excuse de culpa el que usa 
de ella, como tambien el que 
la concedió con la misma bue- 
ma fe, faltando la causa, no 
puede el inferior dispensar vá- 
lidamente en la ley superior. 
Por el contrario, si la dispen- 
sa se concediese sin conoci- 
miento de la causa, y ésta 
existiese, sería válida, aunque 
“Hlicita, la dispensa. 

P, ¿Que causas se han de 
reputar por suficientes para 
dispensar el voto? R Que co- 
munmente se asignan las sie- 
te siguientes. La primera, la 
duda de si se hizo el voto, 
Segunda , la imperfecta deli- 
beracion en hacerlo , de qual- 
quiera principio que proven- 
ga. Tercera, el error de al- 
gunas circunstancias que des- 
pues se conocen. Quarta , la 
turbacion de la. conciencia y 
ansiedad de ánimo acerca del 
voto. Quinta, la- dificultad 
tiotable en su. cumplimiento.. 
Sexta , el daño. espiritual ó, 
temporal del vovente. - Septi-. 
ma, quando se espera. mayor- 
bien de la dispensa. Todas, 
estas. circunstancias; quedan 4 
N ponderacion, del: juicio de. 
los: prudentes 3; puss, UNOS. YOz 


e- ara os 
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tos piden para dis pensarse mas 
grave causa que otros, segua 
fuere mas grave la materia 
prometida, y la mayor deli- 
beracion en prometerla. ` 

- P. ¿Que votos pueden los Pre- 
lados regulares dispensar á sus 
súbditos? R. Que pueden dis- 
pensarles todos los que no esten 
reservados, asi como los Obis- 
pos á sus diocesanos; porque 


tienen respecto de ellos, ade- 


mas de la potestad dominativa, 
jurisdiccion espiritual quasi 
Episcopal, en esta parte. Pue- 
den, pues, dispensarles los vo- 
tos que no estuvierén reserva 
dos, aunque los hayan hecho 
con su licencia, ó con la de los 
Superiores; porque siempre 
tienen la dicha jurisdiccion 
espiritual, que ningun Supe- 
rior les ha: quitado. Con to- 
do, no. pueden dispensarles 
en los votos substanciales, ni 
en los que estan. anexos, 4 
ellos, ni. en. los de- no pro- 
curar, :ó.no, aceptar dignida- 
des fuera. de la Orden ; pero 
podrán dispensarles el voto 
de pasar á; Religion mas es- 
trecha, si juzgaren que el sub- 
dito, podrá: mejor conseguir 
la, perfeccion. en la propla- 
Pueden. tambien dispensar los 
votos, de los - novicios , por 
gozar en, ellos jurisdiccion es- 
piritual¿ como tambien EU | 
o 





d 


Del 
den los Obispos por no per- 
der la suya , hasta hecha lą 
profesion. a 

P. ¿Pueden los Confesores 
regulares dispensar en los vo- 
tos de los seculares? R. Que 
sobre este punto no hay cosa 
cierta. Solo es cierto que los 
Confesores regulares no pue- 
den dispensar á los seculares 
voto alguno, no teniendo pri- 
vilegio para ello. Los quese 
citan en favor de esta facul- 
tad de los regulares concedi- 
dos por Eugenio IV. Leon X. 
Paulo IlI. Gregorio XIII, y 
Sixto IV, ó hablan de la facul- 
tad de conmutar solamente, ó 
de dispensar cen otros regula- 
res. Por lo mismo siendo este 
un negocio tan grave, conviene 
que los regulares tomen el 
partido de usar de la facul- 
tad cierta de conmutar los vo- 
tos de los «seculares , abste- 
niéndose de la incierta de dis- 
pensar , hasta que la Silla 
Apostólica se la conceda mas 
claramente; pues la que tie- 
nen hasta el dia, es dudosa. 


PUNTO IV. 
De los votos reservados. 
P. ¿Quantos son los vo- 


tas reservados al Papa? R. 
Que son los cinco siguientes, 
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es á saber; el de castidad, el 
de religion, el de las tres pe- 
regrinaciones á Jerusalen, Ro- 
ma, y Santiago. Lo mismo 
decimos de los juramentos, si 
se hacen ex devotione visendi 
sacra loca. Si dichos votos ó 
juramentos se hacen por otro 
fia, aunque pío, no quedan 
reservados. o | 
- P. ¿Que requisitos han de 
tener los referidos votos para 
que «sean reservados ? R. Que 
deben ser absolutos , perfec- 
tos, ciertos, y hechos ex af- 
fecru ad rem promissam. De- 
ben ser absolutos ; porque 
mientras está pendiente la con- 
dicion, ningun voto es reser- 
vado. Perfectos, esto es; que 
comprehendan toda la mate- 
tia, y procedan de perfecta 
deliberacion. Y asi el voto 
de castidad conjugal, ó por 
algun tiempo, ó de no con- 
traer matrimonio, Ó finalmente 
si á él se obliga solo venial- 
mente, no será reservado. Lo 
mismo si' prometiere el vo- 
vente abstenerse del pecado 
contra naturam , O del primer 
acto venéreo , por la misma 
razon. Tampoco son reserva- 
des los votos dudosos , ni 
quando por algun motivo se 
duda , si son Ó no reserva- 
dos; porque siendo la reser- 
vacion odiosa, se ha de in- 
l Y4 ter- 
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_terpretar strict, No la son 
asimismo los votas disjunti- 
vos, quando una de las mą- 
terias no es reservada, antes 
que se elixa la reservada. Fi- 
nalmente , no son reservadas 
las circunstancias sabre añadi- 
das á los dichos votos; coma 
si uno hiciese voto de fr á 
Roma descalzo, puede el Qbisr- 
po dispensarle en esta circuns- 
tancia de la descalcez , y asi 
de otras. 

P. ¿Puede el Obispo en 
caso de urgente necesidad dis- 
pensar en los votos reservados? 
R. Que puede; como si uno 
que tuviese hecho voto de 
castidad se viese precisado á 
- Kelebrar luego el matrimonio, 


para evitar la infamia de la 


doncella que deflorá, ó de no 
contraerlo prontamente se hu- 
biese de seguir grave escán- 
dalo. En. este caso. podria el 
Obispo dispensar el vato, na 
absolutamente, sino en quan- 
O fuese necesario para ocur- 
rir al daña ó peligro urgente. 
Por la que, si ebasi dispen- 
- salo. quebrantase la castidad 
fuera del matrimonio, pecaría 
contra el vato, el qual revi- 
ve, muerta la mugar. La fa- 
cultad ya dicha se entiendes, 
aun quand> en la Provincia 
se halle Legado , Ó Nuncio 
Apostólica ; pues estos po 


tlenen mayor facultad que los 
Obispos, á no ser que su San- 
tidad se la haya concedido 
especial para dichos vatos, en 
cuyo caso se deberá recurrir 
á ellos , si se puede sin los 
dichos inconvenientes. 

P., ¿Los cinca votos di- 
chos quedan reservados sien- 
do condicionados ó penales? 
R. 1, Que lo son, si las con- 
diciones sola fueren generales, 
á de pretérito ó presente. Es 
opinion comun ; parque ve- 
rificadas dichas condiciones, 
son los votos absolutos. R. 2. 
Que tambien son reservados 
los votos condicionados con 
condicion de futuro , siendo 
del todo espontaneos y he- 
chos ex affectu ad rem pro- 
missam; como si alguno de 
esta manera prometlese guar- 
dar castidad, ó entrar en Re- 
ligion, si su padre consiente 
á si su hermana se casáre por-. 
que la condicion solo sirve 
4 suspender la obligacion ; y 
asi una vez verificada, mada 
łe falta al voto para ser ab- 
soluto , perfecto, y reservado. 
- R. 3. Que los votos pe- 
nales condicionados, aun quan- 
do se verifique la condicion, 
no quedan reservados; como 
si uno prometiese entrar en 
Religion, si cometiese tal pe- 
cado ; porque el que asi pro- 

me- 


— 


— it diri. 


ir 


| 


` 


Del 
mete entrar en Religion, no 
promete la entrada por afec- 
to que tenga al estado direc- 
té ef. per se; antes bien pare- 
ce mostrar alguna aversion 4 
él; y por eso se propone la 
entrada como. pena, para que 
su temor le retrayga de la cul- 
pa. Y er voto de entrar en 
Religion no es reservado, á 
no ser se haga directó y ex 
gffectu ad: rem promissam, co- 
mo dicem muchos, y graves 
Tomistas. | 

R. 4. Que los votes ver- 
daderamente. 
en que no se da consenti- 
miento plenamente volunta- 
fo; no son: reservados, aun 
quando se- verifique la condi- 
cion, como el voto: de Reli- 
gion para. evitar un incendio, 
naufragio, enfermedad , ú otro 
grave. peligro: La razon es; 


Porque. para que los votos 


reservados lo sean , se requie- 
re sean perfectos acerea' de la 
materia prometida, lo. que fal- 
ta en los dichos votos; pues 


€n ellos mas mira la volun- 


tad á evadir el peligro, que 
4 abrazar la- Religion; y mas 
QUe á esta, ama el vovente 
su propia vida ; y- de facto 
no hiciera la promesa, 4 no 
verse acométido ú- oprimido 
del peligro. De aqui se-sigue 


y We los Obispos pueden. dis- 


X 


condicionados, 
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pensar en dichos votos , quan- 
do no son perfectos ó se du- 
da de su perfeccion; porque 
conviniéndoles por derecho 
ordinario la facultad de dis- 
pensar en los votos , no de- 
ben ser despoxados de ella, á 
no haber pruebas para ello, ó 
por algun texto claro, ó por 
alguna razon convincente. 
P. ¿Aceptada la conmuta- 
cion de un voto reservado, 
queda reservada la materia 
en que se conmutó? R. Que 
no; porqué mediante la con- 
mutacion legítima,. pasa el vo- 
to de una materia reservada 
á otra que no lo es. P. ¿Si 
á uno se le concede facultad 
para dispensar ó conmutar 
votos , se extiende. tambien 
á los reservados ? R. Que no, 
á no darsele especial comision 
para ello. Consta de la- ex- 
travag. Et si dominici gre- 
gis 2, dè pænit. et remiss. en: 
la que se impone excomu- 


'mion' reservada: al Papa, con- 


tra los que con: pretexto de 
privilegios dispensan ó con- 
mutan los cinco votos dichos. 
Mas si á uno se le- concede 
especial facultad para: dispen- 
sar: en: los votos reservados, 
se entiende respecto de todos; 
La. facultad de dispensar en- 
el voto- de Religion, no se 
extiende al de castidad. Los 
Con- 
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Confesores regulares pueden 
conmutar tales votos, siem- 
pre que por algun capitulo 
no fueren reservados. 


PUNTO YV. 


De la commutacions del voto. 


P. ¿Que es conmutacion? 
R. Que es: Substitutio untus 
materie pro alia , servata 
equalitate morali. Por esta 
definicion consta, en que se 
distinguen la irritacion , dis- 
pensacion, y conmutacion, es 
á saber; en que la irritacion 
quita la obligacion del voto, 
aunque no haya causa pecu- 
liar para ello; la dispensacion 
la quita, habiendo causa es- 
pecial; mas la conmutación 
no la quita, sino que en el 
mismo voto substituye una 
matería por otra. De donde 
proviene, que el que que- 
branta la materia substituida 
peque del mismo modo, que 
si violase el primer voto, ó 
la primera materia. . 

P. ¿ Puede cada uno con- 
mutar sus votos por propía 
autoridad? R. 1. Que cada 
uno puede conmutarlos en co- 
sa evidentemente mejor , si 
la materia substituida inclu- 
ye la prometida; como si 
uno prometió un caliz de pla- 


ta, y lo dá de oro. Por es- 
ta causa puede uno conmutar 
todos sus votos y aun los 
reservados en el de Religion, 
siendo apto para ella ; por- 
que en este se comprenden 
todos , como los particulares 
en el universal , segun dice 
S. Tom. 2. 2. q. 88. art. 12. 
ad 1. 

R. 2. Que ninguno puede 
conmutar sus votos por pro- 
pia autoridad en cosa Igual, 
aunque esta igualdad sea evi- 
dente ; porque la conmutacion 
es acto de jurisdiccion, que 
nadie puede exercer respecto 


- de si mismo. De donde sesi- 


gue, que menos pueda hacer 
esta conmutacion en otra m4 
teria menos buena ; pues fl- 
taría , ademas , la igualdad 
moral que se requiere en la 
conmutacion. Pecaría ,. pues, 
gravemente el que se portase 
de esta manera, y no cum- 
pliría con el voto, poniendo 
en practica la matería nula- 
mente substituida. o 

R. 3. Que ninguno puede 
por propia autoridad conmu- 
tarse sus votos, aunque sea 
en materia evidentemente me- 


jor , si la subrogada no im, 


cluye la prometida ; como dí 
uno prometió dar limosna 
no. puede con autoridad pror 
pia conmmutarlo en ir 4 la con- 
ver- 


E Del 
version de los infieles ; por- 
que siempre es mas grato. á 
Dios el cumplir lo que se le 
prometió , que qualquiera otra 
obra hecha por propia vo- 


luntad , como se colige del 


cap. 27 del Levítico donde 
pide Dios se le ofrezca el 
animal prometido , sin algu- 
na mutacion , aun. quando sea. 
en mejor... 

R. 4. Que la conmutacion, 
pura solamente. puede hacer- 
se. por. quien. tenga: potestad; 
espiritual, guardando. en.ha- 
cerla. igualdad. moral”, como, 
se dice en. la: definicion ;- de. 
manera que el. voto, personal: 
regularmente. se. conmute. en. 
personal ;. el: real: en, real; el, 
perpetuo en perpetuo ; el tem» 
poral: en, temporal: ( aunque. 
esto. no. siempre, es necesario), 
observando, siempre una: de-. 
bida. proporción-, no arismé-. 
tica», sino moral y. equiva-. 
lente , segun. las, circunstan-. 
cias. de la, persona , promesa, . 
materia , y. fin, del que. hizo. 
el: voto.. | 

Para: declarar- mejor - la; 

matería,, pondremos. algunos .. 
exemplos : El; voto, de. ayu- 
` nar-para, macerar. la carne, se : 
deberá conmútar en algun si-- 
licio, disciplina, Ú otra as-. 
pereza, que. sea .segun- las. 
fuerzas: del! quelo. hizo : El: 
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de ayunar, 'por toda la vi- 
da los Viernes O Sabados en 


honor de «algun Santo, pue- 


de conmutarse en rezar el ro- 
sario derrodillas y oir Misa, 
Ó alguna limosna : El «de al- 
guna peregrinacion, especial- 
mente en las mugeres , en con- 
fesar y. comulgar en la. Igle- 
sia. mas cercana,. con: alguna. 
limosna proporcionada : El de 
servir en. algun hospital‘, en. 
darle al mismo alguna limos- 
na :: El. de. ayunar. á pan y 
agua ,. en rezar.el: rosario en- 
tero. derrodillas ,. juntamente 
con algun: cilicio ó discipli- 
na , habiendo. fuerzas en el 
vovente. para ello: El de. no. 
casarse, en. confesar y comul- 
gar, cada. mes, eon alguna li- 
mosna:,. Oracion: Ó.: rezo, Ó- 
podrá conmutarse en un ayu- 
no. mensual , y júntamente en 
oir. una: Misa , y: visitar la 
Iglesiá: En hacer:celebrar.nue- 
ve ó- diez, oyendolas. cada 
año , y. así en:otros.votos.. 

P. : Se. requiére . causa: pa- 
ra la. conmutacion: del voto? 
R: Qne. se. requiére.. la. haya; 
porque es acto de. jurisdición, , 


que no. debe: exercerse: sin. 


.- 


ella. No. se. requiéte : sea : tan 
grave como : para: la: dispen- . 
s2, y- asii para: hacerla . por - 
Bulá ó jubiléo bastará aquel- 
la, porque. se. eS Si, 
2. 
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la conmutacion se bace en 
. materia evidente mejor , esta 
materia bastará por causa. 
Lo mismo se ha de decir, 
quando se hace en evidente- 
mente igual , y probablemen- 
te mejor. Si fuere igual, es 
suficiente causa leve; como 
alguna dificultad en cumplir 
con la primera materia. La 
conmutacion en cosa eviden- 
temente menor, es inválida, 
por exceder la facultad del 
conmutante, á no ser.que al 
mismo tiempo la tenga para 
dispensar en el voto. En ca- 
éo de dudarse, si la conmu- 
tacion se hizo en menos, se 
ha de tener por lícita, pues 
en ella debemos proceder, no 
matemática, sino moralmente. 

P. ¿Como se han de con- 
mutar los votos en virtud de 
la Bula, ó Jubileo? R. Que 
en primer lugar deben aten- 
derse con cuidado sus pala- 
bras, para acomodarse á ellas. 
Además de esto, se deben 
advertir tres diferencias, que 
hay entre la Bula de. la Cru- 
zada, y el Jubileo. La pri- 
mera es, que en el Jubileo, 
segun que regularmente se con. 
cede, se dá facultad para la 


conmutacion de todos los vo- . 


tos inclusos Jos de las tres pe- 
regrinaciones, y exceptuando 
los de castidad y religion; 
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mas por la Bula no se pue- 
de conmutar el de la pere- 
grinacion á Jerusalen. La se- 
segunda es, que en el Ju- 
bileo puede hacerse la con- 
mutacion en otras obras pias 
á arbitrio del prudente Con- 
fesor, pero por la Bula, se- 
n la opinion mas proba- 
le, debe hacerse en algun 
subsidio temporal en favor 
de la Cruzada. La tercera es, 
que aun pasado el Jubileo, 
se le pueden conmutar los 
votos al que hizo las dili- 
gencias para ganarlo ; lo que 
no se puede hacer en virtud 
de la Cruzada, pasado el 
año de su publicacion. Si 
los votos se hizieron en f- 
vor de algun tercero y este 
los aceptó, no se pueden con- 
mutar ni por Bula, ni por 
Jubileo ; porque sobre ellos 
no conceden facultad alguna, 
ni puede concederla arro que 


el Sumo Pontífice, y esto 


por gravísima causa. 
© P. ¿En que se debe con- 
mutar el voto de una pere- 
grinacion? R. Que para su 
conmutacion debe hacerse 
cuenta con el trabajo del ca- 
mino ; con los gastos de ida 
venida; con los peligros, 
incomodidades de la jornada, 
teniendo tambien presentes la 


detencion, y perjuicios de 
i â 
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la familia, si acaso se habian 
de seguir. Se deberá asimis- 
mo hacer qüenta con lo que 
habia de gastar en su casa el 
vovente ; y deducido esto, 
si la conmutacion se hubiere 
de hacer por la Bula,se de- 
berá conmutar dicho voto, 
en que dé en subsidio. de la 
Cruzada, lo que habia de gas- 
tar en el camino , añadiendo 
algo mas por el trabajo y 
molestias del viage. Si habia 
de celebrar algunas Misas en 
fuerza de la promesa , podrá, 
si fuere posible hacerlo con- 
modamente , mandarlas cele- 
brar en el santuario á donde 
habia de ir, ó sino en don- 
de estuviere. Si la conmuta- 
cion se hace en virtud de Ju- 
bileo ó de otra facultad , ya 


queda dicho como puede ha- 


cerse. | 

P. ¿Debe hacerse la cóonmu- 
tacion del voto dentro de la 
confesion? R. Que los que 
la hacen por facultad ordi- 
maria pueden hacerla dentro 
Ó fuera ; mas los delegados la 


deberán hacer segun lo que - 


se les prescriba en la delega- 
cion. Y como en esta siem- 
pre, ó quasi siempre, se pi- 
da confesion, como se vé en 
los privilegios de los regula- 
res, en la Bula de la Cru- 
zada, y en los Jubileos, la 
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diberén hacer dentro de cila, 
Benedicto XIV en su Bula 
que empieza : Inter preteri» 
tos ; dispone que las conmu- 
taciones , absoluciones de cen- 
suras, y Otras penas canoni- 


cas se deban hacer intra con- 


fessionem , haciéndose en vir- 
tud de Jubileo. 

P. ¿Hecha una vez la le- 
gítima conmutacion puede el 
vovente volver á la primera 
materia ? R.. Que no; porque 


hecha y aceptada legítima- 


mente la conmutacion , ya es 
otro voto, ó el mismo con 
diversa matería. De aqui de- 
ducen comunmente los Auto- 
res , que si la materia subro- 
gada se hace imposible, no 
está obligado el vovente á la 
primera. | 


. PUNTO VI. 


De las demás causas por don- 
de cesa la obligacion 
del voto. 


P. ¿Cesando k causa ó fin 
del voto cesa su obligacion? 
R. Que cesa cesando la causa 
final motiva proxima ; por- 
que cesando esta, cesa tam- 
bien la materia del voto; pues 


-esta solamente se promete, en 


quanto conduce á la conse- 
cucion del fin intentado ; y 
asi, 


d 
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asi, si uno hace voto de no 
entrar en tal casa, para evi- 
tar el peligro de caer con 
` una muger que vive en ella, si 
esta muere ó se muda á otra 
parte, cesará la obligacion del 
voto , mientras la muger es- 
tuviere ausente; porque si vol- 
viere á la casa, revivirá otra 
vez su obligacion, Cesando 
solamente la causa impulsi- 
va, no cesa la obligacion del 
voto; como si uno lo hizo 
de dar limosna á un pobre 
timorato , siempre queda con 
la obligacion de darsela , aun- 
que degenere de sus buenas 
costumbres , á no tomar oca- 
sion de la limosna para ser 
vicioso. | | 

P. ¿Cesa la obligacion del 
voto, quando sobreviene al- 
guna mudanza en las cosas? 
R. Que si la mudanza fuere 
notable y manifiesta , puede 
cesar ; porque supuesta ella, 
ya la matería es diversa ; co- 
mo si uno promete servir al- 
gunos años en un hospital, y 
se introduce en él una peste, 
no estará obligado á hacerlo 
el tiempo que durare el con- 
tagio , á no haber querido 
obligarse expresamente aun en 
este caso ; Ó se crea quiso 
obligarse ; como si el sitio fue- 
se ocasionado á padecer mu- 
chas veces tales epidemias. 


.ral; como si uno hizo voto 


- 


Once, 
Mas si la mudanza que so- 
breviene no es notable, sub- 
sistirá la obligacion del vo- 
to, aun quando si se hubie- 
se previsto al principio, no 
se hubiera hecho; porque á 
no ser esto asi, siendo tan 
varias las vicisitudes de las 
cosas, no habria contratos, 
promesas , Ú otros pactos que 
pa asegurar su firmeza. 

la, pues , aquella mudanza, 
que á juicio de hombres pru- 
dentes , convierte en otra la 
materia del voto, es capaz á 
quitar su obligacion. 

P. ¿Cesa vel voto por la 
impotencia del vovente? R. 
Que cesa, asi por la impo- 
tencia fisica, como por la mo- 


de oir Misa, y se pone enfer- 
mo, Ó está encarcelado el día 
en que se obligó á oirla, ce- 
sa su obligacion por impo- 
tencia fisica. Si no pudiere 
oirla sin grave. peligro en la 
vida, fama, ú honor, lo 6s- 
tará por la impotencia moral. 

P. ¿El voto ó juramento 
hecho en favor de otro ces 
si este lo condona? R. Que 
si se hace principalmente € 
su utilidad, cesa por su Col: 
donacion; como si uno pfo- 
.mete á otro servirle perso” 
nalmente , ó darle dinero, 0%: 
sará esta obligacion, si el ii- 
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teresado condona el servicio 
ó la suma prometida. Mas si 
se hace el voto ó juramento 
principalmente en honor de 
Dios, no cesará por la con- 


donacion dicha; como si uno - 


prometiese ó jurase á su her- 
mano entrar en Religion, prin- 
cipalmente para servir á Dios, 
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y secundario para que el her- 
mano sucediese en el mayo- 
razgo; porque en tal caso y 
semejantes , se hace princi- 
palmente la promesa en ho- 
nor de Dios, quien la acep- 
ta. S. Tom. 2. 2, qiiast. 89. 

art. Q. ad 2» 


TRATADO DOCE 


DEL SEGUNDO 


Ea 


PRECEPTO DEL 


Decalogo. 


| a PIa y2- tratado. del 
vota, lo.haremos. inmediata- 
mente del: juramento, que. es. 
otro. acto. dè: la Religion, y 


por el' qual. se toma el nom-- 


bre de Dios. en confirmacion 
de la verdad.. Por lo: mismo. 
pertenece al segundo. precep- 
to.del Decálogo. Su noticia es. 
muy. necesaria á los Confe- 


sores.en especialidad, por la: 


demasiada freqiiencia de per- 
jurar,. O. por la. menos. de ju- 
sar. Del. juramento. trata el. 
Angelico. . Doctor- inmediata-. 
mente. despues, del voto.. 2. 2, 
9. 89.. en diez articulos.. 


CAPITULO I. 
Del juramento. 
.PUNTO. L. 


Naturaleza: y. division: del jú- 
ramento.. , 

P. ¿ Que es. juramento? R. 
Que. es: Invocatio divini: no- 
minis ad fidem. faciendam. In 
vocatio tiene. razon. de genero; 
orque en serlo. conviene el 
juramento con la oracion, de 
la. que se.distingue. por las si~: 

| guín-. 
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E palabras ad fidem fa- 
siendam ; y asi se ponen por 
diferéncia. La invocacion di- 
cha puede ser, Óó mental ju- 
rando solo interiormente ; ó 
verbal, expresando el juramen- 
to con palabras; ó por señas, 
significando con ellas el jura- 
mento; Ó finalmente por he- 
sho, como tocando los Evan- 
gelios ó algun otro libro; cre- 
yendo que se contienen en él, 
Ñ El divino testimonio puede 
invocarse expresa Ó tacita- 
mente. Expresamente ; v. g. 
diciendo: Juro por Dios. Ta- 
citamente , jurando por las 
criaturas mas nobles ; como 
por Maria Santisima, los An- 
geles, Santos, el Cielo, la 
Tierra , ó el Alma racional, 
en quanto. en ellas resplan- 
dece Dios. El hacerlo por 
otras criaturas inferiores , co- 
mo por las mascas ,. cabellos 
y otras semejantes, no es ver- 
dadero juramento. Quales sean 
las criaturas por las quales se 
haga ó ¡no verdadero juramen- 
to, no. es facil determinar; y 
asi pende esto en mucha par- 
te, asi de la aceptacion co- 
mun , como de la intencion 
-del que jura, segun diremos 
despues, > - 

Siguese de lo dicho, que 
el juramento no solamente es 
-acto de Religion , sino que 


= 


lo es de Jatría ; porque el 
que jura, protesta la reveren- 
cia que se debe al nombre 
de Dios, de que se vak pa- 
ra afianzar la verdad de lo 
que dice. Para que se de ver- 
dadero juramento se requiere 
libre voluntad, é intencion de 
jurar, por ser un acto libre, 
que por lo mismo pide pro- 
ceder de voluntad libre. Por 
„esta causa; asi como el que 
hace Voto sin ánimo'de ha- 
cerlo ; verdaderamente no lo 
hace; asi tampoco hace ver- 
dadero juramento, el que ju- 
ra sin ánimo de jurar , aun- 
que tome el nombre de Dios 
en vano , y por esto peque. 

P. ¿De quantas maneras esel 
juramento? R. Que por patte 
de la materia se divide en as+r- 
torie, promisorio, conminatorio, 
y execratorio. El asertorio es: 
Asertio divino testimonio con- 
firmata ; como decir: Juro, 
que este dia es Domingo. El 
promisorio es: Promissio di- 
vino testimonio confirmata; co 
mo juro que he de dar cien 
doblones al hospital. Este ju- 
ramento contiene de sí dos 
verdades , una de presente, 
que consiste en tener inten- 
cion de cumplir lo que se 
jura , y otra de. futuro que 
consiste en poner por obra lo 
que se juró. El cia” s0- 
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lo contiene una verdad de 


presente ó pretérito. El jura-; 
mento conminatorio es: Com- ; 


minatio divino testimonio con 
Jirmata. Tiene tambien las 
mismas dos verdades que el 
promisorio. El exécratorio ess. 
Exécratio divino testimonio 
-mfirmata. Este puede ser 
«ertorio, promisorio, ó coan- 
ninatorio , segun la. forma en 
que lo haga el que jura. Dis- 


tinguense , pues, los juramen-' 


tos promisorio, conminatorio,, 
y exécratorio , en que el .pro- 
misorio €s de re, que plaset 
alteri , el conminatorio. de re 
que displicet alteri; y el exé- 
cratorio de re, que displicet 
Sibila A, mE 
Por parte de la forma. se 
divide el juramento en, sim- 
pile, y solemne. El solemne es 
el que se hace con „alguna 
solemnidad prescripta''por el 
derecho, como tocando. los 
Evangelios. El simple es el 


que hace sin alguna. Divi- . 


dese tambien el juramento en 


_ judicial , y extrajudicial. El 


judicial es el que se hace en 
juicio, ó á la presencia ¡del 
juez, y extrajudicial es el que 
se hace privadamente. Se. di- 
vide asimismo el juramento 
en real, verbal , y mixto . de 
real y verbal. El real es el 
que se hace tocando la Cruz 
Tom. I. 
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á Evangelios.’ El, verbal el 
que se hace con -solas pala-. 
bras 5; y el mixto. el que, se. 
hace junta mente-con :palebra 
y acciones. Ultimamente se di 
vide el juramento en absolu! 
so, condicionado, personal, reah, 
penal, mixto de. real y. persa-: 
mal, reservado y n0' reserundo,: 
como diximos del Otas ~ 
. P..¿Son todos los juramen- 
tos de una misma espegic? R- 
Que en. razon . de -juramęnte 
todos son de. una misma es 
pecie por convenir en una 
misma razon formal, que es. 
invocar el nombre .de Dios. 
en confirmacion de la verdad, 
Sucede, no. obstante ; queen 


` el mismo juramento se hallen 


otras malicias distintas..en ese 
pecie , como la. blasfemia in- 
obediencia, injusticia, y otras 
como diremos adelante. 


. PUNTO IL 


e. l y 

De las diversas formulas com 
que suelen hacerse los ju- 

ramentos. | 


P. ¿Se requieren palabras 
determinadas para jurar? R. 
Que no; pues es suficiente 
para que se haga, invocar el 
nembre de Dios en confir- 
macion -de la verdad , en 


qualquiera manera que se hi- 


Cig» 
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ciere. “No obstante, fodas las 


palabras ó ` fórmulas de que 


sé suele usar para jurar sè re- 
ducen á tres clases. En la pri- 
mera se colocan -aquellas- pa- 
labras-, que segun el uso- y 
actption: comun se tomai pot: 
jufatorias ,' y avise tienen por: 
verdadero jBtamento * en “ano 
y otra 'fueró ; d'tio i eonstar 
| expresamente: ser- -Otra- la - fn- 
tencioñ. del que: las Profiere. 
En'lásegunda se ponin'aquel- 
lis palabras; que en dla” co- 

frítin dee ion -no contienen 
én juramento ,-4 nö “ser que 
el que--las -profiere edeclare“usa 
de “ellas para jurar. En la tet- 
tera 'se incluyen? las” palabras 
ambiguas ó indiferentes, que 
algunas veces forman: jura? 
mento y Otras no; y asl'se 
ha -de colegir si lo hay, del 
modo é intencion dèl que las 
profiere. Servirán 4 dar ma- 


yor luz-los figuientes exem- 


pios: l 
Dela primera clase "son las 
formulas siguientes : jure por 
Dios: Dios me -es testigo; lla. 
mo á Dios vivo por testigo; 
tómo creo eh Dios y que asi 
os ; furo por'la fe de Dios; 
for la fe de Christo: Lo mis- 
mo estas; jura por mi vidas 
por må alma ; por mi salud; 
el Cielo; por la tierraj 


pe el templo. de Dios; pa 
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el habito de la Virgen. Taat- 
bien deben colocarse en es- 
ta clase- las siguientes; asi 
Dios me ayude ; el diablo me 
lleve ; al punto me muera, si 
uo es como lo digo. Estas úl- 
timas expresiones , en senten- 
cia dè todos; forman un ju- 
ramento exécratorio ; pues ha- 
cen este-sentido ; si mo es ver- 


dad la que digo , Dios á quien ' 


pongo por. testigo , no me ayu: 
déi; el demonio me leye; ó 
mi faite la vida. Estas pala- 
btask: voto -á Dias; ye pro- 
meto 4: Dios ; aunque en ti- 
gòr mas sean votos que ju- 
ramentos ¿“con tada segun el 
úsa Comun se.reputan por ju 
ramento. Esta formula ; vio 
Diós'; “ive e Señor, que asi 
es, Ó será ,' Constituye ver- 
dadero j juramento, como cons 
ta de- varios lugares» de la sa- 
grada Escritura: 

En 14 seguida ‘elase arriba 
dicha sé: fítimeran has e qa 


tés formulas į- por mi fe; á 


fé mia; á fe de hombre de bien; 


en realidad de verdad. Lo | 


Mismo "dicen comunmente los 
Autóres dé estas; ex mi con 
viensia;: â fe de` buen Chris. 
tiano; como soy Christiano, 
Religioso, Ó Sacerdote. Con 
toda no se deberán usar 5 por 
que -seguh otros, contienen 
verdadero juramento ; Pi 





amos 
-» a 
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el decir; juro que tengo de 
hacer esto; Ó juro que es ast, 
Tambien piensan muchos que 
es juramento el decir ; por Ja 
vida de mi caballo ; por la vt 
da de este arbol; Ó de otra 
cosa inanimada. El decir: jy- 
ro por mi barba ; por mi mis- 
mo; ó Juro por vida de quan- 
fo puedo jurar, no es jura- 
mento. Tampoco lo será de- 
cir ; juro por esta Cruz ; sin 
formarla, ó haciendo algun 
circulo ú otra figura que no 
sea cruz ; pero sí lo. será el 
decir; juro por la Cruz de 
Christo. 

En la clase tercera se po- 
nen las siguientes expresiones; 
Dios lo sabe; Dios vé, que es 
asi; porque estas palabras, si 
se toman ¿nvecative , y con 
animo de traer á Dios por 
testigo , son verdadero jura- 


mento, mas no si se toman 


enunciative. Decir por modo 
de exécracion; me muera; me 
maten ; me corten las orejas, 
sino es asi; es tambien ju- 
ramento ; pero comunmente 
no se toman, sino por cier- 
ta apuesta ó contienda. Lo 
mismo se ha de decir de es- 
tas palabras: sea yo un per- 
verso; un mentiroso, un in- 
fiel, un herege, un ladron, 
sino es asi; y de estas ; fan- 
tos Angeles lleven mi alma, 
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como veces hize esto; Dios me 
conserve mejor ; me ayude, á 
asista; porque regularmente 
no se profieren como jura- 
mento. 

Esta formula ; esto es tat- 
ta verdad como el Evangelio; 
Ó es. tanta verdad, como que 
hay Dios; ó como que Chris- 
to está en la Eucaristia , e 
blasfemia , si el que dice es- 
tas palabras quiere significar,- 
que es igualmente verdadero 
lo que afirma ; mas no se re- 
putan las palabras por jura- 
mento á no str que el que 
las profiere quiera poner en 
ellas por testigo á Dios. El 
que dixese movido de algu- 
na pasion; por , Dios; aun- 


que pecaria invocandoel pop- 
bre de Dios en vano ,.,no ha- 


ria juramento. Todo lo dicho 
depende de la wostumbre 3 
uso comun, como tambien - 


_de la aceptacion é intencion 
: con que se profieren las pa- 
labras dichas, ú, otras seme- 
Jano. 


PUNTO UL 


De los requisitos para que 


sea lícito el jura:nento. 


P. ¿Es lícito el juramento? 
R. Que el juramento hecho 
con los tres comites que di- 

Z2 re- 
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yemos despues, es lícito, y 
honesto. Gonsta de las pala- 
bras del Salmo 62. Lauda- 
buntur omnes qui jurant in 
eo; como tambien de. otros 
lugares de la sagrada Escritu- 
ya. Tambien consta del de- 
recho canónico en los titulos 
de jurejurando, y de testibus. 
Véase S. Tom. 2. 2. q. 89. 
art. 2. donde prueba esta ver- 
dad católica, asi por su ori- 
gen, como por su fin. Ni 
es contra esto, el que Jesu- 
Christo prohibiese á sus dis- 
cipulos el jurar absolutamen- 
te, segun se dice en el cap. 
5. de S. Mateo ; como ni el 
que Santiago nos diga en su 
Epistola canónica: Cap. 5. 
Nohte jurare, neque per cæ- 
lim, neque per terram , neque 
aliud quodcumque juramentum; 
porque em estos lugares solo 
se reprueba la ficilidad de Ju- 
rar, por la qual alguna oO al- 
gunas veces se incurre én el 
perjurio. 

P. ¿Quantos son los comi- 
tes del juramento ?. R. Que 
son três ; es" á saber; verdad, 
justicia, y juicio, segun lo que 
se ns previene por Jeremias 
sap. 4. Jurabis: Vivit: Do- 
minus in veritate , et in judi- 
slo, et in justitia. La verdad 
“conststz, en que se jure la'co- 
“sa como se concibe, 0 se pien- 


- 
-» 
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sa que es. La justicia consis- 
te, en que lo que se jura ha- 
cer sea lícito y honesto, no 
malo ó imposible. El juicio, 
en que se jure con discrecion, 
causa ó necesidad. 

P. ¿El jurar falso en ma- 
teria leve es pecado” mortal? 
R. Que lo es, como consta 
de la proposicion 24. conde- 
nada por Inocencio XI, que 
decia: Vocare Deum in tes- 
tem mendacii levis, non est 
tanta irreverentia , propter 
quam velit, aut possit dam- 
nare hominem. La razon es; 
porque el traer á Dios por 
testigo de una cosa falsa es 
grave injuria, y tanto mayor, 
quanto la cosa fuere mas le- 
ve. Por esta razon no se dá 
parvidad de materia en la ver- 
dad substancial del juramen- 
to; y asi el faltar á ella so- 


lo podrá ser venial por in- 


deliberacion ó inadvertencia. 
Por la misma causa pecará 
gravemente el que jura como 
cierto aquello de que duda; 
` porque realmente miente. Mas 
“no se ha de decir lo mismo 
del que jura hipervólicamente; 
como si uno jurase , que Pe- 
dro tenia infinitas riquezas; ó 
‘que amaba infinitamente á- 
Juan; porque tales expresio- 
nes significan cierto exceso en 
' amar; Ó un grande cumulo 
de 
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bienes. Con todo el Christia- 
no, cuyas palabras deben ser 
puras y sencillas, no debe 
usar de estas exágeraciones, 


'” aun sin juramento. 


P. ¿Es lícito pedir juramen- 
to al que se prevee, que ha 
de jurar falso? R. Que á nin- 
gun particular le es esto lici- 
to ; porque seria concurrir al 
perjurio del otro. Pero podrá 
pedirlo el juez á instancia de 
la parte, por exigirlo asi el 
oficio del Juez y el orden Ju- 
dicial. En caso de duda, de 
si el otro jurará ó no falso, 
se le podrá pedir que jure; 
porque en duda nadie debe 
ser reputado por malo, y pue- 
de ser util el juramento al que 
lo pide para recuperar lo que 
es SUYO, y que acaso no po- 
dria conseguir sino mediante 
el juramento. | 


PUNTO IV. 


Del animo y certidumbre que 
se requieren para el ju- 
ramento. 


P. ¿Se requiere intencion 
de jurar para el juramento? 
R. Que si; porque siendo el 
juramento un acto humano, 


requiere animo y consenti- 


miento de la voluntad. P. 


=> - 
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de jurar? R. Que por t 
guna causa lo es; como cons- 
ta de la proposicion 25. con- 
denada por Inocencio XI, que 
decia: Cum causa licitum est 


jurare sine animo jurandi, si- 


ve res sit levis, sive gravis. 
Jurar lo falso sin ánimo de 
jurar será grave culpa; por 
la irreverencia grave que en 
ello se hace á Dios. Si de 
este modo se jurare lo verda- 
dero en materia grave , será 
pecado mortl, aunque'si la 
materia fuere leve, solo será 
pecado venial; porque supues- 
ta la verdad del juramento 
solamente se halla en el un le- 
ve desorden, que no consti- 
tuye culpa grave. . 

P. ¿Queda obligado al jura- 
mento el que jura sin ánimo 
de obligarse ? R. 1. Que el 

ue jura sin ánimo de jurar, 
ô de obligarse debe cumplir 
el juramento , si de no cum- 
plirlo se ha de seguir escán- 
dalo ó daño de tercero; por- 

ue cada uno está obligado 
å precaver no se siga daño ó 
escándalo al próximo de sus 
dichos ó hechos. R. 2. Que 
parece ininteligible, que uno 
tenga, por una parte ánimo 
sério de jurar, y no lo ten- 


ga de obligarse al juramento; 


por esta causa diximos, ha- 


¿Será licito jurar sin animo, ,blando del voto, que, el qu 
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lo hace sin ánimo de obli- 
garse, verdaderamente, no lo 
hace. Con todo, si hubiese 
alguno tan estupido , que qui- 
siese jurar sêriamente , sin áni- 
mo de obligarse, quedaría 
obligado á cumplir lo que en 
esta forma juró, por la re- 
verencia del juramento , y por 
la obligacion que hay de 
cumplir toda verdadera pro- 
mesa. 

P. ¿Que certidumbre es ne- 
cesaria para jurar ? R. Que no 
es suficiente aquella que lo es 
para cohonestar los actos hu- 
manos , sino que se requiere 
otra mayor , deducida de. ra- 
zones y fundamentos gravísi- 
mos, que sean capaces á cer- 
tificarnos de la verdad de lo 
que se jura; pues para la ho- 
nestidad de las acciones hu- 
manas basta la opinion mas 
probable , pero para jurar. se: 
requiere otra mayor certidum-> 


~ 


bre; asi por el peligro de ex-. 


ponerse á perjurar, jurando 
sin ella, como por. la reve- 
rencia debida á Dios. S. Tom. 
2. 2. q. 83. art. 3. ad 3. Ca- 
da uno procure jurar en caso 
necesario la cosa como- la sa- 
be, lo cierto como cierto, lo 
dudoso como dudoso , y con 


esto no se expondrá á faltar. 


á la verdad tan sagrada del 
juramento. 


Doce. 
PUNTO: y. 


i Pe” 
De la tia y juicio del ji jua 
| ramento. e 


P. ¿Es grave pecado fal- 
tar á la justicia del juramen- 
to? R. 1. Que siendo leve 
la materia, solo es culpa ve» 
nial faltar en el juramento á 
la justicia, ya sea el :jura- 
mento asertorio , ya sea pro- 
misorio; como si uno jura 
haber de echar una 'mentirá 
leve ó de hacer ún mal. leves 
porque én esto no se cree ha< 
cerse grave injuria á Dios'su- 
puesta" la. verdad del juramen» 
tO; pues este. no“recáe sobre 
la cosa mala, sino sobre: lá 
verdad. Še darán dos pecados 
veniales en el juramento pro- 
raisorio de cosa mala leve, uno” 
por el mal animo de execu= 
tarla, y otro por faltar en él 
á la justicia. En cumplir di- 
cho juramento regularmente 
no “se comete mas: qué' culpa 
vental ; :p0rque comunmeñte 
se cumple con cierta vulgar 
ignorancia , con que el que 
juró piensa estar obligado 4 
su cumplimiento. Pero si al-: 
guno  pertinázmente quisiese 
defender la obligacion de cum: 
plir lo que juró, incurriria sm 
a en po ES blasfemia: 

a T - prác- m 
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¿ Que caùsas hacen lici- 


práctica, queriendo que Dios 
aprobase la maldad. 

R. 2. Que la falta de jus- 
ticia asi en el juramento aser- 
torio como en el promisorio 
en materia grave, es pecado 
mortal, y asi lo sería querer 
confirmar una murmuracion 
grave contra el próximo, ó 
su propia culpa grave, con 
juramento, 
se con yerdad. En quanto á 
confirmar con él la grave de- 
traccion del próximo, es co- 
mun sentencia. Por lo que res- 
peta á la propia culpa es la 
mas comun entre los Tomis- 
tas. 

P. ¿Es culpa grave el de- 
fecto de juicio en el juramen- 
to? R. Que regularmente no 
pása. de leve pecado ; porque 
supuestas la verdad y, justi- 
cia del juramento, no se re- 


puta por grave injuria hecha . 


á Dios, faltar.solamente á la 
necesidad ó causa para jurar. 
Será, sí, culpa grave, sipor 
la, repeticion de jurar seex- 
pone el jurador á ser perju- 
ro ; y así los Confesores de- 
ben corregir con severidad á 
los que freqitentemente juran, 
aun quando lo hagan con ver- 
dad ; pues el nombre de Dios 
santo y . terrible, siempre se 
ha de. invocar con toda reve- 
rencia. 


aun quando fue- | 


to a Juramento ? R. Con S. 
Tom. én la Epistola á los 
Hebreos ect. 4. cap. 6, que 


seis. La primera, para firmar. 


la paz. La segunda , para con- 
servar la fama. La tercera, 
por prenda de fidelidad. La 
quarta, para prestar la obe- 
diencia. La quinta, para dar 
seguridad. La sexta , para ates- 
tiguar la verdad. P. ¿ Hay en 
algun caso obligacion de ju- 


rar? R. Que la hay en los 


dos casos siguientes. El pri- 


perior pide el juramento. El 
segundo , quando el juramen- 
to es necesario para socorrer 
al próximo 04 sí mismo. En 
el primer caso obliga la obe- 
diencia debida al Superior, 
y en el segundo la caridad. 

De lo dicho se sigue, que 
el perjurio no es otra cosa, 
que adducere Deum in testem 
sine veritate , justitia , et ju- 
dicio; Ó mas propiamente es; 
adducere Deum in testem fal- 
sitatis. 


PUNTO VI. 


De la verdad del juramento 


promisorio. 


P. ¿Es perjuro el que no . 


tiene intencion de cumplir el 
Z4 ju- 


mero , quando el legítimo Su- 


ra 
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juramento promisorio? R. Que 
si; porque falta á la primera 
verdad del juramento, que no 
admite parvidad de materia, 
como ya diximos. No obs- 
tante, en aquellos juramentos 
que se hacen por urbanidad, 
como de no entrar, ó salir an- 
tes que otro y semejantes , bas - 
tará tener un ánimo confor- 
me al sentido en que tales ju- 
ramentos se profieren, es á sa- 
ber; quanto es de parte del 
que los hace, ó en quanto á 
el toca. Lo que conviene, sin 
duda, es abstenernos de ha- 
cerlos, pues nada necesita de 
ellos la urbanidad christiana 
para su perfeccion. 

P. ¿Es culpa grave faltar 
á la segunda verdad del ju- 
rámento promisorio ? R. 1. 
Que si la materia fuere gra- 
ve, lo será tambien la cul- 
pa, por la grave injuria que 
en faltar á ella se hace á Dios. 
Es sentencia cierta y comun. 
La principal dificultad está 
acerca de la materia leve de 
la segunda verdad del jura- 
mento promisorio, es á saber; 
asi será mortal faltar á ella? 
Algunos responden distin- 
guiendo entre la materia leve 
total, y la que solo es leve 
parcial. Respecto de la pri- 
mera, afirman ser culpa gra- 
ve faltar á ella; como si uno 
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hubiese jurado rezar una .4ve 
Maria, y no la rezase; mas 
lo niegan en el segundo caso; 
como si uno que hizo jura- 
mento de rezar el Rosario omi- 
tiese una .4ve Maria. Pero 
esta distincion la reputan 
otros por inutil. Y asi: 


R. 2. Que el faltar á la 


segunda verdad del juramen- 
to promisorio, no excede de 
culpa leve, siéndolo la mate- 
ria, sea esta parcial ó total. 
La razon es; porque supues- 
ta en el que jura la verdad 
del ánimo , intencion de cum- 
plir lo que jura, aunque des- 
pues falte al cumplimiento 
de su promesa , no miente, 
sino solamente es infiel á Dios, 
como afirma S. Tom. 2. 2. 
q. 100. art. 3. ad 5 , donde 
dice asi: _4d quintum dicen- 
dum, quod ille, que aliquid 
promittit , si habeat animum 
faciendi quod promittit , non 
mentitur , quia non loquitur 
contra id quod gerit in mente. 
Si veró non faciat quod pro- 
mittit , tunc videtur infidelitèr 
agere. Siendo, pues, solo fal- 
tar á la fidelidad de la pro- 
mesa, no cumplir la cosa ju- 
rada, si ésta fuere leve, no 


- será grave la culpa; porque 


solo es venial faltar á la fi- 
delidad en matería leve. 


P. ¿El que prometió algu- 
na 


Del Juramento. 


Ba cosa con juramento, pus- 
de revocarlo antes de su acep- 
tacion? R. Que si la cosa se 
promete á Dios ó en su ho- 
nor, ya nose puede revocar; 
porque el juramento asi he- 
cho equivale á voto , y des- 
de luego acepta Dios lo pro- 
metido. Mas si el juramento 
se hace en favor de algun 
tercero, puede revocarse an- 
tes de su aceptacion ; porque 
el juramento sigue aquí la na- 
turaleza de la promesa, que es 
revocable antes que el inte- 
resado la acepte. 

P. ¿Deben observarse la 
verdad y justicia en el jura- 
mento conminatorio? R. Que 
si ; ¡porque este ` juramento 
equivale al promisorio; y asi 


el que lo hace , debe tener. 


intencion de executar la pena 
justa con que amenaza; y fal- 
tando este ánimo , será per- 
juro. Si la pena fuere injus- 
tá y muy excesiva , comete 
dos pecados mortales el que 
jura con ánimo de ponerla 
por obra, uno contra la jus- 
ticia del juramento, y otro 
contra la del próximo. Si la 
pena fuere justa y muy con- 
ducente al honor de Dios, se- 
rá grave la obligacion de ob- 
servar el juramento. 

Son cinco, con todo eso, 


los casos en que uno puede: 
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excusarse , por lo menos de 
grave culpa , si no cumple lo 
que juró. El primero es, quan- 
do cesa la causa , Ó siempre 
que por alguna nueva razon 
se varíe Ja cosa; como si el 
hijo ó siervo á quien se ju- 
ró castigar, pidiese humilde- 
mente perdon, ó se interpu- 
siese algun amigo de por me- ` 
dio para que suspendiese el 
castigo; porque estos juramen- 
tos siempre se entienden he- 
ches con estas condiciones. El 
segundo es, quando la con- 
minacion se hace por ira, ven- 
ganza, ú otra pasion ; pues asi 
no es de cosa licita. El tercero, 
quando por alguna razon se- 
ría el castigo imprudente; por- 
ue el juramento no obliga 
2 cosa ninguna imprudente. 


El quarto , se excusan de gra- 


ve culpa los padres, ó Seño- 
res, quando juran á sus hijos 
ó esclavos, los han de matar, 
québrar las piernas , romper 
la cabeza, ó cosas semejantes; 
ó porque regularmente hablan 
hiperbólicamente, ó para sig- 
nificar un grave castigo , que 
deben tener intencion de exe- 
cutar para no jurar falso. 
Lo quinto, los muchachos, 
que juran han de acusar á 
otros á sus padres ó maes- - 
tros; Ó porque siempre ó las 


mas veces juran con ira, ô 
por 
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por otra pásicn; ó ) porque de- : 


xaú de hacerlo por causa de 
mayor bisn, ó də evitar ri- 
ñas, y conservar la paz. 


PUNTO VII 


De la obligacion y materia del 


juramento. 


P. ¿ Que obligacion impo- 


ne el juramento? R. Que de ' 


su naturaleza la impone gra- ` 
vísima, por proceder de. la” 


autoridad del testimonio di- 


vino. Por esta razon el” per- 
jurio es pecado gravísimo, y 
mas grave que el homicidio, 
y que qualquiera otro peca- 


do de los que van contra jus- 


ticia; pues el perjurio proce- 
de directamente contra el ho- 
nor debido á Dios. Con to- 
do eso, la violacion del vo- 
to es mas grave, que la del 


juramento promisorio, aunque ` 


la obligacion asi del juramen- : 
to asertorio , como del pro- 
misorio , en quanto á la ver- 
dad formal, es mas grave que 
la del voto; y por esta cau- ` 
sa el perjurio formal es mas * 
grave pecado, que la viola- ” 
cion del voto; y en este sen- ` 
tido se ha de entender lo que 
diximos en el tratado antece- 
Sa punto 6. 

P. Aaaa es la materia del 


A co T 
-Tratado 
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juramento? R. Que si éste se 
e en honor de Dios, ha' 
de ser de meliori bono; como | 
- diximos de la del voto, con 
uien en este caso coincide. 
g el jurámento se hace al 
hombre , debe ser su mate- 
ria buena y honesta, Ó por 
lo menos indiferente. Por es- ` 
te motivo el juramento de . 
cosa ilicita, aunque'solo sea. 
venial, no induce obligacion, 
' La cosa indiferente en quan- 
tó tal, Puede ser materia del” 
juramento que se hace á los 
hombres, mas no del' que 


` 


se hace en honor de Dios. 


De aquí nace, que el jura- 
mento hecho en favor de otro. 
obliga á, su cumplimiento, 
siempre que se puede practi- 
car la cosa, sin dispendio , 
de la salud eterna , como. 
se dice in cap. Quamvis pas- 
tum, de pactis in 6; 

Por esta razon, aunque la” 
' execucion del juramento sea. 
impeditiva de mayor bien, ó 


> 


J 


vaya contra los consejos evan- 


gelicos y Se debe observar; 
porque puéde practicársé sin ` 


pecado ; y asi obligan los | 


. esponsales, jurados , aunque ` 


sean 'impeditivos. de mayor ` 


bien. Cap. Commissum , 
sponsalibus: Y no solo esta, 
sino que aun quando sea ili- 
cito el juramento, y' prohibidó ' 
pot 


de 
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por el did obliga, si puc- 
de’ executarse la' cosá prome- 
tida sin pecar. Lo' mismo de- 
cimos, aùn en el caso de ser 
la promesa irritada -por las 
leyes; Ó el juramento hecho 
por miedo , miéntras no se 
consiga su relaxacion , siem- 
pre que los: dichos juramen- 
tos puedan cumplirse'sín pe- 
car. Conforme á esta doctri- 
na obligarán los juramentos 
de dar á la ramera él “pre- 
élo que con él se le prome- 
dó por el uso carnal ; el de’ 
pagar las usuras al logrero, y el 
de dar la cantidad jurada al. 
ladron’ que obligó por miedo 
£llo,, "quedándole al dador” 
el -«derecho', ó-1a' accion de: 
Tepetir , aun ue sea luego. 
aii è Obligá er As 5 
si -la promesa fue” pródiga? 
R. Que si la cosá prometi! 
da es impartible,'nó obliga, 
por: ser “la” éxecucion iliçita; 
cómo la promesa; mas “si Ta 
cbsa fuere ' partible “obligará 
en quanto á lar parte qué pue- 
da exécutarse sin prodigalidad; 
pues ésta puede darse sin cul: 
pa. P. ¿Si uno juró -volver 
E la carcel en que'estaba pre- 
, Ó á que estaba condena-. 
do, estará obligado 4 cumplir 
el juramento , aun còn' peli- 
gro de la vida? R. Que lo 
está, ya que la pena de car- 


Bes ed 


cel sea justa, ya que sea injus-. 
ta ; porque. en ambos casos 
puede hacerlo sin pecado. Por 
la misma razon el cautivo 
que se halla entre infieles, y 
jaró . volver á su cautiverio, 
Óó 4 no huit de él, estará 


obligado á cumplir su pro- 


mesa; aliás daría ocasion de 
blasfemar el nombre de Dios, 
y de despreciar la Religion 
Christiana, como dice S. Tom. 
att. 7, ad 3. 


PUNTO VIIL 


De la mala costumbre de ju- 
Far. 
' P. ¿Que se entiende por. 
costumbre de jurar? R. Que 
la' costumbre de jurar no es 
otrà cosa, que facilitas, seu 
proclivitas jurandi ex repeti- 
tione , et freqiientia juramenti. 
Esta "costumbre, comọ qual- 
quiéra otra, puede conside- 
ráarsé de quatro maneras , esto 
es: Active ó in fieri, forma- 
liter , eoncomitanter, Y conse- 
qüenter. Del primer modo, 
no eš otra cosa que los ac- 
tòs que la producen. Del se- 
gundo, es la misma costum- 
bre Producida. Del tercero, 
es la misma costumbre con- 
servada 6 la conservacion de 
elà. Del quarto son los ac- 
' tos 
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tos fque proceden de la mis- 
ma costumbre, ó la misma 
costumbre en quanto los cau- 
sa. Esto supuesto: 

P. ¿Los juramentos que 
proceden de la costumbre de 
jurar ,son pecados graves si 
se dicen sin plena adverten- 
cia? R. r. Que los juramen- 
tos que proceden de una mala 
„costumbre, ya de jurar falso, 
ya de jurar sin suficiente cau- 


tela de si es verdadero ó fal-' 


so lo que se jura, sin culpa 
grave, no solo in causa , sino 
tambien formaliter , aunque se 
digan sin plena advertencia; 
porque los tales juramentos 
son libres en su causa, y vo- 
luntarios , y ésta se adquiere 
y se conserva libre y volun- 
tariamente; y para culpa gra- 
ve es suficiente la voluntad 
indirecta y virtual , la que 
hay en el caso presente. Y 


aun quando en alguna ocasion 


se profiriesen los juramentos 
por alguna pasion repentina, 
y no por la costumbre, por 
lo que podrian en otros ex- 
cusarse de culpa grave, se 
han de reputar regularmente 
por pecado mortal en el con- 
suetudinario ; porque en lo 
moral debe formarse juicio de 
“lo q2 comunmente sucede. 
R. 2. Que la costumbre 
de, jurar á cada paso, aunque 


” 
æ 
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sea con verdad, sí es sin ne- 
cesidad , se ha de tener por 
culpa grave; asi por el es- 
cándalo de los que lo oyen, 
como por la mala educacion 
que con ello se da á loshi- 


Jos, criados é inferiores , si ésta 


mala costumbre se halla en los 
padres, amos, maestros y otros 


superiores. Y no menos debe 


reputarse por grave culpa di- 
cha costumbre por la irreve- 
verencia que con ella se hace 
al nombre de Dios, y por 
el peligro en que pone al 
que la tiene de perjurar; pues 
como dice el cap. 29. de jure 
jurando: Ex freqiients, et in- 
cauta juratione, perjurium st 
pe contingit. | 

Sobre la obligacion que 
tiene el penitente 4 confesar 
la costumbre de jurar; como 
tambien del modo con que 
el Confesor ha de portarse 
con los juradores, y otros con- 
suetudinarios, trataremos mas 
oportunamente , quando lo 


hagamos del Sacramento de. 


la Penitencia. 
PUNTO IX. 


De quando el juramento coñe 
firma el contrato. 


P. : Es válido el juramen- 
to añadido al contrato, quans 
de 


A E A TA 


=o a r O e a e 


da no confirma este? R. Que 
todo juramento que puede 
cumplirse sin pecar, y no es- 
tá irritado por el derecho, es 
válido, aunque no confirme 
el contrato á que se añade.. 
Si el derecho irrita no sola- 
mente el contrato, sino tam- 
bien el juramento , como su- 
cede acerca de la renuncia y 
disposicion jurada del novi- 
cio becha sin licencia del 
Obispo ó de su Vicario den- 
tro. de los dos meses proxi- 
mos á su profesion , irritada 
del todo. por el Tridentino, 
Ses. 25. cap. 16. de regulartb. 
será Írrito el juramento. 

P. ¿Que diferencia se da 
entre el juramento que con- 
firma el contrato y el que no 
lo confirma, aunque sea vá- 
lido ? R.. Que se dan tres di- 
ferencias entre uno y otro.. 
La primera es; que quando. 
“ el juramento confirma el con- 
trato,. obliga: por la Religion: 
y la Justicia, mas sī no lo: 
- confirma, solo obliga por: la 


Religion; como en el caso: 


puesto: arriba: de dar una can- 
tidad al ladron; que: no obs- 
tante: de ser la promesa nula 
por derecho, obliga: el jura- 
mento á cumplir lo prome- 
tido por la Religion. La se- 
- gunda es, que quando el ju- 
zamento confirma. el contra- 
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to solo puede irritarlo el Papa, 
y esto con urgente causa, pe- 
ro el que n> lo confirma, 
puede ser irritado, Ó relaxado 
por el Obispo. La tercera es, 
que quando el juramento con- 
firma el contrato pasa, su obli- 
gacion á los herederos, lo que 
ne sucede quando no lo con- 
firma ; como el juramento de 
pagar usuras obliga al que lo 
hizo, mas no- á sus herederos. 

P. ¿Quando se dirá que 
el juramento: confirma el con- 
trato? R. Que en primer lu- 
gar no confirma el juramen- 
to el contrato, quando este 
se irrita en el derecho, ó es- 
irritable en odio del acreedor; 
como el juramento de dar al 
ladrorr cien: doblones , y al 
usurero las usuras prometidas 
con juramento. En estos ca- 
sos y otros semejantes obliga. 
el juramento, mas éste no con- 
firma el contrato, ni el acree- 
dor: adquiere derecho alguno 
contra ell que juró. 

Lo segundo no confirma: 
el juramento: el contrato, quan- 


do este se irrita: primaria y 


principalmente por: el bien 
comun; por cuya causa: no: 
confirman el' contrato el ju- 
ramento del clérigo: de renun- 
ciar el privilegio del' foro, ó 
los juramentos hechos con: 
miedo, de' profesion, matri- 
mo 
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monio, esponsales , ni otros 
de esta clase. 

Decimos lo tercero, que 
si el contrato solo se irrita 
principalmente en utilidad 
- privada de los que lo cele- 
bran, es confirmado con el 
juramento, á no contener in- 
justicia la cosa jurada; por- 
que cada uno puede ceder su 
propia y privativa utilidad, 
Por esta causa son válidos 
los contratos de la muger que 
consiente en la enagenacion 
del fonda total, y varios de 
los pupilos y -menores confir- 
mados con juramento , aun- 
que aliás sean nulos por de- 
recho. | | 


CAPITULO IL 


De algunos juramentos par- 
ticulares. 


PUNTO 1. 
Del juramento anfbológico, 


e ¿Que es anfibología, y de 
quantas maneras puede. to- 
marse? R. Que anfibología 
es: Dubia sermonis sententia. 
Vulgarmente se llama engaño. 
Puede suceder de quatro ma- 
neras. La primera , quando 
las palabras segun su comun 
acepcion pueden igualmente 
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tener dos sentidos, como €s- 


tas: Este libro es de Pedro 


x igualmente significan que 
edro es el autor ó el due- 
ño del libro. La segunda, 


quando las palabras tienen 


un sentido mas comun y otro 
menos comun, coamo estas: 
Pedro es un buen hombre; 
que en el sentido mas co- 
mun significan , que Pedro 
es. virtuoso, y en el menos 
comun , que es un simple, 
La tercera, quando las pala- 
bras solo tienen un sentido, 
mas por el modo con que se 
dicen ó se preguntan, Ó por 
las circunstancias del tiempo, 
lugar, ó persona se determi- 


nan á otro; come quandocl 


Confesor pregunta al peniten- 
te si ha cometida tal pecado, 
y responde Te no, si nolo 
cometió desde la última con- 
fesion ; pues ésta es la mente 
del interrogante. La quart, 


, quando teniendo las palabras 


un solo sentido , se determi- 
nan á otro distinto mediante 
alguna restriccion puré men- 
tal ó interna ; como si pidien- 
do Juan cien doblones pres- 
tados á Pedro que los tiene, 
éste respondiese no los tengo; 
entendiendo en su mente, pa 


ra prestarlos. 


P. ¿Es alguna vez licito 
el juramento anfibologico pu- 
ra- 


ramente interno? R. Que no. 
Consta de tres proposiciones 
condenadas por el Papa Ino- 
cencio XI. La primera que es 
la 26 decia: Si quis, vel so- 
lus, vel coram aliis, sive inter- 
rogatus , sive propria sponte, 
$iıve recreationis causa , sive 


quocumque alio fine, juret, se 


non fecisse aliquid quod revera 
fecir, intelligendo intra se ali- 
quid aliud, vel aliam viam ab 
ea, in qua fecit, vel quod- 
vis aliud ádditum verum, re- 
vera , non mentitur, nec est 
Eome La segunda, que es 

27 decia : Caúsa justa uten- 
di his amphibologiis est , quo- 
ftes: sit necessarium , aut útile 
ad salutem corporis, honorem, 
res familiares tuendas , vel ad 
quemiibet alium virtutis ac- 
tum, ita ut veritatis occul- 
tatio censeatur tung expediens, 
et: favorabilis. La tercera, que 
es la 28 decia: Qui mediantè 


commendatione, vel munere ad 


magistratum , vel officium pú- 
blicum promotus est, poterit 
eum restrictione mentali pres- 
tare juramentum quod de man- 
dato Regis exigi soler, non há- 
bito respectu ad intentionem 
exigentis ; quia non tenetur 
fateri crimen occultum. Cons- 
ta, pues, que toda restriccion. 
puré méntal es ilicita, y co- 
mao tal reprabada. por la Igle- 
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sia. Por lo mismo no nos de~ 
tenemos en rebatir algunos ar- 
gumentos que se ponen en- 
contra, y mas siendo muy 
facil su solucion, supuesto lo 
ya dicho. O 
P. ¿Es Jicito alguna vez. 
usar de la amfibología exter- 
na? R. Que no es: lícito su 
uso sin intervenir justa causa, 
y mucho menos en el jura- 
mento, sin haberla mas gra- 
ve. La razon es; porque la 
anfibología, aunque sea exter- 
na se opone á la sociedad 'po- 
litica y civil, lo que es bas- 
tante para reprobar su uso á 
no intervenir causa justa. Y co» 
mo por otra parte la reveren- 
cia del juramento pida causa 
mucho mas grave que qual- 
quiera otra locucion, sin que 
la haya, no se podrá usar 
de tal modo de hablar en el 
juramento. Mas no será cul- 
pa grave, aun en este caso; 
supuesta la verdad de la an» 
fibología externa ; porque la 
falta de necesidad en el jura- 
mento no constituye pecado 
mortal en los que juran rara 
vez. | a 
© P.. ¿Qual se ha de tener 
por justa «causa para hablar 
ó jurar con anfibología exter- 
na? R. Que se dará causa jus- 
ta siempre que su uso sea, hie 
et nune , conveniente para al- 
gun. 
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gun fin honesto ; como para 
conservar la vida, el honor, 
defender sus bienes tempora- 
les , ó para el exercicio de 
algun acto de virtud. En jui- 
cio legítimo , en la celebra- 
cion de los contratos onero- 
sos no se da causa suficiente 
para jurar con dicha anfibo- 
logía , pues debe el reo, el 
testigo, y el contratante decir 
de plano la verdad , segun la 
sana intencion del Juez, o de 
la parte. 

-P. ¿Que condiciones son 
necesarias para el uso licito 
de la anfibología externa? R. 
Que las cinco siguientes, es 


á saber; que haya justa cau- 


sa: que el que es pregunta» 
do no tenga por algun capi- 
tulo obligacion de confesar 
claramente la verdad , sino 
que por el contrario tenga 
derecho á encubrirla ; que á 
ninguno dañe ocultar la ver- 
dad; que las palabras tengan 
de sí, ó por razon de las cir- 
cunstancias un sentido per- 
ceptible por el que las oye, 
si con mas atencion las ad- 
virtiese; que nunca se use de 
ella con ánimo de engañar, 
sino solamente de ocular la 
verdad. NN 

-P. ¿Debe usar de anfibo» 
logía el Confesor quando es 
preguntado de lo que ha oido 
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en la confesion? R. Que sí; 
porque por una parte urge 
la obligacion gravísima de 
guardar el sigilo, y por otra 
el Confesor exerce los mú- 
neros de Dios y de hombre, 


y nunca habla, ni debe ha- 


blar como hombre, lo que 
sabe por la confesion como 
Dios , y asi debe absoluta- 
mente negar, aunque sea con 
juramento , si es necesario, sea 
en juicio ó fuera de él, lo 
que sabe por la confesion, 
como si no lo supiese. S. To- 
mas in Supplem. q. 11. art, 
1. ad 3. | 
Mas si algun perverso se 
propasase atrevidamente ¿apu 
rar al Confesor para que k 
dixese lo que sabe como tal, 
aun en este caso es comun 
sentencia , podria jurar que 
nada sabía , porque siempre 
se consideran en él los dos mù- 
neros dichos , y todos los 
fieles se persuaden, quando 
oyen jurar á un Confesor ne» 
gando que nada sabe , que 
habla de lo que sabe como 
hombre. Con todo no faltan 
algunos que juzgan, que en 
el caso dicho, deberá el Con- 
fesor repeler al que le pre- 
gunta , no negando lo que 
sabe como Confesor, sino 
diciendole : Tu pregunta es 
sacrilega, y lo sería tambien 
mè 


Ĉĉ- —ĉ= o — 
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mi respuesta, ya afirme, ya 
niegue en ella lo que deseas sa- 
ber ; y asi abstente absoluta- 
mente de preguntar lo que yo 
no puedo decir sin profanar el 
Sacramento. Esto, dicen, de- 
berá responder el Confesor en 
el caso dicho, mas no negar 
absolutamente , porque siendo 
preguntado como Confesor, 
sería faltar á la verdad , de- 
cir que no sabe, lo que real- 
mente sabe por la confesion. 

Ciertamente que esta ó se- 
mejante respuesta parece á pri- 
ma facie la mas segura, y por 
lo que mira á guardar el si- 
gilo coincide con la comun 
opinion, mas si por alguna 
circunstancia se pudiese te- 
mer su violacion, solo se de- 
berá seguir ésta. e 

P. ¿Puede el reo negar con 
juramento su delito, siendo 
preguntado por el Juez? R. 1. 
Que si el reo fuere 9 o 
do Jegítimamente por el Juez, 
no puede negar el crimen co- 
metido, aunque de confesarlo, 
peligre la vida; porque pre- 
guntando legítimamente tiene 
derecho á que el reo respon- 
da manifestando la verdad. Es 
doctrina expresa de S. Tom. 
2. 2. q. 69. art. i. 

R. 2. Que si el reo no fue-' 
re preguntado legítimamente 
For el Juez, puede sin men- 

Tom. I. 


tir eludir la respuesta con 
algun efugio, como diciendo: 
No hice el homicidio ; Ó no co- 
metí el delito, entendiendo en 
su interior, para manifestar- 


-telo. Ni esta es restriccion 


mental condenada por la Igle- 
sia; porque las circunstancias, 
del que pregunta y responde, 
la hacen externa , siendo cier- 
to; que para que el reo esté 
obligado á manifestar la ver- 
dad de su delito al Juez, de- 
be éste preguntar legítima- 
mente y segun derecho. 

Por el mismo motivo, si 
habiendo uno quitado la vi- 


da á un hombre sin culpa, 


creyendo fuese una fiera, ó 
en justa y moderada defensa 
de la propia, y fuese pregun- 
tado por el Juez : si había 


cometido el homicidio , po- 


dria responder, que no; por- 
que la pregunta segun la men- 
te legítima del Juez era sobre 
homicidio injusto, y en el 
caso dicho, no lo habia Lo 
mismo debe. entenderse en su 
proporcion de otros muchos 


casos , como del Inquisidor, 


Abogado, Médico, Cirujano, 
y otros, á quienes se consulta 
baxo de secreto natural, que 


preguntados del asunto pueden . 


responder, negando tener no- 


ticia -de él; porque - hablan” 


como particulares, y segun 
| Aa lo 


I 
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lo que licitamente pueden ma- 
nifestar ; “y en este mismo, sen- 
tido se entiende hecha la pre- 
gunta, y por lo, mismo, las 
circunstancias hacen que la 
restriccion no, sea puramente 
Interna. 

Dirás contra esto: Luego. 
tambien, podrá la muger adúl 
tera negar su delito, al mari- 
do, que se lo,- pregunta, si es-. 
tuviere - oculta, , dicién:bl::. 
No cometí tal adulterio; en- 
tendiendo.en su mente, para. 
decirtelo á: tf. Podrá tambien, 
el que tiene los dineros, que 
Otro, le pide. prestados , res- 
ponder , que no. los. tiene, 
concibiendo, en su interior, 

ara darselos:. R, negando, la. 
conseqiencia ; porque en es,- 
tos y otros, casos la restriccion, 
es, puré. interna, sin, que. se 
den en, ellos circunstancias. 


que. la, hagan. externa, lo con. 


trario, sucede en, los. que que- 
dan. dichos, y. asi la dispari- 


dad es notoria. 
$= PUNTO, I. 


r 


De otros juramentos. particu, 
lares. 


gan, los. estatutos. y. leyes de. 


alguna Comunidad:, Capífu-. 
b, ó Colegio á los que jura- 


P. :¿ De, que. manera, obli-. 
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ron, su observancia? R. Que 
obligan segun el uso, y cos- 
tumbre en que estan recibi- 
das; de manera que respecto 
de aquellas que estan en su 
vigor. y observancia, y obli- 
gan á culpa grave, obliga el 
juramento sub gravi, y. res 
pecto, de las. que obligan, sub, 
veniali , O. á sola pena, no, 
obligará el. juramento, sino á 
culpa leve ó á la pena; y si 
absolutamente cesaron. por ab- 
rogacion ó legítima costum- 
bre, á nada, obligará el jura: 
mento ; porque éste. nada aña- 
d: á su obligacion., sirvien- 
do. solamente á confirmar la 
que imponen, dichas. leyes ó, 
estarliros,, segun que estan fe: 
cibidos. por. legítimo uso y 
costumbre. | 

P. ¿Obliga. el: juramento que 


hacen. los. escribanos. y otros. ' 


ministros. de. justicia de guar- 
dar la. tasa impuesta. por las 
leyes.?. R. Que obliga.; por- 
que mientras. no. conste, co- 
mo, de. hecho. no. consta, con 
evidencia, ser- la. tasa, injusta, 
debe ésta. observarse ;. y- si los, 
dichos. se. excediesen. en. lle- 


“var. mas derechos 


ue los que: 

las. leyes. les. prescriben, que- 

darán obligados. en. concien- 
cla á; la, restitucion. 

- P; ¿Los Senadores, Corre- 


gidores , y demás ministtos. 
> pe 








públicos estan obligados á re- 
primir los delitos públicos 
en fuerza del juramento que 
hacen de mirar por el bien 
comun? R. Queen fuerza del 
juramento dicho solo quedan 
obligados á poner remedio en 
los delitos, que ofenden la 


paz y. tranquilidad pública, y , 


se oponen á la observancia 
de las leyes que conservan la 
humana sociedad ; porque á 
solo esto se obligan por el ju- 
ramento. Gen todo eso como 
padres de la República deben 
cuidar se destierren de ella los 
escándalos y pecados públi- 


cos de qualquiera clase que 
scan 


P. ¿El juramento de guat- 
dar secreto sobre lo que se 
trata en los capítulos ó con- 
gregaciones obliga siempre á 


culpa grave? R. Que dicho 


juramento obliga segun fuere 
la materia, Si ésta es de gran 


y Inomento, ya sea respecto de 


la comunidad , ya por respè- 


to á algun tercero”, obligará 
á culpa grave; pero si solo 
fuere en las mismas circuns- 
tancias de leve momento, solo 
obligará á pecado venial; por- 
que, el mencionado juramento 
Solo obliga. como el precep- 
to de guardar secreto, y el 


precepro obliga segun fuere' 


la materia. Ni es otra- la in- 
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tencion asi del que jura, co- 
mo de la comunidad que exf- 
ge el juramento. | 

P. ¿Estan obligados los 
Médicos á guardar el juramen- 
to de avisar á los enfermos 
para que se confiesen confor- 
me á lo dispuesto por la cons- 
titucion de Pío V.? R. Que 
donde está en observancia 
dicha constitucion , y se jura 
por los Médicos cumplir lo 
en ella dispuesto, estan obli- 
gados de avisat á los enfer- 
mos que adolezcan de :enfer- 


medad grave, que se confie- 


sen; de manera que no pue- 
den visitarlos pasado el ter- 
cer dia, á no hacerles conse 
tar haberlo hecho por testi- 
monio del Confesor dado por 
escrito. Dicha constitucion no 


debe entenderse de qualquiera 


enfermedad , sino de la que 
á juicio del Médico prudente, 
se repute grave. Ni la pro- 
hibicion de visitar al enfer- 
mo se ha de entender, quando 
de no visitarlo, puede seguir- 
sele grave perjuicio ; pues es- 
to sería en grave detrimento 
de la caridad. Aun prescindien- 
do de la referida disposicion, 
estan gravemente obligados los 
Médicos á prevenir con tiem- 
po,sin atender í respeto alguno 


de carne y sangre, á los en- ` 


fermos , que creen de peligro, 
Aaz. pa 
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para que reciban los Sacra- 
mentos, y dispongan sus co- 
sas como conviene, para ase- 
gurar su eterna felicidad, 


PUNTO IH. 


De que manera cesa la obli- 
gacion del juramento. 


el ¿Por quales y quantas 
causas cesa la obligacion d:l 


juramento? R. Que por las 


misma que ya diximos ce- 
saba la del voto. Y asi lo 
que de la cesacion de éste di- 


ximos en el Tratado antece-. 


dente, debs aplicarse, en su 
proporcion, al juramento. 
P. ¿El que tiene potestad 
para dispensar ó conmutar los 
votos, la tiene tambien para 
dispensar ó conmutar los ju- 
ramentos hechos 4 Dios? R. 
Que si la potestad fuere or- 
dinaria , se extiende segun to- 
dos, tambien á los juramen- 
tos. Si la potestad fuere de- 
legada , aunque la sentencia 
afirmativa sea muy probable, 
no obstante dicen algunos, 
que es contraria al estilo de: 
la Curia Romana, segun el qual 
la facultad de dispensar los 
votos no se extiende á dis- 
pensar los juramentos, ni vo- 
tos jurados. Ante todas cosas 
zos considerarse el modo de 


Tratado Doce. 


la delegacion , y despues el 
estilo de la Curia. Los Con 
fesores mendicantes tienen pri- 
vilegio para conmutar los vo- 
tos, aunque sean jurados, no 
siendo reservados al Pentifice, 
ó no habiendo perjuicio de 
tercero por la conmutacion. 

- P..¿ Puede el Pontifice dis- 
pensar en. todos los juramen- 
tos? R. Que con causa gra- 
ve puede dispensar en todos 
las que se hayan hecho á Dios. 
Pero para dispensar en los que 
espontaneamente se han hecho 
en favor de algun tercero, y 
éste los aceptó , se requiere 
causa gravísima, que ó ceda 
en favor del bien comun, ó 
en favor del inocente, ó en 
pena del delito; de otra ma- 
nera sería la dispensa, sobre 
injusta, nula. Los Obispos pue- 
den tambien dispensar en los 
juramentos no reservados he- 
chos á Dios, como tambien 


en los hechos en favor de al- 


gun tercero, si no se hicie- 
ron libremente. 

. Además de los juramentos 
arriba dichos hay tambien 


-Otros reservados al Sumo Pom 


tifice. Tales son los hechos 
acerca de los estatutos de los 
Colegios , Universidades , Y 
bienes eclesiásticos , quando 
estan confirmados por el Papa: 
Los juramentos que tienen su 
Qori” 
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origen de los mandatos Pon- 
tificios acerca de la observan- 
cia de algunos decretos. Lo 
son tambien aquellos con que 
se obligan algumas personas 
insignes, como Emperadores, 
Reyes , Duques , Condes, 
Marqueses, y los Obispos en 
su promocion. -Lo mismo se 
ha de decir de los juramen- 
tos acerca de cosas árduas, y 
de grande entidad hechos por 
las Universidades ; como de 
defender el misterio de la In- 
maculada Concepcion , á la 
doctrina de S. Tom. i 
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P. ¿En que manera Cesa el 
juramento que-dos- hacen de 
obsequiarse mutuamente? R. 
Que cesa de "cinco maneras, 
es á saber; por reciproca re- 
mision; por la infidelidad de 
uno de los dos; quando pi- 
de otra cosa el derecho de la 
Jglesia, propio, Ó'de los su- 
yos; quando ‘sobreviene no- 
table mudanza en las cosas; 
finalmente quando el observar 
el juramento ha de perjudi- 
car al otro. Lo demas que 
pertenece á este tratado , que- 
da ya dicho en el anterior. 
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TRATADO TRECE 


DE LA ADJURACION. 


- ETERA despues 
del juramento trata de laad- 
juracion el Angelico Doctor 
2. 2. q 90, y nosotros. ha- 
remos lo mismo á las. luces. 


f 
$ j a 


CAPIFULO UNICO. 
De la naturaleza, division y 
otras condiciones de la 


) . adjuracion. - 


PUNTO 1. 


Que cosa sea, y de quantas 
maneras la adjuracion. 


o P, ¿Que es adjuracion? R. 
Que es : Contestatio rei sacre 
per quam adjuratus imperio, 
aut precibus. inducitur ad ali- 
quid faciendum , seu omitten- 
dum. Si se toma propiamente, 


-es acto de ls Religion ; pors 


que 
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que por ella se da honor á 
Dios, valiéndonos de su nom- 
bre para pedir $ mandar lo 
que deseamos se haga. Se dis- 
tingue del Juramento; porque 
en este nos valemos del nom- 
bre de Dios para confirmar 
la verdad , mas en la adju- 
racion usamos de él como 
objeto de amor ó de temor. 
Tambien se distingue de la 
Oracion, porque en esta nada 
se manda, y en la adjuracion 
puede miandarse en nombre 
de Dios. No se da especial 
precepto de adjurar, unque 
en los Ministros de la Igle- 
sia puede haberlo por razon 
de su oficio, especialmente en 
orden á conjurar los demo- 
nios. ~- | 


- P. ¿De quantas maneras 


puede ser la adjuracion? R. 
Que se divide en deprecati- 
va, é imperativa; en privada, 
y solemn:; en propia, č im- 
propia. Deprecativa es, quan- 
do pedimos á Dios alguna 
cosa por su misericordia, ó 
por los méritos de Jesu-Chris- 
to, de Maria Santísima ó de 
los Santos. Imperativa “es, 
quando se manda á los infe-, 
riores en el nombre de Dios» 
Solemne es , la que se hace 
' en la forma prescripta. por la 
Iglesia, y por los Ministros 
que estan depugados, para ello, 


Trece. 
La privada es, la que qual- 
qena puede hacer por sí. 
ropia es, en la que se invoca 
Dios, ó los Santos, en quan- 
to en ellos resplandece Dios. 
Impropia es; en la que se in- 
vocan los Santos segun su pro- 
pia y peculiar excelencia. 
Aquella es acto de latría, y 
ésta de hiperdulía ó dulía. Pi- 
de la adjuracion para que sea 
licita las mismas condiciones 
que él juramento, por ser cier- 
ta especie de él. 

P. ¿ Quienes pueden ser ad- 
jurados, y adjurar ? R. 1. Qne 
solas las criaturas racionales 
pueden ser propiamente ad- 
juradas , porque solas ellas 
pueden percibir.la adjuracion. 
Las naves , tempestades , y 
animales irracionales sulo pue- 
den serlo indirectamente, di- 
rigiendo la adjuracion directa- 
mente á los demonios, que 
por su medio intentan nues- 
tro daño. S. Tom. 2. 2. 4. 90. 
art. q. o. 

R. 2. Que con adjuracion 
privada qualquiera puede ad- 


jurar, mas con: la solemne so- 


lo los Miaistros de la Iglesa 
erdeuados y destinados para 
ello. Tales son los exorcistas, 
que en su ordenacion reciben 
la potestad para conjurar á los 

emonios y tempestades. Esta 
potestad de orden es en todos 

| igual, 


` 


igual asi como lo'es la po- 
testad de consagrar en los 
Presbíteros ; pues no dépen- 
de de los. méritos del que la 
confierg, ó. de aquel á quien 
se confiere, sino de la yirtud 
divina. 


PUNTO IL 
De los Exórcismos. 


P. : Que. es. exorcismo? R. 
Que es: adjuratio. demonum 
per virtutem, Dei, ut- á nocen- 
do. desistant. Tienen. los exór- 
cismos. wirtud: para, expeler 
los, demonios. ex: opere. opera- 
fo, entendiéndose de la. vir- 
tud. moral, como. lo, dice el 
Angelico Doctor: 3.. p.. q,.71- 


art. 3, donde. dice :. que los. 


exórcismos. no, solo. significan, 
sino, que. obran, alguna: cosa. 
en. orden á la. expulsion., de 
los. demonios. Esta virtud, se- 
gun, algunos , es. infalible. en, 
orden á causar algun efec-. 


to, como. la expulsion.vial, 4: 
lo. menos, Segun. otros, obran, 


ó no, conforme. fuere la volun:. 
tad: de Dios. ' 


Ademas. de los: exórcismos. 


instituidos, por- la, Iglesia. se. 
dan. tambien. otras: cosas, con. 


las quales. se ayyentan: los de-. 


monjos , como. con la. invo- 
cacion, de los, nombres de Je-- 
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sus, y Maria; con la Cruz; 
con los Agnos de cera, y con 
otras teliquias sagradas; y prin- 
cipalmente con el agua ben- 
dita , segun lo dice Nuestra 
Seráfica Madre Santa Teresa 
cap. 31 de su' vida. Los exór- 
cismos, como adviérte S. To- 
mas , se ordenan 4 expeler á 
los demonios del interior , y 
la agua bendita á alejarlos de 
lo exterior. 3. p. q. 71 art. 2, 
ad 3... | E 

P. ¿De que manera debe 
portarse el exórcista, para. cum- 
plir exáctamente con su mi- 


nisterio.?> R.. Que supuesta: la 


necesidad de usar de los. exór- 
cismos contra los demonios, 
deba ante todas cosas. presi- 
diarse con las. armas. espiri- 
tuales , es, á saber; de una, 
viva. fé, de una esperanza fir- 
me, y de una. ferviente Ca; 
ridad; como asimismo de-una 
humildad profunda., de una: 
devota. oracion:, y. de santos. 
ayunos. Debe despues aten: 
der á que el obseso procuré- 
expiar sus culpas con el Sas 
cramento de la Penitencia, y 
si hubiere oportunidad, 4 que 
se fortalezca tambien. con: la 
sagrada Comunion», para: que- 
fortalecido. asi por todas par- 
tes., pueda salir: al campo sin 
pavor-, Contra el demonio, 
como. ministro, valeroso de la. 
eE Igle-. 
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Iglesia, - y valiente soldado 
de la milicia de Christo. 

= P. ¿Que es lo que el oxór- 
cista puede mandar y pregun- 
tar á los demonios? R. Que 
solo puede mandarles, que sal- 
gan del cuerpo, y dexen de 
dañar; y preguntarles solo lo 
que.sea conducente á su ex- 
pulsion. Es, pues, ilícito man- 
dar al' demonio superior, ex- 
pela á los inferiores , aunque 
asi á estos cómo aquel pue- 
de , y debe mandar salgan del 
cuerpo de la criatura. Pueden 
tambien inquirir el número 


de los que entraron en esta, 


y las causas de su entrad 
como consta .del' Ritual Ro- 
mano. Del mismo consta tam- 
bien, puede el exórcista pe- 
dir al demonio alguna señal 
de su salida, con tal que ella 
sea honesta , y á nadie daño- 
sa. Finalmente un Ministro 
de la Iglesia nada debe de- 
r ni hacer, que no sea de- 
coroso á la gravedad alteza 
y santidad de su ministerio. 
Tener pláticas largas é inú- 
tiles con los demonios es gra- 


ve culpa; porque esto sería 


como una señal de su amis- 


tad. Tambien será culpa gra 
ve hacerle preguntas, con pe” 


ligro de que descubra lo que 


puede ceder en perjuicio del 


honor: del próximo’, 0 con’ 


$ 


intento de aprender de él la 
ciencia, Será igualmente culpa 
grave pedirle deprecartive al- 
gun favor, ó qualquiera: co- 
sa; porque esto seria rendirle 
sujecion. Preguntar el exor- 
cista coactive é imperatize al- 
guna cosa vana, sería pecado 


venial. Regularmente no se 


ha de dar crédito alguno á 
lo que diga el demonio, por 
ser padre de la mentira, co- 
mo dice S. Tom. 2. 2. q. 95. 
art. 4. ad 1. Con todo pue- 
de decir, disponiéndolo Dios, 
la verdad , para que el, Mi- 
nistro de la Iglesia, se valga 
de ella para conseguir mas 
eficazmente su expulsion; y 


asi es necesario usar de mu- 


cha prudencia y consulta, pa- 
ra resolver lo conveniente. 
Véase S. Tom. Opusc. 17. 
cap. 10, y los Salmat. Tom. $. 
Trat. 22. cap. Unico á n. 69. 

P. ¿En que lugar se deben 
exórcizar los endemoniados? 
R. Que en la Iglesia regulat- 


. mente, por hallarse en ella 


todas las cosas que aborre- 
cen los demonios ; como son 
el Sacramento de la Eucaris- 
tia, las Cruces, Imágenes de 
los Santos, Reliquias sagra- 
das, y'otras cosas santas que. 
los auyentan. Con todo no 
será ilícito conjurarlos. fuera 
dè. la Iglesia , aunque po se 
z ' j ê” 


my: 
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deberá hacer rara vez. . 
-PUNTO IT. 


Del ingreso de los demonios 
en los hombres, de su sali- 
da y de otras cosas tocan- 

tes al asunto. > 


P. ¿ Entran en los cuer- 
pos. humanos ` los demonios? | 
R. Que sí. Y aun es de fé 
esta resolucion , pues consta 
de varios lugares del Eyange- 
lio, que Jesu-Christo los ex- 
pelió de ellos; y además po 


facultad y potestad á 


Apostoles para esto pe 
Pueden entrar por ; 
fa parte del cuerpo humano; 


„porque siendo espíritus, por 
` ninguna, pueden -ser impedi- 


dos á entrar. Tambien esin- 


-.dubitable , que el obseso se 


puede hallar poseido de mu-! 


chos ; como se vió en el que . 


se nos refiere por S. Lucas 
cap. 8, que se hallaba ocupa- 
a de una legion. 

P. ¿Quales ' son las señalés 
para conocer si uno se hálla 
verdaderamente energumeno? 
R. Que ¿on muchas , bien que 
pocas hay ciertas. Las que se 
tienen por ciertas son, si ha- 
bla lenguas. extrañas; si pg- 
netra las ciencias que jamás 
estudió; si revela las cosis 


A 
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ocultas , que el conocimiento 
humano no puede naturalmen- 
te alcanzar. Las dudosas son; 
un temblor de miembros pre- 
ternatura) , la voz desacostuna- 


-brada ; el semblante terrible 
_y espantoso ; la resistencia pa- >. 
ya pronunciar los nombres de 


Jesus, y Maria, O invocat 


“4 los Santos, y para tocar las 


.COSas sagradas; fuerzas irre- 
_gulares y extraordinarias. Véa- 
se S. Tom. 1 part. q. ig: 
art. 5. 

P. ¿Las obras y palabras, 
que álias son culpas, hechas 
ó dichas por los obsesos se 
les han de imputar á pecado? 


R. Que si obran ó hablan vio- ' 


lentades. por el demonio,” y 
sin consentimiento propio, no 
se les deben imputar á culpa; 
porque no les son libres ni 
voluntarias. Lo mismo deci- 
mos , si el demonio de tal 
manera les turba los sentidos 


“internos , que conciben inven- 


ciblemente lo malo como bue- 
no; pues entonces obran, co- 
_mo si careciesen del uso de 
“la razon. Mas si el demonio 
“solamente” excita al energu- 
“meno con persuasiones Ó su- 


gestiones aunque vehementes; 


sin pervertir los sentidos 

internos , pecąrá el obseso en 

sus obras ó palaþras pecami- 

` DOSAS į poru: en esfe caso 
Bb ~ obra 


. s a 


370 Eo Tratado 
obra libremente; y asi pecó 
Saul, 
mal espíritu, tiró la lanza ċon- 
tra David. Puede el demonio, 
pues, compeler al hombre á 
que haga lo qus es pecami- 
noso de sí , mas no puede pre- 
cisarlo á pecar, como dice 
“Se E 1.2. 9.80. art. 3. 
P. ¿ Quales son las señales 
= cierta; para conocer que el 
demonio, salió ya del cuerpo 
humano ? R: Que señal cier- 
. ta-no hay alguna, y asi que- 
- da al juicio de los pruden- 
tes su conocimiento , tal qual 
lo Pa la materia. * 

¿Es lícito condescender 
ria cia 


TRATADO 


quando arrebatado del | 


Tr, rece De | 
con la peticion de los demo- 
nios , quando para salir de los 
cuerpos - piden alguna cosa? 
R, Que se podrá condescen- 
der coa su peticion, si lo que 


piden no cede en ofensa al- 
guna de Dios, 
- mo. Y: si Jesu -Christo permi- 


ni del próxi- 


tió á los espíritus inmundos 


; entrasen en los puercos, pu- 
.do -hacerlo como Señor abso- 


luto de tødas las cosas, cu- 


yos sob:ranos exemplos mas 


deben servir á nuestra vens- 
racion en semejantes casos, que 
á la imitacion, á no cono- 


* Cernos ames movidos 


de algun superior impulso... 
AA 


CATORCE 


DEL TERCER PRECEPTO DEL- 
E Poeng.. 


En tercer precepto del Dé- 
cálogo nos prescribe el culto 
ue debemos tributar 4 Dios, ` 


or esta causa tratán muchos 


en él del precepto de oir Mi- 
sa, y de la observancia de 
otras obligaciones que nos 
prescribe la Iglesia. Mas nọ- 
- sotros hablaremos de ellas, 


quando tratemos de los pre- “ 


„ceptos , que la Iglesia nos tis- 
ne impuestos. 


CAPITULO UNICO. 


De la observancia de las fes- 


sas. 
7 . 


- PUN- 





Del tercer precept 


oT PUNTO L 


Del precepto de guardar las 
fiestas, y de su obliga- 
- COn. o 


P. Se dí precepto de guar- 
dar las fiestas? R. Que sí , co- 
mo consta del capitulo 20 del 
Exódo, en que mandó Dios á 
los Judios la santificacion del 
Sábado , y. abstenerse en él 
de toda obra “servil. Este es 
el tercer precepto del Decá- 
logo, “el qual, aunque en 
. Quanto á la asignacion del Sa- 
bado. sea ceremonial; y co- 
mo tal haya cesado ya, en 
quanto manda dár culto `á 


Dios en memoria del benefi- 


cio de la creacion, es moral 
y obliga á todos. | 


i 
t 1 


. P. ¿Que se nos manda en 
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tólica la festividad del Saba- 
do , asi por reverencia á la. 
triunfante Resurreccion de 
Nuestro Señor Jesu-Christo, 
como para que los christia- 
nos nos distinguiésemos de los 
Judios. De aqui se sigue, que 


- la observancia del Domingo 
en lugar del Sabado solo sea 


de precepto eclesiástico, co“ - 
mo expresamente lo dice el 
Angelico Doctor enel lugár 


_citado ad 4, por estas pala 


bras : Ad quartum aicendum, 


quod.» observantia diei Demi- 
nica, in nova lege succedit ob- 


servantie Sabbati, non ex ví 
precepti legis, sed ex institu- 
tione. Ecclesia et consuctudi- 
ne pópuli christiani. 
eo ess. bo. 
. P. ¿Hay obligacion á guar- 
dar otras fiestas fuera del Do- 


„mingo? R. Que sí; porque . 
„asi como los Judios tenian 
‘dedicadas ciertas fiestas ade- 


este precepto? R. Que se nos 
ordena dar algun culto exte- 
terior 4 Dies, mas sin ex- 
Cluir el interior, pero ro se 
nos mandan por él los áctos 
. de caridad, ni contricion. Asi 


más de la del Sabado, para 
dar culto á Dios ; asi la Igle- 
sia, además de la del Domin- 
go, tiene determinadas otras 
en el año, para, venerar en: 


S. Tom. 2. 2. q. 122. art. 4. 
 P. ¿En que dia estan los 
christianos obligados á obser- 
var este precepto? R. Que 
principalmente deben obser- 
varlo en el Domingo, á cu- 
yo dia transtadó la Iglesia Ca- 


ellas á Dios, á Maria Santi- 


sima, y á los Santos. Quien 
quisiere tenerexåcta noticia de 
su principio , Institucion, ,y 
número , lea los Salmaticen- 
ses en su curso moral tom. $» 
trat. 23. (ap. 1. Á P. 41, 
conde con su acostumbra- 
 Bbe da 
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da erudicion proponen estos 
puntos. ` 


x ` 


„P. ¿Quien tisne potestad 
, para instituir dias festivos?. 
R. Que pueden Mastituiclos' 


para toda la Iglesia el Papa, 
y el Concilio General legiti- 
mamenté congregado. Lo mis- 


"mo puede el Obispo con. el 
_Clero y. pueblo respecto de 
. sú Diocesi. Y aun el Obispo 


tiene por sí solo esta facultad 
respecto de los Santos cano- 


nizados, mas na respecto de 


los  beatificados . solamente. 


Con todo: deben los. Prela- - 


dos abstenerse de instituir 


_ nuevos dias, festivos , como 
lo previene el Papa Urba- 

no VIII? eù su 

- empieza : Universa per of- 


ula que 


- 


bem. E , 
P. ¿Quando': empieza la 


ld 


obligacion del dia festivo, y 


quando finaliza? R. Que em-. 
"pleza en el punto de la me- 
~ «lía noche antecedente, y fina: 

liza en el punto de la medía 


noche siguiénte. Es precepto 


- que obliga à culpa grave, y el 
decir lo contrario está con- 
_denado porel Papa Inocen= 
“cio XI en la proposicion si- 


guiente que es la çr: Pre- 
ceptum servandi festa, non 


` obligat sub mortali , seposito 
 scándalo, si absit contemptus. 


P. ¿A que- obliga dichọ 


í 


-> 
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precepto? R. Que á oir Mi- 
sa, y abstenernos de obras 


- serviles. En, quanto á la pri- 
mera parte es precepto afite 
mativo, y en quanto á. la se- 


gunda es negativo.: Una y 
otra obligacion está general- 
mente recibida en la Iglesia 


por una constante. tradicion, 


y como tal mandada obser- 


` P. ¿El que contento co 


oir una Misa, y no trabajar 


en el dia ¿de fiesta, emplea 
todo lo restánte de él en va- 


nos coloquios , recreaciones, 


pasatiempos , Ó‘ se entrega 


“en él al ócio, pecará grave- 


mente contra el precepto de 
santificarlo? R. con el Ange- 


-lico Doctor quodlib: 9. art. 


15. Quod omnis qiiestio, 18 
qua de peccato mortali qua- 
ritur, nisi expressè veritas hd- 
beatur , periculos? determina- 
tur. De esta clase es la difi- 


.Cultad. que contiene la ps- 
‘gunta. Y asi nos contèntaré- 


mos “con prevenir á los Pre- 
dicadores y Confesores cui- 
den de avisar á los fieles. la 
obligacion que tienen de em- 


-plear losdias festivos en obras- 


de piedad y religion; en oif 
la divina palabra; asistir 4 los 
divinos oficios .;  freqiientaf 
los Sacramentos; exercitarse 


.var en. varios lugares del de 
recho canónico. -" -' .. 


te rr 


- 


Do tercer presepto del Decálogo.  - 


en los actos de las virtudes. 
pa ocios teologales , y en 


obras” de misericordia. Asi lo . 
previene Benedicto XIV en.. 
Ab 


su Bula que em : 
vodem tempore, Lo . mişmo 
advierte 


o 

P; “Quienes EN obligados 
"al precepto de santificar las 
fiestas? R. Que lo están to- 
dos‘ los fieles de uno y: otro 
sexó , en habiendo llegado al 
uso de la razon. Pór.lo que, 
si alguno antes de los siete 
años se hallare prevenido de 
él, estará obligado á su 


cumplimiento , aunque : no: 


haya llegado á esa“edad. En 
caso de duda , estará ` obli- 
gado í su observancia el que ’ 


ya cumplió los siete años. Si- 


antes de esta edad dieren los - 
- muchachos señales ' probables | 
del uso de la razon, han de 
ser. obligados á oir Misa. Y 
conviene amonestar á los pa- 
dres _» que antes de los sie- 
te años lleven: £ sus hijos á 
la: Iglesia”, para que se acos- 
tumbren á asistir al santo Sa- 
crificio 'con' devocion. Sobre’ 
la obligacion que tienen los 
peregrinos , vagos y morado- 
res acerca de observar las 
fiestas de. los ¡pueblos por 
donde transitaren , O se ha- 


i el Catecismo del 
| ia 3> iS 3 precept. y 


337 
llan, ya se dixo en el tra- . 
tado de leyes. 

Todos los Religiosos , aun- 
que sean exéntos , están obli- 
gados á guardar las fiestas 
impuestas por el Obispo pa-: 


'ra toda su Diócesis, como 
-lo ordena el Trident. 


Sess. 
25. de. regtilarib. cap. 12. 
Tambien lo. están respecte 
dé las de. los Patronos del 
Reyno”, - Provincia ó Dióce- 
sis en que se hallan , como 
igualménte á las que estu- 
vieren introducidas . por vq- 
to, Ó costumbre legítima 
de uno y otro: Clero secular 


y Se gula 
PUNTO II. 


De la obligacion de di 
nos de obras serviles. 


= P. ¿Se ‘prohiben en este 


precepto - todas las obras ser- 
viles? R. Que. aunque á los 
Judios sẹ. les prohibia el- 
“exercició de toda” obra ser- 
vil, como : “consta del Exó- 


do sap. 20) omre opus ser- 


vile' non facietis in eo; á, los 
Christianós no se 'nos pto- 
hiben las que son necesariás 
ad vitam , como dice San- 
to Tomas 2 q. 122. ar. 
4. ad 4. Por o que , aun- 
que este. precepto obliçue 4 
cul- 
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culpa grave ,. admite parvi- 
«dad de materia, como el es- 
pacio de una hora, 'ọ algo 
mas, con tal que no llegue, 
Ó se acerque mucho á dos. 
Esta opinion nos- parece la 
mas razonable y pues no de- 
be medirse en esta» materia el 
tiempo matematic, sino mo- 
ralmente. Bien queen quan- 


to al mercado , juramentos, 


juicios, y otras obras que se 
¿nos prohiben en los dias- fes- 
tivos , no tanto se ha de 
greduar la gravedad , O le- 
vedad de la materia por el 
tiempo, quanto por la qua- 
o lidad`-de la obra. Por esto 
el controvertir la causa ju- 
dicial , tomar juramento pa- 
ra su curso., O dar senten- 
cia sobre ella, será culpa gra- 
ve , aun quando se haga en 
muy poco espacio de tiempo. 


Tratado Catcrces: - 


Rus , significa la agricul- 
tura: nemus el arte venato- 
ria : arma, la militar: rates, 
la naval.: vulnera , la quirur- 


gica , y farmacópica : la: 


na la textoria y semejantes: 
y faber la fabril que contie- 
ne en sí muchas. Las obras 
liberales son Jas que convie- 
nen á las. personas nobles, 
y se ordenan á instruir el 


entendimiento ¿ las quales se 


incluyen. en este verso: 
Lingua , tropus ,. ratio, 
Núrrerus, tonus, angulus 
Lingua significa la gramá- 


tica : fropus la retórica : r4 


tio la dialéctica : númerus la 


arismética , tenus la: musica; 
y éngulus la geometria Ik 


estas obras solo las que son 
propiamente serviles se pto- 
hiben en este precepto, co- 
mo consta: de las palabras del 


P. ¿Que obras-se prohiben * Exodo. : omne opus: servile nis 


en este precepto? R. Que las .fac:eris. iu eo. 
Obras son en tres maneras; 


es á saber : comunes , servi- 
des, y liberales. Comunes son, 
las que convienen á todos 


sean libres ó siervos , como. 


el caminar, pasear, saltar, y 
tocar instrumentos. Las ser- 


viles son las que son propias 


de siervos y criados, y se 

contienen en este verso : 
Rus, nemus , arma., rates, 
Vulnera , lana, faber. 


obra propiamente servil? R. 
Que es: opus corporale me- 
ohánicum utilitart hominis ot- 
dinatum. Esta es la obra que 
principalmente se prohibe en 
el dia festivo. Para cuya in- 
teligencia conviene notar con 
el Angelico Doctor 2. 2. 4 
102. a. 4. ad 3. que la obr 


servil puede ser en tres ma 
neras , esto es ; pecaminosa, 


hu- 


Ca. qe ya 





£ 


. P. ¿Qué se entiende par |. 


li 
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humana y religiosa. La' pé- 


de no pecar en el dia festi- 


caminosa es el: mismo . peca- x'0 ; pues en todos, estámos 


do con que se sirve tal de- 


monio. La humana es con' la 
que “se: sirve al hombre , y 
la religiosa con la que se sir- 
ve á Dios. Por la pecamino- 
sa no se viola'el dia festivo, 
por ser solamente servil en 
sentido mistico ; “y. asi no 
añade nueva culpa distinta 
en especie el pecar en dia de 
fiesta , aunque sí contiene mas 
grave deformidad , especial- 
mente si el pecado se come- 
. te en los dias mas solemnes, 
-6 en aquellos en que se ce- 
kbran los principales y miste- 
tios de muestra redencion, 
aunque mo sean festivos, Co- 
mo en el% Jueves á Viernes 
hr Asi S. Tomas in 3. 
It. 37. q. 1. 4. $. q. 2. 
ad e | q 5 q | 
¿Ni se oponeá ésto la doc- 
trina del mismo Santo , quan- 
do en la 2. 2. q. 122. 4. 4. 


sacontrariariobservantie Sab- 


bati ; porque esta contrarie- ' 


"dad solo se entiende serlo en 


quatto al fin extrinseco del. 


precepto, es á saber , de la 
conjunción del alma con Dios, 
no en quanto al fin intrin- 
Seco, que es el culto debi- 
do al Criador. Ni hay - pre- 
cepto especial que nos man- 


ad 3. dice. Opera pescamino- ` 


obligados ' á abstenerños, de 


“todo pecado. O puede decir- 


se , que las obras pecamino- 
sas se contrarían á la obser- 


vancia del Sabado , quando . 


con . el pecado se junta la 
obra mecánica servil. | 

. Por lo que mira á Ja Obra 
religiosa dice asi el Angelico 
Doctor en el lugar arriba ci- 


tado: Opus autem religiosum 


si crimine peragitur die 


festo; econtra vero opus ser- 


vile ‘humanum. 

P. ¿Es obra servil prohi- 
bida en dia de fiesta el pin- 
tar? R. Qħe lo es ;. porque 
el arte de pintar , sea con 
pincel, ó ahuja es mecánica, 
y como tal cpntenida en la 
textoría, Ó fabril. Y aunque 
no pocas veces se exerciten 
en ella las personas nobles 
por recreacion Ó gusto , no 
por eso déxa de serlo , asi 
como otras obras lo son aun- 
que las exerzan los nobles por 
los dichos motivos. Mas no es 
obra servil formar con la plu- 
ma algunas figuras para la ' 


` instruccion.. Y asi pueden los 


arquitectos formar en dia de, > 


- fiesta las trazas de los edifi- 
“cios 


A 


que despues han de conss 
truir. | | Ses 
P. ¿Es obra servi. el trans- 
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cribir? R. Que asi como el 


escribir no es obra servil , asi 


tampoco lo es el transladar 


lọ escrito , pues una y otra 


accion miran al mismo fin; 


- mi se hacen serviles aun quan- 


do se executen por ganar con 


ellas , porque la obra de su 


naturaleza liberal no” pasa á 
ser servil por el fin. del ope- 
rante , como Ani al contrario. 
- Algunos hacé 

tre los que se emplean: en 
transcribi, como criados «des- 
tinados y Ssalariados para es- 
te efecto; y los que aunque 


<transladen por sù jornal , lo. 


executan rogados para ello, y 
dicen : que los primeros que - 
brantan el precepto de no 
trabajar , si emplean la ma. 
yor parte del dia festivo en 
transladar escrituras ,' proce- 
sos Sc. mas' no los segun- 


dos. Esta doctrina conviene ` 


tengan presente los abogados, 


` y Otros para no emplear -sus 


criados en transtdar la ma- 


m yor parte del dia de fiesta. 


El ordenar las letras- para la 


- impresion se reputa por obra 


servil POBRA en e de 
fiesta. 


P. ¿La caza y pesca son 
- Obrás' sil prohibidas en 
el dia de fiesta? R. Que- lo. 


son por su: naturaleza ; mas 


por la Parvidad de materia ' 


e : PA 


1 distincion en- 


-ó “por la costumbre , no vio- 
lan gravemente el dia festivo, 
si 5e hacen sin mucho tra- 
bajo , ni tumulto , y por 
causa de recreacion. Atienda- 
se, pues, á la costumbie del 


país , sin tomarse en ello ma- |. 


yor licencia, .que la que se- 
gun ella está comunmente re- 
cibida en él. La pesca mo- 
derada en rios ¡pequeños es 
licita segun la costumbre co- 
mun , ya se haga con .red, 
ya con caña. Por. ganancia no 
es licita, como lo insinúa 
Benedicto XIV. in Synod. lib. 
I. caps 18. n. 10. ` 

P. ¿Es obra servil el c4- 
minar? R. Que ño; porque 
es Obra comun á libres , y 
siervos. Los arrieros y care- 


teros no pueden: dár princie 
pio á sus viages en dia de 
fiesta con los machos ó car- 
ros cargados , 
- exercicio es obra servil, co- 


porque este 


mo tambien lọ es el cargar. 


Mas pueden licitamente con- 
_tinuar su viage en dia defies- 


ta, si lo comenzaron con 
buena fe los dias anteriores. 


Tambien ` podrá excusarlos de 


culpa grave la necesidad, pú- 
blica utilidad , ú otra grave 
causa. 

-«P. ¿Se prohiben en los dias 


.de fiesta algunas obras libe- 


rales ? R. Que se prohiben los 
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mercados , placitos , y juicios.. Obispos , y Párrocos , pare 


Asi. consta del cap. Congiies- 
sus, de feriis. Por nombre de 
.mercado , se entienden las 
ferias , las compras y ventas 
cotidianas , que se hacen pot 
los mercaderes, ya se hagan 
á puerta abierta ,. ya á puer- 
ta cerrada. En orden A las 
ferias y mercados se podrá 
estar á la costumbre `legiti- 
mamente introducida. No obs- 
tante Benedicto XIV. en dos 
Constituciones , de las qua- 
les la primera empieza: Pa- 
terna charitatis ; y la segun- 
da : Ab eo tempore : Exór- 
ta con mucho empeño se abs- 
tengan. de ellas los. fieles en 
los dias festivos, amonestan- 
do á los Obispos que atien- 
dan con toda solicitud á pro- 
hibirlas , Ó embarazarlas. 


Por lo que mira á las com-. 


pa y ventas cotidianas de 

os mercaderes deben ser ab- 
solutamente reprobadas en los 
dias de fiesta , sin” admitir 
costumbre contraria alguna, 
á noser de las cosas que se 
reputan necesarias para el sus- 


tento , como pan , vino, car- ' 


nes y otras cosas precisas pa- 
ra el dia; pues las demas no 
pueden comprarse ó vender- 


se sin violar el dia de. fiesta. :. 
re este punto deben ve" 


lar con el mayor cuidado. los 
Tom. I. 


impedir que la avaricia de los 
negociantes no atropelle com 
la santidad de los dias fesa 
tivos. Vease á Benedicto XIV, 
de Synod. lib. 7. cap. 4.8.3. 

En el placito se prohibe 
en primer lugar el juramen- 


-to judicial, y de consiguien=: 


te la citacion de las partes; 
el exámen de testigos ,-aun-:; 
que se haga sin intervenir ju. 
ramento. Con todo licitamen-- 
te se puede este hacer en dia: 
de fiesta, por causa espiri-- 
tual, ó por la paz, la fe, 
la fama , la piedad, ú otra. 
grave necesidad. Por nombre. 
de juicio se entienden pro»: 
hibidas en el dia de fiesta: 
todas las sentencias , asi ci- 
viles , como criminales , y. 
todo  estrepito. judicial quer 
requiera contestacion. Mas 'no: 
por eso se prohiben en los. 
días festivos las sentencias en 
us se imponen penas espi- 
rituales , ni les actos” de: ju. > 
risdicion voluntaria .,- como * 


ni tampoco las apelaciones, : 


. y: causas que conciernen Á la: 


religion , misericordia ,.Ó' pies ' 
da SN 


í i $ loa i 
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De las causas que escusan á 


. oé. que trabajan en los 
o dias de fiestas c>. 
i) g E 


- 


-Perg Quáles son las. 


ta? .R. Que regularmente . se 
numeran estas quatro ,. que 


son: necessitas propia vel alie- 
na utilitas Ecclesia : Supe-. 


riorum authoritas , y consue- 
fuda legitima. Por la prime- 
ra. causa , no es 


progimo , y para evitar al- 


gun grave daño , que ame- : 


nace de fuera, como ense- 
ña S: Tom. 2. 2. 


4%: ad 39. 


Por el mismo motivo es. 
Jicito. preparar la comida ne- ` 
cesaria: para el día de fiesta, : 
como los. Discipulos de Chris- : 
to. eogian las espigas necesa. 
riab para su sustento . en: el- 
Sabado.. Par . esta. , misma ' 
necesidad se escusan de cul- > 


pa los labradores , que en 
Jos dias de fiesta trabajan en 
el tienpo de siega y vendi- 
mia, como los 


0 Tratado 


causas 
que excusan de la obligactow 
de no trabajar en dia de fies-. 


ecado ha- 
cer. todas. aquellas obras ser- > 
viles., que sean necesarias pa-: 
ra la salud propia y, ó del. 


q» 122. 4. 


pasteleros, 
horneros , y molineros , quam- 
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do de otra manera. no pus. 


deren. satisfacer á la- necesi. 
dad del pueblo. Mas no se: 
debe excusar , sino .antesbien. 
reprender con toda severidad, 
£ ciertas mugeres: , -que fre- 
quentemente:destinan los dias. 
festivos para. cerner , y Otros 
trabajos domesticos, pues éstas 
no miran por la utilidad co- 
mun , sino á su propio im- 
teres, y á satisfacer su codi- 
cia. Pero se deberí excusar 4 
los que no pueden sustentar- 
se á si mismos, ó á su f- 


milia sino trabajan en dia de. 


fiesta ; deberán con todo eso 
consultar á su Párroco ó 
Confesor, como tambien las 
criadas pobres, y que se vea 
precisadas á remendar en ta- 
les dias sus vestidos, por no 
concederles otra tiempo $us 
amos: para hacerlo. 

Por razon de evitar algun 


grave daño inminente están. 


excusados del mismo precepto 
los que trabajan en dichos 
días, para apagar algun im 
cendia ; para: recoger el gana- 
do extraviado ; * para reparar 
la ruina actual de: una casa, 
y- para- cosas semejantes. Los 
siervos Ó criados á quienes 
sus Señores ó Amos precisan 
á. trabajar en dia. de fiesta, 
aunque para evitar graves con- 
tiendas, puedan hacerlo al- 
5i gu- 


— 
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guna otra vez , si continuan- hubiese deir 4 donde no ha- 


en freqiientar los mismos man- 
datos, deben desampararlos 
quanto antes puedan como», 
` damente hacerlo, 4 no ser les 
conste prudentemente tienen 
los Amos causa justa para man-. 
darles algunas veces trabajar., 
La oportunidad de conseguir 
una gran ganancia no es cau- 
sa justa para trabajar en los 


dias prohibidos ; pues á serlo, 


apenas habria quien guarda- 
se las fiestas , y todos se per- 
suadirían, que de no traba- 
ar, perdian mucho interes, 
en la verdad no es lo mis- 
mo padecer detrimento, que 
no adquirir ganancia. A nin. 
guno le es lícito trabajar los 
dias festivos por evitar la ocio- 
sidad, y mas pudiendo, y 
debiendo evitarla con emplear- 
se en aquellos santos exerci- 
cios propios de tales dias. 
-© P. ¿Los barberos pueden 
exercer su oficio en los dias 
de fiesta? R. Que no pueden 
absolutamente hablando , por 
ser obra servil. Por esta cau- 
sa no pueden hacer la barba 
á quantos concurran á su ofi- 
cina, sin distincion de per- 
sonas. Pueden, sí, hacersela 
á algun labrador, ó á otro 
uno del pueblo, como tam- 
bien á algun caminante, ha- 
biendo necesidad; como si uno 


T 


bia barbero, ó quando la gen- 
te- del campo pọ puede cons, 
currir entre semaną ,- por el, 
detrimento que se le seguiria. 
de perder su trabajo con no», 
table perjuicio propio « ó de los. 
suyos. Hacer una ú otra bar- 
ba sin necesidad, será pecar 
do venial. Vease í Benedicto; 
XIV. Instit. 23 que trata lar-, 
gamente la materia. Lo misə, 
mo que hemos dicho. de. los. 
barberos debe entenderse en, 
su proporcion de los herrado- 
res, á quienes puede la necesi- 
dad excusar en el exercicio de, 
su arte. 

P. ¿Es lícito trabajar los 
dias de fiesta en obras reli- 
giosas por razon de la -piedad,; 
O utilidad de la Iglesia > R.: 
Que las obras religiosas pue- 
den ser de tres maneras ; unas, 
espirituales , como- 2dminis= 
trar, Ó recibir los Sacramen- 
tos, y las demás que miran 
á ministrar en el Altar ; otras, 
que aunque no tan inmedia - 
tamente, se ordenan al culto 
divino; como llevar las Cru-. 
ces ó Imagenes en las proce», 
siones, tocar el organo , ú 
otros instrumentos .:músicos, 
y las campanas ; otras que son- 
como preparatorias ‚parą las 
sagradas: 'funciones ; como lim- 
piar y, adornar: los templos;, 
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á las que por motivo de pie- 
dad se agregan otras, que ce- 
dea en utilidad de las Igle- 
sias, como el cultivar sus cam- 
pos , 6 acarrear piedra ú otros 
materiales para su edificio. Es- 
to supuesto: | 

' Decimos lo primero , que 
por las obras religiosas del 


primero y segundo género no 


se quebrantan las fiestas; por- 
que siendo el fin del precep- 
to que nos manda abstenernos 
de las obras serviles el dar cul- 
to á Dios no pueden ser con- 
tra él, las que se ordenan á 
este mistno fin. 

Decimos lo segundo, que 
las obras del tercer genero son 
tambien licitas en los dias fes- 
tivos, habiendo causa para 
hacerlas. El diferirlas por neg- 
ligencia hasta estos dias, será 
culpa leve ; porque pudiendo 
hacerse comodamente , se de- 
ben prevenir en los dias an- 
, teriores, é en la vispera del 
día festivo. Asi el ser la ma- 
teria leve, como el hacerse és- 
ta aun mas leve por la rela- 
cion que tiene con el culto 
divino , hace que la trans- 
gresion no llegue á culpa gra- 
ve. Si dichas obras no pu- 
dieron antes prevenirse, Ô se 
olvidaron invenciblemente, no 
habrá culpa alguna el practi- 
garlás en el dia festivo; pues 


v 
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en tal caso ya escusa la ne- 
cesidad. 

Decimos lo tercero, que el 
trabajar en los dias de fiesta 
en el cultivo de las hereda- 
des de alguna Iglesia, ú hos- 
pital pobre; como para repa- 
rar sus edificios, no es ab- 


solutamente licito en los dias 


prohibidos , 4 no haber ac- 
tual necesidad, que alias ex- 
cuse; porque tos tales exerci- 
cios son obras serviles, y la 
piedad 'no debe ser contre 


-ria á la religion que las pro- 


hibe. Por esta causa no esli- 
cito trabajar en dichos dias 
para dar limosna, ni para so- 
correr á qualquier pobre. 
P. ¿Quien puede dispensar 
para que se trabaje en los dias 
de fiesta? R. Que puede el 
Sumo Pontífice en toda la 
Iglesia, como tambien el Obis 
po para toda su Diócesis. 
Los Párrocos podrán dispen- 
sar en algun caso urgente, y 
no habiendo facil recurso al 
Obispo. Finalmente la cos- 
tumbre legítima puede excu- 
sar de la obligacion de no 
trabajar , donde y como $ 
hallare introducida. Mas de- 
berá exáminarse con cuidado, 
no sea corruptela , lo que $ 
pretende pase por costumbre 
legal. | | 
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TRATADO QUINCE. 
DEL QUARTO o DEL 


E. et Quarto Precepto del 
Decálogo se nos manda hon- - 


far á nuestros padres, como 
consta del Exódo sap. 20, y 
del Deuteronomio cap. $. 
Honora patrem tuum, et ma- 
. Srem tuam. Este es el prime- 
ro entre los preceptos de la 
Segunda. tabla. Por lo mismo, 
despues de haber tratado de 
los tres primeros preceptos 
del Decálogo , que miran á 
Dios, darémos ya principio 
á los siete restantes que mi- 
ran al próximo, entre los qua- 
Fes , sin duda debe tener el 
primer lugar el que nos in- 
tima: honrar á nuestros: pa- 
eres , porque como dice S. 
Tom. £. 2. q. 122. art. 5. 
In corp. inter proximos au- 
tem maximé ebhigamur paren- 
fibus; et ideo immediat? post 
precepta ordinantia nos in 
Deum , ponitur preceptum or- 
dinans nos ad parentes: 


b E E 


CAPITULO UNICO. 
Sobre honrar á los Padres 
PUNTO Ł 


De la obligacion de los hijos 
para con sus padres: 


P e ¿Que se nos manda en 
el Quarto Precepto del De- 


cálogo? R. Que honrar á los 
padres , esto es; honrar, lo 
primero á los que nos engen- 
dran segun el cuerpo. Lo se- 
gundo, á los que nos reen- 
gendraron, y reengendran en lo 
espiritual; como son los Pre- 
lados de la Iglesia, los Sacer- 
dotes, y demás Ministros de 
nuestra salud espiritual. Lo 
tercero, á los Reyes ó Príp- 
cipes nuestres, 4 los Gober- 
nadores del Reyno , Magis- 
trados , y Directores: i la 
Z Ge 
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República. Lo quarto, á los 
tutores, curadores , y maes- 
tros. Lo quinto , á los an- 
cianos y provectos, y á to- 
dos los que fueren nuestros 
mayores en edad , dignidad, 
y gobierno. Lo sexto , á los 
hermanos, consaaguíneos , y 
afines , conforme la mayor 
ó menor union con ellos. Lo 
septimo, 4 nuestros bienhe- 
chores, paisanos, y amigos. 
A todos estos debemos, hgn- 
rar, servata proportione, Co- 
mo enseña $. Tom. 2. 2. 
q. 10I. y 102. 

P. ¿Que Obligacion impo- 
ne á los hijos el amor que 
deben. tener á sus padres? R. 
Que les impone „tres obliga- 
ciones. La primera de ámor 
y reverencia. La segunda de 
obediencia y culto, y la ter- 
cera de socorrerlos en sus ne- 
cesidades y sustentarlos. Es- 
tan, pues, obligados: los hi- 


jos primeramente á honrar á. 


sus padres , amándolos mas 
que á todos los otros pró- 
ximos , y nunca aborrecién- 
dolos. Por lo que, si los hi- 
jos aborrecen á sus padres, no 
solo pecarán contra caridad, 
sino tambien contra piedad. 
Deben lo segundo los hijos, 
para significar el amor que 
tienca, á sus padres, reveren- 


ciarlos , hablando: de ellos ho- 
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norificamente, no murmuran- 
do -jamas de ellos, sirviéndo- 
los, levántandose á su pre- 
sencia, é inclinándoles la ca- 
beza. Estas y otras demos- 
traciones semejantes pide la 
reverencia que tan justamente 
deben tener los hijos á sus 
padres. | 

'P. ¿Quando pecarán gra- 
vemente los hijos contra el 
amor, que deben á sus padres? 
R.. Lọ primero , pecarán gra» 
vemente quando les desean 
algun grave daño deliberada 
mente. Lo segundo , quando 
los contristan gravemente con 
sus hechos ó dichos, hablán: 
doles con aspereza , mirándo 
les con rostro torcido , con 


- gestos atrevidos , irrisionss, 


desprecios , ó haciéndoles 
otras semejantes injurias. Tam; 
bien pecarán gravemente, sl 
se burlan de sus consejos, 0 
los desprecian, y sobre todo, 
si se atreven , lo que causa 
horror solo el decirlo, á po- 
ner manos violentas en ellos;. 
si les levantan la mano, 0 
les amenazan ; si se mofat 
de sus acciones, Ó cosas se- 
mejantes. i a 
Lo tercero pecarán los hi 
jos gravemente contra el amot 
debido á sus padres, si des- 
pues de muertos, no cuidan 
de darles sepultura convenien- 
, te, 
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te; si se descuidan de apli- 
car sufragios: por sus. almas' 
y otras preces; sino: cum-' 
plen sus testamentos ; si-pu-: 
diendo, no cuidan de satis- 
facer sus deudas; sino pro- 


curan que en el articulo. de. 


la muerte reciban. los Sacra-: 
mentos, y hagan testamento;: 


quarto , pecarán ` grave-- 


mente, acusándolos en juicio 
sea civil ó eriminal, á no 
ser en las causas de heregía, 
traicion -á la patria, y con- 


juracion contra el Principe, y" 


con tal que de otra manera no. 
lo puedan evitar por lo respec- 
tivo á los dos últimos delitos. 


Pecan gravemente lo quin- 
fo, si con conocimiento" ir-: 


ritan á sus padres, moviéndo- 
los á grave ira , ó á profe- 
Tir maldiciones, blasfemias, ú 


otras expresiones semejantes. - 


Lo sexto pecarán, si los des- 


precian ó no quieren recono- 
cerlos por sus padres; á no ha: : | 
el tiempo útiles 4 sí mismos, ' 


cer esto último en alguna rara 
circunstancia, y por evitar al- 
gun grave detrimento que de 
elld se le hubiese de seguir al 


hijo; porque entonces sería pru- ` 
| e á su tiempo dirémos, 


dente la disimulación , mani- 
festando despues el motivo á 
los padres para evitar su sen- 
timiento y tristeza. 

P. ¿Quando pecarán los 


hijos contra la obediencia que- 


383. 
deben á sus padres? R. Que 
los hijos estañ “obligados á- 
ser. obedientes á sus padres en 
tódas las cosas, tocantes al cui- 
dado domestico, á la buena 
educacion, y rectitud de las 
costumbres,- Por lo que á no. 
excusarlos la parvidad de la' . 
materia, ó- la: intencion del 
que manda ,- pecarán grave- 
mente contra esta obediencia: 
Lo primero , si no los obe- 
decen en lo que < pertenece 4’ 
las buenas costumbres , y 4 la 
salvacion de sus almas; como 
si les mandan huír de juegos 
prohibidos, malas compañias 
ó peligrosas; no- salir de casa 
por lá noche; no gastar su- 
perfluamente,- 

Pecarán gravemente, lo se. 
gundo , si no quieren cum- 
plir con los encargos que les 
ordenan los padres para uti- 
lidad de la familia; si no quie- 
ren aplicarse al estudio, ó á 
otros oficios para hacerse con 


ó á la casa: si se casan con- 


tra la voluntad da los padres, 


ó sin darles noticia, no ha- - 
biendo causa para ello, segun 


as hijas, además de los 
casos ya dichos respectiva- 


mente, pecarán gravemente, 


si porfian salir solas de casa, 
andar fregtientemente $ su l- 
ber- 


34. 
bad: si reciben , Ó escriben 
cartas Ó papeles ocultamente; 
si se adornan deshonestamen- 
te ; sí hablan con personas 


sospechosas; si admiten dádi- 


vas ; si huyen del lado de 


sus madres; si pretenden per-. 


tinazmente el esposa que no 


les conviene ó no les es igual. - 


En todas estas epsas y otras 
semejantes pecarán las hijas 
contra la obediencia debida á 
sus padres, y gravemente por 
serlo la materia, y estan obli- 


gadas 4 manifestar no solo la 


especie del pecado que inclu- 
ya la cosa, sino tambien el 
de su desobediencia. 


P. ¿Que obligacion tienen 


los hijos en orden á socorrer 


á sus padres? R. Que los hi- 


jos tienen obligacion de so- 
correr á sus padres , asi en 
lo espiritual, rogando á Dios 
por ellos en vida y en muer- 


te, como en lo temporal, 


quando se hallan necesitados; 
y no solo por caridad, sino 


por piedad natural prescrip-. 


ta por la naturaleza misma. 
Por este motivo, si un hijo 
entrase en religion abanda- 
nando á sus padres. necesita- 
dos de su asistencia, pecaría 
cg como advierte $. 


Om. 2. 2. q. IOL Art. q 


ad hp ` 


 P. ¿Estará obligado el re- - 


d - 
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ligioso profeso 4 salir de l 


religion para socorrer á sus 
padres ? R. Que si estos es- 


tan en extrema nscesidad no 
hay duda que deberá, no pu- 
diendo atender de otro mo- 
do á su socorro. Mas si la 
necesidad sólo fuere grave, 
no tiene esta obligacion, aun: 
que dentro de la religion de- 
berá, con la licencia de sus 
Prelados , mirar por su ali- 
vio. .Un religioso se debe 
considerar mediante su profe- 
sion , como muerto al siglo 
y totalmente entregado á la 
religion ; y así como el <a- 
sado no tiene obligacion á 
dexar á la muger por socor- 
rer á sus padres, asi tampo-! 
co la tiene el religioso pro» 
feso. Así S. Tom. Ubi supra. 
-La obligacion que hemos: 
dicho tienen los hijos de ali- 
mentar á sus padres, se en-. 
tiende tambien de los ascen-: 
dientes, pues 'se reputan €o- 
mo padres. Comprehende 
tambien á los hijos naturales 


y espurios ; porque la razon- 


es comun á todos. Esta obli- 
gacion misma pasa igualmen- 
te á los herederos ; porque 
los bienes de los dichos lle- 
van consigo este gravamen;' 
y asi á qualquiera que pasen 
por título. gratúito , pasa 
con esta A 


a 





PUNTO H.. 


De las obligaciones a de los Pa» 
dres en orden Á los hijos. : 


- P. ¿A qué están obligados 
los Padres respecto de eus 
hijos ? R. Que asi como los 
hijos están obligados á amar, 
obedecer, y sustentar á sus 
Padres ; asi estos tienen obli- 
gacion “de amar con especia» 
lidad á sus hijos, y á- dar- 
ks educacion , alimentos-, y 
colocarlos en estado. Pecarán, 
pues, los Padres: lo prime- 
ro, si aborrecená sus hijos; 
si les desean. la -muerte , ú 


otre “grave daño 3 si :se le 


imprecan ó los maldicens si 
los tratan. Ó castigan con de- 
masiada severidad ; si no pro- 
curan darles. una christiana 
education por. sí mismos , ó 


por_medio de idoneos maes- 


tros 5 $i mo «les. enseñan la-doc- 
trina christiana , y dan atros 
documentos conducentes á su 
salvacion ; si no los instru- 
-yen en lo ¡necesarió para .te- 
-cibir los. santos Sacramentos: 
“si mo les. dexan elegir libre- 
-mente estado conveniente. 
Pecarán lo segundo ,si no 
: atienden á que sus hijos apren- 
dan las: ciencias ó. artes con- 
uwenientes;:á su estado, para 
Lox. 
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cuya consecucion están olji 
gados los Padres á concurrir 
con las -expensas «necesarias: 
Ło tercero pecarán , si-no 
apartan sus hijos de las oca- . 
siones de pecar ; si les per 
miten la entrada en“casas sos- 
pechosas ; si 4 las hijas no 
prohiben totalmente las Coire 
versaciones . y amistades <on 
jovenes en casa .Ó fuera de 
ella ; si á- estas les permiten 
presentarse en «público . con 
adornos indecentes , superfluos 
excesivamente , Ó con dema 
siada libertad , Ó si no Jes 
prohiben exponerse de esta 
manera. en -las ventanas. 

- :Lo quarto pecarán los Pa; 
dres-,-si* con. sus «Consejos ó 
mal exemplo enséñan á ¿sus 
hijos lo: malo , coma maldi- 
-ciendo , blasfemando , juram- 
-do', ó hablando palabras tor- 
-pes en su presencia ; si no 
corrigen seriamente sus malas 
costumbres y vicios. Final- 
mente están obligados los Pa- 
dres con un sumo: cuidado 
á procurar ,. que sus hijos 
mayores. de siere -años , no 
“duerman. .em-el -mismo apo- 
“senta que ellos , por el grå- 
-visima peligro que: hay en 
que el Demonio consiga per- 
:vertir desde luego su sentido 
-con una anticipada. malicia, 
-qua despues. se haga en ellor, 
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en la mayor edad, como n2- 
 _turaleza. Los Párrocos , y 
Confesores deben estar muy 
advertidus de este peligro, 
teniendo siempre presentes las 
palabras de S. Carlos Borro- 
meo: Ne cum femina, quo- 
cumque vel arctissima pro: 
pinquitatis grali conjunsta, 
mas simul cubet , etiam si 
ambo purrili ætate sint. Nec 
paupertatis angustæve habi- 
fationis exrcussationi locus fa- 
cile relinquatur 3 . quominus 
istiysinodi imparitatum occa- 
sio omnino pradlatur tum 
humi atque potius adeo sub 
diu jacere satius esset. Vease 
á Benedicto XIV. de Synod. 
hb. 11. cap. q. n. 3. —: 
Estín ademas de lo dicho 
obligados dos Padres á dar 
alimentos 4 sus hijos , aun- 
que sean espurios , y erimi- 
osos de dos mas graves de- 
ditos; porque el hijo por nio- 
-gun «crimen ‘dexa de serlo, 
y asi sino se pueden sustena- 
«tar á sí mismos , están por de 
recho - natural abligados Jos 


¡Padres Á: sustentarlos ; y es 


to: aunque scan Clerigas ., y 
-hayan «de: prevéerlos «de. los 
bienes eclesiásticos por: mo te- 
-ner otros. Ni esto se' opone 
a. las dos Constituciones :de 
‚S. Pio: V. relativas 4 esta ma- 
¿Sería 3 porque m «ellas, ato: se 
f.) JJ 
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reprueba lo que preséribe el 
derecho natural, sino el que 
los Clerigos no testen en fa- 
vor de sus hijos espurios. 
La obligacion que queda 
dicho tienen los Padres de 
alimentar í sus hijos , se en- 
tiende tambien de los ascen- 
dientes, debiendo ser los pñ- 
eres obligados á ello , los 
que do fueren por línea pa- 
terna , entrando despues ea 
esta misma obligacion ¿dos de 
la materna. : La madre : está 
obligada á ldactar al hijo lo 
tres años primeros , debien- 
do despues correr todos los 
demas gastes de da prole pot 
cueata del: Padre ; y aun d 
da Madre careciere de: leche 
Ó por alguma otra causa no 
pudiere darsela al hijo, que 
darán de su obligacion‘ toda 
dos gastos..Si el Padre fuere 
pobre, y :no podiese dar ali- 
mentos 4" los hijos , deberá 
proveerlos de todo da Madr, 
teniendo facultades “para «ella 
Si sin alguna causa «dexa la 
madre de :dactar sus hijos 
peca» 4 do menes venialmen- 
te; y aun segun muchos pè 
“ca gravemente. z porque: de 
acerlo se siguen no pe- 
«queños “perjuicios 4 la prole. 
“Habiendo «causa justa par 
adacles. 4 criar 4 otra muge, 


«debo esalicitar con cuidado 


el .- 808 
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462 san2 ,' y de buénas: cos- 
tumbres , pues como muchas 
veces ha hecho ver la: expe- 
riencia , asi los defectos fisi- 
eos , como los morales de la 
madre se transfunden con la 
leche en los que crian á sus 

hos. Vease á Benedicto 
XIV. de Synod. lib. 11. sap. 
7. A: 10. y 11. 
bien las madres que acuestan 
consigo á Jos niños con pe- 
ligro de oprimirlos. . 

Pecarán finalmente los Pa- 
dres , si.con prodigalidades, 
juegos , comillonas , luxo ex- 
cesivo. , Ú otros modos ili- 
citos: disipar los bienes, con 
que debian atender á dotar 
cormpetentemente £ sus hijas, 
y á educar á sus hijos con- 
forme á su estado , porque 
están obligados á providen- 
ciar , para que sus hijos no 
vengan á padecer necesidad. 
Todo lo que hemos dicho 
de los Padres en orden: á los 
hijos , debe en su propor- 
cion entenderse de los tuto- 
ses , y curadores respecto de 
los pupilos y menores ;..por 
suceder en lugar de: los Pa: 
= dres., Por esta causa : están asi 


mismo obligados los pupilos. * 


y menores del modo dicho: 

amar, reverenciar , y hon- 
car á sus tutores y curadores, 
como si fuesen sus: Padres.. . 


Pecan tam- 
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Ps ¿ Pecarán los Padres en 
expones sus hijos en los hos- 
-pitales ú otros lugares pios 
para que los sustenten ?. R. 
1. Que no fecan haciendo- 
lo con justa causa, como 
para evitar la infamia ú ocul- 
tar el delito; y lo mismo si 
lo hacen por necesidad. Mas 
deben poner toda diligencia 
en hacerlo en lugar y tiem- 
po conveniente , para que no 
peligre su vida , cuidando de 
bautizaslos antes. A no ha- 
cerlo asi , serán reos de ho» . 
micidio , como no pocas ve- 
ces ha sucedido ; muriendo 
los . hijos. R. 2. Que no: ine 
terviniendo eavsa justa pecan 
tavemente los Padres en ex- 
poner sus hijos á las puer- 
tas de la Iglesia , ó en- los 


hespitales ; porque en esto 


ebran contra las leyes de la 
naturaleza. Si lo hacen con 
justa causa , deberán los: Pa- 
dres , si tuvieren facultades, 
satisfacer á los lugares píos 
las expensas en la educacion 
de sus hijos expositos , que 
hubieren hecho ,. pues dichas 
casas fueron. principalmente 
instituidas. para los pobres... 
La obligacion de aliméns 
tar. á los hijos pasa á los he- 
rederos de los Padres, sien+ 
do- tales por “titulo lucrativo 


mas. no: A hubiesen adquirix 
Dd | 


2 du 


388 
do sus blenes por titulo de 
compra, ú otro oneroso ; por- 
Y pagado el- precio quedan 

ueños de los bienes. : Si es- 
tos se hubieren aplicado al 
fisco por Sentencia arbitraria 
del Juez , quedará el- " fisco 
con esta misma obligacion; 
pero no la tendrá si se le han 
aplicado segun las leyes, co- 
mo quando se le confiscan al 


Padre los bienes por el. cri: . 


men de heregia ú otros ; ex- 
ceptuando quando el hijo no 
tenga ‘por otra parte.cen que 
sustentarse 3 porque entonces 
se le debe .el sustento por 


derecho natural ,:superior á 


toda ley humana. : .: 


<P: ¿Están los Padres: obli- 


gados gravemente á dotar 4 
la hija que se quiere casar 2 


R. Que si ; porque la dote 


sucede en lugar de los ali- 
mentos. Lo mismo. se. ha de 
decir del: hijo que quiere to- 
mar el estado religioso Ú-or- 
denarse. Si la hija fuere ma- 
yor de veinte y cinco años 
estará. el Padre obligado -á 
dotarla , aun quando quiera 
casarse contra su voluntad-con 
indigno ; porque se- átribuye 
- £ la negligencia del Padre por 
no haberla proveido de con-: 
veniente matrimonio, Vease de 
Pragmatica movisima «que so- 
bre esta materia. ` promulgó 
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nuestro Católico Monarea Cars 
los IIL, y la que posterior- 
mente ha expedido Carlos 
IV. Tract. 34. Si la hij 
fuere de menos edad que 
la dicha, y se casa con in- 
digno , aunque el Padre que- 
de obligado á ministrarle los 
alimentos necesarios para k 
vida, si “por otra parte no 
tiene con que vivir , par 
que no. perezca - de hambre; 
quando tiene : alias con que 
sustentarse no está el Padre 
obligado á dotarla ; pues pa- 
rece contita la razon obligar. 
á los Padres £ dotar á una 
hija, que se casó con un in- 
digno , deshonrando la f- 
milia. En qué casos 

los Padres desheredar á sus 
hijos se dirá en el tratado 2% 


©. . PUNTO UL : 

De las obligaciones de los s4- 
| sados entre: sí. 

- P. ¿A qué está obligado el 
marido respecto de sa muger? 
R. Que está obligado , lo 
primero á amarla con un ver- 
dadero amor , como Christo 
amo á su Iglesia. Debe, pues 
el marido tratar á su mugen 
no como á sierva ó criada, 
sino comọ á compañera y co 
adjutora suya. Por .lo:qus 
aunque habiendo justa’ causa 


pueda. ADE castis 


ga- 
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garla, despues de haberla amo- 
estado dos ó 'tres veces, pe- 
-cará gravemente:, si la casti- 
“ga con crueldad ; porque cil 
castigo severo no pertenece al 
marido , sino al Juez. 

Lo segundo está obligado 
el marido á honrar á su con- 
sorte de palabra y obra. Por 
esta causa pecará, si le dice 
palabras infamatorias ; como 
que es una adultera , vil, ó 
cosas semejantes ; porque aun- 
que con motivo de corregir- 
la pueda alguna vez el mari- 
do tratar con alguna aspere- 
za , decirle palabras grave- 
mente injuriosas siempre será 
grave culpa. - 

Lo tercero está obligado el 
marido: á cohabitar con su 
muger en la misma casa, en 
el mismo lecho , comer 
con ella en una misma me- 
sa. Pecará, pues, el marido, 
quando sin haber justa cau- 
sa se - separa. de 'su consorte 
contra da voluntad de ésta , O 
— sin su consentimiento, en los 
particulares dichos. Las cau- 
sas para cohonestar esta se- 
paracion' son las siguientes. 
Si el márido sale fiera á los 


a 


negocios de la casa ; si es 


desterrado por sentencia del 


Juez hasta cierto tiempo ; si 


amenaza al consorte peligro. 


de la vida:; si por mutuo 
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consentimiento se separan por 
algunos dias quoad thorum; 


-:si el marido vá llamado á 


la guerra ; si éste quiere ha- 
cer alguna ¡breve peregrina- 
cion ; pues siendo larga , es 
necesario el consentimiento de 
la consorte. La muger ni aun 
breve puede hacerla sin el de 
su marido , come cabeza que 
es de ella. Quando el mari- 
de con causa justa sale de su 
casa por breve tiempo , no 
está obligado á llevar en su 
compañía á la muger, aun- 
que ésta quiera acompañarlo, 
asi por la indecencia de que 
la muger le siga en la pere- 
grinacion;, como para evi- 
tar gastos. Mas sí el marido 
hubiera de perseverar: por 
mucho tiempo en un lugar, 
debería , si la muger quisie= ` 
se acompañarlo , lleyarla con- 
sigo 3 porque en este caso 
ya es razonable su voluntad. 

Ló quarto está obligadd 


el marido á no impedir á su 


consorte el cumplimiento de 
los preceptos divinos y de la 
iglesia, -come ef- oir” Misa; 
á4yunar', abstenerse de carnes 
y otros. Antes biert debe ' cui- 
dar baxo-de culpa grave, que 
su consorte cumpla con estas 
Obligaciones , no «habiendo 
causa justa que ła éscuse de 


ellas, Está tambien obligado 
á 


3090 Tratado 
á permitírla una moderada 
freqúiencia de Sacramentos , y 
ol que oyga Misa, aun en 


los dias fertados ; de ma- 


nera que st constase al ma- 
rido la gran utilidad espiritual 
que resulta á su consorte de 
freqiientar las Confesiones , y 
Comuniones ; y no. obstan. 
te se las impidiese , pecaría 
en ello gravemente. Decir que 
la casada se hace impotente 
para cumplir con la obliga- 
cion conyugal , ó que se afea 
en su hermosura por la ob. 
servancia de los ayunos de la 
Iglesia , ó por el cumplimicr 
to de otros preceptos ,» es 
- una quimera, y.ageno de to- 
do juicio christiano. | 

Lo quinto está -obligado el 
marido á sustentar á su mu- 
ger si recibio su dote , Ó qui- 
so sin él casarse con ella;. pues 
de su voluntad echo sobre 
sí en este caso esta carga. Si 
la muger por su culpa no 
qutere cohabitar con su má- 
sido , no estará este obligado 
á darle alimentos , aunque 
haya recibido dote ; porque 

ara tener derecho á ellos, 

a de estar la casada sugeta 
á su marido. Mas si la con- 
sorte se separó de él por su 


sevicia, Ó por otra justa cau». 


sa, queda el marido obliga- 
do á concurrirle con ellos, La 


-ger respecto 
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mismo se entiende de la mu» 
e su consorte 
si éste se -separa de ella cog 
justa razon , y ella es rica, 
y el marido pobre , y que 
necesita de los socorros de la 
muger ; por no ser justo im- 
poner al inocente la pena de 
privacion, de alimentos. 

P. ¿Está el marido obli- 
gado á mantener á la. mugen 
sino recibió dote? R. Que si 
se le- entregó parte de él, es 
tará obligado pro rata. Si 
nada se Je entregó del dots 
prometido ; se ha de distia- 
guir ;- porque ó no se satis. 
fizo por culpa de la mugen 
Ó por la del que: lo prome 
tió; ó; fue sin culpa deam 
bos. Si lo primero , no está 
el marido obligado á alimen- 
tar á la muger ; porque se 
casó con ella con la condi- 
cion , implicita á lo menos, 
de ques no  entregandole el 
dote , no quedase precisado 
á esta carga. Si lo segundo, 
tendrá obligacion el marido 
á darle alimentos ; pues se- 
ría inhumanidad castigar con 
tanta severidad como. privat 
de ellos á quien es inocente. 
Y aun quando el marido per- | 
diese el dote por culpa de su 
muger : v. g. por heregia ú 
otro crimen, deberia alimen- 
tarla , si ella no tuviese pot 

otra 


h 
| i 
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etra parte con que subsistir; 
porque el vinculo conyugal 
pide, que el marido no de - 
xe morír de hambre á su 
muger. Si esta cometiese adul- 
terio público , perdería el de- 
recho 4 los alimentos „ asi 
como lo pierde á la cohabi- 
tacion; y aun quando sea el 
delito oculto puede el mari- 
do privarla ocultamente de 
ellos. Con todo durante el 
litigio por el que se solicita 
el divorcio , no puede pri- 
varla de alimentos, y aun 
estará obligado: á sufrir los 
gastos de da demanda ; por- 
que Jite pendente , nihi est 
Innovandum ; y por otra par- 
te se verla precisada la mu- 

á mo defenderse, si par 
hacerlo hubiese de perder el 
derecho å dos alimentos , y 
tener que satisfacer por sí las 
expensas dichas. l 
-. P. ¿Qué obligaciones im- 
pone el quarto precepto 4 la 
muger en: orden 4 su mari: 
do? R. Que en primer lugar 
está obligada la muger 4 amar 
4 su marido «con amor espe- 
«cial, asi como: el marido de- 
be amar con. el mismo á -:su 
muger. Y asi todo pecado co- 
metido por los «asados con- 
tra caridad , Ó justicia mu- 
“tua, «añade da circunstancia 
especie distinta -de ser contra 


91 
piedad , y por tanto ha de 
declararse en la Confesion. 
Ademas está obligada la 
muger por fey natural y di- 
vina á honrar y obed:cer á 
su propio marido ; por cs- 
tar ella baxo la potestad del 
varon, y ser este la cabeza 
de la muger. Todo lo qual 
se funda en la ley natural y 
divina. Y asi segun ambas es- 
tá la muger casada gravemen- 
te obligada 4 obedecer :4 su 
legitimo marido en quanto 
éste mandare conforme á las 
deyes del matrimonio , y sea 
conducente al lógre de sus 
fines. Por lo tanto tiene obli- 
gacion la muger á obedecer- 
de en lo perteneciente. 4. las 
buenas costumbres -y recta 
administracion de la «casa y 
familia. Por lo que , si ella 
quisiere gobernar, desprecian- 
do 4 su marido, pecará grab- 
vemente. No obstante podrá 
y aun deberá oponerse ! mo- 
«Jeradamente á su marido, si 
éste malgastase sus bienes en 
juegos , .cemillonas , borra- 
Cheras y -otros vicios , © si 
fuere megligerite en la crian- 
-za de sus..hujos. Mas .aun en 
este caso deberá aguardar á 
tiempo: conveniente y siem- 
pre portarse con la debida 
sumisien ; porqué si Jo prac- 


icare con altivez. y sobervia, 


pro- 


` 
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provocando á su consorte á 
“la ira y á proferir maldicio- 
mes, juramentos , blasfemias, 
'y otras malas palabras , pe- 
cará gravemente , y tendrá 
obligacion á pedir. perdon á 
su marido. Y aunque las 
mugeres lo repugnen suma- 
mente , los Confesores deben 
obligarlas á ello., asi para que 
de esta manera restituyan al 
marido. el honor que le qui- 
taron , -Como. para: que asi se 
averguencen de lo que hicie- 
zon, y-en adelante: no pertur- 
ben la. paz del matrimonio. 

Tambien pecará la casada; 
si no obedece á los justos pre- 
ceptós de su marido ;. como 
si. le manda dexar los vesti- 
dos:superfluos ó inhonestos, 
corregir sus malas costumbres, 
y practicar las virtudes pro- 
pias de una muger, es £saber; 
la honestidad , modestia, re- 
«Cato, y otras. No obstante, 
siendo la casada noble,:no es- 
tará obligada á condimentar 
por sí misma la:comida, bar- 
rer la casa, fregar , y hacer 
otros. oficios de este género 
en obsequio de su „marido; 
“porque aunque nada perdería 
en practicarlos, y aun á ve- 
ces convendría exercitarse en 
ellos para dar buen exemplo 
á sus criados, con todo- re- 
gularmente es suficiente el. que 


' 
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cuide se hagan dichos minis. 


terios por Jas sirvientas, é nę 


ser en caso de necesidad, “y 
que por la pobreza de la ce 
sa no pueda tener criadas. 
P. ¿Peca la muger si no 
cohabita con su marido, ó ne 
le sigue quando se translada 
á. otra parte? R. Que peca 
no cohabitando con su ma, 
rido, si lo hace sin justa cau- 
sa; porque separada de su ma 
rido no puede cumplir. con 
la deuda conyugal , ni con la 
obligacion de atender 4 los ob 
sequios domesticos: que debe 
al varon. Por esta misma ra- 
zon peca, si no sigue á su 
consorte, quando éste se trans 
fiere í otra parte con justa 
causa. Si: el marido fuese va 
vagamundo , no-lo habiendo 
sido antes de casarse, no está 
la muger obligada á seguirle. 
Quando el marido fuere des- 
terrado por sus delitos, de- 
berá acompañarle su consor- 
te , no habiendo causa justa 
para excusarse. Si se casó l3 
muger, sabiendo que el Rey 
habia de enviar á. su marido 
á las Indias, ó que ya seba 
Jlaba. en ellas , debe seguit- 
lo donde se hallare ó á dos- 
de fuere ; perque scienti, ($ 
volenti non fit injuria. 
P: Si murió el marido sis 
.. dexar bienes algunos libres con 
que 
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quesatisfacer las deudas que con< 
traxo para alimentar á la mu- 
ger y á los hijos, estará obli- 
gada la consorte á satisfacer- 
las de sùs bienes dotales? La 
misma pregunta puede hacer- 
se en orden á los hijos. R, 
Que si el marido era pobre 
quando contraxo las deudás 
para sustentar á su consorte, 


estará ésta obligada á satisfa-. 


cerlas ; pues en este estado no 
estaba el marido obligado á 
alimentar á la muger, sino és- 
ta lo estaba á alimentar al ma- 
rido ; y asi las deudas con- 
traídas en aquella ocasion ce- 
dieron en utilidad de la mu- 
ger; pues por ellas facta fuit 
ditior. Lo contrario se debe- 
rá decir por la razon oOpues-. 
ta, siel marido era rico. Asi 
Opinan muchos. 

Mas nosotros decimos, que 
asi la muger como los hijos 
tienen obligacion á satisfacer 
las deudas del marido O pa- 
dre, fuese pobre ó fuese rico, 
con tal que puedan, y se hayan 
invertido en su utilidad ; por- 
que lo contrario se opone á 
la sociedad natural, y ape- 
nas se hallaría quien quisiese 
prestar á otro, con conocido 
peligro de perder lo que pres- 
tó. Esto es especialmente ver- 
dad , quando las deudas se 
contrageron con noticia de la 

Tox. I. 
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muger é hijos. E 

P. ¿Si la muger. pasa á se- 
gundas. nupcias , debe. reset» 
var para los hijos del primer 
matrimonio todo lo que del 
primer marido. recibió por tí- 
tulo lucrativo? R. Que debes 
porque pasando á otras. nup- 
Clas perdió el dominio de la 
que, del modo dicho, adquí-. 
rió del primer consorte, y pa- 
sa á los hijos, quedándole á 
la madre solo el usufructo.. 
Lo mismo se há de-decir del . 
varon, que muerta su prime- 
ra muger contras nuevo ma- 
trimonio, respesto de lo que 
de su consorte recibió, por . 


el mismo título, "pues debe 


quedar para los hijos del pri- 
mero , como únicos herede- 
ros de su madre. 

Finalmente pecan los casa- 
dos gravemente, quando sin 
suficiente fundamento juzgan 
siniestramente de su mutua 
fidelidad en materia de pure- 
za, por ser esto contra la pie- 
dad y mutuo amor que se 
deben reciprocamente tener, y 
una fuente de-«donde nacen 
entre ellos las discordias, ri- 
ñas, contiendas, y Otros mu- 
chos males. Por tanto si el 
Confesor hallare en algunos 
casados estas infundadas sos- 
pechas contra la conducta de 
su consorte , debe con to- 

Ee do 
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do empeño atender á dester- 
rarla de su mente , hacién- 
dole ver, que es una suges- 
tion conocida del demonio, 
para turbar la paz, y la fa- 
milia, fomentar la discordia 
y el odia, y causar otros mu- 
chos daños que son indis- 


pensablemente efectos de los: 


zelos mal fundados. 
PUTTO IV, 


De las obligaciones mutuas 
| de los hermanos. 


P. ¿De que manera deben 
amarse y honrarse los her- 
manos ? R.. Que estan obli- 
gados á amarse, y honrarse 
con un peculiar amor y ho- 
nor. Por lo que siempre que 


un hermano aborrece á otro 


hermano, le ofende ó mal- 
trata ', mo solo peca contra 
caridad ; sino tambien con- 
tra piedad segun la qualidad 
de la. injuria ; y asi esta no 
solo" será contra caridad y 
Justicia, sino que tambien aña- 
" de una circunstancia especie 
distinta contra la piedad, que 
por la mismo debs declarar- 
se en la Confesion , siendo 
grave la materia. ` : 

P. -¿ Están obligados los 
hermanos á darse mutuamen- 
te alimentos? R. Que si ; por- 


ti 
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ue asi como suceden eş el 
erecho de heredar á los Pa- 
dres , asi tambien suceden en 
el de darse alimentos en de- 
fecto de éstos. Por lo que 
no solo en extrema necesidad 
sino tambien en la grave tie- 
ne obligacion el hermano ri- 
co de alimentar y dotar á sus 
hermanos y hermanas pobres; 
no solo siendolo de padre y 
madre , sino aunque solo la 
sean de padre y distinta ma- 
dre. Si solo son hermanos 
por parte de madre, estará el 
hermano rico obligado á ali- 
mentar á sus hermanos ute- 
rinos, mas no á dotarlos, á 
no ser heredero de la madre; 
que entonces pasa la heren- 
cia con esta carga. Tambien 
estará obligado el hermano 
rico á dar alimentos á los hi- 
jos de su hermano ó herma- 
na pobre , asi por las leyes 
de la caridad , como por cier- 
ta equidad natural. Lo que 
queda dicho en arden: á ali- 
mentar á: los hermanos , de- 
be entenderse , aun en el ce 
so que ellos hayan venido á 
pobreza por su culpa, y por 
haber malvaratado la heren- 
cia que les dexaron sus pa 
dres ; y aun quando estas los 
hayan desheredado. A todo 
lo que queda declarado. está 
igualmente obligada la her: 

A 
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mana rica respecto de sus her- 

manos pobres ; porque cor- 
relativorum eadem est ratio; 
y tales son hermano, y ber: 
mana. 

P. ¿Puede el Clerigo , ó 
deb alimentar y dotar á sus 
hermanos ó hermanas con las 
rentas de su beneficio? R. 
Que puede siende pobres ali- 
mentarlos y dotarlos ., por- 
que estando obligado á dar 
á los pobres las rentas so- 
brantes de su beneficio, sien- 
dolo los hermanos y herma- 
nas deben ser preferidos y el 
dote se dá por titulo de li- 
mosna. Y asi puede , y de- 
be hacerlo. l 

P. ¿Qué bienes deben en- 
trar en la coleccion de los 
que se han de dividir entre 
los hermanos? R. Que esta co- 
leccion de bienes se «define di- 
ciendo, que es : Allatio, “seu 
adductio bonorum in commu- 
nem parentis defuncti acer- 
vum, ex quo legitima debe- 
tur eorum profectiorum bono- 
rum, que afferentis effecta 
erant , ut cum alijs , tamquam 
hæres in eo succedat. A este 
cumulo de bienes deben los 
hermanos traer todo lo que 
recibizron de sus padres , si 
quisieren tener parte en la he- 
rencia con los demas herma- 
nos , á no ser que el padre 
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expresamente se lo haya con- 
donado. Mas no deben “traer- 
se á la coleccion comun, de 
los dichos bienes Jos. gastos 
que heya hecho el padre en 
dar estudio á sus hijos, en 
comprarles libros , Ó para. 
ue se gradúen de Doctores, 
ó consigan algun. beneficia 
eclesiástico. Lo mismo deci- 
mos de las expensas hechas 
para que el hijo lograse al- 
guna dignidad O encomienda, 
á no protestar el padre ex- 
presamente de palabra ó por 
escrito , haber sido su áni- 
mo al hacerlas , se entrasen 
en cuenta de su legitima. 
Tambien se cree que el pa- 
dre no quiere ó quiso gravar 
al hijo en esta, en quanto á 
los gastos hechos para librar- 
lo del cautiverio; de la car- 
cel , Ó de otra pena ; por 
presumirse lo executó movi- 
do de la piedad natural. El 
mismo júicio debe formarse 
acerca de los gastos hechos 
para la honesta recreacion del 
hijo ; porque pertenecen £ los 
alimentos competentes á su 

condicion. . e 
P. ¿Está obligado el hijo 
á traer á colacion los bienes 
que gastó al padre por su 
trato lascivo , y computarlos 
en la particion de los demas? 
R. Que no estará obligado á 
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ello , si solamente mal gas- 
tó aquella cantidad, que se- 


gun su estado correspondía á. 


su sustento y honesta recrea- 
cion ; porque en consumir 
de esta manera los bienes pa- 
‘ternos no es el padre invito 
quoad substantiam,sino quoad 
'modum. Mas si se excede no- 
tablemente el hijo en los gas- 
tos con rameras , en juegos 
y otros vicios deberá entrar 
4 la particion este exceso, á 
no ser que los demas her- 
manos hayan hecho otro tan- 
to. Aunque el dote dado á la 
hija deba igualmente compu- 
tarse entre el cumulo de bie- 
nes , como tambien los ves- 
tidos y adornos precisos , las 
arras y otros dotes esponsa- 
- licios , mas no los gastos he- 
chos por el padre en el dia 
que se casó , por ser cosa que 
mira al honor de los padres 
los hagan conforme á su es- 
tado y con igualdad , respec- 
to de todos los hijos. 

El patrimonio á cuyo tÍ- 
tulo se ordenó alguno de los 
hijos debe entrar en cuenta 
para la reparticion de bienes, 
si los demas hermanos han 
sido por esta causa defrauda- 
dos en su legitima ; porque 
el padre no puede hacer do- 
nacion de sus bienes á nin- 


guno dy sus hijos, con de- 
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trimento de los demas , si los 
bienes donados exceden su 
legitima. Lo mismo debe de- 
cirse de lo que se haya dado 
al hijo para seguir la milicia, 
si existe en su especie ; por- 
que si ya lo consumió no 
debe entrar en cuenta para 
el repartimiento de la heren- 
cla; por disposicion pecu- 
liar y privilegio del derecho 


civil. 


Hecha la particion y subs- 
cripta por los hermanos y he. 
rederos , no -puede ya revo- 
carse , á no haber lesion de 
algun menor , ó engaño ul- 
tra dimidium. Si alguna de 
las cosas que debian entrar 
en el cumulo , no se entr- 
ron en cuenta , puede el juez, 
conocido el error , obligar 4 
la parte 4 que las compute. 
Sobre todas estas cosas es con- 
veniente consultar á los Ju 


ristas. 
PUNTO V. 

Del honor debido á ks Ece- 

slásticos , y Á otros 


Superiores. 


P. ¿Se debe especia! honor 


á los Eclesiásticos , y á otros 


Superiores? R. Que si; por 

que en primer lugar los Pre- 

lados de la Iglesia como son 
los 





los Obispos, los Párrocos y 
Sacerdotes están constituidos 
en un grado superior á to- 
dos los demás “fieles. Ademas 
que ellos se reputan como 
padres espirituales , y como 
á tales se les debe amar con 
especialidad , reverenciar y 
obedecer , como igualmente 
socorrer. Mas asi como los 
subditos están obligados á so- 
correr, honrar, obedecer , y 
amar á sus Pretados, y su- 
periores Eclesiásticos , asi es- 
tos deben amar de veras , hon- 
Jar , proteger y socorrer á sus 
subditos é hijos espirituales, 
especialmente deben sustentar- 
los con el espiritual alimen- 
to de la divina palabra , y 
administracion ' de los santos 
Sacramentos. i 


P. ¿Se debe á los Reyes 


y Principes especial honor, 
Obediencia , y reverencia ? R. 
Que si ; porque están en łu- 
gar de Dios cuyas-veces exer- 


cen , y destinados por la- 


suprema Magestad para regir 
y gobernar en su nombre los 
Reynos y Provincias. Están, 
pues , obligados los vasallos 4 
obedecer en todo á sus Prin- 
cipes , quando mandan lo 
que es justo ; á pagarles los 
justos tributos que ks im- 
pongan. Vease lo dicho en el 
Tratado de Leyes. 
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Igualmente los Reyes, Prin- 
cipes y demas Soberanos tie- 
nen obligacion á defender 4 
sus subditos , á gobernarlos 
con leyes justas , á elegir jue- 
ces y ministros rectos para el 
gobierno de sus subditos ; á 
no gravarlos con demasiados 
tributos ; á administrarles jus- 
-ticia sin aceptacion de per- 
¡sonas ; y finalmente á todo 
lo que pueda servir á su ma- 
yor prosperidad y defensa. 

P. ¿A qué virtud pertene- 
ee el precepto de honrar á 
los padres? R. Que este pre- 
cepto primo et per se es afir- 
mativo , y secundario nega- 
tivo. Y' aunque en él se nos 
mandan muchas virtudes, la 
principal que se nos intima 


es la piedad , quando se mè 


ra con respeto á los padres 
y parientes. Si es en orden á 
los Eclesiásticos y maestros la 
observancia ; si con relacion 
á los Pretados, la obediencia 
religiosa ; st acerca de los 
Superiores legos la obediencia 
politica; la justicia legal quan- 
do fuere cop atencion á los 
Jueces ; la conmutativa , si es 
entre fos amos y criados ; la 
equidad natural , ó tambien 
la observancia , quando mi- 
ra á los ancianos , y final- 
mente es la gratitud quando 
mira á los amigos bienhecho- 
IES. 
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res. Todas estas virtudes se nos 
mandan respectivamente en 
el quarto precepto , y todas 
las debemos exercer para su 
cumplimiento mas exácto. 


PUNTO VI 


De las mutuas obligaciones 
-que tienen entre sí los sier- 
vos , Y criados , y los 
Señores y Amos. 


- P. ¿A qué están obliga- 
dos los siervos en orden Á'sus 
Señores ? R. Que los siervos 
por qualquier título que lo 
sean están obligados , lo pri- 
mero á honrar y reverenciar 
á sus Señores , y á-amarlos 
con ùn peculiar amor. Lo 
segundo á obedecerles en quan- 
to justamente les mandáren. 
Lo tercero á líbrarlos y de- 
fenderlos , aunque sea con 
peligro de la vida contra -los 
males repentinos é inopina- 
dos. Lo quarto á .cuidar de 
los intereses de sus Señores 
con todas sus fuerzas ; aten- 
diendo en quanto les sea po- 
sible, á su conservacion. Lo 
quinto á procurar , no ha- 
biendo quien lo haga , “que 
sus Señores reciban los Sacra- 
mentos , quando están grave- 
mente enfermos. Mas no es- 
tán los siervos obligados 4 
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obedecer á sus dueños quan- y: 
do lo que les mandan es con Y 
tra los preceptos naturales y 
divinos. Si fuere contra los 
de la Iglesia podrán , si te- 
men de no hacerlo, algun 
grave daño , ó habiendo ne- 
cesidad. 

P. ¿ Los siervos hechos en 
la guerra «pueden  licitámente 
huirse A los suyos? R. 1. 
Que los hechos en guerra in- 
Justa , como se reputan he- 
chos los Christianos cautiva- 
dos por'los Moros y Sara- 
cenos, pueden licitamente huir 
y aun tomar á sus dueños 
lo que necesiten para el ca- 
mino , y aunque algunos gr+ 
ves Teologos afirmen , pue- 


«den tomarles quanto tengan 


ocasion , lo contrario es mas 
seguro. 

R. 2. Que los siervos he- 
chos en guerra justa pueden 
tambien licitamente huirse á 
los suyos; porque asi está 


admitido por el derecho de j 


Gentes, y consta de las Ins- 


| 
tit. lib. 2. tit. de rerum di- | 
vision. Mas no les es licito | 
á los siervos huir 4 otros que 
à los suyos, ni aunque hu- | 
yan consiguen la libertad. Ni 
pueden resistir 4 sus Señores 
quando ván en su seguimien- 
to hasta que hayan llegado á 
los suyos , Ó á territorio de 

otro 
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otro Principe. Lo mismo se 
ha de decir de los -que 'se 


vendieron asi mismos., Ó fue» , 


ron vendidos por sus padres; 
porque los primeros perdie- 
ron su libertad y el derecho 
de huir, por su propia va- 
“Juntad , y los segundos por 
la de sus padres. Lo mismo 
se debe tambien entender de 
Jos que por sus delitos han 
sido condenados á la` escla- 
vitud. Y finalmente se ha de 
entender lo propio. de todos 
los que dieron palabra ,: en 
especialidad si fue con jura- 
mento , de no huir, porque 
el derecho «natural : pide se 
cumpla la palabra dada, ma- 
xime si se dió con juramen- 


t 
e 


No obstante lo dicho pue- 
den huir licitamente los di- 
chos , si sus dueños los in- 
ducen á la torpeza , ¿hurto 
ú otros pecados , ó si los 
tratan con crueldad .é in- 
humanidad ; porque nadie 
puede ser compelido á la ser- 


vidumbre con evidente ' peli- - 


gro del alma ó cuerpo., Y 
aun si su señor prostituye, pu- 
blicamente á la esclava , por 
el mismo hecho queda ella 
libre, como lo determinan 
en varias partes las leyes, de 
Castilla. | o 


P. ¿ Todo lo que el siervo 


a 


adquiere., ło adquiere para 
su'señor?.R. Que si ; por- 
que lo accesorio sigue lo 
principal , y siendo el sier- 
vo de su señor segun lo prin- 
cipal, es consiguiente lo sea 
tambien quanto adquiera. Par 
~esta causa el monge y siervo 
se reputan iguales, en quan- 
to á no poder tener dominio 
de cosa alguna. Con todo 
no rige adequadamente la pa- 
ridad ; porque el monge de 
ninguna cosa puede tener da- 
minio, ni aun con la volun- 
tad de su Prelado , mas el 
siervo con la voluntad de su 
señor puede tenerlo , asi del 
dinero, como de otras cosas 
en los casos. siguientes ; es á 
saber ; si el señor le dena- 
ra algo : si hace pacto con 
él, de que cada dia le dé 
tanto , reteniendo pata st lo 
demas que adquiera :.si con 
consentimiento de su señor 
gana algo en la negociacion, 
ô el juego: si se le hace al- 
guna restitucion por la inju- 
ria recibida : si se le hace al» 
guna donacion con la condi. 
cion de que él solo adquie- 
ra el dominio de lo donado: 
quando el señor le asigna un 
tanto para su sustento , y de 
ello ahorra algo , viviendo 
parcamente , con tal que por. 
su parsimonia no se inhabi» 
lite 


AS 
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lite para desempeñar su ser- 
vicio : si la sierva adquiere 
algun interes por el uso tor- 
pe de su cuerpo. 

P. ¿A qué están obligados 
los señores respecto de sus 
siervos ? R. Que respecto de 
ellos tienen las mismas obli- 
gaciomes que los. padres en 
Orden á sus hijos , y por 
consiguiente pecarán , respec- 
tivamente en los mismos ca- 
sos que diximos pecarían los 
padres , no cumpliendo con 
las obligaciones que les im- 
pone ia piedad en orden á 
sus propios hijos, como de 
hecho pecarán , si les impi- 
den cumplir con los precep- 
tos de la Iglesia , recibir los 
Sacramentos en tiempo con- 
veniente ; si los mutilan , á 
dan algun castigo muy seve- 
ro ; si les precisan á contrast 
matrimonio , ó les impiden 
el celebrarlo; porque en las 
cosas que son de derecho 
natural no están sujetos á sus 
dueños. El esclavo no pue- 
de contra la voluntad de su 
dueño, ó sin saberlo éste; 
entrar en religion, ni recibir 
Ordenes , como ni contraer 
matrimonio. 

P. ¿A qué están obliga- 
dos los criados para con sus 
amos? R. Que están obliga- 
dos á reverenciarlos , querer- 
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los bien , obedecerlos , ser- 
virlos y serles fieles. Esto úl- 
timo nace de la justicia , y 
los demas oficios los intima 
la virtud de la observancia. 
Pecarán , pues , gravemente 
los criados y criadas si son 
gravemente omisos en lo di- 
cho ; si hacen á sus amos al- 
guna grave irreverencia ; s 


no cumplen con aquellos mi- 


nisterios que les son propios; 
si revelan fuera de casa los 
secretos de ésta, ó de la fa- 
milia; si no les obedecen 
quando es justo lo que man- 
dan; si sin causa justa de- 
xan el servicio antes de cum- 
plir el tiempo contratado. 
P. ¿Si el criado se conv 
no con el amo en servir por 
un año, y sale de su servi- 
cio á los seis meses , estará 
obligado el amo á pagarle 
por el tiempo que le sirvió? 
R, Que si; por ser confor- 
me al derecho natural que á 
cada uno se le satisfaga se- 
gun su trabajo. Mas si por 
la salida del criado , sin cav- 
sa, se le sigue al amo algun 
grave detrimento , podrá es- 
te compensarse, rebaxando lo 
justo ; y aun es sentencia co- 
mun puede.el amo rebaxar ab 
go del salario debida por los 
seis meses ; porque siempre 
recibe detrimento ó se le ha- 
- ce 
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es injusticia, en que el cria- 


do le abandone antes del tiem- . 


po concertado. Algunos de- 
enden , que los amos no tie- 
nen obligacion á pagar las sol- 
dadas á los criados , si las 
piden pasados tres años des- 
pues que dexaron el servicio, 
o que en el fuero de la con- 
ciencia debe reprobarse ; pues 
realmente se debe al sirvien- 
te el justo precio de su ser- 
vicio, quidquid sit , en quan- 
-to al fuero judicial. Si el 
criado enferma por. algunos 
dias, no está obligado á su- 
plirlos pasado el año, como 
mi tampoco el amo á pagar- 
le por entero , aunque debe 
cuidar no le falte lo necesa- 
rio , asistiendole caritativa- 
mente con preferencia á los 
«Extraños. 

P. ¿Qué obligaciones tie- 
nen los amos para con sus 
criados? R. Que están obli- 
gados á mostrarles benevolen- 
cia, á darles su salario ; cui- 
darlos , y contribuirles asi en 
lo espiritual , como en lo 
temporal , segun el pacto que 
hicieron y la costumbre del 
lugar. Deben, pues , los amos 
amar á sus criados, enseñar- 
les la doctrina Christiana, y 
das buenas costumbres , asi con 
el exemplo , como con la pa- 


Tom. d. : 


labra. Deben asimismo cuidar 


$01 
de que sirvan á Dios , reci- 
ban los Sacramentos , y guar- 
den las fiestas , persuadidos, 
que nunca podrán servir 
sus amos con fidelidad, sino 
saben cuidar de sus almas y 
no son temerosos de Dios. 
Deben. tambien los amos dar 
el alimento conveniente á sus 
sirvientes ; corregirlos con 
moderacion y sin aspereza ; y 
asi pecarán si les echan mal- 
diciones , les dicen injurias, 
ó los contumelian. Están obli- 
gados á no despedirlos sia 
causa, antes del tiempo con- 
venido , y si la hacen debe- 
rán pagarles el salario por en- 
tero, á no ser que lusgo en- 
tren á servir á otro amo , que 


les dé, por lo menos, igual 
„salario. | 


-~ P. ¿Estará el amo obliga- 
do á dar la soldada regular ` 
al criado , quando no prece- 


dió ajuste? R. Con distin- 


cion ; porque ó el amo es- 
tá acostumbrado á dar sala- 


rio á tales sirviente , Ó nQ. 


Si lo primero deberá darle ẹl 
salario acostumbrado , porque 
Una vez que lo admitió 4 s? 
servicio , se entiende se obli- 


gó el amo á darle la soldą- 
da regular. Si lo segundo, 
:no estará obligado ; porque 


suficientemente le satisface en 
admitirlo graciosamente cn su 
Ff “cr 
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casa , y darle alimentos , y 
habitacion, como puede su- 
ceder en la admision de al- 
gun miserable de cuyo ser- 
vicio no necesite el amo, y 
lo admita movido de caridad. 

Para conclusion de este 
punto harémos presente la 
proposicion 37. entre las con- 
denadas por Inocenc. XI. que 
decia: Famuli , et famule 
_ domestica possunt occulte hæ- 
‘tis suis surripere ad compen- 
sandum operam suam; quam 
. majorem judicant salario, quod 
recipiunt. Ni vale recurrir al 
mayor servicio que: piensan 
los sirvientes hacen á sus 
amos ; porque las mas ve- 
ces es fingido, ó quando no 
“lo sea , lo hacen voluntaria- 
mente. Si verdaderamente por 
voluntad del amo hacen mas 
de aquello á que se obliga- 
ron , entonces pueden con- 
sultar 4 un prudente y jui- 
<loso Confesor y seguir ` su 
dictámen ; pues no es razon 
„$e gobiernen por su ` propio 
juicio , quando ninguno es 
“Buen ‘juez en su propia cau- 
-*sa' Los Confesores por su 
"parte se deberán portar con 
toda cautela, no' dando con 
“facilidad asenso 4 las quexas 
de los criados y criadas , ni 
“4 las ponderaciones de sus 


“setvicdos = - 


- $ 


' PUNTO VL , 


De la manera con que deben 
ser honrados los tutores, cura- 
dores, maestros y ancianos. 


= Baxo el nombre de padres, 
dice el Catecismo Romano 3. 
part. sap. $. n. 4. se entier 
den , ademas de los que nos 
engendraron , aquellos , quo- 
rum procurationi, fidei, probi- 
tati, sapientieque alii commen- 
dantur ; cujusmodi sunt tuto- 
res, et curatores , pedagogi, tt 
magistri. . Postremo patres di- 
simus senes, et atate confeitos, 
quos etiam vereri debemus. De 
todos estos hablarémos aqui 
brevemente aplicándoles la 
doctrina ya establecida. 
_P. ¿Que obligacion tienen 
los tutores y “curadores rese 
pecto de sus pupilos y me- 
nores? R.-Que tutor es aquel 
Qui 4 Magistratibus designa- 
tur pupillo, seu másculo mi- 
nori quatuordecim annorum, 
seu femine minori duvdecim, 


extra patriam potestatem exis- 


tenti , ad tuendum eos. Ex 
Instit. de Tutela. $. 1. y 2. 
Curador es: Qui aut puberi 
majori quatubrdecim annorum, 


-et minori viginti quinque , aus 
.amentt, aut prodigo , qui rebus 
suis preesse non potest, á Ma- 


ge 


Del Quarto Precrpto del Decálogo. 


gistratibus praficitur. Ibid. 
de Curat. Los tutores y cu- 
radores , pues , son elegidos 
no. solo para la defensa de 
los intereses temporales de los 
menores y pupilos, sino tam- 
bien para cuidar de su ins- 
truccion y educacion. De aqui 
se sigue , que asi como los 
tutores y curadores pecarian 
gravemente si en cosa grave 
no cuidasen de las causas y 
bienes de los pupilos y me- 


nores ;. asi tambien. pecarán 


gravemente si son notablemen- 
te negligentes en instruirlos 
en buenas costumbres, y en 
apartarlos de los vicios y pe- 


cados. Siguese tambien, que. 


siendo los tutores y curado- 


Tes, como padres de los pu~ 


- pilos y menores, deben estos 
reverenciarlos y honrarlos, co- 
mo á sus propios padres. Y 
asi lo que diximos de los 
hijos en orden á estos, se debe 
proporcionablemente aplicar 
á los pupilos y menores res- 
pecto de aquellos. 

P. ¿Que obligacion tienen 
los maestros en orden á sus 
discipulos? R. Que en primer 
Jugar deben instruirlos en bue- 
mas y honestas costumbres, 
como que estan en lugar de 
padres. Deben ademas cuidar, 
que aprovechen en: los estu- 
dios ; que. no malgasten los 


è 
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bienes de ‘sus padres, Los 
maestros deben enseñarles la 
doctrina sana y fundada en 
las materias teológicas y mo~ 
rales. Les han de: proponer 
siempre lo que juzguen mas 
probable acerca de las cos- 
tumbres ; en la filosofía lo 
mas sólido, no lo mas sutil 
y vano, atendiendo con el ma-- 
yor cuidado á separarlos de 
novedades peligrosas, especial- 
mente en materias de religion, 
teniendo muy dentro de su 
corazon aquel oráculo infali- 
ble de la divina verdad, que 
nos propone el Eclesiástico 
cap. 39. Sapientiam omnium 
antiquorum exquiret sapiens. 
Siendo tan importantes los 


“oficios que un maestro debe 


practicar con sus discipulos, 
ya se dexa conocer, quanta 
sea Ja obligacion en estos de 
reverenciar y honrar á los su- 
yos, como si fuesen sus ver- 
daderos padres, y aun acaso 
mas. Asi se lo persuadió Ale- 
xandro Magno, quando pre- 
guntado á quien amaba mas, 
dió la antelacion en su amor 
á su maestro respecto de sy 
padre, diciendo: Jle enim, uf 
essem., hie autem ut precars 
institutus essem author . fuit. 
Estan , pues , los discipulos 
obligados á amar, reverenciar, 
y honrar 4 sus macstros,. CQ- 
Efz mo 
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mo tambien 4 obedecerlos en 
lo tocante á sus buenas cos- 
tumbres é instruccion en los 
estudios. 

Ultimamente se reputan co- 
mo padres los ancianos , É 
quienes tambien estamos obli- 
gados á reverenciar en fuer- 
za del quarto precepto del 
Decálogo , segun lọ que se 
aos manda en el Levítico 
cap. 14. Coram cano capite 
sonsurge, et honora personam 
senis. Los Confeèsores y pa- 
dres de familia deben seve- 
ramente reprehender y casti- 


gar á los jóvenes y` mucha- 
chos que se burlaa de los an- 
cianos, especialmente pobres, 
afeándoles su atrevimiento. Bl 
Profeta Eliseo dió bien á en- 
tender su gravedad, quando 
para castigar en la audacia 
de los hijos la mala educa- 
cion de los padres maldixo, 
movido del zelo de la hon- 
ra y gloria de Dios, á cier- 
tos muchachos que se burla- 
ban de él, como lo advierte 
S. Tom. 2. 2. q. 108. æt. 1. 
ad de 


- TRATADO XVI 
DEL QUINTO PRECEPTO DEL 
Decalago. 


En un solo punto com- 
prehenderemos la materia de 
este quinto precepto del De- 
vcálogo; porque habiendo ha» 
blado ya de la gula y eme 
briaguez , solo nos resta de- 
ularar el gravísimo y horren- 
simo crimen del homicidio; 
“aunque por la conexion de 
“la doctrina tambien diremos 
algo de la justa occísion del 
"hombre, siguiendo -en todo 


la doctrina de S. Tom. 2. 2 


- CAPITULO UNICO. 
Del Homicidio, 

2 PUNTO 1. 
Declaracion del Homicidit 
P, ¿Que senos prohibe 
en el: quinto pr «dd 








Del Quinto Precepto del Decálogo. 


Decálogo? R. Que sz nos 
prohibe el homicidio propia- 
mente tal , y es injusta ho- 
minis occisio. Se nos prohi- 
be tambíen toda mutilacion 
injusta y qualquiera lesion 
hecha al hombre , de obra, 
palabra , pensamiento , ó de- 
sco, y asimismo el concur- 
trir á ella con el favor , ó 
consejo. Se prohibe igual- 
mente ser uno prodigo de su 
propia vida con la destem- 
planza en el comer ó beber; 
pues como dice el Eclesiás- 
tico cap. 37. Propter crapu- 
lam multi obierunt: qui au- 
gem abstinens est , adjisiet vi- 
fam. 
- P. ¿Qué pecado es el ho- 
smicidio? R. Que es pecado 
gravisimo de. injusticia y el 
smaxímo entre los que exte- 
riormente damnifican al hom- 
bre , por privarle del maxi- 
¡mo de los bienes naturales, 
que es la vida ; y por eso 
se castiga con la muerte al 
que lo comete. Es malo ab 
sutrinseco el homicidio , por 
ser injusta hominis occisto ; y 
asi es cosa muy diversa la 
occision del hombre que el 
homicidio ; pues este nunca 
es licito , y aquella puede 
acrlo , y aun debida de jus- 
ticia, como yá dirémos, 
P. ¿Es alguna vez licito 
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quitar la vida al hombre ? k, 
Que si; porque en primer 
lugar es licito quitar la vi- 
da á los malhechores noci- 
vos al bien comun , por au- 
toridad del Principe , de la 
república, ó del juez legiti- 
mo , como consta del Capi- 
tulo 22 del exódo : maledi- 
cos non patieris vivero. Es 
tambien licito quitar al hom- 
bre la vida por autoridad de 
Dios y en justa defensa de 
la propia, como despues di- 
rémos. 

P. ¿Los Clerigos que tie- 
nen jurisdicion pública pue- 
den condenar á muerte á los 
malhechores ? R. Que pueden 
con licencia del Pontifice, por 
ser la prohibicion de dere- 
cho Eclesiástico solamente. 
Mas no pueden , sin dicha 
licencia , por prohibirseles en 
el derecho cánonico , asi por 
la decencia del estado , co- 
mo por representar la man- 
sedumbre de Christo. Y asi 
los Clerigos ordenados in Sa- 
cris que se mezclan im cau- 
sa sanguinis pecan grave- 
mente, y si están ordenados 
de menores levemente , por 
reputarse por jeve la indecen- 


o. ld o 
Cia en estos ultimos. 


Los Prelados Eclesiásticos 


que gozan de jurisdicion su- 


prema en alguna Provincia, 


Obis- 
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Obispado ó Ciudad , aun- 
que por sí mismos no puc- 
dan , sin licencia del Papa, 
proceder en las dichas cau- 
sas , pueden dár facultad á 
los jueces legos, para juz- 
garlas , segun la práctica co- 
mun de la Iglesia. Pueden 
tambien hacer leyes que con- 
tengan pena capital. Los In- 
. Quisidores pueden entregar 
` al Juez secular los hereges, 
para que los castigue con pe- 
-na de muerte, aunque de- 
ben pedirle se haya con ellos 
_ benignamente. Cap. Novimus. 

P. ¿ Puede el Principe su- 
premo ó la república dar fa- 
cultad 4 qualquier particular 
para quitar la vida á los van- 
didos? R, Que si ; porque 
de otra manera acaso no po- 
drian ser hechos presos tales 
perturbadores de la repúbli- 
ca; y asi sibi imputent , si 
son muertos quando menos lo 
piensan. Lo mismo se ha de 
decir de la potestad que die- 
se el Principe, para que los 
hijos ó' hermanos quitasen la 
vida al que se la quitó al 
padre ó hermano ; porque 
esta potestad puede el Prin- 
cipe supremo concedersela á 
quien quisiere. Con todo, no 
conviene usar en la práctica 
de dicha facultad , no sea 
se exercite mas por satisfacer 


= 


á la venganza privada, que 
por el bien comun. En el 
primer caso dicho no deben 
ser muertos inopinadamente 
los vandidos ó malvados, 
siempre que puedan ser he- 
chos presos y presentados al 
tribunal del Principe ; por- 
que todos estámos obligados. 
á mirar por la salud espi- 
ritual del progimo , que tar 
to peligraría en una muerte 
inopinada. 


PUNTO IL 
De la muerte del iit 


P. ¿Se dá potestad hu- 
mana para quitar directamen- 
te la vida al inocente Ra 
Que no; porque los Sobe- 
ranos y las repúblicas solo 
la tienen de Dios para qui- 
tarsela á los malhechores que 
damnifican al bien comun, 
lo que no se verifica en los : 
inocentes. Asi S. Tom. 2, 2 
q. 64. ar. 6. 

Arg. contra esto. Abraham 
quiso sacrificar á su hijo ino. 
certe. Los de Samaria qui- 
tarón la vida à los hijos de 
Acab , y los Israelitas hi- 
cieron lo mismo con los 
niños de Jerico; luego es li- 
cito quitarsela directamente á 


los inocentes. R, negando la 


con- 
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Conseqúencia ; porque en los 
casos del argumento hubo es- 
pecial orden de Dios , que 
es dueño de la vida y de la 
muerte de todos los hombres, 
y por autoridad de Dios no 
dudamos se puede quitar la 
vida á qualquiera hombre; y 
asi nuestra resolucion proce- 
de, prescindiendo de pafti-- 
cular mandato divino. 

P. ¿Se puede licitamente 
quitar indirectamente la vida 
al inocente? R. Que se pue- 
de; habiendo causa urgente 
y grave; como si uno no 
pudiese salvar su vida, si- 
no atropellando con el caba- 
llo al inocente; ó si es pre- 
ciso á los soldados para con- 
seguir la victoria de sus ad- 
versarios dirigir la artillería á 
“donde se hallan algunos ino- 
“centes ; porque en estos ca- 
sos no se intenta de propo- 
-sito la muerte del inocente, 
-sino solamente indirecte. Mas 
= sí los inocentes se hallasen en 

“los reales del exercito que 
“terca una Ciudad , no sería 
«licito quitarles la vida , para 
que esta se entregase. Tam- 
poco es licito 4 los soldados, 
despues de conseguir la vic- 
toria, quitar la vida á los 
inocentes que se hallan en la 
Ciudad ; porque estos á na- 
die ofenden. Reputanse por 
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inocentes, á no constar lo 
„contrario , los muchachos, 
mugeres , presbíteros, mon- 
ges , peregrinos y mercade- 
res transeuntes. 

P. ¿Es licito entregar el 
inocente al tirano , quando 
amenaza destruir la Ciudad 
sino se le entrega , para qui- 
tarle la vida? R. Que no; 
porque la entrega del inocen- 
te para este efecto és intrin- 
secamente mala , asi como lo 
es el quitarle la vida. Pue- 
de sí la república obligarle 4 
que salga de la Ciudad , j 
aun él está obligado á ello 
por el bien comun. 

P. ¿Es licito al juez qui- 
tar la vida al que sabe que 
está inocente , si secundum 
allegata , et probata resulta 
nocente? KR. Que acerca de es- 
ta gravisima dificultad se dan 
tres sentencias todas fundadas 
en solidisimas razones y au- 


— 


toridad. La primera lo nie- 


ga absolutamente. La segun- 
da hace distincion entre las 
causas criminales: de mayor 
momento , quales son en: las 
que se haya de imponer al 
reo pena capital, de destier- 
mu- 
tilacion de miembros ú otras 
semejantes ; respecto de las 
quales .niega pueda el juez 
condenar al que ciertamente 
$a- 
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sabe se halla inocente. En 
«las causas civiles y crimina- 
les menores , afirma puede 
el juez condenar al que se- 
cundum allegata et probata 
resulta reo , aunque sepa con 
Gerteza está inocente. La ter- 
- Cera afirma generalmente, que 
si el juez no halla medio al- 
'guno , despues de probarlos 
todos , para libertar al reo, 
está obligado á pronunciar 
la sentencia secundum allega- 
fa , es probata. Esta es la 
“sentencia expresa de S. Tom. 
2. 2. q. 64. a. 6. ad 3. 

La principal razon de es- 
ta Opinion es; porque el juez 
-debe dar la sentencia , no 
segun lo que sabe privada- 
mente , simo segun la noti- 
cia pública ; pues para este 
fin se establecieron las leyes, 
y se destinaron los tribuna- 
les y jueces , y siende cier- 
-to que en el caso de la ques- 
tion , el que en realidad, ó 
segun el juicio privado del 
juez es inocente , resulta eul- 
' pado segun la noticia públi- 
ca , siguese deba ser juzga- 
do por lo que resulte de 
osta. 

Esto supuesto, debe el 
juez usar de todos los arbi- 
trios y medios excogitables 
para librar al que le consta 
con certeza estar inocente. 
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Debe, si puede, repeler 4 los ' 
acusadores ; exáminar muchas 
veces y err diversos tiempos 
à los testigos ; oponer á es- 
tos las circunstancias del he- 
cho, lugar y tiempo ; dik- 
rir la sentencia ; abrir la car- 
cel para que huya el preso 
si puede hacerlo sin escanda- 
lo; finalmente remitir la cau- 
sa al juez superior , y testi- 
ficar á su presencia la ino- 
cencia del acusado. Si el juez 
fuere Principe supremo debe 
darle libertad , dispensando 
en las leyes; pues segun to- 
dos puede hacerlo licitamen- 
te, habiendo causa justa. Si 
se hubiese de seguir escanda- 
lo , debe afirmar publia- 
mente la inocencia del reo. 

Arguyese contra esta Ieo 
lucion , lo r. Quitar la vi 


-da al inocente es intrinseca- 


mente malo , asi como lo €s 
el mentir : luego en ningun 
caso es licito el quitarsela. R. 
Que como ya diximos no 
siempre es malo quitar indi- 
rectamente la vida al inocen- 
te, y de hecho no lo 6s 
quando para ello interviene 


Causa urgente y grave; y de 


esta manera solamente conct: 
rre el juez en el caso pro- 
puesto á quitarsela al que 
tiene por tal ; pues como 
dice S. Tom., en el lugar Ct 

ta". 
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tado: Ne 
sentem , sed illi , quí asse- 
runt esse nocentem. El men- 
tir nunca es licito, y asi no 
viene al proposito la pari- 
dad del argumento. l 

Arg. lo 2. No es licito al 
Que ciertamente sabe que tal 


muger no es la suya llegar- . 


se á ella, aun quando haya 
muchos testigos que afirmen 
lo es; luego &c. R. negan- 
- do la conseqúencia. La dife- 
rencia entre uno y otro ca- 
so consiste, en que para que 
uno se llegue licitamente á 
tal muger es preciso que su 
propia conciencia le informe 
de que es su consorte ; mas 
el juez en el juicio público 
debe ser informado, no por 
su conocimiento y noticia 
pribada , sino por la publi- 


ca. Asi S. Tom. q. 67. a. 2. 


ad 4. 

De lo dicho se infiere lo 
rimero , que aunque un 
juez sepa como persona pri- 
bada que uno es culpado , si 
secundum allegata , et proba- 
ta resulta inocente, no pue- 
de condenarlo , por la razon 
ya expuesta; y si no obs- 
tante lo sentencia , no solo 
procederá injustamente , sino 
que estará obligado á resar- 
cir los daños al reo, ó á sus 
herederos. Infierese lo segun- 
. Tom. I. 


lle ecsidit inno- do, que el que esté desti- 


nado para executar la sen- 
tencia contra el inocente, es- 
tá obligado á huir si puede, 
porque todos estámos obliga- 
dos á mirar por la vida del 
inocente , pudiendolo hacer ` 
sin grave daño nuestro. Vea- 
se S. Tom. art. Ġ. ad 3. cm 
el lugar citado. 


PUNTO nL 
Del aborto. 
P. : Es lícito en alguna Oca 


sion procurar el aborto? R. 
Que el procurarlo directe y 


per se , nunca es lieito, es- 


té animado el feto, ó no lo 
esté. Porque si está animado 
es un homicidio del inocen- 
te, que por ningun motivo 
es licito hacerlo directamen- 
te. Tambien es cierto que' 
aunque el feto no esté ani-' 
mado es ilicito procurar del 
modo dicho el aborto por 
qualquiera causa quese pue- 
da discurrir ; por esto con 
justa causa condenó el Papa 
Inocencio XI. la siguiente pro- 
posicion que es la 34. L 
procurare abortum ante ani- 
mationem fetus , ne puella 
deprehensa -gravida , occida- 
fur. La razon persuade esto . 
mismo ; porque no siendo li- 
g ci- 


EN 
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cito pröcurat directe et per" se 
por: mötivò alguño “la potú- 
clón', tampoco podrá pro- 
Cufarse en manera alguna el 
aborto ; pues si aquella no se 
puede procurar pór ser con- 
trå el orden de la generacion, 
tambien lo es sollcitar el abor- 
ta. . 

Arg. No es ilicita matar 
al agresor d: la vida , y sien- 
dolo el feta di la de la ma- 
dre, podrá esta procyrar el 
aborto quando no tenga otra 
remedio para salvarla. R. Que 
el feto no es agresor de la 
vida de. la madre , siendo 
formado par la naturáleza pa- 
ya la conservacion de la es- 
pecié. Y aun quando se di- 
ga agresor, no la es injusto, 


y salo es licito quitar la vi-* 


da al que la es, pará defen- 
der la propia, cama despues 
dirémos. E 

- P; ¿En qué tiempo se ani- 
ma el feto? R. Que es cier- 
tó qu: el feto se anima den- 
tro del claustro materna , y 


antes de salir á la comun luz, 


. coma consta de la propasi- 
cion 35. entre las condenadas 
por Inocencio XI. que de- 
~ cla: Videtur probabile omnem 
ferun, quandiu in utera est, 
czrore anima rationali , et 
tunc primun incipere eamdem 
hábere, cum paritur: eb con- 


A 
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sequenter dicendum erit in 
nullo abortu homicidium som- 
mitti. Si esta es indubitable, 
no es asi cierto el tiempo en 
que el feto consiga su ani- 
macion dentro del claustro 
materno ¿ porque aunque en- 
tre las Filosofos antiguos fue- 
se comun opinion , que los 
varones se animaban á los 
quarenta dias, y Jas hembras 
á los ochenta, en la verdad 
la cosa es muy dudosa des- 
pues que los Filosofos mo- 
dernos han procurado acriso- 
lar las verdades filosoficas con 
repetidos exparimentos , cons- 
tando par ellas la animacion 
de las fetos , asi masculinos, 
como femeninos mucha an- 
tes del tiempo que comun- 

ente se asignaba antes pa- 
ra su animacion. S. Tomás 
se conformó con la opinion 


- vulgar de su tiempo , y al 


Santo Doctor han seguido 
otros inumerables , hasta que 
la experiencia madre de las 
ciencias filosoficas ha hecho 
ver lo contrario. Y asi en el 
dia ya discurren gravisimos 
Autores de otro modo, aun- 
qu: entre ellos se halla una 
grande variedad en asignar el 
dia cierto de la animacion del 
feto humano. Vease Rodri- 
guez tom. 3. del nueva as- 
pecto de la Teología moral. 
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P. ¿Es licito á la madre 
, quando adolece gravemente, 
y no tiene otro remedio pa- 
ra conseguir la salud , usar 
de aquellas medicinas ppr 
donde la” pueda lograr y si 
de su uso se ha' de seguir el 
aborto. , estando el' fë to ind- 
riimádo? R..Que puede; por- 
que asi camo es licito :qui- 
tar da vida, indirectamente al: 
inocente » interviniendo ur- 


gente y justa causa, asi tam-. 


bien lo' será procurar -indi- 
rectamente .el “aborto. 
madre pierde, por razón del. 
feto , , el, derecho que tiene á 


usar de los remedios que se 
ctean necesarios para conser- . 


var su salud, ó recuperar la 
perdida , «de los quales si se 
am el aborto és per ss 
y preter intentionem. : 
Mas si el feto: estuviere ani» 


A O 


da de su animacion ,. estará 


obligada la madre á abstener- l 


se de aquellos remedios de 
que se tema pueda. seguirse 
el aborto , habiendo esperan- 
za -de que. la prole pueda sa- 
lir- 4 luz , y recibir el santo 
Bautismo ¿ porque cada uno 
está obligado por la caridad, 
á preferir Ja salud eterna del 

rogimo á su vida corporal. 
Por esta causa deben, proce- 
der los medicos y cirujanos 


f 


+ 
t 


Ni la ` 


el aborto del’ 


411 
con mucha circunspeccion, 


asi en la cura de las muge- 
res. embarazadas , Como en 
-abrirlas despues de muertas, 
para conseguir que-:el feto 
lógre su salvacion eterna por 
el sagrado Bautismo. No 
.cas veces se ha executado por 
“sabios artífices * la` «Operacion 
Mamada Cesarea cón tóda 
licidad... Con” todo ‘nó. E 
obligada la madre . á` - déx aie 
abrir. estanto, viva, can pe- 
„ligro .tan conocido de- mosir 
en la operacion, Mas si”.hu- 
biese algun cirujano Ínstrul- 
do , que mediante algun ins- 
trumento fabricado al intento, 
supiese extraer. la criatura, sin.. 
peligro de la vida de la ma- 
dre , podrá admitirse. en al- 
gun Caso urgente esta _Opera- 
cion, si $e esperase saliese vi- 
“va la prole. Vease 4 Cunilia- 
ti tom. 1. tract. 18. de ho- 
lia: cap. L $ 3. m 7. > 
- ¿ Qué penas hay impues- 
¿tas pu los que |. procuran 
“el ¿borto ? R. Que dexando 
las impuestas por el derecho 
civil , Gregorio XIV, en su 
“Constitucion expedida en el 
año de 159, y empieza: 
Sedis Apostolice , y,/es mo- 
—derativa de: otra de Sixto V. 
señala las tres penas siguien- 
tes contra los que procuran 
eto animado, 
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'La primera es de irregulari- 
dad de homicidio directe va- 
luntario reservada al Papa, 
segáido el efecto. La segun- 
da de excomunion mayor la- 
ta contra procurantes , auxi- 
hiantes , seu consiliantes abor- 
tum , reservada al Obispa ó 
al Confésor deputado espe- 
cialmente para este efecto, 
“moderando la reservacion que 
Sixto V. habia hecho al Pa- 
pa. La tercera es privación 
de oficia . beneficio, y de qual- 
quiera dignidad eclesiástica 
_ antes obtenida, è inhabilidad 
para obtener otras en adelan- 
fe; de manera que esta in- 
habilidad se incurre ipso fas- 
fo, mas la. pribacion , des- 
pues de la sentencia , á lo 
“menos declarativa , del de- 
Hito. | 

-= P. ¿ Incurren en dichas pe- 
nas los que procuran el abor- 
.to antes de la animacion del 
feto? R. Que no ; porque 
aunque por la Constitucion 
de Sixto V. estubiesen tam- 
bien estos comprehzndidos, 
por la de Gregorio XIV. so- 
la lo' están los que lo pro- 
curan, despues de su anima- 
cion. La opinion mas comun 
afirma que tambien la madre 
incurre en la dicha excomu- 
'nion , por ser rea de homi- 
“eidio , si en el caso dicho pro- 


concedido 


Tratado- Diez y seis 


cura abartar. Los Prelados re- 
gulares pueden dispensar con 
sus subditos por privilegoi 
r los dos Sumos 
Pontifices Sixto V. y Gre- 
gorio XIV. en la inhabilidad 

ue se incurre en el caso di- 
cho; y aun añaden muchos, 
que quando los Prelados ab- 


.suelven á los religiosos en el 
Capitulo General, Provincial, 
ó Conventual , los absuelven 


tambien de dichas penas, si 
hubiese alguno incurso en 


- ellas, 


PUNTO IV. 


Del homicidio hecho por aw 
toridad privada. 


P. ¿Puede alguno quitará 
otro hombre la vida por su 
propia autoridad ? R. Que no; 
porque esto es lo que princi- 
palmente se nos prohibe en 
el quinto precepto del Decá- 
logo : non occides. S. Tom. 
2. 2. q. 65. art. 1. ad 2. 

P. ¿Puede cada uno por su 
autoridad propia quitar la 
vida al Principe tirano? R. 
notando que el Principe pue- 
de de dos modos llamarse ti- 
rano : es á saber : regimine 
y usurpatione. Lo será del 
primer modo , quando po- 


ses el Reyno legitimamente, . 


y 





` 


e 
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lo administra con tiranía. 
a será del segundo , quan- 
do 


ue no le pertenece, y que- 


riendo sugetarto con la vio- 
lencia de las armas , por cu- 


yo motivo es un injusto in- 
vasor del Reyno. Esto su- 


puesto: 


Decimos lo primero , que 
á minguno es licito quitar la 
vida al Rey ó Principe, que 
solamente es tirano en quan- 


` to al gobierno ó regimen de 


sus vasallos ; por ser contra 


_ toda ley natural, divina, y 


bumana , que alguno por su 


- propia autoridad quite la vi- 


da á su legitimo Principe ; y 
este no dexa de serlo , aun- 


que su gobierno sea violento 


y tiranico. Esta nuestra re- 
solucion debe ser admitida 


` por todas las naciones sin ex- 


cepcion de las mas bárbaras, 


` por absolutamente cierta; por- 


que la misma naturaleza mi- 
fa con horror tal exceso , co- 
mo el mas fiero atentado, 
totalmente ageno de la razon, 
y opuesto 4 toda justicia. 
No solo es induvitable es- 
ta doctrina, considerada á las 
luces de la razon , sino que 
lo es mucho mas mirada á 


las de la fe y de ha religion. 


Se halla definida como de fe 


ulere introducirse en “él 
sin derecho , usurpando lo 


en el Concilio Constancien- 


: se, donde entre otras propo- 


siciones de Juan Hus se pros- 
cribió la siguiente : Quilibes 
tyramus licite potest á quo- 
cumque subdito interfici. Con 
justisima causa se proscribió 
por la Iglesia esta doctrina, 
no solo sanguinaria, sino hor- 
renda, por tirar contra la 
vida de los Principes ; por 
ser ella tan opuesta á la doc- 
trina apostolica , como cons- . 
ta de la primera Epistola de 


S. Pedro, cap. 2. donde se 


nos dice : servi subditi esto- 
te in emni timore dominis non 
tantum bonis , et modestis, 
sed etiam dyscolis. Lo que el 
subdito debe por su parte ha- 


«cer, quando experimenta en 


sí, y en otros un gobierno 


'tiranico y violento por par- 


te del Principe su legitimo 
soberano , es tomar el con- 
sejó que en tal caso da á to- 
dos S$. Tomas” + es á saber; 
tollenda est nostra culpa, us 
ceset tyranorum plaga. Opusc. 
20 de regimin. Princip. lib. 
1. sap. 6. 

Decimos lo segundo , que 
si el Principe extraño es tisa- 
no por querer usurpar ajus- 
tamente el Reyno que no le 
corresponde , puede cada uno 
> pu la vida licitamente, 

no. ser que de hacerlo se, 

te- 
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tema hayan de sobrevenir ma- 


yores daños á la república; 
porque entonces obra como 


soldado y ministro de la re- 
pública , injustamente iava- 
dida ú oprimida , y no por 
autoridad particular, sino con 


- la del Rey legltimo ó con la 


- de la república , comunicada 


. "justo invásor, indigno 
nombre. o uoa 
Lo mismo dicen gravisimos . 
- Teologos aun en el caso que 


tacita Ó expresamente ; y ade- 


mas que en Este (aso no ,se - 
puede decir que quita la vi-. 


da al Principe sino á un in- 


ya haya ocupado el tirano el 


`. Reyno, y dexado su defen- 
- sa la república , persuadidos, 
- de que la sugecion -es forza- 
da, y á mas no poder ; y 


que aunque haya cesado -la 
guerra formalmente, perseve- 
ra virtualmente. No obstan- 


, te, siendo tan grave , y de 


tanto peso la. materia, y de- 
biendose mirar con la mas 


de aquel . 
| .'$O propuesto ;. 


Principe extrangero. 

. P. ¿Peca gravemente el 
. padre, ó el marido quitando 
«Ja vida ála hija ó muger sor- 


- prendida en el adulterio? R. 


Que si. Consta de la propo- 
sicion 24 condenada por Ak- 
«xandro VII. que decia: Non 
peccat maritus occidens pro- 
pia authoritate uxorem in adul- 
terio deprehensam. Ni val 
decir , que las leyes civiks, 
y aun las canónicas dexan sin 
castigo al marido, en el œ- 
porque aun- 
.que las leyes no quieran cas- 
tigar el hecho con: pena a- 
pital, por suponerló cometi- 
.. do: con el impetu de la pa- 


- sion, al ver por sus propios 


“Ojos su afrenta , no aprue 


ban el delito, ni este dexa 


de ser grave culpa delante de 
Dios , y aun el que lo cò- 
mete incurre la irregularidad 
de homicidio voluntario , ma 
no la excomunion , si el mue- 
to - fuere clerigo. | 


atenta circunspeccion, somos - 


de sentir, que su decision 


no debe quedar al juicio. de .. 
los particulares, sino que per- 


tenece su exámen, á dos Ma- 
gistrados , -y ~ Consejes . del 
Reyno, pues estos saben, ó 
deben saber por que causas ce- 


-saron las: hostilidades, cedió 


la república. y «se :sugero al 


PUNTO V. 


De la ovcision del injusto in- 
vasor de la vida, fama, 
. honar y pureza. 


P. ¿Tiene el invadido obli- 
gacion 4 quitar la vida al 
injusto invasor de la propa 


1 


Pel Quinto pretepto del Decálogo. 
KR; Que no ; porque cada uno 
puede; por la caridad, ex-. 


poner su propia vida por la 
agena, como lo hicieron mu- 
chos Santos Martires. Excep- 
tuanse no obstante , dos ca- 
sos. El. primero es, quando 
el invadido se halla en pe- 
cado mortal ; pues en este 
caso debe defenderse por no 
poner á peligro su salvacion 
eterna. El segundo es, quan 
da la vida del invadido fue- 
re muy util á la república; 
porque el bien comun pre- 
pondera mas que la vida de 
un particular. > 
P. ¿Es Hcito quitar la vi- 
da al injusto invasor para de~ 
fender la propia? R. Que es 
licita; porque el conservar 
cada uno su propia vida es 
un acta honesto dictada por 
la misma naturaleza ; y por 
consiguiente tambien lo será 
el atender á su defensa, aun 
quando para ello sea necesa- 
sio quitarsela al injusto in- 
vasor , haciendolo cum mo- 
deramin inculpate tutela. 
P. ¡ Qué condiciones son 
necesarias para que la defen- 
sa sea cum moderamine incul- 
pate tutele? R. Que se re- 
quieren las seis siguientes. Pri- 
mera, que no intente la 
muerte del invasor, sino en 
quanto sea necesaria para de- 


. 
` 


4t 
fender su- propia vida el im 
vadido. Segunda; que no ha- 
yá otto arbitrió para su de- 
fensa. Tercera, que no use 
de mayor violencia que la 
precisa para salvar 'su vida. 
Quarta , que nó ofenda an- 
tes de ser invadido , O antes 
que el otro dé principio á 
la invasion. Quinta, que no 
ofenda al agresor , sino en el 
mismo 'acometimiento , no 
pasado este , aunque sea po- 
co despues. Sexta, que crea 
prudentemente el invadido, 
que el que le acomete pre- 
tende quitarle la vida, y que 
de hecho lo conseguirá si no 
se defiende con todas sus fuer- 
zas , quitandosela á él. Gon 
estas condiciones no pecara 
el invadido , si quita la vi- 
da al agresor injusto , ni in. 
currirá por la muerte de és: 
te, en irregularidad ; mas si 
faltare en alguna de ellas, no 
solo pecará gravemente, sino 
que incurrirá tambien en di- 
cha pena. Lo dicho se en-' 
tiende aun en el caso que el 
invadido haya dado ocasion 
4 la invasion injusta :' v. øg, 


-si el marido intentase quitar 


la vida al que sorprendió 
adulterando con su muger; 
porque siempre es invasor in- 
justo , y por consiguiente el 
invadido no pierde el dere- 
cho 
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cho de defenderse sum mode- 
ramine inculpata tutela. 
Arg. contra esta resolucion. 
Lo primero el quitar la vi- 
da al progimo por su pro- 


' pia autoridad está prohibido ' 


en el quinto precepto del De- 
cálogo ; luego no podrá qui- 
tarsela por la suya el injus- 
tamente invadido á su agre- 
sor ; aun en el caso propues- 
to. R. Que en el quinto pre- 
cepto del Decalogo solo se 
prohibe quitar la vida á otro 
por autoridad propia directe 
intentando de proposito la 
muerte , mas no el quitarsela 
indirecte , pretendiendo de- 
fender la propia. De lo con- 
trario se abriría una puerta 
franca á los malos para aca- 
bar con los buenos persua- 
didos , de que estos no po- 
dian defenderse de sus insul- 
tos. E 
Arg. lo 2. Quando el pro- 
gimo se halla en extrema ne- 
cesidad espiritual todos tene- 
- mos obligacion á socorrerle, 
movidos de la caridad , aun- 
que sea despreciando nuestra 
propia vida natural ; y sien- 
do cierto que el injusto in- 
vasor del progimo se ' halla 
en extrema necesidad espiri- 
tual, como que está en pe- 
cado mortal; tambien lo se- 
rá , el que el, invadido de- 


ba no quitarle la vida, aun 

uando peligre la propia. R. 
Que es falso que en el caso 
dicho se halle el invasor en 
extrema necesidad espiritual, 
antes mas bien sé debe decir, 
se halla en el extremo de l 
iniquidad , de la qual pue- 
de y debe apartarse desistica 
do de su mal proposito, y 
si no lo hace , sibi imputet, 
si con la vida temporal pler- 
de la eterna. 

P. ¿Es licito prevenir la 
accion al injusto agresor de 
la vida? R. Que en esta ma- 
teria, como tan escabrosa, es 
necesari.) proceder con la ma- 
yor circunspeccion y hablar 
con el mayor tiento , paa 
obviar el que de unos at- 
cedentes ciertos se pretendan 
inferir inciertas conseqiiencias. 
Decimos , pues , que si el in- 
vasor ya dió principio en 
algun modo , y el invadido 
ee halla en tan critica dispo- 
sicion , que si no le quita lə 


` vida , su enemigo se la lu 


de quitar á él, podrá qu 
tarsela ; porque para que 


inocente pueda defenderse, no 


es necesario que el agresor 
empiece á herirle, y asi Das 
tará que ciertamente dé prin- 
cipio á la invasion, manifts- 
tando su deprabado animo 
con alguna accion externa; 
C0- 





ut ES 


Del 


éomo si Pedro sabe que su 
'énemigo tiene -preparado un 


asesino para matarlo, ó ve 


que- su enemigo levanta el 
trabuco para. tirarle; le será 
licito anticiparse , quitandole 
la vida, si no puede: huir 
ni salvar de otro modo la 
propia. Lo mismo puede de- 
cirse' en otros casos seme- 
jantes. 

P. ¿Se puede de antemano 
quitar lá vida al falso acu- 
sador , Ó testigo , ó al juez 
de quien se teme una senten- 
cia injusta? R. Que el afir- 
marlo está condenado por el 
Papa Alexandro VIT, en: la 
proposicion 18 que decia: Li- 
set interficere falsum accusa- 
Sorem , falsos testes , ac etian 


-fudicem, á quo iniqua certo im- 


minet sententia , sí alia via 
'non potest innocens damnum 
vitare. Con - justisimo moti- 
vo se proscribió esta tan san- 
'guinaria proposicion , por 
abrir un camino muy lato 
contra la vida de los jueces 
“y demas ministros de justi- 
cia. Ni en el caso de que 
en ella se trata se da fuerza 
actual , que de otra manera 
no pueda resistirse , pudien- 
do el reo recurrir al Tribu- 
nal superior, y obviar su 
injusta condenacion por otros 
«muchos medios. 
Tom. 1. 


Quinto pres 


epto 


r 
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P: ¿Es licito. en” alguna 
ocasion quitar la vida. al in- 
justo invasor de la fama y 

honor ? R.: Que no ; porque 
ya se haga la ofensa de pa- 
labra, ya de obra, como hi- 
riendo al progimo con una 
caña ó dandole una bofetadas 


¿puede el ofendido defender- 


se sin llegar á la inhumani- 
dad de quitar al agresor la 
“vida , rebatiendo las palabras 
con palabras , y las obras cen 
otras iguales, si fuere nece- 
sario. Lo demas sería exce- 
der gravemente el moderames 
inculpata tutela. Ademas, 
-que el infamado ó deshonra- 
da tiene otros medios para 
volver por su fama y honor, 
ó pidiendo ante el juez su 
restitucion , ó haciendo ver 
la injusticia de su- contrario, 
ó de otros varios modos. Si 
Ja injuria se hizo en-seereto, 
'no debe reputarse el agravio 
por de tanta moñta, que 
por él se propase un Chris- 
tiano á quitar la vida al que, 
segun la que profesa, debe 
amar y perdonar. $ 
- Dirás : -Es licito quitar la 
vida al injusto invasor de la 
propia ; Juego tambien lo 
será quitarsela al que lo es 
de la fama y el honor ; pues 
estos: bienes en. un hombre 
de honor son mas  estimables 
que 
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que la vida. R. Que esta ma- 
xima , que quiere hacer va- 
Jer la sobervia mundana, es 
muy contraria á las leyes de 
Dios y de la Religion , que 
.nos mandan la mansedumbre 
y la humildad. La vida es 
de si el mas alto bien entre 
lus naturales , y su pérdida 
es irreparable , lo que no su- 
cede en la de la fama y ho- 
nor , que pueden por mu- 
chos medios recuperarse sin 
llegar á dar muerte al ofen- 
sor. E 
P. ¿Es licito á un religio- 


so , á un clerigo ó á un su- 


geto noble quitar la vida 4 
su falso calumniador? R. Que 
el afirmarlo está proscripto 
por la Iglesia. Asi consta de 
la proposicion 17. condenada 
por Alexandro YII, y de 
la 30 por Inocencio XI. La 
primera decia : Est licitum 
religioso , vel clerico calum- 
piatorem: gravia orimina de 
se, vel de sua religione spar- 
gere minitantem , occidere, 
quando alius modus defenden.- 
. di non suppetit : uti suppete- 
re non videtur , si salumnia- 
tor sit paratus , vel ipsi re- 
ligioso , vel ejus religioni pu- 
blice , lr coram gravissimis 
viris impingere y nisi ọccida- 
tur. La segunda decia: Fas 
est viro henorasto occidere in- 
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vasorem, qui nititur calum- 
niam inferre, si aliter has 
ignominia vitari nequit. Idem 
quoque dicendum , si quis in 
pingat alapam, vel fuste per- 
cutiat , &r post impactam ala- 
pam , vel ictum fustis , fue 
giat. 

P. ¿Puede el que es heri 
do con una þofetada ó con 
un palo herir al que le ofer 
dió en defensa de su honor? 
R. Con distincion ; porque 
ó el que -hirió persevera en 
animo de repetir la ofen 
ó no. Si lo primero podrá, 
no en defensa del honor, si- 
no defendiendose de la segun- 
da invasion. Si lo segundo 
no podrá , huya ó no d 


‚agresor , porque. en este caso 


no sería defenderse , sino ven» 
arse ; no repeler ¿la actual 
invasion que ya cesó , sino 
tomar venganza del agravip 
hecho. Ni lo dicho en or- 


den á resistir con la fuerza 


al que hiere , es cantra lo que 
nos dice Christo en su Evan- 
gelio Matth. cap. 5. Si que 


$e . percusserit . in dexteram 
masillam tuam, prebe ili & 
alteram ; porque una cos 


es lo que se nos propon 
como consejo y otra la que 
se nos intima como manda- 
to; y en las dichas pala- 
bras nos aconseja Christo lọ 
t, que 


t 
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qbe conviene hacer para la 
perfeccion, mas no nos man- 


da que lo. hagamos , sino: 
en quanto ad animi prepa- ' 


ratiomem , reteniendo en el 


aùimo la paciencia y la be- 
nevolencia para con el pro- 
gimo, . Z a 
- P, ¿Es licito á la donce- 
lla Ó muger honesta quitar 


` la vida al violento - agresor 


de su honestidad? R. Que 
no. Esta resolucion parece 
clara en S, Agustin lib. r. de 
liber. arbis. cap. y. donde di- 
ce: De pudititia veró quis du- 
bisaverit , quin ea sit in i 
sa anima constituta ; quan 


gquidim virtus ess? Unde å 


violento stupratore eripi nec 


a a 


ipsa potest. Quapropter le- 


gem quidem (sivilem) non re- 
pre , que tales permit- 
sit interfici H 0 posó Ís- 
sos defendam , qui interficiunt, 
nor invenio. Ni aun el pe- 
ligro de consentir en el pe- 
cado es suficiente motivo 


para quitar la vida al injus- 
to opresor , pues puede’ la- 


oprimida resistir , comó di- 


ce S. Tomas 2.2. q. 64. * 


A 
Está, pues , obligada la 


muger á resistir interior y ex- . 

tefiormente , en quanto pue- - 

da, al torpe “agresor , mas” 

mo le es-licitó ‘quitarle’ por- sicos dd solo siryen 
ea 2 
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esta causa la vida , í no ser 
que por resistirse se la qui- 
siera quitar á ella el opresor. 
Por lo demas confie en el 
Señor , sabiendo que la vio- 
lencia resistida, lejos de pri- 
var del merito de la. pureza, 
sirve á duplicarla , segun lo 
que dixo la purisima donce- 
lla Santa Lucia al tirano ; Si 
invitam jusseris violari , cas» 

fitas mihi duplicabisur ad 

soronam, 


PUNTO VI. 


Y e 


De la occision del injusto in- 
vasor de los bienes 
- temporales. 


P. ¿Es licito quitar la vi- 
da al ladron por la conser- 
vacion de un escudo de oro? 
R. Que el afirmarlo está con: : 
denado por el Papa: Inocen- . 
cio XI. en la proposicion:$1 . 
que decia : Regulariter pos- 
sum occidere furem pro son- 
servatione unius aurei. Si el: 
escudo de oro fuese preciso 
para la conservacion de “la: 
vida , podria. $u dueño dew» 
fenderlo , aunque fuese qui- 
tandola al ladron , pues qn-*- 
tonces miraba á la defensa de:- 
la propia. Perp este; y otros , 
semejantes -dasos son  metafi- 
par : 


ra 


-Y 
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ra la especulacion, y no pa- da al ladron. La dificultad. 


sa la practica. 


vida al que quiere robarle 
las riquezas , que aunque no 


posee, espera ciertamente po-. 
seer? R.: Que tambien está - 


condenada esta opinion en las 


criptas por el mismo Inocen- 
cio XI, de las quales la pri- 
mera es como se sigue: Non 
solum lieituim est defendere de- 
fensione occisiva , que actu 
possidemus ; sed. etiam ad 
que jus inchoatum habemus, 


mus. La.segunda es la siguien- 
te: Licitum est tam heredi, 


quam legatario contra injus- 


fè impedientem , ne vel he- 
reditas adeatur , vel legata 


proposiciones 32 y 33 pros-. 


t 


r 


t 


lr que nos posessuros spera- . 


$ 


solvantur , se taliter defende- . 


re, sicut ly jus habenti im: 


cathedram , vel prebendam, 
contra eorum pOSSeSSiOnen in- . 


Juste impedientem. - j 


~P. ¿Es licito quitar la vi- - 


. principal en esta materia es- 
.P. ¿Puede uno quitar lá. 


tá, en si quando los bienes . 
temporales de grau momento 
no se pueden recuperar des- 
pues de hurtados , será licito. 
á su :dueño defenderlos, aun: 
uando para ello sea necesa-: 
rio quitar la vida al roba- 
dor , sino hay otro arbi- 
trio para no perderlos. 

- Acerca de esta escabrosa. 
dificultad se dan dos: gravisi- 
mas sentencias. La afirmativa. 
enseñan gravisimos -de los Fo- 
mistas á quienes siguieron los. 
Salmaticenses , como. tambien 
á-otros muchos, de otras es- 
cuelas. Con todo tenemos. 
por mas probable la contr- 
ria que niega absolutameste 
sea licito quitar la vida al 
invasor de los bienes tempo- 
rales, aun quando “sean de- 
gran entidad , y. na haya otro. 
arbitrio. para recuperarlos, 
Pruebase esta sentencia con el 
cap. 22, del Exodo , donde se 


da al: invasor «de los bienes. dice : Si. efringens, fur de 


temporales , si estos-.se pue- 


mum , sive.sulffodiens fuerit in- 


den despues recuperar ' por; VEREUSy lr accepto vuinere mor-. 
medio del jusz , ©` por otro- tyus fuerit, percuser non eri, 


arbitrio? R. Que nọ ; por- 


reus saänguinis. Quod si orto. 


que entonces no seria defen-; sole koe fecerit , homicidium 
derlos sum. moderamine. ingul- , perpetravit , ln ipse , morit- 
pata tutela. 5 (pues sè, pue~' fur. Donde se ve la, distin- 
den defender y recuperar por.. 
otro medio şia quitar:la «vi-. dron nocturno y. diurno, Y 


cion, que se hace entre el la- 


que 
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qué no: impóniendose “pena 
capital contra el. occisor del 


primero, por no ser reo de ' 
su sangre, se impone contra . 


el segundo. La diferencia en- 
tre uno y otro consiste, en 
que del ladron nocturno se: 
presume con fundamenta que 
viene ¿no solo á robar, si- 
no tambien á matar , lo que 
no se presume del diurno. 
De donde se concluye , que: 
por solo defender los bienes 
temporales, no es .licito qui- 
tar la vida al robador ; y. 
que solo lo será , quando' con. 
fundamento se tema ha de 
propasarse á quitar al dueño 
la. vida. La misma distincion 
se halla en el cap. Fodiens, 
con la autoridad de S. Agus- 
n. Dexamos otras ` razones 
ue se pudieran proponer en 
vor de esta sentencia, por-. 
que «es facil formarlas por lo 
_Que ya queda dicho. sobre 
las anteriores preguntas. . 
- Infierese de lo dicho, que 
mo es licito al dueño de la 
eosa :hurtada', seguir al la- 
dron ;' y si. avisado. la dexe, 
no. quiere;hacerlo, quitarle- la 
vida por. recobrarla ; porque 
si quando “actualmente la ro- 
ba no és. licito quitarle - la 
vida en su defensa , .menos: 
lo sorá- qtando : huye con 
ella. Infierese tambiso., na 


F 
å 


421 
ser licito quitar la vida al 
injusto invasor de la honra, 
fama O pudicicia del progi- 
mo, ni al ladron de sus bie- 
nes temporales; porqus' si g8- 
to no es lícito respecto de sí 
mismo, tampoco lo puede ser. 
en orden al progimo. Y no 
solo no es licito matar al 
agresor injusto del progimo 
en defensa de los dichos bie- 
nes, mas ni para salvar su 
vida , como se prueba con 
el Canon : Si non hicet 23 
q» 5$.. donde -se_ dice : His. 
igitur exceptis, quos vel lex 
Justa generaliter ,` vel ipse 
fons justitie Deus specialiter 
ocesdi jubet, quisquis homi- 
nem, vel se ipsum , vel quem- 
libet acciderit , homicidii cri- 
mine innectitur. Ni hay ley. 
humana ni divina que indem 
nice. tal? muerte. — - 

- Pe ¿ Quando. el: ladron tie- 
ne en su casa,Ó.en. otra par- 


. te puesta ya en seguro la co- 


s2 hurtada , es licito al dueño 
quitarsela. violentamente ? R, 
Que no ;.porque en el ca- 
so dicho no es el ladron ya 
un injusto invasor , sino in- 
justa; poseedor de la cosa 
agena, y de ester solo hay 
accion á recobrar la cosa por 
medio., del, juez’; ¡pues de lo 
contrario ; se seguiria la inyer, 


sion del. desecha público y 
es 


r 
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se perturbaria la república. 


PUNTO VII. 


Del suicidio y mutilacion 
propia. 


<P. ¿De quantas maneras 
puede ser el suicidio, Ó pro- 
pia mutilacion? R. Que de 
dos; es 4 saber : directa , é 
indirecta. Será directa , quan- 


do se intenta directamente y' 
. é ` indirecta, - 
quando “se permite ó inten-. 


de proposito , 


ta ratione alterius; á la ma- 
nera qué la occision y muti- 
lacion del progimo puede 
ser directa , Ó indirecta se- 
gun ya diximos. ma 
= P. ¿Es licito en algun ca- 
so quitarse uno á sÍ mismo 


la vida? R. Que es de fe, 
que no es en caso alguño li-. 


cito el suicidio directo ¿ pues 
solo Dios es dueño de la 
vida y muerte de los hom- 
bres. Vease S. Tom. 2. 2. 
1. 64. a. 5. Los que deli- 

radamente se quitan 4 sí 
mismos la vida son pribados 
de sepultura “eclesiástica : cap. 
final, de sepuse. En caso de 
duda, de si estaban 6 no en 
su juicio , puedéri 3er Enter-. 
tados en la Iglesia., aunque: 
con menor pontpa , pata 
Que sirva. á los. deimas - de 
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terror. El que intenta. qui- 
tarse la vida , es declarado 
infame por el derecho civil, 
El suicidio no solo es peca 
do contra caridad , sino 
tambien contra justicia , asi 
respecto de Dios por privat 
de la vida al que es su sier- 


vo, como respecto de lare 


pública , por privarla de un 
de sus partes, 

P. ¿ Por autoridad ó mar 
dato de Dios puede uno qui- 


tarse á sí: mismo la vida li- 


citamente? R, Que si ; por- 
que Dios es dueño de la vi- 
da de los hombres , y xi 
puede disponer de ellas oo- 
mo le placiere. De esta ma- 
nera se quitó á sí mismo, y 
á otros Sanson la vida ; Abr- 
ham quiso y aun dió prin- 
cipio al sacrificio de la per- 
sona de su hijo. Es pues li- 
cito , interviniendo orden de 
Dios ó cierta inspiracion su- 


ya , quitarse uno á sí mis- 


mo la vida , asi como lo s 
ría quitarsela á. otros. Mas 
no puede el juez humano 


mandar al reo se quite la 
vida á sí propio ;.' porque. 
aunque pueda: sentenciórlo 4 


morir por sus delitos , no 4 

que se dé á sí mismo l 

muerte, 

- P. ¿Es lícito dexarse und 

morder: de una vivora ó to- 
mar 


e 


e m t . 
ls Du ies e gt. 
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mar veneno pará experimen- 
tar la eficacia de la triaca? R. 
Que no , porque seria expa- 
nerse á un evidente peligro 
de muerte. Y asi estas expe- 
riencias solo se pueden hacer 
en los brutos , nó en hom- 
bres racionales. Lo mismo de- 
cimos acerca del uso de otros 
juegos , en los que haya pe- 
ligro de muerte, como pue- 
de haberlo en el exercicio de 
andar y voltear por la soga 
Ó cordel pendiente el cuer- 
po de la maroma con vuel- 
tas y revueltas peligrosas , pa- 


ra hacer alarde de la agili- 


dad y destreza. Semejantes 
juegos en que peligra la vi- 
da de los que los executan 
«leben ser reprobados y pro- 
hibidos por los Magistrados. 

P. ¿Es licita la mutilacion 
de los miembros? R. Que el 
mismo precepto que nes pro- 
Mibe el homicidio ,. nos pro» 
ibe tambien la mutilacion 
de los miembros del cuerpo 
humano, per ser ella un ho- 
amicidio parcial ; y porque 
asi como el hombre no -es 
«dueño de su propia vida; 
¡tampoco lo es de sus miem- 
bros. Y asi no es licito cor- 
tar los miembros propios ni 
agenos directamente , y solo 
será licita su amputacion co- 


mo dirémos despues. S. Tom. 


2. 2. q. Ós. ar. Y, 

Arg. contra esto. El cap. 
$. de S. Mateo mos previe- 
ne, que si el ojo derecho , ó- 
la mano diestra nos sirve de 
escandalo , nos la cortemos 
ésta, y nos, saquemos aquel, 
luego es licita la mutilacion 
en algun caso. R. Que este 
lugar de S. Mateo debe en- 
tenderse en sentido espiritual 
y en quanto debemos remo- 
ver de nosotros los impedi» 
mentos que nos ¿estorven sery 
vir á Dios. Y asi es repro- 
bado el atentado de Orige- 
nes , que entendiendo dicho 
texto materialmente , se cas- 
tró á sí mismo para asegurár 
su castidad. e 

Es , pues”, del. todo. ilici- 
to cortar el miembro sano por 
conservar la castidad , ni por 
qualquiera. otro motivo de 
virtud. .Y solo. será licita 
cortar el que estubiere, po- 
drido y. amenazare con su 
corrupcion á todo el cuerpo; 
porque siendo cada uno de 
los miembros de este por el 
todo , ¡primero debe atender- 
se á da conservacion del to- 
do que á la de la parte. De 
aqui se sigue que -solo po- 
drá concurrir á su mutilacion 
el propio sugeto ,.ó el. que 
tiene á su cargo su cuidado, 
Mas BO Otro alguno ,.repug- 

o 
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nandolo el paciente. Siguese 
- «También que nadie puede per- 
mitir? la mutilacion de. un 
miembro sano por motivo.-al- 
guno de emolumento tempo- 
ral; y asi pecan gravemente 
los que permiten 'ser castra- 
dos para conservar- la suavi- 
dad de la: voz: ; como tam- 
bien los padres que por este 
motivo castran á sus hijos. 

- P. ¿Es licito cortarse - al- 
gun miembro el que de otrá 
manera mo puede salvar la 
vida , aunque sea-el: miembro 
sano? R. Que si el peligro 
de morir nace de alguna cau- 
sa natural, todos convienen en 
que es licito ;- porque pars 
est propter totum. Y asi, si 
uno atada la mano ó pie á 
una estaca , fuese acometido 
de uná fiera, de un incen- 
dio ú otro peligro cierto de 
muerte , podria cortarse lá 
mano ó pie para librarse del 
peligro y salvar la vida. Lo 
mismo decimos aunque ame- 
nace el riesgo ab extrinseco 
absolutamente ; como si un 
tirano amenazase quitar 4 uno 
Ja vida, sine se cortaba á si 
mismo la lengua ; pues por 
eonservar su vida podria cor- 
tarsela, por ser custodio de 
su cuerpo, y como tal poder 
hacer quanto sea necesario pa- 
ra su conseryacion. Por esta 


+. - B 
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causa es licito exponer el bra- 
-ZO Ó la mano-al golpe, pá- 
ra impedir que este dé en h 
cabeza. El que se ve en pe- 
ligro cierto de -ser quemado 
en una torre podría arrojarse 
de ella”, aunque temíese que- 
brarse algun brazo Ó pierna 
y aun para no morir con muer- 
te tan penosa. 

-P. ¿Está uno obligado 4 
dexarse cortar el miembro in 
ficionado , á lo menos man- 
dandoselo el superior? R. Que 
si la abscision puede execu- 
tarse En gravisimos- dolores 
del paciente, estará este obli- 
gado á dexarsela hacer; por- 
que cada uno está obligado á 
conservar su vida , pudiendo 
hacerlo sin notable detrimen- 
to, aunque sea con alguno. 
Mas no estaria obligado á de- 
xarse hacer la operacion sise 
hubiese de executar con do- 
lores gravisimos y atroces; por 
que no es tanto dolore dig- 
na salus. Ni el subdito est 
ria obligado á obedecer e 
esto 4 su superior, por st 
un acto. heroico ,-y muy he- 
roico que no está sugeto í 
la obediencia. Exceptuase,quan 
do la vida del subdito fue- 
se muy util al bien comun, 
en cuyo caso podria el su- 
perior mandarlo y el subdito 
estaria obligado á obedecer, 


, por 
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porque por el bien comun, 
todos tenemos obligacion de 
£Xponernos ., si -fuere necesa- 
rio, al peligro de muerte, y 
por: consiguiente 4 sufrir qual- 
quiera dolor , aunque sea 
atroz y muy grave, 


PUNTO VIIL 
Del suicidio indirecto. 


P. ¿Bs :lícito en alguna 
ocasion padecer quiebra en la 
propia vida, Ó ser omiso. en 
conservarla ó defendefda? R. 
Que por motivo de virtud 
puede uno permitir morirse, 
Ó que le quiten la vida, co- 
mo lo hizo Jesu-Christo, 
exemplar y -maestro de todas 
las virtudes , -que «pudiendo 
defenderse de todos sus ene- 
migos, porsu nimia caridad, 
quiso dár su vida por Jos 
hombres en una Cruz , cu- 
yo soberano exemplo han se- 


guido despues tantos invic- 


tos Martires, que por la fe 
permitieron ser muertos por 
los tiranos. Ni tampoco ese 
tá uno obligado para conser- 
var la vida á usar de reme- 
dios, extraordinarios y precio- 
sos, sino tan solamente de 
los ordinarios , y regulares, 
segun el estilo de Ja patria, 
y la condicion y facultades 
Tom. I. 
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de la persona. 
Quando otro «pretende qui- 
tarnos la vida podemos de- 
xarnos matar, aun sin po- 
ner las diligencias -ordinarias 
para salvarla, haciendolo ex 


motivo charitatis , asi como 


lo hicieron muchos Martires 
ex «motivo religionis. Mas si 
-pudiere huir -el que es aco- - 
metido del injusto agresor, 
deberá hacerlo asi, no in- 
terviniendo algun motivo de 
virtud; pues no hacerlo se- 
ria ser pródigo de -su vida, 
Por esta causa, el que se vé 


-invadido de alguna fiera, ó 


de otra causa «natural , como 
incendio , avenida de rio, ó 
en otro peligro semejante , de- 
be huir y poner todas las 
diligencias ordinarias para sal- 
var la vida, porque enton- 
ces no se presenta motivo al- 
guno de virtud por el qual 
pueda permitir su -muerte, 

-© P. ¿Estará obligada una 
muger honesta á dexarse cu- 
rar del cirujano in partibus 


'sesrerioribus ? R. Que aunque 


-puede _ admitir «dicha cura, 
no está obligada .4 ello, aug 
quando ciertamente  suplese, 


* que no dexandose curar , ha- 


-bia de morir ; porque nadie 
está obligado á admitir la. 
cura á que justamente se re» 
siste , y que le es mas señ- 
si- 
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sible que los mas acerbos do- 
lores, y tal puede ser para 
una muger honesta sugetar- 
se á la cura de que habla- 
mos. Gon todo , si hubiese 
otras mugeres capaces de cu- 
rarla, estaria obligada. á de- 
xarse curar ; porque entonces. 
ya cesaba el horror: justamen- 
te concebido en dexarse cu: 
rar de un hombre. : Puede 
tambien. uno dexarse morir 
por conservar la castidad ó 
virginidad, como lo. hizo S. 
Casimiro , que quiso. mas 
morir virgen, que conservar: 
su vida casado., aun. quan- 
do los- medicos le proponian: 
el matrimonio. para conser- 
var la vida. Aunque el en- 
fermo. esté obligado regular- 
mente á admitir los: remedios. 
que le prescriben los medicos,, 
con todo sino puede: tomar- 
los. sin muchos. dolores , no. 
lo han: de-' afligir, ni: vio- 
lentar. á que .los. tome; y 
lo mismo si no ptidiere. to- 
mar alimento sin. mucha pe- 
ma ; pues. como ya diximos,. 
non est tanto dolore digna 
salus ; y "mas. quando. acaso. 
solo. servirán los esfuerzos á 
alargarle por un- corto. espa- 
cio, la vida, si la afliccion 
y congoja no le abrevian mas 
pronto la muerte. | 

P. ¿Es lícito abreviarse: 
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` 
t 


uno. algun tanto la vida con 

ayunos., vigilias , penitencias, 
ó con: el estudio? R.. 1.. Que 
nada. puede hacerse con, in- 
tencion. de dañar á la vida, 
por: estar esto. prohibido en. 
el quinto. precepto del Də 
cálogo. R. 2. Que es licito. 
haciendose con discrecion 
abreviarse uno algun tanto la 
vidx indirectamente con los 
ayunos, vigilias y otras aus- 
terezas corporales ; porque. 
asi como. es. mas. estimable él 
alma que el cuerpo ,. asi el 
bien. espiritual. debe antepo- 
nerse al corporal, Por esta 
causa. afirman: algunos. puede. 
uno. abstenerse. del vino. por 
conservar: la castidad:, ó por 
motivo. de otra: virtud , aan. 
quando. segun los, medicos, 
pudiera. vivir: diez. años. mas. 
si lo. bebiese ; y. algunos aña- 
den que no. es. ilicito. casti- 
gar el cuerpo con: penitencias, 
aun quando. por ellas se le 
hubiesen: de descontar doce 
años. de vida. Esto. es. ha- 


“blando de: las penitencias y 


austeridades de} todo. volun- 
tarias. Si hablamos de: las 
obligatorias , como son las 
que -han. ` profesado. los reli- 
glosos segur su instituto , de- 
bemos. decir , que no sola- 
mente pueden , si no. que es 
tán, obligados. á observarlas, 

-T 
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y no pueden omitirlas por 
el temor de abreviarseles con 
ellas la vida ; pues la reli- 
gion no quiere hijos que vi- 
van mucho, sino que vivan 
bien ; ni el monge. debe mi- 
rar á su complexion sino á 
su profesion., y dexandose 
de consultar las máximas de 
Galeno , debe estudiar en las 
de Jesu-Christo Crucificado. 

Lo «mismo debe entender- 
se de todos los demas Chris- 


tianos en quanto á las abs- 


tinencias y ayunos eclesiasti-. 
cos, que no deben omitirse, 
por qualquiera vano “temor 


de perder la salud y -.abre- 


viar la vida ; temor sugeri- 
do del demonio , fomentado 
del amor propio , y no.po- 
cas veces favorecido de los 
medicos condescendientes ,con 
peligro de sus almas y de las 
agenas. . 
P. ¿Los soldados ó mari- 
neros pueden poner fuego á 
la fortaleza ó nave aunque 
prevean su muerte , porque 
no venga á poder: de -los ene- 
migos? R. Que regularmen 
te no es esto licito , por ser 
influir positivamente en su 
muerte, asi como influiria en 


ella el soldado que por pre-. 
cipitar al enemigo se arroja-: 


se con él del muro. Deben, 
pues , omitirse unas acciones 


de -dos maneras 
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tan horrorosas , á no ser en 
algun casa raro, en que se. 
juzgue conyienen al bien. pú- 
blico.- E 
P. ¿ Puede la muger ha- 
berse negative en «el congreso . 
libidinoso , quando el agre- 
ser de su pureza. le, amenaza 
con la muerte, sino cede á: 
su pasion? R. Notando que .. 
puede ser. 
violerftada una muger , ó de. 
manera que de ningun modo . 
pueda moverse , ni defender- 


se; Ó de suerte que aunque 


el invasor la incline á lator- 
pe accion., no la precise á- 
ella , sino que la muger con- 


descienda . con su torpe ape- 


tito por librarse de la muer- 
te. Esto supuesto : | 

Decimos lo. primera, que 
la muger debe primero su-. 
frir la muerte antes que. con- 


. sentir en el iniqúo congreso. 


Es sentir comun de todos, 
y verdad absolutamente cier- . 
ta. Decimos Jo. segundo , que 


si la muger padece . absoluta 


violencia, y en- manera al- 
guna puede resistir , no ha- 
brá culpa alguna , supuesto 
el disenso interior , antes bien 


-se le duplicará la corona De- 


cimos lo tercero , que aun- 
que la muger sea amenazada. 
con la muerte , sino consien». 
te en el torpe congreso , pe- 
0 li 2 ca~ 
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siste con todas 
procurando. impedirlo 
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cará gravemente , si no..se re. 
sus fuerzas,. 
con. 
movimientos . del. cuerpo., ó- 
de.otro.modo..; pues.de .lo. 
centrario-se. dirá que volun-: 


PUNTO: IX; 
Del homicidio - casual. 


P. ¿Que es. homicidio ca. 


tariamente permite el. acto , si> sual ?-R. Que es. aquel quod: 


pudiendo resistirlo, positiva: 


- mente , nọ . to . resiste.. 


Arg. contra esto. No  se- 
dá pecado , si- no interviene - 
consentimiento ;- es. asi. que. 
en el: caso propuesto. supos 
nemos no lo. tiene la. muger; . 
luego &c. R: Que aunque la. 
muger no tenga  consentimien-. 
to formal,, lo tiene interpre-. 
tativo ; por. quanto para evi-. 
tar su. muerte omite. el. re- 
. sistir - positivamente. Por lo. 
que mira á la. practica. de- 
ben .advertir -los Confesores, 
que las mugores. son muy fá- 
ciles en querer- persuadir , han . 
sido forzadas y- compeltdas, . 
sin quedarles .arbitrio . para re- 
sistirse ; 4 las que no se de- 
be dar. credito en : manera al: 
guna ; pues. no hacen..lo que - 
están obligadas para conser- 
var su pureza, consimtiendo 
interpretativamente en. mu- 
chas. accionos que debieran- 
atender á evitar , queriendo. 
antes perder la. vida que per- 
mitir ser tocadas impudica-. 


mente... 


fis prater intentionem oci. 
dentis. Puede esto acontecer, 
de dos maneras.. Ea prime-. 
ra, siendo casual en: sí, y, 
en- su causa.. La segunda, sien- 
dolo .en-sí-, mas no.en su: 
causa. Por. lo mismo puede: 
tambien el homicidio ser de: 
dos modos voluntario .; 6s. 
4. saber ; en.si.y en- su. cau- 
sa: De qualquiera manera que: 
lo. sea .es. pecado, Esto, su- 
puesto: - 

P: ¿De quantos- modos. 
puede. acontecer el -homicidio. 


casual? R. Que de. dos; es- 


to .es, ó executando una obra. 
licita , ó un acto ilicito. Si. 
el homicidio . casual acontece 
executando alguna obra lici- 


ta, no. habrá pecado, si $. 


pusieron las debidas . diligen- 


cias .para que no se siguiera; 
porque-en este caso. no 6. 
voluntario, ni- en sí , nl en: 


su causa; pues nadie. está 


abligado 4” omitir una. obra: 
licita por el - peligro. remoto 
de damnificar á otro.. Por lo. 
que, si estando uno reparar- 
do .su casa, pusiese la e 


v 
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da diligencia, voceando © 
avisando de otra manera á. 
los que pasasen por la calle, 
- para que se guardasen , no 
pecaría aunque cayendo al- 
gun despojo ., quitase la vi- 
da á alguno. S. Tom. 2. 2. q. 
64.. art. 8. o 

Si el homicidio casual suce- 
de executando . alguna cosa. 
ilícita ., decimos lo . primero, . 
que si'la obra fuese, tan. pe- 
lígrosa que. regularmente se. 
siguiese de ella el homicidio, . 
será reo de él, el que la exe- 


cuta ; porque en este caso lo 


mismo es querer la obra ,.que. 
el homicidio ;. y. asi-aunque - 
se ponga diligencia . para evi- 
tarlo , siempre es voluntario . 
en el: que exerce la obra tan, 
. Cconexa con él.. Por esta cau- 
sa , si uno, hiriese_ á. una. 
muger ,. sabiendo que estaba , 
embarazada , y: de, ello se si. 
guiese el aborto ,. sería reo. 
de homicidio casual. el . per- 


cusor. Lo mismo decimos. de - 


Jos padres que acuestan .con-. 
sigo. á. los niños, si por ello. 
los sofocan ;-sin.que. les ex- 

cuse, el decir , que. pusieron. 
toda .diligencia para evitar la . 
desgracia. Y lo propio se.de- 
be entender de los que exer- 

cen juegos. peligrosos , como 
e] ,tirar piedras con..la hon- 

da „ó .semejantes... 
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Decimos lo segundo, que 
si la obra , aunque ilicita, 
no tiene conexion alguna con 
el homicidio, no será reo de 
él, aun quando este se siga 
preter. intentionem operantis; 
porque aunque la cosa sea 
pecaminosa.no es inductiva 
del homicidio ;,y asi este es 
del. todo per accidens é in- 
voluntario , como si uno to- 
cando las campanas para los 
divinos oficios en tiempo de 
entredicho , cayendo la len- 
gua de alguna ,. quitase la 
vida al que casualmente pa- 
saba por la calle. | 
P. : Puede. darse homici- 
dio casual: no solo por co- 
mision sino tambien por omi- 
sion ? R. Que si; porque to- 
dos aquellos-que tiénen obli- 
gacion de. justicia 4. mirar 
por- la -vida del progimo, á. 
defenderlo -y ampararlo para. 
que no lá.pierda , y de su, 
omision.se. sigue. la muerte, . 
son.reos de ella; porque aun-. 
que no concurran al. homi- 
cidio. phistee ; concurren mo- 
raliter -segun el: célebre di- 


.Cho de S Ambrosio ; si. non 


pavisti, occidisti.. Por lo que, 
los Principes , Gobernadores, . 
y. Júeces , por cuyo .descui- 
do . alguno - pierde Ja. vida; 
son reos de homicidio, co. 
mo. los carceleros ,. cepa 
e. 
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de caminos, y demas 'minis- 
tros por cuya negligencia se: 


siga la muerte. Lo mismo 
deberá decirse de los medi- 
cos y cirujanos , si por su 
impericia y descuido muere 
el doliente; y asi de otros 
muchos , á quienes incum- 
ba de justicia mirar por la 
vida del progimo. 


PUNTO X. 


Del homicidio cometido: por 
asesinos. 


y 


P. ¿ Quiénes se llaman ase- 


sinos ? R. Que los que qui- 
tan la vida al hombre por 
el interes del dinero , ó de 
otra cosa precio estimable. Y 
aunque antiguamente solo se 
llamaban asesinos en el dere- 
cho` canónico los Gentiles 
que quitaban la vida á los 
Christianos, yá en el día se 
llaman comunmente con este 
nombre , todos los que por 
dinero ú otro interes quitan 
la vida á los Christianos, y 
son conducidos para este 
efecto. 

Este pecado es gravísimo, 
inhumano , cruel, y enor- 
misimo , y como tal es jus- 


tamente castigado con seve- 
risimas penas. En primer lu- 


gar, el que mandare quitar 


la vida á los Christianos por 
medio de asesinos , incurre, 
aun quando no se siga la 


muerte ,. ipso facto en ex- 


comunion mayor , y en las 
penas de deposicion de toda 
dignidad, honor , orden, ofi- 
cio, y beneficio , quedando 
reputado en todo el orbe 
Christiano como enemigo de 


la religion , "por vandido. En 


las mismas penas “incurre el 


` mandatario. No son menos 


graves las panas impuestas 
por el derecha civil ; pues 
por «ellas se condena á les 


asesinos 4 ser arrastrados de 


la cola de un caballo., .ahor- 


cados y desquartizados. 


P. ¿Se debe declarar en la 


Confesion , si el homicidio 
se executó por medio de 
asesinos y otras circunstancias 


de él? Pára responder á es- 


ta pregunta debe primero no- 


tarse , que el homicidio pue- 
de ser simple y calificado. 
Simple es , quando se quita 
la vida 4 una persona priba 


da, sin «que intervenga cir- 
cunstancia alguna , ni de par- 
te del muerto, ni del occi- 
sor. Calificado es , quando 
ademas «de la muerte, se da 
alguna circunstancia que mu- 


da de especie. Las que pue- 
sa ocurrir son las siguien- 


es. Quid , como si el muer- 
to 


- 
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Del Quinto 
«to fuese el Rey , Principe, 
ú otro- superior ; si los pa- 
dres ú otros. consanguineos 
hasta el. quarto. grado ; si fue 
clerigo. , monge ú otra. per- 
sona consagrada. á Dios.. Ubi; 
si se. hizo la muerte en. lu- 
gar. sagrado ,, ó. peregrinando. 
á Roma.. Quibus. auxiliis 5 si 
la muerte se. hizo. por medio. 
de tercero, en cuyo caso. ha- 
brá. pecado. de escandalo.. 
Quomodo: , como si se. hace, 
la. muerte con asechanzas, que: 
el muerto. no. pudo, precaber,, 
especialmente si fue con pre-. 
texto. de falsa amistad. A es- 
"te homicidio se reduce tam-. 
bien: el que. se hizo. propi- 
mando. el veneno, y. el. abor- 
to del fito. animado: ,. ©- el; 
-que. se: hace. deshonrando. al. 
mismo tiempo. al'que: se qui-. 
ta. la vida, ó. con. peculiar: 
sevicia , Ó. cosa: semejante.. 
Todas estas. circunstancias. ú. 
otras. de, esta. clase se) deben; 
declarar. en. la, Confesion ex- 
.¿presamente. - Por: lo. que in-- 
cluyendo. el asesinato., por: 
lo menos. la.de escandalo., de- 
berá tambien: manifestarse.. Las, 
demas circunstancias. fisicas,.. 
como: si, se hizo. la muerte. 
con. este.5. el'otro instrumen- 
to. son: impertincates. para. la. 
Conksion.. 
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PUNTO. XI. 
De las corridas de Toros. 


Las corridas de Toros co- 
mo. se usan en España son 
prohibidas. por derecho na- 
tural? R. Que no lo "son; 
porque segun en nuestra Es- 
paña se acostumbran , rara 
vez. acontece morir alguno, 
por- las. precauciones que se 
toman para. evitar: este daño, 
y si: alguna: vez. sucede. es 
per. accidens.. No. obstante. el 
que careciendo. de la: destre- 


za española: y sin la. agilidad, 


é instruccion de. los. que se 
exercitan: en. este, arte ,, se ar- 
rojare. con: demasiada. audacia 
á torear , pecará' gravemente, 


„por el: peligro. de. muerte. 4 
-que se expone... 


P.. ¿ Están. prohibidas las 


. corridas. de. Toros por dere- 


cho. eclesiástico ? R. Que aun- 
que Pio. V. prohibió las cor- 
ridas. de Toros con. penas 
gravisimas.,. las. permitieron 
despues para los. seglares Gre- 
gorio. XIII, y Clemente. VIII, 
quitando. las. penas. impues- 
tas. por aquel: Sumo: Pontifi- 
ce ,, pero. mandando. fuesen 
con- estas dos condiciones ; es 
á saber , que no se tubicsen 
en dia: festivo, y que se to- 
ma- 
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masen por aquellos 4 quienes 
incumbe , todas las - precau- 
ciones necesarias , para que 
no sucediese alguna muerte. 
Por lo que con estas dos 
condiciones son en España 
licitas para los seglares las 
corridas de Toros. A los 
Clerigos , aunque se les pro- 


hiba el torear, no se les pro- - 


hibe la asistencia á las corri- 
das, Con todo les amonesta 
su Santidad $e abstengan de 
tales espectáculos , teniendo 
presente su dignidad y ofi- 
cio para no executar cosa: in- 
digna de aquella, y de este. 

P. ¿Pecan gravemente .los 
regulares que asisten 4 lg cor- 
rida de Toros? R. Que st; 
porque obran en materia grą- 
ve contra el precepto impues- 
to por Pio "Y. Los Caballe- 
ros de los Ordenes Militares 
no son comprehendidos en 
este precepto por no ser ver- 
daderos religiosos , y asi que- 
dan excluidos por Clemente 
VIII. La excomunion im- 
puesta contra los regulares 
que asisten á dichas corridas, 
segun la opinion mas proba- 
ble, solo es ferenda. 

P. ¿Está prohibida á los 
regulares la aşistencia á las 
corridas de novillos? R, Que 
no ; porque solo se les pro- 
hibe la “asistencia á las de 
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Toros, y por este nombre 
no se entienden los novillos; 
y tambien porque en la cor- 
rida de estos el -peligro de 
muerte es muy remoto. Mas 
no pecarán los regulares si 
vieren torear desde “las ven- 
tanas de sus casas; Ó de otra 
parte pasando por ella a- 
sualmente ; pues esto no ss 
asistir á la corrida. Pecarán, 
por el contrario , si asisten 
-desde alguna ventana del cir- 
co aunque sea entre celosias, 
y no haya peligro de muer- 
te ; porque siendo la pro 
hibicion absolúta , debe ab- 
solutamente observarse. 

P. ¿Son licitas fuera de 
España las corridas de To- 
ros? R. Que no; lo uno por- 

ue la moderacion hecha por 
Gregorio XIII , y Clement 
VIII „solo habla con los se- 
culares y clerigos existentes 
en España. Lo otro, porque 
los de otras naciones, ó ya 
sea por no tener la agilidad 


“de los Españoles , ó por no 
-ser tan diestros en este exer- 


cicio están expuestos al peli 


gro £ que no están estos. Co- 


mo quiera que sea, la pro- 
hibicion de Pio V. debe re 
gir fuera de España. 
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ATAD 


DE 108 PRECEPTOS SEXTO , Y 


= Nona del Decalogo, 


Siendo preciso declarar el 
sexto y nono Precepto del 
Decáloga por ser su materia 
tan necesaria para la instruc- 
cion de los Confesores , pro- 
curarémos con el mayor cui- 


dada hablar de ellos con la 


mas especial circynspeccion y 
gravedad que nos sea posible, 


siguienda en todo al Ange- 


lico Maestra , que no obs- 
tame de ser Angel en la pus 
Yeza , na omitió tratar estas 
inaterías en la 2, 2. 153 
y 154 , como tambien en 
otros lugares, 


CAPITULO PRIMERO., 
= De la Castidad. ' 

Dosienao ser freferida la 

virtud al vicio , antes de tra- 


tar de los vicios opuestos á 
la castidad prohibidos en el 


= í , A ; e . 
sexto Precepto , dirémos al- 
go de esta excelente virtud. 


PUNTO UNICO. 
De la Castidad. 


P. ¿Qué se prohibe en el 
sexto Precepto del Decálogo? 
R. Que expresamente solo se 
prohibe el adulterio , como 
consta del eap. 20 del Exo- 
do ; y se explica mas en el 
cap, $. del Deuteronomio en 
aquellas palabras': mon concu- 
isses uxorem proximi tul. Im- 
plicitamente sę nos prohibe 
toda delectacion carnal , to- 
da especié de Juxuria, y tó- 
do “acto ihterno y externa ` 
tenido -extrá matrimonium. 
'Mandasenos por «tanto en eg- 
te precepto seamos castos y 
Jimpios: de pensamiento , pa- 
labra y "obra. Vease S. Tom. 
2. E. q. 122. art. 6.  ' 
Kk 
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P. ¿Qué es castidad > R. 
Que . propiamente hablando 
es: virtus moralis , que mo- 
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tas son propiamente virgines, 
Es -esta virginidad virtud dis 
tinta de la castidad , sin que 


Aeratur voluptates cármis. Se 
divide en virginal, conjuzal, 
y vidual. La virginal es, que 
sohibet omnemvoluptátem etiam 
licitam , carnis. La conjugal 
es : que moderatur volupta- 
tes 1lisitas carnis. .La vidual: 
que moderatur voluptates car- 
nis post mortem alterius con- 
jugis , vel post licitam , aut 
ilicitam copulam. Esta divi- {vandi integritatem hactenus 
sion no es generis in species, custoditam , usque in finm 
sino de la misma virtud en stve sine voto , vel cum w- 
diversos grados. 10. 

P. ¿Qué es virginidad? R. 
Es : imtegritas carnis cum pro- 
posito eam conservandi perpe- 
tuo 4 carnali libidine exper- 
sem. , Puede ser en tres ma- 
neras, es á saber : ó en quan- 
to á sola la mente, como en 
la muger que es violada por 
¿fuerza , y sin. propio consen- 
_Umiento, Ó en quanto á so 
la la carne; como en las que 
. Siendo virgines tienen ánimo 
.Qe casarse,, Ó tienen propo- 
sito de no violar su virgini- - 
¿dad', sino en el estado del 
matrimonio: ó finalmente en 
quanto á la mente y carne; 
como en las que conservan- 
do su integridad , tienen un 
firme proposito de permane- en salvo sus torpezas con de: 
cer asi para siempre, y e- clamar. contra este estado an 

; da $ 


sea necesario el voto de guar- 
darla para que sea verdade- 
ra virtud ; pues con solo el 
proposito tiene todo lo ne- 
cesario para serlo. Es expre- 
so en S. Tomás 1 4. 4. 33. 
g. 3. art. 2. ad 4. donde 
dice : Completa ratio virgi- 
nitatis non est nisi in ilhs, 
gui habent electionem, conser- 
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P. ¿El estado virginal es 
mas perfecto que el del ma- 
trimonio? R. Que lo es sin | 
alguna dificultad , porque zi |], 
lo proclaman las divinas le ( 
tras , todos los SS. PP. y |, 
Doctores católicos , y coma f, 
dice S. Tom. 2. 2. g. 186 | 
art. 4. Seut damnatus est | 
Vigilantius , qui adequant |, 
diuitias paupertató, ita dam | 
natus est Jovinianus , qui | 
adequavit matrimonium viy- 
ginitati. Es pues dogma ca 
tólico que la «virginidad es 
mas excelente que el matri 
monio, por mas que los. he 
reges:como estúpidos y car- 
males hayan querido pones 
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gélico, como lo hizo el per- Asi S. Tom. 2. 2. q. 152. 


do Lutero casado con Ca- 
talina de Bore , ambos deser- 
tores infames de los claustros, 
y profanadores del santuario 
de sus cuerpos consagrados á 
Dios por el voto de casti- 
dad. No nos detenemos mas 
en este asunto , asi por ser 
tan cierto, como por no ser 
tan propio de nuestro in- 
tento. 

P. ¿La virtud de la vir- 
ginidad se halla igualmente 
en el hombre que en la mu- 
ger? R. Que es comun á uno 
y Otro sexó, aunque lo que 
en ella se ha de material, 
que es el claustro virginal, 
no se halle en el varon; pero 
se halla todo lo que se re- 
quiere de formali para que sea 
virtud asi en el hombre co- 
mo en la muger ;es á saber: 
la incorrupcion del cuerpo y 
de la mente con el proposi- 
-to de conservarla toda la vi- 


da. Y asi los virgines goza- 


Tán igualmente en el Cielo la 
laureola de la virginidad. 
P. ¿ Por quantos modos se 
-pierde irreparablemente la vir- 
ginidad? R. Que en las mu- 


geros se pierde per volunta- ' 
riam claustri virginalis vio- 


lationem , sea por cópula, ó 
por tactos propios ó agenos, 
una vez que sean libidinosos. 


art. 1. 4d 4. En el varon se 
pierde por la polucion vo- 
ltntaria ; porque en él es lu- 
xuria consumada , y alias ca- 
rece del signáculo de la vir- 
ginidad propio de la muger. 
© P. ¿De qué manera se pier- 
de reparablemente la virgini- 
dad? Que se pierde, lo pri- 
mero por la intencion de ca- 
sarse. Lo segundo por el con- 
sentimiento en el acto torpe. 
Lo tercero por la delectacion 
morosa. Lo quarto, por los 
tactos torpes sin seminacion, 
ni copula. Lo quinto por to- 
dos los modos que se pier- 
de la castidad, no siendo los 
dos arriba dichos ; porque 
exceptuando estos , en todos 
los demas se conserva la in- 
tegridad del cuerpo ., y solo 
se viola el propósito de vir- 
_ginidad , que puede reparar» 
se con la penitencia. , 


CAPITULO IL 


“De los vicios siria á la 
castidad. | 


PUNTO L “>. 
- De la Luxuria. A 
P. ¿Qué es luxuria? R. 


Que segun al presente la con- 
Kk a si- 
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sideramos es : usus , vel appe- 
ttus inordinatus venereorum. 
Dicese:- usus vel appetitus in- 
ordinatus ; porque si el uso 
de las cosas venereas se arre- 
gla conformes al orden de la 
naturaleza, es lícito 3 asi co- 
mo el comer con desarreglo 
es malo , y no lo es , sino 
bueno , el comer con arre- 

ga 

P. ¿Qué pecado es la lu- 
xuria? R. Que es pecado mor- 
tal ex gencre suo , y no ad- 
mite parvidad de materia en 
toda su latitud. Es vicio ca- 
pital, que radica otros mu- 
chos , como son la ceguedad 
de la mente > la inconsidera- 
sion, la precipitacion , incons- 
tancia , amor propio , odio de 
Dios, adhesion 4 las cosas de 
este mundo, y horror á las 
del otro. Vease ba Tom. 2. 
Ro Ss 3. art. 3. : 
a dd son las espe- 
«cies E la luxuria? R. Que 
son las siete siguientes, sim- 
ple fornicacion, adulterio , în- 
sesto , estupro , rapto , vicio 
s$ontra Raturam , y sacrilegio. 
Pueden darse otras especies 
de luxuria sesundym quid y 
ab ertrinseco ; como si el ca- 
sado se junta con su propia 
.muger por solo motivo de 
delectacion , y “otras á este 
“tenor, que las mas veces no 
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pasan de culpa venial. Mas 
las especies numeradas son 
simpliciter tales, y de su na- 
turaleza incluyen culpa gra- 
ve, por opon:rse gravemen- 
te, y de un modo peculiar 
á la razon. 

P. ¿Se distinguen esencial- 
mente todas las referidas es- 
pS intra genus Jluzurie? 

Que solo se distinguen de 
esta manera, la polucion , 30- 
domia , bestialidad » y simple 
Fornicacion ; porque el adul- 
Ferio , estupro , rapto , É in- 
cesto solo se distinguen acc- 
dentaliter , en quanto añaden 
cierta especie accidental con- 
tra justicia y piedad. Y lo 
mismo decimos del sacrilegó, 

ue la añade contra veligion, 

sta qüestion en que algunos 
se detienen muy de proposi 
to , mas es escolastica que 
moral ; pues basta saber, que 
el adulterio y incesto y, rapto, 
estupro', y sacrilegio añaden 
sobre el pecado contra casti- 
dad , otro especie distinto, 
ya sea esta distincion esen- 
cial, ya sea- accidental. Vea- 
se S. Tom. 2. 2. q. 153. at. 


S 
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PUNTO IL 
De la simple formicacion. 


- P. ¿Qué es simple fornicacion? 
R. Que es: soncubitus huma- 
mus naturalis soluti cum s9- 
Juta. Llamase concubitus hu- 
manus ; para distinguirlo del 
de los brutos. Se añade »a- 
Suralis 3 para diferenciarlo 
«le los pecados «contra natu- 
ram. Ultimamente se pone: 
soluti cum soluta , para deno- 
tar. , que asi el hombre co~ 
mo la muger mo han de es- 
tar ligados con el vinculo 
«del matrimonio , ni con al- 
guna otra «circunstancia que 
extraiga el acto de la clase 
«de simple fornicacion ; y asi, 
si fuere con virgen ya no se- 
yá tal, sino estupro, y lo 
mismo de los demas pe- 
cados. —. 

P. ¿Está prohibida gra- 
wemente por derecho natural 
Ja simple fornicacion ? R. 
Que lo está, por ser opues- 
ta de sí á la educacion , é 


“Instruccion de la prole, co- 


mo tenida entre dos perso- 
mas solteras y sin obligacion 
4 cohabitar juntamente , pa- 
ya procurarla , y asi tara vez, 
y solo per acsidens , es bien 
ánstruida y educada da pro- 
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le tenida de este modo ; lo 
que no pueds. menos de ser 


. contra el derecho natural y 


por consiguiente prohibido 
por él. S. Tom. în suplem. 


qg. 65. art. Y 


Dirás : si un sugeto rico 
Ó poderoso se llegase á una 
soltera con ánimo de tener 
el mayor cuidado de la pro- 
le , en caso de resultar de 
su trato, ya en este caso no 
se verificaria faltase su buena 
educacion é-'instruccion , y 
por consiguiente no sería en 
él la simple fornicacion pro- 
hibida por derecho natural. 
R. Que aunque en el caso 
propuesto y otros semejantes 
la prole fuese rectamente edu- 
cada , do sería per accidens, 
y la naturaleza no se gobier- 
na por lo que sucede per ac- 
sidens , sino por lo que acon- 
tece per se, y segun el or- 
den comun de las cosas, y 
segun éste , la simple forni- 
cacion lleva «consigo el in- 
conveniente prepuesto. S. To- 
Más. 2. 2. 9. 154. art. 2. 
ad 3. 

P. ¿Es. de fe que la sim- 
ple fornicacion sea pecado 
mortal ? R. Que lo es; por- 
que Dios la prohibe en el 
sexto precepto del Decálogo. 
Tambien la prohibe el Apos- 
tol en la primera diras á 

o5 
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los Corintios : cap. 5. don- 
de dice: Ne comisceamin: for- 
nicariis; y en el cap. 6. don- 
de dice : fugite foernicarionen, 
y en otros muchos lugares. 
Se prohibe, ademas , con gra- 
visimas penas en el derecho 
canónico. 

P. ¿Es la simple fornica- 
cion mas grave pecado que 
el hurto? R. Que lo es ; por- 
que el hurto es contra el 
bien externo del progimo, 
.mas la fornicacion , vá con- 
tra el mismo progimo ; cs 
á saber : contra su educa- 
cion. Pero aunque sea mas 
grave culpa que el hurto, es 
menos, grave que los peca- 
dos que ván contra Dios di- 
rectamente , Ó contra la vi- 
da del hombre ya existente 
y nacido ; pues los primeros 
se oponen à las virtudes teo- 
logales , y los segundos qui- 
tan mayor bien , que la for- 
nicacion , que solo cede en 
perjuicio de la vida del que 
aun no ha nacido. 

Arguyese contra esta doc- 
trina : Tanto mas grave es 
un pecado, quanto la vir- 


tud á que se opone es mas 


excelente; y siendo” mas ex- 
celente la justicia á que se 
opone el hurto, que la cas- 
tidad á que se opone la, sim- 
ple fornicacion , siguese que 
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aquel séa pecado mas “grave 
e esta. R. Que la simple 
ornicacion de tal modo se 
opone á la castidad directa- 
mente , que tambien se opo- 
ne indirectamente á la justicia, 
por el daño que ocasiona á 
la prole que de ella haya. de 
nacer. Y entonces el pecado 
es tanto mayor quanto fue- 
re mas excelente la virtud í 
que se opone , quando los 
pecados que van contra k 
virtud inferior no Incluyen 
al mismo tiempo oposicion 4 
la virtud superior. Vease $. 
Tomás en el lugar citado 
art. 3. 


PUNTO UL 


Del soncubinato. 


P. ¿Qué entendemos aquí 
por nombre de concubina? 
R. Que se entiende la muger 
soltera corrupta , segun di- 
rémos despues. De aqui se 
infiere que el concubinato de 
que hablamos se distingue de 
la simple fornicacion , en 
que el concubinato es un 
continuada fornicacion, con 
una misma muger , teniendo- 
la como si fuese propia, ya 
sea casada , ya soltera, Ó ya 
tenga otro vinculo. Por lo 
mismo el concubinato puede 

| trans- 





transcender por: todas las es- 
pecies de luxuria. No asi la 
simple fornicacion , que so- 
lo es con soltera, yá con una, 
yá con otra. Mas porque re- 
gularmente el concubinato se 
halla entre solteros , lo re- 
ducimos á la simple fornica- 
cion. Y en este sentido se ha 
de` entender lo que arriba que- 
da dicho. Es mas grave que 
ésta, Ó que el adulterio por- 
que ademas del pecado de la 
especie por donde divaga, 
añade la continuacion de otros, 
que aumentan su malicia. 
.P. ¿Qué es concubinato, 
segun el derecho canónico ? 
R. Que es: Conswbitus viri 
sum [amina soluta, quam quis 
vel is domo propia , vel ex- 
tra retinet, lr ad quam fre- 
quenter , veh ex consuetudine 
actedit. La gravedad de este 
crimen se dexa conocer so- 
bradamente , st se advierte 
que el concubinario está en 
estado de pecado mortal siem- 
pre, y puesto en un peligro 
próximo de su eterna con- 
denacion. | | 

- P.. ¿Puede alguna vez ser 
absueko e) concubinario, sin 
arrojar de sí á la concubina? 
R. Que pudiendo arrojarla, 
jamas ha de ser absuelto has- 
$a que k despida; sm. que 
deban ` admitirse las excusas 
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frivolas é imaginarios pretex” 
tos con que estos hombres’ 
perdidos procuran persuadir á 
los Confesores su imposibili- 
dad moral de separarse de sus. 
concubinas, forjando daños, 
y perjuicios quiméricos. Por 
esta razon condeno el Papa 
Alexandro VII. la proposi- 
cion siguiente , que es la 4r. 
Non est obligandus consubina- 
rius ad ejiciendam concubinam, 
si Rec nimis utilis esset ad 
oblectamentum — soncubinarii ; 
(vulgo regalo) dum deficien- 
te illa , nimis ægre ageret vt- 
tam, alie epule tedio 
magno 'concubinarium  afífce- 
rent , alia famula nimis 
dificile inveniretur. 

Ni aunen el caso, que eb 


- concubinario se presente á los 


pies del Confesor con mu- 


Chas lagrimas y suspiros oca- 


sionados de la muerte inopi- 
nada de algun amigo, Ó por 
haber oido algun sermon ter- ' 
rible, ó de resulta de haber . 
practicado los exercicios es- 
pirituales en algun Conven- 
to; por mas que proponga la 
enmienda , no. se le ha de 
absolver , si pudiendo: arro- ` 
jar de sí la ocasion , no lo 
hace de antemano ; pues so- 
ha esta diligencia puede ase- 
gurar al Confesor de. su ver» 
dadero arrepentimiento. Veas 
se 
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se lo que se dirá en el tra- 
tado 27. 
- P. ¿Puede en alguna oca- 
sion ser absuelto el hijo de 
familias que tiene en Casa la 
concubina , Ó la ocasion de 
pecar? R. Que con semejan- 
-tes se deberá portar el Con- 
fesor del modo que dirémos. 
en el tratado citado quando. 
hablemos de los consuetudi- 
narios. 

P. : Cómo se portará el 
¿Confesor con los penitentes 
yá dichos, quando en tiem- 
po de la Quaresma , Ó para 
ser Ordenados se retiran á 
exercicios espirituales? R. Con 
el doctisimo Pontifice Bene- 
dicto XIV , de Synod. Dio- 
des. lib. 11. ¿4p. 2. (MH. 18. 
. donde proponiendo el caso 
de un sugeto que para re- 
cibir los sagrados ordenes ya 
se halla retirado á los exer- 
cicios espirituales , que se 
practican antes de su recep- 
cion, y en tales circunstan- 
clas que de no recibir el or- 
den para que está admitido, 
teme quede su fama denigra- 
da, y no como quiera , si- 
no con sólidos fundamentos, 
aun este caso tan apurado 
mo resuelve deba , por sola 
esta urgencia, ser absuelto el 
concubinario , Ó consuetudi- 
nario , sino que fyne necesse 
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erit ( neque id sane prudenti 
confessario admodum dificile esse 
poterit) hujusmodi ordinando 
ante oculos ponere , non mo 
do eternam salutem quavis hü- 
mano respectu potiorem esse 
debere , verum etiam nihil in 
famie ineo esse, si quis dio 
cat, lr fateatur , vclle se mæ 
turius cogitare de incundo hu- 
jusmodi vitæ instituto. Infie- 
rese de esta doctrina la cau- 
tela con que deben proceder 
los Confesores con aquellos 
gue estando asmancebados, ó 
en ocasion proxima se reti- 
ran á exercicios espirituales; 
pues no pocas veces se va: 
len de este arbitrio para em 
gañar á los incautos, 

.P. ¿Puede ser absuelta an- 
tes de dexar la ocasion una 
muger pobre que recibe el 
sustento del ama , ó de al- 
gun consanguineo , si llega á 
ser su manceba ó concubl- 
ma? R. Que no; porque pt- 
diendo dexar la ocasion y no 
dexandola , quiere el pecado 
y asi es incapaz de absolu 
cion, Pera si de dexar la ca 
sa, se hubiese de seguir real 
mente escandalo & infamia 
en este caso se portará d 
Confesor con la dicha mt 
ger del misma modo que de- 
beria : portarse con el hijo de 
familias , prescribiemdole los 
10 
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remedios. convenientes para su 
enmienda , y si no los prac- 
tica, debe negarle la absolu- 
cion , hasta que se aparte de 
la ocasion. Vease lo que di- 
rémos sobre la absolucion de 
los consuetudinarios , y de 
los que se hallan en ocasion 
próxima , en el tratado de 
Penitencia, por no repetir mu- 
chas veces una misma cosa. 

P. ¿Qué penas hay im- 
puestas contra los concubina- 
rios? R. Que en el Concilio 
de Trento Ses. 24. cap. 8. de 
reform. matrim. se determi- 
na ; que sean excomulgados 
los legos concubinarios , si 
amonestados tres veces por el 
Ordinario , no se enmenda- 
ren. Y que si perseveraren por 
un año en el concubinato, 
despreciando las censuras , se 
proceda severamente contra 
ellos por el mismo Ordina- 
rio , castigandolos conforme 
á la qualidad del delito. 

En la sesion 25. del sap. 
14.. de reformation. determi- 
na lo siguiente contra los Cle- 
rigos concubinarios. Prime- 
ro , prohibe á los Clerigos 
tener concubinas , baxo las 
penas establecidas por el de- 
recho canónico. Segundo , si 
amonestados no se enmenda- 
ren de este crimen , los pri- 
ya de la tercera parte de los 

Tom. 1. 
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frutos y emolumentos de los 
beneficios , que se deben apli- 
car á la Iglesia ú otro lugar 
pío. Lo tercero , que no obe- 


deciendo á la segunda amo- 


nestacion , sean ademas de lo : 
dicho , privados de la admt- 


nistracion de sus ` beneficios, ` 


y pierdan las pensiones; que: 


si despues de esto aun retie- : 
nen las concubinas , sean pri- . 
vados perpétuamente de los . 
beneficios , porciones , oficios, -` 


pensiones , y quedan inhabi- * 
les para obtener estas cosas 
en lo futuro. Si aun despues ' 
de todo lo dicho , retienen 
las concubinas ó mantienen 
trato con otras mugeres es- 
candalosas , son castigados con ' 
la pena de excomunion. Port“ 
nombre de clerigos , se en- 
tienden todos los que son, ' 
en qualquiera manera , mi- 
nistros de la Iglesia, aunque 
no estén ordenados in sacris. 
La suspension de oficio y- 
beneficio impuesta contra los * 
clerigos concubinarios , se-' 
gun parece del Concilio, no 
es lata, y asi no incurrirám 
en irregularidad , si despues 
de cometer el crimen, y seg 
reconvenidos del modo dicho, 
celebraren. ER 
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PUNTO IV. 
De las rameras. 

P. ¿Qué ee son lla- 


madas meretrices Óó rameras ? 
R. Que meretriz se llama 


aquella. muger, que-multoru. 


libidini” patet :. O. aquella., cu- 
jus venalis: est - turpitudo. Pa- 


ra.que. esto, se - verifique - bas-. 
tará”, segun.la.sentencia, mas. 
verdadera, el: que. la. muger- 
se. prostituya: publicamente á. 
mas. que. á; dos , yá. lo. haga: 
' por-interes., yá. por- deleyte. 
sensual‘, ó. por torpe. amor.. 
Otros. piden. se: prostituya, á. 


mas sugetos.. 


P.: ¿Pueden ser absuecltas las . 
merstrices ? - R; Qus no. se les. 
puede absolver , mientras. no.. 


dieren. suficientes pruebas. de 


su enmienda, 4.no.ser-en.el 


articulo. de la. myerte., dan- 


do. bastantes, señales. de. su: 


arrepentimiento; por:us es- 
tán en: un. consinuo., pacado 
mortal. Estín obligadas á- los 


preceptos. de la: Confession, y. 


€>mnunión, y- nə- cunplien- 
dolos , incurrirán.en. las.. p2- 
Ras impuestas contra sis.trans, 


gresores por el: direcho., co». 


mo tambien: en. la. excom- 
aia. que en. algunos Obispa- 


dos. hay. fuliina da contra dos. 
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ue omiten la Confesion , y - 


omuuion anual; porque son 
leyes generales que obligan 4 


todos. los fieles, sin alguna ex- 


cepcion.. 

P: ¿ Da qué- especie. es: el 
pecado que cometen. las ra- 

¿ras? R. Que cometen. pe- 
cado de fornicacion. y escan- 
dalo, y ademas todos .los.que 
están dispuestas 4 abrazar; puss. 
su: intencion es. general, y 
abraza. todas las especies. de- 
luxuria ; y. todas. las. deben. 
manifestar. en. la. Confeston, 
para: su. integridad: ,, como, 
consta del Tridéntino , segun. 
les fugre posible , sin que sea. 
suficiente. una: general decl- 
racion: de: su: prayo. animo, 
y. declarada voluntad de pros: 
tituirse á- todos. sin distincion, 


de clases ni estados.. Los Pár- 


rocos. y Confesores. deben. 
amonestar y- persuadir- á. se- 
mejantes mugeres , que se. con- 
fissen, y enmiendén; de su. 
mala. vida. Perseverando. en 
el estado. de públicas rame- 
ras:no se les. puedé admitir: 
á la sagrada Comunion, ni 
aunque se enmienden, y sal: 
gan. di la casa pública , mién- 
tras no: conste publicamente 
2 su: penitencia, para evitar 
el; escandalo, de: los. demas 

fieles. 
P. ¿ Las rameras pueden ser 

Ser 
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sepultadas en lugar sagrado ? 
R, Que si mueren sin peni- 
tencia han de ser sepultadas 
en lugar profano, somo çọps- 
ta del cap. Quibus. Si en su 
última enfermedad se arrepin- 
tieren y fueren absueltas , de- 
ben ser sepultadas en la Igle- 


sia, Si en dicha ocasion die- 


ron señales de su arrepenti- 
miento , y no quede por su 
parte el confesarse, queda la 
cos3 al arbitrio del Obispo, 
quien puede determinar , ó 

ue se entierren en lugar pro- 
ano , para que sirva de ter- 
ror á las demás, .ó .usando 
de benignidad .conceder .se 
sepyulten en ¿lugar .sagrado ; ó 
final mente tomar un .camino 
medio ,.ordenando se .les dé 
sepultura en .el cementerio, 
Sin asistencia del Clero, ni 
aquel honor que se da á los 
demas difuntos. 

P. :¿Es licito ¿permitirles 4 
las rameras patronos O padres? 
R. Que se :llaman patronos 
de .estas .malas :mugeres á 
quienes la republica encarga 
su cuidado, para que las.de- 
fiendan «y .cuiden de su .sa- 
lud ,:y que no inficionen á 
los demas. Por .lo.que , .su- 
puesta la permisjon de ellas, 
tambien se hace :licita :la .de 
tales patronos , pues el :oficio 
de estos se ordena al bien 
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público, 

P. ¿Los rufianes están en 
pecado mortal? R, Que ru-. 
flanes se llaman aquellos que 
por interes prostituyen Jas 
mugeres propias Ó .agenas, y 
rufiangs las mugeres que.con 
palabras alagtiieñas inducen á 
Otros á la torpeza. Esto sy- 
puesto , .es claro que asi Jos 
rufianes como las riffinas, 
están en pecado mortal , mjen- 
tras no desisten de su diabo- 
Jico .empleo , y que cometen 
„todas aquellas especies de pe- 
cados á que inducen á otros, 
.quedando igualmente reos de 
.quantos se .sigan de su induc- 


«clon ,.como causa moral de 
„ellos. Por :lo mismo se les de- 


¡be negar:la absolucion, mien- 
¿tras no .desistan .de .su ,mal- 


«dad , y dén patentes pruebas 
«de -su arrepentimiento. 


Todos los .rufianes , en. es- 
„pecial Jos -padres que .prosti- 


„tuyen ¿.sus hijas, pierden :la 
: patríg : potestad , y SON casti- 


gados çon .pena .de .myerte: 


ex leg. si lenones , cap. de 


Episcop. aulent. “La misma 
-pena capital -sẹ impone .con- 
tra los maridos „que prosti- 
-tuyen á- sus propias .mugeres. 
Segun algunos.se mitiga á via 
ces este «rigor del derecho, 
.conmutando la pena capital 
en la de azotes, Ó en Con- 
LI 2 © due 
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ducir al rufian sobre un bur- 
rò , vuelto el rostro á la co- 


la de él, y llevandolo del 


ramal la muger. 
PUNTO V. 
De la impureza. 


' P. ¿Qué es impureza? R. 
Que es: nomen genericum sig- 
wificans peccata sive interna, 
sive externa luxuria non con- 
sumate. Principalmente sig- 
mifica los pecados externos, 
como son las vistas torpss, 
las palabras obscenas , los 
tactos , osculos , abrazos , ges- 
tos impudicos , y cosas se- 
mejantes, como dice S. Tom. 
2. 2. q. 154. art. 1. ad $. 

P. ¿La vista mutua de 
hónibres y mugeres es peca- 
do? R. Que el mirar á la 
muger sea fea ó hermosa quan- 


do se hace por urbanidad ó 


con necesidad es licico : por- 
que siendolo el trato civil en- 
tre personas dz ambos sexos, 
debe serto tambien el mirar- 
se el hombre y muger, pues 
sin estas vistas no puede man- 
tenerse la sociedad civil entre 
ambos. Ni hay culpa en mi- 
rar con mas gusto una mu- 
ger hermosa, que otra fea; 
porque la hermosura fue cria- 
da: por Dios , y de su ma- 


tural deleyta mas como esin 
dubitable , que la fealdad; 
por ser aquella objeto mas 
proporcionado con ła poten- 
cia, que esta. St alguno pre- 
guntare, si el movimiento sen- 
sual excitado con la vista de 
la muger sea pecado? Res- 
ponderémos que esto depen- 
de de varias £ircunstancias; 
porque si la mirada es ino- 
cente, y el movimiento no 
es querido en manera alguna, 
y hubiese la debida resisten- 
cla, no habrá culpa , sino 
antes bien habrá merito. Por 


que aunque algunos digan, 


que toda tentacion carnal es, 
por lo menos , pecado ve- 
nial, nosotros reputamos por 
mas verdadero lo contrario. 
Una cosa es , que por la cor- 
rupcion de nuestra naturale- 
za viciada suceda esto regu- 
larmente , y otra que siempre 
sea asi. Habiendo, pues , la 
debida resistencia , la tente 
cion carnal no es pecado, co 
mo lo dice S. Tomas 1. 2 
q. 80. art. 3. ad 3. 

No obstante lo dicho, el 
aspecto de una muger hermo- 
sa ó bien compuesta, si 6 
con mucha detencion , put 
ds ser culpa grave por razon 
del peligro , como lo fue en 


< David y lo ha sido en otros, 


que asaltados de la muerte pol 
las 
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las ventanas del alma , que 
son los ójos , cayeron mise- 

rablemente en el pecado. Y 
aun quando la vista sea tran- 
seunte, si se mira á muger 
con intencion lasciva, habrá 
culpa grave , como lo dice 
Jesu-Christo ea el Evangelio 
capit. 5. de S. Mateo : qui 
Uiderit mulierem ad concupis- 
cendum eam, jam machatus 
est eam in corde suo. 

_P. ¿Es pecado mortal el 
aspecto membrorum turpiumn, 
asi del hombre como de la 
muger? R. Que siendo deli- 
berado , lo es , no solo en 
el hombre respecto de la mu- 
ger, sino tambien en esta res- 
pecto de aquel ; porque sien- 
do el objeto tan torpe , ex- 
cita gravemente á la lascivia. 
Si el aspecto fuere casual ó 
indeliberado , Ó con motivo 
de curacion podrá estar libre 
de pecado. Tambien es cul- 
pa grave mirar de proposito. 
el concubjto virs cum femi- 
ma; pues sin duda es un ob- 
ko capaz de excitar , con 
la mayor vehemencia , á la 
lascivia. El amante de la pu- 
seza debe huir muy lejos de 
los peligros: de macular su 
candor , conociendo su fla- 
queza nacida de una natura- 
leza corrupta y 4 ningun vi- 
cio mas inclinada. que al du 
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la lascivia. Con esta preven- 
cion omito tratar de otras 
dudas que excitan los AA, 
en este particular, asi por no 
ser propias de esta” suma , co- 
mo por creer , que: en len- 
gua vulgar no se pueden pro- 
poner con tanta decencia , eo- 
mo pide el recato. Los Con- 
fesores podrán facilmente co- 
nocer ła qualidad de la cul- 
pa, haciendose cargo de la 
condicion de los sugetos, de 
la intencion de sus actos ; sin 
perder de vista lo. expuesto 
de la materia, y que en ella 
no se da parvidad , como 
dirémos despues.. 


PUNTO VI. 
De las palabras torpes. 


P. ¿Es pecade grave pro- 
ferir palabras torpes? R. Que 
si las palabras fueren muy 
torpes , y especialmente , si 
se profieren delante de perso- 
nas jovenes, de doncellas, ó 
virgines , será pecado grave; 
porque las que las oyen se 
escandalizan, y por ofra par; 
te excitan mucho á la Jas- 
civia , especialmente á los de- 
biles , como son los jovenes. 
y doncellas , que con mas fa- 
cilidad se mueven á la tor- 
peza, El decir por sola va- 

ni- 
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nidad ó levedad de ánimo al- 
guna palabra no muy torpe, 
no será culpa grave, dicien- 
dose rara vez, y sin peligro 
del que la dice ni del que la 
oye, porque de si no es muy 
excitativa á la lascivia. Con 
todo , en una materia tan p°- 
ligrosa , se debe proceder con 
la mayor cautela, mirando las 
circunstancias del que habla, 
y del que oye; siendo cier- 
to, que lo que en la -boca 
de uno es leve, en la de otro 
puede ser grave ; y «que :lo 
que no pasa de culpa venial 
si se dice entre discretos , se- 
rá grave pecado., dicho : de- 
lante de mugeres y doncellas. 

Aunque algunos quieran ex- 
cusar de .culpa «grave :á los 
carreteros: y .artíeros ,'y : otros 
hombres semejantes. ; : que : 
cada : paso .yomitan:torpisimas 
palabras. contra :los que en- 
cuentran en .los caminos ,.de 
ninguna: manera :son .excusa- 
bles : de : pecado : mortal ., . asi 
de impureza., : como de es- 
candalo , especialmente quan- 
do las .profieren deliberada- 
mente ; corrumpunt enim -bo- 
nos mores eloquia prava. Por 
lo que se les debe «negar á.los 
tales la absolucion , hasta. que 
prometan una total enmien- 
da. Lo mismo:se ha.de de- 
cir de aquellos que: se alaban 
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á la presencia de otros de sus 
torpezas ¿ porque con ello ex- 
citan 4 otros á hacer lo mis- 
mo , y como que aprueban 
con la narracion -su :lascivia, 
Una ú otra .palabra obscena 
dicha per transenam por jy- 
gete 0 levedad, :nọ -se repu- 
ta por culpa grave. 
P. ¿Es pecado mortal can- 
tar.ó escribir cosas : torpes ? 
R, .Que esto «depende .de .la 
naturaleza . de ¡lo .que:se.can- 
ta:ó escribe, y «de otras cir- 
„cunstancias. : Si .las . cosas. que 
.se.cantan .Ó escriben . fueren 
myy .torpes., no puede .excu- 
.«sarse de culpa : grave .el can- 
.tarlas-Ó .eseribirlas 5 porque 
excitan gravemente á ¿la :tor- 
peza á :los que ilas :oyẹn., «0 
leen. Si no fueren abiertamen- 


á -te torpes , y .5s0.Cantan Ó e$- 


.criben -sin peligro : propio ji 
ageno., «solo en -significacion 
¿de alguna vana alegria ,-Ó por 
-levedad.,-se .reputan por cul- 
.pa venial. 
-P. :¿ Son "licitos 'los . colo- 
.quios familiares, alias hones- 
tos , con-mugeres:?:R,:1. Que 
tales coloquios :no -solo -son 
algunas VECES «licitos. , - sino 
Jaudables 3: £Omo quando .se 
ordenan 4 l3 direcċion espi- 
ritual y civil de ellas, -Si al- 
. guna * vez hubiere en .esto 21 


-gun exceso » '2O pasará 
Px .CU 
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culpa venial. R. 2. que los 
coloquios demasiadamente fa- 
miliares., largos, y continuos 
con. las. mugeres , aun quan- 
do sean honestos., son. mu- 
chas veces. gravemente peca- 
minosos ,, por: razon del pe- 
ligro. Esta. es una verdad. ma- 
nifiésta, en, muchas conversa- 
ciones ,. que. en, estos. tiem» 
pos.son. frequentes.. entre. jo- 


venes. de. ambos sexós., con. 


no. pequeño. riesgo de la. ho- 
nestidad.,. por mas. que - bla: 
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ridad, como con elegancia 
lo dice S. Tomas , ó .qual- 
quiera que sea el autor del 
opusculo 64, de familiar. do- 
min. Er feminar. lr quo- 
niam spiritualibus loquor , di- 
ce, propter quos ista scribun- 
tur : noverint ipsi , quod li- 
cet: carnalis. affectio sit: omni- 
bus: periculosa: , ©- damnosa: . 
ipsis. tamen: magis: perniciosa; 
quando . sonversantur.- ,. cum: 
persona», que. spiritualis: vi» 
detur. Nam quamvis:hoc prin- 


sonen.: tales: presumidas. sala- 
mandras. gozar: el: privilegio, 


cipium. videatur. esse- purum, 
fe 
de ser. superiores . á los. incen- 


equens : tamen: familharitas;, 

domesticum :est: periculum , de- . 
diòs-de la. lascivia , cuyas lla- Jeețabile detrimentum , tr. ma-. 
mas. son. mas. activas que las: lum: occultum bono, colore: de-- 
del. horno ,de. Babilonia.. Asi: pictum.. 

estos .seducidos:jovenes. como, ` 
sus; cortejos-están'en ; un :Con« PUNTO) VII.. 
únuo. pecado de. lascivia. y. 
escandalo .,. abrasados . sié m- . 
pre «de la: llama de. la; sensya- . 
lidad. 

No salò» se: deben, repro-- 
bar: los. coloquios: familiares. 
con: mugeres- nada . honestas y. 
desengañadas.,, sino -aun : con: 
lás. honestas. y espirituales; y. 
aun con: las religiósas :se. dé- ber.: en- señal dé amistad , se- - 
be evitar su frequencia , y. las. gun la costumbre. de: la, pa~ 
prolongadas- conversaciones; triá , Ó+con- urgente : necesi- . 
pues aunque el: motivo: pa- dad. Por-deleytación:carnal y. 
rezca; puro, es facil: lo ins venerea; 6 finalmente > por de- 
ficióne - la. contiñuacion , leytacion : 5ensitiva : del * tacto, 
degenere. en: carnal la, familia- en quanto, son .un objeto pro-. 
por-. 


De. loss osculos: y: otros; tastos: 
impuros.. 


P? :¿ Son: pecados: lós«oscu- - 
lós-, abrazos:,. y; otros-tactos ; 
impuros ?:R: Que. pueden -te-. 
nerse.por: tres.motivos., ó .ha- 
cerse por-tres .fimes-;-es- £. sax. 
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porcionado de este. Esto su- 
puesto. 

Decimos lo primero con 
-S. Tom. que osculum , am- 
plezus br tactus secundum 
suam rationem non nominant 
peccatum mortale. Possunt enim 
absque libidine fieri y vel prop- 
ter consuetudinem pasria , vel 
propter aliquam nesessitatem. 
2. 2. q. 154. art. 4 Deci- 
mos lo. segundo , que aun- 
que los osculos y abrazos en- 
tre hombre y muger tenidos 
en señal de amistad y mu- 
tua benevolencia jurta mo- 
rem patria , scan licitos , Y 
honestos , debe guardarse el 
decoro y honestidad de las 
personas ; por cuya causa no 
es decente que los clerigos y 
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el objeto el mas excitativo 4 
la lascivia ; porque siendo 
conforme á la recta razon, CO- 


mo permitida o mandada por 


ella la curacion de todas las 
partes del cuerpo humano sin 
exceptuar alguna, tambien lo 


será quanto conduzca á este 


fin ; y para lograrlo , no po- 


cas veces es preciso, el con- . 


tacto y registro del objeto 
dicho por el facultativo. 

P. ¿Los osculos y abra- 
zos tenidos por deleyte car- 
nal, pero sin peligro de ul- 
terior consentimiento son pe- 
cado mortal? Antes de res- 
ponder á esta pregunta es pre- 
ciso notar que la deleyracion 
de una cosa torpe puede ser 
en tres maneras ; es á saoer: 


venerea , carnal, y sensible ó 
natural. La primera segun 
Galeno lib. 14. de usu part. 
cap. Q. es: delectatio in car- 
ne consurgens ex motu humo- 
ris serosi , qualis est seminis, 
lr incalescens per commotio- 
nem spirituum deservientiun 
generationi. La deleytacion 
carnal es la que nace ex fac- 
tu corporis, mOtiVO Sensua- 
li. No pide conmocion dx la 
carne, aunque comunmente 
viene acompañada de ella. La 
deleytacion sensitiva Ó natu- 
ral es que oritur ex conformi- 
tate rei tacta cum organo ; tal 
es 


religiosos usen de ellos, aun 
por dichos motivos , por evi- 
tar todo escandalo , especial- 
mente con mugeres jovenes, 
y bien parecidas. Y aun res- 

o de todos , asi hombres, 
como mugeres, debe desterrar- 
se esta costumbre de donde 
la hubiere, por ser peligro- 
sa. Ultimamente decimos , que 
si los tactos y vistas se prac- 
tican con necesidad , como 
para la cura de alguna mu- 
ger, es licito á los faculta- 
tivos la inspeccion y  tactos 
respecto de las personas de 
otro sexó , aun quando sea 
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es la deleytacion que se tie- 
ne en tocar una cosa suave. 
Supuestas estas diferencias. 
R. A la pregunta con la 
proposicion siguiente conde- 
nada por Alexandro VII. Ese 
probabilis opinio , que dicit, 
esse tantum veniale osculum 
habitum ob delectationem car- 
malem lr sensibilem, que ez 
osculo eritur , secluso pericu- 
lo consensus ulterioris , lr po- 
llutionis. Es pues cierto , que 
los osculos , y demas tac- 
tos tenidos por solo deleyte 
carnal ó sensible son culpa 
grave , no solo quando se 
tienen con persoma de diver- 
50 sexó, sino aun tenidos con 
la que es del mismo ; por- 
que ordenandose dicho deley- 
te á la copula , asi como 
esta es ilicita, tambien él lo 
será. Lo mismo decimos, por 
lo que mira á la práctica , de 
los osculos, abrazos y otros 
tactos tenidos por sola deley- 
tacion sensitiva ó natural; pues 
aunque metafisicamente ha- 
blando , pudieran estar libres 
de culpa , es come imposi- 
ble, hablando moralmente, 
lo estén , supuesta la corrup- 
cion de la naturaleza y su 
propension á lo venereo. Con 
todo se pueden excusar de 
culpa grave’ respecto de las 
niñas ó niños y sus madres, 
Tom. L + 


nodrizas y Otras personas ; por- 
que aquella tierna infancia no 
excita á la lascivia, sino que 
provoca al amor natural. 

P. ¿Pecará gravemente la 
muger que no se aparta del 
que advierte la toca torpe- 
mente? R. Que comete cul- 
pa grave ; por ser señal de 
que consiente , quando ad» 
vertida del atrevimiento del 
otro, no se retrae. Si los tac» 
tos en lo exterior fueren ho- 
nestos segun la costumbre de 
la patria, y duda de la in- 
tencion del que la toca , na 
tiene obligacion á retirarse; 
porque en caso de duda na- 
die debe ser reputado por 
malo. Puede asimismo permi- 
tir el tacto, quando en lo 
exterior fuere honesto , aun- 
que el animo interior del que 
lo hace sea pravo , si no pue- 
de negarse sin escandalo , y 
sin que sea descubierto el 
delinqiente ; como podría 
acontecer , si en un público 
concurso se sentase uno cer- 
ca de una muger , en el qual 
caso no estaria esta ebligada 
á mudar luego de sitio, con 
nota de los circunstantes. Mas 
ni en este caso, Ú Otros se- 
mejantes podria la muger di- 
simular el atrevimiento del 

ue la tocase , si los tactos 
sed del todo torpes, sino 
Mm | 


que Í 


Tratado Diez y siete 


459. 

que debería al punto separat- 
se del atrevido, resistirle po- 
sitivamente, y clamar, quan- 
do no hubiese otto arbittio; 
como lo hizo la casta Susa- 
na. Si fuese esta la conducta 
de las mugetes, no sería tan 
freqiiente la audacia de los 
hombres ; y asi fara vez se 
ha de dar credito á las que 
quieren defender su inocen- 
cia con la violencia agena; 
porque si ellas seriamente no 
quislesen condescender con los 
hombres, apenas estos se pro- 
pasarian á semejantes liberta- 
des. Lo mismo se ha de de- 
cir de otras acciones, qué 
aunque á ‘primera vista pa- 
rezcan leves, son graves prac- 
ticadas entre personas de di- 
ferente sexó ; como el aprè- 
tar la mano, retorcer los de- 
dos , pisar ton el pie, y otras 
semejantes ; pues hechas con 
afecto carnal, y pot deley- 
te, promueven la polucion, 
y están tenas de peligro. 

_ P. ¿Cometerá grave peca- 
do, qui propia pudenda tan- 
gir? R, Que siendo el hom- 
bre casado solo podrá tocar- 
se para disponerse proxime 
ad copulam , y estando pre- 
- sente la muger ; de otra ma- 
nera cometerá grave culpa, á 
no hacerlo con necesidad, Ó 
por levedad. Si es soltero, 


> 
4 


y se toca pot deleytaciom 
WYenetea , todos convienen en 
que paca moftalménte. Si pa- 
ri el dicho tacto hubieté ns- 
cesidad , Ó $e tuviefe ` pot 
sola levedad, sin interveait 
torpe deleyte, y ño de pro- 
positó, sino como de paso, 
tolos lo excusan de culpa, 
á lo menos grave. Todas es- 
tas cosas y otras de esta clá- 
se comunmente se deberán 
juzgar por la causa, y la in- 
tención del operante. 
P. ¿Qué se deberá decir 
de aquellas personas timora- 
tas , que en qualquiera ác- 
cion natural exp.f.mentan la 
rebeldía de la carne , 6 que 
pot qualquiera palabra ó as- 
pecto de quien aman con 
una voluntad sana , luego 
sienten las mismas sugestio- 
nes? R. r. Que el qué fue- 
re vertdadefameñte timorato 
ha de despreciar estos . insul- 
tos, y obrat coh libertad 
en las acciones precisas natu- 
rales , ptoveyendose de lo que 
necesite. R. 2. Que no bus- 
ae de proposito la persona 
quien tanto se aficiona el 
natural, ni la hable 4 solas 
de intento , para evitar -el 
peligro , mas si por casuali- 
dad se encuentra con ella, 
no está obligado. 4 huir de 
su presencia, y aun muchas 
ve: 
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veces no será conveniente huir 
de ella, ÓN | | 
_ P, ¿Pecará gravemente el 
que despues de haber adver- 
tido suficientemente los mo- 
vimientos venereos , se ha 
negative en orden á ellos? R, 


Que á esta duda queda sufi- 


cientemente satisfecho en el 
tratado $ , hablando de la 
advertencia y consentimiento 
que se requiere para el peca- 
do. Vease lo que diximos en 
el punto 8 , que facilmente 
puede aplicarse á la” materia 
presente, | 

P, ¿A qué especie de lu- 
xuria pertenece la copula, á 
concubito con una muger 
muerta? R, Que si hubo pos 
lucion pertenece á ella, si ng 
á la especie de tactos obsce- 
nos con peligro de polucion, 
y por consiguiente se redu- 
ce á esta. En lo que convie- 
nen todos es , que esta cir- 
cunstancia debe declararse en 
la confesion , por el horror 
que ella causa, capáz á mu- 

ar el juicia del Confesor 
muy notablemente; pues ¿quien 
duda se concibe la mas des- 
enfrenada lascivia en el que 
se arroja á tan feo atentado? 


451 
-PUNTO VIII. 


De la parvidad de materia en 
el pesado de luxuria. 


P. ¿Se da parvidad de ma- 
teria acerca de la luxuria? R, 
Notando que en esta matçria 
hay ciertos objetos reputados 
por graves en sentir de todos; 


.como la fornicacion , polu- 


cion, sodomia , Sc. Otros 
hay que eń su ser fisico se 
reputan por leves ; como dar 
de pronto un pizco , pisar el 
pie, ó retorcer los dedos , y 
semejantes. Tambien se debe 
advertir , que la deleytacion 
puede igualmente ser en dos 
maneras ; es á saber: grave y 
deve. (Grave será quando ex- 
cita una vehemente cormo- 
cion en la carne , y leve quan- 
do esta fuere remisa. Convie- 
pen todos, en que siendo el 
Objeto y la deleytacion gra- 
ve , la es tan bien el pecado, 
como tambien en que lo es 
mortal , quando aunque la 
materia sea de si leve, Ja de- 
Jeytacion vererea es grave por 
parte del acto; v. g. la de- 
leytacion grave de pisar con 
el pie ó tocar los dedos ; por- 
que toda deleytacion grave, 
aunque sea en materia leve, 
influye con vehemencia en la 


- Mm a fo- 


-~ 
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polucion. La dificultad , pues 
está, en si la deleytacion ve- 
nerea, que en el ser fisico es 
leve así de parte del objsto 
como del acto, sea solamen- 
te pecado venial? * 

Decimos pues, que es pe- 
cado grave. Pruebas: esta re- 
solucion lo primero .con la 
autoridad de Clemente VIII, 
y Paulo V, quienes manda- 
ron fuesen delatados á la In- 
quisicion los que afirmasen, 
que los osculos, abrazos , y 
aspectos torpes tenidos por 
sola deleytacion venerea, y 
sin peligro de ulterior eon- 
sentimiento eran solo pecado 
venial ; en lo qué manifesta- 
ron, que en materia de lu- 
Xuria no se daba parvidad; 
pues los osculos en el ser fi» 
sico son cosa leve, como 
tambien la deleytacion tomi- 
da en ellos, no habiendo pe- 
ligro de ulterior consentimien- 
to. Lo mismo se prueba de 
la proposicion 41 de las con- 
denadas por Alexandro VII, 
referida en el punto antece- 
dente. 

Pruebase lo segundo con 
razon : porque toda deleyta- 
cion, una vez que sea ve- 
nerea , es una polucion in- 
coada ; y no dandose en es- 
ta parvidad de matería , ni 
aun en su principio , por ser 


en ella siempre grave la ma- 
licia , sigusse , que. tampoco 
se dé en la deleytacion ve- 
nerea , por mas que fisica- 
mente sea leve. Que toda de- 
leytacion venerea sea polu- 
cion incoada , consta de la 
misma definicion que deella 
dimos con la autoridad de 
Galeno en el punto prece- 
dente. El que de facto no se 
siga alguna vez la polucion 
es ptr accidens ; pues de su 


- naturaleza se ordana á ella 


Arguyese contra esto. Si 
un casado se llega á su mu- 
ger por solo el deleyte , no 
peca gravemente ; luego pue- 
de haber parvidad de mate- 
ría en la de la luxuria. R. 
Negando la conseqiiencia, que 
no se infiere del antecedente; 
porque la copula tenida en- 
tre dos casados no es intrin- 
secamente mala , y solo se 
maléa por el fin extrinseco 
del operante ; como en el ca- 
so del argumento , llegandose 
á su muger por solo deley- 
te , quando debia proceder 
al acto por la generacion de 
la prole. Mas el deleyte ve- 
nereo , de que aqui tratamos, 
es intrinsecamente -malo , Y 
de este decimos, que no ad- 
mite parvidad de materia, Y 
por consiguiente , que no pue- 
de ser pecado venial, sino 

por 
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por falta de advertencia , ó 
de deliberacion. 

Arg. mas : la deleytacion 
cogitatienis fornicationis pue- 
de ser venial ; luego puede 
darse pecado venial y parvi- 
dad de materia acerca de la 
luxuria. R. Negando la con- 
seqüencia ; porque el deley- 
te en el pensamiento, de una 
cosa torpe dista mucho del 
que se toma de la misma co- 
sa , pues el primero es un 
deleyte especulativo , y el se- 
gundo lo es practico. Con- 
siste aquel, para declarar mas 
la materia , en el gusto que 
se toma en la noticia de la 
cosa; como quando un Teo- 
logo disputa de este asunto. 
Este consiste en el que se per- 
cibe de la cosa misma cono- 
cida ; como quando uno se 
deleyta del homicidio pensa- 
do. La deleytacion especula- 
tiva, ya sea de objeto ma- 
lo, ya de bueno , no es de 
sí pecado grave, aunque po- 
drá ser leve , si uno piensa 
acerca de una cosa inutilmen- 
te, en especial siendo mala. 
Muchas veces es buena, co- 
mo quando los doctores exá- 
minan las materias para de- 
clarar mejor, aun las cosas 
torpes, mirando á la propia, 
y comun utilidad , deleytan- 
dose de tal manera de hallar 
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en ellas la verdad, que al 
mismo tiempo aborrecen la 


deleytacion practica de ellas. . 
PUNTO IX. 
Del .estupro y del rapto. 
P. ¿Qué es estupro ? R. 


Que es : concubitus cum fæ- 
mina virgine quo ejus integri- 
tas defloratur. Por estas ulti- 
mas palabras se dá á enten- 
der , que para estupro se 
requiere acto consumado , por 
que si se semina extra vas 
será pecado de polucion , aun- 
que con malicia de estupro 
ex affectu ad. virginem. 

P. ¿Se da pecado de es- 
tupro siempre que una vir- 
gen es desflorada , aun quan- 
do ella consiente? R. Que 
si, como lo enseña S. To- 
mas 2. 2. q. 154. art. 6, 
donde dice que por la des- 
floracion no solo se hace in- 
juria á la desflorada , sino 
tambien á los padres , baxo 
cuya custodia está., Y en el 


-articulo 7. añade: stuprum si- 


ne raptu invenitur , quando 
aliquis absque violentie illa- 
tione virginem illicite deflorat. 
Por estas palabras se ve ch- 
ro, puede darse estupro sin 
que la desflorada padezca vio- 
lencia por el desflorante. La 
ra- 
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razon persuade esto mismo; 


porque aunque la doncella 
consienta en su desfloracion, 
se hace injuria 4 sus padres 
á cuya custodia está, ó á 
los tutores que están en su 
lugar. Ademas , que por su 
consentimiento no dexa de 
perder su integridad , de la 
qual no puede disponer , por 
no ser dueña de ella. 

Arg. contra esto. No los 
padres sino la doncella tie- 
ne el dominio de su cuerpo, 
siendo pues cierto que seien- 
ti lr volenti no se hace in- 
juria, tampoco la habrá en 
la desfloracion de una virgen, 
si ella consiente voluntaria- 
mente. R. Que ni la donce- 
lla, ni sus padres tienen el 
dominio de su cuerpo, sina 
para los usos licitos, y asi en 


la desfloracion sigmpre se ha- . 


ce injuria á la naturaleza , co- 
mo se le haria, si uno con- 
sintiese en que sin necesidad 
se le cortase algun miembro 
de su cuerpo; pues como en 
su abscision padecería grave 
detrimento la integridad de 
este, asi lo padece en la per- 
dida de la virginidad ; por- 
que en qualquiera cosa que 
ella consista , es su perdida 
irreparable , y trae consigo 
grave infamia. | 

= $iguese de lo dicho , lo 
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primero , que asila desflora- 
da como su eesflorador de: 
ben declarar esta circunstan- 
¿la en la Confesion , como 
tembien los deseos, deleyta: 
ciones morosas y demas ac- 
tos internos acerca del mis- 
mo objeto, con que consin 
tieron en la desfloracion. Por 
consiguiente están obligados 
los Confesores á preguntarlos, 
Mas deben portarse en est 
particular con la mayor cau- 
tela y circunspeccion ; pues 
es memos malo que la çon- 
fesion no se haga con tan- 
ta integridad , que el que, al 
el Confesor como la confe- 
sada se “expongan á peligro de 
encontrar en el Sacramento sy 
daño , por lo viciado de nue 
tra corrupta naturaleza ; Y 
mas quando la opinion con 
traria no dexa de ser muy 
probable asi ab intrinseco , co” 
mo ab extrinseco. 

Siguese lo segundo , que 
el que desfloró á una don- 


. cella con violencia ? ó in- 


duciendola con amenazas, 0 
suplicas importunas comet 
tres pecados , que son de for- 
nicacion , estupro y rapto 0 
de injusticia por la fuerza que 
le hizo. 

P. ¿Qué penas hay im 
puestas contra los que come 
ten estupro? R. Que po 

+ c- 
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derecho canónico se impone 
pena ó de excomunion , ó 
de azotes, ó de reclusion en 
ua monasterio al que habien- 
do desflorado 4 una virgen, 
no quiere casarse con ella. 
Por el derecho civil son cas- 
tigados los estupradores con 
la confiscación de la metad 
de sus bienes, siendo nobles, 
y si son de la infima plebe 
con azotes y destierro. El que 
con violencia viola á una vir- 
gen ó viuda, es castigado con 
pena capital. El que viola á 
doncella , que no llega á la 
pubertad, segun unos , debe 
ser castigado á arbitrio del 
juez , y segun ottos, debe Ser 
desterrado , Ó condenado á 
las minas ; y si fuete con vio- 
lencia se le impone pena de 
muerte. A los Clerigos com- 
prendidos en este crimen sé 
les impone en el derecho cá- 
nónico penitencia de diez años 
en el fuero interno. Al pre- 
sente queda al arbitrio del 
Obispo 3u castigo. Es este 
Crimen twixti fori; y asi pue- 
de castigarlo el juez eclesiás- 
tico ó secular , quando el de- 
lingúente o p ¿ Más no 
si es eclesiástico. 

P. ¿Quées rapto? R. Que 
en quanto especie de luxuria, 
y segun que ahora lo consi- 
deramos, es: violenta perso- 
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na abducrio de loco in locum 
causa libidinis explende. Se 
requiere para verdadero rap- 
to, lo primero, que se haga 
violencia ya sea fisica, Ó mo- 
fal ó á la persona, ó á los 
padres , ó aquellos en cuya 
potestad estás Se requiere lo 
segundo , que sea conducida 
de un lugar á otro ; esto es, 
de aquel en que está baxo 
la potestad del padre, ó tu- 
tor, á otro en que lo esté ba- 
xo la del raptor. Y asi , si 
dentro de la misma casa del 
padre es conducida de un apo- 
sento á otro , no habrá rap- 
to. Este puede darse no solo 
respecto de lá muger , sino 
tambien respecto. del varon, 
y por eso se pone en la de- 
nicion persone , y no fæ- 
mine., Ultimamente se requie- 
re, queel rapto se haga cau- 
sa libidinis explende ; porque 
si se hace por otro motivo, 
yá no lo será. Y en esto se 
distingue el rapto especie de 
luxuria del que es impedimen- 
to del matrimonio ; pues es- 
te se hace causa matrimonii. 

P. Se dá rapto quando per- 
sona per vim cognoscitur sin 
ser conducida de un lugar á 
otro? R. Que por lo que mi-. 
ra al fuero interno se da en 
el caso verdadero rapto , mas 
no en el fuero externo , y 

en 
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en quanto á incurrir en las 
penas impuestas por el dere- 
cho; porque el que violen- 
tamente conoce á una muger, 
aun quando esté corrupta 
siempre comete pecado , n0 
solo de luxuria , sino tambien 
de injusticia en que consiste 
la malicia del rapto. Toma- 
do este en esta acepcion se 
define diciendo , que es : vio- 
lentia facta persone aut his 
sub quorum cura est , causa 
Jibidinis explende. 

De lo dicho se infiere, que 
siempre que se haga violen- 
cia á la persona, Ó aquellos 
á cuya custodia está , causa 
libidinis , habrá rapto espe- 
cie de luxuria , aun quando 
no se logre el efecto. Infiere- 
se lo segundo, que si la mu- 
ger es sui juris, y consiente 
voluntariamente , no se dará 
rapto, aun quando se haga 
violencia á sus hermanos , ú 
otros parientes. Lo tercero se 
infiere , que si la"muger vá 
al aposento del varon y lo 
provoca , tampoco habrá rap- 
to, como ni tampoco si fue- 
re conocida con fraude ó en- 
gaño ; porque aunque estos 
disminuyan el voluntario , no 
causa violencia, se dará, sí, 
quando fuere- violentada con 
súplicas muy importunas , y 
reverenciales. 
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Infierese lo quarto que și 
la muger'ó virgen sale de ca- 
sa de sus padres sin saberlo 
estos, y por su voluntad si- 
gue al mancebo , no habrá 
rapto especie de luxuria , por 
faltar la violencia necesaria 
para él; asi como aunque el 
hurtar al dueño sin saberlo 
sea pecado, no es rapiña. In- 
fierese lo quinto , que se co- 
meterá rapto siempre que á 
qualquiera muger de qualquie- 
ra clase que sea se haga vio- 
lencia para rendirla á la tor- 
peza ; y lo mismo decimos 
del varon; pues siempre que 
intervenga violencia , hay in- 
justicia particular hecha á la 
persona violentada ; y aun 
que no siempre se incurran 
las penas impuestas en el de- 
recho , se debe explicar esta 
circunstancia en la confesion, 

P. ¿ Qué penas impone el 
derecho contra los raptores? 
R. Que por el derecho civil 
son castigados con pena c- 
pital; y aun si son aprendi 
dos en el delito pueden los 


padres ó maridos quitarles la 


vida impunemente , en quan- 
to al fuero externo, bien que 
pecarán gravemente en hace- 
lo. Por el. canónico se debe 
imponer penitencia pública Í 
los raptores; se hacen siervos 
de la muger arrebatada, 7 s 
apli- 
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aplican todos los bienes del 
agresor 4 favor de esta ó del 
monasterio , si fuere religiosa, 
Lo dicho se entiende , aun 
en el caso que el raptor no 
ha podido - lograr su intento. 
Los raptores de los varones 
Ó de las virgines inmaturas 
aseguran , con justa causa los 
Doctores deben ser castigados 
con las mismas ó mayores ` pe- 
nas. Vease S. Tom. 2. 2. q. 
154. art. 7. 


PUNTO X. 

Del adulterio, É incesto. 
P. ¿Qué es adulterio? R. 
es: accesus ad alienum tho- 
sum. Puede cometerse de tres 
maneras ; es á saber : entre 
“un casado y una soltera ; en- 
tre una casada y un soltero, 
y entre dos casados. En este 
ultimo caso se duplica el adul- 
terio, por haberlo de parte 
de entrambos y asi debe uno 
“y Otro manifestarse en la Con- 
fesion. S.- Tom. ubi sup. ar- 

sic. 8. | | 
P. ¿Quánta es la malicia 
«del adulterio ? R. Que á ex- 
cepcion del homicidio , es el 
mayor pecado que puede co- 


meterse contra el progimo, 


asi porque priya de mayor 

bien que otros , como por los 

graves daños y perjuicios que 

es capáz á causar. Es opues- 
Tom. L 
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to á toda ley natural, io 
na, y humana. Por esto en 
la divina ley se mandaba 
apedrear á los adulteros. Los 
Gentiles ilustrados con sola 
la luz natural castigaban con 
gravisimas penas el adulterio. 
Por el derecho canónico se 
excomulga al adultero, y se 
manda recluir en un monas- 
terio á la adultera. Si el adul- 
tero fuere cleriga es depues- 
to, y aplicado á algun mo- 
nasterio. Por el civil se im- 
pone pena capital al adulte- 
ro; y la adultera es privada 
de su dote, y ambos del de- 
recho.de pedir el debito con- 
yugal. Por el derecho real de 
Castilla se determina, que el 
adultero y adultera se entre- 
guen al arbitrio del marido, 
para que haga de ellos lo que 
quisiere. ' 

P. ¿Comete adulterio la 
muger , quando su marido 
consiente tenga acceso con 
otro? R. Que el decir no lo 
comete , está condenado por 
Inocencio XI en la proposi- 
cion $0 que decia; Copula 
cum conjugata , consentiente 
marito, non esf adulterium: 
adeoque sufficit in confessione 
dicere , se esse fornicatum. Con 
justisima causa se condenó es- 
ta proposicion ; porque el 
marido solo tiene potestad so- 

| Na bre 


wsd | 

bra, el: cuerpo, de. su: 'consar- 
te: para Los usos licitos , mas. 
RO, para los. ilicitos.. 

P. : Será; pecado. da. adul- 
iol copula tenida con es- 
posa. de futuro? R Qe n3; 
porqus el adulterio: d:bs 
con muzar cada, y la es: 
posa dz. futuro. n2.lo, es.. Con: 
todo, se: hace en. ella grave in; 
juria. al esposo, y d:b3 de- 
clararse. en, la confísion, esta. 
circunstancia. 
casada antes. de consumar su. 
matrimonio.es ver ladera a dul, 
terio; puzs madíante el ma- 
trimonio.raca. 141, verdado- 
ramente casa da.. 

P: ¿La copula: a 
con. la propia mer es Ver3 
dadero, adalteria-? R, Qa: lo. 
es; parque a11]12 el mici- 
do nor acceda ad alinan, 
thorunn, viola. el propio; nj 
ell cuzrpa. ds: su. camarte es. 
suyo, sigo. para. el uso. lici. 
to; y. asi deberá" declarar es: 
ta; circunstancia, en. la. confe- 
sion. 

P: ¿ Es. mas grava: 
marido. que en la: 


em el 


Mir: el 


adulterio? R, Qas aunque en: 


ambos sea igual su; malicia con: 
relacion: ad bonum. fd y Sa- 


«ramenti, por ser- en: los. dos. 


igual la obligacion-, es n).0)95- 
tante. ,, mas. grave en la md- 
«Bee, que. ea. el! hombre. rela 


ser- 


EJ acceso. á la 
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tive 4 los. daños que: causa;. 
porque: la adultera hace la 
prole- incierta ;. introduce al 
extraño. á la: hzrencia con los 
propios ; infama gravemente 
al marída, hijos y demas fa- 
milia , y ca1s2 contiendas , ri- 
ñas, y otros. escandalos.. 

P: ¿Q:1í es incesto? R. Que: 
es: accessus- carnalis: ad con- 
sansuineam., vel affinzm intra: 
gra. dus: ab Ecclesia prohibitos. 
Estos. grados son. quatro. n3- 
cidos. dal matrimonio, , dos 
d> lx copula. ilicica:, y un 
dz los esponsales.. Qualquiera. 
cosa. contra. castidad cometi- 
da, entre las personas, com» 
prehendidas. en. .estos. grados, 
es incesto. Lo. mismo. si es 
entre parientes espirituales, O. 
legalos ,, segun. lo. que despuss. 
diré nos. Es. grave pecado. el 
insesto, por la. grave injuria 
que con. él se hace £ los. pa- 
Hentos., y tanto. mayor: quanz 
to. el parentesco. fuere mas in- 
tim.>.; por esto, en la sagrada 
Escritura se. reprehenda. con 
gravisimas palabras. y se cas- 
tiza cow pena de muerte. El 
d-recho. civil impons- contra 
él. la: de destizrro-, y el ca- 
nóánico, ademas: de otras pe- 
nas, quiere se. imponga á los 
clerigos. incestuosos lade diez 
años. de penitencia; y que si 
unsa. el adulterio, con, el in- 

ces- 
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“cesto , sean privados de «sus 
beneficios y depuestos. Santo 
Tomás. : ubi «SUP. art. Y. ` 
P. ¿Son todos los incestos 
de uma «misma especie? R. 


Que aunque haya gtavisimos : 


“Teologos que lo afirmen con 


tódo „ la sentencia «negativa - 


es 'mas-comun y probable. Se- 
gun ella, se distinguen en 
especie los incestos , Jo pri- 
mero entre consanguineos “y 
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¿ntrinseco, y naturaliter cu- 
ya «diferencia es suficiénte, pa- 


ra causar igual distincion en- ' 
tre los incestos de unos y OtTos.: : 


Ultimamente , en el primer 
grado de afinidad se halla tina 
peculiar razon de reverencia: 
y. g. entre el entenado y' 12 
madrastra, y lo mismo deci- 
mos «de Jós demas "primeros 
grados de la misma linea ;'si- 
guese pues, que el incesto em 


el primer grado de consangui- ' 
nidad y afinidad se haya de' 
«distinguir en especie del que 
“se comete en los demas gra~’ 
dos inferiores. E: 
P. Los incestos entre ‘pa- - 
rierites espirituales , Ó. legales 
sor verdaderos incestos que ' 
deban manifestarse en la «con». 
fesftorr? R. Que losintestos có” . 
metidos entre parientes espt- 
rituales son , en primer Jugar - 
ta da Juz natural para “coto- una “cierta especie «de :sacrile- 
cer , ‘que los ¡padres són mas ` gio contra la reverencia” de>, 
dignos de treverencia, que to *bida á los “Sacramentos del. 
dos los demas parientes , “y * Babtismio-, y ‘Confirmacion, 
por censiguiente, que siendo de quienes 'nace la cognacion 
el incesto contra la reveren- «espiritual. Tambien se distin- 
cia debida entre estos ,:el co- ‘guen etiiespecie de todo “otro 
metido eń primer grafo de parentésco”matural' y legal por 
Vinea recta ħa de ser distinto ' proceder de ruiz especificas ' 
en especie «le todos los demas mente distinta. Por esta mli- ` 
íncestos. ¿Ademas , el paren- “ma razón se distingue tam- 
tesco de afinidad proviene (4b bien especificamente el inces- * 
“extrinseco, y arcidentaliter , y 'to con pariente con parenteses. 
el de cognacion ` dimana ¿ab legal del que seo tumtte” cón 
: l i Na 2 pa- 


afines. Lo segundo entre los 
consanguinéos por linea tec- 
ta y transversal. To tercero, 
quando son en primér grado 
de consanguinidad y colate- 
ral ; como tambien en el pri- 
mer grado «de afihtdad de to- 
dos los demas de la misma 
linea. S. Tom.: 2.2. 4. 154. 
art. 9. ad3. 

Pruebase esta resolucion con 
razon. En primer fugar bas- 
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pariente 'con parentesco es- 
piritual. Conforme à esto se- 
debe declarar en la confesion, 
asi el parentesco espiritual, 
como si este es en primera 
ó segunda especie ; si pro- 
cede del Bautismo ó de la 
Confirmacion ; pues se distin- 
gue especificamente el inces- 
to dicho segun estos grados, 
y el que proviene del Bau- 
tismo es diverso del que na- 
ce de la Confirmacion. Por la 


misma razon deben manifes- 


tarse los incestos cometidos 
entre parientes legales , segun 
la diversidad de las tres espe- 
cies de cognacion que: diri- 


men el matrimonio , y de. 


que yá hablamos en su lu- 
gar.. 

P. ¿Se debe declarar como 
incestuosa en la confesion la 
copula del Confesor con la 
hija de confesion , quando se 
tiene sin referencia alguna á 
ésta? R. Que se debe mani- 
festar ; porque aunque por la 
confesion no se contraiga tan 
propiamente parentesco espiri- 
tual, como por el Bautismo 
y Confirmacion , se contrae 
cierto vinculo dea 'confedera- 
cion y familiaridad semejante 
á él. Mas para que una. per- 
sona se llame hija espiritual 
de un Confesor no es sufi- 
ciente, que alguna rara vez 


€ 
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se confiese con él, sino que 
se requiere lo haga algunas ve 
ces; Ó á lo menos , que el 
Confesor la oiga, instruya, y 
absuelva. De aqui se dedu- 
ce, que tambien sa ha de 
manifestar en la confesion la 
circunstancia de Párroco , si 
se hallare este crimen en el 
que lo es respecto de sus ove 
jas, Ó en estas respecto de 
aquel ; pues todos los que tie- 
nen la cura de almas son pa- 
dres espirituales de las que e- 
tan á su cargo. S. Tom. in 
e : q. 56. art. 2. ad 


PUNTO XI. 


De sacrilegio especie de 
luxuria. 


P. ¿Que es sacrilegio espe- 
cie de luxuria? R. Que es 
violatio res sacra per actum 
carnalem. Es en tres mane- 
ras, asi como diximos del 
sasrilegio en comun, es á sa- 
ber , contra personam sacram, 
contra locum sacrum, y con 
tra rem sacram.: Esta distin- 
cion es esencial , Ó generis 
in species infimas.: Santo To 
mas arf. 10. 

P. ¿De quantas maneras 
puede cometerse el sacrilegio 


sostra personam sacram? R 


Que 
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Que de las tres siguientes. 
Primera, quando la persona 
sagrada comete pecado torpe 
consigo ó con otra persona 
no sagrada. Segunda , quan- 
do la persona no sagrada lo 
comete con la que lo es. Ter- 
cera, quando lo cometen dos 
personas sagradas , en cuyo 
caso habrá sacrilegio duplica- 
do ; asi como en la copula 
entre dos casados se duplica 
el. adulterio. 


P. ¿Comete dos sacrilegios ' 


el religioso Sacerdote que pe- 
ca contra. castidad? R.. Que 
serán dos los sacrilegios en 
este caso ; porque el: pecado 
de luxuria. se opone: en el Sa- 
cerdote y en qualquiera otro 
que esté ordenado in sacris, 
con cierta especialidad á la 
santidad de. la persona, y á 
su. consagracion , aun pres- 
cindiende del voto de casti- 


dad. Añadiendose pues , la. 
obligacion de- este en el -reli- 


gioso., no solo pecarí con- 
tra la santidad de su perso- 
na , sino tambien contra la del 


voto, haciendose reo de dos sa- 


crilegios ; y asi deberá ma- 
nifestar uno y otro en la con- 
fesion. 


P. ¿El que teniendo vo- 


to de castidad induce á otro 


al pecado torpe, comete pe- 
cado de sacrilegio? R, Qpe.. 
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si; porque en el mismo in- 
ducir á otro á la torpeza: ma- 
nifiesta su adhesion á ella, 
Ademas , que el pecado de 
escandalo se reduce: 4 la mis- 


ma especie de pecado , que ' 


tiene el que el inducido co-: 


mete. , 

P. ¿Qué es sacrilegio: cou- 
tra locum sacrum? R. Que 
es : vsolatio loci sacri per ac- 


y p-e w 


tum carnalem. Toda copula. 


ilicita tenida en la Iglesia es ' 


sacrilegio, como tambien la ` 


polucion y toda accion tor- ` 


pe que induzca peligro de 
ella; porque tales acciones 
causan una irreverencia gra- 


ve al lugar sagrado. Por la . 


misma razon son 


sacrilegio : 


contra locum sacrum los tactos . 


y demas acciones externas tor- 
pes, gravemente. pecaminosas; 
pero no lo serán los actos in- 


. ternos , á no ser que miren 


á la execucion- de la torpeza 


en la Iglesia. La copula en- - 


tre los casados tenida con 
necesidad en ella, segun la 
opinion mas probable , no es 
sacrilegio. | 


P, ¿ Porqué los pecados co- . 


metidos en la Iglesia contra 


el quinto, sexto, y septimo 


precepto, y no otros, son 
sacrilegio? R. Que porque es- 
tos y no otros se oponen á 


la santidad y significacion del . 
lu- 


— 
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lugar sagrado. El hurto á la 
Justicia tan agena de un lu- 
. gar donde todo debe ser rec- 
titud.. La torpeza á la suma 
pureza que en él debe res- 
plandecer, y el homicidio ó 
efusion de sangre humana á 
la mansedumbre de Jesu Chris- 
to que alli se nos representa. 
No obstante, aunque los de- 
mas pecados no se opongan 
con tanta especialidad á la 
sanidad del Templo, no de- 
xan de oponersele tambien 
siendo externos ; y asi tene- 
mos «por mas verdadero , y 
: probable , que tambien estos 
sean sacrilegio cometidos en la 
Iglesia. Porque quien negará 
que una blastemia proferida 
en lugar tan:santo nO sea sa- 
crilegio ? Lo mismo debe de- 
cirse de otros pecados é irre- 
verencias agenás «de su isan- 
tidad... 00 o... 

iP. ¿De qué manera y guan- 
do queda -profenada la Igle- 
sia de tal suerte, ‘que :en ella 
no pueda “celebrarse Misa ni 
hacerse los divinos oficios? 


R. Que solo por la publiea- 


efusion del” semen Ó 'sángre 


humana , siendo :grievémente ` 
pecaminosa ; pues si fuere le-, 


ve , como. quando los mu- 
chachos riendo se 'sacaren 
sangre del las narices, ho se 
ria suficiénte ; aun quando- 
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fuese publica la efusion, pè 
ra que se irepute la Iglesia 
por profanada. Quedará si 
. quando se da sepultura en 
ella al excomulgado vitando, 
- ó al infiel no bautizado, sièn- 
: dø. el hecho publico. Si está. 
consagrada la Iglesia profana- 
da , deberá ella. ser otra vez 
' consagrada por el Obispo. Si 
solamente está bendita, pue- 
de reconciliarse con ciertas 
preces, y asperjandela el Obis- 
po, ú otro Sacerdote con su 
licencia, con agua bendita 
por el Obispo. Los. Orato- 
rios privados no: se profe 
nan. 

P. '¿ Quando se comete Y- 
crilegio contra res sacras R, 
¿Que quando estas se profa: 
nan torpemente. Pecará pues, 
con pecado de sacrilegio el 
Sacerdote que llevando da sa- 


grada Eucarástiz eras manos, 


ó :al pecho:, totneriese peca- 
«do torpe ast externo como in- 
terno; el que luego de reci- 
bir la sagrada Comunion, ca- 
yese en pecado torpe; el que 
revestido con Tas vestiduras 
sagradas se hiciere “reo «de la 
dicha culpa. Mas “en éste ca- 
so , no quedarán profamadas 
dichas sagradas vestiduras; pues. 
“para quedarto, ademas de la: 


` culpa, se Yequiere l4 ispo- 


sicion de la Iglesia ; y esta 
© no 
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no habla de este caso, Se ha- 
ce tambien. reo del mismo cri- 
men. , el que con alguna ac- 
cion: torpe profanase. los. va- 
sos. Sagrados, á los. corparales.. 
La. razon.de todo. es ; porque 
el. delito. de la torpeza, des- 
dice mucho. de la santidad 
con que se deben. tratar: las. 
cosas. sagradas , y tanto, mas,, 
quanto. estas, fueren mas. sa- 
gradas, El que llevando. con- 


sigo. algunas sagradas reliquias. 


-fornicase , no: cometeria pe- 
cado. de sacrilegio., asi por- 
que no lo hace en. su despre-. 
cio, como: porque el llevar- 
las. se hace material, por no. 
llevarlas como, persona: públi- 
ca., sino. como. privada, Mas. 
si se las diese 4 la, manceba. 
en, precio. de. su, honestidad: 
vendida, cometeria: pecado de: 
simonia y. sacrilegio. 


CAPIEULO TERCERO. 
De! vicio, contra ARAÑA 
PUNTO. I. 


Naturaleza y division: dë- este: 
FIMEN. 


P: ¿Qué es: vicio, sontra: 
naturam? R. Que es. indebi- 
Sus. USUS: venereorum contra or- 
dinem: nature: Llamase vicio, 
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contra naturam ; porque aun- 
que todo vicio sea contrario 
al orden natural en alguna 
manera, el que lo es en la 
materia de que hablamos se 
opone á. él de un modo mas 
especial, camo repugnante al 
fin, primario ds la naturaleza, 
segun advierte Santo. Tomas, 
arf. ID.. 

P.. ¿En qué. se ¿divide el 
pecado. contra naturam? R. 
Que- se: divide «én quatro es- 
pecies. que son polucion , so- 
domia , bestialidad , y Mìodus 
innaturalis concubandi. Todos 
estos. pecados son. graves; por- 
que todos. ellos. se oponen, 
mas. 0-.mznos. gravemente , al 
fin. de la gencraciom © ~ 

P. ¿La polución , soddmia, 
y bestialidad: sa distinguen.en 
especiz2 R. Que el. afirmar Jo 
contrario, está: condenado, por 
el Pipa Alexandra VILY en 
la proposición siguiente, que 
es. la 24. Mollicies: , :sodamnz 
E bestialitas sunt peccata ejies- 
dem speciei infimae: ideoque: suf- 
ficit disere. is: confessione- prà- 
wurasse: pollutionem.. Con. jus- 
ta causa. se condenó. esta pro- 
“posicion ; pues basta para co- 
-nocer. su falsedad advertir, 
que cada, uno, da los. modos 
dichos ., no. solamente inclu- 
“ye. cierta especial torpeza con- 
“tra la castidad, simo que tam- 

bien. 
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bien se opone de un modo 
especial al fin de la genera- 
cion: Modus indebitus ó in- 


naturalis concubandi no siem- 
sino 


pre es pecado grave , 


“quando se practica con peli- 


l 


gro effundendi semen extra 


“vas; Ó se hace con freqüen- 


e 


cia prepostere. 


PUNTO IL 


De la polucion. 


P. ¿Qué es, y de quantas 
maneras la polucion? R. Que 
es de dos.: Una involuntaria, 


que sucede sin haber eulpa, 
- ya sea en sueños, ya velan- 


do. La otra voluntaria que 


se busca ó directe O indirec- 
fe. Regularmente se define di- 
ciendo que es voluntaria se- 


minis effusio. 


-> P. ¿La polucion es intrin- 


secamente mala y prohibida 


«por derecho natural? R. Que 


el decir lo contrario está con- 
denado por Inocencio XI en 
la siguiente proposicion.: Mo- 
lliries jure nature prohibita 
non est: unde si Deus eam 
non interdixisset , sæpe esset 
bona, lr aliquando obligato- 
ria sub mortah. Que la po- 


-lucion esté prohibida no so- 
-lo por derecho divino , sino 


aun por el natural se hace 
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patente , pues ella es contia- 
ria al fin de la naturaleza, 
que- mira á la generacion de 
la prole. 

P. ¿La polucion que na- 
ce de tactos torpes consigo 
mismo se distingue en espe- 
cie de la que se origina delos 
que se tienen con una mu- 
ger dormida, ó con algun 
niño sin malicia? R. Que si; 
porque los tactos mudan de 


especie segun la variedad es 


pecifica de los objetos ; y asi 
debe declararse en la confe- 
sion la condicion de las per- 
sonas con quienes se tubi:- 
ron los'actos, Ú otras accio- 
nes torpes de quienes se ori- 
ginó «la polucion. 

P. ¿Es licito expeler el se- 
men corrupto nocivo á lasa 
lud mediante algunos tacto% 
R. Que no lo es ; porque 
tales actos y expulsion no 
pueden suceder sin alguna de- 
leytacion venerea, y sin que 
se derrame el semen verdi- 
dero. Tambien será culpa gra- 
ve procurar alguna notable 
destilacion ; porque aunque 


el humor que destila pueda 


distinguirse substancialmente 
del semen, está muy cerca- 


no á él, y no se hace su efu- 


sion sin que intervenga con- 

mocion libidinosa. Y aun 

quando sea leve la destilacion, 
será 
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será grave la culpa , si se 
procura de intento ; pues en 
esta materia no hay parvidad. 
Será tambien culpa mortal no 
evitar, en quanto sea posi- 
ble, dicho efecto , quando 
tiene su origen de causa vi- 
ciosa ; como de la vista, ó 
locucion con alguna muger á 
quien se tiene aficion desor- 
denada. De ella debe huir el 
que no quiera perecer. 

Mas si la dicha destilacion 
nace de la complexion húmi- 
da y cálida del sugeto, ó de 
enfermedad, ó tiene su prin- 
cipio en alguna causa hones- 
ta; como por oir confesiones 
Ó leer lo que conviene , ó 
del trato social y urbano sin 
prava intencion, debe despre- 
çiarse y no hacer mas caso 
de ella, que pudiera hacerse 
Gel sudor 0 de otro qualquier 
bumor. En una pal 5 no 
se busque en sí, ni en su cau- 
sa en manera alguna. Evitese 
en quanto sea posible, si fue- 
re notable , y en lo demas 
. Gespreciese totalmente. e 

P. ¿Quando se dirá que la 
polucion es pecado por la po- 
sicion de la causa? Esta du- 
da queda en gran parte ya 
resuelta en el tratado de. los 

ecados , en donde declaramos 

a diferencia de causas per se 
y per ácceidens graves, leves, 
Tom. I. a 
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y medias. Contorme ¿lo alli 
expuesto 
R. 1. Que el que pone una 
causa que no tiene otro efec- 
to que la polucicn, ó que 
aunque lo tenga, lo precuce 
por medio de ella, peca gra- 
vemente ; porque lo mismo 
es em este caso querer poner 
la causa,. que querer el efec- 
to. Por esto pecarán grave- 
mente el Médico que prescri- 
be una medicina, y el enfer- 
mo que la toma , quando 
per se se ordena á la expul ` 
sion del semen, aunque alias 
se siga la salud ; porque la 
expulsion del semen no la or- 
dena en.modo alguno la na- 
turaleza á la sanidad. | 
© R. 2. Que si la medicina 
ú otra causa que influye per 
se en la polucion tiene igual- 
mente al mismo tiempo vir- 


.tud para causar otro efecto 


bueno , Puede ponerse licita- 
mente , habiendo necesidad 
grave; á la manera que di- 
ximos , que la muger emba- 
razada podia en tales circuns- 
tancias usar de aquella me- 
dicina que igualmente se ore 
denase á la expulsion del feto, 
y á conseguir su salud. Por 
esta causa podrá el Médico ó 
Cirujano curar á una muger 
in partibus secretioribus , aun 
quando se le haya de seguir 
Oo de 
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de ello la polucion, si hubie- 
se grave necesidad. Sin ésta 
será grave culpa el poner di- 
cha causa. 

R. 3. Que el poner una 
causa jeve; como la vista de 
una muger, un tacto exterior 
pasagero, Ó` una brevé con- 
versacion, no excederá de cul- 
pa leve, no habiendo prava 
intencion; porque tales- cau- 
sas no son causas simpliciter, 
sino solo 'secundin quid y re- 
“motas ni'se puiden moral- 
mente evitar, por ser tan fre- 
qúente su ocurrencia. No obs- 
tante se d:bez atender á las 
circunstancias de “cada uno; 
porque Ía causa que'respec- 
to de unos sugetos es leve, 
puede “ser. respacto de otros 
grave. Lo mismo que de las 
causas levas sz ha de entenus 
der de las causas medias ; co- 
mo el verse uno sus partes 
secretas , mirar. una imagen 


obscena como, de paso, no 


intervintendo peligro, ni ma- 
la intencion; porque * dichas 
causas no influyen eficazmente 
en la polucion, sino por la 
inclinacion venérea del súgeto. 
Todo lo dicho debe enten- 
derse cx.se, y prescindiendo de 
la mala disposicion de’ éste. ` 

: P. ¿Peca gravemitote él qué 
pone la causa que lo ès per 
áccidens de la polucion? R. 


culpa en ponerla, 


. œ e. e Aa 


Que si la causa es licita: co- 


-mo la leccion honesta que 
sirve á la instruccion, andar 


4 caballo , acostarse de esta 
manera Ó la otra, no habrá 
si se hace 
por alguna utilidad, aun quan- 
do de ella se siga la polucioa 
preter ` intentionem; porque 
cada uno tiene derecho á usi 
de su libertad en semejantes 
acciones. Si se pusieren sin 
necesidad ni utilidad, aun di- 
cen algunos que solo será cul 
pa venial , lo que juzgamos 
verdadero. , si se practicare 
dichas acciones por “cierta pe- 
reza, y sin plena advertencia 
al peligro d: polucion; pero 
hacerlo con conocimiento dè 
él y sin alguna necesidad, nl 
conmodidad , apenas ` podrá 
excasarse dx grave culpa. ` 

Si las pausas “que, influyen 
per Gccidens en la * polución 
fueren ilícitas 'y como el co- 
mer Ó beber con exceso ó 
semejantes , será grave culpa 
el ponerlas, “coh prevision de 


la polucion; Bags el que 


prevez sə ha “de seguir” algun 
mal efecto grave, está grave: 
mente obligado á impedirlo, 
si pudiere. Y asi el que $ 
embriaga previendo ha dè'te- 
her polucion en la: embria- 
guez, no solo pecará contra 


la templanza 2 sino tambien 


“Cone 


_—. 
poro 
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contra la castidad. Esto se en-. 
tiende, siendo las. caysas-.gran: 
vemente ilicitas, porque si sola, 
lo. fueren cenialiter , regular,- 
mente no pasará el pecado de, 
venial, aun quando se prevea. 


la polucion; por ser cosa di-.. 


ficil sobre manera evitar .es-: 
tas, causas. Y asi aunque al- 
guna vez sea grave la culpa: 
que se sigue de su posicion, 
regularmente no excede de ve- 
nial. 

P. ¿La polucion nocturna.. 
es secundum se pecado? R. 
Que no lo`es; porque. no; 
puede haber pecado donde. 
no hay voluntario, como no 
lo hay en la polucion in som-. 
sis y estando entonces del to-. 
do ligado el uso de la razon. 
S, Tor). 2. 2. q. 154. art. 5. 
P. ¿Quando será la polu- 
cion nocturna pecado en su 
causa ? R. Que Jas causas de 
la polucion nocturna pueden 
ser en tres maneras, como lo: 
advierte S. Tomas en el lu- 
gar citado. Las primeras son: 
corporales; como la abundan- 
cja del humor seminal, o la 
complexion nimiamente cáli- 
da del sugeto, . Las segundas. 
son animales intrirsecas ; ¿Co- 
mo el pensar en «cosas vené- 
yeas; lo que puede acontecer 
de dos modos , ó especula-- 
tivamente disputando é leyen- 


? 
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do las materias venéreas ho- 
nestamepte, 6 no, solo .especu-. 
lajivámente, sino tam bien con, 
alguna aficion carnal. Las ter- 
ceras Causas son espiritualus 
extrinsecas; como los demo- 
njos, conmoviendo las fan- 
tamas del dormiente , para, 
que derrame el. semen. Esto 
supuesto. Dd A, F 
Decimos lo primero, que 
si la polucion nocturna: pro- 
viene de abundancia de nu- 
mor, del qual se descarga ía 
semnis la gaturaleza, no se- 
rá, pecaminosa , por suponerse 
que el semen. fluye. narura- 
liter. Será por, el contrario 
culpa grave ,.si se origina de. 
causa gravemente licita; por-. 
que en «este, (350, lg que di~, 
Xximos de la polucion tenida. 
en. vigilia por esta- causa, de- 
be igualmente decirse aunque 
suceda in. scmnis, con 1al que 
haya sido prevista anteceden- 
temente. +. A aw 
- R.. 2. Que: si. la polucion 
nocturna proviene de causa 
puramente especulativa, ccmo 
de' la leccion util ; ó dispu- 
ta, honesța.de cosas venéreas, 
estará libre de pecado ; por-. 
que éste--mo se da , ni por 
parte de la -polución , ni pot 
parte de su causa: Mas si ka 
leccion ó disputa no- fue pu- 
ramente especulatiya singo meg., 
Oo2 cla- 
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clada con afecto carnal, será 
culpi grave ó leve-la polu- 


cion, segun lo fuere la causa. - 


R. 3. Que sí acontece la 
polucion por arte del demo- 
nio, canmoviendo en el dor- 
miente las especies que exci- 


ten á la lascivia, sin culpa' 


alguna del sugeto , ni aun’ 


antecedente, no será la polu-- 


cion pecaminosa, por ser del 


todo involuntaria. Con todo * 


eso, si el: que tiens experien- ` 
cía de sucederle esto muchas 


veces durmiendo, no se pre-. 


viene , para resistir positiva- 
mente, implarando el favor, 

y la proteccion de su Angel 
Custodio y de los Santos, pe- 
cará, segun la qualidad de su 
negligencia. Por lo que el que 
se halla molestado de tales 
ilusiones! procure decir con- 
un corazon devoto y humi- 
llado lo que le enseña la Igle- 
sia en el himno de Comple- 
tas: Procul recedant somnia, 
æt noctium phantasthata; hos- 
temque nostrum comprime, ne 
de qe corpora. - 


¿Será -pecado no resis-". 


tir pe ie á la polu- 
cion que empezo sin culpa 
in somnis, y se continua ya: 
dispierto el sujeto? Para re- 
solver esta duda ss ha d: no- 
tar, que la pblucion: noctur-: 


na pu:de acontecer -e tres-. 


+ 
-a =Á 


.se el 


I 
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maneras, es 4 saber; ó con- 
sumándose toda durmiendo; 
ó empezando los movimien- 
tos de ella im somnis, y suce- 
diendo la efusion ya despier- 
to ; ó finalmente haciéndo- 
derramamiento parte 
in somnis, y parte en vi- 
gilia. Si la polucion se com- 
pleta durmiendo, es opinion 
comun , estar libre de culpa, 
por suponerse del todo invo- 
luntaria. Acerca de los otros 
dos casos: `- 

R. Que si la polucion es 
parte iz somnis, y parte ya 
despierto , no será pecado per- 
mitir su continuacion , no 
habiendo consentimiento al- 
guno venéreo; porque pot 
una parte se supone, que`no 
hubo pecado alguno en su 
causa; y por otra el repri- 


E 


mir la efusion puede ser muy ` 


nocivo á la salud ; pues el 
semen detenido por fuerza, 
facilmente se corrompe é in- 
ficiona al cuerpo. Quando el 
semen empezo á fluir, y á 
hacer su curso dentro de los 
vasos internos , hay mayor 
peligro, si la efusion sucede 
en vigilia. Con todo, “supues- 
ta la rectitud de la voluntad, 
y elevando la mente á Dios, 
y disintiendo dèl todo inte- 
riormente, podrá permitirse, 
por la misma causa. No obs- 
tan- 
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tante, en una materia tan ex- 
puesta es debido proceder con 
la mayor cautela. Lo que es 
cierto , que si la polucion 
acontece estando el sugeto se- 
midurmiendo, no habrá cul- 
pa grave, por faltar la per- 
fecta deliberación. 

P. ¿Puede uno alegrarse 
velando de la polucion na 
tural que tuvo in somnis, por 
la salud corporal? R. Que si 
la polucion ‘dimana de algun 
tacto torpe consigo mismo ó 
con otro, Ó de algun sueño 
venéreo ó de algun pensa- 
miento lascivo , es intrinseca- 
mente mala, y asi es ilicito 
alegrarnos de ella, Ó tomar 
en ello algun deleyte como 
lo sería, por la misma cau- 
sa, alegrarnos Ó deleytarnos 
del homicidio ó fornicacion 
cometida estando embriaga- 
dos. Lo mismo decimos del 
gozo, deleytacion , ó: deseo, 
aun quando sea ineficaz; por- 


«que en dicho caso estos ac- 


tos son lascivos y ventreos. 


La dificultad está principal- 


mente acerca de la polucion 
natural , quando totalmente 
es tal, es 4 saber; ¿si podrá 
apetecerse ineficizmente , Ó ale- 
grarse y deleytarse en ella el 
que la hubo por tedio: 
de ello la salud? 


R. pues, que aun asi no 
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icito, ni desearla del mo- 

a propuesto , ni tomar por 

ella deleyte ó gusto ; porque 


siempre es peligroso en . la 


práctica. Una cosa es alegrar- 
nos de la polucion, y otra 
de la salud. Esto último es, 


_licito , mas no lo primero, 


por el peligro que trae con- 
sigo. Por la misma razon, aun-.. 
que sea licito el apetecer la sa- 
lud, no lo es apetecerla por 
medio de la polucion, aun 
quando ésta sea natural, y. 
sin culpa. 


PUNTO III 
De la sodomia, y bestialidad, 


P. ¿Que es sodomia? R. 
Que es: 4Accessus ad. non de- 
bitum sexum, puta masculi ad . 
masculum, vel famine ad fæ- 
minam. Se dice accessus, para , 
distinguirla de Ja polución que. 
sucede sin él. Se añade ad, 
non debitum sexum; y.en esto, 
se distingue la sodomia de to-; 
das las demas especies de lu- 
xuria, por ser ellas, fuera def 
la bestialidad , circa debitum 
sexum. Este nombre sodomia” 
se deriva de los Sodomitas, 
dados á este nefando vicio, 
sobre todas las demas. nacio: 
nes; como consta del çapiț; 


19 del Genesis. ` Š 
s 
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Es la sodomía un pecado 
eravisimo y por él, con justa 
causa, Mama la Sagrada Escri- 
tura pésimos á los omita: 
Es mas grave que la polucion; 
porque: aunque una y 
sea contra naturam, 
mia 'añade el de: testable des- 
otden de derramar el semen 


in T.1S€ opposito al fn de la. 


naturaleza y de la generacion. 
Vease S. Tom. 2. 2. q. 64. 
art. 12. ad q. 

P. Es verdadero pecado 
de sodomia el concubito de 
una muger con otra? R. Que 
si; porque es ad non debitum 
sexum. Por esto ya se tenga 
dicho concubito «n un vaso, 


ya en otro, ya se execute por 


medio de algun instrumento, 
ya sin él, se dará verdadera 
sodomia; y por consiguiente 
se deberá declarar en la con- 
-fesion. Será mas grave el pe- 


cado, si se executa por me-' 


dio de instrumento ; porque 
entonces sobre el 


frumentum. .- 
“ P. ¿El concubito del hom- 
bre con la muger in vase præ- 
ostero es verdadera sodomia? 
R Que no lo es esencialmen- 
te, por no ser ad indebitum 
sexum, mas en el fuero exter- 
yio se reputa por tal, por la 
simihicud que: tiene con la ver- 


` 
+ 


e 


Otr L’ 
la sojo- | 


indebitum 
sexum se añade indebitum ins- 


dadera sodomia, y asi en di- 
cho fuero se castiga con la 
pena ordinaria, que ésta. P. 
¿Son sodomia los tactos las- 
civos entre dos hombres, si-. 
guiéndose de ellos polucion? 
K. Qu: no; porque falta el 
concubito, á no ser con afec- 


to ad tas praposterum; en 


cuvo caso el deseo oœ afec- 
to contraera la malicia dela 


' sodomia. La polucion Ó con- 


greso tenido fn ore site tiri 
site femine, aunque no sa 
sodomia, tras consigo una de- 
formidad gravisima que debe 
manitestarse en la confesion. 

P. ¿Debe necesariamente 
confesarse la circunstancia de 
agente O paciente en la sodo 
mia? R. Que si; porque en 
el agente la polucion es per 
sc, mas en el paciente es qua- 
si per accidens; y por eso, si la 


tuvkre éste, deberá confesarla 


con expresion. Tambien se 
debe declarar la circunstan- 
cia del parentesco de afinidad 
ó consanguinidad, si lo hu- 
biere en los sugetos, por ofen- 
derse mucho mas gravemente 
Ja reverencia debida á los pa- 
rientes con este enormisimo de- 
lito, que con otros de esta 
clase ; y si en ellos se debe 
declarar el parentesco , con 
mucha mas razon en la s0- 
domia. | | 
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P. ¿Que penas hay im- 
puestas contra los Sodomitas? 
R. Que en primer lugar por 
el derecho divino estaban con- 
denados 4 pena capital. Lev. 
20. V. 13. La misma pena 
asigna S. Pablo en el cap. 1. 
de la Epistola á los Romanos, 
no solo contra los que co- 
metiesen este crimen, sino tam- 
bien contra los que lo con- 
sintiesen. 

Por. derecho humano, aun 
entre los Gentiles, se castiga- 
ba este crimen con pena de 
muerte. Con” la misma lo cas- 
tiga el «derecho civil. El de 
España condena á las llamas, 
confiscados todos sus bienes, 
á los Sodomitas. Por el .de- 
recho canónico se impone pe- 
na de excomunion contra ellos, 
siendo legos; y de degradacion, 
y ser entregados al brazo. se- 
cular, si fueren clérigos se- 
culares ó regulares , ademas 
de otras penas establecidas 
contra ellos. Consta de la 
Constituc. de Pio V. expe- 
dida en 1568. 

“Para que el clerigo incur- 
ra dichas penas es necesario 
sea la sodomia propia y con- 
sumada per effi: isiopem seminis; 
y` para ser “privado por el 
exercicio sodomitico- de ofi- 
cio y beneficio, “aun en quan 
to al fuero interno se requic- 


mortalidad del alma, y 


re sentencia del juez , £ .lo ms- 
nos declaratoria del delito. El 
que una ú otra vez cometie- 
se este crimen no incurriria 
en estas penas, por estar im- 
puestas contra clericos exercen- 
tes sodomiam, y para verifi- 
carse este exercicio no es su- 
ficiente uno ú otro acto. Ul- 
timamente debe notarse, que 
el sodomita se hace sospecho- 
so en la fe ; pues se presu- 
me no silente bien de la in- 
asi 
en Portugal y otros rey nos 


i pertenece su conocimiento pri- 


vativamente á los lnquisido- 
res. En Castilla es mixti fo- 
ri; y por eso conocen de él, 
asi los Inquisidores , como las 
jueces seculares. Solo los pri- 
vilegiados pueden absolver de 
él por estar reservado al San» 
to.Tribunal como los demás 


delitos sospechosos de here- 


gia 
. ¿ Qué es bestialidad ? R 
de es : concubigus cum indi: 
viduo alterius speciei. En sej 
concubito conviene la Destia: 
lidad con otras especios K 
luxuría, que la son, de Ta 
quales se distingue por las si; 
guientes palabras , pues, sol 
la bestialidad se comete 'cón 
individuo de otra especiós Ia 
diversidad de Jas bestias ás de 
materiali, y asi ño hiy nel 
ce- 
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eesidad declararla en la con- 
fesíon. El concubito con el 
demonio incubo ó sucubo es 
pecado de bestialidad, y jun- 
tamente de supersticion. 

La gravedad del pzcado de 
bestialidad la manifiesta hor- 
rorosa su d-formidad misma, 
y asi excede á todos los de- 
mas que son contra naturam, 


en la malicia. Por el derecho . 


canonico se condena á morir 
con la misma bestia mulier suc- 


y 


cumbens bestie ; lo que ,tam- 
bien se mandaba en el Levi- 
tico cap. 20. La misma pena 
capital impone el derecho de 
Castilla,” y aun en algunas 
Provincias de España es que- 
mado con la misma bestia el 
reo de este crimen. Pero bas- 
te ya tratar de unos vicios, 
que solo la necesidad de su 
noticia puede obligar á recor- 
darlos. 
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TRATADO XVIII. 


DEL SEPTIMO Y DECIMO PRECEP- 
to del Decálogo. 


` 


P ohiviendosenos eri el sep- 
timo precepto del Decálogo 
todo hurto: non furtum fa- 
cies , Exod. 20. Y. 15. y en 
el decimo todo deseo de hur- 
tar, non concupisces domum pro- 
simi tui :: et universa que 
illius sunt. Deutheronem. 5 
lo qual pertenece á la justicia; 
tratarémos primero de la na- 
'turaleza de esta, pasando des- 
ues á declarar lo que perte- 
nece á ambos preceptos. Al 
presente nọ hablamos de la 


justicia en quanto incluye el 
agregado de todas las virtu- 
des , sino en quanto es una 
particular , que rectifica al 
hombre en orden al progimo; 
de la' que trata el Doctor An- 
gelico 2. 2. q. 56. y siguien- 
tes. 


CAPITULO PRIMERO. 
De la justicia y del derecho. 
PUN- 


A er aa le 


Del septimo y decimo u del Decálogo. 
i 


PUNTO I. 


Naturaleza, y division de la 
Justisia. 


P. Qué es justicia? R. Que 
es : constans, & perpetua vo- 
luntas. jus suum unicuique tri- 
buendi. Esta definicion que 
es de Ulpiano está comun- 
mente recibida , asi de los Ju- 
Tistas , como de los Teologos 
Mas hablando teologicamen- 
te , la justicia es : Habitus, 
secundum quem aliquis cons- 
tanti „, & perpetua volunta- 
` te jus suum unicuique tribuit 
ad aqualitatem. Ast los Teo- 
logos con S.. Tom. 2. 2. q: 
58.. art, L. | a 

P.. Quál es el obgeto de la 
justicia? R. Que el obgeto 


formal es jys, en quanto di- 


ce justum Y «equale; el ma- 
terial son las acciones exter- 
nas , mediante las quales «qua 
le alteri redditur. La materia: 
remota son las cosas. que se 
conmutan é distribuyen ;.co- 
mo el dinero ,. las. posesiones. 
y otras semejantes. El dere- 
cho, en quanto es lo mis- 
mo que justum , br æquale, 
es el obgeto formal de la Jus- 
ticia. La razon sub qua es la 
Igualdad , á la que siempre se 
erdena, y mira. ` -> 


“Tom. L. 
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ene el derecho además 
de la acepcion dicha otra, 
que tambien pertenece á la 
presente materia ; porque sig- 
nifica asimismo cierta potes- 
tad para obrar ó recibir, y 
segun ella se- define , dicien- 
do que es : potestas legiti- 
ma ad rem aliquam obtinen- 
dam , vel ad aliquam functio- 
nem , vel quasi unctionem., ct- 
jus violatio injuriam constituit. 
Se divide en jus in re, y jus 
ad rem. El jus ad rem se ad- 
quiere por venta , compra; 
contrato, Ó pacto. El jus- ad’ 
rem no. da derecho á. usar de 
la cosa , mientras. que "del. 
dominio no se pasa al uso; 
como el esposo no puede usar 
del cuerpo de la esposa. El 
jus in re se adquiere por la 
acepcion legitima, entrega ,„ ú 
etra accion mediante la qual 
se transfiera el dominio de la 
cosa al que lá recibe, Este 
dominio que constituye el 
jus in re, á real, hace, que. 
se divida éste en nueve espe- 
cies que son.: dóminio , uso, 
usufructo , servidumbre, enfi- 
teusis , feudo, prenda. , hipo- 
teca y y posesion. 

= P. ¿De quántas maneras es 
h justicia? R. Que de tres; 
es á saber ; conmutativa, dis- 
tributiva , y legal. La can- 
mutativa es entre dos partes. 


Pp La 


Tratado Diez y ocho 


474 
La distributiva , se"deriva del 
todo á las partes. Y la legal 
. se termina de las partes al 


todo. Esta reside principal-' 


mente en el Principe, y .me- 
nos principalmente en:los-sub- 
ditos. La distributiva se ha- 
Jla principalmente .en los Su- 
periores., que. tienen «bienes 
que distribuir., y menos prin- 
cipalmente .en :los :inferiores, 
en quanto 'se.conforman con 
la distribucion :hecha :por”.el 
Superior. .La -conmutativa se 
halla entre ‘las :partes de :una 
comunidad ; esto .es*: -en un 
-Cludadano respecto «de otro. 
Vease S. Tom. .2. 2..q. 58. 
Art. :12. | 


` “PUNTO II. 


Explicase la justicia. legal, dis- 
.tributiva ; y. conmutativa, 


P. ¿Qué es justicia 'legal ? 
R. Que.es: qua partes . som- 
'munitatis perfecta ordinantur 
ad: justum boni conmunis. Se 
lama ‘legal , no precisamente 
“por «proceder .conforme .4-las 
leyes , pues esto es.comun 4 
toda justicia, sino: porque su 
principal «munero es atender 
á la observancia de ellas., y 
por esta- causa se :lama entre 
Jos religiosos observancia re- 
gular. Tambien ‘se .nomina 


esta justicia general, por or- 
denarse al bien.comun ó ge- 
neral. ¿Es especial virtud, di- 
versa de todas las demas, 
P.:¿Puede.darse justicia con- 
:mutativa «entre ¡la ciudad «y 
«ciudadanos? .R. ‘Que si., .co- 
:mo tambien .entre .el Princi- 
pe y sus vasallos ; porque 
quando -aquella o .este, y lo 
mismo .qualquiera -otro supe- 
'rior :pacta.con sus.ciudadanos, 
“vasallos ., ó :inferiores., ó de- 
“be darles alguna «cosa con de- 
:bito de «rigurosa :justicia:; ea 
.tales - casos., no «se consideran 
la. ciudad Principe y «superior 
«en quanto :lo-son , «sino .co- 


mo :una ¡parte que : pacta.con - 


Otra. 

:P. ¿Qué es justicia disti- 
:butiva? R. Que .es : qua be 
:na communia distribuuntur. im 
«ter partes.communitatis secun- 
duth proportionem : meritorum. 
"Su -acto .interior.es la volun- 
“tad recta «de querer „distribuir 
: los ¿bienes comunes «con .esta 
proporcion , “y el «externo .es 


- distribuirlos segun .ella..En es- 
“ta justicia no .es:el :medium 


«rei la igualdad arismética, si- 
no la geométrica: ww. g. si el 
premio que.se ha de distribuir 


.es Como.seis , y.uno tiene me- 


: rito .como ,doce,, y .Otro .co- 
:ma oċho., «se den quatro àl 
primero y dos al segundo. 
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esta virtud el que no dá, ó 


P. ¿Qué es, justicia con- 
mutativa? R. Que es : qua 
redditur. unicuique. res. propia 
secundum. equalitatem rei. red- 
dita. adrem. debitam in, com-- 


mutationibus. Estajusticiasiem-. ' 


pre. versa, entre, diversas. par-. 
tos. Sus actos. son., segun, ya: 
diximos. acerca. de los de la. 
justicia, distributiva.. Su. ma-- 
teria remota son las. cosas. que. 
se conmutan o. venden, y la. 
proxima. las mismas. conmu-- 
taciones., El, medio. res es, la. 
igualdad arismética rei ad rem; 
esto, es :: que el que debe. diez,, 
pague. diez, 

P.. ¿ Qué es, justicia. vindi-. 
Cativa?. R.. Que es :: Virtus, 
qua, superior, subditos condig-. 
na. pana. pro., delictis. punit.. 
Es. indistinta. de la. conmuta-. 
va ;, porque mediante. ella. 
se. impone al subdita, una pe-- 
na. igual. á. su; delito. , y. se. 
restituye. 4: la. república. el 
honor de que. por: él. se: le. 
privó ;, actos, propios de. la. 
Justicia. conmutativa.. 


a 
4 
. 


PUNTO, NI.. 


Dela iñjusticia, y vicios:opues:- 
tos; Å. la. justicia. 
P:. ¿¿Se. dá: vicio, opuesto. 4; 


la justicia por.excesa?:R. Que: 
no ;; puss, solo, peca: contra. 
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dá menos de lo que debe, 


'pero no el que dá mas. El 
' vicio que déclina de la jus- 


ticia. se llama injusticia. Esta 
pued? ser de dos maneras; 


es á saber, general , que in- 


cluye todá la coleccion de 


_los vicios, y particular opues- 


r 


ta á la, justicia.. $.: Tom, 4. 


59.. ATF.. l.. | i | 
Se divide esta, injusticia se- 
gun. las, especies. referidas, de: 
justicia.. Por. esto ,, la, que se: 
epone. á la. justicia. legal. se. 
denomina. injusticia: legal, ,. Ó. 
relaxacion. de las. leyes. A. la; 
justicia, distributiva. se. opone: 
la. aceptacion, de. personas.. A. 
la. conmutativa se eponen.to7 
dos. aquellos. vicios ,; que cau-- 
san. algun. perjuicio al. progi- 
mo en. la vida, fama,  hon- 
raó. bienes temporales. ,, sea. 
por, pensamiento.,, palabra., ú. 


hurto, rapiña, la injusta:sen- 
tencia: del juez , el: falso. tes- 
timonio;,,. la contumelia. ,, de- 
traccion, y. otros. muchos. de. 
que. hablamos en. todo. el dis-. 
curso, de. esta. Suma;. 

P.. ¿La. injusticia. es. de su; 
género pecado, mortal ?, R. Que: 
sí; pues. se opone. á la. cari- 
dad.. Charitas: enim, dice -S.. 
Tom.. 2. 2.. q.. 66.. art.. 6. 
consistit. principaliter- quidem. 


Pp 2. in. 
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in dilectione Dei ; secundario 
vero in dilectione proximi ad 
quam pertinet , ut proximo 
bonum velimus , et operemur. 

P. ¿Qué es propiamente in- 
justicia ? Que R. es : habitus, 
quo quis volens infert ine- 
quale contra jus alterius no- 
“Jentis. Se dice volens ; por- 
que para que haya acto de 
injusticia debe proceder scien- 
ter de la voluntad de que- 
rer damnificar. Se añade : con- 
tra jus alterius nolentis ; pa- 
ra denotar que queriendo, 
nadie puede padecer injusti- 
cia, si fuere la voluntad jus- 
ta, y pura. Debe ser justa; 
esto es : que el que quiere 
sea de tal manera dueño de 
la cosa ,- que pueda justa- 
mente querer. Por falta de 
esta circunstancia, aunque el 
marido consienta en el adul- 
terio de su muger, siempre 
padece en él injusticia. Debe 
ser tambien pura la volun- 
tad, y no mezclada de in- 
voluntario , porque si hubie- 
re este, podrá padecer agra- 
vio el que quiere , como se 
ve en el que por miedo da 
el dinero al ladron, y en el 
que por necesidad recibe di- 
nero á usuras. S. Tom. art. 
3. ad 2. 


L 
p 


CAPITULO 1. 
Del dominio y posesion. 
PUNTO 1 
Del dominio. 
P. ¿Que es dominio? R. 


Que es: Facultas utendi re 
in omnes usus ilege permissos, 


ad suum conmodum. Hablamos 


del dominio de propiedad. 
Dicese este facultas, y en cs 
to conviene con la posesion 
ut propria , esto eS; no en 
nombre de otro, quoad om- 
nes usus; en lo que se dif- 
rencia del uso nudo, y del us 
fructuario, que no puede en- 
agenarla : lege permissos ; pot- 
que el uso contra las leyes, 
mas que uso, debe llamarse 
abuso. Este dominio se divi- 
de en espiritual, qual es el 
que se tiene de la gracia y 
gloria ; y en natural, como 
el que tiene el hijo en los 
bienes heredados de su padre. 
Dividese tambien en erlesiás 
tico y civi. El primero se ha- 
lla acerca de los. beneficios, 
y otros oficios eclesiásticos, J 
el segundo se adquiere por 
lá prescripcion segun derecho 
civil. 

So divide asimismo el do- 

' É mi- 
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minio de propiedad en alto 
y humilde. Aquel se halla en 
el Principe Supremo para dis- 
poner de sus subditos en or- 
den al bien comun, y este lọ 
goza qualquiera particular en 
sus propios bienes. Se subdi- 
vide el dominio humilde en 
pleno Ó perfecto, y en semi- 
pleno Ó ¿mperfecto. Será per- 
fecto, quando el que lo tie- 
ne puede disponer de la subs- 
tancia de la cosa juntamente 
con sus frutos en beneficio 
propio 3 é imperfecto, quan- 
do el dominio directo y util 
no se halla en un mismo su- 
geto, sino en uno la utilidad 
y ea otro el dominio 4 ó 
quando son muchos los due- 
ños de la cosa, ó esta se ha 
de dividir entre muchos. El 
que posee un mayorazgo es 
verdadero dueño de él, y asi 
tiene verdadero dominio en 
él; porque aunque no pueda 
enagenarlo , puede usar de él 
ad omnes usus lege permissos. 
La propiedad de las cosas no 
se introduxo en el mundo por 
derecho natural, sino por el 
de gentes, aunque ella sea 
muy conveniente para la co- 
mun paz y tranquilidad de 
los hombres, atenta su con- 
dicion y fragilidad. Vease S. 
Tom. 2. 2. q. 66. art. 1. 

"Y. ¿Que es translacion de 


E 


dominio, y de quantas ma- 
neras puede hacerse? R. Que.. 
es: Transmissio rei ab eo, quë 
legitime possidet , in alterum, 
qui incipit esse deminuws 5 lo 
qual se hace, ó entregando 
la cosa, ó su título, que es 
el fundamento sobre que es- 
triba el dominio. Tres son 
las causas de esta translacion, 
es á saber; la voluntad de 
Dios ciertamente conocida; la 
expresa del poseedor del do- 
minio ; y la del Principe ó 
Legislador, que mediante las 
leyes transfiere el dominio de 
uno en otro. 


PUNTO IL, 


Del usufruto, uso nudo, enfi- 
teusis, y feudo. 


P. ¿Que es usufruto? R. 
Que es: Jus utendi, et fruen- 
di re aliena, salva, ejus subs- 
tantia. Este es un dominio. 
semipleno y util. El usufruc- 
to es de dos maneras, es á 
saber ; legal y convencional. El 
legal es el: que se adquiere por 
la ley; como el que tiene el 
padre de los bienes adventi- 
cios de los hijos. Convencio- 
nal es el que se tiene por 
convenio de los hombres ; co- 
mo por testamento , compra, . 


ú. otro contrato. Se finaliza .:. 


el 


r, 
— 


4,78 
el usuftucta. por los. cinco, 
modos. siguientes., que. son;, 
—por-la muerte del usufruc- 
tuario; si perece la cosa. en. 
que se funda; por prescrip- 
cion. legitima ;. por eesion. he- 
cha al: propietario; y por ha- 
ber llegado. el término. pres- 
cripto. por: la ley ó. por la 
costumbre para. el usufructo, 
P. ¿Que es uso. nudo? R. 
Que es: Jus. utendi re aliena 
ad'proprium. tantum,, non- ad 
Blienum. commodum , salva. rel 
substantia; Par- esto. último, 
se distingue. el: uso, nudo. del. 
usufructo; porque en, este se., 
puede. usar- de la. cosa para. la. 
propia y. agena. utilidad:, mas. 
por- el uso.nudo solo, se: pue- 
de usar. de ella, en; la: propia.. 
Por- esta, causa ,, aunque. los, 
«*liglosos;, puedan. usar de las, 
cosas que se. les conceden, pa- 
ra. su: uso, camo. libros., ves- 
tidos.Xc... no, pueden, sin; li- 
cencia: de sus. Prelados ,, con-, 
cederlas. á. otros. para, que. las, 
usen;; porque. solo, son. usua- 
rios. y. no. usufructuarios.. De. 
lo, dicho. se. infiere. ,, que el: 
dominio. se: distingue: del: uso. 
en: aquellas. cosas. que. no. se, 
consumen: con:este ;. y; lo.mis-- 
mo. en. las, que-,, aunque. se. 
consuman; con el: use., no, se. 
acaban. con. uno, ú: otro, acto, , 
sao que. requierea: muchos; 
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como, los libros, vestidos y 
cosas. semejantes. Y aun se de- 
be. afirmar.lo, mismo de aque- 
llas cosas , que aunque se con- 
suman, en, un. sola acto, s 
consideran en. orden á su uso 
secundario.; como el dinero, 
quando, se usa, de él, para la 
ostentacion,. Aun en. las cosas 
que con. un solo acto.se con- 
sumen se distingue. el domi- 
nio. de su. primario. uso ; por: 
que-el que de tal manera usa 
de una, cosa ,, que en. su uso. 
depende. de. la. voluntad. de 
otro, que: se lo, puede. impe-* 
dir. ,, carece del, dominio. de 
ella.; pues á. tenerlo, rmadie pu- 
diera. impedirle su; uso, De 
esta. manera. tienen. el uso de. 
las. cosas. consuntibles los Re.. 
ligiosos, Menores. observantes, 
uedando el dominio. en. el 
apa:,, Ó. en: los. que les, dán 
las. limosnas ;, pues no. pueden. 
tener dominio , ni en comun, 


ni. en. particular.. Los. demás 


regulares, tienen el uso. en. par- 
ticular- , y el. dominio, reside 
en. la. comunidad:. 

' P.. ¿ Qué- es. enfiteusis? R, 
Que es :. contractus: quo, res 
immobilis: alicui' fruenda , non 
minus. "ecenio. traditur. , sub 
obligatione. pensionis realis. do- 
mino. proprtetatis. reddende in 


recognitionem: dominii. directi. 


Conviene. con el usu¡ructu ea 
con- 
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conceder el fruto -y utilidad tio rei corporis et animi, ju- 
de la cosa agena., :mas -se .di- risque adminiculo. La posesion 
ferencia de .él, en que .el.en- juris es: jus ¿nsistends alicus 
fiteusis .es acerca de bienes in- pei tamquam sue , non pro- 
movibles, y el usufructo es hibire .possidéri. Segun esta 
acerca de .estos y «de los :mo- definicion el poseedor «de ma- 
vibles.; -y tambien en que el la fe y el ladron ¿no tienen 
usufructo «se .finálice .con .la sobre la cosa que :es .agena 
muerte del usufructuario, mas posesion, juris , sino facti 
noel enfiteusis con la del en- pues no tienen derecho ṣnsis- 
„fteuta ; y últimamente en que .żendi.rei tamquam sue ; esto 
.€l usufructo:no puede transfe- es.: para poseerla pacificamen- 
.rirse .á otro., :y síi el enfiteu- te., «y «defenderla .con la 
sis: con .consulta .del dueño fuerza. | 
«directo. P. ¿De .quántas: maneras .es 

:P. ¿Qué es “feudo? 'R. Que :la posesion? R.. Que es de dos, 
es: concessio rei. immobilis.cum .csvil y natural. :La civil es, 
translatione. dominii utilis yre- quando <la .cosa solo -se ;po- 
.tento. dominio apud ,propieta- see con.el animo,; como.quan- 
rium „sub onere ‘fidelitatis, et .do.el dueño .está .ausente „á 
obsequii personalis :eżhibendi, suo fundo. La natural es quan- 
Por .lo queen el :feudo :la -dola cosa se posee con .el 
. pension .que:se paga al.due- animo «y. .con el cuerpo., v. 
ño de-la:cosa es: personal y y g. si el dueño. está .presente 4 
-en .el.enfiteusis: es real. Vean- lo que.es-suyo..P..¿ De.quán- 
se -otras : particularidades so-  tas.maneras-se. adquiere'la po- ' 
bre . esta misma materia en los sesion? R. Que de: tres; es á 
Jurisconsúltos á quienes to- saber, aprehensione vera, fic- 
ca el tratar :mas .de proposi- :ta, y.civilissima. La prime- 


to de .ella, “ra se dá , quando .se :apre- 
‘hende la .cosa : verdadera , y 

PUNTO II”. .corporalmente ; «como.entran- 

| do.en la . casa., -ó : pisando la 

.De la posesion. heredad. :La- segunda , quan- 


-do -se recibe la - cosa . del. dye- 

P. ¿Qué es posesion? R. ño antiguo ;por ¿la «entrega de 

Que :puede ser; facti, es juris, las llaves, O -del :instrumen- 

La posesion facti:es : 'reten- :to que:contiene «su -derecho, 
La 
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. la disposicion del derecho; 
como en los mayorazgos. Re- 
gularmente precede alguna de 
estas posesiones al dominio; 
porque sin alguna de ellas no 
se adquiere este , á no ser 
mdulgentia juris. 

P. ¿Quántos son los pri- 
vilegios de la posesion justa? 
R. Que son los quatro si- 
guientes. Primero , que la 
posesion asistida de la buena 
fe causa prescripcion , Y me- 
diante esta dominio. Segun- 
do, que en duda del domi- 
mio de la cosa es de mejor 
condicion el que pesee, y 
en caso igual debe’ sentenciar- 
se en su favor. "Fercero., que 
no incumbe al poseedor pro- 
bar en juicio el dominio de 
la cosa. Quarto, que estan- 
do en posesion de la cosa 
puede , cum: moderamine , de~- 
fender esta con las armas, 

P. ¿ Porqué modos se pier 
de la posesion? R. Que si es 
de cosas movibles sẹ pierde, 
lo primero por sola la vo- 
luntad expresa del poseedor, 
y por donacion. En los pu- 
pilos y menores se requiere 
tambien la voluntad del tu- 
tor ó curador. Lo segundo 
por hurto ó rapiña. Lo ter- 
cero por la perdida de la 
misma cosa La posesion del 


a 
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Ea tercera se hace solo par : 


siervo no se pierde por su 
fuga. Sila posesion es de bic- 
nes raices ,se pierde, lo pri 
mero por la larga ausencia, 
á juicio de prudentes. Lo s- 
gundo , por ła negligencia 
del poseedor , quando vien- 
do que otro le ocupa lo que 
es suyo, ne le resiste. Lo 
tercero por la ocupacion ir 
reparable de otro. Lo quat- 


to por largo. olvido. 


PUNTO IV. 


Sobre quienes pueden tener do 
minio y de qué cosas. 


- P. ¿Quién es capaz dedo- 
minie? R. Que solo lo es la 
criatura racional; porque dia 
sola tiene libre alvedrio , que 
es la vasa y fundamento de 
toda dominacion. Son: pus, 


capaces de dominio todos los. 


lrombres sean buenos ó ma 
los ; porque por el pecado 
no. pierde el hombre el de- 
recho que tiene á lo que jw- 
tamente posee. Esta doctrina 
se “definió como de fe en d 
Concilio Constanciense Ses. 
8. y 35. contra, Wiclef y 
Juan Hus, que enseñaban que 
los Principes infieles ó peca- 
dores no debian ser obedeci- 
dos ni honrados; ło quales 
beretic , como contrario 3 
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la doctrina católica y apos- 
tólica, que nos enseñan San 
Pablo en la Epistola á los 
Romanos cap. 13. y San Pe- 
dro en la primera cap. 2. v. 
18. Aun dos niños antes del 
uso de la razon y los amen- 
tes perpetuos son capaces de 
dominio ¿ porque basta para 
serlo la voluntad y potencia 
capaz de su naturaleza de 
usar de la cosa como propia, 
como realmente la tienen los 
dichos , aunque ligada é im- 
pedida. | 

P. ¿De qué cosas puede 
el hombre tener dominio? R. 
Que de todas las sublunares; 
pues todas las hizo Dios pa- 
ra el servicio del hombre. 
Solo no tiene el hombre, por 
derecho natural , dominio so- 
bre otro hombre ; porque en 
la naturaleza todos somos igua- 
les , y la servidumbre solo 


la introduxo el derecho de. 


gentes. Tampoco es el hom- 
bre dueño de su propia vi- 
da , ni de sus miembros, si- 
no su guarda ; pues solo Dios 
tiene el dominio de la vida 
y de la muerte. Es si, due- 
ño de su fama y honor , á 
no ser que por su perdida 
se siga detrimento al progi- 
mo , en cuyo caso el no po- 
der disponer de éstos bienes 
nace de la obligacion que tie- 
Tom. I. 
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ne de no perjudicar á otro. 
Tiene tambien dominio de los 
bienes espirituales internds , y 
tambien de los externos ecle- 
siásticos , como son ciertos 
oficios y dignidades ; porque 
el que los goza tiene derecho - 
á usar de ellos en los usos 
permitidos por la ley. Por 
esta razon lo tiene tambien en 
los bienes temporales. 


PUNTO V. 
`- Del dominio de los hijos. 


P. : Qué es patria potestad? 
R. Que es Wud jus quod ha- 
bet pater in filios, et eorum 
bona. Tiene tres efectos. El 
primero es, que mediante ella 
tiene el padre la propiedad; 
el dominio, y usufructo en 
los bienes profecticios del hi- 
jo, y el usufructo en los ad- 
venticios. El- segundo , que 
si el padte se halla cercado 
en un castillo puede impune- 
mente , aunque pecará , co- 
merse al hijo, por no pere- 
cer de hambre. El tercero, 
que si el padre no puede ocur- 
rir de otra manera á la ham- 
bre que padece , puede ven- 
der, ó dar en prenda al hi- 
jo , no estando ordenado 3# 
sacris. Están baxo la patria 
potestad e los hijos le- 


To. gr 
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gitimos y adoptivos , siendo 
perfecta la adopcion ; esto es, 


- hecha con autoridad del Prin- 
cipe , mas no lo están los ile-. 


gitimos. La madre no goza 
de esta patria potestad. 

e libran los hijos de es- 
ta potestad patria, lo prime- 
ra, por emancipacion hecha 
juridicamente con consenti- 
miento de padre é hijo. Lo 
segundo , por la muerte ci- 
vil ó natyral del padre. Lo 
tercero, quando el hijo con- 
sigue alguna gran dignidad; 
como` Obispado, Cardenala- 


to, Ó ser Consejero del Rey. 


Lo quarto, por profesion re- 


ligiosa del padre ó del hijo; ` 


por considerarse. esta como 
pna muerte,.civil. Lo quinto, 

or el nueva dérecho de Es- 
paña, por el matrimonio del 
hijo, seguidas las velaciones. 
~ P. ¿De quántas maneras 
son los bienes de los hijos ? 
R. Que son castrenses , quq- 
s2 castrenses , aduenticios , y 
profecticias. Los castrenses son 
los que adquieren por razon 
de guerra justa ; «omo el 
sueldo , las presas hechas al 
enemigo, y la que por ella 
Ó para ella le diere el padre, 
el Principe, ú otros , y fi- 
palmente quanta en qualquis- 
fa, manera adquiera con el 
peculia castrense. Quasi ças- 


A - 
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trenses se dicen aquellos bie- 
nes que adquieren los bijos 
con el exercicio de algun 
oficio público ; como de abo- 
gado , escribano , procurador, 
medico; y asimismo lo que 
ganare en el uso de algun ar- 
te liberal, camo. tambien lo 
que se le donare para exe- 
cer dichos muneros , V. & 
las libros , el caballo ó co- 
sas semejantes. Son tambien 
bienes quasi - castrenses los 
que el Rey ó Principe con- 


cede al hijo , aunque sea in 


tuitu patris; los que se dan 
al hijo para que él, y noel 
padre tenga el usufruto. Fi- 
nalmente se reputan por de 
esta clase todos. los bienes que 
adquiere el hijo por razon de 
algun beneficia eclesiástico, Y 
quanto adquiera el que go- 
za del privilegio clerical, aun 
que. alias sean bienes adven- 
ticios , y patrimonio institul 
da por otros que por los pr 
dres, para recibir los Sagra: 
dos Ordenes. 

Bienes adventicios se lla- 
man los que le vienen al hi- 
jo , no del padre, sino por 
herencia , trabajo , industria, 
legado , negociacion , halla- 
dos casualmente; como tam- 
bien los que adquiere here- 
dadas par, parte de la madre, 
é de los. ascendientes de ella, 

e A 
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_Lo son- asimismo los que le 
diere el padre en remunera- 
cion de sus meritos , con tal 
que no excedan el tercio y 
vinto de sus bienes. Los pro- 
Reico: son los que provie- 
nen al hijo del padre, ó se 
le conceden á aquel inmedia- 
ta y primariamente por in- 
tuitu de este. Los que se dan 
al hijo por el padre, no en 
remuneracion de sus meritos, 
aunque por derecho comun 
sean profecticios, por el del 
Reyno son adventicios. Esto 
supuesto | 

R. primero , que respecto 
de los bienes castrenses y 
quasi castrenses tiene el hijo 
que llego á la pubertad ple- 
no dominio util y directo, 
para disponer de ellos como 
werdadero dueño. Si no lle- 


gó á la pubertad, aunque 


tenga el dominio y usufruc- 
to , no la administracion ; por 
que esta la tiene el padre ó 
tutor , sin cuyo consentimien- 
to no los puede enagenar. 
R. segundo , que “el hijo 
tiene el dominio directo de 
los bienes adventicios , mas 
la administracion y usufructo 
están en el padre ,- exceptos 
los tres casos siguientes en que 
tendrá el hijo tambien el usu- 
fructo ; es á saber: si el pa- 
dre se lo cede : si se le do- 
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na al hijo alguma cosa pera 
que él, y no el padre logre 
el usufructo de ella: sí se le 
dona al hijo algun bien, re- 
pugnandolo el padre. Vean- 
se otros casos en los AA. 

R. tercero, que en orden 
á los bienes profecticios no 
tiene el hijo, ni el dominio, 
ni el usufructo , y solo le 
sirven para que no le confis- 
“quen dichos bienes , si exis- 
ten en poder del padre, en 
el caso que á este se le con- 
fisquen los suyos. Exceptuan- 
se el patrimonio asignado al 
hijo para recibir los sagrados 
Ordenes , y el dote dado `á. 
la hija, para contraer matri- 
-monio , en que tienen el hi- 
jo y la hija el dominio , y 
usufructo. 


PUNTO VI. 
Del dominio de los Religiosos. 


P. ¿Pueden los Religiosos 
tener dominio de algunos bie- 
nes? R. Que de los bienes tem- 
porales ningun. religioso en 
«particular puede tener domi- 
nio. En comun lo pueden te- 
ner todas las religiones , á 
excepcion de la de los Me- 
nores Qbservantes , y la de 
Jos Capuchinos, no solo de 
los bienes muebles sino tami 

-Qg2 bien 
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bien de los raices , pues esto 
no se apone á la pobreza 
evangelica , y asi sin faltar á 
eHa , los Apostoles recibian. 
de los fieles el dinero. para 
comprar su sustento, 

P. ¿Son capaces las. religio- 
nes de suceder en la. heren- 
cia? R Que las religiones ca- 
paces de tener dominio- de los 
bienes temporalkos , tambien 
Jo son: para suceder en la he- 
rencia del religioso difunto, 
-ya provenga de testamento, 
Ó ab intestato. Y asi, si la 
religion. no. queda excluida: 
tacita ó expresamente de la 
posesion: deb mayorazgo-, que 
poseía el religioso , sucede 
en él el monasterio. Todo le- 
gado dexado al religioso. per- 
tenece inmediatamente á su 
Convento. | 

P. ¿Será valida la herencia. 
ó legado dexado al religioso- 
con la condicion de que él 
lo posea sin dependencia del 
Superior? R. .Que es. invali- 
do , por ser el religioso in- 
capaz de dominio: Si se de- 
xa al religioso. la: utilidad y 
- al monasterio- el dominio- ( lo. 
que siempre se debe presu- 
mir, á no' constar ciertamen- 
te lo contrario) y baxo la 
condicion, que el Superior no 
Je pueda ¡impedir su: goce, 
entonces , desechada la con- 
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dicion como torpe , subsiste 
el legado.. 

P.. ¿ Qué religiones son ca- 
paces de que sus Conventos 
puedan. ser instituidos herede- 
ros de los bienes muebles y 
raices 2 R. Que esto: depende 
de la regla y constituciones 
de cada una en particular. Los 
Conventos de nuestra Des- 
calcez no pueden suceder ab 
intestato en la herencia. pa- 
terna, ni ser instítuidos por 
herederos.de bienes raices, que 
no. puedan venderse dentro. de 
breve tiempos. 

P. ¿ Pueden: testar fos reli 
gioso3 ,. Ó disponer de algu- 
na.cosa causa mortis? R. Que 
no-, porque no. tienen» domi- 
nio. alguno: Con. licencia de 
los. Prelados. podrán: donar 
causa: mortis las cosas de s 


- uso», asi como. con. la. misma 


licencia pudieron: hacerlo: en 


: vida.. Los religiosos de. las 


Ordenes. Militares que viven 
en el siglo, aunque: sean: Ca- 
balleros de San Juan ,. pue- 
den hacer testamento-, no. so- 


«lo de los. bienes. patrimonia- 


les, sino de: los. frutos. de sus 
Encomiendas, arreglandose: á 
los estatutos de su religion, 
asi por costumbre , como por 
concesion de los. Sumos. Pom- 
tifices ; lo que por la razon 
opuestase: pruhibe á. los cle- 
Il- 
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rigos de «dichas ordenes que 
viven dentro. de los claustros, 


PUNTO VIL | 


a 
Del dominio de las casadas, 
y siervos. l 


P. ¿De qué bienes tiene 
dominio la casada? R. Que 
tiene el dominio y la admi- 
nistracion de los bienes para- 
fernales, que son los que le 
vienen por herencia, legado,. 
ó donacion , ó que ella ad- 
quirió por su singular indus- 
tria. „ sin dispendio: de la fa- 
milia. Tiene tambien. el. do- 
minio y administracion. de. 
aquellos bienes , que: fuera del: 
dote , reservó. para. sus Uusos;; 
como: asimismo: de. la: que. le 
eoncede el marido. , como. 
- Suele suceder entre: personas 
nobles , para: su: explendor 'y 
honesta: recreacion. En: los 
bienes- dotales tiene la. muger 
el dominio, mas la adminis- 
-tracio de ellos toca: al' ma- 
rido ,. 4 no ser se ausente le- 
jos, ó “se ponga: - loco. Lo 
mismo se ha de decir: de: los 
bienes comunes ,. en lus qua- 
les cada uno tiene: su duomi- 
nio parcial, y solo. el: mar 
rido la administracion.. 

) P...¿ Los: esclavos ó siervos 
tienen. en alguna. cosa Homi- 


æ ban 
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nio? R. Que ademas de los 
bienes espirituales, lo tienen 
de.su cuerpó para * contraer 
matrimonio , como tambien 
en su vida y miembros pa- 


¿ra que nadie sin causa, pue- 


da damnificarlos en estos bie- 
nes Lo tienen asimismo: de 
su honor y fama.. Vease lo 


-dicho en el: Trat.. 15. Pun- 


i 


to- 6.. : 

PUNTO. VIII.. 

Del. dominio acerca de los: 
animales.. 


P. ¿De qué manera: se: ad- 
quiere y pierde el. dominio de: 
los animales? R. Que esto: 
unos son por su naturaleza: 
mansos , y. domesticos , co- 
mo los caballos, ovejas, bue- . 


-yes y. gallinas. Otros silwes- 


tres y fieros ; como. las lie-. 


-bres , perdices, y: los. peces.. 


Orros. parte mansos y parte: 
fieros; como los eonejos.,. pa- 
lomas, y abejas. De: estos, 
unos se amansan , como los. 
-Clervos , abejas, y los peces, 
que están-en los estanques en- 
<errados. Otros hay que sier- 
do» por'sÍ'' mansos, en: dexan- 
dolos'4 su libertad se hacen 
fieros , como los. cerdos y 
cabras, y en: la India Oc- 
cidental los caballos , y to- 
Tos. Esto: supuesto; 

De- 
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Decimos lo primero , que 
; respecto de los animales man- 
sos no, pierde el dueño: el do- 
minio, aun quando se’ salgan 
de casa y huyan lexos, y asi 
-á nadie es licito usurparlos, 
y si lo hace estará obligado 
á la: restitucion. Decimos lo 
segundo ,. que los animales 
mansos por .la industria hu- 
mana estan baxo el dominio 
de el que los tiene y posee, 
pero si salen de su custodia 
sin esperanza de que vuelvan 
á ella, son del primero que 
los cogiere. Las aves de caza 
y los .paxaros de musica de 
mucho precio, deben volverse 
á su dueño , aunque huyan 


precio por la diligencia. : 

P. ¿Son licitos los paloma- 
res? R. Que tienen en su fa- 
vor la práctica comun; por- 
que si algunas veces se alimen- 
tan de la buena semilla, mu- 
chas limpian la tierra de la 
mala, impidiendo se llene de 
yerbas inutiles que solo sirven 
á sofocar las plantas, y dis- 
- minuir las cosechas. En Es- 
paña se debs observar -lo que 
novisimamente dispuso Carlos 
JII acerca de la administra - 
cion de los palomares, y so- 
bre tirar ó no á las palomas 
fuera de él. Es. ilícito traer 
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artificiosamente las:palomas de 


Otro palomar al propio; auñ- 


que si ellas, sin este medio, 
se mezclan con las suyas, po- 
drá el dueño apropiarselas. 
Los animales silvestres son 
del primero que los prendie- 
re. La fiera herida por uno 


: y cogida por otro, Ó segui- 


da de aquel, y cogida por 
éste, es del que la prende, si 
aun podia huir , pero si no, 
es del que la hirió o la sigue, 
y lo mismo si cayó en ella- 
Z@ puesto por otro. Si por 
razon de la: herida ó lazo se 


hace mas dificil la fuga, se ha 


de dividir entre ambos la uti- 


«lidad. . 
de la jaula ó paxarera dándo- ' 
le al que los cogio, su justo : 


. PUNTO IX. 


y 


De la pessa y saza. 


P. ¿Es da caza licita á to- 
dos? R. Que por derecho na- 


tural á ninguno está prohi- 
' bido cazar ó pestar; mas por 


el positivo se prohibe en uti- 
lidad del bien comun á cier- 
tas personas, en ciertos tiem- 
pos y lugares. El cazar fieras 
ó aves: en el tiempo de la 
cria está prohibido. Cada uno 
puede prohibir la pesca Ó ca- 
za en el lugar donde tiene el 


dominio ; pues tiene derecho 


á que nadie entre en su he 
redad, ó rias :_ | 
F. 


«y > 


_ ~ P.’ ¿Puede el Príncipe pro- 
bibirla caza ó pesca en los 
lugares comunes de algun pue- 
blo reservándola para su per- 
sona? R. Que puede con las 
tres condiciones siguientes. La 
primera, que el Principe com- 
pense á los habitantes de él 
el gravamen, ó disminuyén- 
dales los tributos, ó conce- 
diéndoles algunos privilegios. 
La segunda, que sea sin cau - 
sarles. daño. á los vecinos en 
sus campos y posesiones. La 
tercera, que no imponga pe- 
na demasiadamente severa con 
tra los. que cazan ó pescan. 

P. ¿Que culpa cometerá 
el que pesca á caza en los. 
lugares prohibidos ó. reserva- 
dos contra la disposicion del 
Príncipe ó comunidad? R. 
Que segun la opinion comun. 
no habrá sina culpa leve, ya 
porque comunmente se inter- 
preta asi la prohibicion; ya 
porque la materia se reputa 
leve. Pero si el destrozo. de 
animales fuese grande, ó se 
inficionasen las aguas del ria 
con el cebo echada en él, sin 
duda se daría culpa grava con 


obligacion de restituir. Esto. 


mismo se ha de entender de 
los que pescan ó cazan en. los. 
sitios de algun particular, es~ 


tando cercados, á no. sel tan, 


dilatados, que sea dificil ço- 
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ger .la:cazá ó 'pesča, en cuyo 
caso habria obligacion á res- 
tituirno la caza ó pesca co- 
gida, sino los daños causados 
á los lugares. ] 

P. ¿A que personas está 
prohibida la caza ó pesca? R. 
Que la pesca á ninguno está 
prohibida en los dias feriados, 
y asi los Apostoles, aun des- * 
pues de su conversion, se em- 
plearon en ella. La caza cla- 
morosa con «aparato de per- 
roS,. aves, y armas está pro- 
hibida á los Clérigos y Mon- 
ges en el Tridentino Sss. 24. 
cap. 12. Y enel cap. de Cleric. 
venat, y en otros lugares.. La 
caza quieta, y sin el aparato 
dicho, es licita á los Cléri- 
gos y á los Monges. en sus 
propios montes, como se coli- 
ge del mismo. Tridentino. cita- 
do ya antes, y. del cap. Ne 
in agro, de Stat. monachor. 


PUNTO X. 


De los. montes, selvas. y dehe- 
| sas. X 

P. ¿A quien pertenece el 
dominio de los montes, sel- 
Mas, y dehesas? R. Que por 
derecho de gentes pertenece 


al. pueblo mas cercano, á no. 


serque por algun titulo sean 
de otra, ó de algun pi 
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P. ¿Puede el Principe ó 
la república prohibir el pas- 
tar ó cortar leña en los lu- 
gares comunes baxo ciertas 
penas? R. Que si; porque 
muchas veces convienen es- 
tas providencias al bien co- 
mun. Con todo, no pecarán 
gravemente los vecinos , se- 
gun la comun opinion de los 
Teologos , en contravenir á 
tales prohibiciones , á no ser 
los arboles cortados de mu- 
cho valor , ó ser grave et 
daño causado al publico. Lo 
mismo dicen de los vecinos 
de los pueblos confinantes, 
quando pastan: ó cortan leña 
en las dehesas, Óó montes age- 
nos , á no ser grave el per- 
juicio ; porque una y otra 
parte sabe el hecho, y mu- 
tuamente se condonan , con- 
tentandose con que el trans- 


gresor pague la multa im- 
“puesta, 
Pecarán si , gravemente 


con obligacion de restituir los 
que pastan ó cortan en las 
dehesas , selvas, ó montes de 
algun particular, ó en los de 
los lugares mo vecinos ; por- 
que entonces no se da mu- 
tua compensacion, ni .tacito 
consentimiento ; bien qua 
en orden á la restitucion ss 
deberá atender 4 las circuns- 


tancias del dueño, del daño,- 
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lugar, costumbre , y leyes 
municipales de los pueblos, 
A los pobres no se les ha de 
prohibir recoger la leña de 
poco valor para alivio de sus 
necesidades. 


PUNTO XL 
De las cosas halladas. 


P. ¿Ds quántas manera 
pueden ser las cosas halladas? 
R. Que de tres. Unas que 
jamás tuvieron dueño ; co- 
mo las piedras preciosas, ó 
margaritas que se hallan en 
el mar ; ó que aunque lo 
hayan tenido, se reputan ya 
abandonadas ó pro derelutas, 
y son del primero que ls 
ocupa. Otras son los tesoros, 
que aunque por derecho na- 
tural sean del inventor, por 
derecho positivo se debe la 
mitad al dueño del suelo don- 
de se hallan. Otras finalmen- 
te, que fueron perdidas, las 
que si de próximo tienen 
dueño , se le deben entregar, 
y será hurto retenerlas el que 
tuviese noticia de él. Si ig- 
norare de quienes sean , pue- 
de retenerlas para entregarlas 
á sus dueños , quando fueren 
conocidos. S. Tomás 2. 2. 
q. 66. art. 5. ad 2. 

P. ¿Quíndo se reputaráa 

por 


” 
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por abandonadas las cosas per- 
didas? R. Que quando cier- 
tamente se colige, que no 
tienen dueño alguno , come 
si pudiendo no cuida de re- 
euperarlas, ó espontancamcn- 


te las desecha. Por este mo- 


tivo no deben: reputarse pot 
tales los bienes de los que 
naufragaron y salen á la pla: 
ya, © á las orillas del mar; 
porque sus dueños no las aban- 
donaron espontaneamente. Si 
alguno las recogiera para en- 


tregarlas á 5u dueño , obra- 


ria sin duda prudentemente. 
No compareciendo el legiti- 
mo poseedor podrá , prece- 
diendo dictámen prudente, re- 
servar para sí el que halló la 
cosa alguna parte” de” ella, 
distribuyendo lo demás entre 
los pobres. Los bienes que 
se arrojan por causa de al- 
gun incendio , Ó por otro 
peligro , siempre quedan dé 
su antiguo dueño , como tam- 
bien las obejas que arrebatan 
las fieras, si sé libran de sus 
garras en parte ó en todo. 
Otros muchos casos que son. 


Propios de esta materia , mas 


pertenecen á los Jurisconsul- 
tos , que á los Teologos , por 
depender su resolucion de las 


“varias disposiciones del dere-' 
-Cho civil , y asi los emiti- 


mos. i 
Tom. I, | 


- de los” timoratos. 
trina se ha de entender con 


E. i 
¿ De quién son los bie-. 

nes perdidos por une y ha- 

llados por otro? R. Gue el 


que hallare la cosa ágena ro 


puede retenerla para sí, sino 
que debe entregarla á su pro- 
pio dueño”, sabiendo quien 
sea. Ni puede pedir- precio 
por el hallazgo , aunque po- 
drá tomar lo que se le die- 
re liberalmernte. Si no pare- 
ciere el dueño de la cosa, de- 
be el inventor ` practicar las 


debidas diligencias ` por ha» 


Jlarlo ; pues: de otra: manera 
setá: 'reoj de hurto. Si se des- 


cubren muchos dueños , pe- 


ro todos dudesos , se les de- 
berá entregar la cosa , para 
ue la ropartan entre sí , ó 
echen suertes sobre ella; por- 
que todos” tienen derecho á 
¿lla aunque dudoso. +” 
'P. ¿Sí despues de practi- 


-cadas las debidas diligencias 


no se halla “el dueño de Ja 
eusa, deberá el inventor dis- 
tribuirla en los pobres é ex- 
penderla -en obras pias? R. 


. Qué sí ; porque esta se cree 


ser la voluntad razorable del 
Curño, y esta es la practica 
Fsra doc- 


las condiciores siguientes. Pii- 

mera, çve si hay esperanza 

de cue el dueño cob parezca, 

se- debe conservar la cosa ha» 
o Kr___. la 


499 Ta è 2 ò 
jlada, si se pudiere, O sino 
su precio para entregar uno, 
ú ctro al dueño. Segunda, 
que si se hace la composición 

or la Bula, pueda el que 
E hizo retener la cosa. Ter- 
cera, que si el inventor, fue» 
re pobre podrá reservarla pa- 
ra sí en todo, óen párte con 
consejo del Pártoco ó de otro 
hombre docto. Quarta, que 
şi despues de distribuir da co- 
şa á los pobres, ó de fem- 
plearla en obras pias , com» 
eo el propio dueño , y 

cosa es de mucho “valor, 


y ¿un existe en su especie, * 


Ó los que la recibieron fac. 
fi sunt ditiores , la equidad; 
pide no se le prive absolus. 
tamente de ella , sino què 
entren en una justa, Compo» 
sicion los que la .recibieran 
con el dueño. Si el que ha- 
lló la cosa la consumió con 
buena fe, deberá restituit 12 
in que factus sit ditions Si 
el que perdió Ía cosa pro- 
mete premio al que la halla- 
re, deberá cumplir lo pto- 
metido ex fidelitate , mas aun» 
que no lo cumpla, se le de» 
berá entregar lo hallado, 

P. ¿Qué es tesoro , y 
quien pertenece? R, Que es: 
vetus depositio petunid aut. 
alterius rei pretios y sujus, 
diposirionis Ron ¿Abal memo 
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ria, ita ut dominum non ha- 
beat. Por derecho natural es 
del inventor ; porque .se re- 
pula como bien sin legitimo 
ueño , Ó pro derelicto. Por 
derecho positivo es del que 
lo halla casualmente , ó por 
industria en su heredad, ó 
en sù casa, y si en la 
sesion agena, la mitad es del 
dueño propietario de ella, y 
la otra mitad del inventor, 
Por el derecho ¡de Castilla 
pertenece al Rey , deducida 
la quarta ó quinta parte pa- 
rá el que lo descubrio. Quan» 
do ocurriete algua caso, se 
deberán consultar los doctos 
y timoratos. | 
. «Nara. Lo dicho en e- 
te punto debe entenderse pot 
lo .respectivo á nuestra Es- 
paña con arreglo 4 la Real 
Cédula del Rey Carlos III, 
dada en 6 de Diciembre de 
1785, en que se dispone , que 
los tesoros , los bienes inciet- 
tos de los que naufragan, los 
ab intestato , y Jos que lla- 
mamas en España bienes moss 
třencos y sean animados ó ina- 
nimados , pertenecen al Fis- 
co ; y supuesta esta ley mu- 
nicipal , ningun particular pa- 
drá disponer de ellos en otra 
forma. Vease Ferraris en el 
suplem. de la nueva edicion 


ag. 15 
paz» 15 PUN- 
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PUNTO YU, 


De la prescripcion. . 


P. ¿Qué es ‘prescripcion ?” 


R. Que es: asquisitio domi- 
nij per possesionem' bona fi- 
dei , cotrtinudram tempore Á 
lege constituto. Aynque la pres- 
cripcion dimane del derecho 
civil , es muy conforme al 
natural y divino, como in- 
troducida para la conserva- 
cion de la comun paz y tran- 
quilidad entre los hombres. 
-— P. ¿Qué condiciones se 
fequieren para que la pres- 
cripcion sea legitima ? R. Que 
Jas cinco que se contienen en 
los versos siguientes. | 

» Non usucapies , nisi sipt 

„tibi talia quinque:- 

»oit res apta, bona fides , sit 
l „titulús`jústus: `  * 
»Possideas juste , 


completo 
„tempore legis;  “' ` 


La primera condicion es. 


que la cosa sea capaz de pres- 
eribirse segun las leyes, H 
no esté por estas inhibida la 
prescripcion ; de Jo que tra- 
tan largamente los Juriscan- 
sultos. La segunda , es la bue» 
na fe, mediante la qual juz- 
gue el que posee la cosa, que 
es suya. El que al principio 
duda prudentemente , de si 


a 


pro rata. 
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lo es, ho se reputa por fò- 
seedor de buena fe ; auncue 
no “obsta á esta la duda lẹ- 
ve que no pasa de pecado 


venial ; pues de otra manera 


apenas: podria darse poseedor 
“de buéna fe, Si la duda pru- 
dente -graye sobreviene á la 
posesion empezada con bue- 
na fe , está obligado el po- 
seedor á repelerla, cespues 
de practicadas las Cebicas di- 
ligencias para: informarse de 
la: verdad. Si aun despues de 
ellas. perseyera la” duda', es 
mas probable, ‘qre impide la 
prescripcion; y así el que du- 
da está obligado á restituir 


“ La condtcion' tercera es, 
que ‘haya titulo, ya seá vet- 
dadero , ya presunto ; pués 
“sin alguno no pudo poseer- 
se la cosa con buena fe en ' 
su principio ,'por ser el ti- 
tulo: motivum ,- seu causa, 
yur talis rei acquiratur dò- 
miftum. Con todo, no se 
“requiere titulo, quando la 
prescripcion es de tiempo mu 

antiguo; porque despues de 
él, pudo el tituló Ó ferder- 
se, ú olvidarse. Ya cuarta 
condicion es, que haya pos 
sesion civil ; porque sin ella 
no tiene fundamento la pres» 
cripcion , y aun por eso s 
dice la pesesion civil ; port 
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que causa un efecto civil pro- 
río de ella. 

La quinta condicion para 
la prescripcion legitima es el 
tiempo prescripto por el de- 
recho. Se requiere pues, pa- 
ri la prescripcion ordinaria 
de los bienes raices , el tiem- 
.p> de diez años. ister. præ- 

sentes , y de veinte inter ab- 


sentes. Para la de los bienes 


muebles, bastan tres años $n- 
Ber presentes , y quatro inter 
absentes. Contra la Iglesia Ro- 
mana no se dá prescripcion 
alguna , siao pasados cien 
años. Para que se, dé contra 
„Otras Iglesias , hospitales , Y 
causas pias se requieren treig- 
ta añosinter prasentes, y qud- 
rentą -inter absentes. Contra 
lo; pupilos no se dí prescrip- 

«cion mientras perseveran en 

¿edad pupilar. Para que la ha- 
ya contra. los menores y se 
Tequieren- treinta añas inter 
presentes y y- quarenta inter, 
absentes. Contra los bisnes le- 


gados » donados, ó vendidos 


4 Ciudades no se prescribe 
-sing. pasados cien. años. Lla» 
manse, presentes ilos que vi- 
ven. eh un mismo territorio, 
y ausentes los que viven; en 
otra parte. El tiempo dicho 
ha de. ser continuado sin in- 
termupcion. Supuestas las .diz 
shuas condiciones , no solo" fa; 


< 
- de » 
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vorece la prescripcion en quan- 
to al fuero externo , sino 
o en quanto al inter- 

Pero porque -el resolver 
nt se verifican todas, 


- pertenece á los juristas , nos 
_contentámos con haberlas aqui 


insinuado, para tener alguna 


luz, y poder consultarlos ea 


los casos ocurrentes. 


CAPÍTULO II. 
| Del | hurto. 
PUNTO LI 


Difini y division di 
wina 


E 


P. ¿Qué es hurto ? R. Que 


es : acceptio occulta rei ak- 
ne invito domino rationabili- 
ter. Se dice :. aséeprio ; pan 
denotar qualquiera usurpacion 
¿Q retencion qua sea conta 
justicia, ó contra el derecho 
de otto, eu lo que convie- 
Me el- hurto. con otras inju- 
rias hechas al progimo. & 
añade : : ocenita ; en lo que se 
distingus de la rapiña que $ 
comete á la presencia del due- 
ño : eei aliens ; que denota 
la materia del hurto y dis 
tingus á este de otros daños 
, cau- 
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«eausados al progimo en la 
- vida, honor y fama. Ultima- 
mente se dice : invito domi- 
-no rationabiliter ; para sig- 
-mificar, que entonces se da- 
rá hurto , quando se toma 
-la cosa agena , repugnando- 
Jo justamente su dueño. Es 
el hurto de su naturaleza pe- 
cado grave prohibido en el 
septimo precepto del Decá- 


dozo, como ya diximos. $. 


om. 2. 2. q. 66. 

P. ¿De E maneras es 
el hurto? R. Que aunque los 
Juristas asignan varias especies 
de él, los Teologos solo lo 
dividen en sasrilegio, y ra- 
piña. Habrá saerilegio en el 
-hurto siempre que se hurto 
Sacrum de sacro, Ó non sa- 
rum de sacro, Ó finalmente 
Sacrum de non sacro , como 
diximos hablando del sacri- 
legio en comun. 

-: P. ¿Quées.rapiña? R. Que 
es : ablatío violenta rei alie- 
m4. Se distingue en especie 
del hurto por la violencia 
«Que “causa. al progimo. Es 
mayor. pecado por esta cau 
$2 que lo es el hurto , asi 
fomo la contumelia , por la 
Misma, es mayor culpa que 
la detraccion. Asi el hurto 
como la rapiña son pecados 
contra justicia conmutativa; 
bien que en esta se hallan 
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dos malicias especie distintas, 
porque quita los bienes , é 


injuria al progimo. S. Tom. 


2. 2. q. 66. ars. 4. El hur- 
to es ab intrinseco y de su 
naturaleza malo , á la mane- 
ra que diximos lo es el ho- 
micidio ; esto es ; permane- 
ciendo en razon de hurto; . 
porque si por alguna razom 
el tomar lo ageno no lo fue- : 
re ,estámos fuera del caso. 


“PUNTO. IL. 


De la parvidad de materia 
en el hurto, y de los ` 
hurtos pequeños. 


P. ¿Qué materia será gra- 
ve é leve en el; hurto? R. 
Que aquella materia se llama- 
rá absolutamente leve , que 
causare leve perjuicio al pro- 
gimo; y al contrario se di- 
rá absolutamente grave , la 
que se lo causare grave, Ó 
pudiere. causarselo aunque de 
hecho no se lo cause. Con- 
forme á esto, un ochavo se 
reputa materja leve respecto 
de todos, y un doblon se 
tiene igualmente por grave, 
aun quando se hurte al Rey; 
pues aunque no cause nota- 
ble daño, quita un bien no- 
table, Entre estas dos mate- 
rias se dá la que Jlamamos 

? res- 








494 Tratado Diez y' ocho, ~ 


respectiva al lugar , tiempo, 
y personas ; porque lo que, 
hic et nunc , vale menos, puc- 
de tener mayor valor en otro 
tiempo ó lugar; y lo que 
respecto de un rico es ma- 
teria leve, puede ser grave 
respecto de un pobre.  , 


Y -dexando la distincion - 


de clases, que: hacen algu- 
nos AA. para conocer quan- 
do la materia respectiva so- 
rá grave O leve, por juzgar- 
la por insuficiente para- la 
resolucion de muchos casos; 
la regla que nos parece mas 
á proposito para conocer su 
gravedad ó levedad es la si- 
guiente. Si la cantidad hur- 
tada fuera suficiente parai el 
congruo alimento - diario de 
la persona á quien se hurto, 
será grave materia , porque 
segun el comun juicio se re- 
puta en tal. caso por notą- 
ble, y asi en Castilla se re- 
puta comunmente por grave 
el hurtar quatro reales res 
pecto de una persona ordi- 
naria, y si fuere á un pobre 
2rá grave materja la de dos. 

Notese , que una cosa £s 
hablar del hurto segun la que 
tiens ¿intrinsice y en razon de 
tal, y otra distinta hablar de 
él, en quanto al daño que 
causa ab extrinseco y per ac- 
cidens 5 porque lo que es le- 


ve en razon de Raro, pue» 
de ser grave en- quanto al da- 
ño; como. si 4 un sastre se 
hurta la ahuja, ó á un ø- 
cribano la pluma, sin las qua- 
ks: no -podrian ganar su jot- 
nal diario; en cuya caso pe- 
caria: gravensente el ladron, 
por razon del daño. causado, 
Mas- no se: incurriria en esk 
caso en la excomunion int- 
puesta contra el que hurta- 
se, ni en la reservacion , si 
la hubiese; porque falta hur: 
to grave en quanto tal. > 
-P. ¿En quantas maneras 
pueden suceder los hurtos pe- 
2e R, Que de tres; o 
á saber; ó quando uno solo 
hurta poco:á poco á uno so- 
subs ó. quando uno solo hut- 
a pequeñas cantidades á mu- 
Me ó quando muchos hur- 
tan í uno solo.. Nota lo pri 
mero , que se requiere ma- 
yor cantidad para culpa gra- 
ve en los hurtos pequeños 
sucesivos , que para uno so- 
lo ; porque no perjudica tan- 
to el daño. dividido , quante 
causado de una vez. Qual sea 
la medida de esta mayor can- 
tidad no es facil determinar, 
pues depende de varias cir 

cunstancias. 
` Lo segundo se ha de noe 
tar, que el hurto de sí le- 
ve puede por seis capitulos 

| pa- 


i 
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Pasar d ser grave. El prime- 


fo, por razon del daño ;. co- 
mo en el caso de hurtarle al 
sastre la ahuja, segun queda 
ya dicho. El segundo , por 
razon del escandalo ; como 
el que hurta cosa leve , pre- 
viendo que. el dueño ha de 
prorrumpir en blasphemias, 
Ó cometet otra culpa grave. 
El tercero por razon de la 
tristeza grave causada al due- 


ño; como si la cosa hurtta- - 


da era muy estimada de él. 
El quarto, por razon de la 
Violencia ; como si se quita 
Cosa leve con violencia gra- 
ve. El quinta pof razon del 
fin como hurtar cosa leve, 
para cometer un delito gra- 
ve El sexto, pot razon de 
la intencion ; como hurtar 
tosa leve con animo de pro- 
seguir- hasta llegar 4 materia 


: Brave; y asi el que hurta 
. con dicha intencion , no so- 
lo comete pecado mortal, sì- 


A, > T- 


Danii 


1 


. RO que en llegando å canti- 


dad grave, tiene grave obli- 


- pacion á restituir, como cons- 
. Ya de la proposicion 38 con- 


denada pot Inocencio XI que 
decia: Non tenetur quis sub 
pena persarí mortalis resti- 
fuere quod ablatum est per 


, parva furta.  quantimcun- 


salis, 


que st magna summa to- 
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= Mas para que los hurtos 
pequeños lleguen á formar 
grave materia total , se re- 
quiere se. unan "moralmente. 
Que tiempo deba correr en- 
treunos y otros hurtos, pa- 
ra que se discontinuen mo- 
ralmente , hay variedad en- 
tre los AA.' Lo que juzga- 
mos por mas verosimil es, 
que el espacio de quince dias, 
poco mas ó menos, entre 
uno y otro: hurtillo sea su- 
ficiente para dicha interrup- 
cion en las personas no acos- 
tumbradas á ellos, y que los . 
hacen sin advertencia á los- 
anteriores, | 
P. ¿El que poco å poco. 
vá hurtando hasta llegar á 
cantidad grave, peca mortal- 


.mente en el último hurtillo, 


ó solo en la retencion? R. 
Que peca gravemente en el 
último hurto; porque aun- 
que éste sea de sí leve , su- 
pa los anteriores, ya se. 
ace grave; asi como en el. 
ayuno pecaria gravemente, el- 
que despues de otras parvi- 
dades, comiese alguna cosa. 
leve , que con das anteriores - 
hiciese materia grave, 
© P. ¿El que despues de un 
hurto grave hurta al mismo 
dueño materia leve , pecará 
gravemente? R, Con disun- 
cian; perque ó restituyo , Ó 
pro: 
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propuso restituir lo hurtado 
antes, Ó á lo menos se arre- 
pintio del hecho , ó no. Si 
lo primero, será pecado ve- 
nial el burtillo subsiguiente, 
por ser distinto, á lo menos 
moraliter del: anterior. Si lo 
segundo hay mas dificultad, 
Con todo tenemos por mas 
probable , que ni aun enton- 


ces. habrá mias que pecado. 


venial , sino se hace con 
animo de proseguir ; alias, el 
que hurtó de usa vez mil 
doblones , si despues de, al- 
. gunos dias quitase casualmen- 
te un quarto , pecaria gra- 
vemente , lo que es durisi- 
a | 

P. ¿Quando muchos con 
hurtos pequeños hacen grave 
daño á uno , pecarán mor- 
talmente, com obligacion de 
restituir ? R. Que sí concur- 
ren de comun consentimien- 
to exortandose y excitando- 


se. mutuamente al hurto, to-. 
dos pecarán gravemente , y. 
tendrán obligacion á restituir: 


in solidum ; porque todos for- 


man una causa moral del. 


daño. Pero si muchos con- 
curren al daño sin excitarse 
unos á otros, sino cada URO 
particularmente , y sin noti- 
cia del diño causado por los 
demas, aunque este sea gra- 


ve , no Ccometerá grave pe- 
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cado alguno de los concur- 
rentes , ni estará sub grav 
obligado á la restitucion ; por- 
que ninguno en particular es 
per se causa de daño nota- 
ble. Lo contrario se ha de 
decir , quando muchos con- 
curren scienter al mismo tiem- 
po á causar el dañó grave; 
pues entonces ya convienen 
en causarlo , sabiendo que lo 
causan , y asi pecarán- gra- 
vemente. 

No se ha de decir lo mis 
mo del que quita materia par- 
va, despues que otros lí hur- 
taron grave Ó leve, aungus 
lo sepa, con tal que él no 
los mueva á ello, ni concur- 
ra con ellos á causar el da- 
ño grave ; porque en este ca- 
so no habrá culpa grave ; pues 
por una parte el daño que- 
causa es de sí leve , y por 
otra no concurrió al grave 
que otros hicieron. Ni sola 
la noticia de los hurtos an- 
teriores es suficiente para cau- 
sar union moral , alias el que 
hurtase al Rey un ochavo pe- 
caria gravemente ; pues todos 
sabemos se le hurtan grandes 
cantidades, quanto mas mu- 
chas leves, lo que nadie di- 
rá con fundamento. 

Arguyese contra esta doc- 
trina. Todos los que con pe- 
queños hurtos causaron gra- 

ve 
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ve daño al progimo poco á 
poco , pueden ser compelidos 
con la pena de excomunion 
mayor á restituir ; luego es 
prueba de que pecaron gra- 
vemente en aquellos hurtos. 
R. Negando la conseqúencia; 
porque la excomunion no se 
fulmina en este caso por ra- 


zon de la culpa , sino por- 


causa del daño emergente el 


qual se atiende á evitar jus- 


tamente por su medio ; y asi, 
si los que no obedecen in- 
curren dicha excomunion , no 
es porque pecaron gravemen- 
te en el hurto., sino porque 
no cumplen con el orden pre- 
ceptivo del Superior. Ni es 
nuevo mandarse una cosa de 
si leve, baxo de culpa gra- 
ve, quanda conduce mucho 
al fin del Legislador. S. Tom. 
2. 2. q. 136. ars. 9. 


PUNTO I. 


De los hurtos de los do- 
mesticos. 


P. : Pecan gravemente los 
hijos que toman los bienes 


de sus padres? R. Que pe- 


carán gravemente tomando en 
notable cantidad , sin consen- 


timiento ` ni licencia de sus: 


padres , de ¡aquellos bienes 
cuyo dominio ð usufructo les 
Tox. L 
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corresponde. Pruebase con el 
Capitulo 28 de los Prover- 
bios donde se dice : Qui sub- 
frahit aliquid á patre suo, 
et á matre, et dicit hoc nos 
esse peccatum , particeps ho- 
micidæ est. El resolver , qual 
sea grave cantidad en los hur- 
tos de los hijos , depende de 
varias circunstancias , Come 
son el genio del padre , sus 
riquezas, numero de hijos, 
gastos de. la casa, el fin pa- 
ra. que se toman los bienés, 
y otras semejantes. ' 

- En lo que todos convie- 
nen es, en que se requiera 
mayor cantidad para que los 
hurtos de los hijos sean gra- 
ves , que respecto de los ex- 
traños ;"porque, siempre se re- 
cibe mas á mal el de estos 
que el de aquellos ; por lo 
que, si quatro reales son ma- 
teria grave en un extraño, 


serán necesarios 4 lo menos 


seis :en los hijos. Quando al 
padre no le displace la acep- 
cion, sine el modo , no ha- 
brá mas que culpa venial , por 
no ser invito en quanto á la 
substancia. | 
Supuesto en los hijos el hur- 
to y la gravedad de la ma- 
teria, resulta en ellos una obli- 
gacion grave de restituir, 


no pudiendo hacerlo , debe- 


rán despues computar la can- 
SS ti- 
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tidad usurpada en, la, particion 
da. bienes. con, los, demas her- 

manos ,, á no, constar que es-. 
tos, han. usurpado. igual .por-. 
cion.,. ó. que el padre se lo. 
condonó , con. arreglo. á lo, 
- que- puede dexarles en.su. tes- 

tamento. Se excusarán, los. hi- 

jos. de. eujpa y- de- la: obliga: 

cion, de. restituir , si los pa- 

dres segua la: condicion, de su: 
estado, no.les. contribuyen.con, 
lo, necesario. para: su: sustento. 
y. vestuario., y. para, sus ho: 

nestas recreaciones. Añaden al: 

gunos ,, que- si' los. hijos ma: 

nejan.los. negocios: de. sus pa- 

dres ,, pueden; recibir para sí: 
aquella, cantidad: que: por: «el: 
mismo, servicio. se. daria. á un. 
extraño, deductis expensis, mas. 
«sto. no.debe admitirse abso- 

Iitamente.,. y- prescindiendo, 
de algun. pacto, ;. porque. asi 
eom. el: padre: está obligado. 
4 alimentar 4 sus. hijos , asi: 
estos. tienen. obligacton 4 ayu- 

darlos.en.lo. que. convenga al: 
gobierno, y, aumento, de la: 
€asa.. 

Tambien pecarán.grayemen-- 
te. los padres. que quitan á los 
hijos. norablé. cantidad: de los. 
bienes. castrenses , ó quasi ` cas- 
trenses , en: quienes, estos tle-. 
nen: el. dominio, y- adminis- 
tsacion 3 por la razon general: 
de quitar la, cosa. agena. imuf-- 


fo, domino. Son; asimismo. reos 
de. grave culpa. los. padres que 
desvaratan, y; mal, gastan: su 
hacienda. y, bienes. en: juegos, 
y. Otros. vicios , Ó que no.cul- 


dan de.ellos. como. debieran, 


en: perjuicio. de, sus. hijos.. 

P: ¿Qumnd>. pecarán las 
mugeres, tomando. á sus ma- 
ridos d+ sus bienes? R. Que 
pecarín. grayemente quando 
contra: la voluntad: de sus ma- 


ridos. les. usurpan: en. notable 


cantidad-de los bienzs en. que: 
tienen, el: dominio, ó- la. ad- 
ministracion, Pero:se. requie- 
re mayor: cantidad: en- estos. 
hurtos. que en. los. de los ex- 
traños.,. como, lo: adyertimos, 
en: los. de: los. Hijos... 
Con-todo, son. siete los ca- 

sos.en que las. mugeres pue- 
den usar de los bienes. de sus 
maridos , á lo. menos. sin. cul- 
pa grave; Primero , si: el'ma- 
rido. no les. ministra; lo nece- 
sario. para. el sustento. y: rec- 
ta educacion de la familia. Se- 
gundo , quando la toman pa- 
ra. impedir el daño. espiritual 
del marido. ó; de la: familia. 
Tércero-,, quando. ek marido 
está, loco-, y. la muger- queda 


por administradora, Quarto, 


quando. se. presume- prudente- 
mente el consentimiento» del 


marido. Quinto-,. para: hacer 
limosna segun su estado. Sex- 


to, 
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to, si.el marido :es un disi- 
“pador,, ¡puede la :muger to- 
mar «ocultamente lo «necesario 
para el mejor «gobierno «de la 
familia. -Lo «septimo ., para 
socorrer .al que «se “halla en 
extrema Ó grave necesidad, 
especialmente si la padecen los 
suyos, ó los hermanos ó pa- 
.rientes del marido. 

:P, ¿ Qué se ha de «decir de 
los hurtos de los criados? R. 
Que :si los 'hurtos de los cria- 
dos fueren de dinero ,, :'ó de 
Otras:cosas.aunque:sean:de co- 
mer ,'si'fuerea .extraordinarias 
y preciosas , «serán graves lle- 
gando 4 :materia grave ., «del 
mismo :modo que ʻlo fueran 
ssi los cometiesen Jos de fue- 
ra , y por lo :mismo tienen 
la misma obligacion á 'resti- 
tuir que .estos. Mas los hur- 
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tes «de -cosas de comer ó be 
«ber ordinarias y comunes xa 
Ta vez se reputan por graves, 
„aunque lleguen á notáble can- 
tidad , tomandolas para su 
uso. Lo contrario se deberá 
«decir., si las tomasen para 
“venderlas ó darlas 4 los ex- 
traños. No dudan los amos 
Jo dificultoso que es «cerrar 
Ja boca bobi triturants. No 
obstante los 'Confeseres «de- 
berán siempre repreherider 4 
los criados yy «criadas su “fal- 
ta de fidelidad ., y aun dl- 
“gunas veces «obligarlos á :res- 
titulr., para que :no se acos- 
ttumbren, con la continuacion 
de hurtos pequeños , á un 
vicio que con el tiempo pue- 
«de arrojarlos á «mayores €x- 
Cesos. 


TRATADO XIX. 


DE LA RESTITUCION. 


ARA proceder con ‘mas 
( claridad en este Tratado, 


cuya materia es tan útil, co- 


mo prolixa., hablarémos pri- 
mero en el de la restitucion 
en comun con “todas sus cirt- 
cunstancias, y despues diré- 


mos «en particular de la que 
exige la justicia “por varias 
injusticias cometidas «contra el 
progimo. En todo seguiré- 
mos al Doctor Angelico 2, 
2. q. 62. y “otros lugares. 


Ss 2 "“CA- 
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CAPITULO I. 
De la restitución en comun. 
PUNTO I. 


Naturaleza, Precepto, y rai- 
ces. de la restitucion. 


~ 


P. ¿ Qué es restitucion? R. 
Que segun aqui la considera- 
MOs, es: astus justitiz com- 
musativa , quo damnum pro- 
ximo irrogatum reparatur. 
Es pues , la restitucion acto 
de sola la justicia conmuta- 
tiva, como dice S. Tom. 
art. 1. æd 3.Se diferencia de 
la solución , y satisfaccion; 
de la primera, parque la res- 
titucion supone daño causa- 
do al progimo , mas no la 
solucion ; como quando pa- 
gamos al dueño el precio de 
ło que le compramos, Se dis- 
tingue de la segunda » por- 
que la satisfaccion /atius Pa- 
fet que la restitucion; y asi 
toda restitucion es satisfaccion, 
mas no toda satisfaccion es 


restitucion. Usarémos no obs- 


tante de ambos nombres por 


Feputarse por una misma co- 


sa en la.comun a epcion. 
P. ¿Se dá precepto de res- 
titucion ? R. Que se dá pre- 


' pues sí uno 


tuir 
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cepto natural, divino, y hu- 
mano de restituir ; porque 
en primer- lugar, asi como 
el precepto natural manda no 
usurpar lo ageno , asi tam- 
bien manda bolver 4 su due- 
ño lo que se le usurpó. Por 
el derecho divino se nos man. 
da lo mismo , y asi se nos 
dice por el Profeta Ezequiel, 
QUE para vivir y no morir 
eternamente es precisa la res- 
titucion, cap, 3 3. Finalmente 
á cada paso se nos manda es- 
to mismo en las leyes civi- 
les, y canónicas >» especial- 
mente en el capit. Sí res alis 
#4 14. 16. donde se dice con 
la autoridad de Agustin: 


Non dimittitur peccatum ni- 


s? restituatur ablatum. La 
restitucion es necesaria con ne- 
cesidad de precepto , no de 
medio absolute >» Como la es 
el bautismo în re vel in voto; 
ignorase inves- 
ciblemente ser la cosa agena, 
ó la obligacion de restituirla, 
podria salvarse sia ella jn re, 
nec in voto. Quando efectiva- 
mente. puede hacersees nece- 
sario el hacerla con necesi- 
dad de medio para salvarse. 

P. ¿El precepta de resti- 
es afirmativo, ó negati- 
VO?,R. Que es. afirmativo, 


aunque incluye otro, negati- 


vo. Asi S, Tom. art. 8. ad 


I. 


«Q 








`v 


De la restitucion. ` sol 


y. en donde suponiendo cla- 
ramente el precepto afirmati- 
vo, añade : Preceptum de 


restitutione facienda , quam- 


yis secundum formam sit af- 
firmativum, implicat tamen 1n 
Se negativum preseptum , quo 
prohibemur rem alienam reti- 
mere. La razon persuade lo 
mismo ; porque aquel es pre- 
cepto afirmativo , que para 


su cumplimiento pide acto. 


positivo, y tal es el precep- 
to de restituir ; como se ha- 
ce patente 4 quien lo consi- 
dere ; pues se cumple con el 
“acto de justicia conmutativa, 
quo damnum proximo irroga- 
tum reparatur. 

Arguyese centra esta reso- 
lucion. El retener la cosa age- 
ma contra la voluntad de su 
dueño , es hurto ; es' asi que 
el hurto se prohibe por un 
precepto negativo ; luego. &c. 
-R. Negando la mayor, por- 
que el hurto es una acepcion 
oculta de lo ageno, y la re- 
-tencion puede no ser oculta, 
-y así aunque en quanto al 
pecado convengan muchas ve- 
ces el hurto , y la retencion 
de lo ageno. , hablando. metá- 
fisicamente, es grande la dife- 
-rencia entre uno y otro, y 
-asi -puede uno retener licita- 
-mente la cosa agena en cir- 
-cunstancias que nọ le. fuera 
icito tomarla. 


P. ¿ De qué raices nace la 
obligacion de , restituir ? R. 
Que de dos; es á saber: ex 
re accepta, y ex injusta ac- 
tione. derá ex re accepta, quan- 
do uno tomó la cosa age- 
na con buena ó mala fe ; guia 
res ubicumque sit , domino suo 
clamat. Ex injusta actione se 
dice, quando nace de qual- 
quiera lesion ó culpa contra 
justicia , seguido el daño ; :co- 
mo del homicidio , mutila- 
cion , adulterio , estupro , in- 
famacion , hurto, rapiña ó 


semejantes. No se requiere que 


estas dos raies concurran si- 
multaneámente , aunque á ve- 
ces podrán hallarse juntas , si- 
no que es suficiente qualquie- 
ra“ de ellas por sí sola, para 
que haya obligacion á res- 
tituir. | 

- Mas aunque de una y otra 
resulte esta obligacion , hay 
dos diferenciás notables, quan- 
do resulta de ambas, y quan- 


do proviene solamente ex re 


accepta. La primera es , que 
quando sole es ex re accep- 
ta solamente hay obligacion 
á restituir existiendo la co- 


sa, Ó id in quo factus est 


ditior el que la tuvo , y si 
en nada P; 


quando la obligacion nace ex: 
injusta actione , hay obliga- 
cion 


actus fuit ditior, á 
'nada estará ‘obligado ; mas. 


02 
de á restituir, aunque pe- 
rezca la cosa, y el que la 
usurpó in nihilo factus fuerit 
ditior. La segunda es , que la 
obligacion que nace ex injus- 
ta actiene insta quanto antes 
á su cumplimiento , ó quan- 
do comodamente pueda ha- 
Cerse , Pero ex re accepta so- 
lo obliga al tiempo conveni- 
do entre las partes. A dichas 
dos raices se :reducen .otras 
dos, que asignan algunos AA. 
que son el .contrato y la sen- 
tencia del juez, y asi no nos 
detenemos mas en esto. 


PUNTO IL 


De la culpa de donde nace. 
\ Ja obligacion de restituir. 


P. ¿De qué culpa :nace'la 
obligacion de restituir? R. 
Que solamente. nace de la que 
vá contra la justicia .conmu- 
tativa ; porque por sola .ella 
se destruye la igualdad debi- 
da al progimo. P. ¿De quán- 
tas maneras es la culpa que 
induce esta obligacion de res- 
tituir? R. Que lo primero se 
divide en teologica, y juridi- 
ca. La teologica es el peeado 
sea mortal ó venial. La ju- 
ridica puede ser positiva , ó 
wegativa. La positiva es to- 
la accion contra la justicia 


Èe + 
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conmutativa , y la negativa 
consiste en la omision de .la 
debida diligencia. 

Esta culpa negativa juridi- 
ca es de tres maneras ; es á 
saber, lata , leve, y levisima. 
La lata es omitir Jas diligen- 
cias que los hembres de su 
estado :ó profesion suelen 
practicar en tales negocios. La 
lleve consiste en 'la omision 
«de aquellas :que «suelen prac- 
ticar ¿les :mas .diligentes ; co- 
mo si el que tiene una alha- 
ja en deposito ó prestada la 
dexa en casa sin cerrarla con 
llave. La levisima es, quane 
do se omiten las que suelen - 
practicar llos hombres :pra- 
«dentissimos y vigilantissimos; 
¿como si.en él caso dicho cet- 
rase la alhaja con llave , mas 
nO. se asegurase con la mano, 
si estaba ¡la -puerta :bien :cer- 
rada, No habiendo alguna de 
estas tres culpas no habrá obli- 
gacion .de restituir ., sino en 
tres casos por disposicion par- 
ticular del derecho , y asi de- 
Xamos su exâmen á los Ju- 
ristas. Vease. el compendio la- 
tino en este lugar. 

P. ¿De qué culpa nace la 


obligacion de restituir? R. r. 


Que la obligacion leve de res- 
tituir materia leve , nace de 


-culpa leve ; como sí con cul- 


pa leye causaste un daño le- 
ve, 





De la restitucion. $03 


va,. estás en. obligacion de 
resarcirlo, baxo. de: culpa: le- 
ve. R 2:. que: la, obligacion: 
de restituir materia grave», SO- 
lamente proviene de la cul-- 
pa: lata. juridica. juntamente 
COn, ha. grave teologiva ; por- 
que una. obligacion: grave por 
-su naturaleza á sufrir una pe- 
na ó quasi. pena: grave, qual. 
es. la: restitucion, debe nacer 
de una culpa: grave ; y. asi. 
faltando: esta ,, no. puede ha-- 
ber. A Sa 

P.. ¿De la: culpa: lève, ó 
levisima: juridica. nace. grave. 
obligacion de restituir, quan» 
do.se cometen con animo. de. 
dañar? v. g. un abogado , me- 
dico. á cirujano. pone. en su. 
oficio, la debida diligencia, y: 
dexa de poner: la. mas. exác- 
ta: ó. exáctissima; con: animo 
de dañar: :: em este. caso. es- 
tará obligado» á: restituir los. 
daños. seguidos á la: parte. ó. 
al: enfermo? R. Que no ; por- 
Que donde no. hay: influxo: 
-en: el. daño, no. resulta obli- 
gacion: dè restituir ; 5 y en el: 
caso» dicho, no. se dá: tal. in 
fluxo ; pues este: solo. se po~ 
dria. dar obrando: contra la. 
Justicia ,. Ú. omitiendo. la: di- 
ligencia que. esta. exige ; y 
no. exigiendo. la: justicia; la: 
diligencia. exácta:,, ni' exácti: 
sima-,, aunque, falte una ,, y. 


rente. con: 


otra no habrá influxo en el 


daño, y por tanto ni obli- 
gacion de restituir , ni el 
pravo animo basta para aña- 


dir esta obligacion donde no 


la haya.. 
Arguyese contra esto con 
S.. Tomas 2. 2 q: 62. art. 


2. al 4. donde. dice , que si ` 


uno. con buena intencion im- 
pide, que se dé el beneficio 
al: digno para: que se dé: al 
mas digno., no tiene obliga- 
cion- á restituir, pero si, quan- 
do. hace. esto mismo con ani- 
mo. de. damnificar al mismo. 
digno ;. luego: es suficiente la 
intencion: de. damnificar- al. 


-progimo», para que haya: obli-. 


gacion. de. restituit: donde sim 


esta: no la: habria 


R.. Que. este: lugar'-de S:. 
Tomás es- fuera: del. asunto;: 
E en él se habla de in-- 
luxo, positivo. en: el: daño,, 
y no; de: omisión ,, que. es: 
cosa muy diterente.. Conce-- 
demos. pues que: una. misma: 
accion: puede ser justa Ó in-- 
justa. segun. la intencion: difè- 
ue: se: practicare,. 
y. que: muchas. veces. nacerá: ` 
de. ella obligacion de. restituir,, 


executada con: dun: pravo ani- 
mo. de dañar, lo: que: no rib 


ge. en: las omisiones.. La: di: 

ferencia: consiste ,. en: que la: 

accion exterior: tiene. um in- 
flu-- 


? 
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fluxo positivo , que sirve de 
fundamento á la injusticia , si 
se añade la mala intencion, 
mas la omision no tiene in- 
fluxo positivo alguno , y so- 
lo se imputa á injusticia en 
aquellos , que de justicia es- 
tán obligados á impedir el 
mal, y segun que lo estén. 
Con esta doctrina se pueden 
resolver muchas dificultades 
acerca de esta materia. 

P. ¿Porqué culpa nace la 
obligacion de restituir ex of- 
ficio ó cargo? R. Que ni aun 
ex officio, Ó cargo está uno 
obligado á restituir ex culpa 
levi ó levisima , simo de la 
„culpa lata juntamente con la 
teologisa , que sea grave ; por- 
queen el caso de no haber 
ésta, ni hay obligacion que 
nazca en re accepta , como 
se supone , ni tampoco ex 
ánjusta actione ; pues no la 
hay , quando uno pone aque- 
lla diligencia, que suelen po- 
ner los prudentes de su ofti- 
cio. | 

Limitan algunos esta doc- 
trina á no ser que alguno hu- 
biese prometido practicar las 
diligencias mas exáctas, 0 
exáctisimas: Ó á no tomar í 
su cargo el oficio que de sí 
pide suma diligencia y cau- 
tela. En estos casos quieren 
tenga obligación á restituir el 


que fue culpable con culpa 
leve ó levisima. Mas aunque 
esto sea absolutamente ver- 
dad , viene á coincidir en lo 
mismo que queda dicho ; por- 
que en estos casos la omision 
de la mayor diligencia ó de 
la exáctisima es culpa lara 
respectiva , y que en tal ofi- 
cio, empleo ó circunstancia 
debe sub gravi evitarse. 

P. ¿Qué culpa se requie- 
re para que haya obligacion 
á restituir ex contractu? R. 
Que nai aun en el casa de 
haber éste , hay obligacion en 
el fuero de la conciencia á 
restituir sin culpa /ata jun- 
tamente con la grave seo/07% 
ca 5 porque el contrato mo 
impone mas obligacion, que 
á practicar las diligencias pru- 
dentes segun fuere la mate- 
ria ; y solo de su culpable 
omision puede , aun en el 
caso de haberlo, nacer la obli- 


“gacion de restituir en el fue- 


ro de la conciencia. Y asi 
mientras no haya la dicha omi- 
sion, no resultará la obliga- 
cion de restituir, ya sea el 


contrato en tu favor, ya en 


el de otro, ó ya en el de 
ambos. — | 

Tanto la sentencia Contra- 
ría como la nuestra pueden 
facilmente concordarse advir- 
tiendo , que la culpa leve, ó 
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levisima puede considerarse de 
Gos maneras ; esto es: abso- 
lute » Y respective ; pues es 
cierto que la eulpa que en 
uno se reputa leve, es gra- 
ve en Otro. Y asi puede muy 
bien componerse , e) que por 
una parte solo de la culpa /a- 


fa nazca la obligasion de res- 


tituir, y que por otra la ha- 
ya por la leve ó levisima, 
orque estas se reputan por 
atas en los contratos que exí- 
gen diligeneias mas exáctas , ó 
EXACLISIMAS, | | 


PUNTO TII. 


De la obligacion de restituir 
6% re acepta. 


P. ¿Quién está obligado á 
restituir ex re accepta? R. 
Que el primero que tiene eş- 
ta obligacion esel que posee 
Ja cosa agena, sea con bue- 
na, ó mala fe. S. Tom. 2. 2. 
q. 62. art. 6. ad 1. 

P. ¿Quién se llama posee- 
dor de buena fe, y quien de 
mala? R. Que poseedor de 
buena fe es aquel que tiene 
Ja cosa agena sin conciencia 
de culpa grave, Ó porque in- 
venciblemente se persuade que 
es propia , Ó ignora sea age- 
Da, aunque alias peque ve- 
nialmente en no 
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practigar las 
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diligencias para saber la ver- 
dad. Será por el contrario po- 
seedor de mala fe el que sa- 
biendo , ó dudando recibe ó 
retiene lo ageno, Ó con ig- 
norancia crasa, supina, Ó afec» 


tada ; de manera que peque 


gravemente , ó en la acepcion, 
ó en la retencion. 

P. ¿Qué está obligado á 
restituir el poseedor de bue- 


.na fe? R, Que en sabiendo 


que la cosa es agena , y que 
está obligado á darla á .su 
dueño , debe, quanto antes 
pueda, entregarsela toda , si 
existe totalmente., Ó la par- 
te que exîsta , y si nada exis- 
te id in quo q fuit di- 
fior ; y esto es verdad , aui- 


que la haya adquirido por 


contrato , sea gratuito , Ú one- 
roso , y dado el precio de 


-ella ; porque la cosa agena 


en qualquiera parte que se 
ballare , clama por su due- 


ño. Ni este está obligado á 


dar al que la compró lo que 


Je costó, alias estará obliga- 


do á comprar lo que es 


suyo. 


Si durante la buena fe con- 


sumió la cosa el que la te- 


nia, Ó pereció ella. casual- 

mente Ó por culpa suya , ó 

la vendió en menos de lo 

que le costó , á. nada “estará 

obligado ;. pues ni hay in- 
o Te oto juse 
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usta accion, como se supo- 
ne, ni tampoco existe la co- 
-sa ; y así faltan las dos rai- 
ces de la rectítucio:n. Pero sí 
existe en él la cosa, aunque 
no en sí, en su equivalen- 
re , por haderse hecho por 
ella mas rico, estará. obliga- 
do á restituir este excus0 ; CO- 
mosi s: le hizo doxzación de 
cosa agna y la venlio en 
cien pesos, estará obligado á 
“dar al dueño de ella esta can- 
tidad deductis expensis. En 
caso de duda, de sí por la 
cosa agena se hizo su posee- 
dor mas rico , deberá hacer 
la restitucion pro rata con 
consejo de sugeto- prudente. 
P. ¿El que recibe ó com- 
pra al ladron las cosas que 
se consumen con el uso, co- 
_mo vino , aceyte , Ó cosas 
. semejantes estará obligado `á 
` restituir la cosa “si existe ,'Ó 
sino id în quo factus est di- 
fior? R. Que acerca de esta 
duda hay tres opiniones. La 
primera es afirmativa. La se- 
gunda es negativa. La terce- 
ra distingus, y nosotros con 
ella decimos, que sí dichas 
_£osas se mezclaron con otras 
d:l ladron , de manera que 
pasasen á su dominio, no 
estará obligado á restituir co- 
sa alguna:al dueño el que las 
compró , ó recibió gratuita- 
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mente del ladron. Lo eontra- 
rio se ha de decir, si no hu 


“biese habido la dicha mzz- 


cla, La razon de la primera 
parte en que está la mayor 
dificultad ,es la siguiente; por- 
qu: una vez que por la mez- 
cla se hizo el ladron dueño 
de ellas, no se verifica, que 
el que despues de ella las com- 
pra ó recibe, compre Ó re- 
ciba cosa agemz La segunda 
parte se convence por la ra- 
zon Opuesta. 

P. ¿A qué está obligado 
el poseedor de mala fe? R. 
Que está obligado á restituir 
quanto antes la cosa, si exis- 
te, y quando no , su justo 
precio , y esto "aunque haya 


gira sin culpa suya. De- 


e asimismo restituir el lu- 


"cro cesante, y el daño emer- 


gente; porque por su injus- 
ta accion es causa de todo. 
Lo' mismo se ha de decir de 


la retencion injusta. 


P. ¿Si la cosa hubiera de 


haber perecido en poder de 
su dueño, estará obligado 4 


restituirh el que la hurto ?> R 


Que acerca de esta dificultad 
hay tres cosas ciertas. La pri- 
mera , que si se duda de su 

érdida en manos de su due- 
ño , se le debe hacer á es- 
te la restitucion , 4 lo menos 
pro qualitate dubii, Pa 


~ OR m 


a 


| 
, ` 


do perezca sin culpa del que 
la usurpO. La segunda, que 
aunque Constase que la cosa 
habia de pereceren poder de 
su dueño injustamente, por- 
que otro se la habia de l vr- 
tar , tiene obligacion á ics- 
tituirla el que la hurto; por- 
que previniendo al otro en 
la inigua accion, echo sobre 
sí ó previno Ja obligacion de 
restituir. La tercera , que aun- 


Que uno sepa que la cosa ha- 
bia. de perecer baxo el domi- 


nio de su dueño por incen- 


dio, naufragio, ú otra cáso 
fortuito , estará obligado 4: 


restituirla , si existe, y quan- 
do no su precio, tomando- 
la para sí ; y no gara en- 
tregarla 4 su dueño. Fien es 
verdad , que las cosas son de 
menos valor, quardo sme- 
nazan tales peligros, que fue- 
ra de ellos ;.y asi es preciso 
tener esto presente , pera ta- 
sar su precio , si perecieron, 
O se consumieron , car.furme 
á las circunstancias, 


Si la cosa tomada pereció 


en poder del que la tumo en 
el mismo peligro, en que hu- 
biera perecido en el de su 
dueño : v. g. en el mismo 
incendio ó naufragio , á na- 
da estará obligado el que la 
USUTPÓ ; Porque en la. ver- 
dad ningun daño causa al 
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Cueño de ella ; pues el que 
se le siguió , mas provino del 
incendio ó naufragio , que de 
la injusta accion, siendo cier- 
to, que aun quando ro la 
hubiera habido. la ccsa hu- 
biera perecido y seguidose el 
daño al propietario, j 
P. ¿Qué se debe restituir 
for la cosa hurtada que ha- 
bia de tener mayor valor, si 
el ladron la consumio antes 
de su aumento? R. Que si 
el dueño no la habia de ha- 
ber conservado hasta dicho 
aumento , solo estará obliga- 
do á restituir el valor de la 
cosa, segun «l precio que ten- 
dria quando su dueño la ha- 
bia de hater consumido; por- 
que solo en este fue perjudi- 
caco, Mas si el dueño la ha- 
bia de haber conservado has- 
ta el estado de su incremen- 
to, en este caso deberá res- 
tiivir el ladron, no todo el 
valor que en el tendria, sino 
segun Ja esperarza de él, á 
juicio prudente; porque solo 
de este valor fte el dueño 
privado. Si la cosa hurtada 
cuendo valía menes, crecio 
desyues en peder del lecion, 
estará este cbiígado á resti- 
tuila con todas sus mejoras, 
auncve el dueño no la" hu- 
Piece de conservar hasta aquel 
ikmpọ ; porque la cosa age- 
| ' Tte: ‘` ma 
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na se debe 4 su dueño con 
tedas sus mejoras y aumen- 
tos. l 

P. ¿Si uno hurtó una co- 
sa quando valía menos y su- 
bió de su precio en-su po- 
der, bolviendo despues á des- 
merecer antes de  restituirla, 
estará obligado á bolver á- su 
dueño el mayor precio que 
tuvo , antes de consumirla ó 
venderla ? R. Que en esta di- 
ficultad tambien debemos su- 
poner tres cosas. La primera, 
que si el dueño la habia de 
haber conservado hasta aquel 
mayor incremento , se le de- 
be restituir el valor que en 
él tuvo. La segunda, que si 
el detrimento que tubo en 
oder del ladron, no lo ha- 
bia de haber tenido en el de 
su dueño, estará aquel del 
mismo modo obligado á res- 
tituir à este la cosa., segun 
el mejor estado que tuvo. La 
tercera es , que si el ladron 
consumió ó enagenó la cosa 
en tiempo de su menor va- 
lor, y el dueño igualmente 
la habia de haber consumi.- 
do en este mismo estado , no 
tendrá obligacion á restituir 
sino lo que valía en este es- 
tado ; ¡pues solo en quanto 
á este preeio fue perjudica- 
do el dueño. La dificultad 
consiste pues , en si el ladron 
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estará obligado í restituir lo 
hurtado , segun el mayor va- 
lor que tubo la cosa hurta- 
da , si la vendió ó consu- 
mió en este estado, quando 
el dueño la habia de haber 
consumido en el de menor 
valor? R. Que debe restituir- 
la en el estado en que la con- 
sumió ; porque el valor es 
adherente á la cosa, ó es la 
misma cosa equivalentemente, 
y asi todo el que tubo quan- 
do se consumió ó enagenó es 
de su dueño, como la cosa 
lo era. 


PUNTO IV. 


De los frutos y expensas que 
pueden deducir en'la restitu- 
cion el poseedor de buena, 

y el de mala fe. 


P. ¿De quíntas maneras 
pueden ser los frutos? R. Que 
de tres; es á saber: natura- 
les”, industriales, y mixtos de 
naturales é industriales. Los 
naturales son los que produ- 
ce por sí la cosa, sin que in- 
tervenga-la industria humana, 
como la yerba de los prados, 
las bellotas de las encinas, y 
muchos fetos. Los industria- 


“les son los que se adquieren 


por la industria humana co- 
mo los del dinero , industria, 
y 


na 
t 
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y otros. Los mixtos son los 
que en parte nacen de laco- 
sa y en parte se consiguen 
por industria ; como los fru- 
tos de las viñas , campos, 
animales domesticos, &c. Si 
en dichos frutos prevalece la 
naturaleza , se reputan por na- 
turales , y si la industria por 
industriales. En caso de du- 
da, se deberá estar al juicio 
de los prudentes ó del juez. 

P. ¿Qué frutos está obli- 
gado á restituir el poseedor 
de buena fe? R. Que debe 


restituir los: naturales si exis- 


ten, y si no id iu quo fac- 
tus fuit ditior; y esto aun 
en el caso , que el dueño de 
la cosa no los habia de ha- 
ber percebido ; porque una 
vez que fructifique, fructifi- 
ca para su dueño. Por dere- 
cho de Castilla queda el po- 
scedor de buena fe exónerado 
de restituir cosa alguna por 
los frutos mixtos, si no exis- 
ten. Libr. 39. tit. 28. p. 3. 
Los frutos puramente indus- 
triales ninguno tiene obliga- 
cion á restituir, por serlo de 
la industria , y no de la 
cosa. | 
P. ¿Qué frutos está obli- 
gado á restituir el poseedor 
de mala fe? R. Que todos 
los naturales y mixtos, exis- 
tan Ó no ; porque todos per- 


- 


tenecian al dueño de la co- 
sa, y de ellos fue pribado in- 
justamente. Lo mismo se ha 


de decir del poseedor de bue- 


na fe; despues que supo era 
agena la cosa, y del deudot 
ó depositario moroso. Los 
frutos que el dueño no ha- 
bia de haber percebido , no 
tiene el ladron obligacion 4 
restituir , si tampoco él los 
percibió , pues en este caso 
no hizo daño alguno al pro- 
pietario. El precio de la co- 


sa hurtada ni ha de ser el su. 


premo , ni el infimo , sino el 
mediocre. 

P. ¿De quántas maneras pue- 
den ser las expensas ? R. Que 
de tres; esto es”: necesarias, 
utiles , y voluntarias. Las 
necesarias son aquellas sin las 


vales la cosa se deterioraria. 


Ò no se podria conservar ; co- 
mo son lós reparos de una 
casa, y los gastos hechos pa- 
ra alimentar y custodiar los 
animales , y cultivar los cam- 
pos. Las utiles son aquellas 
con que la cosa se mejora 
substancialmente ; como el 
plantio de cepas ú olivos , y 
el aumento del ganado, y 
todo lo que cede en utilidad 
de ella. Las voluntarias son 
las que solo sirven para el 
recreo Ó gusto ; como las 
pinturas y jardines. 
| P. 


` 
ł 


O 

P. ¿Qué expensas pueden 
deducirse en la restitucion? 
R. Que pueden descontarse 
todas las necesarias y utiles, 
aque el dueño no las hu 
b'era de haber hecho , si ver- 
daderamente la cosa se halla 
Mejorada ; porque no es con- 
forme á equidad , que el du-- 
ño consiga ventajas con la 
restitucion , sin contentarse 
con que se le dé una satis- 
faccion igual al daño recibi- 
do. Puede pues, asi el po- 
seedor de buena fe , como 
el de mala deducir dichas ex- 


pensas , y si el dueño no qui- 


siere satisfacerlas , podrá re- 
tener en prendas la cosa; á 
no ser que el propietario la 
hubiera conservado sin ellas, 


ó que los gastos excedan los 


frutos, en cuyo caso no de- 
berá este sarisfacerlos, ni al 
poseedor de buena fe ni al 
de mala ; pues ni entonces 
ceden en utilidad del dueño, 
ni este puede ser obligado á 
comprar lo que es suyo en 
mas subido precio. 

- Por lo que mira £ las ex- 
pensas utilis , si con ellas se 
hizo mas preciosa la cosa, 
puede descontarlas el posce- 


dor de buena fe; porque á. 


lo menos respecto de este, no 


es rizan gue el dueño con- 


siga ventajas en la restitucion. . 
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Tambien es conforme á equi- 
dad , que en el caso dicho 
resarza alguna cosą al posee- 
dor «de mala fe , aunque si 
no quisiere hacerlo sibi im- 
puros el injusto poseedor, el 
haberlas hecho por su vo- 
luntad , debiendo entender po- 
dia sucederle su" perdida. En 
el caso , que puedan separar- 
se las expensas voluntarias, 
ambos poseedores pueden se- 
pararlas. Si las dichas expen- 
sas nada añadizron de utili. 
dad á la cosa, ni uno ni otro 
puede descontarlas ; porque 
el dueño no debe ser obli- 
gado á comprar lo que ace 
so no le place. 

P. ¿El que con buera k 
compra la cosa hurtada pus- 
de rescindir el contrato para 
recuperar su dinero? R. Que 
si el que la compro está mo- 
ralmente cierto , que el k- 
Crov la ha de bolver á su 
dueño , conviénen todos en 
que puede el comprador en: 
tregarula al vendedor para 
que le buzlva su precio. Es 
tambien cierto , que sí el que 
compro ła cosa puede tacil- 
mento recuperar el dinero del 
ladron, está obligado á en- 
tregar la cosa á su dueño; 
pues en este caso puede el 
comprador resarcir su daño 
sin perjuicio del propt 

jë 
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Ultimamente "suponemos, que 
el que recibió del ladron" gra- 
tuitamente la cosa, está obli- 
gado á¿cntregarla, no á éste, 
` Sino á aquel de quien es. La 
dificultad está en el caso, que 
el comprador no pueda de 
Otra manera recuperar su di- 
nero , sino bolviendo la co 
sa al que se la vendió ; si 
pa rescindir el contrato y 
alversela al ladron para re- 
Cuperarlo ? | 
Decimos pues, que puedes 
“hacerlo el comprador en el 
caso de la pregunta; porque 
en comprar la cosa hurtada 
con buena fe no hizo inju- 
ría alguna al dueño, ni tam- 
oco se la hace, reponiendo- 
ha en el misno estalo que 
tenia antes de comprarla ; co- 
mo si uno se hallase una co- 
sa en la plaza y despues de 
haberla tomado, conociendo 
le podía ser, perjudicial, bol- 
viese á dexarla' donde prime- 
fo la halló, que no haria in- 
juria á su dueño ; pues pri- 
mero debia mirar por 6í , que 
por é. > ' o 
Aunque algunos extienden 
esta resolucion á un al que 
con mala fe compró la cosa 
del ladron, no admitimos su 
Opinion ; porque por la ma- 
la fe echa sobre si el com- 
prador de la cosa hurtada la 
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obligacion de restituir, que 
contraxo el ladron. El que 
compró del ladron alguna co- 
sa con buena fe, y con es- 
ta misma la vende á otro, 
solo estará obligado á dar á 
su dueño id in quo fastus est 
ditior, y si en nada factis 
fuit ditior, á nada estará obli- 
gado. Estará si obligado á 
compensar al comprador el 
daño , que recibio por su 
venta. - 

De aqui se infiere, que el 
que pago á otro con mone- 
da falsa, aunque con buena 
fe , debe conocido el error, 
resarcir el perjuicio ; porque 
dió menos de lo que debia. 
Si no pareciere el sugero í 
quien se causó el daño, ó no 
fuere conocido , deberá ex- 

ertderse la cantidad, en que 
t sido perjudicado , en 
limosnas á pobres, ó en Mi- 


ssas en utilidad “espiritual del 


que padeció el detrimento. Y' 
debe advertirse, que ningu- 
no que recibió, aunque con 
buena fe , moneda falsa en 
precio: de algima cosa, pue- 
de pasarla á otro , para sa- 
tisfacer obligacion dimanada 
de algun contrato, sino qué 
luego debe arrojarla: al rio, 
ó transformarla en otra cosa, 
de manera que pierda total- 
mente la figura de moneda. 
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P, ¿El que vendio la co- 
sa agena en mayor precio es- 
tí obligado á restituir este au- 


mento al dueño de ella? R.' 


Que si el aumento proviene 
de la misma cosa, y no de 
la industria del vendedor, es- 
tá este obligado" á restituirla 
con su aumento al dueño , es- 
to es el precio total en que 
la vendió ; porque el aumen- 
to en tal caso se reputa co- 
"mo fruto de la cosa , y no 
de la industria. Mas si el au- 
‘mento se debe á la industria 
del vendedor; como si ven- 
dió la cosa en mayor precio 
por transportarla de un pue- 
blo á otro, ó reservandola 
para el tiempo en que tubie- 
se mas subido precio , no 
tendrá obligacion á restituir 
el aumento por ser fruta de 
su industria. 

P. ¿Qué diferencias se dan 
entre el poseedor de buena 
fe y el de mala? R. Que á 
lo menos se dan las seis si- 
guientes. Primera, que el po- 


seedor de buena fe solo está. 


obligado á restituir la cosa 
şi existe, y si no , aunque ha- 
ya perecida por su culpa, id 
in quo factus est ditior , si de 
hecho se hizo , y si no , na- 
da ; pero el poseedor de ma: 
la fe está obligado à restituir 
la cosa si existe , y si pere- 
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ció , en qualquiera manera 
que fuese, debe restituir el 
precio equivalente con el lu- 
cro cesante, y el daño emer- 
gente, Segunda, que esta miş- 
ma diferencia se da entre uno 
y otro respecto de los frutos 
naturales y mixtos. La terce- 
ra, que el poseedor de bus- 
na fe puede descontar las ex- 
pensas voluntarias, y no dl 
de mala fẹ. La quarta que al 
poseedor de buena fe le f- 
vorece la: prescripcion pasa- 
do el tiempo legitimo , mas 
no al de mala fe. La quinta, 
que el poseedor de bucna fe 
puede rescindir el contrato 
para recuperar lo que es su- 
yo, y no el de mala f. La 
sexta, que el poseedor de bus- 
na fe puede justamente dw 
fender la cosa con la debida 
moderacion , lo que no put 
de el de mala fe, 


PUNTO V. 


De la obligacion de restituit 
en el que impidió injus- 
tamente el bien de 

| Otro, 


P. ¿Está obligado á re 
tituir el que impide el biea 
ageno? Para satisfacer á esta 
pregunta, se ha de notar lo 
primero, que de dos mans- 

ras 
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: Tas puede uno impedir el bien 
de otro, ó justa, ó injusta- 
mente. Esto ultimo puede ha- 
cerse de dos modos , ó con 
solas suplicas y persuasiones, 
ó: con dolo, fuerza ó frau- 
de. Lo segundo se ha de no- 
tar, que tambien puede uno 
esperar conseguir el bien ó 
beneficio, ó pór sola la vo- 
luntad del que lo ha de con- 
ferir , sin derecho alguno por 
su parte á él, Ó teniendo jus 
inre, Ó ad rem para que se 
le confiera como debido de 
justicia. Esto supuesto 

R. 1. Que el que justamen- 
te impide á otro la consecu- 
cion de algun bien, no está 
obligado á restituir ; como si 
uno impide al indigno la con- 
secucion de un beneficio ecle- 
siástico ; y lo mismo si im- 
pide se le dé at digno; de- 
xando al mas digno; porque 
en ello se conforma con la in- 
tencion de la Iglesia,, y de 
la justicia: > - de 


R. 2. Que' él | 


rem , aun quando solo lo ha- 
ga con suplicas y persuasio- 
nes , está obligado á la res- 
titucłon, por violar el dere- 
cho ageno; y asi segun fue- 
Te esta violacion , será. tam- 
bien la obligacion de restituir, 
Tom. L. 


ue impide . 
á etro la consecucion del bien. 
á que tiene jus ih re ó ad 


; B 

ó en parte ó en todo segua 
que fue causa eficaz de im- 
pedirle la consecucion del bien 
ó considerada la certidumbre 
de conseguirlo ; como si el 
que habia de conferir elbe- 
neficio estaba determinado á 
darlo á tal sugeto , Ó este 
tenia mayor Ó menor esperan- 


za de lograrlo. Mas si las su-.. 


plicas ó persuasiones se hi- 
cieron al pretendiente, á- na- 
da está obligado el que las 
hizo , aunque por ellas de- 
sista de su pretension ; pere 
sí habria obligacion de res- 
tituir del modo dicho , si 
con «violencia , dolo ó frau- 
de se procurase separar al pre- 
tendiente de su pretension; 
porque injustamente se le pri- 


vaba ó pretendia privar de 


sut derecho. Lo mismo de- 


cimos , aun quando solo in- 


terviniesen suplicas y persua- 
siones , si se procuró cbir 


ellas apartar del logro del n 


bien ó beneficio , y esto se 


hizo con animo deprabada .' 


de damnificar al. progimo; 


porque como ya diximos, de .: 
tal manera puede el animo `` 
la 
obra externa, que sin él nor . 


deprabado juntarse con 


seria injusta, que lo sea, sui- 
puesta la mala intencion , é 
induzca obligacion . de res- 
títuir . Ñ > - 
Vv . È 


b 
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R. 3. Que el que con fuer- 
za, dala ó fraude impide á 
otra algun bien, á que aun- 
que no tenia derecho de 'jus- 
ticia, estaba proximo á su 
_Conmsecucion, está obligado á 
yestituir , segun la esperanza 
que tenia de lograrlo ; por- 
que aunque no tenga derecho 
de justicia al bien de que es 
privado, lo tiene á que nadie 
le impida por modos injustos, 
su consecucion. 

P. ¿Está obligado á la res- 
titucion el que sin fraudes, 
amenazas , Ó mentiras impide 
se apliquen al fisco los bie- 
nes por sentencia del Juez? 
R. Que no; porque el fisco 
no tiene derecho á tales bie- 
nes, sino despues de la sen- 
tencia del Juez. Por la razon 
contraria tendria obligacion de 
restituir, el qué del modo di- 
cho -impidiese la expresada 
aplicacion, ya dada la senten- 
cia por el Juez. 

Por lo que mira á la distri- 
bucion de les bienes camu- 
nes en beneficio de loz parti- 
culares, es preciso usar de dis- 
tincion ; porque si la distri- 
bucion depende únicamente 
de la voluntad de el que los 
ha de distribuir , no tendrá 
obligacion á restituir el que 
impide con solas súplicas ó 
pessuasiones , se apliquen á 
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una mas que í otro. La con- 
traria se ha de decir, quan- 
do la distribucion está deter- 
minada á una familia, á las 
personas del pueblo, á virgi- 


nes, huérfanas' &e porque en 


tal caso se les priva del de- 
recho que tienen á la distri- 
bucion , aun ¡quando con se 
lo súplicas ó ruegos , y sin 
fuerza , engaño ó fraude se 
pretenda defraudarlas del bien 
y. se de á otros; en cuyo ca 
so por la mismo, asi el que 
distribuye la limosna , somo 
el que se lo persuadió, queda 
obligado á la restitucion. Lo 
mismo, eon superior razon, 
debe decirse del que persuade 
á otro confiera un beneficio 
eclesiástico al digne, dexan- 
do al mas digno. 


PUNTO VI. 


De los qué estan obligados á 


la restitucion, 


P. ¿Quienes tienen obliga- 
cion. á restituir? R. con S. 
Tomas, que está obligado el 
que hizo el daño eontenido 
en la particula gwis, y todos 
los demas que en ella se com- 
prehenden , que son nueve ge- 
neros de causas Ó -personas, 
que se cxpresan en estos Yer- 
SOS. 


pJ Uso 
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» Jussio, consilium, eansensus, 
3 palpo , TOCUrsus : | 
» Participans, mutus, non ob- 
cip: atus | 
„stans, non manirestans. 


Quis denota al que executa 
el daño en qualquier modo 
que con el perjudique al pro- 
ximo. Jussie al que lo man- 
da como Sunerigt, Consiliune 
ai que lo. aconseja contra la 
justicia conmutativa. Consen- 
ss al que contra ella da su 
voto. Palpo al que alaba al 
malhechor ó se burla del ofen- 
dido resultando de ello el que 
se muevan á obrar alguna cosa 
' injusta. Recursus al -que re- 
cibe al malhechor en quanto 


tal, sirviéndole de abrigo pa- : 


rá continuar en sus injusticias. 
 Participans al que es parti- 
_Cipante ó en la injusta accion 
ó en la cosa hurtada. Mutus 


al que estando obligado per 


justicia á hablar, calla. Non 
obstans al que debiendo con 
la misma obligacion impedir 
el daño , no lo hace. Non 
- manifestans al que estando 
del mismo modo obligado í 
declarar los malhechores , y 
ladrones omite declararlos y 
denunciarlos. - | 
P. ¿Quando las dichas 
causas estarán obligadas íá res- 


tituir? R. Unas tienen esta 


obligacion como causas fisi- 
cas , y asi la tienen el que 
executa el daño, y todos los 
que concurren fisicamente 4 
él : otras como causas mo- 
rales , de las quales las seis 
primeras concurren diresta y 
positivamente, y las tres res- 


tantes solo megafiva y priva * 


sivamente Mas TIa que las 


unas y las otras tengan obli- 


o o o ė 
_gacion á restituir se requiere, 


que influyan eficazmente en 
el daño ; y uná vez supues- 
to este influxo , quedan to- 
das obligadas á resarcirlo , y 
el decir lo contrario está con- 
denado por el Papa Inocen- 
cio XI en la proposicion 39 


Que decia: Qui alium movet, 
aut inducit ad inferendum gra- 


ve malum tertio , non tene- 
tur ad restitutionem istius 
damni illati. Este influxo de- 


be ser eficaz para que de él 


nazca la obligacion de res- 
tituir. ` 

De aqui se infiere lo pri- 
mero , que si uno estubiese 
del todo determinado á exe- 
cutar el daño , nọ estaria 
obligado á restituir el que 
se lo persuadiese , por no 


“ser eficaz su influxo, su- 


puesta la total determinaciom 
del damnificante á ponerlo 
por obra. Infierese lo segun- 
do , que el que persuade la 
Vvyv2 exc- 


-- — o 4 
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execucion de un mal menar 
al que está determinado á 
executar el mayor , siendo 
uno y otro en perjuicio. del 
mismo sugeto , no tendrá 
obligacion alguna á restituir; 
porque su persuasion mas 
utiliza , que damnifica al pro- 
gimo. Mas si con la persua- 
. sion ayudase el persuasor á 
la execucion del mal menor, 
ó si este fuese respecto de 


diverso sugeto , tendria obli-. 


gacion á restituir ; porque en 
ambos casos se repubaba in- 
fluir en el daño , segun que 
en otro lugar diximos. 
Infierese lo tercera, que el 
que solo influyó eficazmen- 
te en parte del daño , solo 
estará regularmente obligado 


á la parte. Decimos regular- 


mente ; porque alguna vez 
podrá , asi el que manda, 


+ “eomo el que aconseja parte 
del daño, quedar obligada á 
su total restitucion. Y asi en 


` el cap. Qui mandat 15. de 


homicidio în 6. se determina, 


que el que manda azotar á 


uno”, y de los azotes se sk. 
- fue, sin intentarlo , el ho- 
` micidio , quede irregular. 


P. ¿Está obligado á la res- 
titucion el que mueve al que 


*- está determinado á executar. 


-el mal, para que quanto an- 
tes lo ponga por obra? R. 


o 


si él'g 
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Con distincion ; porque ó el 
executor estaba en animo de 
executarlo luego , Ó despues 


de algun tiempo, dias Ó se- 


mana. Si lọ primero solo cs- 
tará obligado el motor, se- 
gun la mayor anticipacion 
con que se hizo el mal. “Si 
lo segundo queda obligado á 
su total restitucion. , porque 


atendida en su ser la condi- 


cion de los hombres y su in- 
constancia, con que hoy quie- 
ren una cosa, y mañana l 


- contraria , el que excita, á 


que en el dia se execute el 
daño , que acaso mañana no 
se executaria , sin duda es 
causa de toda él. ee 

P. ¿Queda obligado í la 
restitucion el que' duda , úl 
se siguió el daño por su in- 
fluxo, mandato ó- consejo? R. 
Que si la duda recae sobre 
dó $ aconsejó el 
daño , 118 tiene el que asi 


duda obligacion á restituir; 


porque nadie se presums m- 
lo, sin que se pruebe serlo; 
y entonces tambien melior est 
conditio possidentis. Mas si 
despues de puesta el influxo 
el mandato, ó comsejo , $ 
duda, si se siguió el daño, 
Ó si se siguió de ellos ó no, 
está obligado el que duda á 
restituir pro rata dubii; pues 
supuesta la injusta accion, 
| CICI- 
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ciertamente consta de la injus- 


ticia, y asi incumbe al que 


la puso el probar, no :in-. 


fluyo en el daño. El: que con 
su mal exemplo es ocasion 
de que otros hurten , no es- 
tá obligado -4 restituir el da- 
ño. ; porque aunque peque 
contra caridad, no peca con- 
tra justicia conmutativa ; á 
no ser lo haga con animo 
Aleprabado de mover á otros 
al hurto, en cuyo caso pe- 
caria contra una y otra vir- 
tud, y tendria obligacion á 
restituir. . 


PUNTO VIL 


De las causas" que positiva- 
mente influyen en el 
daño. 


Seis son las causas, segun 
arriba insinuamos ., . que. in- 


fluyen positivamente. en el. 
daño del progimo ;: es á sa- ` 


cr: JUssio , consilium., çon- 
SENSUS , palpo , recursus , par- 


tisipans. De estas ‘las cinco, 


primeras influyen. moralmen- 
że , y la ultima fisicamente. 


Ahora hablarémos mas larga- : 


xente de cada una de ellas 
con S. Tomás art. 7. 

P. ¿A quiénes comprehen- 
de esta palabra fussio? R. Que 
á todos los que mandan la 
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execucion del daño ,. r lo 
manden como «superiores Ó. 
no-, yá lo hagan explicita- 
mento , ya implicitamente ; co- 
mo diciendo : me alegraría 
se hiciese esto; Ó quien me 
vuengara? De este modo pe- 
có. gravemente Henrique IJ, 
Rey de Inglaterra en la muer- 
te de S, Tomás Cantuariens 
se. En qualquiera médo pues. 
que uno maudare executar el 
daño al que no estaba dis- 
puesto á executarlo , estará 
obligado á la restitucion , á 
no revocar eficazmente el 
mandato antes dẹ la execu- 
cion, y de manera que la 
revocacion llegue á noticia del 
mandatario en euyo caso , si` 
se executó no obstante el 
daño, se deberá atribuir á 
la malicia de éste, y. no al 


, mandante. is 
-  P. ¿Elque tienewpor; bien 


hecho el daño que'"s” hizo 
en su nombre, estará obliga- 
do á restitucion,, si antes no. 
tuvo influxo alguno en él? 
R. Que no ; porque donde. 


no. hubo influxo alguno en 


la injusticia , tampoco hay 
obligacion alguna á "restituir. 
Mas si por la ratthabicion se 
mobiese el damnificador á 


Continuar el daño, ó á no 


restituir , ya tendria obliga- 


cion á la restitucion el que 


le 


+ 
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. lo dió por bien hecho ; por- 
que interpretativamente con- 
currió eon su aprobacion á 


él nuevamente causado.. Del. 


mismo modo estaria obliga- 
do á restituir , el que co- 
nociendo que otro estaba dis- 
puesto á executar el daño por 


darle gusto , mo lo impidie- 


se, pudiendo hacerlo , dan- 
dole á entender no gustaba 


de que el daño se executa- 


se; pues de no' hacerlo asi, 


daba á entender lo queria, 


y aprobaba. 

P. ¿Quiénes se entienden 
por consiliantes en orden á la 
obligacion de restituir? R. 
- Que todos los que aconsejan 
el daño del progimo , sea 
- scienter Ó sea con ignorancia 
venciblé ; como tambien los 
. que piden, ruegan , persua- 
den., ó inducen con hala- 


gos para que se execute. To-. 


dos: estos están obligados á la 


restitución, si eficazmente in- 
fluyerofr en la execucion del - 


mal causado al progimo ;.á 
“no ser que por todos los. me- 
dios posibles atiendan á re- 
vocar su consejo, y se haga 
patente su revocación al acon- 
sejado. Y aun supuesta esta 
revocacion se duda ; y para 
su resolucion. | 

P. ¿Está ebligado el que 
aconseja el mal, aun despues 


-en esté caso no nace, 
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de revocar su consejo, y ha- 
cer presente su retratacion al 
aconsejado , á la restitucion, 
si ne obstante, se siguió el 
daño? R. Que si el eonsejo 
estaba fundado en algun su- 
puesto falso ; come si se 
acomsejase á Juan, que se 
vengase de Pedro , por ha- 
ber quitado la vida á su her- 
mano, siendo la narracion 


falsa; y el que por este mo- 
Pa e2 Mi 


que fue falso lo que supuso, 
no estará obligado á la res- 
titucion , si este damnifica á 
Pedro ; pues ya el daño no 
nació del consejo ,. sino de la 
malicia de Juan. Lo mismo 
decimos , aun quando el con- 
sejo haya: sido instructivo, 
dando trazas á Otro para ha- 
cer el mal, si el eonsiliante 
revocó eficazmente su cons- 


:Jo, procurando de todos mo- 


dos evitar el daño ; porque 
á lo 
menos meraliter , el perjuicio 
de su consejo , sino de la 
malicia del que lo executa. 
Deberá con todo eso, si pu- 
diere avisar al damnificando 
que se guarde; que custodi: 
con mas cautela sus bienss; 
que no dexe en lugar pa- 
tente las llaves &c. 
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P. ¿El que manda ó acen- 
seja el daño está obligada á 
restituir, ne solo los daños 
seguidos al damnificado , si- 
no los que se sigan al man- 
datario ; como si una man- 


da á Pedro que quite la vi-' 


da á Pablo, y este se la qui- 
tase á Pedro? R. Que el que 
aconsejó no está ebligado de 
modo alguno á ello; porque 
el aconsejado obra esponta- 
neamente , y debe imputarse 
4 sí mismo los daños que se 
le sigan de executar el mal 
consejo ¿ y asi dice el dere- 
cho Capit. Nuper „de regul. 
jur. in 6. Nullus ex consilio, 
dunmodo fraudulentus non fae- 
rit , obligatur. Lo mismo se 
ha de decir respecte del man- 
datario que executa el manda- 
ta por estipendio , y no por 
orden del superior , por la 


misma razon. No asi , si el 
mandato dimana de éste ;por- ` 


que en este caso el mandan- 
te estará regularmente obliga- 
do á restituir” los daños que 
se siguieron al mandatario pod 
la execucion de su mandato, 
y aun tendrá siempre esta 
obligacion , quando previó, 


Ó debió preveer, se le po- 


dian seguir. 

- P. ¿ Qué se entiende al pre- 
sente por sonsewsus?. R. Que 
gsta palabra comprehende 4 


los que dan: su voto “para lo 
injusto ¿ como para la iniqua 
sentencia , pleito injusto , elec- 
cion del indigno ó cosas se- 
mejantes. “Todos estos “están 
obligados 4 la restitucion , si ' 
influyen «eficazmente en lo 
injusto cen daño del progi- 
mo , y para mayor declara- 
cion de “esto. 

P. ¿Quándo estárán obli- 
gados á restituir los que subs- 
criben en la sentencia injus- 
ta, Ó para la eleccion del 
indigno? R, Que lo: estarán, 
quando fue necesario su vo- 
to para la eleccion del indig- 
no, Ó para que tubiese efec- 
to la sentencia injusta ; por 
ser entonces su voto eausa 
eficaz del daño ó injusticia. 
Lo mismo se ha de decir de 
los que no quieren dar su 
voto , previendo 'que por no 
votar ,se ha de'seguir algun 
detrimento ; cómo tambien 


de los que conspiran de man- 


comun. á la injusta sentencia, 
Ó eleccion , siendo todos. los. 
votos necesarios ; Bues. todos. 
concurren al daño. Quando 
el voto de uno 'no es nece- 
sario , porque los- preceden- 
tes son suficientes para surtir 
éfecto , estará libre de restí- 


tuir el que votó lo injusto; 


porque no es causa eficaz de 
la injusticia à ne asi el que 
VO~ 
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E primero , atinque lo. ha- 
ga con conocimiento de que 
los demas han de votar -in- 
justamente ; porque asi como 


_ fue el primero en concurrir ' 


al daño, debe tambien serlo 
en la obligacion de reparar- 
lo. En caso de duda, de si 
su voto fue de los primeros 
- Ó de los necesarios para cau- 
sar perjuicio , tiene el que 
asi duda obligacion á resti- 
tuir ; porque yá consta de la 
-injusticia y del perjuicio , y 
asi la posesion está de parte 
del' agraviado. | 

- Sila votacion se hace pu- 
blicamente, ó antes de vo- 
“tar expone cada und de los 
vocales sus razones para en 
su vista determinar el nego- 
cio , y el que ha de votar 
de los últimos prevee , que 


exponiendo él las suyas ,. ó 
. R. Que los que reciben á los 


conociendo qual es su voto, 
se han de mover los prime- 
ros á votar lo justo , estará 
obligado á la restitucion , si 
ealla, y los demas votan lo 


injusto ; porque su silencio, 


en este caso ,.es una apro- 
bacion del voto de los de- 
mas. En caso de duda debe 
suponer que los demas segui- 
rán- su- sano consejo. 

EP. ¿Quiénes se entienden 
con el nombre de palpo? R. 


Que los que inclinan á otros 


Ga. sia >. ` 
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al mal con la alabanza, ó 
adulacion , y los que inci- 
tan á otros á la venganza con 
burlas ó irfisiomes, como 
echando en cara al marido 
el que tolere el adulterio de 
su muger, ó motejando de 
cobarde al que no se venga 
de su enemigo. Ni escusa á 
estos de la obligacion de res- 
tituir , el que no intenten con 
la adulacion ó vituperio, que 
e} otro cause el daño , por 
ser suficiente para que tengan 
esta obligacion el que el dam- ` 
nificante se mueva á hacerlo 
por el imprudente modo de 
producirse ; 4 no ser que al- 
guna vez los escuse su in- 
advertencia ó ignorancia; lo 
que deberá colegirse de las 
cireunstancias. 

P. ¿Quiénes están inclui- 
dos en la palabra recursus? 


malhechores como tales, los 
ecultan, Ó favorecen , re- 
sultando de ello , se hagan 
mas audaces para continuar 
en sus injusticias, Asi estarán 
obligados por este capitulo á 
la restitucion los poderosos ó 
magnates , que viendo á sus , 
criados cometer hurtes , opre- 
siones y otras injusticias, mo 
los reprimen ni contienen ; co- 
mo tambien dos que ocultan 


los ladrones , los. hurtos é 


ins- 
si 


4 
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Tastrumentos de sus malda- 
des , ó dan acogida para que 
continúen en ellas. Pero si los 
reciben PA por pa- 
rientes. Ó amigos , Ó por ra- 
zon del oficio , como los. me- 
soneros , no estarán obliga- 
dos á la restitución , ni 2un 
quando los reciban antes. del 
hurto , ni si los ocultan des- 
pues de hacer el daño , ó les 
proporcionan puedan huir de 
la justicia ¿ porque nada de 
esto influye en la continua- 
cion de esta Los que custo- 
dian la cosa hurtada deben 
entre ¿rá su dueño, si pue 
den hacerlo sin grave inco- 
modo propia... 

P. ¿Quien se dice partió 
pans? R. Que el "QUe concur- 
re fisica y positivamente con 
el ladron al daño. Puede esta 
ser de dos maneras, Ó „parti- 
cipante en la accion,.-ó en la 
cosa hurtada. En la accion 
puede tambien serlo de ar 
dos mados, es 4 saber; ó 
medio de accion injusta, Eo 
justa, ó indiferente. Bl que 
participa en la accion injusta. 
está obligado á restituir el 
todo ó la parte segun haya 
sido su concurso, por ser ver» 
dladeramente causa eficaz del 
daño; como el que acompa- 
ña al. ladron para defenderlo; 
el que le ministra armas ; el 

OM. I. f 


.que le suministra llaves. maes” 
tras; el que está de centinela, 
“y Otros semejantes. Mas el que 


concurre por accion de sí ig- 


- diferemte ( y mucho mas si 


fuere justa) no estará cbliga- 
do á la restitucion , bacien- 
dolo por miedo grave ; por- 


¿QUE DO concurre proximamente 


al daño del proximo, sino- 
remotamente ; como el ama- 
nuease criado Cel usuraro que 
escribiese, á numéra solamen- 


te el dinero que ha.de ser- 


vir al mutuo prohibido. Pe- 
TO si esto mismo hiciese, al- 
guno espontangamente, con- 
curriendo sin el miedo dicho 
ú Otra causa urgente á caur 
sar el daño , aunque por ac- 
cion indiferente estariá oblis 
ado á la restitucion- segun el 
influxo que prestó para él; 
pues en este caso ya partici- 
pa voluntariamente en la ac- 
cion injusta, 


PUNTO VIIL 


De las causas que soncurren al 
daño nes asive.: 


P. ¿Que causas negativas: 
concurren al daño con obli- 
gacion de restituir? R, Que . 
las tres arriba dichas que son 
mutus, nom obstans, non mar 


mifestans. Estas tres causas es- 


tan 
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=" tan obligadas 4 restituir el da- 
ño seguido al proximo, quan- 

do ex justitia estan ebliga- 
- das á impedirlo, de qualquie- 
ra principio que se origine 
esta obligacion. Asi lo estarán 
los que estan obligados por 
ella á impedir el mal, hablan- 
do, manifestando, resistiendo 
al malhechor, si omiten el ha- 
cerlo sin causa justa. Tales son 
los gobernadores, juzces, mi- 
nistros públicos, médicos, ci- 
rujanos, padres, tutores , cura- 
dores, guardas y otros seme- 
jantes, y esto aun quande no 
hayan recibido voluntariamen- 
te sus oficios, sine obligados 
del Superior. Los que por 
solo título de caridad deben 
impedir el mal ageno, aun-. 
que pequen contra caridad, si 
pudiendo no lo impiden , no 
incurren en obligacion de res- 
tituir pues ésta solo nace de 
faltar 4 la justicia conmutati- - 
va, como ya muchas veces 
hemos dicho. . 

P. ¿Los guardas de mon- 
tes, campos, viñas y otros, 
puestos por el Príncipe ó la 
República estarán obligados 4 
restituir los daños ,. si faltan- 
do 4 su obligacion, no lo im-. 
piden? R. Que lo estan; por- 
que pecan gravemente contra 
justicia, y son causa del daño 
que se sigue al Principe ó la. 


-República. Segun esto, & no 
manifiestan á los lgue pescan, 
- cazan, defraudan las alcabaálas, 
tributos, ó gabelas, pasan gé- 


neros prohibidos, deben res- 
tituir ellos el valor de lo que 
habia de interesar el Principe 
ó la República. Mas no esta- 

rán obligados á la dicha ma- 
nifestacion con peligro de su 
vida ó de mayor daño que el 
que equivale á su salario; ni 
tampoco, si alguna otra rara 

vez disimulan con algun po- 
bre en cosa de poca monta; 

porque asi se cree ser la vo- 
luntad del Principe ó de la 
República. | 

Sobre si dichos guardas es- 

tan obligados , no solo á la 

restitucion de los daños segui- 
dos de su omision , sino tam- 
bien á sufrir la pena en que 
incurririan los damnificantes, 
si fuesen acusados, no estan 
conformes los Teólogos. La 
sentencia mas comun es la ne- 
gativa ; porque asi como el 
reo no está obligado á sufrirla 
antes de la sentencia del juez; 
asi tampoco el guarda estará 
obligado á su solucion, antes 
que sea condenado á ella por 
sentencia judicial. : Los guar- 
das de alcabalas estan obliga- 
dos, segun la comun senten= 
cia de todos, á pagar el pre- 
ciọ que debian pagar los mer» 


. De la restitucion. 
caderes por su pase. -Si los. 


pie fuesen del todo pro- 
ibidos , y dexan de denun- 
cíarlos , á lo menos deberán 
los guardas pagar el salario 
correspondiénte al dia ó dias, 


3 


en que no cumplieron con su, 


obligacion. 


.. 


P. ¿El Confesor que no. 


amonesta á su 
restituya , estar 
restituir? R. Que si el Con- 
fesor concurrió positivamente 


gora que 


á que el penitente no restitu-. . 


yese, diciéndole falsamente no 


obligado. 4. 
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do ó á descubrirle ia MEA l 
ó á restituir. -m 

P.. ¿Los siervos y Criados 

ue ven á .otrós domesticos - 
ó extraños quitar algo de la 
casa de su Señor , y callan, 
estarán obligados á la restitu- 
cion? R. Que si vieren hacer 
esto. á los extraños,.y no lo: 
impiden ó callan, estan obli- 
gados á restituir; porque por 


. razon de su servicio estan obli- 


tenia obligacion á restituir, : 


teniéndola , está obligado á 
pedirle licencia para tratar de 
las cosas de su ‘confesion, y 
dándosela libre y voluntaria- 
mente el confesado, declararle 
su obligacion de restituir, y. 
no lo haciendo, quedaria el 
Confesor con esta obligacion. 
Si el Confesor solo se. hubo 
mere negativé , tenemos 
mas probable, no estar obli- 


gado á restituir ; porque el 


Confesor, sea el Párroco, ú 
otro no esta obligada 4 velar 
sobre los bienes temporales, 
como lo estan los guardas 
por oficio, sino á cuidar de 
los espirituales de sus peni- 
tentes.. Mas si de su silencio 
se moviese el penitente á no 
restituir , estaría el Confesor 
que asi lo entendicse , obliga- 


por. 


gados de justicia á cuidar de - 
las cosas de sus señores ó 
amos , para que los extraños 
no las roben. Lo mismo se 
ha de decir, quando vieren 
á otros corresticos ó criados 


. hurtar de las cosas que estan 


entregadas con especialidad á : 


. su custodia ; porque supuesta 
esta entrega, tiene obligacion 


de justicia aquel á quien se 
hayan confiado, á custodiarlas 
con toda fidelicad. Mas si Jas 
cosas ne se le ertr.garcn al 
criado particulamen'te para 
que él las guardase , aunque . 


peque en callar, viendo que 
Otros domesticos las usurpan, 


no tendrá obligacion á resti- 
tuir el daño causado al due- 
ño ; porque un- sirviente ne 
está obligado ex justitia á de- 
fender las cosas de su amọ 
de los demas. domesticos. Por 


fidelidad. deberá avisar al due- 


ño ó amo de las usurpacio- 
Xx 2 nes 


ME S 
. mes hechas por los otros dọ- 


mesticos, si viere, que estos- 


- con ellas le perjudican nota- 
blemente aun en las cosas 


PUNTC IX 


Del orden que deben observar 
en restituir los que cooper as 
| al daño ageno. | 


P. ¿Que orden deben guar- 
dar en la restitucion los que 
concurrieron á damnificar al 
proximo? R. Que quando mu- 
<hos concurrieron «4 hurtar 


una misma cosa, el: primero 


que debe restituir, es el que 
la tiesne en su poder en sí, ó 
en su equivalente. Si este res- 
tizuy= enteramente, á nada es- 
tan obligados los demas. Sto. 

Tom. 2. 2. q. 62 art. 7. 
Si nada se quitó , sino que 
solo se causó daño; v. g. in- 
cendiando las mieses de Pe- 
dro, ó quemando la casa de 
Juan, estará obligado á resar- 
cir el daño en primer lugar, 
el que lo mandó como Su- 

perior, despues de éste el que 
3nduxo í quese hictese:en su 
nombre O in sui gratiam, en 

“tercer lugar queda obligado el 

que lo executó. Restituyendo 
été, las demas causas secun- 

darias no tienen obligacion 4- 
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restituir, ni al que hizo dl 
daño, ni á quien se le hizo, 
á excepcion del mandante, del 
mado ya dicho. Si los tres 
diehos mo restituyen , estan 


= obligados 4 hacerlo las demas 


causas que influyeron positi- 
vamente en el daño, sin que 
entre ellas sea preciso guardar 
orden alguno, por ser todas 
iguales en causarlo. Restitu- 
yendo alguna de ellas el to- 
tal, las demas quedan en 
obligacion de satisfacer, no 
al dueño perjudicado , sino 


'á dicha causa que satisfizo 


por todas. | 

P. ¿Que orden debe guar- 
darse entre - las causas priva- 
tivas? R. Que las causas pi- 


 wvativas solo estan obligada 
en defecto de las positivas, y” 


mo queriendo, ó no pudiendo 
restituir, entre ellas se ha de 
observar el orden siguiente. 


En primer lugar estan obli- 


gados los Superiores omiso 
en impedir el daño; en se- 
gundo los guardas de las co- 
sas; en tercero los que pre- 
guntados juridicamente ocul- 
tan la verdad; lo quarto los 
que debiendo dar consejo rec- 
to, callaron. No obstante este 
orden , se deberá :considerar 
qual de dichas causas tenia 
mas estrecha obligacion 4 im- 
pedir- el daño; pues pude 

acon, ¡ 
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Acofíteser, que los guardas la 
- tengan mayor que los magis- 
trados en fuerza de algun pac- 


to E convenio. 
¿Quando estarán todas 


las y chas causas obligadas in- 


sólidum á restituir? R. Distin- 
guiendo; porque ó todas ellas 
concurren á un mismo daño 
divisible, ó indivisible. Si el 
daño es divisible, y concur- 
ren í causarlo en diverso tiem- 
po y sia conyenirse mutua- 

mente , no estan ebligadas 4 
restituir in solidum, sino que 
cada una lo estará á su par- 
te; como quando muchos 
entran en una viña y cada 
uno lleva su parte; porque en 
este caso cada uno solo es 
causa parcial del daño; pues 
suponemos que ninguno inci- 
tó ó movió al otro. Lo cən- 
trario se deberá decir, si al- 
guno concurrió como Supe- 

rior ó principal motor; por- 
que en este caso, como cau- 
sa principal de todo el daño, 
estaría obligado in solidum á 
su “total restitucion. Y lo mis- 
mo debe entenderse, quando 
muchos concurren maacomu- 
nados 4 causarlo, si lo hacen 
scienter; pues el que sea «ivi- 
sible ó indivisible es de ma- 
terial, como advierte S. Tom. 
g. Ba. art. 7. al 2. 


Quando muchos “concurtén 


á causar un mismó daño in- 
divisible , como á quitar 4 ua 
mismo hombre la vida, in- 
cendiar una misma casa Óó A 
una misma aecion injusta, to- 
dos los concurrentes quedan 
obligados in solidum á resi- 
tuir; porque todos hacen una 
misma causa moral, aunque 
en Ío fisico sean distintas. 
P. ¿El que duga de si res- 


“tituyó la causa principal por 


cuyo defecto solamente tenia 
él obligacion á restituir, ó si 
restituyerua sus compañeros ó 
concausas , estará obligado á 
toda la restitucion ? R. Que 
absolutamente hablando tienè 
esta obligacion; porque cons- 
tando de su influxo y del 
daño, á él le incumbe pro- 
bar estar ya el damnificado 
satisfecho, y no constando la 
satisfaccion, tiene obligacion 
á darla completamente. No 
obstante, si hubiese tales con- 
geturas, que hiciesen pruden- 
temente presumir, Que el prin- 
cipal y los compañeros habrán 
restituido , bastaría que resti- 
tuyese su parte, 


PUNTO X. 
De lo recibido por causa torpe. 


; P.. ¿Los pactos y conve- 
ñlos sobre cosas pecaminosas E 
£02 
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son válidos por derecho na- 
- tural y obligan 4 su' cumpli- 
miento? Antes de resolver esta 


dificultad, suponemos dos co- : 


sas como ciertas. La primera 
es, que ningun pacto ó con- 
venio, aunque sea jurado, obli- 
ga á su cumplimiento por de- 
recho alguno, siendo hecho 
por causa torpe, antes que la 
maldad se cometa. Lo segun- 
do , que no hay obligacion 
á pagar el precio” convenido 
por la causa torpe, si de fac- 
to no se executó el acto ma- 
lo por el que lo prometió; 
y aun si éste recibió antici- 
padamente alguna cosa, esta- 
rá obligado á restituirla, fal- 
tando de su parte al pacto. 
Esto supuesto. 

R. Que los pactos onero- 
sos de hacer alguna cosa ili- 
cita son válidos per derecho 
natural, y obligan 4su cum- 
plimiento por parte del que 
prometió el precio, una vez 
que la otra parte haya exe- 
eutado el acto prometido. La 
razon es ;.porque asi como 
la una parte por contrato one- 
roso practicó el acto prome- 
tido, asi la otra está obliga- 
da á pagar el precio prome- 
tido por su execucion. Ade- 
mas, que toda promesa debe 
cumplirse siempre que se pue- 
da hacer licitamente ; y su- 


puesto el acto ilicito de par 
te del que lo prometió , pue- 
de licitamente cumplir la otra 
la promesa del precio conve- 
nido por él. Por esta causa, 
si una doncella consiente en 
el acto torpe baxo la prome- 
sa de matrimonio, está obli- 
gado el deflorador á casarse 
con ella; porque supuesto el 
acto torpe, es válido el con- 
trato y obliga á su cumpli- 
miento ; y asi concluye Sto. 
Tom. 2. 2. q. 62. art. 5. al 
2. Unde et mulier potest sibi 
retinere, quod ei datum est; 
es á saber, por el acto torpe 
P. ¿Puede retener la mu; 
ger lo que le dió su mance- 
bo para conseguir su consen- 
timiento? R. Que si no pre- 


cedió pacto alguno puede ree 


tenerlo, aun quando no $e si- 
ga el acto torpe, porque so- 
lo fue una donacion gratuita 
para conseguir su torpe de- 
seo ; y asi podrá retenerlo sia 
injusticia. Mas dificultosamen- 
te se escusará dicha muger de 
pecado grave de escandalo; 
pues como dice S. Tom. libr. 
4. de erudit. Prinsip. con l2 
autoridad de S. Geronima 
Quia matrona nen est casta, 
que cum rogatur, munera as- 
cipit. 


P. ¿Se debe cumplir la 


promesa hecha á la muger pe 





“el acto torpe , si 
diga? R. Quesi la cosa pro- 


fuere pro- 


metida es-partible , debe cum- 
plirse la promesa., reducien- 
do el precio á lo justo, una 
vez que se siga el acto pro- 
metido. Es opinion comun 


entre los Teologos. Pero si 


la. cosa fuere indivisible no 


se debe cumplir la promesa; 


porque siendo pródiga, es ili- 
cita, y nadie está obligado á 
lo ilictto S. Tom. 2. 2. q. 62. 
art. $. ad 7. 

- No obstante lo dicho, debe 
advertir el Confesor pruden- 
te, que una cosa es el débito 
de la justicia y otra el de la 
honestidad. Por lo que quan- 
do ocurran semejantes pactos 
ó convenios debe atender á las 
circunstancias del que da, y 
del que recibe , y conforme 
á ellas, ú obligar 4 cumplir 
Ja promesa, ó impedir su cum- 
plimiento , y lo mismo de- 
berá observar en orden á obli- 
gar á la parte que recibió el 
interés, á que lo distribuya, 
Ó no entre los pobres, si no 


es pobre quien recibió el pre- : 


cio; para que asi se conten- 
ga en adelante, y pague la 
pena de su culpa con la pri- 
vacion del torpe Juero. 

“Lo que se recibió contra 
las leyes que reprueban el acto 
O la ganancia, se debe resti- 


-. De la restitucion. o 
tuir por derecho positivo , co- 
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mo enseña S. Tom. 2. 2. q. 


-32. Art. 7. ad a. donde dice: 


Apud illos qui sunt hujusmo- 
di legibus adstristi , tenentur 
universaliter ad restitutionem, 
qui lucrantur. No se puede, 
pues , recibir cosa alguna por . 
el acto, ú omision á que uno 
está obligado de justicia. Si el 
acto solo es debido por otras 
virtudes , no habrá obligacion 
á restituir lo que se recibió 
por su execucion ; bien que 
á veces convendrá, que el Con; 
fesor obligue á repartir en los 
pobres lo recibido, si el que 
lo recibió no lo fuere, ó la 
donacion ftese absolutamente 
gratuita. | 


PUNTO XL. 


En que lugar y á expensas 
de quien ha de hacerse la 
restitucion. 


P. ¿En que lugar se debe 
hacer la restitucion? R. Que, 
ó la obligacion de restituir es 
ex re accepta, Ó ex injusta as- 
tione, Ó por contrato: Si es. 
por el primer capitulo basta- 
rá se haga donde existe la co- 
s2, y si se ha de remitir 4 
donde está su dueño, ha de 
ser á expensas de éste. Si el 
poseedor de buena fe, despues. 


que 
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ai entendió ser la cosa agena, 
la translada á otra parte, d:be 
á sus expensas remitirla á su 
dueño, deducidos los gastos 
que éste habia de haber he- 
cho para conducirla desde el 
primar lugar, á no ser que 
el poseedor la" haya condu- 
cido al otro para mayor se- 
guridad de la cosa, ó en uti- 
lidad de su dueño. Si éste es- 
tuviere tan distante, que con 
facilidad no se pueda avisar 
para que recubre lo que es 
suyo, se deberá guardar la ala: 
ja, hasta que ocurra ocasion 
oportuna de hacerlo ó de res- 
tituirsela , y si fuere de poca 
entidad podrá distribuirse á 
los pobres. | 

Si la obligacion de restituir 
proviene de aecsion injusta, 
deberá hecerse 4 expensas del 
. deudor , quien la deberá con- 
ducir al lugar donde su dueño 
la tendría. Si en su conduc- 
cion han de ser los gastos mas 
de lo que vale en sí la cosa, 
deberán atenderse las circuns- 
tancias; por lo que si el due- 


ño fuere rico y no necesitare 
mucho de ella, y el deudor ` 
pobre, podrá diferirse la res- 


titucion. Absolutamente ha- 
blando el injusto ' voseedor, 
ó el que adquirió la cosa age- 
na injustamente está obligado 


á restituirla á su dueño, car- 
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gando con los gastos necesg- 
rios para ello; y si estos exce- 
den el valor de la cosa, sihi 
imputet. Si el acreedor. ó due- 


fio voluntariamente se transfl- 


rio á otro lugar, se deberán 


descontar las expensas, que ha- 


bia de haber hecho en con- 
ducir 4 él la cosa. 

Si finalmente la restitucion 
debe hacerse en fuerza de al- 
gun contrato, debe entregat- 
se la cosa en el lugar donde 
se celebró , á no designar 
otro expresa ó tacitamente. 


Quando una de las partes se 


transfirió á otro lugar despues 
de celebrado el contrato, de- 
berá entregarse á expensas de 
aquel en cuya, utilidad se ce- 
lebró. Por esta causa el mu-, 
tuo que cede en utilidad del, 
que lo recibió , debe satis-. 


facerse á sus expensas ; y al- 


contrario , el deposito debe 
recobrarse á las del que lo 
depositó , por ser en su Co: 
módidad. En todo caso debt 
atenderse á que se guarde igual- 
dad, y que la restitucion $ 
haga donde exige la natura- 
leza del contrato. o 

P. ¿El que restituye por 


4 


medio. de otro , está obliga- 

do á restituir nuevamente, si 

la cosa no llegó á manos de 

su dueño? Antes de resolver: 

esta duda , se han de supo- 
| | ner 


e a o n 
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mer como ciertas quatro co- 
sas. La primera , que si el 
deudor remite la cosa por 
medio de persona sospechosa, 
y nollega á poder del due- 
ño, tiene obligacion á resti- 
tuir nuevamente ; porque si 
pereció , fue por su descui- 
do y negligencia. La segun- 
da , que si la cosa se remitió 
por mano de sugeto desig- 
nado por el dueño de ella, ó 
elegido con su consentimien- 
to, no hay la dicha obliga- 
cion ; porque en tal caso el 
designado ó elegido , sea fiel 
ó no, hace la persona del 
acreédor , y asi si perece la 
alhaja, para este perece , y 
no para el deudor. La terce- 
ra , que si el dueño dexa al 
arbitrio del deudor la elec- 
cion del quele haya de con- 
ducir lo que es suyo, y es- 
te elige persona reputada por 
fiel, á nada queda obligado, 
por la misma razon dicha. 
La quarta, que esto mismo 
debe decirse quando cel por 
tador es designado por el 
Juez. La dificultad pues es- 
tá quando el deudor elige 
sugeto fiel, Ó reputado por 
tal para conducir la cosa á 
su dueño. Acerca de lo qual 

_R. 1. Que el ladron ó el 
que debe. la cosa ex delicto, 
está obligado en el caso de 

Tom. L 


y Otro es 3 


la qüestion á hacer de nue- 
vo la restitucion , si la cosa 
no se entrego al dusño por 
el portador; porque el po- 
seedor de mala fè está obli- 
gado, aun á los casos for- 
tuitos. R. 2. Que si el poe ' 
seedor de buena fe remite la 
cosa á su dueño por medio 
de sugeto fiel , no queda 
obligado á-nueva restitucion, 
aunque la cosa no llegue á 
manos de su dueño; porque 
ni tiene obligacion á ello es 
injusta actione , como se su- 
pone , ni ex re accepta ; pues 
si se perdió , fue sin culpa 
suya, y alias no está obli- 
gado á los casos fortuitos. ; 

R. 3. Que acerca de las 
cosas que se deben. por con- 
trato , se ha de distinguir. Si 
las cosas se han de restituir 
in individuo ; como este ca- 
ballo , este vestido, ó di- 
nero , si perecen , perecen 
para su dueño, y no se de- 
ben nuevamente restituir , re- 
mitiendose por persona fiel, 
Si l cosas se han de resti- 
tuir in genere como. el di- 
nero indeterminado , vino, 
trigo &c. debe de nuevo ha- 
cerse la restitucion , si el due- 
ño no las recibió , aun quan- 
do se le remitiesen con per- 
sona fiel. La razon de uno 
porque quanda 
Y la 


530" 
la cosa que se debe es de- 
terminada , es del dueño, y 


quando no lo es, es del deu- 


dor, y asi aquella perece pa- 


ra el dueño, y esta para el- 


deudor. . | 
PUNTO XII. 


De aquellos á quienes debe 
hacerse la restitucion. 


P. ¿A quién se debe res- 
tituir la cosa hurtad1? R. Que 
al que la poseía con justo ti- 
tulo y aunque no fuese due- 
ño de etla ; y por eso, si 
- uno quito al depositario la 
alhaja que tenia en deposito, 
debs restituirsela á este , y 
no al dueño, á no ser que 
de entregarsela á este, no se 
siga perjúicio alguno al po- 
seedor. Massi la cosa se qui- 
to al que la poseía sia al 
gun justo titulo , se dobzrá 
entregar al dueño , constan: 
do ciertamente, que aquel la 
poseía sin él. En caso de du- 
darse de 
se ha dz volver al poseedor; 
porqu=:en duda no debe ser 
privado de ella. Quando la 
cosa hurtada al injusto po- 
sezdor se entregare á su duz- 
ño se debe avisar á este, pa- 
ra que no lo pida otra vez, 
como tambien á aquel, para 


we y ~ ey . > o.e AROS x 


la justa posesion, 
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que no la vuelva 4 restituir, 
O persevere en su mala fe, 
Igualmente deberá entregar la 
cosa á su dueño el que -por 
contrato lucrativo -la recibió 
del injusto poseedor. © 
Quando el dueño de la co- 
sa murió debe hacerse la res- 
titucion á sus herederos nó 
á los pobres ; de manera que 
si se hace á éstos , debe vol- 
verse á hacer á los primeros. 
Si el hurto se hizo á reli- 
gioso, hijo de familias, á 
muger casada , Ó algun me- 
nor, se ha de restituir al 
monasterio , padre , marido, 
ó tutor, en quienes reside el 
dominio, ó la administracion 
de lo hurtado, á no ser de 
aquello en que los dichos tie- 
non uno, Ú otro, ` 
—P. ¿Si la cosa ha de set 
nociva al dueño ó á otro, 
se le deberá restituir? R. Qu 


no ; porque la restitucion se 


ordena á la utilidad del dus- 


ño y nọ á su daño. Por lo 
que, si uno tiens las arma 
d: Pedro y este se las pide 
para usar de ellas en su dar 
ño ó en el de otros , está 
obligado á n-garselas , no so- 
lo por caridad, sino de jus- 
ticia , á no ser que fuesen 
igualmente perjudiciales al que 
las tiene , en cuyo caso hò 
estaria obligado á die el 
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daño ageno, con igual -per- 
Juicio propio, Por sola la pre- 


, vision de que el dueño de la ` 


cosa ha de abusar de ella pa- 
ra pecar, no hay obligacion 
. de justicia á negarsela , pe- 
ro la hay de caridad á dife- 
rir la entrega de ella ; por- 
a uno está obligado 

evitar el daño espiritual del 
_ progimo , pudiendo como- 
damente hacerlo. Por lo mis- 
_ MO, si no pudiere impedir- 
lo sin dispendio propio, no 
- tendrá esta obligacion, Si el 
pecado que se teme es no so- 


lo por parte del dueño. de la 


cosa, sino. tambien de otro 
- fercero , es mas estrecha la 
obligacion de atender á evi- 
- tarlo, aunque nunca con gra- 


ve detrimento propio, S. To- 


más 2. 2. q. 62. art. $. ad 1. 
P.. ¿A quién debe hacerse 
la restitucion de la cosa hur- 


. tada, quando se ignora o es. 


- incierto el dueño? R, Que si 
despues de hechas las debidas 
diligencias para saber qual sea 
el verdadero dueño de ella, 
no se descubre , si se duda, 
si será de Pedro ó Pablo, se 
deberá dividir entre los dos 


pro rata dubii Mas si del - 


. todo se ignorare el dueño , to- 
do lo que'se debe ex delicto 
-se ha de distribuir á los pò- 
bres, ó aplicarse á otras obras 


t 


«deuda 
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pias. Asi S. Tom, q. 62. ars. 
$. 44 3. 
= P. ¿Entre que pobres se 
han de distribuir los dichos 
bienes? R. Que aunque lo me- 
jor es distribuirlos entre los 
mas pobres, basta que ver- 
daderamente lo sean , para 
cumplir con esta obligacion, 
Si la injuria se hubiese hecho 
á toda una comunidad ó á 


notable parte de ella, igno- 


randose el dueña cierto , se 
ha de hacer la restitucion’ á 
la comunidad , para que ella 
haga del moda que juzgue 
mas conveniente la distribu- 
cion. Quando el daño se cau- 
sa en algun. pueblo determi- 
nado O á su mayor parte, 
vV. g. en ventas por menudo, ~ 
y se ignoran las personas de- 
terminadamente perjudicadas, 
se deberá hacer la restitucion, 
vendiendo en mas baxo pre- 


-c10. El. consentimiento del 


Obispo ó Párroco para la 
distribucion de dichos bienes 
entre los pobres, es solo de 
consejo, Sobre los dichos bie- 
nes tiene lugar la composicion 


por la Bula, segun dirémos 


en su lugar. | 
P. ¿Restituyendo.ó pagan- 
do al acreedor de mi acree- 


dor, quedó libre de satisfa- 


cer á este? R. Que siendo la 
nacida de una misma 
Yy2 cau- 


' 
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causa , afirman todos; como bre esta materia. No obstan 
si por el alquiler de una ca- te, dirémos algo , aunque 
-sa te dzbo ciento , y por el brevemente, acerca del orden 
mismə motivo d=bes" tu otra que se dbe observar en la 
- igual cantidad á mi herma- restitucion, quando el dzu- 
-10. Mas quando la deuda na- dor no puede satisfacer á to- 
ce de diversa causa , es lo dos sus acreedores ; porque si 
.mas probable, no se satisfa- se halla con facultados para 
ce, pagando al acreedor de pagar á todos , no hay lu- 
: mi acrezdor , no queriendo- gar ála duda. Para cuya im 

lo éste ; porqua el acreedor teligencia 
. tiene derecho á que ke satis- P. ¿Qué diferencia hay de 
« faga su deudor, y es inver- acreedores é hipotecas? R. 
tir este derecho, pagar con- Que entre los acreedores hay 
tra su voluntad , no á él, si- ¿unos que por derecho natu- 
: no á su acreedor. Con todo, ral y prescindiendo de las k- 
no nos opondrémos á que yes, deben ser preferidos í 
. pueda seguirse la opinion con- otros. Otros que solo gozan 
- traria , si hubiere para ha- deantelacion por las leyes, y 
cerlo justa causa, Ó motivo  ysellaman privilegiados. Otros 
prudente , á lo menos, post que no tienen antelacion al- 


factum. 1 guna , sino que son iguales 
' | . en el derecho á los bienes 
E PUNTO XIII. del deudor. Fuera de estos 


los acreedores unos son per- 
-` Del orden que se ha de guar- sonales , que tienen derecho 
dar en la restitucion , y del directamente á la ` persona, é 


-. tiempo en que se ha de - . indirectamente á los biens. 
. hacer. Otros hipotecarios , que lo 


| i i tienen á la persona y biens 
La decision de esta dificul- directamente. La hipoteca es 
, tad mas es propia de los fu- en dos maneras una facita 
ristas que de los Teologos; como aquella por la qual los 
-pues por la mayor parte de- . bienes del tutor, y curador 
. pende de las leyes , tanto ge- quedan hipotecados en favor 
nerales , como municipales ; y de los pupilos y menores, y 
¿“asi deben proceder estos con los.del: marido por el dot 
; precaucion en determinar so- de la muger. Otra es expre- 
Tr : | . $, 
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sa, y esta es de dos mane- 
ras , general que comprehen- 
de todos los bienes del deu- 
dor , habidos y por haber ; y 
especial que se limita á una 
cosa determinada , como å 
esta Casa, o viña. Esto su- 


` puesto , como tambien que 


- e 


el orden impuesto por las le- 
yes , en quanto á satisfacer 
antes ó despues á los acree- 
dores obliga en conciencia, 
por ser ellas justas y no fun- 
dadas en falsa presuncion, pro- 
pondrémos sumariamente el 
que se debe observar en el 


caso de la qüestion. 


En primer lugar , todos los 
bienes que en su especie exis- 
ten en poder del deudor y 
no pasaron á su dominio , co- 
mo los depositos, prendas y 
semejantes, y aun las cosas 


«vendidas cuyo precio, aun 
no se ha satisfecho , se de- ` 


ben entregar á sus dueños an- 


tes de satisfacer á ningun otro 


acreedor. Lo segundo las deu- 


das ciertas deben satisfacerse . 
antes que las inciertas. Lo ter- ` 


cero entre estas deben ante- 


ponerse las expensas necesa- 


rias y moderadas para los fu- 


nerales , y hechas para la. 


curacion de la enfermedad, 
Lo quarto entre lis deudas 
ciertas deben preferirsé las 


onerosas á las gratuitas. ¿Lo * 
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er entre las onerosas se 


ebe dar primer lugar 4 las 
hipotecadas ó privilegiadas, 
respecto de las desnudas y 


personales. Lo sexto en las hi- 


potecadas se han de. preferir 
los primeros acreedores á los 
posteriores ; porque respecto 


de estos rige la regla del de- 


recho : Qui prior est tempo- 
re , portor est jere. En el de- 
recho se asignan algunos ca- 
sos particulares en los quales 
ciertas hipotecas son prefèri- 
das á otras. Pueden vers: en 
el Compendio latino. 
Despues de los acreedores 
hipotecarios entran los per- 
sonales, y entre estos unos 
son privilegiados , y otros no. 
De los primeros son los acree- 
dores por los gastos hechos 


en los funerales moderados y 


cura del enfermo : la esposa 
que entregó su dote antes del 
matrimonio : los que deposi- 


tan el dinero en el deposi- 


tario público nombrado por 
la república , sin percibir usu- 
ras, y el Principe , y la re- 
pública. Entre estos debe ser 
preferido el que tubiere me- 
jor Causa, aunque sea poste- 
rior en quamo al tiempo. En- 
tre los acreedores no privile- 
glados debe ser antepuesto qui 


prior est tempore , y esto aun- 


que el posterior'sea mas po- 
bre; 


A 
e. 


bre ;, pues la pobreza no de- 
be perjudicar al derecho age 
_no. Lo -mismo se ha de, en- 
tender de las deudas que pro- 
vienen de contrato , ó de 
delito. a 
Si el deudor paga de su 
voluntad á uno de los acree- 
dores totalmente , debe este 
satisfacer á los demas su par- 
te pro rata juris; porque co- 
mo ya diximos , el orden pres- 
- Crípto debe observarse en con- 
ciencia. Mas si paga al que 
pide judicialmente , obra bien 
segun todos , y lo mismo juz- 
gamos , como mas .probable, 


si paga al que pide extra ju- 


dicium , en premio de su ma- 
yor diligencia y vigilancia. 
Pero no le será Jicito al deu- 
dor avisar á ninguno de sus 
acreedores , para que se an- 
ticipe á pedir ; 
es obrar con fraude .,. y en 
detrimento de los demas. ` 

-= P. ¿En qué tiempo debe 
hacerse la restitucion ?} R. Con 
distincion; porque ó la deu- 
da proviene ex contractu, Ó 
ex injusta actione , Ó final- 
mente ex.re accepta. Si lo pri- 
mero , deberá hacerse al tiem- 
po convenido , y si no se 
asignó tiempo, no. pecará el 
que, retiene la cosa, por lo 
-menos gravemente , mientras 
el dueño no se la pida, ó le 


porque esto . 
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amoneste de la paga ; á no 
ser dexe de hacerlo por te- 
mor , impotencia , ú olvido. 
Si el contrato se confirmo con 
juramento debe quanto antes 
hacerse la paga, sino se asig- 
no tiempo ; porque el jura 
mento tiene fuerza de inter- 
pelacion , y obliga á no di- 
ferir su cumplimiento. 

Si la obligacion de restituir 
nace ex delicto , Ó ex re acep- 
ta , debe luego hacerse la res- 
titucion ; porque mientras no 
se haga, queda el dueño pri- 

vado del uso də lo que e 
suyo , lo qual es injusticia. Y 
asi aunque el: precepto de la 
restitucion sea afirmativo, in- 
. Cluye otro precepto' negativo 
“de no retener la cosa agena, 
Por esta causa el que sin ella 
retiene la cosa agena , peca 
contra justicia con obligacion 
_ de recompensar el lucro ce- 
„sante y daño emergente que 
, de su retencion se siguieron 
al dueño. Mas aunque esto 
sea cierto, no toda retencion 
se ha de reputar por culpa 
grave. Para conocer pues quan 
do lo será , se debe tener pre 
sente, asi la detencion como 
las facultades del deudor; su 
comodidad para restituir; y 
tambien el daño y perjuicio, 
que por la dilacion puede pi 
. decer el. acreedor; en una pr 
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labra lo dirémos con S. Tom. 
2. 2. q. 632. art. 8. La res- 
titucion debe hacerse Juego 
ue comodamente se pueda. 
| que conforme á lo dicho 
no restituye, no solo está ha- 
_birualmente en pecado , sino 
que siempre está actualmen- 
te pecando. S. Tom. in su- 
Po q. 6. art. 5. ad 3. 

P. ¿Quántos pecados co- 
mete el deudor que culpable- 
mente no restituye? R. Que 
dexando á parte la multipli- 
cacion fisica de pecados, ha- 
blando solamente de la mo- 
ral y en orden á la confe- 
sion , decimos , que’ enton- 
ccs se creen multiplicados mo- 
ralmente los: pecados en el 
moroso retentor de 'lo age- 
no, quando ó hay eficaz re- 
tratacion de la voluntad, y 
nueva repeticion ; o quando 
se discontinuan , no por bre- 
ves espacios , como son' el 
olvido , la inadvertencia’ ac 
tual, el comer, dormir , ó 
la tardanza de uno ú otro 
dia, sino por duracion que 
moralmente se repute larga: 
v. g. de: una semana poco 
mas ó menos. Para que el 
penitente declare del modo 
posible el numero de los: pe- 
cados que ha podido cóme- 
ter en dilatar culpablemente 
la restitucion, deberá expli- 
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car el tiempo que duró la 


omision. Esto y no mas pi- 
den ó deben pedir los que 
siguen la opinion mas estre- 
cha; pues bastará que el Con- 
fesor colixa por esta dura- 
cion , asi la multiplicacion - 
de los pecados, como el es- 
tado del penitente. | 

© P. ¿ Puede ser absuelto el 


Que no restituye luego , pu- 


diendo hacilo? R. Que no; 
porque segun la regla 4 del 
derecho : Non dimittitur pec- 
catuin , nisi restituatur abla- 
tmn. Fuera de que , el que 
pudiendó” restituir no lo ha- 
ce , está en un continuo ac- 
tual pecado mortal , y 
por consiguiente es incapaz 
de absolucion. Lo mismo se 
ha de decir de los que solo 
restituyen una parte, pudien- 
do restituirlo todo , por la 
misma, razon. No obstante, 
en alguna ocasion , esto es; 
quando el penitente promc- 
te con sinceridad hacer quan- 
to antes la restitucion , podrá 
ser absuelto, en especialidad 


ši por alguna circunstancia 


-no pudiere luego executarlo, 
ó la deuda nu proviene de 
delito , sino de contrato. Al 
que es deudor ex delicto no 
“se le debe absolver , si pu- 
diendo no restituye, ni se ha 
de creer que luego restituirá, 
CO- 
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como lo enseña la experien- 
cia. Con mas razon se debe 
negar la absolucion 4 los que 
“pudiendo restituir en vida, 
dilatan la restitucion hasta la 
muerte. Quando ' los Confe- 
' sores fueren llamados para 
confesar á semejantes peniten- 
tes , les han'de mandar antes 
de confesarlos , que den co- 
mision por escrito á algun 
sugeto virtuoso para que lue 
go satisfaga en su nombre í 
todos sus acreedores , pu- 
diendo executarse sin nota; ó 
que por lo menos se le en- 
treguen los caudales necesa- 
rios para ello, antes que en- 
tren en poder de los here- 
deros ; porque el dexarlo al 
cuidado de estos, es lo mis- 
mo que exponer la restitu- 
cion, y su condenacion á 
gravisimo peligro.. 


PUNTO XIV. © 


De las sausas que excusan 
de restituir. | 


P. ¿Quántas son las cau- 
Bas que excusan de restituir? 
R. Que tres , es á saber: la 
“voluntad expresa Ó presunta 
d:l dueño, la impotencia fi- 
sica ó moral, y la ignoran- 
cia invencible. Para que la 
"primera Causa excuse, es pre- 
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ciso que la voluntad del due- 
ño- sea espontanea y libre, y 
no impedida por el derecho. 


Por falta de esta ultima con- 


dicion son nulas las condo- 
naciones hechas por el pupi- 
lo y furioso, y otras que 
anulan las leyes de que se 
habla en toda esta Suma. Por 
razon de la primera condi- 
cion lo serín igualmente las 
que hiciereu los borrachos, 
locos , y las hechas por mic- 
do grave, Ó por suplicas y 
ruegos importunos. Les mer- 
caderes , y Otros deudores que 
hacen concurso, refugiando- 
se á la Iglesia, para que sus 
acreedores les perdonen par- 
te de sus deudas , si lo exe- 
cutan con dolo ó fraude, 
quedan obligados á la resti- 


tucion de lo condonado ; por- 


que semejantes composiciones 
Oo condunaciones , rara vez 


“son espontaneas ni volunta- 


rias del todo; y asi rara ó 
ó A o 
ninguna vez se eximirán de 


esta obligacion, en pudiendo 


restituir. 
P. ¿La condonacion vir- 
tual y presunta basta para 
excusar al deudor de la res- 
titucion? R. Que sí ; por- 
que quando por las conge- 


turas se cree prudentemente, 


que el dueño remite la deu 
da, ya no es invito , aun 
que 
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que el deudor no se la: 3a- - 


tisfaga. Quando el acreedor 
remite la deuda:á uno: de sus 
deudores" ,- no ‘pòr eso rque-. 
dan los demas excusadós , aun 
quando todos hayan: Cohcur- 
rido4 la injusta lesion ¿+4 no 
ser que :el sugeto 4 quien se 
- “hace la: corrdonacion fuese la 
causa. principal, y.en cuyo 
defecto obligase á. los. demas 
la restitucion , en "cuyo caso, 
perdonado este , los demas 
"quedarian absueltos de la obli- 
gacion de restituir... 

La segunda causa que ex- 
cusa de restituir es la im 
tencia , asi fisica, como mo- 
ral. Excusa la fisica ; porque 

ad impossibile nemo tenetur.. 
k Excùsa la'.moral ; esto es: 
` quando la restitucion no pue - 
_ de hacerse sin notable daño 
temporal ó espiritual del deu- 
«dor ; porque no pudiendo 
hacerse ‘sin este perjuicio de- 
be querer el acreedor se di- 
fiera hasta tiempo mas opor- 
tuno, alias seria irrationabi- 
iter invito. | 

Arg. contra esto. - À :nin- 


guno es licito hurtar `lo age- 


no para socorter. sus necesi- 
dades : luego ni tampoco re- 
. tenerla con el mismo inten- 


to ; pues lo mismo es rete- 
ner lo ageno que hurtarlo.. 
R. Que li se erce: poc. 


-Tox. 1, 
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peor el hurtar lo ageno , que 
el retenerlo ; asi como es. peor 
herir. á uno., que despues «de 
herirlo ,> no. curarlo, ;, “y. :asi 
aunque ninguno puede qui- 
tar lo ageíto para socorrer sus 
necesidades, á no ser la ex». 
trema, no se infiere i deba 
restituir , aun con gaye. de- 
rimento. . | 

Siguese de nuestra resolu: 
cion , Fs ue el que debe una 
cántida de diero , RO está 
obligado á vender su haeien- 
da- en mucho mas vil precio 
de lo que:vale ; ni tampoco 
¿los instrumentos de su arte, 
que necesita para el oficio de 
que se sustenta ; aunque sí 
deberá exercer el arte ú, ofi- 
cio: conveniente á su condi- 
cion para adquirir. eon que 
pagar á su: acreedor. Igual- 
mente , aunque el deudor no 
esté obligado á desapropiar- 
se de las cosas que le son 
precisas ; como de los vesti- 
dos „cama , habitacion ,; ni 
exercer el que es noble arte 
mecánica , para satisfacer la 
deuda ; ni privarse absoluta- 
mente por :este . motivo, del 
servicio de. sus criados ; ni. 
caer del estada justamente ad- 
quirido , deberá cercenar mu- 
chas cosas que salo sirven 4- 
la vanidad y al fausto , pa- 
ra satisfacer „quanto antes á 

a BS o sus 
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sus acreedores. 
-_P. ¿Debs hacerse la restis 
- tucion en igual necesidad gra- 

ve del deudor y acréedor ? 
R. Que sí ; porque en igual 
causa , debe ser preferido el 
inocente. En extrema necesi- 
dad -de ambos melior “est con- 
ditio possidewtis, Regularmen- 
te noes licito diferir la res- 
titucion ob lucrum acquiren- 
dum. Con todo si el acree- 
dor apenas padeciese detri- 
mento por la dilacion , y el 
dudor pudiese por'ella 'ad- 
quirir mucha ganancia , po- 
drá diferirse por algun bre- 
ve tiempo, NN 


P. ¿ Está el deudor obliga- 
do. á restitúir con detrimen- : 


© toen los bienes de orden su- 
perior? Antes de responder 4 
esta pregunta se ha de no- 
tar, que hs bienes unos son 
, espiritnales ; Otros temporales, 
"> que siempre son inferiores á 
los primeros. Los temporales 
$e dividen en tres ordenes; 
es á saber : supremo , medio, 
€ infmo. En el supremo se 


colocan la vida, la libertad, ` 


Ja salud , vtétginidad y los 

miembros. En el segundo el 

hon» y la fama, y en el 
ercera. las cosas sugetas 4 la 

compra y venta. Esta su- 
uest to o! 


R. Que si no se puede sas 
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-de su fama ; parque: esta k. 


Con detrimento em la vida 


tisfacer la deuda sin detrimen- 
to notable en los. bienes de 
orden ‘superior, puede diferir- 
se, Á dexarse del todo la res- 
titusion ; parque ésta debe ser 
la voluntad razonable de to- 
do: acreedor. Mas. 'si el detri- 
‘mento. en, dichos. bienes. solo 
hubiera de ser leve., deberá el 
“deudor padecerlo y. restituir. 
“Y asi, el que ya está inama 
'do por otros hurtos, debe res- 
-tituir, aunque de hacerlo ha 
ya de perder algun. tanto mas 


“sion es leve respecta. del que 
ya está antes difamado. Algu- 
na vez estará, per áccidens, obli- 
gade' el deudor á, restituir con 
notable detrimento en los We- 
nes de superior otden, los de 
inferior; coma, si el acreedor 
hubiera de caer de su. estado, 
por na hacersele la restitucion. 


nunca hay obligacion á rss: 
titulo ° o! 

Argüyese contra lo dicho: 
Si es verdad que no hay obli- 
gacion á restituir los bienes de 
inferior orden con detrimen- 
to de tos de orden. superior 
siendo notable, se sigue, qu 
el que con usuras y otras in- 
justicias subio. á estada m3 
alto, no tenia obligacion á ro 
“tiruir , si por.hacerlo. ha è | 
caer de el; lo que. no'se p | 
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de decir; luego écc. -R..nez nada tiene, ni aun esperanzas 
gando : la conseqiencia: ó sẹ- detener, puede entrar y pro- 

.«qilela, porque 6 el usurero ó fsir en la religion ;' porqua 

. injústo. usurpador de la age- nagie está obligado á lo. idi- 
no tenia . aquel estado, segun posible. Si perseverando alguía 

-da opinion vulgar bien adqui- tiempo en el siglo: v: g. por 

: rido,.:ó. lo:coatrario. Si esto espacio como de dos años, Crée 
segundo me ¡padece su fama ¡tendrá con que restituir, debe 
detrimento alguno en. restituir aguardar. hasta hacerlo, pafa 
lo ageno, antes bien queda en cumplir con la obligación de 
mejor reputacion, eumplien- justicia. Quando la obligación 
do con lo que ordena la jus- nace de contrato ' gratuito ‘é 
ticia para salvarse. Si lo pri- de promesa liberal, puede'ck- 
mero el mismo buen nombre - diendo sus bienes, entrar lút- 
puede conseguir distribuyen- -go en religion; porque la pro- 
-dọ las riquezas mal adquiri- mesa gratuita siempre se 'en- 
das`en los pobres ú otras obras tiende hecha con'esta condi- 

- pías. Y sila restitucion se hu- cion; nisi ad meliorem statum 
biére de hacer á determinada żransiero. La principal difi- 
persona , puede hacerla poco cultad está, en si segun el de- 
á poco ocultamente por me- recho natural estará uno obli- 
dio del Confesor ú otro suge- gado á perseverar por "mucho 
to virtuoso; de manera que tiempo en el siglo, si espera 
satisfaga á sus acreedores, sin podrá satisídcer las deúdas con- 
menoscabo : de. su. fama. trahidas por delito y. Ò còn- 

P. ¿ Puede entrarse en reli- trato oneroso? 
gion el que se halla gravado R. Negando esta obligacion, 
con deudas? R. Que el que La razon cs; porque la per- 
teniendo deudas quiere entrar sona del hombre es por si H- 
en- religion; debe primero sa: bre, y asi cediendo los bie- 
tisfacer 4;sus acreedores, si tis- . nes, que „tuviere en favor de 
ne facultades para:elloz por- sus acres: o í nada mas es- 
que asi lo exige la justicia. Si tá ọbligado, y asi puede, he- 

- los dueños fueren muertos, es- cho esto, disponer de su per- 
= tá obligado á dexar sus bie- sona. en ebsequio de Dios, y 
nes á los pobres, ó distribuir- segua convenga á su salvacion 

- los en otras obras pías, segun eterna. S. Tom. 2, 2. q. 189. 

la cantidad de la deuda. Si art. 6. ad 3. 

AA TE EE Zz2 Six- 
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, Sixto V. por un motu pro- 
prio dads en el año de 1585 
prohibió, no fuesen admiti- 
dos á la religion tos que te- 
niendo. grandis dudas, po- 
-Arián satisfacerlas, perseveran- 
„dò, én el siglo, doctatando al 
mismo tiempo. nula 'la profe- 
sion de los asi recibidos. Es- 
to decreto no. habla son las. 
saónxas, ni con los: que tie- 
naa bienes. suficientes para. sa- 


- fisfacer á sus acreedores ; como - 


ni tampoéo. quaudo las dgu- 


das fueren de corta entidad, Ó. 
meramente gratuitas, ñi final- - 
mente de las contrahidas sin; 


culpa. Clemente VIH 
motu 
Sixto V, en quánto á la nu- 
lidad :de la profesion , dexan- 
dolo en: su vigor en quanto: 
á lo demás. 


PUNTO XV. 


r otro 


Pe la compensacion. 


P. ¿Que es compensacion? 
R. Que l1 compensacion es de- 


dos maneras ,es á saber : Pro- 
pia é impropia. La propia es: 
Debiti et srediti inter se con- 
tributio, Ó es: Qua unum de- 


bitum alio debito extinguitur; - 
como ' quando tu me debss. 


ciento, y yo te debo á tí otros 
ciento, Esta compensacion, no 


reprio rebocó. el de: 


diez y nirie | 
hay duda ser lícita, aun quan- 
do se haga. sin -recurrir al juez, 
La impropia es. , quando. la 
deuda es solamente . de -parte 
de. uno , como. si Pedro me 
“debe ciento, y no queriendo. 
pagarmelos, se los tomo ocul- 
“tamente, Y de esta. hablamos 


» 


- al -presente. -. . 


P: - ¿Es. alguna. vez licita la 
com pensacion- oculta? R. Que 
lo. es con. ciertas condiciones; 


porque es. licito. al acreedor ` 


recuperar ocultamente lo que 
es suyo, si de otro. modo no. 
lo- puede conseguir. Es senter- 
cia comiúa entre los. Teólo- 
gos. 

- P; ¿Que condiciones ha de 
tener la compensacion para set 
licita? R. Que las seis. siguien: 
tes. Primera, que la. deuda: 
sea cierta y liquida. La.segun- 
da, que solo se haga en los 
bienes propios del deudor. La 
tercera, que se haga. sin de- 
trimento- del deudor , no re- 
cibiendo: mas de lo 
debe, Por esta causa ha de 
sér éste avisado, para queno 
restituya lo- que nò debe, 0 


- persevere em su: mala fe, pen- 


síndose deudor. La quarta, 


que se- haga sin. perjuicio: de 
tercero ,. precaviendo. np, se 


eche la culpa á otro. de haber 
quitado. la cantidad camper- 
sada; ni se haga con perjul- 
E e 





ue él- 


| 
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. cio de-otfos acreedores de me- 

jor derecho, segun lo que di- 
ximos . acerca del orden que: 
se ha de obseryar en restituir. ` 
La quinta, que la deuda sea 
- ex justitia; pues las que na- 


cen de la caridad ó de otras: 


virtudes no admiten compen- 
sacion. La sexta, que se haga ' 
„çon autoridad del juez , pu- 
diendo guardarse el orden del 
derecho. Mas si no se puede 
recurrir á éste, sin muchos gas- 
tos y notable incomodo , será 
licita la eculta compensacion, 
con las' circunstancias ya ex- 
- presadas, Qi la deuda fuere de 
=- mucho valor, y pudiere re- 
cuperarse con las expensas or- 


dinarias y ‘comunes, por me-. 


dio del. juez, debe guardarse, 
. €l orden propuesto en esta con- 
dicion , baxo de culpa grave. 
Mas si las expensas. a 
“ de subir á tanto como el cré- 
- dito, y mucha mas si lo ex-.' 
Cediesen, tiene lugar la ocul- 
ta compensación. Lo mismo 
decimos , quando nọ puede 
probarse “la deuda... 

o E, P. ¿Estará obligado 4 la res- 
_ .titucion el que se compenså. 
ocultamente, quando por me- 
dio del juez pudiera conmo- 
damente recuperar lo” que es 
suyo? R. Que 'nO; porque no | 


peca contra la justicia conmu- ` 


tativa, sing contra la legal. S. 


» 


.dro ciento ex justitia, 
ue nas igual cantidad) 


3 ne 

Tom. 2. 2.4. 66. art. Ye ad 3. 
.El que tonto la cosa pära'com- 
.pensarse no puede, si fuere pre- 
guntado, jurar que nọ la to- 
mó, entendiendo en su inte- 
rior, que no la tomó sin de- 
bersele ; porque ésta e$ una 

restriccion puramente “mental, 
=p ¿ Pueden los sastres maes - 
tros ó criados quedarse don 
dos fracmentos de las materias“ 


en que trabajan para compen- 


sarse de su trabajo , quando 
no les dan los dueños el jus- 
to. salario? R. Que no se de- 
ben permitir en manera algu- - 


na. tales compensaciones, antes. 


bien las deben reprehender los 
Cofñifesores con- tanta mayor 
vehemencia , quanto ellas son 
más freqliéntes. Si: fuere cier- 
to, que á dichos oficiales: no. 
se les, satisfice su justo 'sala- 
rio ,. se deberá decir de ellos 
lo: mismo que ya diximos en 
el quarto precepto: sobre los 


, criados y". criadas. - 


P. ¿Las deudas de justi- 
cia se satisfacen con les do- 
nes y obsequios gratuitos del. 
deudor. hechos 4 su ad®edor; 
v. g. si debiendo Juanita Pe-. 
le da 






Que no; porque la deu- 

da que es tal. ex justitia pide 

, Una satisfaccion que igualmen- 

te lo: sea, y no lọ es la do- 
s 'na- 
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nacion liberal, ú obsequio es-` 
._pongáneo. No obstápite , stel CAPITULO 103 
.deudogr al donar dicha eánti- 000 > | 
¿dad Ó; al ¡hacer , el ebsed uio De la restitucion m parti 
„gratuito, Epiese intencion, de 500791 “eúlar. JE 
| „patisfaçer ayl quiera , obliga- | 
Hion de , jusțtigia en qué ¡se . Habiendo ciatado ya de l 
> y Faisfari a, ver adera- ` restitución da comun , pas 
~ mente, en, el. Aso. dicho, por mos á hablar della en par 
ÍA del, animo. "expresado. ticular”, esto es , de la que 
P.. ¿Es licita lr compensa- debs hacerse por algunas dt: 
cion acerca de la rostitucion terminadas injusticias , com) 
„de la fama? y R., Que no es lo 'harémos en los puntos si- 
. lícito al ¡afamado infamar á guiéntes. ` | 
. quien le infama, asi como no 
es al herido herir 4 quien le PUNTO I. 
hirió. Mas si dos sə infama- 
sen mutuamente , y el pri- De la restitucion que st de 
-mer infamador , no quisiess ` be por el homicidio. ` 
+ restituir la fama al otro, po- 
v Aria este diferir el bolver la. P. ¿Se debe alguna resti- 
, suya al que le infamo ; por- tucion por la vida ó mkm- 
que no pareciese que el mis- bros quitados > Antes de te- 
mo confirmaba su igfamia in- ponderá esta pregunta se ha 
directamente , restituyendole de notar , que de dos max: 
la suya á su infamador. Pue-` “ras puede considerarse el de 
de tambien el infamado fal- ño causado por el homicidio 
samente descubrir algun de- ó mutilacion. El uno cs e 
_ Jito oculto verdadero de quien dañó personal del mismo 
le inlamó. asi, para, enervar ` muerto ó mutilado , y el oto 
sa credito, y que no se crea es el temporal ó de los hr 
. su dicho ¿. pues sto no es rederos de ambos , ó á b 
compensar una infamia con menos del mismo mutilado, 
otra, sino atender ála jus: Esto supuesto 
ta defensa de su propia fa- R. 1. Que el matador 0 
¡e EN No es licito compensar mutilador injusto debe de jus 
+ Ja injuria de la fama ,' to- ticia restituir alguna Cosa, ' 
+. mando, equitamente « dinero al arbitrio prudente, pot la mut 
l - infainador. AR a e, 


- 


E PE E De la testibúción, 343 
h>< ha, ó. por la mutila- otros á la mager y familia 
cion, asi al. damnificado co- del difunto, y que al misas 
mo. á sus. herederos, si necé-  tiempd ofrezca sacrificios, ayi- 
sitaren de ello, Si nada, nece- nós, limosnas y ótras obras 
sitan, ó no quieren. recibir- pias por el alma del difua- 
Jo , no, habrá obligazion.al- ta; `ó 4 lo maos algums - 
‚guna; como. sí constass, qué oraciones todas tas “senis 
¿€l muerto. murió en pecado por espacio de un año +,' 
mortal., y sin dexar herede- “misñttas le dutafte la"ivida pi- 
ro. alguno. Esta sentencia pa- da 4 'Diös. todos'los “días dor 
_Tece ser expresa de S. Tom. él. Si. el toccisor sufrió -la 
2.2. p 62. art, 2. ad 1. pena del tálion, se creen ece- 
-_«Jopde dice y Quéndo 1d quod “sar las obligaciones dichas. Si 
- -£sé ablafugy, nan est restituit- la parte fuere persona 'noble, 
-hile per, ajud aquale, debet Ó rica se deberá "mitigar “su 
- Ber recompensatio' qualis pos- “pena, ho Con 'difiero.-, sino 
-—sibilis, est © puta, cum 'aliquis * con la: sumision''del "matador 
- alicui abstuliz, membrum. de-` á mütilddor , 'y - pktiendole 


heg ed recompensage y. vel in ppn , ċor recóñocimiento 
- Pecunta:; y -Yel 18, aliquo pho- ` dej” gravio.. S e, 
Te ,sonsiderata conditione utri- - R. 2., Que el' 'niatádor ó 


usque persone , secundum ar- wutikidor'está Obligado! £ res- 


- bitrium boni viri. San, _ tituir tođos.`quantos:-Qaños se 
Por lo, gue mira á la" prac- “hayan Seguido 4 la: parte ofen- 
tica ,, procurará el. Confesor, dida ó 4 sus Herederos: por. 
considerando primero juicio- su injusta acion”; pies de 
i : . E de PIECES EN . e o e ; ( 
„samente las circunstancias , asi todos. es Cása' eficáz. 1 Debe 
e i F us. O ly a E A : 
>- del ofendido como del ofen- me compensar las” "expensas 
, sor , Impongr al homicida, * hechas- en 'su curg ' tori. elu- 
ademas „de. la compensacion ' cró Cesánte ydáñó-émergen- 
de los daños temporales, quei te: mas tia tódo el Hero: si- 
_, «contribuya, con  algúva “otra no en quanto < setiestimo, su 
favor de los heredero? del Ss funza y: E io -de 
en favor de los herederos del “esperanza ,> £ Juicio e pru- 
. * muerto en recompensa de la" “derítes; y deducidos los. gas-. 
© > o. r Eo ro Pa aA EN os 
+ Vida que injustamente le qui- “tos qué "habia" de haber Te 
"16.3 procurando al mismo cho el óferídido para su cpn- 
a tempo. sacorrer y consolar por” secticion. ` Pero no. debe de- 
: s-t ak E > Adry eS FE AS A E E E 
sí mismo, 0 por médio de ducirsc'+) trabajo, ¿molestia 
l Ó 
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e "dee amdo 
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sirlo , como. quieren algunos;, 


pues, de lo . contrario -apenas 


se deberia restituír cosa algu- 


na,- porque muchas veces la. 


ganancia nọ excede al tra- 
2% a. , a 


-bajo. . ý f 


E O 
-*- ;Tamppco, deben: ser oidos 
: ~ los que-.quieren reducir to- 
. dos los daños á un' valor de- 


terminado de cinquenta' pe- 


SOS :Ó de otra qualquiera can- - 
* tidad cierta; pues los dañós 
pueden ser mas ó menes, Del 
“ . misme modo se ha. de- re- ' 


probar la opinion de los que 
préfixan termino al tiempo que 
podria haber vivido el muer- 
to, asignandolo hasta la edad 
de' sesénta añas ; qe el que 
quitase la vida al' que ya se 
hallaba en ellos, á nada que- 
daria obligado. Lo que pa- 
rece mas conforme á toda ra-. 
zo , es dexar la determina- 
cion del tiempo al juicio de 


los prudentes, para que con- ` 
-sideradas la edad , robustez, 


y demas circunstancias del 


- muerto ', resuelvan lo que 
. fuere justo. | 


El que corta ó 'inutiliza al- 


Ss | ` Tratado 
O: incomodidad que habia de 
- tener, el: herido para , adqui- 


diez y nueve. a 
años de su vida, Los dichos 


daños :se deben resarcir’ aun- 
qué el. que los causó sufra-la . 


pena del talion , especialmen? 
te si les pide la -parte ; por- 
que com la pena se satisface 

la república, y nọ á esta, 
Entre nebles.y ricos podi 
omitirse dicha-compensacion, 
si hay certeza do que ne la 


admitirán ; y. aun segua la 


comuj' costumbre se tiens á 
deshomor el recibirla. Las ex- 


“pensas hechas en los funera- ` 
. les regularmente no deben res- 


titúirse ; pues estas al vez 
se habian de hacer; á no. ser 
mas costosas por alguns cir- 
cunstancia, en Cuyo caso se 
deberá resarcir el exceso. La 
obligacion de restituir dicha 
pasa í los herederos, y aun 
la tendrá el fisco ; "st se le 
canfiscan al matador -los bis- 


nes, Ó sé aplican á él. 


- P.¿El provocado <£ la ri- 
ña estará obligado á restituir, 
si quita la vida al que le pro- 
vocó? R. Que no lo estará, 
si se la quitó defendiendose 


de él sum moderamine incul- : 


pata tutele , y aunque seex- 


_cediese -en algo , si fue leve 


el exceso ; 


— e e A 


gun , aiembro á otro basta 
que ern cada mes é año le 
; 1 CTO cesante., segun 
a i e. 

 pagueel lu ge él, sin que 


la esperan 

za 

e , computar los 
$62  hocesario . 


porque tíene de- 

recho á su defensa justa. Pe- 

ro si se excedió gravemente 

en la defensa, quedará “obli: 

gado á rostituir en el cas 
| pro- 


De ta restitución. 


: Propuesto ; mas no todos los 


daños ; porque en parte de- 


be imputarse el provocante á 
sí propia su ruina. El que 
provocado al duelo quita la 
vida al que le provocó , aur 
. que peque, come el provo- 
cante , contra Ja caridad y 
justicia respecto de Dios, de 
la república y de sí mismo 
en aceptar el duelo , no pe- 
ca de manera que esté obli- 
-gado á restituir los daños se- 
guidos por el homicidio; por- 
que el provocante cedió en 
la misma provocacion de su 
derecho. 

P. ¿ Det homicidio casual 
nace obligacion de restituir ? 
R. Que si uno queriendo qui- 


tar la vida á Pedro se la qui- 


tase á Pablo , estaría obliga- 
do á la restitucion ; porque 
su culpa era verdaderamente 
homicidio voluntario , avun- 
-que casual respeeto de Pablo. 
El que hiere 4 otro no sien- 
do la herida mortal, no es- 
tá obligado á restituir los da- 
ños seguidos de su muerte, 
al muere por impericia del 
Cisujano , aunque si murien- 
do por no haberlo para cu- 
sarlo. Por el homicidio del 
todo casual no hay obliga- 
cion á restituir , siendo del 
todo per acmdens , ya resulte 
de accion licita, ya de ilici- 
Tox. I, 


Fosas 


- taz como si un clerigo exer- 


ciese el arte quirurgica que 
he está prohibida, fero po- 
niendo las debidas diligencias 
para precaver el daño. Si se 
siguiese el homicidio por ne- 
gligencia gravemente culpa- 
ble , quedaria obligado á to- 


-Qos los daños. 


P. ¿A qué personas se ha 
de hacer la restitucion de los 


- daños seguidos del homicidio? 


R. Que la de los alimentos 
debe hacerse á todos lós he- 
rederos necesarics ; como son 
los padres, muger , hijos, y 
nietos, y esto aunque no los 
necesiten , á no ser que ellos 
no quieran la compensacion, 
como diximos de los nobles. 
Las deudas reales , como son 
expensas: hechas en la cura- 
cion , el lucro cesante, y lo 
que acaso el matador ofreció 
por la condonacion de la in- 
jurje , se debe restituir aun 
á los herederos libres insti- 
tuides voluntariamente por el 
herido, No siendo los her- 
manos herederos necesarios, 
Do está obligado el matador 


4 ccmpensarles los alimentos 
-á ne baber techo la muer- 
te eon anima de po 
los. ; Tampoco est 


obligado 
á pagar las deudas persona- 
les del difunto. Si el herido 
gravemente condona tedos los 
Aaa, da: 
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daños al homicida , es la. 


. condonacion valida , aunque 
peque contra caridad , sí los 


-herederos necesarios necesitan . 


. del socorro. 
PUNTO IL . 


De” la restitucion por el 
; estupro. 


P. ¿Qué se deb: restitui 
«por el estupro ? R. Con dis- 
tinción ; porque ó se coms- 
te seduciendo á la virgen con 
violencia , fraude , ó suplicas 
importunas , Ó eonsintiendo 
ella libremente. Si lo prime- 
ro está el deflorador obliga- 
do á restituir todos los da- 
„ños que sesigan á la deflo- 
rada , Ó á sus padres en el 
honor, ó em los bienes de 


fortuna, por reputarse cau- 


sa de todos. Por lo que -si 


.la doncella no tenía otro do- 
te que su honestidad , está: 


obligado á dotarla para que 
se case segun- su condicion. 
Si tubiere dote» conforme á 
esta, dzberá aumeatarlo ; de 
manera que si antes. de su 
defloracion eran bastantes cien 
ducados , y despues de ella 


. necesita: para su decente aco-. 
modo de doscientos ,- dib2-: 


rá abanarle los ciento, y ade- 
más darle alguna compensa- 


Tratado Diez y nuro. 


cion á juicio prudente , asi 


' por el desconsuelo que le cau- 


só , como por el peligro de 
que casada conozca su mari- 
o su lesion, y la desampa- 


»re ó maáltrate. 


Si la muger consintió li- 


"bremente, 4 nada está obliga- 
do, per se, el deflorador res- 


pecto de ella; porque scienti, 


es volenti non fit injuria. Es- 


tará, si, obligado í dar algu- 
na satisfaccion á sus padres 
por su: deshonor, y la injuria 
que les hizo en violar su cus- 
todía, y el derecho que tenian 


á ella , especialmente , quan- 


do de hecho se sigue del de- 
lito alguna infamia á Jos pa- 
dres. Si esto proviene de la fac- 
tancia ó manifestacion de la 
defloracion , convienen todos 
en suponer esta obligacion en 
el deflorádor , así respecto de 
los padres de la deflorada, co- 


‚mó de esta. - ` 


P. ¿Está obligado en el fue- 
ro de la conciencia de casarse 
eon la deflorada el que abu- 


-$Ó de ella con violencia ó frau- 


de? R. Que si no hubo pro- 
mesa de matrimonio no lo es- 
tá 3 pues bastará dotarla. A 
no ser que no pueda de otra 
manera el ofensor reparar los 
daños causados Ó le obligue 
á ello el juez en pena de su 


erimen, Por este puede’ ser 


ebli- 


a. 


De la restitución, 


obligado judicialmente 4 do- 


tar y casarse con la agravia- 
da, y deberá el agresor obe- * 
pues la sentencia penal. 


decer ; 
Justa obliga en conciencia, El 


que fingiéndose noblé ó rico, 
no lo siendo, seduce á la don- 


cella por fuerza ó con enga- 


ño, y quiere casarse con ella, 


y ella ó los padres no lo quie- 
ren, estará obligado á. resar- 
cir los daños con dinero; por- 
que no debe ser obligado á 
casarse con el injusto engaña- 


ella, si de ello se han de sẹ- 
guir graves discordias, pley- 
tos y escandalos , como regu- 
larmente sucede. S. Tom, 2. 2, 
J. 154. art. 6. ad 3. 


Si el opresor dudáre, si la 
doncella estaba virgem , está 


obligado á resarcir los daños 
del modo ya dicho, porque 
nadie debe ser tenido por ma- 


lo, si mo se le prucba serlo, 


Y lo mismo decimos, en el 
caso de que conociese cierta- 
mente estaba violada, si en la 


reputacion era tenida por vir- 


pen; si fue infamada por su 
echo; por haber él sido cau- 
sa de este daño. Si la” deflo- 
rada no padeció por su in- 
- continencia infamia alguna, 


son muchos de opinion, que 


el agresor no está obligado á 
restitucion alguna; mas noso- 


O 
tros somos de sentir, segun 
lo que ya diximos, que aun 
en este caso tiene obligacion 
á dar alguna eompensacion,, á 
arbitrio de los prudentes. Lo 


mismo que hemos dicho de 
la que es virgen se ha de en- . 


tender de la viuda de hones- . 


ta fama. Si la deflorada pue- 


de igualmente, entrar en reli- 


. gion que si no.lo hubiera ṣi- . 
. do, á nada estará obligado el 


deflorador, sino á lo que juz--. 


| guen los prudeptes se deba . 
dor. Ni este debe' casarse con . 


por la viclencia, pacto, Ó sen- : 
tencia, segun lo que ya dixi- 


mos de la que por su deflo- 


racion nada perdió para su 


acomodo. 


P. ¿Si el kembre venció 


á la doncella con repetidas 


solicitaciones, promesas , dá- 
divas y halagos, estará obli- 
gado ¿ resarcir los daños ser 
guidos? R. Que no; porque 
nada de esto causa violencia, 

por consiguiente tampoco 


- injuria. Con todo, si á las sú- 


plicas .importunas se juntase . 
el temor reverencial grave, ó 
fuesen ellas tales, que equi- 
valiesen á violencia, estaría el 
agresor obligado á resarcir los 
daños. Lo mismo decimos, si 
este empezó ¿.violentar á la 
doncella con acciones inde- 


“centes y probocativas; como 


con ‘abrazos, Ósculos , y tac- 


a tos 


: arm: 


$ 

_tos, aunque despues ella con- 
sienta; porque supuestos ta- 
los anteeedentes ya la consti. 
tuye en tal estado, que nege- 
sita de una virtud heróica pa- 
ra no caer. Todo lo dicho 
se ha de entender ,. habiendo 
verdaderamente grave miedo 
reverencial, ó violencia en el 
principio, lo que uo se ha de 
admitir facilmente, en especia- 
lidad quando con su indecen- 
cia, y procacidad son las mu- 
g:res las que probocan á los 
hombres á iasultarlas , si ya 
no pretenden lo executen ellos, 

con industria. | | 
P. ¿A que está obligado 
el que defloró á la doncella 
con promesa de matrimonio? 
R. Que sea Ji promesa fingi- 
da, ó sea verdadera queda 
obligado á casarse con ella; 
porque siendo este un con- 
trate oncroso, si se cumplió 
por parte de la muger, debe 
tambien cumplirse por parte 
del varon. S. Tom. in 4. dist. 
28. q. 1. art. 2. ad 4. Siso- 
breviniere al deflorador algun 
impedimento dirimente , está 
obligado á resarcir todos los 
daños.. Si dispuesto í casarse 
mo quiere la deflorada, ó sus 
padres, 4 nada queda obliga- 
do. Y lo mismo si despues de 
da promesa se dexó ella! gozar 
de otro; como tambisa si no 
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e 


lo siendo se fingið virgen Y 
el complice lo conoció con 
certeza ; porque por su fic- 
cion perdió el derecho de obli- 
gar á éste. Ni aun en el caso 
que la muger no se finja vir- 
gen estará obligado á casarss 
eon ella, ni 4 dotarla, si ca 
el acto conoció ciertamante 
estar deflorada, porque el an- 


: terior delito es bastante causa 


para disolver la promesa, y 
por otra parte ya antes de la 


“segunda cópula, estaba cau- 


sado el daño por la primera, 
á noser que por aquella hu- 
biese difamado á la cómplice, 
en cuyo caso estaría obliga- 
do á casarse ó 4 dotarla. De- 


be tambien , segun muchos, 


resarcir alguna cosa, á arbi- 
trio prudente, por el uso de 
su Cuerpo; pero para esto se 
ha de tener presente lo que 
advertimos al fin de la pre- 
gunta antecedente. 

P. ¿El que teniendo voto 
de castidad ó religion deflo- 
ró á la doncella con prome- 
sa de matrimonio está obli- 
gado á casarse con ella? Antes 
de responder ¿esta pregunta, 
hemos de suponer tres Cosas. 
La primera, que si la deflora- 
da sabía el voto, no está obli- 
gado el deflorador á casarse 
con ela, ni á dotarla, 4 no 
ser que para conseguir su ig 

ten- 


ooo 
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fento le facilitase la" consecu- 
tion de la dispensa de él. La 
segunda , que si la muger se 
contenta con otra satisfaccion, 
debe darsela, y cumplir el vo- 
to. La tercera, que si de otra 
manera no puede reparar el 
daño de la deflorada que lo 
fue sin saber el voto, está obli- 
gado á sacar dispensa y casar- 
se, y aua 4 consumar el ma- 
trimonio. La dificultad está 
en el caso que la doncella agra- 
viada sín noticia del voto del 
que le prometió el matrímo- 
mio no quiera admitir otra sa- 
tisfaccion, que el cumplimien- 
to de la promesa ; si estará 
obligado el violador á casar- 
se con ella? | 

R. Que no tiene esta obli- 
gacion ; porque ni está obli- 
gado por la promesa, que su- 
¡puesta el voto fve nula; m 
por razon de los daños; pues 
«estos pueden compznsarse de 
«otro modo. Ni de aqu se si- 
gue que el voto sea vinculo 
de iniquidad, como arguye la 


-sentencia contraria ; pues sin 


«exar de cumplirse este., se 
puede satisfacer á la obliga- 
cion de justicia respecto de la 
agraviada, resarciéndole de otro 
Smodo Jos daños. 
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De la restitucion por el. adul- 
terio. 


P. ¿Que debe restituir el 
adúltero, quando se sigue pro- 
le del adulterio ? R. Que si por . 
las circunstancias conoce com 
certeza, que la prole es suya, 
está obligado á todos los da- 
ños que se siguieron al ma- 
ride en alimentar la prole adul- 


` terina desde los tres años ade- 


lante, y aun los que se le ha- 
yan seguido en este tiempo 
por este motivo; pues de to- 
dos es causa el adúltero; co- 
mo si por no poderlo criar la 
madre, lo dió á criar á otra 
muger ; que en esté caso es-. 
tará obligado el adúltero á re» 
sarcir los gastos hechos por 
este motivo, en defecto de la 
«adúltera ; y especialmente si 
con violencia ó miedo grave 
«consiguió la cópula; en cuyo 
caso Él solo estará obligado 
como -causa principal, y solo 
en su defesto da adúltera. Si 
los dos se convienen mutua- 
mente „ ambos estarán «igúal- 
mente Gbligados á reparar los 
daños seguidos al marido y 
familia. Ea caso-de duda igual, 
de si la prole es.:ó no adulte- 
Fina ,, se deberán com e 
i105 
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los daños pro qualitate dubii. 
P ¿Si la muger se mezcló 
con dos ó con muchos, y 


. no se puede conocer qual sea 


el verdadero padre de la pro- 
le, estarán todos obligados 17 
sólidum á la restitucion de los 
daños, y á' alimentar la pro- 
le? R. Que todos estan in sd- 
hidum obligados ; porque to- 
dos son criminesos y reos; y 
sí no prueban estar libres de 
haber influido en la prole, re- 
eac sobre todos y cada uno 
la obligacion de alimentarla 


y de resarcir” los “daños , si 


se siguieron. 

P. ¿A que está obligado 
el adúlrero que sabe con cer- 
teza, que la prole es suya? R, 
Que asi el adúltero como la 
adúltera quedan en obligacion 
de reparar todos los daños que 
padezcan los hijos legitimos 
en la particion de la herencia 
ó legados, por razon del es- 
púrio, y esto aunque la adúl- 
tera no persuada la suposi- 
cion de este por legitimo; por 
que aun sin esta ficcion siem- 
pre son causa el adultero y 


adultera de los perjuicios se- 


guidos á los hijos legitimos, 
por computarse como uno de 
ellos el espurio. | 

P. ¿A qué está obligada 
en este caso la adultera ? R, 
Que debe valerse de todos 


Le 


cio expresado , no es 
gada á mas, y podrá per- 
mitir que el espurio entre con 


.ma; ni tiene obligacion 
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los "medios - posibles, sin. dis. 
pendio no obstante de su 
vida 6 fama, para evitar que 
por razon de la prole adul- ` 
terina , padezean detrimento ' 
los herederos legitimos; me 
jorando á estos con los bie- 
nes parafernales si los tubie- : 
disminuyendo quanto 
pueda de $us gastos , y ex- 
pensas ; trabajando segun la 


condicion de su estado parą 


recompensar á los herederos 
con stis ganancias. Si el es- 
purio fuere para ello, le ha 


de persuadir entre en religion, 


renunciando la herencia en 


. favor de sus hermanos. He- 


chas estas y otras diligencias - 
si no pudiere evitar el perjuk 
obli- * 


los otros hijos á la parte de' 
la herencia. e 
No está obligada la adúl- 
tera para evitar los daños de 
los hijos legitimos} á descu- 
brir su culpa al espurio, no 
teniendo certeza moral de que 
su confesion ha de servir 4 
este efecto; pues sin ella se- 
ría prodiga de su honor y fa- 
res- 
tituir, ó evitar dicho perjui- 


cio temporal con tan notable 


detrimento en los bienes de 
superior orden , quales son la 


4 $ 
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fama y honor. Ni el hijo está 
. Obligado á dar crédito á su 


madre , regularmente hablan- 


do, aun quando con juramen- 
to afírme, que es espurio; por- 
ue el dicho de un solo tes- 
tigo ne impone obligacion á 
creer. Si sobre el dicho de la 
madre , se propusiesen al es- 
purio tales razones que por 
ellas viniese en cierto conoci- 
miento de que lo era, esta- 
ría obligado en conciencia á 
creer 4 la madre, y no podria 
entrar á la parte en la heren- 
cia con los demás hijos legí- 
timos. | | 
P. ¿Si la madre sabe cier- 
tamente que ,revelando al hijo 
su criman, ha de impedir el 
perjuicio delos legitimos, es- 
tará obligada á hacerlo con 
peligro de la fama ó de la vi- 
da? R. Que si la madre fuere 
de exigua fama, y la herencia 
que el espurio habia de per- 
cebir muy quantiosa, estaría 
en el caso propuesto obligada 
la madre manifestar su caf- 
da ; porque una herencia de 
gran entidad deb: entregarse 
á su dueño, aunque sea con 
etrimento de Ja fma, sien- 
do ésta exigua. Lo mismo de- 
cimos, si el marido y los hi- 
jos legítimos fuesen virtuosos, 
y supiese la adúltera, habían 
de guardar el secreto: de su 


w - 


desliz, y que no la habian de 
maltratar Ó contumeliar por él; 
porque tambien en este caso, 
aunque raro, sería leve la pér- 
dida de su fama, y no debia 
dexar por ella de atender á 
reparar los daños. 

R. 2. Que la muger de 
honesta fama no está per. se 
obligada á manifestar su adul- 
terio con peligro de la vida; 
ó de la fama, aun quando el 
espurio hubiera de entrar en 
la posesion de una muy quan- 


tiosa herencia, Ó suceder en el 


Reyno; porque siendo la vida 
y fama bienes de orden su- 
perior, no hay obligacion á 
resarcir los temporales de for-. 
tuna con tan conocido detri- 
mento ¡de. ellos. Mas si el es- 
purio fuese dé una índole de- 
prabada , y hubiese de suce- 
der á su pretenso padre en el 
Reyno, podria entonces la ma- 
dre estar "per áccidoms obliga- 
da á descubrirse para evitar 
los perjuicios de la Monarquia. 
Pero este es un negocio gra- 
visimo que necesita de mucho 
y muy maduro exámen para 
resolverse. Vease S. Raymun- . 
do in Sum. libr. 2. Tit. de 
rapt. | 
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TRATADO XX 


DE LOS EQNTRATOS. 


Pan perfecto conocimien- 
to de la justicia , es necesa- 
rio declarar lo que pertenece 
á los centratos , conmutacio- 
pes y pactos, por ser estos 
su principal materia. Para ma- 
yor claridad hablarémos de 
ellos primero en comun , pa- 
sando despues á tratarlos en 
particular , como lo harémos 
en el presents "Tratado, 


CAPITULO L 
De los Contratos 49 COMUN. 
PUNTO L 


Naturaleza , division y per- 
feseion de los Contratos. 


P. ¿Qui es Contrato ? R. 
e segun los Juristas es: Ul- 
fro sisreque obligatio. Segun 
los "Peglogos es : conventio ta- 
ter duos ex qua utrinque obli- 
gatio nascitur. Algunos can- 
fundan el pacto con el con- 


1 


trato, siendo en la verdad 
distintos ; porque aunque to- 
do contrato sea pacta , mas 
no todo pacto es contrato, 
por lo menos perfecto , co- 
mo no lo son las gratuitos, 
y aquellos en los que solo 
resulta obligacion de la uns 
parte y no de la otra, aum 
que se requiere su consenti- 
miento ; como se ve ca la 
promesa gratuita, y en la 
donacion liberal, Por esto s- 
mejantes pactos no son con- 
tratos perfectos , sino imper- 
fectos O semi contratos y se 
definen diciendo que son: os- 


wensio duorum obligationem sal- 
tem in alterutro pariens. 


P. ¿ De quántas maneras es 
el contrato ? R. Que de mu- 
chas. Dividese lo primero en 
nominado , € inominado. No- 
minados son los que tiene 
uombre propia y especifico; 
coma emptio, venditio , mus 
tuum , permutatio , cambium, 
commodatum , precartum , lo- 
catum , conductum, emphites- 

sis, 
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sis , feudum, y otros. Los ino- 
minados son los que no tié- 
nen nombre propio ó espe- 
cifico , y son los quatro si- 
guientes : Dô, ut des : do, 
ut facias: facio, ut des: fa- 
cio , ut fasias. 


Lo segundo se divide el 


contrato en explicito , é im- 
plisito. El explicito es el que 


consta de palabras ó- señales 
expresas. El implícito ó ta- 


cito el que no consta de pa- 


labras., sino que resulta de 
otra obligacion tomada á su 
cargo , como el tutor , cu- 
rador , medico y otros , que 
con el oficio contraen la 
obligacion de cuidar de las 
personas. que tomaron á su 
cargo. Lo tercero se divide 
el contrato en lucrativo , y 
oneroso. El primero se da, 
quando nada se retorna de 
la otra parte ; como en la 
donacion y otros. El segun- 
do quando se da recompen- 
sa de la otra parte ; como 
en la compra , y venta. Lo 


quarto se divide el contrato. 


en desnudo y vestido , Ó ca- 
lifisado. Llamase desnudo el 
que carece de firmeza, y an- 
tes de cumplirse de una par- 
te , no da accion á la otra 
en el fuero externo, y asi 
sucede en los contratos ino- 
minados. Dicense calificados 
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ó vestidos los que tienen fuer- 


za y dan accion en el fuero 
externo por las formulas con 
que se hacen ; como las esti- 
pulaciones hechas por eseri- 
to, Ó con testigos , Ó con ` 
juramento. Este tambien dá 
accion en el fuero externo 
respecto de los contratos des- 

nudos. | | 

Dividese lo quinto en ab- 
soluto , y condicionado. El ab- 
soluto es el que se celebra 
sig alguna condicion, y el 
condicionado el que se ce- 
lebra con ella. Lo sexto ( de- 
xando otras divisiones) se 
divide en puro y modificado- 
El puro se Jlama , el: que se 
hace sin pacto ó modo al- 
guno añadido, y el modifi- 
cado , el que expresa algun 
modo. Los que se pueden 
añadir al contrato son varios; 
mas. su noticia no es tan pro- 
pia de los Teologos , como 
de los Juristas , en quienes 
pueden verse. 

P. ¿ Por quántos modos se 
perfeccionan los contratos? R. 
Que por quatro,es á saber: 
consensu , verbis, scripto, et 
rei traditione. Con estos qua- 
tro modos se completan subs- 


: tancialmente los contratos, ca- 


da uno segun su naturaleza, 

y de todos ellos nace una 

obligacion perfecta natural y 
-Bbb de 
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de rigurosa justicia , que in- 
duce la de restituir , como 
dirémos en tody este Tra 
tado, l 


PUNTO IL. 


Del contrato celebrado con 
miedo y dolo. 


P. ¿Son validos los. con- 
-tratos celíbrados con miedo 
-grave causado ab extrinseco 
ad extarquendum consensum, ? 
R. Que lo son, asi por de- 
recho natural, como por el 
positivo , á excepcion de al- 
«gunos irritados por este. Son 
validos por derecho: natural; 
- porque el miedo, aunque sea 


grave , mo quita el volunta- 


rio. Lo son por derecho po- 
.sitivo ; . porque en el de- 
echo se da accion al 
«ue padeció el. miedo con- 
tra el que se lo causó; y se 
lama metus causa $. 1. ins- 
tit. de except. Vease S. Tom. 
JI. 2, q. 6. art, 6- Pueden, 
mo obstante , sescindirse los 
«contratos celebrados con di- 
-cho. miedo .en odio del que 
lo impuso. Y aun el cele- 
brado con miedo leve puede 
tambien rescindirse , atento el 
«derecho natural ; | bie que 
cn. el fuero externo nó. se 
admite accion contra el que 
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la causó , para evitar pley- 
tos. El matrimonio y pro 
fesion religiosa una vez que 
se hayan perfeccionado, no 
pueden rescindirse por causa 
de este miedo. 

P. ¿Que es dolo? R. Que 
dolo segun que de el habla- 
mos es : callidictas, falacia, 
machinatio ad cireumoventen- 
dum , fallendum , decipiendum 
alterum , adhibita. Calliditas 


-consiste en el animo doloso: 
la falacia en las palabras, y 


la maquinacion en los hechos. 
Entiendese por dola qual 
quiera fraude que se halle en 
el contrato", especialmente en 


el de venta y compra, quar- 
_do el vendedor ocuka el vi- 


cio de la cosa sabiendəlo , ó 
lo. disimula. Y porque el do- 
la y el error convienen en 
quitar el libre consentimiento, 
lo que dixerémos de aquel, 


deberá entenderse tambien de 


este. | 

P. ¿De quántas maneras 
puede suceder el dolo ó error 
en los contratos? R. Que pue- 
den sar, Ó en quanto á la 


substancia de la cosa, O en 


quanto á sus accidentes. Se- 
rán en quanto á la substan- 
cla, quando sa substituye una 
cosa por atra; como plomo 
por plata. Será en quanto á 
los accidentes quindo solo es 

ca 
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en ellos. la variacion ; ; como 
si uno compra vine. floxo 
por fuerte. Lo:segundo pue- 


den ser el error y dolo ans. 


tecedentes , Ó congomitantes. 
Serán antecedentes, y que dan 
causa al contrato, quando es- 
te no se celebraria, si- se ad- 
virtiese el. engaño. Y conco- 
mitantes si del mismo .modo 
se celebraría , aunque se en- 
a el vicio de la cosa. 


P. ¿Quándo será valido el- 


contrato celebrado con dolo 
ó error? R. 1. Que es inva- 
lido el contrato celebrado con 
error substancial , ya sea an- 


tecedente, ya concomitante; 
por faltar el consentimiento. 


que por derecho natural. se 


requiere para su valor. R. 2.. 
Que si el error ó dolo fuere 


concomitante y acerca de la 
calidad de la cosa, y non dans 
sausam contractut , es este va- 


lido ; porque ya hay en el: 


consentimiento verdaderamen- 
te: tal acerca de la substan- 
cia de la cosa, aunque acer- 
ca del precio se padezca en- 
gaño ; como si uno compra- 
se en mil pesos un caballo, 
pensando que era' generoso y 
brioso , y no lo fuese ; pera 
que del mismo modo lo hu- 
biera comprado , aunque en 
mas baxo precio, si hubiera 


conocido no .era lo que pen-. 


- 


saba. Verdad es , que si el 
engaño fue en mas de la mi- 
tad de dicho precio , puede 
el que lo compro rescindir el 
contrato á su arbitrio en uno, 
y Otro fuero; O debe el que 
engañó reducir el precio á lo: 
justo ;.y la misma obligacion : 
tiene en el fuero: de la.con-- 
ciencia, aun quando el en- 
gaño hayasido infra dimidium, 

R. 3. Que aun quando el 
dolo acerca de la  qualidad 
sea antecedente y dans cau- 
sam sontractut es mas pro- 
bable ser valido , á no set 
que se ligue el consentimien»: 
to á la qualidad ; porque el. 
acto siempre queda volunta- 
rio en quanto á la: substans 
cia de la cosa, lo que es su». 
ficiente para su valor,; como' 
se ve en el que se casa con. 
la fea .o corrupta, creyendo : 
que es hermosa ó virgen. Lo. 
mismo decimos del contrato”. 
celebrado con error acerca de: 
la causa final ; «que: ṣi: este * 
fuere acerca de la causa final- 
motiva, será nulo; y vali-. 
do. si solo fuere acerca de lar 
impulsiva, como 'dinémos en: 
el tratado del matrimonio. `l: 
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PUNTO TIL 
Del contrato condicionado. 


Supuesto la diversidad de 
condiciones que ya notamos 
hablando del veto condicio- 
Bad2, y no repetimos. aqui 
por evitar prolixidad. 

P. ¿Que condiciones sus- 
penden ó no el contrato? R. 
Que las condiciones necesarias 
tomadas como tales, como sí 
mañana sale el sol; no suspen- 
den el cantrato, sino que lo 
dexan absoluto. Si se toman, 
ao como condiciones , sino 
como designaciones del tiem- 
po, en que se deba cumplir, 
le suspenden hasta que se ve- 
rifiquen, como en el caso pro- 
puesto; que es lo mismo que 
decir: Contrato contigo para 

ando mañana nazca el sol. 

„Oo mismo decimos, si aun- 
que las condiciones sean ne- 
cesarlas, en la opinion de los 
que contratan, se reputan por 
libres y contingentes; pues pa» 
ya ellos no son necesarias. Lo 


- mismo que decimos de lasscon- 


diciones necesarias , en quan- 
to á no suspender al contra- 
to, se ha de entender de las 
generales, coma esta: $ vi- 
wicremos ; porque se reputan 
por cumplidas. 


~ 
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R. 2. Que las condiciones 
imposibles conocidas por los 
contraentes hacen el contra- 
to, aunque sea el del matri- 
monio, nulo, si se ponen de- 
liberadamente , porque el que 
conociendo su imposibilidad 
liga á ellas su consentimien- 
to, claramente demuestra no 
querer. Si no constare del áni- 
mo de los contraentes , se dss- 
echan tales condiciones. Solo 
en el matrimonio, y últimas 
vòluntades , por especial dis- 
posicion del derecho, asi co- 
mo las torpes, se reputan por 
no puestas. En los demas con- 
tratos unas y otras los hacen 
nulos en ambos fueros. 

R. 3. Que las condiciones 
honestas y contingentes de fu- 
turo suspenden el contrato 
hasta verificarse , ya se pon- 
gan antes de él, ó en su mis- 
ma celebracion. Una vez ce- 
lebrado en esta forma el con- 


trato, ninguna partc puede, 


sin consentimiento de la otra, 
separarse de él, hasta que se 
verifique ta eondicion; por- 
que asi como del contrato ab- 
soluto resulta una obligacion 
absoluta; asi del condiciona- 
do resulta una condicionada. 
Verificada la condicion, pasa 
el contrato de condicionada 
á absoluto sin nueve conseil- 
timiento, con tal que el pri- 
me- 
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mero persevere virtualmente; 
y esto aunque las partes ig- 
noren- el evento de la con- 
dicion ; porque el consenti- 


miento no se liga á la noti- 


cia de esta, sino á ella misma. 
- PUNTO TV. 


De los que pueden contratar 
y del beneficio restitutionis 
in integrum. 


P. ¿Quiénes son por de- 
recho natural capaces de ce- 
lebrar contratos? R. Que to- 


dos los que tienen uso de 


razon , y libre administracion 
de bienes, 4 no estar impe- 
didos por algun derecho. Por 
el contrario no pueden con- 
tratar los que no 'son tapa- 
ces del uso de la razon , Ó 
no tienen libre administra- 
cion de bienes ; como los 
amentes , fatuos , freneticos, 
y otros semejantes que ' caré- 
cea de aquel, ni los religio- 
sos sin licencia de sus Prela- 
dos , las mugeres sin la de 
sus maridos , Jos hijos sin la 
de sus padres , por carecer 
de esta. ` CAE 

-P. ¿Quiénes sonm inhabiles 
para contratar por derecho 
positivo? R. Que en primer 
lagar los prodigos declarados 
judicialmente por tales son 
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incapaces para “Contratar ¿A 
solo esvilifer , sino aun natu- 
raliter. Los siervos, aunque 
lo sean para contratar civils- 
ter , no lo son para hacerlo 


naturaliter , quando sin per- 
juicio de sus señores- pueden 


cumplir sus - promesas ó pac- 
tos. De. esta manera- pueden 
contratar aun con sus mis- 
mos dueños. Del mismo mo- 
do puede el Principe hacer- 
lo con sus vasallos ; y estos 
cón el Principe. 'Los tutores, 
y curadores están inmhibidos 
de contratar con sus meno- 
res y pupilos durante su ofi- 
cio ; asi como tambien lo 
está el abogado y medico de 
hacerlo con el enfermo, y 
con la parte que “defiende, 
mientras dure el litigio ó en. 
fermedad. Lo mismo se ha 
de decir de los executores de 
los testamentos respecto de 
las cosas del difunto , sin la 
licencia del Juez ; y de los 
agentes de negocios acerca 
de lás que están cometidas d 
su encargo. e 
= Los pupilos é hijos de 
familia: púeden contratar en 
llegando al uso de la razon, 
y obligarse naturaliter acer- 
ca de los bienes sobre que 
tengan libre administracion; 
como son los castrenses , ó 
quasi castrenses. Quando los 
JU” 


8 Tratado Veinte. 


53 

«Juristas: dicen que estos no 
.pueden «contratar hasta apro- 
-Ximarse 4 la pubertad; y que 
antes de este tiempo no pue- 
„den -obligarse , nì aun naty- 
sraliter, se ha de entender 
por quanto “ex praesumptione 
juris carecen de uso de razon 
en tan tierna edad, y siendo 
asi, ya. np hay qüestion. 

= Ni el pupilo ó menor pue- 
de en manera alguna .enage- 
mar los bienes que se pueden 
guardar ẹsin la autoridad del 
Juez , y asi no puede obli- 
garse respecto de ellos ni çt- 
viliter , ni naturaliter. Si los 
bienes fueren, muebles pue: 
de el menor obligarse acerca 
de ellos de uno y otro mo- 
do ,' mas no el pupilo , si 
carece de curador. Quando el 
menor, y pupilo tienen cu- 
rador ó tutor pueden de am; 
bas maneras obligarse con su 
autoridad , acerca de los bie- 
nes que no pueden conser- 
varse ; sin esta no pueden 
obligarse civiliter segun opi- 
nion comun, y segun la mas 


probable, ni aun naturaliter; 


pues en el derecho se. irrita 
toda enagenacion hecha sin 
dicho requisito. Lust. quibus 
alienare liceat. Veanse otras 
particularidades en los Ju- 
ristas. 
Los pupilos. proximos á la 


UE wa A 4 
be 3 


pubertad pueden sin la auto- 
ridad de su: tutor contratar 


en su utilidad , mas np en 


perjuicio suyo , por privilegio 
que. conceden las leyes á la 
tierna edad de los pupilos, 
Del mismo gozan las Iglesias, 
hospitales ; y «todos ¿los que 
gozan del privilegio de me- 
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P. ¿Los contratos celebra- 
dos sin la solemnidad que 
prescribe el derecho son v4- 
lidos en el fuero de la con- 
ciencia? R. Que no lo son 
Del matrimonio y profesion 
religiosa nadie lọ duda , y 
lo mismo debe decirse de los 
demas contratos ; porque la 
solemnidad substancial de la 
que procede la pregunta, «s 
como forma de ellos , y sien- 
do todo acto , á quien fal- 
ta la forma substancial, nu- 
lo, tambien lo serán los con- 
tratos celebrados sin ella 
Vease lo. dicho en el trac- 
tat. 3. | 

P. ¿Qué es restitucion i4 
integrum , y á quienes se conr 
cede? R. Que es : prioris sta- 
tus redintegratio. Esta tiene 
propiamente lugar , quaado 
habiendo sido el contrato va- 
lido segun el derecho, se 
rescinde por el Juez en fa- 
vor del menor agraviado, 
Quando y en que aog 
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haya lugar 4 este favor , es 
propio -de los Jurisconsultos 
que en todo caso se deben 
consultar , para que de tal 
modo se observen las leyes 
positivas , que no se ofen- 
can las naturales. 


P. ¿Quiénes otros ademas : 
"De ta ÉS de 1d com- 


de los menores gozan del be- 
neficio dicho? R. Que en 
primer lugar. lo gozan las 
_Jglesias, monasterios , hospi- 
. tales, y otros lugares - piado- 
sos. Lo . gozan tambien las 
repúblicas y Principes supre- 
mos, aunque solo en quan- 
to á los bienes de su Prin- 
cipado enagenados , por ser 
estos. de la república. Segun 
:@agunos se extiende este pri- 
vilegio á las Universidades de 
estudios , á los rudos , rus- 
ticos. y mugeres. Finalmen- 
te lo gozan los militares en 
tiempo de guerra, mas: no 
-en quanto á sus “contratos, 
sino en quanto á que en 
aquel tiempo no corra con- 
tra ellos el de la prescrip: 
cion. | ; 


os 
i 


CAPITULO n : 
De la compra , y venta. 
Siendo correlativos entre sí 


-ła compra, y venta, nF una 
Es sde perfecionarse sin la otra, 


terminato, 
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ni támpoco entenderse perfec- 


tamente. Por tanto en este 
capitulo 'tratarómos á un mis- 


-mo tiempo de ambas con $. 


Tom. 2. 2. q. 7. 
PUNTO I. 


pra y venta, y del modo 
con que ambos se per- 
feccionan. | 

P. ¿ Qué es compra, y qué 
venta? R. Que la compra es: 


pactio pretii pro merce. Y la 


venta es: pactio mercis pro 
pretio. Consideradas ambas 
juntamente son : contractus in 
quo de merce pro pretio de- 
et de pretio pro 
merce pi paciscitur, 
duorumque consensu completur. 
Li merses significa todo lo 
“que es 'precio estimable ; pues 
todo-lo que lo es, es mate- 
ria de este contrato. Con el 
nombre de precio se entien- 
de propiamente el dinero, 
praod: todas las cosas ven- 
dibles. * i 

Para que este contrato sea 
valido deben ser detefmina- 
dos el precio y la cosa , ó 
por lo menos que aquel se 
dexe al arbitrio de alguna 
cierta persona distinta del com- 
prador. oi se vende la cosa 

la 
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al precio justo, y este está 
tasado por las leyes , es va- 
lida la venta, mas no lo se- 
rá, si no lo estubizre , sino 
que queda á la voluntad de 
los contraentes, sin determi- 
nar en la celebracion del con- 
trato , su cantidad. Esto es 
lo que declaran aquellas pa- 
labras. de la definicion: pro 
precio determinato : pro mer- 
ce determinata. 

Por estas ultimas palabras: 
duorumque consensu completur: 
se manifiesta , que este con- 
trato se perfeziona substancial- 
mente por el consentimiento 
de los contraentes. Por esto, 
- aunque la cosa no se entre- 
gue, si por ella se debe pa- 
gar gavela ó tributo se debe 
desde el instante de su per- 
feccion substancial al que en- 
tonces temía derecho á su co- 
bro, y no al que lo tubie- 
fe al tiempo de su entrega, 
si acaso fuere distinto ; 4 no 
ser se haya convenido entre 
los contraentes de hacer es- 
eritura ; pues entonces , no 
se perfecciona antes de ella el 
contrato , ni se debe la ga- 
vela. Lo mismo se ha de en- 
tender de toda venta condi- 
cional , hasta verificarse la 
condicion. . o 
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. PUNTO IL. 


De quando se adquiere el do- 
. minio de la cosa por 
la venta. 


P. Adquiere el comprador el 
dominio de la cosa luego que 
se perfeciona la venta? R. Que 
antes de la entrega de ella 
no se adquiere su dominio, 
aunque se pague el precio: 


Nam traditionibus , et usu- 


capionibus domimarerumtrans 
feruntur , como se dice Ins- 
fit. de rerum divisione. Por 


esta causa, si el vendedor an- 


tes de entregar la cos, la 
vende despues á otro, y% 
la entrega, este segundo al- 
quiere el dominio de ella: 
Exceptuanse de esta regla ge- 
neral algunos casos , que pue- 
den verse en los Juristas. 

P. A quien se debe la cos 
vendida succesivaments á das 
compradores? R. Que si nin 
guno de los dos pago el pre- 
cio de ella , ni tampoco s 
entregó 4 alguno , se debe 
al primero, quien asi como 
fue prior tempore , potior est 
jure ; y porque no podía ver- 
derse al segundo , sin injuria 
del primero. 

P. ¿Perfeccionada substan 
cialmente la venta, y catro 


A — E 
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gada la cosa al comprador, 
adquiere este el dominio de 
ella antes de pagar el precio? 
R. Que no, á no ser que ó 
pague ú. ofrezca su precio, ó 
dé fiador, ó prenda , ó ea 
otra manera satisfaga al ven- 
dedor ; de suerte que se dé 
el precio por satisfecho. Y 
asi, mientras por parte del 
vendedor no se entregue la 
Gosa , y por la del compra- 
dor el precio de ella, no se 
reputa el contrato por per- 
fecto integraliter , aunque lo 
esté substancialiter ; y asi , mi 
se adquisre el dominio ,' ni 
por esta venta se incurririan 
las penas que hubiere impues- 
tas contra los que compran, 
ó venden, á no determinar 
otra cosa expresamente el Le- 
gislador. 

P. ¿Para quién perece la 
cosa vendida antes de entre- 
garse al comprador? R. Que 
la regla general es : que si 
la cosa perece, perece para 
el que tenia el dominio de 
ella. Por lo que, st la cosa 
se entregó al comprador , y 
este pagó su precio ó se dió 
por pagado , todos afirman, 
perece para el comprador. Si 
la cosa no se entregó , es 
precisa distinguir ; porque se 
puede vender esta 31 genere, 
esto es: sin determinarse; ó 

Tom. I. 
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en individuo ; como este ca- 
ballo, ó esta heredad. Ade- 
mas de esto , la cosa puede 
venderse ó. ad corpus, ó ad 
mensuram. Se llama vender 
ad corpus , quando una co- 
sa determinada se vende to- 
da baxo un solo precio, co- 
mo una casa en mil doblo- 
nes. Se dice vender ad men- 
suram, quando no se vende 
toda la cosa baxo un solo . 
precio , sino determinando 
el precio por cada una de las 
medidas ; como vender una 
cuba de vino á ocho reales 
cada cántara. Ésto ups 
to. : 
Si: la cosa se vende in ge- 
nere , Ó determinada .ad men- 
suram perege para el vende- 
dor; porqua en ambos ca- 
sos retiene su dominio. Pe- 
ro si el comprador tuvo la 
culpa, de que no se midie- 
se al tiempo convenido , si 
perece despues de él , pere-. 
cerá para el comprador. Tam- 
bica perece para este la” co- 
sa vendida siendo determina- 
da; porque el derecho civil 
impide la translacion de do- 
minio por sola la compra, 
no sus efoctos ; esto es: que 
la utilidad ó perjuicio de la. 
cosa vendida pertenezcan al 
comprador. Y asi, si Pedro 
compra á Juan una cuba de 
Cce vi- 
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vino ad corpus , diciendole: 
te compro esta cuba de. vino, 
en cien doblomes ; si pereciere 
antes de entregar el vino, 
perecerá para Pedro. Al con; 
trario sucederá, si dicha cu- 
ba se compro ad masuram; 
pues si antes de medirse, se 


derramase , pereceria para 
Juan , mas, el peligro, del 


precio recae sobre Pedro com- 
prdor; de suerte, que si se 
mejora Ó deteriora, Ó Crece, 
O mengua el valor de ella, 
el comodo ó incomodo. sea 
suya., siendo la cosa. inde- 
terminada y vendida 24:men- 
suram. l 


“PUNTO. II. 


De 4 quien. pertenecen. los. 
— frutos. dø. ld. cosa. 
vendida.. 


P:, : De quién. son, los fru- 
tos de. la cosa vendida., an- 
tes, de_ pagar. el. precio ?. R.. 
Que los, frutos que están pen-. 
dientes de las. plantas al tiem- 
po de comprarse, pertenecen, 
al- comprador ;, porque son: 
parte de la cosa vendida, y 
esta se compra. juntamente. 
con. estos, frutos. Lo. mismo, 
decimos, de los frutos futu-. 
ros, quando se compró la. 
cosa , pagando el precio. de. 


Veinte., 
ela. ó: teniendose. por paga-. 
do.; porque en este C250,, ya. 
enxro,en, el; dominio, del com; 
prador , y. la cosa, siempre 
fructifica para, su, dusño. Del 
mismo modo , si el vende- 
dor culpablemente. tarda en 
entregar la, cosa al compra- 
dor , debe abonar á este el 
lucro. cesante , y daño. emer- 
gente. La dificultad está en 
el caso que el comprador, 
ni. pagase el precio , ni este 
se diese por satisfecho , sino, 
que habiendo, prometido sar. 
tisfacerlo luego , ó en. tal nems- 
po no lo hizo ; á quien per- 
tenecerán entonces los . frutos 
de la cosa? | 

R. Que deben. pertenecer al, 
comprador, á no haber con- 
venido expresamente en, lo, 
contrario los contratantes; por- 
que una vez perficionado. el. 
contraro de venta, aunque el 
dominio, no pertenezca. al 
comprador. ;. es, justo., que, 
asi: como este debe sentir, el 
incomodo, sienta tambien-el: 
comodo. Ni los contraentes 
pueden. convenir , en que el, 
vendedor. goce de los frutos, 

e la cosa, mientras el com- 
prador. no satisface su- precios, 
por. hallarse en este convenio. 
una usura paliada ;. pues. por; 
la dilación de la solucion, se, 
quedaba el. vendedor con los, 

| - fiu- 
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frutos, ultra sortem. Mas si: 


por ‘razon de la dilacion -én 
satisfacer el precio el com- 
prador , padeciese el vende- 
dor algun perjuicio., ó per- 
diese alguna justa ganancia, 
podria este compensarse de los 
afmitos , ó de otra cosa, el 
lucro ‘cesante, :O daño emer- 
gente. 

P. ¿ A quién petténeceén los 
'fruros intermedios «, quando 
se disuelve el contrato de 
'combpra “y “venta? Antes de 
responder á esta pregunta “se 
debe advertir, que estecon- 
trato puede disolverse -de'qua- 
“tro modos. Lo primero si fue 
'eelebrado con pacto adjectio- 
mis ad diem ; como diciendo: 
te vendo esta casa , con este 
paito, que:'si dentro de un 
año puedo mejorar la venta, 
se repute por no vendida , ó 
. ‘COn ¡pacto legis -comimissorie; 
“como diciendo : fe “vendo «la 
casa con la condicion de que 
me pagues el precio en el es- 
pacio de un año , y no lo ha- 
siendo , “sea el contrato nulo. 
Lo «segundo puede disolver- 
se sel ‘contrato “si “se “celebra 
con pacto de retroventa., ‘V. g. 
diciendo: fe doi el dinero pa- 
ra que me vendas la casa, 
con el pacto de que siempre 

ue me buelvas el precio , te 
he de bolver la casa. Lo ter- 
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cero, si pasado el año se di- 
suelve el contrato por mu- 


tuo consentimiento. Lo quar- 
to, si'siendo el contrato con- 


dicionado , no se cumplió la 
condicion. Esto supuesto. 

R. 1. Que si el contrato 
se celebró con palabras expre- 
sas, y pacto adectionis ad. 


diem , Ó legis commissorie, es 
nulo ipso facto, y asi los 


frutos intermedios pertenecen 
al vendedor ; pero si se ce- 


lebra con palabras obliquas, 
Ó indirectas, pertenecen al com- 


pradór, porque en este caso 


la venta fue valida -, y solo 


se rescinde «desde el tiempo 
en que ocurre “mejor ocasion, 
Ó no se “satisface el precio. 
Del mismo modo, si se di- 
suelve el convenio por el pac- 


“to de 'retrovendicion perte- 


necen al. comprador los fru- 


tos intermedios desde el tiem- 
po de la venta, hasta su re- 
dencion.. Los que se cojan 
desde este tiempo son del pri- 
mer vendedor. La razon de 
uno y otro es ; porque la co- 
sa fructifica para su dueño, y 


si en el primer caso lo es el 


comprador , en el segundo lo 


es el primer vendedor. 
R. 2. Que si la venta fue 


condicional se ha de distin- 


guir ; porque ó la condicion 
es casual, O potestativa. Di- 
Ccc 2 ce- 
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esse condicion casual la que 
no depende de ła voluntad 
de los contrasntes, y potes- 
tativa la que está al arbitrio 
de estos. Esto supuesto. Si la 
condicion , sea. la que fuere, 
no se cumolz, fue el con-' 
trato nulo , y asi los frutos 
- Intermedios pertenecen al. ven- 
dedor. Mas si se cumplió la 
- condicion casual pertenecen al. 
comprador ; porque el con- 
trato. se retrotrae. al dia de 
la venta , y desde él se re- 
puta el comprador ducño de 
la cosa. Lo contrario sucede: 
cumpliendose la condicion po- 
testativa., y asi los frutos di-. 
chos. tocan. al vendedor.. 


PUNTO IV. 


De las personas que pueden 

por derecho vender- ô comprar, 

yde las cosas que se 
reputan. venales. 


~ P. ¿Quiénes pueden com- 
prar y -vender? R. Que la 
regla general es, que todos 
los que son habiles. para. ce- 
lebrar otros contratos , lo son 
tambien para. comprar y ven- 
der. Con. todo algunos que 
absolutamente pueden contra- 
tar, están inhibidos por el 
derecho positivo para ciertas 
compras o ventas pro suo 
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libita, como va diximos arri- 
ba. Cap. 1. Punt. 4. Los ne- 
gociantes Ó revendedores no 
deben. comprar, hasta que los 
moradores ó. vecinos del pue- 
blo se hayan, surtido. de lo 
necesario. 

P. ¿Puede uno ser obliga- 
do á vender lo que es su-. 
yo? R. Que regularmente no 
puede alguno. ser obligado á 
ello., paro. podrá el legitimo 
Superior obligar al dueño á 
vender- lo que posee, habier/ 
do. justa causa. para. ello; y 
asi podrá ser comprlido el 
dueño de una casa ó. here- 
dad á venderla , si fuere ne- 
cesario para hacer un cami- 
no público , ó para edificar: 
algun hospital ó monasterio, 
©- para otro fin, en que se 
interese el bien- comun. Tam- 
bien pueden ser compelidos. 
los subditos á vender su tri- 
go., y á que no compren lo 
superfluo. , pudiendo. esca- 
searse para los demas. 

P. ¿Qué cosas se pueden 
vender? R. Que todas las qui 
son precio, estimables. , y en 
las que el vendedor tenga el 
domiuio , y libre adminis- 
tracion. P. ¿Lo que se com» 
pra con dinero ageno es del 
comprador ó del dueño del 
dinero? R. Que algunas ve- 
ces es del comprador ; es 4 

0 $ 
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saber + quando este compra 
en su nombre sin que haya 
ley alguna que obste la com- 
pra.- Otras son las cosas com- 
pradas con dinero ageno del 
dueño de éste ; eomo quan- 
do se compran con dinero 
de las Iglesias , pupilos , me- 
nores , 6 soldados , por dis- 
ponerlo asi las leyes. 

P. ¿Es -valida la venta de 


la cosa agena? R. Que lo 


es en quanto á transladar su 
precio al vendedor ; mas no 
en quanto á transferir .el do- 
minio de ella .al comprador. 
. La razon de lo primero es; 
porque las leyes reputan por 
valida la dicha venta. La de 
Jo segundo es ; porque ną- 
die puede transferir é otro 
el dominio que él no tiene, 
y el que vende la cosa age- 
na , no tiene el dominio de 
ella, 

- P.: Es lícito. vender las ca- 
sas de que se puede usar mal? 
Antes de responder á esta 
pregunta se ha de notar , que 
hay algunas cosas que por 
su naturaleza están destinadas 
para lo malo, como los ma- 
Jeficios, libelos famosos , y 
Otras semejantes. Hay otras 
que por sí son indiferentes, 
Y que pueden aplicarse á bue- 
vos y malos usos ; como los 
vanos adornos de las muge- 
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res , el veneno , los naipes, 
dados, y otras muchas. Esto 
supuesto. 

R. Que las cosas del pri- 
mer genero en ninguna ma- 
nera pueden venderse licita- 
mente ; pues sería cooperar 
al pecado ageno ; aunque la 
venta sería valida conforme 
á lo. que ya queda dicho. 
Acerca de las del segundo. 
genero depende de las cir- 
cunstancias el que sea licita, 
Ó ilicita su venta. Si prevee 
el vendedor , que el com- 
prador las busca para usar 
mal de ellas , debe no ven- 
derselas á no ser rara vez, y 
esto con urgente necesidad. 
Si. lo ignora, duda de ello, 
Ó presume las quiere para: 
usos licitos , puede vender- 
Ias; porque por una parte: 
las cosas no son sde ma- 
las , y por otra puede el con- 
prador usar bien de ellas; y 
en caso de usar. mal es pre- 
ter intentionem del que las 
vende. Con esta doctrina pus- 
den resolverse muchos casos 
que omitimos por la breve-. 
dad, y porser facil su apli- 
cacion.. EE 
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.PUNTO V. 
De la negociacion. 


P. ¿Qué es negociacion., y 


de quántas maneras es ? R. 


Que es en tres maneras. La 
primera es aquella por la qual 
se compra lo «necesario , y se 
vende lo. superfluo Esta ne 
es propiamente negociacion, 
sino una recta administracion 


domestica. La segunda es por 


la qual se compra una cosa 
para venderla mas cara, des- 
pues de mejorarla con el ar- 
te ó industria; como el que 
compra plata © estaño para 
hacer artefactos desu mate- 
ria , y venderlos. Esta nego- 
ciacion como la primera es 
licita á todos, y á nadie se 
prohibe , como advierte S. 
Tom. 2. 2. 9. 77. art. 4. 
La tercera que es la riguro- 
sa, y propia de los merca- 
deres es : qua rem aliquam 
comparamus , ut integram et 
non mutatam vendendo lucre- 
mur. Lo mismo es quando 
una cosa se permuta “por otra 
por adquirir lucro. 

© P. ¿La negociacion propia 
es intrinsecamente mala? R. 
Que no; porque aunque á 
primera vista parezca serlo, 
es de su naturaleza indiferen- 
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te; de manera que segun el 
fin porque se exerce :puede 
ser buena ó mala. Y asi put- 
de exercerse con culpa gra- 
ve, ó con sola leve, ó sin 
alguna , y aun con “merito, 
Si se pone el fin ultimo en 
la ganancia habrá en ella cul- 
pa grave. Habrá culpa leve, 
si se exerce precisamente por 
el lucro ; pero con talani- 
'mo , que esté el negociante 


dispuesto á abandonarlo to- 


do primero que hacér cos 
“que “vaya ‘contra la ley de 
Dios. Se exercerá sin pecado, 
y aun con merito si se prac- 
tica mirando en ella el ne- 
gociarite á sustentarse á sl, y 
á su famalia, Ó á qu lare- 
“pública esté abundantemente 
"provista. | | 
P. ¿A quiénes está prohi- 
bida la negociacion :propia? 
R. Que lo está Con gráves 
penas á 'todos los  religiosós 
“y clerigos ordenados in sa- 
cris , y á todos los benefi- 
"ciados , aunque “no lo estén. 
Consta del Capit. Consequens 
88. y de otros muchos lu- 
gares del derecho canónico. 
Las penas impuestas contra 
«dichos negociantes son la de 
'excomunion mayor y suspen- 
sion ferehdas ; y la de per- 
er la inmunidad de tribu- 
tos , si amonestados la terce 


De los Contratos, 67 


ravez , no se. contienen. Ads. 

mas, de. esto el. Concilio Fri-. 
dentino renovó todas. las. pe-. 
nas, impuestas en, el. derecho, 
contra los. clerigos. negocian-. 
tes. Sesion. 2. cap. 1.. Tam- 
bien Benedicto. XIV. en su: 
Gonstit. que empieza : Apos: 

tolica servitutis : dada. en 25.. 
de Febrero de 1741 ,. exten- 
dió. dichas. penas. á los. cleri- 
gos. que, exerciesen- la, nego-. 
ciacion, fuese por sí mismos. 
O por, otros. Finalmente Cle- 
mente XIII en su Carta. de 
17 de Septiembre de .1759, 
dirigida 4 los Patriarcas, Ar- 
zobispos, y Obispos., para. 
que compelan á sus. subditos 
respectivos. á observar en es- 
ta parte el espiritu y mente. 
de ha, Iglesia : declara en ella: 
al mismo. tiempo., que el 
cambio activo es acto. de.ne- 
gociacion propia., y. por lo 
mismo. prohibido su exerci- 

Gio á todos los clerigos,. ya: 


lo, practiquen: por sí, ya por. 


medio de tercera persona. Vea- 
se á Benedicto, XIV de Sn. 
lib. 10. cap. 6.. z 

P. ¿ Peca gravemente el cle- 
rigo que negocia una u- otra, 
vez? R. Que no pecárá gra- 
vemente, si. lọ hice sin. es-. 
candalo, á no ser h nego- 
ciacion torpe notablemente, O 
en. gran, cantidag;;; porque. las. 


1 
ta. . 2.” 


leyes, hablan del clerigo qie 

exerce la, negociacion , y no 

se: llama. exercer la. negocia- 
cion, el que una: ú- otra vz 
n2gocia, quidquid, alii" dicant. 

Ni tampouco, pecará. grave- 

mente el. clerigo, secular- no 
beneficiado., ni. ordenado. in. 
sacris; pues. en. dichas. pro- 
hibiciones solo se. comprehen- 
den, los. beneficiados, los. or- 
denados in sacrís:, y los re- 
ligiosos. a 

P. ¿Es. licito. á: Ios. ckriż. 
gos. negociar hallandose. en: 
grave necesidad”, y. sin: otro. 
advitrie para. socorrerla ? R. 
Que sí; porque las leyes ecle- 
siásticas no obligan con tan. - 
to detrimento , Como. se ve: 
en la del. ayuno y otras.. Mas: 
el: declarar: si. la: necesidad es 
suficiente , pertenece. al Ordi- 
nario , como lo declaró, y 
determino Clemente XIII en 
la Carta» arriba, citada, 

P. ¿Está prohibida. á los. 
clerigos toda negociacion, aun 
la. que. no es. “propia. y rigu- ` 
rosa? R.. Que: no „sino. sofo, 
la rigurosa , en:la que se com-. 
pra una.cosa. mas barata, pa- 
ra. venderla: mas: Caras Puede. 
pues el 'clerigo. comprar-trigo, 
ú otras cosas. para venderlo á; 
los.amigos , Ó á otros al miss 
mo. precio. Puede tambien; 
si. ticas. instruccion. para: ha»: 

Cr. 
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cer algunos artefactos , Ó sa- 
be pintar, comprar las pri- 
meras materias para hacerlos, 
:6 los colores para la pintu- 
ya, y emplearse en dichas 
maniobras para evitar la ocio- 
sidad , siempre que sean de- 
centes á su estado , y vender- 
-las para surtirse á sí, y 4 
los suyos de lo necesario , co~ 
mo lo hacia el Apostol. Pue- 
de tambien tener ganados pa- 
ra este mismo fin , mas no 
podrá alquilar los agenos con 
este intento ,' ni fabricar de 
su lana paños por medio de 
oficiales , para venderlos ; ni 
comprar bestias para alquilar- 
las por ganancia ; porque es- 
tas y otras ocupaciones seme- 
jantes son indecorosas al es- 
tado clerical , y como tiles 
prohibidas en el derecho ca- 
nónico. | 

P. ¿Eslicito"á qualquiera 
comprar gran cantidad de 
mercaderias antes que los de- 
mas compren lo que necesi- 
tan? R. Que no ; 
esta preveucion muy nociva 
£ la república ; pues por su 
medio se encarecen los ge- 
neros, y se impide que los 
demas se surtan de lo nece- 
sario. Mas despues que los 
demas hayan hecho su pro- 
vision, es licito á qualquie- 
ra comprar gran cantidad de 


por ser 
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las mercaderias sobrantes , pa- 
ra venderlas despues 4 la me- 
nuda con una ganancia mo- 
derada ; porque esto no es 
perjudicial, sino provechoso £ 
la república. Los Corregido- 
res ó Justicias de los puebios 
deben disponer, que los mer- 
caderes no se anticipen á com- 
prar, quando los vecinos quis- 
ren hacerlo , asignando la 
hora en que hayan de entrar 
á comprar las revendedoras, 
asignando á estas el precio 
en que deban revender , pa- 
ra que no lo suban mas de 
lo -justo. 

P. ¿Los que son mercade- 
res por oficio pueden ven- 
der las cosas mas caras, que 
los que no lo son? R. Que 
si ; porque los tales merca- 
deres son utiles 4 la republi- 
ca, y no están obligados í 
servirla de valde. Por esto la 
cosa en manos del mercader 
vale mas, que en la de otro 
que no lo sea. Pero debea 
acomodarse en la venta al pre- 
cio corriente , sia pretextar 
para subirlo , y exceder del 
justo, que compraroa ellos 
mas caro , ó que hicieron mu- 
ohos gastos ; porque el tra- 
to está expuesto á perdidas, 
y á ganancias , y si hoy pier- 
den los mercadsres, mañana 


ganarán, y aun en el dia mis- 


mo 
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mo en que pierden en un 
genero , ganan en otro, Sto, 
Tom. 2. 2. q. 77. art. 4. in 


me 
. ¿Es licito vender el tri- 
go mas caro, y para este efec- 
to comprarlo mas yarato ? R. 
Que la comun sentencia re- 
prueba esta negociacion , co- 
mo repugnante á la misma 
naturaleza por ser en perjul. 
cio notable de los pobres, y 
de la republica, y asi no so- 
lo está dicha negociacion pro- 
hibida por el derecho canó- 
nico , sino por las leyes pe- 
Culiares de quasi todos los 
Reynos, y en especial por 
las de Castilla, ley 19. tit. 11. 
fibr. 5. de la Recopilacion. Y 
aunque por razones muy ur- 
eno se revocó dicha pro- 
ibicion á consulta del Real 
y Supremo Consejo de Cas- 
tilla , bolvió á renovarla nues- 
tro Católico Monarca Carlos 
IV , revocando la permision 
concedida en 1765; y man- 


dando se observasen las re- 


feridas leyes , bolvieron estas 
á su vigor antiguo , como 
todo consta de su Real Cé- 
dula de 1790, en la que tam- 


bien se prohibe, que los ła- 


bradores reciban dinero anti- 
cipado , con obligacion de 
satisfacerlo en trigo. 


Tom. L a 
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PUNTO VI 


Del menigodio y pacto de re- 
troventa. 


P. ¿Que eosa es, y de quan- 
tas maneras el monipcdio? R. 
Que el menipodio consiste en 
un convenio que'se hace en- 
tre mychos de no vender, ni 
comprar alguna cosa, sino á 
ta] precio. Se asignan quatro 
gris sap menifcdios, y á 
os que se reducen tocos los 
demas. El primero es, quan- 
do uno ó muchos concurren 
á comprar un gerero, para lo- 
grar por su falta,el vencerlo mas 
caro. Este monipodio se halla 
reprobado por 1t6cos. El se- 
gurdo es, cuando alguno lo- 
gra privilegio cel Príncipe pa- 
ra vender el solo tales gene- 
ros. Es licito, habiendo justa 
causa, y con tal que el Prin- 
cipe t3se el precio, sierdo la 
exclusiva sobre cosas necesa- 
rias á la vida. El tercero es, 
cuando algunos impiden no. 
lleguen los generos al pueblo, 
para vender ellos mas caros 
los suyos. Esto es ilicito á los 
particulares por los perjuicios 
que de ello se siguen al pú- 
blico. Los Príncipes y Magis- 
trados pueden prohibir la en» 
trada de generos extrangeros, 


pr 
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rara que los del pa's no pier- 
dan de su justo valor, segun 
convenga a bieri comun, no 
al de los particulares solamen- 
te. El quarto es, quanda los 
mercaderes se convienen en no 
vender sus mercadurias sing 
á tal precio; ó los comprado- 
res se Conciertan en no com- 
prarl»s sino á tanto. Segun el 
comun consentimiento es ili- 
cito este moanipadiy , por set 
contra la caridad, y aun con- 
tra la justicia, si los vende- 
dores exceden del supremo 
precio justo, y los comprado- 
res compran en mas baxo qué 
el ínfimo. La dificultad está, 
en si será tambien contra jus- 
ticía, quando los monipadis- 
tas venden ó compran dentro 
del precio justo. 

A Esta pregunta fespondeá 


alvunos (esta misma opinion 


siguió el Compendio latino en 
la impresion de Roma) que 
el expresado monipodio no 
es contra justicia, siempre que 
se practique sin violencia, frad- 
de, ó engaño ; pero nuestro 
sentir es contrario: á esta opi- 
nion (y esla ques adoptó el 
mismo Compendio en la im- 
presion quinta hecha en Pam- 
pilona) nor ser injusto privar 
al hombre del derecho que tié- 
me á comprar las cosas al pre- 
cio media ó ínfimo, y asi los 


be 


- Otro t 


-monipodistas que lo hacen, no 


eden menos de ofender la 
justicia Lo mismo decimos, 
por li misma razon; de los 
que aunque sea con solas sú- 
plicas hacen, que lcs generos 
no vengan al pueblo pará 
vender ellos mas caros los 
suyos: 
; ¿ e. 
este geaeto de monipodid 
sé reducen otros varios ; co- 
mo quando los artifices se com 
vienen ; -en que uno no con- 
cluya la obra comenzada por 
que no se convengan 
en trabajar tal ó tal cosa, si- 
no en tanto jornal: si espar- 
cen los mercaderes la voz da 
que tal nave há :maufragado, 
para subir de precio sus ge- 
neros. Ninguno duda que es 
tas y otras invenciones ceded 
en daño de lá fepública y sus 
vecinos , y por consiguienté 
que ofenden la justicia 
P, ¿Pecará contra justiciá 
el que vende sus generos al 
precio corriente ¿ pero raci- 
do del monipodio, sí él na 
concurrió á este? R. Que si 
los generos por razon del mo- 
nipodio se hicieron raros , po- 
drá venderlos al supremo pre- 
cio , sin culpa , no siendo 
participante en el mon'p5 dio; 
porque sí antes de este pos 
dia vender sus mercaderias al 
precio supremo; no debe scr 
pri- 
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privado de este derécho; pues 
no tuvo culpa en el monipo- 
dio de los: otros. | 
P. ¿De quantas maneras 
puede celebrarse el pacto de 
retroventa? R. Que de tres, es 
á saber; o en favor del yen- 
'dedor, ó cel comprador, ó 
de ambos. Será en favor del 
vendedor i, quando la carga 
recae sobre el comprador; co- 
mo diciendo : Te vendo este 
fibro con la condi.tcn de que me 
do vuelvas Á vender , pasado 
fanto tiempo. Será, por el con- 
trario en “favor del compra- 
dor, quando el gravamen se- 
impone al veudedor , coma 
diciendo ; Te compro esta he- 
redad con la condicion, de que 
me la redimas, al tiempo que 
yo señalare. Será finalmente 
en favor de ambos, quando 
á uno y otro le queda libre 
facultad para apartarse Ó res- 
cindir el contrato, | 
P, ¿Fs lícito el contrato 


dicho? R. Que lo.es en favor ' 


del vendedor, quando se ce- 
lebra con las debidas condi- 
ciones que despues propon- 
dremos, Consta del capitulo 
25 del Levítico, donde pre- 
viene Dios á los Israelitas no 
vendan sus posesiones , sino 
con la condicion de redimir- 
las. La razon persuade lo mis- 
mo; porque la carga que sa 


impone al comprador puede 


..compensarse en el precio, co 
mo ya diremcs. 14 que se 


impone al vendedor apenas 
puede hallarse sin usura, y 
asi se reputa por ilicito el cen- 
trato de retrcventa en favor 
del que compra. Por la mis- 
ma causa, aunque de si sea li- 
cito dicho contrato celebra- 
do en favor de zn hos, rara 
vez puede permitirse. Se de- 
clarará mas todo lo dicho re-. 
firienda las condicicnes que 
deben acompañar al referido 
contrato para que sea licito, 
que son las cinco siguientes, 

Primera , que el contrato, 
se celebre con sincero animo 
de comprar ó vender, y sin 
paliacion de usura. Llamase 
usura paliada, quando se en- 
cubre con otro contrato, co- 
mo quando el usurario com- 
pra á otro una casa en cien 
doblones , para que pasados 
uno ó dos años, la redima 
en el mismo precio , aprove- 
chándosg en ellos de los alqui- 
Jeres; que es lo mismo que si 
le prestase aquellos cien do- 
blones para ganar con ellos 
los alquileres, en lo que se 
balla una usura paliada. 

La segunda condicion e`, 
que se guarde el justo precio, 
entrando en cuenta el tgrava- 
mea; pues la cosa que en s - 
l 2 Var 


b 
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vale veinte, sise impone grava- 
men al que la vende vale mas, 
y si se impənə al que la 
compra vale menos; y asi de- 
be aumentarse. Ó disminuirse 
su precio, segun en lo que los 
prudentes graduaren dieho gra- 
vimen. La tercera condicion 
er, que la cosa se venda al pre- 

io corriente, quando se re- 
trovende. Y asi sería injusto 
el pacto de retrovenderla al 
«mismo precio que se compró. 
La quarta es, que el peligro 
Óó utilidad de la cosa vendida 
perten-zca al comprador, asi 
como. ls pertenecen sus fru- 
tos. La quinta finalmente es, 
que se guarde la identidad de 
lı cosa vendida ; de manera 
que si vende vacía, vacía se 

venda, Ó si se compra eon 
sns frutos , se redima igual- 
mente con ellos. 

P. ¿Queesel retracto gen- 


- tilicio?> R. Que es: Jus con- 


cessum consanguineis proxinio- 


rilus venditoris , recuperandi 


mtra annm ct diem bona im- 
mobiia ab ipso cxtran:s, seu 
eornatis remotloribus véndita. 
Es esto lícito volviendo al 
comprador su precio, porque 
con esta providencia se atien- 
¿de á la conservacion de las 
familias. Si cede de este dere- 
cho el consanguineo mas pro- 
ximo, ó es negligente en. re- 


e 
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Cuperar la cosa, entra en su 
lugar el que lo fuere despues 
de él, y asi de los demas por 
su orden. Consultense Pas le- 
yes municipales de cada Rey- 

no sobre esta materia. 
P. ¿Que es el contrato mo- 
hatra? R. Que este 'eontrato 
se da, quando uno compra Í 
un mercader ó artifice sus mer- 
caderias ó artefactos al fiado 
ó sin contar el dinero, al pre- 
cio sumo; v. g. á cien reales, 
y despues los vende al mis- 
mo, numerata pecunias al pre- 
cio ínfimo , esto es ; en ochen- 
ta reales. O compra de un pla- 
tero un vaso de plata entran- 
do en cuenta las echuras del 
modo dicho, y lo. vuelve $ 
«vender al mismo , descontadas 
estas, porque le dé el dinero, 
que asi vale. Esto supuesto: 
`P. ¿Es lícito este contrato? 
R, Que haciéndose Con pac- 
to explicito ó implicito de re- 
"vender lá cosa al mismo cue 
la vendió. antes, es un com- 
trato prohibido por usurario, 
como lo declaró el Papa Ino- 
cencio XI. condenando esta 
proposicion , que es la 40. 
Contractus mohatra licirus est, 
etin respectu ejusd:ñ perso- 
na, et cum pate rerrovendi- 
tionis previe, inito cum inten- 
tione lucri. La razon es; por- 
. que este. contrato es un mu- 

tuo 
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tuo paliado virtual y del que didaá su dueño; porque no 


$e pretende la ganancia, y por 
lo mismo” usurario; | 
R. 2: Que si dicho con- 
trato se hace siñ pacto expli- 
cito , ni implicito no es con- 
tra justicia; porque ni el com- 
prador compra infra del pre- 
cio iafirio, ni el vendedor 
vende ultra del precio supre- 
mo. Cor todo no debe per- 
mitirse tal contrato ; porque 
apenas puede celebrarse sin 
escandalo, Por esta causa le 
prohiben las leyes de quasi 
todos los Reynos y ý espe- 
cialmente las de Castilla, ley 
21. fit. 4. y ley 22. fit. 15. 
hb. 5. de la nueva: coleccion. 


PUNTO VIL 


Del comisario ó internuncio" 
del comprador , y ven- 
Aedor. 


P. ¿Los que réciben ge- 
úeros de su dueño para ven- 
derlos, puede retener para. 
sí el exceso del precio , si 
los veriden en mas de lo que: 
él les asiuno? R. Con distin- 
cion ;-porque ó el comisio- 
nado pra la venta es criado 
del dueño, ó conducido por 
él para este efecto, © no. Si 
lo primero debe entregar to- 
den -el- precio de-la cosa- ven- 


pora, p OE eo 4 


vende en su nombre, sino 
en el del dueño ó conduc- 
tor , y por otra parte ya re- 
cibe su salario , obligandose 
por él, á practicar todas las 
diligencias necesarias en uti- 
lidad del que se lo da. Lo 
mismo dicen algunos del ` 
amigo , que por razon de la 
amistad toma á su cargo ha- 
cer el negocio del amigo. En 
este caso duberá el amigo ṣa- 
tisfacer todas las expensas que 
hiciese el otro en su utilidad; 
pues la amistad no obliga á 
que las ponga de su casa. 
Si es lo segundo, ó el co- 
misionado fue rogado por el 
dueño para vender sus gene- 
ros al precio disignado., sia 
darle estipendio alguno por 
su trabajo, y en este caso se 
hace juicio le cede el exceso” 
en su utilidad. Lo mismo se 
ha de decir si mejoró las co- 
sas con su industria ; como 
conduciendolas de donde va- 
lian meños , á donde vallesen' 
mas; porque entonces el ex- 
Ceso es fruto de su industria, 
á no ser que el exceso sea 
mas que lo y corresponde” 
¿su trabajo Ó industria, cue” 
entortes , quedandose con lo” 
justo , lo d:mas deberá centre- 
gar al dueño de his cosas ven- 
dhlas : ó el comisionado se' 
| ofre- 
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ofreció espontaneamente ; y en 
este caso estará obligado á 
entregar todo el valor al due- 
fio ; porque á no condonarle 
este tacita , Ó expresamente 
el exceso se cree , que la de- 
signacion del precio solo fue 
parą que no vendiess el ge- 
nero en menos. Esto es lo se- 
gura , y lo demas está lleno 
de peligros. 

Lo mismo debe entenderse 
de los que compran en nom- 
bre de otros ; como si uno 
rogase 4 Pedro, le comprase 
un caballo en elen dablones, 
y este lu comprase en noven- 


ta; pues Segun lo dicho, de- 
beria bolver á su dueño los: 


diez doblones ; porque en la 
dicha compra no hacia Pedro 
su negocio , sino el de quien 
se lo encargo. Si acaso Pedra 
hubiese aplicado mayor in- 
dustria que la debida en fa 

vor del que le hizo el encar- 
go, podria pedir la debida re- 
compensa de ella , y no dan- 
dosela retener lo que fuese jus- 
ro. Segun lo dicho no pue- 
den los sastres , á quienes se 
encarga la compra de generos, 
retener nada para sí con el 
pretexto de haberlos compra- 
do mas baratos ; ó de haber 
perdido de su trabajo ; ni pre- 


textando que el mercader les 


conJonó parte de su justo pre- 
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cio ; porque todos estos pre- 
textos son muy frivolos. Lo 
cierto es, que los dichos ofi- 
ciales deben con toda fideli- 
dad desempeñar el encargo que 
se les hace , y ellos mismos 
se ofrecen voluntariamente á 
efectuar las compras. Ni e 
facil creer á los mercade 
quando les venden tales libe- 
ralidades ; y menos tener por 
suficientes sus protestas, para 
“pribar al dueño de lo que es 
suyo. | 

© P.¿El comisionado á quien 
se le prefixó el precio ínfi- 
mo Q medio , puede en es- 
tos precios comprar la cosa 
para si, y despues venderla 
al sumo dentro de la justo, 
y reservarse este excesq? R. 
Que puede , si se atiende el 
derecha natural , si habien- 
do hecho las debidas diligen- 
clas para vender la cosa so- 
bre el precio asignado , no 
halló quien diese mas; por- 
que en quedarse, en este ca- 
so ,.el comisionado con la 
cosa para venderla mas cara 
en ofreciendose ocasion opor- 
tuna, no hace agravio al due- 
ño de ella , ni tampoco al 
comprador ; porque para sa- 
tisfacer al primera ya puso 
las debidas diligencias ; y res- 
pecto del segundo no excede 
los limites del justo precio. 

Por 





E 


Por derecho positivo de Cas- 
tilla ley rẹ, tit. 12, lib. $, 


de la Nueva Coleecion ss- 


prohibe á semejantes comisio- 
mados comprar para sí, aun- 
que sea por medio de otro, 
la cosa que se les entregó pa- 
ra vender, por lo expuestos 
que están á cometer muchos 
fraudes é injusticias. Post fac- 
um no deben ser tales comi- 
sionados obligados á restituir, 
$1 practicaron todas las pru- 
dentes diligencias en utilidad 
del dueño; porque como ya 
diximos ninguno hacen 
agravio, y las dichas leyes se 
fundan en presuncion de él. 


PUNTO VIIL. 


Del justo precio de las’ 


P. ¿De quéntas maneras es 


el precio de las cosas ? R. en 
primer lugar puede éste ser 
sico y politico. El fisico es 
el qué tienen las cosas por 
su naturaleza , Y politico es 
el que les conviene segun la 
estimacion moral y en quan» 
to sirven al uso,de los hom- 
bres. Al presente solo trata- 
mos de sste segundo. | 
Dividose el precio político 
en legitimo, y vulgar O na 
tural Legitimo se dice el 
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que está tasado por las le- 
yes ó el Principe. Este con- 
siste 16 indivisibili ; de ma- 
nera que un maravedi que 


se le añada ya es ilicito. Vul- 


gar es el que se juzga justo 
por la recta razon , atendi- 
das las varias Circunstancias 
que en particular pueden ocur- 
rif. Este no consiste in indi- 
visibili, sino que puede va- 
riarse á arbitrio prudente. 
Por eso se divide el pre- 
cio vulgar en supremo , me- 
dio, é infimo. Supremo es 
aquel sobre el qual no se 
puede vender la cosa. Infi- 
mo es menos del qual no se 


` puede justamente comprar. Y 


medio es el que media entre 
uno y otro; como si la co- 
ša segun su precio supremo' 
vale once., segun el infimo' 
valdrá nueve , y segun el 
medio valdrá diez, y asi en 
otros muchos casos , advir- 
tiendo que la latitud entre el 
precio supremo € infimó pue- 
de ser mayor Ó menor , se- 
gun el mayor ó menor pre- 
cio de las cosas , lo que se' 
dube regular por el juicio de' 
los prudentes , atendidas to- 
das las circunstancias. Esto' 
supuesto. l 

o Decimos que el que ven- 
de sobre el precio supremo,: 
y el que compra en menos: 
o dul: 
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del infimo en qualquiera ma- 
nera que sea, pecan contra 
justicia segun fuere la mate- 
ría, y tienen obligacion á 
restituir. La conclusion es no- 
toria por ser claramente con- 
forme al derecho natural; 
porque el que vende Ó com- 
pra del modo dicho , es reo 
de injusticia respecto del pro- 
gimo á quien vende, ó de 
quien compra. ` 

P. ¿Si los contraentes ig- 
noran el justo precio de: la 
cosa están obligados á com- 
pensar Jy ksion , en cono- 
ciendo la verdad ? R. Con 
distincion : porque ó sabien- 
do que ignoraban el precio, 
convinieron mutuamente de 


su voluntad, Ó creyeron con. 


buena fe, que aquel era el 
justo precio. Si lo primera 
ninguno está obligado á com- 
pensar el daño del otro ; por 
que el parcido fue igual en 
ambos , exponiendose mutua - 
mente á perder O ganar. Di 
lo sagundo se debe reparar 
la lesion en conociendo la 
verdad ; porque la ignoran- 
cia del contraente no desnu- 
da de su malicia al contra. 
to. Segun esto, si un rusti- 
co ignorante quisisse vender 
una piedra- preciosa sin są- 
ber su valor , conociendolo 


el que la comprass , deberig 


manifestarselo. 

P. ¿ Puede uno vender la 
cosa sobre el supremo precio 
designado ,, por el detrimen- 
ro que se ha de seguir en 
privarse de ella ? R, Que si 
el detrimento es verdadero, 
podrá hacerlo , previniendo 
al comprador de é; porque 
el lucro cesante y el daño 
emergente , quando los hay, 
son precio estimables , y por 
consiguiente vale mas la co- 
s2 que con ellos se ha de ven- 
der. Mas lo dicho solo po- 
drá hacerse , quando el com- 
prador solicita dul dueño le 
yenda la cosa, y este, á nọ 
ser solicitado, no la yende- 
ría. Puede tambien venderse 
la cosa en mas, por el akc- 
to verdadero peculiar que le 
tiene su dueño ; como si la 
estima por ser donacion del 
Principe, ó por ser muy an 
tígua en su casa, Ó hereda- 
da de sus mayores. Mas no 
es lito aumentar el precio 
de la cosa por la utilidad que 
sè sigue al comprador , por- 
que esta no es del dominio 
del vendedor. i 

P. ¿ Las cosas extraordina- 
rias, que no tienen precio 
detęrminado , como los ani- 
males ó pajaros extraordina- 
rios , pueden venderse Ó con» 
prarse ea qualquier po 
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R. Que no ; porque tambien 
todas estas cosas deben ven- 
derse y comprarse segun el 
valor que juzguen los pru- 
dentes tener; lo que debe 
tenerse por regla general, quan- 
do las cosas no tienen pre- > 
cio asignado segun la estima- 
cion vulgar, 

P. ¿Las cosas que se ven- 
den í pública subhasta ó á 
remate se pueden comprar y 
vender en qualquier precio? 
R. Que se pueden, no in- 


terviniendo. traude ; pues pa- 


ra este fin se exponen á la 
venta pública, y por la pú- 


- blica autoridad. Si intervinie- 


ren algunos fraudes viciarán 
el contrato, y quedarán los 
- que los fraguan obligados á 
la a 

P. ¿Qué se debe aa 
acerca del precio vulgar? R. 
Que para su justa asignacion 
se debe mirar primeramente | 
á la circunstancia del tiempo, 
y despues á la del lugar ; pues 
por su mudanza puede va- 
riarse el precio vulgar de las 
cosas. Por lo que , si la co- 
sa se vende ahora se ha te- 
ner cuenta con el precio ac- 
tual ; si para despues , como 
los frutos venideros , se de- 
berá atender al que tengan 
despues. Conforme á esto, el 


que vende el trigo en el mes 
Tom. 
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de Enero para entregarlo en 
el de Agosto , lo debe ven- 
der en el precio que tuviere 
en este, de otro modo será 
el trato injusto. Lo mismo 
ha de entenderse en quanto 
al lugar-; y asi el precio de 
la cosa debe graduarse por el. 

valor que tenga donde se 
halla. Por lo que si uno tie- 
ne la cosa en Salamanca don- 
de vale cinquenta , no pue- 
de el dueño venderla en Ma- 
drid donde reside en ciento, 
á no ser que el dueño la 
hubiese de conducir á don- - 
de mas valicse , especialmen- 
te si lo hiciese 4 sus expen- 
sas. Por esta causa pueden 
los mercaderes que de lejos, 
y con grandes gastos condu- 
cen los generos, venderlos al 
precio corriente del prenda 
donde se hallan. . 

P. ¿De dónde suele pro- 
venir. El aumento ó diminu- 
cion del precio vulgar? R. 
Que de diversos principios. 
Y en primer lugar las cos:s 
en manos del mercader se 
reputan en mas , que en las 
de otro particular , que no 
tiene por oficio el venderlas. 
Puede ademas aumentarse el 
precio por la penuria de el 
genero ¿ abundancia de com 
pradores , y de dinero ; asi - 
como por el contrario , la 
Ece abu 


da 
a” 
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abundancia del genero., la es- 
casez de compradores. , y de 


dinero , lo' suelen disminuir. - 


Igualmente pueda variar el 
precio. el modo, de comprar; 
porque mas - subido. - precio 
suclea tener las- cosas ven- 
diendose á la menuda , por 
la incomodidad que tras con- 
sigo tal venta, que vendien- 
dose’ por mayor. 

Del mismo modo se pue- 
de comprar en mas baxo. pre- 
cio lo. que se compra por 
hacer favor al vendedor, 
quando. ofrece la cosa , que 
el comprador no. necesita, vo. 
luntariamente. Se disminuye 
tambien el precio ,, si el ven- 
dedor condona parte det jus- 
to ; mas, esto. rara vez su- 
cede, y solo entre parientes, 
y amigos.se presume haya es- 
ta libre condonacton.. Algu- 
nos añaden por motiva, pa- 
ra desmerecer las cosas de sy 
valor , la necesidad del que 
vende ; mas. esto. de ningun 
modo. se debs. admitir ; por 
que solo. la necesidad comun, 
no, la particular , puede au- 
mentar 0: disminuir el precio. 
de las cosas. 

P. ¿Si un mercader sabe, 
que- dentro. de. poco, tiempo. 
ha! de aportar gran: copia de. 
ciertos. generos , y por con- 
siguiente que han de baxar 


de precio, podrá vender los 
suyos al precio. corriente > R. 
Que si ; porque la noticia 
privada no varia el precio, de 
las, cosas. Asi S, Tom.. 2. 2. 
q: 77. art. 3. ad: 4. Con.to- 
do , la caridad obliga. al ven- 
dedor á no vender í una so- 
lo mucha copia de sus  ge- 
neros., dividiendo. su venta 
entre los que no sean. pobres, 
y á quienes la compra no 
cause especial. detrimento. Da 
lo. dicho. se deduce , que el 
que sabe que el valor de la 
no ha de baxar en bre 
ve, puede sin injusticia pa- 
gar sus. deudas , segun el va 
lor actual de ella, y com- 
prar á otro., no. intervinien- 
do dolo. ó. fraude, ni nota 


-ble perjuicio. del vendedor. 


P. ¿Es conveniente: que el 
Principe ó la. potestad: legiti 
ma tase el precio de las. co- 
sas. R. Que asi lo, siente S. 
Tom. r. 2. q. 93. art. 1. ad 
2. porque és mejor que to- 
das. las. cosas se goviernen por 
las leyes , que dexarlas. al 
arbitrio de cada particular. 

P. ¿De quántos modos 
puede tasarse el precio. de las. 
cosas ? R. Que de tres., O en 
utilidad del comprador , ó 
en, la dul vendedor, ó. en la 
de ambos. Mas freq: Jentemen- 
te. se hace. en utilidad del 

com- 
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comprador. , asignando á las 
Cosas. el precio, para que no 
$e vendan en. mas , aunque 
puedan venderse en menos, 
y este precio «consiste ¿in in- 
divisibili versus maynitudi- 
mem , ¡como en la tasa de los 
granos. Será en utilidad del 
vendedor, quando -se deter- 
mina que la cosa no pueda 
venderse en menos y que en 
tanto , como sucede en el 
censo redimible.' Finalmente 
será en utilidad de ambos 
quando se asigna un precio 
indivisible del todo ; como 
en la tasa de la carne, pan, 
Ó vino. No obstante , si el 
vendedor quiere voluntaria- 
mente vender en mas baxo 
precio , puede bien ceder del 
derecho que tiene al mayor, 
asi como si el «comprador 
Quiere comprar mas caro , á 
ninguno hace injuria. 


P. ¿Puede el vendedor obli- 


gar al comprador á que pa- 
gue el precio tasado, en tal 
moneda ? R. Que-no ; 


timable , y asi el obligarle á 
ella, sería exigir del mas del 
precio legitimo, 


no puede venderse al precio 
tasado , sino que se debe re- 
baxar de él 4 proporcion del 
defecto que tuviere ; porque 


por- 
que esta carga es. precio es-. 


Quando la 
cosa es de . inferior calidad: 
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la tasa se ha de entender res- 
pecto de las" cosas que -tie- 
nen el valor comun. Pot es» 
ta misma causa pueden ven- 
derse tambien sobre la tasa 
las que excedan notablemen- 
te el precio tasado. Y asi 
aunque esté tasado el precio 
del vino ó del trigo , po- 
drá venderse sobre la tasa 
el vino generoso ó el trigo 


“selecto , que excedan notable» 


mente al vino ó trigo co- 
mun. Por lo mismo puede 
tambien mezclarse un trigo 
mas puro con alguna porcion 


«de otro que no lo sea tan- 


to, de manera que de am- 
bos resulte un trigo comun, 
y de un valor regular. Esta 
mezcla no se dibe admitir 
en el vino ú otros licores en 
quanto á echarles agua; por- 
que con ella soù de menos 


- estimacion, y es mas facil 


su corrupcion. Mezclar con 
un vino fuerte otro mas flo-. 
xo, quando se ha de beber. 
Juego , ho seria injusticia, 
por la razon arriba dicha: 
con todo se deben evitar ta- 
les mixturas y como expues- 
tas á fraudes y engaños. : 

P. ¿ La tasa el trigo obli. 
gará en años de grande . es- 
caséz? R. Que si estubiere 
en su vigor y observancia. 
obliga de justicia , y aun prin- 

Ece 2 ci. 


580 
cipalmente está impuesta pa- 
ra quando los haya. Tasado. 
el trigo, se tasa tambien la 
harina , y el pan cocido; de 
manera que si el trigo vale 
28 reales, dos libras de pan 
valgan 28 maravedis , O el. 
precio que se asigno á este, 
teniendo en consideracion los 
gastos de cocerlo y la justa 
ganancia de los panaderos por 
su trabajo. empleo. ` 

P. ¿Es lícito vender mas 
caro a al fiado? R. 
3. Que el vender ó comprar 
mas Caro, O mas varato pre- 
cisamente por vender al fia- 
do, ó comprar pagando con 
anticipacion , es una usura 
paliada; porque dicha espe- 
ra ó anticipacion es un ver- 
dadero. mutuo quando es el : 
precio. mas ó menos de - 
justo. Por eso no lo será , 
este fuere mayor ó menor 
dentro del precio justo.; co. 


mo si la cosa segun el pre- 


cio supremo vale veinte , y 
diez y seis segun'el infimo, 
podrá venderse al fiado en 
veinte, y á diez y seis á di- 
nero. contante , é anticipan- 
do la paga. Asi todos coa. 
S. Tom. 2. 2. q. 78. art. 2. 
ad 7. 

R. 2. Que se pueden ven- 
der mas caras 
fiado, si al tempo de la en- 


las cosas al. 
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trega del precio se cree han 
de valer mas , y el dueña 
las habia de haber conserva- 
do hasta él, 6 al contrario, 
st habian de valer menos en 
dicho tiempo, podrán com- 
prarse en mas baxo., -antici- 
pando el dinero. Tambien 
puedan venderse mas caras 
por razon del lucro. cesante, 
ó daño emergente, como mas 
largamente dirémos despues. 

R. 3. Que tambien por el 
peligro extrinseco də perder 
el dinero, dimanado de lz 
condicion del: comprador, 
puede aumentarse el precio 
de las cosas lo. que fuere ne- 
cesario para la seguridad, com 
tal que el temor sea pruden- 
te, y se avise al comprador; 
porque el exponerse el vena- 
dedor á dicho. peligro es pre- 
cio, estimable ; y asi. podrá 
por exponerse á é , exigir 
algo mas de lo. que valga la 
cosa que vende. 

R. 4. Que igualmente se 
pueden vender mas caras al 
fiado las cosas preciosas , que: 
en gran cantidad se conducen 
á las forias, Ù otros generos 
preciosos que se traen de las 
Indias. ; porque en estos c+ 
sos no se aumenta el precio 
ó se disminuye por vender- 
se al fiado ,:Ó.comprarse .con 
dinsgro ça mano, sino por la 

co- 
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_ comun estimacion de los 
hombres , y modo de ven- 
der, segun las quales circuns- 
tancias , ya está recibido se 
vendan en mas al fiado , y 
en menos á dinero contante. 

P. ¿Es lícito el contrato 
en el que se compran mas 
varatas las lanas por antici- 
par su pagamento? R. Que 
no; porque sí este contrato 
fuese “lícito acerca de las la- 
nas ; porque no habia de ser- 
ło acerca de las demas co- 
sas? Luego si se reprueba res- 
pecto de otros genergs y fru- 


tos generalmente, tambien se' 


deberá reprobar en orden á 
las lanas. Algunos se valen 
para abonar este trato de la 
costumbre , que dicen haber 
- de ello en España. Pero lo 
que muchas veces hemos vis- 
to en los mercaderes de este 
genero , es anticipar el dine- 
TO, para comprar las lanas, 
segun el precio que tuvieren 
al tiempo de la entrega ; ó 


convenirse con los dueños de. 


ellas en tanto. precio por ar- 
roba, por el tiempo de ocho 
é diez años ,” exponicndose 
igualmente al peligro de ga-. 
nar y perder; lo que es muy- 
diferente del caso de la qiies- 
tion 5 porque si-se aumenta, ' 
é disminuye algo del precio, 


Ho. es por comprarse. al fia~. 


to, 
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do, ó venderse á día en. 
mano , sino por razon del 
daño seguido, ó de otro ti- 
tulo justo, y si no lo hu- 
biere , será ilicito el con- 
trato. 

P. ¿Es licito comprar "en 
mas baxo precio de lo . que 
valen los instrumentos de cre - 
dito, y los mismos creditos 
por anticipar su paga? R. 
Que no lo es quando la deu- 
da es cierta y facil su cobran- 
za ; porque el derecho li- 
quido á mil , vale mil y no 
menos. Mas si la accion no 
fuese del todo cierta, ni fa- 
cil la cobranza: segun la es- 
timacion comun , se podria . 
comprar en menos , aun quan- 
do para el comprador fuese: 
facil la cobranza ; porque es- 
to se atribuye á su -fortuna,. 
supuesto que el asunto , de 
sí era dificil y peligroso. A: 
los depositarios. reales y mi~ 
nistros del Rey, en ninguna 
manera es licita tal compra 
en menor precio, por la mis - 
ma razon, que rio lo es al 
Principe , "ni á otro deudor, 
espacio de su deuda... 
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` PUNTO IX. 


De los vicios ó defectos de la 
sosa , que deben manifestar el 
{vendedor , ó comprador. 


Los defectos de la cosa pue- 
den ser enteiesecos Ó extrin- 
secos. Íntrinsecos son los que 
están unidos á ella; come si 
el trigo está inficionado. Los 
extrinsecos son los que le pro- 
vienen ab extrinseco ; como 
si por decreto del Principe, 
O por otra causa ha de va- 
ler menos dentro de breve 
tiempo. De estos ya diximos 
que no están obligados los 
compradores , ni vendedores 
á mantfestarlos; y asi la di- 
ficultad solo versa por lo que 
mira á los defectos intrinse- 
cos. Lo que en este punto 
dixerémos del vendedor , se 
entiende tambien del com- 
prador. 

P. ¿ Está el vendedor obli- 
gado 4 manifestar los defec- 
tos de la cosa que ha de ven- 
der? R. 1. Que si el com- 
prador pregunta de ellos no 
puede ocultarlos, aun quan- 
do tenga ánimo de vender la 
cosa en menos por ellos ; por- 
que de lo contrario el dolo 
daria causa al contrato ; á 
Ro ser que el defecto sea de 
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poca monta , y que aun co- 
nocido por el comprador, no 
dexaria de comprarla ; por- 
que entonces rebaxando del 
precio lo conveniente, podria 
venderla. 

R. 2. Que aunque el com- 
prador no pregunte los de- 
fectos de la cosa, si esta tu- 
biere alguno intrinseco por 
razon del qual fuese nociva 
para el comprador , estaria 
obligado á manifestarlo ; y 
no lo haciendo quedaría con 
la obligacion de restituir, asi 
el exceso del precio , como 
los daños seguidos al com- 
prador. Asi S. Tom. 2. 2 
q. 77. art. 3. 

P. :Qualkes son los defectos 
de la cosa, que estan ovl- 
gados á manifestar el vende- 
dor y comprador? R. Que 
pueden ser en tres mañeras: ó 
acerca de la substancia ; co- 
mo vendiendo estaño por pla- 
ta; ó en quanto á la cantidad; 
como vender con medida de- 
fectuosa ; ó en quanto á la 
qualidad ; como si se vende 
vino débil por fuerte. En el 
primer casa es nulo el con- 
trato; en los otros dos, aun- 
que sea válido, es injusto, y 
en todos hay obligacion á res- 
títuir. Y aun quando los de- 
fectos. de la cosa no deban ma- 
nifestarse regularmente, pl 

a i a 
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do por sí son manifiestos; no 
obstante si” el comprador fye- 
se tan ignorante , que na los, 
llegase á conocer, deberia el 
vendedor que esto entendiese, 
declararselos ; porque supuesta 
su, rudeza, es lo, mismo que 
si fuesen ocultos ; pues para 
él lo son, 


Quando el que vende la 


cosa estando ignorante del de- 
fecto , declara al comprador, 
que no quíere quede por su 
Cuenta si tuviere algun vicio 
oculro, no estará obligado á 


la restirucion , aun quando. 


“despues se manifestase alguno; 
porque en el caso dicho, el 
comprador echó. sobre sí el 
peligro, de que se exòneró 
el vendedor. Mas si éste co- 
pocia el vicio. de la cosa, ó 
esta tenia muchos. defectos na- 
da sirve la dicha protesta pa- 
£a no, quedar obligado á res- 
tituir en ambos fueros, por 
ser fraudulenta y dolosa. Si 


de la venta á nadie se sigue . 


perjuicio y el comprador no 
preguntáre los. defectos de la 
cosa, podrá el vendedor ven- 
derla con ellos, rebáxando el 
precio. hasta lo justo., no sea 
que si manifiesta los que tie- 
ne el genero , el comprador 
no, quiera dar por él, ni aun 


lo. que vale. Asi S. Tom. en; 


t 


el lugar citado. 
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Puede el vendedor substi- 
tuir una cosa por otra igual- 
mente útil para el fin del com- 
prador ; v. g. una medicina 
por: otra de que carece, - y se 
llama el quid pro quo? R. Que 
aunque no. obraria fielmente, 
mi se le deba esto aconsejar, 
sino en caso de necesidad, no 
pecaría contra justicia, dismi- 
nuyendo el precio de la cosa 
substituida con arreglo 4 su 
defecto ; porque aunque la co- 
sa sea fisicamente diversa, no 
lo es moralmente y en quan- 
to. conduce al fin; como lo 
executan varias veces los Do- 
ticarios. Pero estos deberán 
prevenir al Médico, que ca- 
recen de este Ó el otro me- 
dicamento, para que dispon- 
ga lo que convenga. 


CAPITULO IHM, 
Del mutuo y de las usuras. | 


- JHendo. el mutuo: fundamen- 
to. de la usura, juntamos am. 
bas cosas en este capitulo; tras 
tando primero, aunque bres 
ven ente , de aquel, para hax 
cerlo despues. mas. largamente 
de esta, cds 


PUN- 
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PUNTO I. 
Del mutuo. 


P. ¿Que es mutuo? R. Que 
es: Contractus in quo traditur 
res usu consumptibilis , quoad 
dominium et usum, sub obliga- 
tione postmodum similem in 
specie reddendi. P. Quales son 
las obligaciones del que pres- 
ta, y de aquel á quien pres- 
ta? R. Que las del que pres- 
ta son las quatro siguientes. 
La primera, que si la cosa 
prestada tiens algun defecto, 
le avise de él á quien la pres- 
ta. La segunda, que no pida 
se le devuelva lo que presto, 
hasta el tiempo pretixo, y si 
no se determinó alguno, has- 
ta que se pase, el que á jui- 
cio prudente se crea razona- 
ble. La tercera, que admita 
la paga, quando quiera ha- 
cerla el que recibio el empres- 
tito. La quarta, que.n3 exija 
cosa alguna precio estimable 
sobre lo prestado, segun que 
mas difusamente lo declarare- 
mos en adelante. -Las obliga- 
ciones del que recibe el mu- 
tuo son tres á lo menos. Pri- 
mera, que vuelva lo prestado 
al tiempo designado, ó quan- 
do lo pidisre prudentemente 
el que lo prestó. Segunda, que 
si de su detencion culpable.se 


siguieron algunos daños al mu- 
tuante , esté obligado á resti- 
tuirlos. La tercera, que vuel- 
va otro tanto como se le pres- 
tó, y de la misma calidad y 
bondad. 

P. ¿Hay. algunos que no 
esten obligados á satisfacer lo 
prestado ? R. Que lo que se 
prestó á algun pueblo, Igle- 
sia ó lugar pío, como tam- 
bien al menor ó su curador, 
no hay obligacion á volverse, 
mientras no se pruebe, haber- 
se convertido en su utilidad. 
Lo mismo decimos de lo que 
se presto á los hijos que cæ 
recen de bienes castrenses o 
quasi castrenses, y que no soa 
sui juris. Lez. in Cod. ad S:- 
nat. Consult. Macedonian.. Es- 
tarán, sí, obligados los hijos 
á satisfacer el mutuo, si ta- 
vieren bienes castrenses O qui- 
si castrenses, Ó si se creyeron 
sui juris al tiempo de su re- 
cepcion ; y lo mismo si re- 
cibisron- lo que de sus padres 
debian recibir; ó estando en 
la milicia en tiempo de guer- 
ra; ó finalmente si se obliga- 


ron còn juramento á pagarlo. 


Por derecho de Castilla es ir- 
rito todo contrato hecho por 
los hijos sin el consentimien- 
to de sus padres, aunque se 
jurado. Ley 22. tit. 11. lib. $. 
de la nueva Coleccion. 
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PUNTO IL 


Naturaleza, division, y ma- 
licia de la usura. 


P. ¿ Qué es usura? R. Que 


es: luerum ex mutuo proveni 


ens. P. ¿De quántas maneras 


es la usura? R. Que se di- 
vide Jo primero en clara y 
valiada , o formal , y virtual. 
La clara es quando se exige 
como de justicia alguna co- 
sa sobre el capital; como si 
el que presta ciento pide se 
le debuelvan ciento y cinco, 
La paliada es, quando se in- 
cluye en otros contratos y se 
encubre con ellos ; como si 
uno vende un caballo que 
vale cinquenta doblones , y 
por darlo al fiado ó por otro 
título quiere el vendedor se 


le buelvan, ó paguen cin- 


quenta y quatro. Se divide 
lo segundo la usura en real 
y mental. La real es, quan- 
do de facto se recibe el lu- 
cro , Ó se pacta. La mental 
es, quando con el mutuo se 
intenta alguna ganancia. 

P ¿Porqué derecho está 
prohibida la usura? R. Que 
lo está por todo derecho di- 
vino, humano , y natural. 
Que lo esté por derecho di- 
vino y humano consta del 

Tom. I. 


~ 
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Cap. Cum super de usuris: 
donde dice Alexandro I. 
Cum usurarum crimen utrius- 
que testamenti pagina. detes- 
tetur. Y en la Clement. unic. 
$. ultim. de usuris, donde 
se dice , sea castigado como: 
herege , el que afirme , qué 
la usura no es pecado. Cal- 
vino adhiriendose á los Grie- 
gos cismaticos quiere sea li- 
cito exigir de los ricos un 
lucro moderado por el mu- 
tuo; pero este es un error 
impio. Que tambien esté la 
usura “prohibida por el dere- 
cho natural , se prueba ; por- 
que el mismo derecho natu- 
ral prohibe no se exija mas 
de lo justo en ningun con- 
trato, y consistiendo la usu- 
ra en exigir en el mutuo mas 
de lo justo, se deduce , es- 
tar prohibida por el derecho 
natural. Asi todos los Teo- 
logos con S. Tom. 2. 2. & 
78. art. 1. 

Arg. contra esto: Dios con- 
cedió á los Hebreos, el que 
recibiesen usuras de los ex- 
traños , como consta del cap. 
23. del Deuser. luego la usu- 
ra no es intrinsecamente ma- 
la. R. Que Dios concedió á 
los Hebreos los bienes de sus 
enemigos y el dominio de 
ellos ; y el recibir lo que era 
suyo , 2... ~ del crj- 


Ea 


586 


men de usura. El recibirlas 
de otros extraños solo fue una 
permision que se les toleró, 
para evitar mayores daños, y 
que por lo mismo no sirve 
á abonar la usura. S. Tom. 
q. 78. art. 1. ad 2. 


P. ¿Se dá parvidad de ma-. 


teria en el pecado de usura? 
R. Que se dá; asi como en 
el hurto, y la rapiña ; pues 
la usura es uno ú otro. 

P. ¿Ds quantas maneras 
puede darse usura mental? R. 
Que de dos. La primera, 
quando uno presta con ani- 
mo de recibir alguna cosa 
ultra sortem , pero sin reci- 
bir de facto ganancia algu- 
ma. La segunda , quando ade- 
mas de la prava intencion, 
de hecho se recibe ¡nteres. 
En este caso , ó el que re- 
cibió el emprestito dió el ex- 
ceso graciosamente , ó no. Si 
lo primero podrá el mutuan- 
te retenerlo , conociendo la 
voluntad del dador. Si lo se- 
gundo estará obligado á res- 
tituir el exceso, como injus- 
tamente adquirido.- Y esta mis- 
ma obligacion tendría aun en 
el caso, que el que prestó 
no tubiess prava intencion, 
y pensase , que el que reci- 
bió el mutuo le daba gracio- 
sameñte el exceso ; sí cono- 
ció despues ser otro el inten- 
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to de éste , Ó dudase de él; 
pues supuesta este conocimien- 
to ó duda , quedaria en obli- 
gacion de restituir el exceso, 
á lo menos pro qualisate du- 
bii. | 

P. ¿Es usura mental espe- 
rar del mutuo alguna cosa so- 
bre lo prestado? R. Que no 
lo es esperar por él la amis- 
tad y benevolencia, por no 
ser estos bienes precio esti- 
mables.” Pero lo será esperar 
por este motivo lo que lo 
fuere, ó intentarlo primaria- 
mente, aun como de grati- 
tud ; pues como nas previe- 
ne Jesu-Christo en su Evan- 
gelio Luce 6. de tal mane- 
ra debemes prestar , que no 
esperemos por ello luero al- 
guno: mutuum date , mhi 
inde sperantes. Con todo, no 
sería usura mental aun quan- 
do se mezclase alguna espe- 
ranza de remuneracion por 
el mutuo , supuesta la vo- 
luntad absoluta de darlo gra- 
tis; como lo advierte Sto. 
Tomás 2. g. q. 78. art. 2 
ad 3. 

Pero no 'se debe admitir la 
opinion que dice, ser licito 
manifestar esta esperanza , é 
intencion, diciendo á quica 
se presta ; que espera se por- 
te como amigo, y que le se- 
rá grato el que se muestre 

agra 
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agradecido , aun quando ha- 
ga esto. sin imponerle obliga; 
cion civil alguna ; porque no 
está esto libre de una vehe- 
mente sospecha de usura; pues 
para incurrir en este vicio 


basta, que por qualquier ti-. 


tulo $e pida alguna cosa pre- 
cio estimable sobre lo ' pres- 
tado ; como consta de la 
proposicion 42 , condenada 
por Inocencio XI , que de- 
cia : Usura non esf dum ul- 
tra sortem atquid exigitur 
famquam ex benevolentia, es 


gratitudine debitum , sed so-. 


lum si exigatur , tamquam ez 
justitia debitum. 

P. ¿Eslicito exigir por el 
mutuo alguna ganancia “mo- 
derada por lo menes’ á los 


ricos? R. Que toda usura es- 
tá generalmente reprobada sin: 


excepcion de personas , Co- 
mo lo” sienten todos los Ca- 
tálicos contra los hereges ; y 
asi siempre es ilícita por mas 
moderada que sea la ganan- 
cia, moderado , Ó podero- 
so aquel de quien se exi- 

e. 

P, ¿Es usura obligar” 4 
quien. se, presta á que preste 
el despues? R. Que si; por- 

ue tal obligacion es precio 
estimable. Por esta misma ra- 
zon es tambien usura obli. 


gar al que recibe el empres- 


y d 


587 
tito y 4 .que- compre de la 
oficina cil que le prestó , ó 


á que muela en su molino; - 


como tambien á que le haga 
algun favor ó beneficio :' á 


— 


que reciba el mutuo parte en 


dinero, y parte en generos 
Ó que lo cobre en parte de 
su deudor. Será tambien usu 
ra imponerle “la obligacion 
por el mutuo de pagar al 


que se lo da las deudas in- 


ciertas ¿ Ó que salga por su 
fiador. Será finalmente.usu- 


ra qualquiera obligacion que . 


se le imponga , no estando 
obligado á ella de justicia. 
No obstante el pedir' al que 
se presta otro emprestito al 
mismo tiempo , ño será usú- 
ra , si entre uno , y otro se 


- da igualdad ; porque enton-. 


ces mas que mutuo, se pue- 
de decir se dá un contrato 
inominado de do, ut des. Y 
aun quando lo sea de mutuo, 
se supone hagerse sin inco- 
modo de aquel 4 quien se 
da, ó con igual de ambas 
partes. 


P. ¿Es usura, pedir al que | 
se presta laaccion á que es- 


tá obligado por, caridad , ó 
por alguna otra virtud que 
no sea la justicia? R. Con 
distincion ; porque ó de a 
omision de la accio á que 


se le obliga nace obligacion . 


. . "Ffa de 
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de restituir, Ó no. Si lo pri- 
mero, se durá usura ; como. 
si uno dies: á Pedro. pres- 
tado., con la condicion de 
que si viese que se prepara- 
o ba fuego para quemar su he- 
redad , tubizs: obligacion. de 
justicia á darle aviso. Si es 
lo segundo , no habrá usu- 
ra ;; como. se hace patente en. 
este mismo caso, si la obli- 
gacion de avisar solu se le 
pidiese á Pedro. como debi- 
da por caridad. Lo mismo, 
si pacta con él,- que deba 
rezar el Rosario que tiene 
votado , ó que oiga Misa 
los días de fiesta. Pedir- pren- 
da para seguridad del em- 
prestito. no es usura ;. pero 
no se. puede vender., aun. 

uando el mutuo. no. se: sa- 
tisfaga al tiempo debido., no. 
habiendo. dado aviso prime- 
ro al dueño. de ella, Mas si 
la prenda que se pide fuese 
alguna cosa fructífera , cuyos 
frutos haya de participar el 
que prestó , mientras no se 
satisfaga lo prestado., es co- 
nocida. usura; porque es lo 
mismo. que exigir los frutos 
ademas de lo prestado. Ex- 
ceptuase. , quando. el suegro 
no da. al yerno el dote de 
su. hija , y mientras no lo 
éntrega le concede el usufruc- 
to. de: alguna heredad ó he- 
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redades ; porque en este ca- 
so, se da para qus fructifi- 
que en su favor , en lugar 
de la dote ; y por consiguien- 
te, si los frutos de la hacien- 
da que suple sus veces. fue- 
ren mas quantiosos, que lo 
que el. dote habia de pro- 
ducir , se debe el exceso al 
dueño de ella , ó deberá cor.- 
putarse por parte del prin- 
cipal. | 

P. ¿De quántas maneras 
puede cometerse la usura pa- 


liada? R. Que de inumera- 


bles. Y” asi siendo quasi im- 
posible referirlas todas, solo. 
tocarémos algunas mas fre- 
qúentes.. A 

P: ¿Puede exigirse alguna 
cosa por el mutuo. í. causa 


de serel dinero presente mas: 


estimable que el futuro? R. 
Que el. decirlo. está condena- 
do por el: Papa. Inocencio XI 
en la proposicion 4r , que 
es la siguiente : Cum nume- 
rata: pecunia pretiosior sit 
numeranda:, et nullus. sit, que 
non majeri faciat pecuniam 
presentem. , quam. futuram, 
potest: creditor aliquid supra 
sortem exigere á mutuatario, 
et eo titulo ab usura excusa- 


ri. P. ¿Por la obligacion de 


no pedir lọ prestado hasta 

cierto tiempo , se puede exi- 

gir alguna cosa mas ? R. Que 
| tame». 


De los 
tambien está esta opinion re- 
probada en la proposicion 42, 
condenada por Alexandro VIL 
que decia: Licitum est mu- 
tuanti aliquid supra sortem 
recipere , s1 se obligat ad non 
repetendam sortem usque ad 


certum tempus, El esperar al- 


gun tiempo la satisfaccion del 
emprestito es necesario , aten- 
dida la naturaleza del con- 
trato , y asi, si por esta cau- 
sa se pudiese exigir interes, 
siempre la habria para ello. 
Por lo mismo tampoco se 
puede exigir aliquid' ultra sor- 
- sem por el trabajo del que 
presta en contar el dinero; 
por ser tambien. intrinseco al 
mutuo contar:ó medir lo que 
se entrega ; á no ser, que 
el que presta necesitase de 
otra persona para contar el 
- dinero , ó medir el trigo, ó 
para conducirlo de una par- 
te á otra, en cuyo caso se le 
deberia satisfacer al jornalero, 
su trabajo por. el que recibe 
el mutuo. | 

P. ¿Es usura prestar con 
la obligacion de bolver “el 
emprestito en la misma es- 


pecie , y cantidad de mone- 


da? R. 1. Que no será usu- 
ra , quando. se duda igual- 
mente del aumento, ó decre- 
wento de su valor ; porque 


entonces ambos se exponen 
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igualmente á la perdida que 
4“la ganancia , y asi es igual 
la condición de los dos. Tam- 
bien se puede prestar sin usu- 
ra trigo viejo con la obliga- 
cion de bolverlo nuevo de 
la misma calidad y . valor, 
porque esto no es pedir mas 
de lo que se prestó. 

R. 2. Que habrá usura en 
el caso propuesto , quando 
el que presta sabe O cree que al 
tiempo de satisfacer el mutuo 
ha de tener mayor valor la 
monda, O cosa prestada, si 
él no la habia de conservar 
hasta el mismo tiempo ; por- 
que el que presta veinte pe- 
sos , quando cada uno vale 
veinte , y los pide quando 
valen treinta , es claro pide 
mas de lo que presto. Lo 
mismo es de otras cosas ; CO- 
mo si uno presta diez fane- 
gas de trigo quando vale la 


fanega á treinta, y las pide, 


quando vale cada una á trein- 
ta y einco. Y asi debe qui: 
tarse del numero á propor- 
cion del mayor valor que 
tenga al tiempo de satisfacer: 
se la deuda. 

R. 3. Que si con buena 
fe se prestó sin: pensar cosa. 
alguna del precio de la cosa 
prestada, y despues crezca su 
valor , se debe volver la mis- 
ma: en especie, numero , y 

bon- 


Y 
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bondad: ; siendo. de las cosas 
que se consumen con el uso, ' 
como vino, trigo , y otras 
semejantes ; porque en ellás. 
no se atiende tanto á su” va- 
lor extrinseco ,, quaúto á su 
bondad intrinseca. Lo contra- 
rio se ha de decir, por la 
razon opuesta , quando el 
emprestito se hizo en dinero; 
porque en este mas se mira 
al valor extrinseco > que á 
otra circunstancia ; y asi se 
ha de bolver el importe de lo 
que se recibió en el mutuo;' 
como si uno recibió presta- 
dos veinte escudos quando ca- 
da uno valia veinte reales, y 
quando buelve el emprestito 
vale quarenta , bastará buel- 
va los diez , que valen lo 
ue antes valian los veinte. 
egun estas reglas puede el 
gue presta monsda ds oro, 
ó plata pactar el que -se Je 
buclva en moneda de lą miş; 
ma calidad ; pero no podrá 
el que da moneda de cálde- 
rilla obligar á quien lẹ pres- 
ta á bolvers< ela en Oro, ő pla 
ta; porque sería imponerle una 
obligacion que no, tiene., 


PUNTO TIT. 


Del daño emergente. , lucro ce- 


saute, y peligro de la 
suerte. 


P. ¿Puede pedirse algo ul- 
fra sortem por razon del lu- 
cro cesante , ó daño emergen- 
te? R. Que baxo estos titu- 
los se palia freqiientisimamen- 
te la usura; y así es preciso 
exáminar con mucho cuida- 
do , si realmente se originan 
del mutuo. Con todo si ver- 
daderamente se hallaren en el 
mutuo , y tubigren su origen 
de él, es Sentencia COMUN, 
sër licito exigir algo ultra sor- 
sem por razon de ellos ; por- 
que asi uno como otro sən 
extrinsecos al mutuo y pre- 
cio estimables. Dase no obs- 
tanís esta diferencia entre el 
lucro cesante , y el daño emer- 


gente , que este se puede exi- 


gir: totalmente , mas no aquel, 
sino quanto se estime la es- 
peranza de conseguirlo, y te- 
niendo presentes el peligro, y 
las expensas necesarias para su 
a Asi Sto. Tom. 
2. 2. q. 62. art. qu y q. 78. 
De 2 adr 

P. ¿Con qué condiciónes 
se puede exigir por el lucro 
cesante y daño emergente ali- 
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guid últra sortem? R. oca 


con las quatro siguientes. Pri- 


mera, que realmente proven- 
gan del mutuo, y no de otro 
principio. Segunda, que se le 
avise al principio al que reci- 
be el mutuo del dicho daño, 
ó lucro cesante , para que si 
no quiere echar sobre si esta 
carga , Cesistá de su intento. 
La tercera, que se dé el em- 
prestito , no por ganar , sino 
por socorrer la necesidad del 
progimo ,. y á peticion suya. 
La quarta , que si el que pres- 
de no padeció daño alguno, 
perdió alguna ganancia, 
nada reciba sobre la presta- 
do, y esto aun quando al 
principio conviniesen en satise 
facer el lucro, cesante ó daño 
emergente , pues no habien - 
dose seguido ni uno ni otro, 
no hay titulo para exigir mas 
de lo prestado ; 4 no ser que 
al tiempo del convenig inter- 
vinicse verdadero peligro , , y 
hubiesen. pactado .equitativa- 
mente acerca de él ; que en- 
tonces, justa es la. compensa- 
cion , segun el. mayor: , me; 
nor, gravamen. , que e]. E 
presta ¿cha sobre | sí. Si cl m 
tuo se saca por fuerza, ma 
do , ó fraude no hay duda 
que debe satisfacerse el daño 
que se; siga ,; como el. lucro 
que se pierda por él”, aún 
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quando al principio no hiya 
habido convenio sobre ello; 
y. lo” mismo se ha de decir; 
si no se satisfizo la deuda 
al tiempo debido , culpable- 
mente. 

P. ¿Puede 'exigirse algun 
interes en el mutuo por “el 
peligro de perder Jo que se 
presta? Dos peligros pueden - 
considerarse en el mutuo. Uno 
general é intrinseco , y que 
ée halla respecto de a 
ra á quien se. preste, 
razon de este nada se Puede 
recibir sobre lo prestado, por 
ser una usura manifiesta, El 
otro se llama peligro extrin- 
seco , por, no nacer de la 
naturaleza del mutuo, m sino 


de la qualidad , ds ' la negocia- 


cion, ó de la peculiar con- 
dicion de' aquel 4 quien se 
presta ; como si prudente- 
mente se cree será poco fiel 
en satisfacer lo que se le mu- 
tue ; ó que, no se podrá co- 
brar de él sîn trabajo, é inco- 
modidad. Esto supuesto. 
R. Que se puede recibir 
q cosa. ultra sortem pot 
peligro extrinseco dicho, 
si verdaderamente lo hubie- 
re , gradugudose «la cantidad 
íj juicio prudente, segun fue- 
re el riesgo, y la condicion 
del que la ha de satisfacer; 
porque el exponerse á peli- 
gro ` 


92 = Tratado Veinte 


gro de perder lo prestado , ó 
de no poderlo cobrar sin dis- 
pendio propio , es cosa ex- 
traña al mutuo, y precio es- 
timable ; y asi no se pide el 
exceso por el mutuo , sino por 
una cosa que respecto dy él 
es del todo accidental. Asi. 
lo respondio la Congregacion 
de Propaganda Fide á la 3 
regunta propuesta por los 
Mistoneros de la China, en 
que se incluye en terminos el 
Caso propuesto, y en la res- 
puesta nuestra resolucion. Con 
todo, no será lícito exigir 
dicho exceso , sino con las 
pa condiciones siguientes. 
“La primera que él dicho pe- 
ligro sea cierto y no fingido. 
Segunda , que se pacte el ex- 
ceso antes de dar el mutuo. 
Tercera, que no se pida mas 
que lo que exige la equidad 
natural. Quar- , que siel que 
recibe el emorestito da sufi- 
ciente caucion, y fiador , no 
se ubligue á mas. La quin- 
ta, que si el que pide pres- 
tado es muy pobre no se le 
grave sobre sus posibles ; por- 
que de lo contrario el mu- 
tuo mas sería contra él, que 
en su favor. 

P. ¿Es licita en el mutuo 
la pena convencional? R. Que 
lo es, no siendo impuesta en 
fraude de la usura, y hacién- 


dose con estas cisco condi- 
ciones. Primera, que solo obli- 
gue, quando la dilacion en 
pagar fuere culpable; porque 
donde no hay culpa, no debe 


haber pena. La segunda, que 


la detencion sea notable, co- 
mo lo es la pena. La terce- 
Ta, que si se paga parte del 
emprestito, no se exija toda 
la pena; sino con iguíldad á 
la parte que se dexo de sa- 
tisfacer. La quarta , que sea 
proporcionada á la culpa. La 
quinta, que ambas partes con- 
vengan en la imposicion de 
la pena. 


PUNTO IV. 


De los contratos de soiedad, 
aseguracion, y trino. 


P. ? Que es contrato de so- 
ciedad? R. Que es: Duorum, 
vel plurimorum conventio con- 
tribuendi ad commune lucrum, 
et dımnum secundum propor- 
tionem rerum contributarum. 
Se da, pues, contrato de so- 
ciedad , quando dos Ó mas 
se convienen entre sí para ne- 
gociar , contribuyendo cada 
uny por ello, ó con su di- 
nero, Ó con su industria y 
trabajo, ó con sus generos ó 
animales, para que asi la ga- 
nancia, comọ la pérdida re- 
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ecará segun fuere su" malicia, . 


caiga sobre todos proporcio- 
nalmente. Puede esto hacerse 
de dos modos. El primero es, 
quando muchos mercaderes 
hacen un seúmulo de su cau- 
dal ó mercaderías , teniendo 
unos mismos criados para su 
comercio. El segundo es, quan- 
do uno de los socios pone el 
dinero, y- otro la industria ,'ó 
ésta y alguna parte del cau- 
dal. En el primer caso todo 
es comun entre los secios; mas 
en el segundo no hay tanta 
igualdad; y asi el lucro ó de- 
trimento debe ser á propor- 
cion de lo que cada uno con- 
tribuye. Esto supuesto. 

P. El contrato de sociedad 
es lícito?-R. Que lo es con 
las condiciones siguientes. La 
primera , que el que entrega 
el dinero, los generos, ó ani- 
males sufra el peligro de ellos; 
y no ir quede salvo el 
capital. La segunda , que la 


cosa que se aplica á la so- 


ciedad contribuya de hecho 
á la negociacion , alias sería 
usura , si se hiciese: para so- 
eorrer la necesidad , fingien- 
do la sociedad que no hu- 
biese. Lo mismo se ha de de- 
cir, si la cosa fuese inutil pa- 
ra negociar, ó aquel á quien 
se entrega fuese imperito pa- 
ra ello. La ' tercera, que sea 
la negociacion. licita , alias se 
Tom. I. 


La quarta, que asi el. lucro 
como las expensas, gastos, Y 
daños se repartan entre los so- 
cios , á proporcion de lo que 
cada uno ha contribuido, g uar 
dando toda equidad. La quin- 
ta, que la sociedad' se con- 
traiga: por tiempo determina- 
do, no pudiendo alguno de 
los socios separarse de ella 
antes que se cumpla, y sial- 
guno se separa sin consenti- 
miento de los demás, sentirá 


el daño, y no el provecho. 
Ley act. Pe pro socio. 

P. ¿Si acabada la sociedad 
no resultó ganancia alguna, y 
solo ` se conservó el capital de 
uno de los socias, se deberá 
dividir entre él, y el que puso 


la industria equivalente? KR. 


Que no; porque asi como si 
hubiera perecido «el' capital, 
hubiera perecido para su due- 
fio, asi. permaneciendo, es jus- 
to venga derecho á él.  ' 
P. ¿Porque modos se aca- 
ba la sociedad? R. Que por 
los quatro siguientes. Prime- 
ro, quando se finalizó el tiem- 
po prefixado en ella. Segun- 
do, por la muerte natural ó 
civil de alguno de les socios, 
Tercero, per mutuo consea- 
timiento de estos. Quarto, 
la pobreza ó impotencia hsi- 
ca ó-moral del secio. Asi ca 
Ggg la 


so T 


A 
` Ja ey, citada arriba. 
P., ¿Es lícito el contrato 
dopio de` sociedad, en el 
E se n ó el capital 
la ganancia? R. 1. Que es 
iliica la sociedad en que se ase- 
gura el «capital, ya sea de di- 
nero ,. ya- de otra cosa; por- 
que con.esta condicion sale 
de los términos de socizdad, 
y degenera en mutuo, en el 
qual el que presta no pierde 
el capital, quedando éste á car- 
go del que. recibe el mutuo. 
R. 2. Que na. hay injusticia 
en asegurar lą ganancia, quan- 
do se expones el capital al pe- 
ligro ; porque en este caso ṣo- 
ld se da.un'como compro- 
miso , en qué ambas. partes se 
exponen al riesgo, convinien- 
mr en. una ganancia cierta me- 
, Por Otra mayor , pero 
a, y de manera que si 
el capital perece inculpable- 
mente, nada pueda pedir su 
cago 
P. ¿Que es aseguracion : > R. 
Que es: Contractus quo quis 
pro pretio suscipit inse pericur 
lum alicujus rei; v. g. de un 
navio ó de, tales mercadarias, 
Es licitó este contrato, guar- 
dandose la proporcion debi- 
da á | juicio de prud.ntes é ins- 
trúldos. en „la matéria , entre 
el precio y y el peligro. Y ash 
el que sabs no. hay al; suo, 
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no puede celebrar. dicho con- 
trato. Conviene para evitar 
pleytos y discordias que se 
celebre por escrito, designan- 
do asi el precio como la cosa : 
asegurada. La noticia de los 
dos coútratos que acabamos 
de proponer es necesaria pa- 
ra la inteligencia del que aho- 
ra hablaremos. 

P. ¿ En que consiste el con- 
trato lado trino? R. Que 
consiste en la union de tres 
contratos, que son el de so- 
ciedad, aseguracion del capital, 
y venta de la ganancia mayor 
incierta, por la menor pero cier- 
ta; en esta forma: Pedro cele- 
bra contrato de sociedad con 
Pablo negociante , dandole 
cien doblonss, para que con 
este dinero y su industria, lo- 


grela ganancia que se propo- 


ne, y se divida entre ambos, 
Con este contrato esperaba 
Pedro ganar treinta sobre el 
capital, y para no perder este, 
celebra con el mismo Pabla 
otro de aseguracion del mis- 
mo- capital, condonándole 
diez de los treinta, que espe- 
raba adquirir. Finalme nte de- 
seando Pedro tener alguna gas 
nancía cierta aunque modera- 
da, mas que otra mayor incier- 
ta, "pasa á celebrar con el mismo 
Pablo Otro nuzvo contrato de 
venja ` del mayor lucro ine 
cier- 
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cierto por otro menor cierto, 
vendiendo v. g. los veinte por 

doce. Con esto queda Pablo 
Obligado á satisfacer á Pedro- 
el capital, y además doce de 

ganancia pierda ó gane en su 

negociacion. Esto supueto 

P. ¿Se debe reputar por 

usurario este contrato ? R. 

Que si; porque como advier- 

te Benedicto XIV. de Synod. 

libr. 10. cap. 7. num. 3. asi 

lo declaró Sixto V. despues 

de un maduro exámen., en: 
su Constit. 68, que empieza: 

Detestabilis , expedida en el 

año de 1586. Ni vale decir, 
que en esta Constitucion solo 

quiso su. Santidad reprobar ` 
el contrato en que se pide la 

aseguracion del capital en fuer- 
za del. de sociedad, mas: no: 
quando se asegura el capital 
y la ganancia en virtud: de 
-otro contrato distinto, estó es; 
del de aseguracion, ó que solo 
hábla en quanto al fuero ex- 

terno. No vale, vuelvo á de- 
cir, este pr i 5 porque el 
Sumo Pontifice quiso resol- . 
ver lr controversia suscitada 
entre Soto y Navarro, y ésta 
no era del contrato de socie- 


dad ni precisamente respecto ' 


del fuero externo, sino acer- 
ca del contrato “trino segun 


queda expuesto , y con res- 
pecto al fuero de la conciencia. - 


Pruebase tambien la Ae 
lucion con razon. - Porque el’ 
contrato trino es unh'verda-". 
dero mutuo, en el que se trans- ` 
fiere el dominio de la cosa; 
luego será usura exigir por él 
mas del capital. Que sea ver- 


.dadero mutuq se prueba ; por-. 
que el “socio que en este con-- 


trato asegura al otro el capi- 
tal y la ganancia, es verda- 
dero dueño de aquel, y así 
puede disponer de él á su ar- 
bitrio, ó para la «negociacion ' 
ó para otra ¿osa , pues al que 
lo entrega nada se le da haga' 
de él lo que quiera , siempre 
que se obligue á consetvarle 
en su derecho, y le contri- 
buya con la ganancia 'estipu-. 
lada; y así el “que recibe et 
capital se hace dueño "de él, 
siendo el pacto ó convenio ' 
de negociacion corr él, solo 


r 


- aparente, '* $ 


Dirás : Los tres “contratos 
expresados"! son 'licitos si' sé 
celebran con trés sugetos di- 


ferentes ; lúego tambien lo se- 


rán, aunque se celebrem con 
uno mismo. R.' Negando la 
conseqúencia ; porqué 'asi'co-' 
mo el contrato mohatra es 
licito con diversos sugetos, y 
no lo es respecto de uno mis- 
mo con “pacto de retroventa; 
asi.decimos lo mismo. de lo 

trés: contratos’ de quese ad- 

Ggg2 in- 
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integra el trino, que aunque 


cada uno por sí pueda ser- 


lícito, no el compuesta de 
todos tres juntos, par las ra- 
zones ya dichas. 


PUNTO V. 


De la obligacion de restituir lo 
adquirido por las usuras, y 
.de los mentes de piedad. 


P. ¿Adquiere el usurera do- 


- r 


minio de la que gana con usu- 


ras? R. Que no; porque sien- . 
do el contrato usurario nulo, : 


no puede adquirirse dominio 
algunọ por él. S. Tom. 2. 2. 
q. 78. art. 5. De aquí se si- 
gue lo 
sa adquirida por usuras crece, 
crece para su dueño , y si 


mengua es en perjuicio del . 
usurero, cemo poseedar de. 
mala fè, y lo mismo si pere. 
cs. Siguese lo, segundo , que 

uede transfe-. 
rir»3 otro el dominio de la. 


el usurero- no 


cosa adquirida por usuras; 
porque no puede dar lo que 
no tiene; á na ser que de 


tål modo $e mezcle con otras 
cosas suyas , que no se pug- . 
da discernir entre ellas ; en - 


cuya casa adquiere su dami- 
nio. con obligacion de res- 
tituir. | 
‘P. ¿ Tiene el usurera obli- 


E 
ha, an pa ' = 
a i k 


rimero, que si la ca- 


gacion á restituir ? R. Que la 
tiene, ya sea que adquiera 
el dominio de lo que de es- 
ta manera consiguio , como 
opinan algunos , ya sea que 
no lo adquiera , como que- 
da dicho ; porque siempre 
se verifica , que ofende la 
justicia conmutativa. Si se ig- . 
nora el verdadera dueño, 
debe hacerse la restitucion á 
los pobres , ó emplearse lo 


adquirido en obras pias , y 


esta obligacion pasa á los he- 
rederos del usurero. Final- 
mente debe decirse de éste 
lo que ya queda dicho del 
injusto poseedor de lo age- 
no en orden á deber restituir 
lo que adquirió mediante el 
dinero logrado usurariamen- 
te; camo tambien respecta 
de los frutos de la casa con- 
seguida por tan injusta ad- 
vitrio. Tambien debe desirse 
lo mismo de los que coope- 
ran con el usurero à sus in- 
justicias , que se dixo de los 
que influyen en los hurtos, 
O en otras acciones que ce- 
den en perjuicio del progi- 
mo , en orden á quedar obli- 
gados á la restitucion ; por 
ser la razon una misma ; y 
asi tenemos por impertinen- 
te repetir aqui lo que ya di- 
ximos “largamente en su pro- 
io lugar. 
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P. ¿Es lícito pedir presta- 
do con usuras ¿ ? R. Que no; 
porque sería cooperar al pe- 
cado del usurero. Puede si, 
uno pedir absolutamente pres- 
tado al usurero , aunque so- 
lamente para socorrer alguna 
grave necesidad en que se 
hallare , y que de otra ma- 
nera no pueda socorrer. Asi 
Santo Tomás 2. 2. q. 78. 
db 4. 

P. ¿Qué penas impone, el 
derecho eontra los usureros ? 
R. Que contra los que lo 


son publicos publicitate juris, . 


vel facti , hay impuestas , á 
lo menos , las diez siguien- 
tes; es á saber: la de infa- 
.mia : la de inhabilidad para 
recibir los Ordenes sagrados: 
la de suspension ferenda de 
orden y beneficio , siendo cle-, 
rigo el usurero : la de priva- 
cion de recibir la sagrada Eu- 
caristia ; la dẹ privacion de 


polar eclesiástica : la de 


quedar inhábiles para testar. 
ó de disponer de sus bienes 
causa mortis : la de no recl- 
bir la Iglesia sus ofrendas vo- 
luntarias. En pena de este 
crimen se prohibe sepultar en 
ła Iglesia á los usureros au- 
toritativamente baxe las pe- 
nas de suspension y exco- 
munion ; y á los que les al- 
quilan casas para el exerél- 
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cio de sus usuras se amena- 
za con las censuras eclesiás- 
ticas. Otras penas se hallan , 
establecidas por las leyes pe- 
culiares de cada: Reyno , co- 
mo puede verse en las del 
de Castilla ley 4, y 5, lib. 
68 de la nueva Recopila- 
cion. 

P. ¿De qué manera se ha 
de portar el Confesor con el,- 
penitente usurero? R. 1. Que 
siendo público no debe ab- 
solverlo , sino en el articula 
de la muerte, á no ser que : 
antes satisfaga , asi al escan- 
dalo coma á los daños cau- . 


sados , segun sus facultades; ' 


ó que por lo menos dé su- 
ficiente caucion para ello, si . 
actualmente no pudiere satis- 
facer. Está además. obligado: 
el Confesor á imponerle al. . 
guna peuitencia pública, pa- 
ra que asi satisfaga mas ple- 
namente al escandalo. La mis- 
ma eaucion ya dicha debe 
dar al Confesor, y á sus he- 


_yederos en el articulo de, la 


muerte , para que satisfagan 
á sus acreedores. R. 2. Que 
aunque el usurario seg ocul- 
to no se le debe absolver 
fuera del articulo de la muer- . 
te, si no satisface antes. en 
quanto pueda, Ó no pide d 
sus acreedores esperen su sa- 
tisfaccion. En el articulo de 

i la 


la muerte se le podrá absol- 
ver , si alias está dispues- 
to. 

P. ¿Qué se entiende por 
Monte de piedad? R. Que 
cierto cumulo de dinero , ó 
de otras cosas que se con- 
sumen con el uso, congrega- 
das para el socorro de los 
pobres , depositando los que 
reciben de él alguna prenda, 
y contribuyendo con algun 
exceso sobre lo recibido pa- 
ra sustento de los que lo ad- 
ministran. 

P. ¿Son licitos estos mon- 
tes- pios? R. Que lo son con 
las: condiciones que dirémos 
despues. Ast están aprobados 
en el Concilio Lateranense ; 
celebrado en tiempo de Leon 
X', y en el Tridentino Sess. 
22. de reformat. cap. 9. El 
fin con que se debe deposi- 
tar el dinero en estos montes: 
píos ha de ser el de socor- 
rer á los pobres , como lo de- 
claró Paulo MI. No con ani- 
mo de ganar, sino con ze- 


lo de caridad ,'como lo pre- - 
vino Paulo IV. Con todo, : 
los que depositan en él sus 
caudales pueden recibir algu- 
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son licitos los expresados mòn- 
tes píos ? R. Que con las seis 
siguientes. Primera , que solo 
se reparta entre los pobres del 
pueblo donde está situado. Se- 
gunda , que se reparta en tan- 
ta cantidad , y no en mayor. 
Tercera, que se dé el mutuo 
hasta determinado tiempo, v. 
g. por un año. Quarta, que 
el que recibe el emprestito 
deposite prenda de igual va- 
lor: á lo que recibe , para ase- 
gurar de este modo la con- 
servacion del monte. Quinta, 
que este mismo contribuya 


' con: algo mas de lo que re- 


cibió para soportar los gas- 
tos de la conservacion del di- 


-cho monte. La sexta , que sí 


á su debido tiempo no se sa- 
tisface lo que de él se extra- 
jo, se venda la preada de- 
positada, y deducida la can- 
tidad prestada, y el exceso 
con que debía contribuir el 
que recibió el mutuo, se le 
devuelva el sobrante de su 
importe al que la depositó. 


na ganancia moderada_por råa- > - 


zon del lucro cesante, ó da- 
ño emergente, segun la cos- 
tumbre de cada region. 

P. ¿Con qué condiciones 


CA- 
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CAPITULO IV. 


. De los cambios , censos , y'otros 


contratos particulares. 
PUNTO 1. 


Del cambio. 

P. ¿ Qué es cambio? R. 
Que aunque el cambio lata- 
mente tomado comprehenda 
toda permutacion , rigurosa- 
mente hablando es : contrae- 


l tus commutationts pecuniarum, 


qui communiter causa lucri 
exercetur. Es pues el cambio 
permutar un dinero por otro 


- con alguna ganancia. 


P. ¿En qué se divide el 
cambio? R. Que se divide 
lo primero en real y seco. El 
primero es , en el que se per- 
muta una moneda por otra 
verdaderamente. El segundo 
es, en el que solo es ficti- 
cla esta permuta ; “como si 
uno necesita de dinero en 
Roma , y lo recibe alli con 
la obligacion de bolverlo con- 
forme al valor que tengan 
los cambios en la primera 
feria de Leon de Francia. 
Este cambio es una usura pa- 
diada ; poruue siendo un mu- 
tuo .verdad:ro. , solo: en la 
apariencia es Cambio , subro- 
gando en él la distancia del 
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tiempo, por la del 3%, El 
cambio real se subdivide en 
manual y local, O por letras. 
El manual es, quando se da 
de mano á mano una mo- 
neda por otra mayor Ó me- 
nor ; por esta razon se lla- 
ma manual. El local se da, 
quando se permuta el dine- 
ro que se entrega en una 
parte , por otro que se ha 
de entregar en otra, y lla- 
mase por letras , porque co- 
munmente 'se hace por escri- 
to. Uno y Otro cambio es 
licito , segun- la sentencia co- 
mun, no interviniendo en ello 
dolo ó fraude. 

P. ¿ Porqué, titulo es lici- 
ta la ganancia por razon del 
cambio ? R. Que pueden ` asig- 
narse muchos. El primero es 
el mismo oficio de cambiar, 
ya. sea que lo tenga el Cam- 
bista por asignacion: del Ma- 
gistrado , ó que lo tome por 
su voluntad ; pues de qual- 
quiera manera es util á la 
república. Si el que cambia 
tubiese salario asignado por 


este oficio , nada podrá re- 


cibir de los que concurren 
á él y á que les permute jun 
dinero. por: otro. El segundo: 
titulo es la incomodidad de 
juntar, numerar , Conservar, 
y distribuir toda clase de mo- 
nedas para la utilidad : del 
co- 
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.comun. El tercer titulo ( de- 
xando otros ).es la misma di- 
versidad de las monedas ; por- 
. que aunque en razon de ta- 
les todas sean del mismo va- 
lor, no en razon de merca- 
derias , cuyas veces suple el 
dinero en el cambio manual, 
en el que uno es de menos 
estimacion que otro, para el 
fin de transportarse ó distri- 
buirse. El lucro que se haya 
de llevar por el cambio que- 
da al juicio prudente de los 
peritos en esta materia. 

P. ¿Es lícito á qualquiera 
llevar interes por “el cambio 
manual ? R. Que si fuere en 
quantidad notable , ó fre- 
qüentemente , á todos es li- 
cita la ganancia , por las ra- 
zones dichas. Exceptuanse los 
Clerigos á quienes está pro- 
hibida la negociacion segun 
que ya diximos hablando de 
esta. Si alguno por cambiar 
una corta sumá quisiese lle- 
var interes , declararia en el 
mismo hecho su avaricia. Es- 


tos cambios la misma socle- 


dad civil pide se hagan gra- 
ciosamente. 

: P. ¿Porqué titulo es lici- 
to el cambio local >? R. Que 
por varios. El primero es el 
transladarse ó transportarse el 
dinero de un lugar á otro 


dentro ó fuera -del Reyno, 
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lo que executa virtualmente 
el que cambia por letras. El 
segundo es, la mayor esti- 
macion de la moneda en un 
lugar que en otro , que de- 
be suplir el que recibe el 
cambio. El tercero es; por- 
que la moneda que está pre- 
sente es de mas estimacion, 
que la ausente expuesta á pe- 
ligros y contingencias. Pero 
no es lícito pactar al princi- 
pio el interes que se ha de 
llevar en el caso de no sa- 
tisfacerse al tiempo determi- 
nado , ni practicarse los cam- 
bios , sino hasta las primeras 
ferias , sin extenderse de unas 
en otras, como lo determi- 
nó Pio V. en una Constitu- 
cion del año de 1571. Vea- 
se á Benedicto XIV. de Sy- 
mod. lib. 10. sap. 5. á n. 7. 


PUNTO IL 
De los Censos. 


P. ¿Qué es censó? R. Que 
segun aqui lo. consideramos 
es : jus percipiendi aliquam 
pensionem ex persona , vel ex 
re alterius utili ac fructifera. 
Es pues la materia del cen- 
so, si se atiende el derecho 
natural , qualquiera cosa util 
y fructifera , sex en bienes 
muebles ó raices. Del censo 


hacen varias divisiones los 
yúrisconsultos , que omitimos 
por no ser tan propias de 
nuestro intento , y solo pro- 
pondrémos las que puedan 
servir á las materias morales. 

P. ¿En que se divide el 
censo ? R. se divide en 
real, personal , y mixto. Real 
es el que se instituye sobre 
cosas fructiferas , come here- 
dades , casas &c. las que pa- 
san con la misma carga á 
qualquiera que las poseyere. 


Personal es el. que recae so-' 


bre la persona, quedando obli- 
gada con sus bienes O traba- 
jo á satisfacer la pension. Mix- 
to es el que igualmente se 
funda sobre la persona y so- 
bre sus bienes, obligando á 
la: satisfaccion, á estos y aque- 
lla. Se divide ademas el cen- 
so en redimible , porque pue- 
de redimirse ; y en perpetuo, 
Ó trredimible, que nunca pue- 

de redimirse. Esto supuesto. 
-© P. ¿Son licitos los censos, 
átento el derecho natural? R. 
Que si se habla del censo real 
irredimible , es sin duda li- 
cito, por ser el un contrato 
de compra y venta; pues por 
él mediante cierta. suma , se 
adquiere el derecho á parte 
de los frutos de la cosa hi- 
potecada ; y asi como esta 
podia venderse y comprarse; 
Tom. L  -. 
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asi tambien se podrá licita- 
mente comprar , y vender 
el derecho á parte de su uti- 
lidad. Lo mismo debe decir- 
se del censo real redimible 4 
arbitrio del vendedor , avi- 
sando primero al censalista 4 
su debido tiempo , para que 
pueda disponer del capital, 
segun le convenga. Al paso 
que este censo está libre de 
ura con las circunstancias 
expresadas , se ha de reputar 
por usurario el redimible á 
arbitrio del censalista, ó com- 
prador , segun la opinion mas 
probable , por ser en la ver- 
dad un mutuo paliado con 
el nombre de censo. 
- P. ¿Qué condiciones debe: 
tener el censo 'segun el de- 
recho eclesiástico? R. Que 
aunque los Sumos Pontifices 
Juan XXII. Martino V. y 
Calixto III. prescribieron al- 
gunas en sus Extravagantes, 
las principales son las que se- 
ñaló Pio V. en su Bula que 
empieza : Cum onus : expedi- 
da en el año de 1569 , y 
son las siguientes. Primera, 


que el censo se instituya sọ- 


bre bienes raices y fructiferos.' 
Con esto queda excluido el 
censo personal. Segunda , que' 
el precio del censo se pague 
á dinero contado , y delante’ 
de testigos, y notario. Ter- 
Hhh cc- . 
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cera, se prohibe la paga an- 
ricipada de los. reditos , y 
el que se pacte. su anticipa- 
ción. Quarta , se prohiben. los, 
pactos. acerca de los casos, 
fortuitos , á no. ser los 
h naturaleza del contrato. ins- 
cluye, ó son consiguientes á 
su naturaleza, Quinta , que. 
el dueño de la hipoteca obli- 
gada al censo, quede libre pa- 
ra poder eñagenarla, Sexta, 
se irritan los pactos que obli- 
gan al deudor á pagar el u- 


cro. cesante por su morosidad. 


en. pagar, O. que le preci- 
san al cambio., 0-4 otras. ex- 
pensas.. Septima , que no au- 


mente el censo con: los rte-. 


ditos. no. satisfechos. . Octava, 


que no se pague carga algu-. 


na, que no. se. deba en fuer- 
za del contrato. Nona, que 
si perece la hipoteca en to- 
do ó. en parte , del mismo 
modo. perezca: ő se disminu- 
ya pro rata, el censo. De- 
cima , que el que tomo: el 
censo. pueda redimirlo en el 
mismo. precio. que lo tomó, 

uando. quisiere-, excluido ta- 
J pacto em contra. Undeci- 
wa ; que:quando. este lo ha- 


ya de “redimir lo. prevenga: 


dos meses, antes. al censalista.. 
La duodecima, que asigna- 
do una vez el precio , na se 


LR 


que 


- Constitucion ; 
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P. ¿Obliga en todas “par 
tes esta Constitucion ? R. Qué 
en quanto á las condiciones 
que se reputan de derecho 
natural y divino no hay du- 
da que á todos obliga. Lo 
mismo decimos de las demas 
que son de derecho. eclesiás- 
tico. , donde estubiere en su 
vigor , -y no. derogada por 
legitima costumbre la dicha 
pues siendo 
una ly general comprehen- 
de á todos los fieles. Por lo 
tocante á nuestra. España, afir- 
man graves. AA. no. sin so- 
lido fundamento , que no 
obliga. Vease á Benedicto 
XIV , de Synod. Diac. lib. 
10., CGP. $. Ma 5. donde su- 
pone que el Rey Católico Fe- 
lipe II suplico. de ella á la 
Sanridad de Pio V. en quan- 
to. á las condiciones. que no 
provenian del derecho. natu- 
ral ó divino, y que el Su-: 
mo. Pontifice accedió á sus 
reverentes. suplicas.. 


PUNTO III. 


De la locacion , conduccion, de- 
posito, prenda, hiporeca, 
Sequestro , y. Otros. 


P. ¿Qué es.locacion, y que 
conduccion ? R. Que la lo- 
cacion. es x tradisio usus res 

. pro. 


—_- 
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aro prætio, y la conduccion 
5: traditio pretii pro usu ret. 
Je estos dos contratos se fot- 
12, y completa uno, á la 
anera que sucede de los de 
ompra, y venta; y asi lo 
¡ue diximos «de estos puede 
'n su proporcion aplicarse á 
tquellos. Pongamos para su 


nteligencia un exemplo: Pe- 


ìro entrega á Pablo un ca- 
ballo , para que use de él por 


una semana, baxo de cierto 


precio justo. Por parte de 
Pedro se llama este contrato 
locacion , y por la de Pa- 
blo conduccion. 

P. ¿Quién puede locar ð 
alquilar la cosa? R., Que el 
que tubiere ‘dominio sobre 
ella. La materia de este con- 
trato son todos los bienes so- 
bre que puede recaer el do- 
minio , sean raices Ó muebles. 
Los eclesiásticos solamente 
pueden arrendarse por espa- 
cio de un trienio. El que al- 
quila ó arrienda debe dar co- 
sa util al fin del que la re- 
cibe , asi como este está obli- 
gado á satisfacer el justo pre- 


cio. El que alquila su traba- 


jo ó diligencia para custodiar 


un rebaño ú otra cosa, si 


aquel ó esta pereciere en to- 
do ó en parte sin culpa al- 
guna suya , á nada queda 
obligado en el fuero interno; 
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pero para no ser obligado á 
la restitución en «el externo, 


deberá probar su inocencia 
con juramento Ó de otra ma- 


nera. Quando el que arrien» 
da una heredad, no coge de 
ella algun fruto sin culpa su- 
ya, sino por suceder algun 
infortunio irregular „ como 
por haberla debastado los ene- 
migos, por alguna inunda- 
cion extraordinaria , Ó cosas 
semejantes , dicta la equidad 
quede libre de la pension „ co- 
mo el que esta se disminuya, 
quando recibe el conductor 


alguna notable lesion por cau- 


sa de piedra ú otro caso for- 
tuito. No asi, quando la le- 
sion no fuere notable, aun- 


que no coja tanta abundan- 


cia de frutos, como regular-. 
mente solia coger, porque ni 
quando estas son mas abun- 
dantes está obligado á au- 
mentar el precio de la con- 
duccion. Otras dificultades per- 
tenecientes á este contrato son 
mas propias de los Jurisperi- 
tos que de los Teologos , y 
por eso las omitimos. Del 
enfiteusis, y feudo ya se tra- 
tó en el Trat. 18. 

P. ¿Qué es deposito ?. R. 
Que es traditio rei ad custo- 
diam. Puede ser por precio, 
y en este caso es mixto, por 
ceder en utilidad del deposi. 

Hhh 2 ta- 
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tario y del que lo deposita; 
y sin precio, y se llama pu- 
ro, por ceder solo en utili- 
dad del que deposita la co- 
sa. El depositario no puede 
usar de la cosa, á no. tener 
-para ello consentimiento ex- 
preso de su dueño., Ó. cierta 
mente presunto. Está obliga- 
do el depositario á entregas 
á su dueño el deposito. quan. 
do se lo. pida, á no ceder su 
entrega en su propio daño , ó 
-del progimo , ó á no estar sus 
bienes. confiscados , ó. publi- 
cados. A titulo de compen- 
sacion nadie puede detener el 
deposito , como. ya diximos 
en otra parte. j 
P. ¿Qué es prenda , ó te- 
ner en prenda ? R. Que es 
traditio. rei nobilioris pro ig- 
sobiliori ad hujus- securitatem. 
Entregase pues la prenda pa- 
ra seguridad del mutuo, y 
para que se pague con ella, 
sino se satisface al tiempo pre-. 
fixado avisado. de ello. el. deu- 
dor. El que recibe la pren- 
da no. puede usar de ella, si». 
po de la. manera que diximos: 
del depositario. acerca. del. de-. 
posito. 
. P. ¿Qué es: hipoteca ? R.. 
Que es muy semejante á la 


prenda y asi puede - definirse: 


diciendo que es : res inmobi- 


s obligara: aredibori ad seco 
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. a a a i t 
ritatem sui crediti. Puede se 
expresa, y tacita, general ,* 
particular , como ya en otn 


parte queda dicho. La que 


estuviere obligada á uno , no 
puede obligarse 4 otro. Pasa 
con la misma carga á-qual- 
quiera que la posea No. pue- 
de venderse sino segun dixi- 
mos de la prenda, Ó con 
consentimiento del deudor, y 
entonces solo lo que basta- 
se para satisfacer la deuda. 

P. ¿Qué es conmodato ? 
R. Que es sradítio rei ad 
usum pro. tempore determina- 
to. El conmodatario. solo. pue- 
de usar de la cosa para aque- 
Ho que se le conmoda , ds 
otra manera obraria injusta- 
mente, y tendrá obligacion 
de. restituir- los daños que de 
ello se siguieron; mas no es- 
tará precisado á resarcir los 
detrimentos extraordinarios, 
que de sí no están anexas al 
uso de la. cosa. Debe conser-: 
var esta con toda diligencia, 
haciendo. los gastos ordina- 
rios. para ello, y finalmente- 
bolverla á su dueño. al tiem- 
po convenido. , baxo. la pe- 
na de restituir quantos da- 
ños se sigam de su culpable- 
detencion. 

P. ¿Qué es precario? R. 
Que es traditio rei ad- usum 
cum. precihus.. Se, distingue deL 

con: 
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conmodato. , ‘eit que este: no 
puede justameñte pedirse por 
el que lo. concedió., hasta èl 
tiempo concertado , mas en 
el precario no.se designa tiem- 
po alguno , y asi puede pe- 
dirse á arbitrio del que lo 
concede. . i l 

P. ¿Qué es salir fiador ? R. 
Que es: aliene obligationis in 


se susceptio , qua quis se obli- 


gat ad solvendum in defectu 
principalis. debitoris. Y asi el 
' fiador solo. puede ser obliga- 
do.en defecto del deudor prin- 
cipal, y no mas que á lo 
que este estaba obligado: El 
fiador debe estar hábil para 
pagar, pues no lo estando 
sería un engañador , y que- 
daria obligado. 4 resarcir los 
daños seguidos de su engaño. 
La mugér no-puede salir fia- 
dora por su marido, y será 
la obligacion de ningun: va- 
lor , á no firmarse con ju- 
ramento. Debe hacerse este 
oficio graciosamente quando. 
no trae consigo alguna moles» 
tia ó incomodidad ; si la oca: 
sionare podrá exigirse algun: 
precio moderado. 

P. ¿Qué es transaccion? R. 


Que es : 


qua dubia jura, et incertain- 


ter partes: componantur. Una- 


vez hecha equivale á senten- 
cia del Juez, Se prohibe acer, 


conventio onerosa; 
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ca de Jos beneficios eclesiás- 
ticos : Cap. de transact. 

P. ¿Qué es seyiiestro ? R. 
Que es : Contractus , quo res 
litigiosa tertio custodienda tra- 
ditur, ut ei redatur , cui ad- 
judicabitur. P. ¿Qué es mar- 
dato? R. Que es : obligatio 
gratis accepta agendi aliquid 
in alterius commodum, 


` PUNTO. IV. 

Det juego y de la apuesta: 
-= El juego se toma comun- 
mente por todo aquello que 
es capaz á recrear el' animo. 
Es de su: naturaleza indiferen- 
te , y asi puede ordenarse 
al bien ó al mal. Por eso 
será lieito, si se ordena á fin 
honesto-, y se practica con: 
las debidas circunstancias , y: 
en este: caso : pertenece á la 
virtud: de la eutropelia , eo- 
mo enseña Sto. Tom. 2. 2. 
q 168: art. 2.. 

Mas puede el juego viciar-: 
se- , Ó por razon, de la ma- 
teria, como si fuese con: pa- 
labras torpes , ó con profa- 
nacion de la sagrada: Escritu- 
ra; ó por razon del fin. En: 
el primer caso habrá grave: 
culpa. En el: segundo será: 
grave Ó leve sefun fuere el 
fi, Y asi el jugar precisa- 

mun: 
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mente por la ganancia será 
pecado venial, y si la ga- 
nancia fuere notable y se ad- 
quiere con fraudes y engaños, 
habrá culpa grave. El que 
en el juego intenta principal- 
«Mente recrearse, y segunda- 
riamente ganar no comecterá, 
por este capitulo , culpa al- 
guna. Puede tambien viciar- 
se el juego por razon del 
tiempo, lugar, Ó persona. 
Esto supuesto i 

P. ¿Qué es juego lucrati- 
vo? R. Que es : pactum in 
quo victuri certaminis res ab 
utroque exposita tribuitur. Di- 
videse en 2mdustrioso , qual es 
aquel en que tiene la mayor 
parte la destreza , industria, 
arte, Ó fuerzas ; y en casual 
Ó fortuito, por depender la 
fortuna por la mayor parte 
de la casualidad. Segun la opi- 
nion mas comun de si es li- 
cito este juego , guardando- 


se en él las debidas condicio-. 


nes ; porque asi como uno 
puede absolutamente hacer do- 


nacion de lo que es suyo, asi 


puzle tambien transferir en él 
el dominio baxo tal condicion, 
ya sea esta industriosa ó ca- 


sual. Con todo se debe usar. 


d:l juego como de la comi- 
da o bebida, y del ; sueno, 
mirando á lo que baste para 


desahogo de la naturaleza. Y asi. 
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se vicia las mas veces el jue- 
g0, O parque se invierte es- 
te fin, ó por gastar en él 
mas tiempo del que convie- 
ne, O por faltarle otras cir- 
cunstancias que lo han de co- 
honestar. Y asi: 

P. ¿Qué condiciones se re- 


. Quieren para que el juego lu- 


crativo sea licito por ambas 
partes? R. Que tres princi- 
palmente. Primera , que el 
jugador sea dueño , y pueda 
libremente disponer de lo que 
expone al juego. Y asi ma- 
die puede jugar con el fatuo, 
ladron, hijo de familias, es- 
clavo , ó religioso sobre aque- 
llas cosas de que no pueden 
disponer respectivamente sin 
licencia de sus Superiores. Lo 
mismo se entiende del que 
juega con el Clerigo , que 
solo tiene bienes eclesiásticos, 
á noser lo que juega de po- 
ce momento. . 

La segunda condicion es, 
que uno no compela al otro 
á jugar con violencia , dolo, 
fraude, afrentas, Ó amenazas; 
pues si así lo hace, no pue- 
de ganar, y debería restituir 
la ganancia ; porque aunque 
el contrato sea valido , es 
injusto. Lo mismo se ha de 
decir, del que no dega libre 
al que gana , para retirarse 
quando quiera del juego, ame- 

na- 
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nazandole no le pagará , si- 
no continua en él La ter- 
cera condicion es , que se ob- 
serven las leyes del juego , sin 
hacer fraudes ó trampas con- 
tra ellas „ á no ser de las que 


llaman gales Ó permitidas, 


_Quales deban reputarse por 
tales depende de las condicior- 
nes que se impongan los ju- 
gadores , de la naturaleza del 
juego, y costumbre del pais.. 
En caso de duda se ha de 


estar ál juicio de las peritos. 


en el arte. 

P. ¿Qué juegos están pro- 
hibidos ? R. Que aquellos que 
principalmente deducen la ga- 
nancia de fortuna, y mas si 
de mera casualidad, y se ex- 
plican con el nombre de jue- 
go de dados. Todos los que 


juegan á juegos prohibidos pe- 


can segun la gravedad de la 
materia, y tienen obligacion: 
á restituir la ganancia, don- 
de estubieren en su vigor las 
leyes que los prohiben, y no 
están abrogados por el uso con- 
trario. Asi Sto. "Fomás 2. 2. 
q. 32. art. 7. ad 1. Verifica- 
se lo. dicho en nuestra Espa- 
ña , pues los. Reyes Católicos. 
Felipe V. Luis I. Fernando. 
VI, y finalmente Carlos HI, 
velaron con. sumo. cuidado 
por la observancia de la ley 
8, tir. 7. lib. 8. dela Re- 
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copilar. en- la que se prohi- 
ben los dichos juegos baxo: 
gravisimas penis , y asi pe- 
carán gravemente sus transgre- 
sores. El Concilio de Tren- 
to en la ses. 22. cap. 1. de 
reformat. : renueva todas las 
penas establecidas. en otros 
Concilios , y por los Sumos 
Pontifices contra los. Clerigos 
Jugadores : Vease. 

P. ¿El que juega al fiado 
está obligado á pagar lo que 
perdió ? R. Que por: loque 
mira. al derecho natural se ha 
de estar á la intencion de los 
jugadores , y á la costumbre 
del pueblo. Por derecho co- 
mun positivo , no tiene el 
jugador obligacion á pagar lo 
perdido. Lo mismo decimos 
atento el derecho de Castilla, 
aunque el juego no sea pro- 
hibido , por haberlo asi ds- 
terminado Carlos V en la ley 
citada, y haberlo. corrobora- 
do Carlos. III en los años de 
1772, y 1776. 

P. ¿Qué es apuesta? R. Que 
es: contractus, in quo duo vel 
plures de veritate rei conten- 
dentes, sibi invicem aliguid 
spondent , ut ejus sit, qui ve- 
ritatem fuerit assecutus. Este 
contrato. es licito , guardan- 
dose err él fa debida igualdad. 
La verdad ó evento de la co, 
sa sobre que sé apuesta de- 
be 
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be ser incierta 4 ambas par- 
tes ; pues si una está total- 
mente cierta del suceso, no 
habrá la dicha igualdad , y 
asi no podrá apostar por mas 
que la otra porfie sobre lo 
contrario , y quiera perdonar- 
le la evidencia. Por esta mis- 
ma desigualdad tenemos por 
injusta la apuesta hecha por 
uno con los muchos que con- 
curren á la pretension de una 
prebenda , apostando con ca- 
da uno sobre que no la lo- 
grara ; porque habiendo de re- 
caer en uno solo , está cier- 
to de que perdiendo con es- 
te , ganará con los demás. Las 
apuestas sobre cosas malas es- 
tán por todo derecho pro- 
hibidas. 

P. ¿Es licito el contrato 
llamado loteria? R. Que lo 
es con las cinco condiciones 
siguientes. La primera que sea 
sin fraude, y de manera , que 
no recaiga la suerte mas so- 
bre uno que otro. La se- 
gunda, que se arreglen las 
- contribuciones con proporcion 
al premio, asi por lo respec- 
tivo al numero de los con- 


tribuyentes , como por lo re- 


lativo á la suma con que se 
haya de contribuir.. La ter- 
cera, que el estipendio que 
se asigne á los ministros sea 
no mas que el que correspon- 
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de 4 su trabajo. La quarta, 
que se publiquen las leyes del 
sorteo antes de hacerse, pa- 
ra que con su noticia pue- 
dan deliberar los contraentes, 
lo que les conviene. La quin- 
ta, que el sorteo se haga con 
autoridad pública, la que ta- 
satá lo que se haya de dar 
por la entrada, y que es lo - 
que se ha de recibir en la ex- 
traccion. 


PUNTO V. 
De la promesa , y donacion. 


. P. ¿Qué es promesa? R. 
Que la promesa hecha al hom- 
bre es: datio fides libera es 
spontanea de re licita. Se di- 
ce : datio fidei ; porque para 


_ promesa no es suficiente el 


proposito de hacer la cosa 
sino que se requiere querer 
obligarse ex fidelitate. Llama- 
se libera ; por ser nula la que 
se hace con miedo Ó fraude. 
Spontanea por no ser onero- 
sa , sino “gratuita. 

Ninguna promesa obliga á 
no ser que incluya voto, ó 
sea jurada , antes de su acep- 
tacion expresa , Ó tacita ; por- 
que para que una cosa pase 
al dominio de otro, es pre- 
ciso el consentimiento del que 
lo adquiere sea tacito ó. ex- 


pre- 
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preso. Esto mismo debe de- 
cire de la donacion. Si á 
quien se hace la promesa es- 
tá presente debe ` aceptarla 
desde luego. Si calla se cree, 
que la acepta; porque en lo 
favorable : qui tacet comsen- 
tire videtur ; á no ser en al- 
gun caso raro que salga de 
la regla comun. Si estubie- 
re ausente debe ser avisado 
por carta ó internuncio. Si 
remitida la carta revoca el 
propietario la promesa ó do- 
nacion , será la revocacion 
valida, como se ve en el 
matrimonio por procurador, 
en el que si se revoca el con- 
sentimiento antes de celebrar- 
se, es nulo. Veanse otras par- 
ticularidades en el compendio 
latino. | | 

P. La promesa aceptada 
obliga gravemente de justicia, 
ó solo venialmente de fide- 
lidad? R. Que no saliendo 
de la linea de simple pro- 
mesa solamente obliga leve- 
mente de fidelidad , atendida 
su naturaleza ; pues como di- 
ce S. Tom. a. 2. q. 88. art. 
3. ad 1. secundum honestatem 
in qualibet promissione homo 
homini obligatur ; y la obli- 
gacion que solo es por ra- 
zon de decencia ó fidelidad, 
solo es de su naturaleza le- 
ve. No obstante si el cum- 

Tox. L 
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plimiento de la promesa fue- 
re muy necesario para evitar 
el mal grave del progimo, 
será culpa grave contra cari- 
dad ó justicia faltar á ella co- 
mo si el medico promete cu-- 
rar á un enfermo , y por no 
cumplirlo , se le agravase no- 
tablemente la enfermedad ; ó 
si uno prometiese guardar un 
secreto de mucha importan- 
cia, y lo revelase ; y asi en 
otros Casos semejantes. 

P. Qué es donacion , y de. 
quántas maneras es * R.'Que 


„es: datio rei libera et - spon- 


tanea. Dividese en real , y 
verbal. La real es , quando 
se entrega la cosa; la verbat 
quando se dona al' ausente; 
y necesita de la aceptacion. 
del donatario manifestada. Ade- 
más la donacion puede ser in- 
ter vivos; que es quando el 
donante quiere que posea el 
donatario la cosa sin respec- 
to alguno á la muerte. Esta 
donacion es irrevocable , á 
excepcion de algunos casos. 
Otra puede ser causa mortis, 
por la qual no quiere el do- 
nante que el donatário goce 
la cosa sino para despues de 
su muerte. Fuera de esto , la 
donacion una es totalmente 
liberal que no supone debj- 
to alguno , ní aun impropio; 
otra remuneratoria Ó antidos 
dii ral 
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ral que supone debito de gra- 
titud, y asi en toda propie- 
dad no es donacion. Final- 


mente la donacion puede ser. 


absoluta ; esto es , sin' algu- 
na. condicion ; y condiciona- 
da EN hacerse. con ella. 

P. Quiénes pueden donar? 
R. Que todos los que tię- 
nen dominio y libre admi- 
nistracion de las cosas, á no 
prohibirselo el derecho. , co-. 
mo se lo prohibe á los que 
juntamente sen mudos y sor- 
dos de nacimiento , á los fu-. 


riosos , amentes , -borraches,. 


prodigos , impuberes , y á 
los “Eclesiásticos acerca de los. 
bienes “de la Iglesia raices, ó 
muebles que puedan conser- 
varse. Se irrita tambien por 
el derecho la donacion de los, 
religiosos sin licencia de sus 
Prelados , las de los impoten-" 
tes para. pagar ; las .que se 
hacen .entre casados , entre, 
padres é hijos , y otras que 
pueden .verse en los Canónis- 
tas y Juristas. La donacion, 
inter vivos de todos los bie- 
Mes es nula por derecho, á 
no firmarse con juramento. ; ó 
se haga para consagrarse ek 
donante mas perfectamente á 
Dios. Á los que hemos di- 
cho, se .les prohibe donar, se 
ba: de. entender de la dona- 
cion liberal; no de la ey. 


IL 
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neratoria , que mas que do.. 
nacion es una cierta solucion 
ó paga. El que recibe- algu- 
na cosa donada del que no 
puede satisfacer las deudas de 
justicia, está obligado á la 
restitucion por cooperar á la 
accion. injusta en detrimento. 
de los acreedores. i 
P. Porqué causas puede re- 
vocarse la donacion inter vi- 
vos ? R. Que regularmente se 
señalan -las tres siguientes, 
Primera la ingratitud del do- 
natarjo. Y entonces se dirá, 
que este es ingrato, quando 
hiciere al donante atroces in- 
jurias esté presente Ó ausen- 
te : quando. pone manos vio- 
lentas en él : quando. no cum- 
ple las condiciones puestas en 
la donacion : si insidia su vi- 
da: st le causa grave perjui- 
cio en-sus bienes : si estando 
necesitado gravemente, no le 
socorre ; si: adultera con su 
muger, ó corrompe á su hi- 
ja. Mas deben estos delitos 
probarse delante del juez, y 
no debe revofarse la dona- 
cion antes. de -s sentencia ; ni. 
el donatario. ingrato está obli- 
gado antes de ella á restituir 
la cosa donada. 
-- La segunda causa para re- 
vocar la dicha donacion es, 
si el donante tubiere hhos des- 
pues de hecha”, por a 
i c~ 
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hecha baxo la condicion de 
«JO tenerlos. Y en este caso 


aunque despues de hecha la 


revocacion muera los hijos, 
ghs: 


SUcuste esta ; quia actio semel 


extincta non reviviscit. La tet- 


cera causa es , quando la: do- 
nacion es Inoficiosa , esto es 
contra la piedad que deben 
tener los padres para con los 
hijos , como.si les perjudican 
á estos en la legitima. Si so- 


lo fuese inoficiosa en quanto: 


á la cosa, se rescinde sola- 
mente en quanto á la parte 
en que se perjudica á los hi- 
jos. Si lo fuere en quanto á 
la cosa y consejo ; esto es, 
con animo de perjudicar á los 
hijos , se rescinde absoluta- 
mente, á no haberse hecho 
en favor de otros hijos ó des- 


cendientes, á la Iglesia ó lu- 


gar pio, en cuyo caso solo 
se revoca en quanto perjudi- 
ca á la legitima de los otros 
hijos , Ó es nociva á éstos, y 
solo despues de la muerte del 
padre, pues antes no tienen 
derecho á la legitima. 

- *P, Qué es donacion ¿4454 
mortis * R. Que es: per quam 
rem quam dono , malo me ha- 
bere, quam ille sus done , sed 
magis illum quam haredem 
meum. Esta donacion es re- 
vocable , como lo es la últi- 
ma voluntad , y asi se requie- 


Óir 
ren parą ella tantos testigos 
como para el codicilo. ' 


CAPITU LO V. 


De los Testamentos. 


PA el testamen- 
to entre los contratos gratui- 
tos, y siende él la última 
disposicion de la voluntad 
humana , Oportunamente tra- 
tarémos de élen este ultimo 
capitulo de los contratos. Mas 
siendo asunto no tán propio 
de los 'Teologos como de los 


Jurisconsultos , nos conten- 


tarémos con proponer algu- 
nos puntos que pueden" ser- 


vir á que los Confesores tert- 


gan alguna tal qual instrut- 
cion de esta materias : 


PUNTO I 


Naturaleza del testamento 
Y codicilo. 


P: Qué es testamento , y 
de quántas maneras! R. Que 
es: Wtima dispositio volunta- 
tis humane solemniter facta 
de eo, quod quis wult feri 
post mortem , cum dirccta ha- 
redis institutione. Por las 'ul- 
timas particulas “se: distingue 
el- testamento de todas- las dé- 

Iii 2 más 
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más ultimas voluntades. Di- 
cese : soleimmiter facta , por- 
que sin las debidas solemni- 
dades , es nuly el testamen- 
to hecho ad causas profa- 
nas. Por lo que mira á Es- 
paña afirman muchos que es 
valido el testamento en quan- 
to á los gados, aunque se 
haga sin institucion de here- 
dero. Sobre esta. materią se 
han de tener presentes las le- 
yes de cada Reyno. 

Dividese el testamento, lo 
primero. en solemne y privile- 
giado. El solemne pide la for- 
ma prescripta por el derecho; 
y de este hablamos ahora. Es 
de dos, maneras, cerrado Ó ese 
£rito, y abierto Ó nuncuparito, 
Este. no. requiere escritura para, 
su formalidad, como la requie: 
re aquel.: Para el testamento. 
nuncupativo se requieren por 
el: derechp comun. siete testi- 
gos. Varones, puberes, libres, 
llamados y. contestes ; esto es 
que juntamente- oigan. la vo~ 
luntad del, testador.. Por- el: 
.de Castilla. se: piden. tres, fes- 
tigos vecinos. del lugar, con 
el escribano; y. “si. éste no: se: 
hallase, se. pide la. asistencia; 
-de cinco. testigos veginos, y: 
si ño se encuentra. ni escribar 
no, ni tantos testigos , serán 
¿bastantes tres testigos vecinos, 
Si, el, testamento, se. dispusiera 


t 
A ol 
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delante de seis testigos , será 
válido, aun quando estos no 
sean vecinos, ni asista escri- 
bano, teniendo. las demas con- 
diciones. Aunque el testamen- 
to nuncupativo no pida la 
forma del que testa ó de los 
testigos, lo mas seguro es po- 


perla con el lugar, día, y año 


en que se hace el testamento. 
Deben ademas los testigos ver 
juntamente al testador, oir su 
voz, y entender su voluntad; 
y asi el que perdió. la habla 
no puede testar, si no supie- 
re escribir.. 
Excluyense de poder ser 
testigos en los testamentos, las 
mugeres, los. sordos, los cie- 
gos, furiosos, prodigos, ia- 
fames, los que estan baxo la 
potestad: del testador , el pa- 
dre del heredero , el mismo 
heredero, y los que. estan su- 
jetos á su potestad. Pueden 
ser admitidos, el. legatario 
los eclesiásticos , y regulares 
con licéncia de sus Superiores. 
Para el testamento cerrado 
se requiere por derecho. co» 
mun, que formada. la: escria 
tura-, asistan: juntamente siets 
testigos, que sean varones, pu- 
beres., libres, y llamados, de- 
lante de los. quales. declare el 
testador-,. que. aquel: es su tes» 
tamento y: última. voluntad; 
y. si sabe escribir, firmará, y 
sino, 


.- 


P 
pe 
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sino otro octavo testigo. He- 
cho esto, todos los testigos 
firmarán sobre el testamento, 
de manera que mo sabiendo 
alguno escribir , ha de fir- 
mar otro por él, y cada uno 


' debe sellar el testamento con 


su sello propio ó ageno. Por 
el derecho de Castilla se pi- 
de quasi la misma solemni- 
dad , añadiendose -el escriba- 
no ; de suerte que haya ocho 
firmas on la de éste , que 


tambien debe sellarlo ó ru- 


bricarlo. El testamento cerra- 
do escrito por el mismo he- 
tedero es invalido, en quan- 
to á lo que le interesa , á 
no. constar por otra parte ser 
distinta la voluntad “del. tes- 
tador. a A 

P. ¿Qué solemnidad se're- 
quiere para el testamento pri- 


i l 


—Wvilegiado ?R. Que pará él bas- 


ta que conste ciertamente: “de 
la- voluntad del testador , en 
qualquiera. manera que'“se 
manifieste. Llamanse testamer» 
tos privilegiados , en primer 
lugar los que se hacen- dexan- 
do por heredero alguna Igle: 
sia, monasterio , hospital, 4 
los pobres., ó el alma- del 
testador , 0:34 otra obra pla, 
y finalmente siempre que pri+ 
marlamente: se ordene á bien 
espiritual.. Del mismo privi- 
legio. gozan :los- -testamentos 
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nuncupativos de los padres e 
en favor de sus hijos ; los 
que hacen los soldados quen- 
do están en campaña ;' y to- 
dos los que sirven en algun 
cerco, aunque no: sean sol- 
dados. De lo dicho: nace, 


que aunque los demás testa- 


mentos hechos sin la debida 
solemnidad sean nulos , val- . 
gan en quanto á los pios le- 
gados contenidos en ellos; 
por haber revocado el Papa 
Alexandro II, in cap. Re~ 
latum , de testamentis , todas 
las leyes, que no favorecen 
las pias voluntades. 

P. ¿Qué es codicilo ?' R. 
Que es : quedam quasi pars, 
aut additio ` testamenti. No 
se puede en él - instituir: di: 
rectamente heredero , por su- 
ponerse ya nombrado en ell 
testamento , de: quien el co- 
dicilo-es supleménto ó adic- 
cion. Requiere para su: va- 
lor quasi las mismas solem: 
nidades que el' testamento, 


segun-las leyes municipales de 


cada- Reyno, las que en to» 
do caso es preciso tener pre- 
sentes. Suele ponerse en dos 
testamentos la clausúla :: que 
aquella ultima voluntad ' val: 
ga en quanto pueda valer sei. 
gun el- derecho. Esta “chausula 
entre otros efectos que: pro- 
ducéós: sirvé para que si la 
dis- 


f 
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disposicion no vale en quan- 
to testamento, valga en quan- 
to codicilo , si tiene lo de- 
mas que para este se regnig- 
re. 

-. P. ¿Por quántos capitulos 
epuede ser un testamento im- 
perfecto ? R. Que por los tres 
siguientes. Primero , por de- 
fecto de la debida solemni- 
dad; y entonces segun la 
sentencia que tenemos por 
mas probable, es nulo y no 
produce efecto alguno, si no 
en quanto á los pios legados, 

Lo segundo, quando empe- 
zado, no se pudo concluir, 
y en este caso se ha de de- 
cir lo que del precedente , v. 
g. si queriendo el testador 
nombrar muchos herederos, 
habiendo expresado algunos, 
no pudo declarar los demas. 
Lo tercero, si se hizo con 
error , fuerza, Ó fraude. Tam» 
bien, en .este caso es nulo, én 
quanto 4 la parte que dispu- 
so del modo dicho. El que 
con solas suplicas Induxese 
al testador á mudar el testa» 
mento , Ø, á que le dexe- á 
él, ó á sus amigos por he- 
rederos Ó legatarios y ni pe- 
ca, ni está obligado á resti- 
tuir. En la Clem. 1.. de pri- 
vilegiis se prohibe 4 los re- 
ligiosos baxo de excomunion 
el retraer á los. testadores de 
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dexar pios legados á la Tgle- 
sia «matriz, 


¿ 


¡ PUNTO II. 


De los que pueden testar , y 
ser nombrados herederos. 


- P. ¿Quiénes son hábiles ó 
inhábiles para testar ? R. Que 
todos los que gozan de uso 
de razon pueden testar de 
los bienes que poseen ó es- 
peran poseer, á no estar in- 
hibidos por las leyes. Loes- 
tán por ellas los Obispos de 
los reditos de la Iglesia ; los 
Clerigos de los bienes ecle- 
siásticos , no siendo ad cai- 
sas pias , que para ellas se 
les permite por costumbre po» 
der testar. Tampoco pueden 
hacer testamento los religio- 
sos , impuberes , arnentes , de- 
lirantes , mientras lo estubie: 
ren, los siervos , hereges , sus 
fautores ó receptadores , los 
condenados á muerte , los 
públicos usureros hasta satis 
facer 4 sus acreedores ó dar 
suficiente caucion de ello, 
aquellos cuyos bienes están 
aplicados al fiscq . el que cs 
juntamente ciego, y. sordo á 
nativitate, 

P. ¿Quiénes no pueden ser 
nombrados por herederos? R. 
Que no pueden serlo e 

S 
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llos que pot su culpa no . 
pueden testar 3: porque asi cos 


mo á estos se les'' prohibe 
puedan nombrar á otros por 
herederos , asi tambien. los 
inhabilita el derecho , : para 
que ellos lo sean. de otros. 
Sobre las ` demas * clases 
personas Ó comunidades que 
por las leyes están inmbabili- 
tadas para heredar , deben 
exáminarse las leves munici- 
pales de cada Reyno ó Pro- 
vincia , para arreglarse á ellas 
los testadores. e. i 

P. ¿De quántas maneras 
puede uno ser heredero ? ? R. 
Que puede serlo ó ab intes- 
tato, Ó por testamento. Se- 
rá lo primero quando le per- 
tenece læ herencia? por san- 
gre-Ó parentesco. Lo será del 
segundo quando el testador: 
lo nombra en su. testamen-. 
to. El heredero por' testamen- 


to puede serlo en seis ma: 


neras ; -es :Á saber : hecesario, 
voluntario , universal, parti- 
cular , suyo, y no suyo. He- 
redero necesario es aquel: á 
quien el testador no. puede: 
menos de nombrar pof- tal, 
y que no lo. haciendo 'es nu-: 
lo el testamento. Tales son: 
los ¡hijos , y demas descen- 
dientes , segun sus mas pró- 
ximos grados. En defecto de 
descendientes , , lo son los- pas: 


.. 


de 


las doce que restan, 
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dres, y demas ' ascendientes, 
Los hermanos y parientes co» 


laterales no son herederos ne- 


cesarios.- A todos los here- 
deros necesarios se les debe 
asignar su legitima libre de 
toda carga. Por el- derecho 
de Castilla suceden: en todos 
bienes de los ascendientes, 4 
excepcion del quinto del que 
pueden disponer libremente, 
En el tercio de sus bienes 
pueden mejorar á “alguno de 
los hijos. : v. g: si la heren- 
ela: impotta quince , pueden 
disponer dé tres partes que 
s el quinto , y- despues : de 
pueden 
aplicar é un hijo:- qnatro, 
que es el tercio , dividiendose 
despues las: ocho partes” res- 
tántes con igualdad entre to- 
dos los hijos. 

_ Herederos ab intestato se: 
dicen aquellos á quienes- “pere! 
tenece la herencia, "quando no 
hay testamento , Ó este se 
declara : por algun motivo nu- 
lo.. Suceden en la herencia, 
segun el órden siguiente. Lo 
primero “los hijos per capita,” 
á no estar desheredados por 
alguná «de las causas que des-. 
pues dirémos. “En defecto de 
hos suceden en-su lugar los: 
nietos - per stipites 5 esto es," 
todos los que tienen. Sel Ori-- 
gen de:un hijó ,' ` ër quanto 

re- 
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represéntan al padre, y asi 
á todos mo. les corresponde 
sino una parte. Na habiendo 
hijos ni nietos , suceden en 
la herencia el padre y madre 
del difunto ; y en falta de 
estos el abuelo:, y abuelo por 
lo respectivo á los bienes pro- 
fecticios ; de suerte que de 
los paternos son herederos los 
abuelos paternos , y de los 
maternos los abuelos mater- 
nos. No habiendo ascendien- 
tes ni descendientes , suceden 
` los hermanos y hermanas de 
padre y madre , y en defec- 
to de estos los sobrinos car- 
nales ex utroque parente. En 
defecto de los expresados en- 
tran á lo menos en. Castilla, 
los medio hermanos per ca- 
pita, del mismo modo que 


diximos de los abuelos en ` 


quanto á los bienes profec- 
ticios. Faltando todos los ya, 
dichos entran los parientes. 
mas cercanos colaterales per 
capita, hasta el decimo gra- 
do , segun el derecho comun, 
y segun el de Castilla hasta 
el quarto ; y en falta aun de 
estos sucede la muger, á no 
haber precedido divorcio. Fal- 
tando todos , entrará el fis- 
co secular , si el difunto fue- 
re lego, y el eclesiástico , sí 
eclesiástico. pa 

Heredero voluntario es 
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aquel á quien nombra de su 
voluntad por tal el testador, 
que no tiene herederos nece- 
sarios. El padre, Ó madre no 
pueden nombrar por su hs- 
redero al hijo espurio , ni de- 
xarse por sí, ni por el fidei- 
comisario mas que los ali- 
mentos. A los naturales se les 
concede suceder en la heren- 
cia á voluntad del testador, 
faltando hijos legitimos. Ha- 
biendolos , solamente podrá 
el padre dexarles la duodeci- 
ma parte de sus bienes. Res- 
pecto de la madre suceden 
igualmente los hijos natura- 
les que los legitimos, asi por 
legitimo testamento , como ab 
intestato. l 

Heredero universal es el 
que sucede en todos los bie- 
nes del difunto , y por lo 
mismo queda tambien sujeto 
á, todas sus deudas reales. El 
heredero particular es , el que 
solamente sucede en parte de 
los bienes. Queda tambien 
proporcionalmente obligado á 
satisfacer las deudas reales del 
difunto. Heredero suyo se lla- 
ma el descendiente próximo, 
aunque sea postumo , que al 
tiempo de morir está baxo 
la potestad del difunto. Por 
derecho de Castilla se requie- 
re que esté bautizado, y que 
sobreviva , á lo menos, por 

S- 
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espacio de veinte , y quatro 
horas , alias se reputa por 
abortivo ; y asi mi él sucede 
en la herencia del padre, ni 
“la. madre puede heredarle á 
él. Finalmente heredero no 
suyo se llama qualquier otro 
ue lo sea ó por testamento 
O ab intestato , y que no 
adquiere la herencia en quan- 
to al dominio , hasta entrar 
en ella, ó declarar que Ha 
acepta, lo que debe hacer 
dentro del espacio de un año. 
Si muriere él en este tiem-- 
po , pueden sus herederos en- 
trar en la herencia , no ha- 
biendose cumplido . el año. 
Está obligado el heredero á 
dar principio al inventario. 
dentro de treinta dias, y 
concluirlo á los noventa. * 
P. ¿Quántas y quáles son 
las causas por las quales pue- 
de el padre desheredar á los 
hijos legitimos? R. Que las 
catorce siguientes. Primera, 
por poner gravemente manos 
en el padre. Segunda., por 
acusar al padre, á no ser de 
los delitos de heregia , tray- 
cion. contra la patria ó con- 
tra el principe. Tercera , si 
lo contumelia. Quarta , si se 
mezcla el hijo con maleficia- 
dores. Quinta , si insidia su 
vida. Sexta , si viola á la 
muger del padre. Septima , si 
Tom. I. 
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lo lleva á juicio, con grave 


detrimento. Octava,, si estan- 
do el padre en la carcel, no 
le ayuda. La hija se excep- 
túa en este caso. Nona , si 
le prohibe testar , Ó revocar 
el rtestamgnto. Decima , si 
exerce el oficio de comico, 
no lo siendo el padre. Un. 
decima , si la hija vive Ju. 
xuriosamente , ofreciendole ej 
padre á su tiempo dote com. 
petente pará casarse. Duode. 
cima , si no cuida del padre 
amente. Decimatercia , si no 
quiere redimirlo estando cat- 
tivo. Decimaquarta , si sien- 
do el padre católico , tiene 
el hijo crimen de heregia’ 
Por estas causas pueden los 
padres privar á sus hijos de: 
su legitima , mas no de los 
alimentos necesarios á la vi- 
da. Tambien se dan otras 
ocho causas semejantes á las 
dichas , por razon de las quá- 
les los hijos pueden deshere- 
dar á sus padres. Veanse en 


Jos AA. 


-* Nota. En España debe 
tenerse presente la Pracmáti- ` 
ca Sancion de Carlos III, 
publicada en Madrid en 1776, 
en la que se dispone lo con- 
veniente sobre desheredar £ 
los hijos que casan sin el con- 
sentimiento de sus padres &c. 


Vease el trat, 34. : 
Kkk PUN- 
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PUNTO II. 


De las substituciomes: , revo- 
cacion del testamento , del co: 
. misario., y testanentario.. 


P. ¿Qué es, y de quán- 
tas maneras la substitucion ? 
R. Que es: unius , vel plu- 
vium in alterius , vel aliorum, 
locum in ultima voluntate ta- 
cita vocatio. De ella hacen 


varias divisiones los Juristas,, 
á quienes toca este asunto,. 


que no. consideramos. propio. 
de nuestro intento.. 

P. ¿Son los. testamentos re- 
vocables? R. Que lo. son co- 
mo. todas las. ultimas volun- 
tades. Es sentencia comun:; 
Y asi, por- el segundo. testa- 


mento. hecho. con la. debida. 
solemnidad queda revocado. 


el: primero, á no. ser que es- 


w: contenga, algunas. clausulas. 


revocatorias’ de los posterio- 


Fes , como. puede, acontecer- 


en. los, que oculramente ha- 
cen, los casados , ù otras. per- 


sonas. que temen les. obliguen, 
Á testar: contra su voluntad.. 


En este caso debe. hacerse en 
el serundo testamento, espe- 
cll mencion de la clausula 
deroatoria del anterior. Tam: 
bien se revoca el, primer tes- 
RADAN, , d1unque, esté. corro» 


vr 
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borado. con qualesquiera clau- 
sutas , por el segundo jura- 
do, á nu, estarlo tambien el 
primera.. 
- P, : Puede- revocar el tes- 
tamento el qus juró no. re- 
vocarlo? R. Que no. puede 
licitamente ; porque el jura- 
mento debe cumplirse siem- 
pre que sea de cosa licita. Ni 
vale decir, que el testamen- 
to. es. revocable. por derecho 
natural, y que aun se opo- 
ne dicho juramento. á las bue- 
mas costumbres ; porque á es- 
to se dice : que el testamen- 
to. solo es revocable por de- 
recho natural permisivo, mas 
no. preceptivo; y asi tampo- 
co.es el juramento. dicho con- 
tra las buenas costumbres na- 
turales , sino contra las civi- 
les. No. debe , pues. hacerse 
tal juramento , pero una vez. 
hecho, obliga. Y asi aunque 
sea valida su revocacion , dz- 
be la bereucia entregarse al 
primer heredero , á no. ha- 
ber obtenido con causa jus- 
ta relaxacion del juramento.. 
Siendo los dos jurados. , ha 
de cumplirse el' primero.. 
> P. ¿Si marido y muger, ú 
otros. dos hacen juntamente. 
testamento dexandose, mutuae 
mente por herederos. çon. cier- 
tos legados O. cargas. , ! podrá 
el que. sobrevive: revocarlo en 
. quan- 
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quanto á sus bienes? R. Que 
si; porque aunque no sue- 
ne mas que una escritura, 
hay :realmente dos testamen- 
tos, y de razon de todo tes- 
tamento es el ser -revocable, 


mientras viva el que lo hi- - 


zo. Mas si -ordenasen , que 
muerto el uno , quedase el 
otro por usufructuario de los 
bienes, y esto lo declarasen 
con la condicion de no re- 
vocar el testamento , perde- 
ria entonces con la revoca- 
cion el usufructo, porque to- 
da condicion honesta «debe 
observarse. 

P. ¿Si uno testa de los bie- 
nes de otro con su benepla- 
cito, ¡podrá el dueño de ellos 
revocar este testamento , muer- 
to el que testó? R. Que no; 
porque entonces no hay mas 
- que un testamento, que pa- 
sa á ser irrevocable con la 
muerte del testador. Otra co- 
sa sería, si lo hubiese hecho 
em nombre del dueño de la 
herencia ; pues entonces solo 
se consideraría como comisa- 
rio, y no como propietario. 
Llamase comisario aquel que 
es elegido por otro , para que 
en su nombre teste de sus 
bienes ; ó porque la enfer- 
medad no le permite hacer- 
lo por sí mismo ; ó por al- 
guna otra causa justa. Para 





619 
este efecto puede ser elegido 
qualquiera que no esté inhi- 
bido por derecho, sea hom- 
bre ó muger, y aun el re- 
gular con licencia de sus Pre- 
lados. Veanse los AA. 

P. ¿De quántas maneras «es 
el executor del testamento ? 
R. Que uno es Jegitimo por 
tocarle de derecho. Tal es el 
heredero, y en su defecto el 
ordinario del territorio. Otro 
es por designacion del testa- 
dor , y se llama testamenta- 
rio. Este puede serlo univer- 
sal elegido «en el “testamento 
sin designacion de heredero, 
quien puede vender los bie- 
nes del difunto , y satisfacien- 
do sus deudas, distribuir lo 
restante, por considerarse co- 
mo heredero. Puede serlo asi- 
misme particular ; y este so- 
lo puede poner por obra la 
voluntad del testador. Final- 
mente puede ser elegido por 
el juez , y se llama dativo. 
En testamentario puede qual- 
quiera ser elegido sea clerigo 
Ó lego; el mismo heredero 
solo, Ó con otros compañe- 
ros. La muger puede ser ele- 
gida cumplidos los diez y sie- 
te años ; y tambien los re- * 
ligiosos , á excepcion de los 
Menores , con licencia de sus 
Prelados. 

P. ¿Qué obligacion tienen 

 Kkke los 
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Dos estimiicarios? R. Que 
debia sarióiacer los legados 


dexados por el testador ; pro- 
curar con tola diligencia, que 
todas sus disposiciones se pon- 
gan por obra, y en especiali- 
dad lo tocante á la celebra- 
cion de Misas., y otras obras 
plas. Deben tambien satisfa- 
cer quanto antes, las deudas 
del difunto, sin dar lagar á 
que clamen los acreedores.. Los 
Confesorcs deben Inquirir de 
sus penitentes, si tienen. á su. 
cargo, Ó. haa tenido la exe- 
cucion de algun testamento; 
y si los hallaren notablemene 
te omisos en su cumplimien- 
to por su culpa, nə los ab- 
suelvan , hasta que satisfagan 
quanto puedan , y no pu- 
diendo. que á lo menos den. 
firmisima. palabra de practi- 
carlo quanto antes. les $24. por 
sible. 

Nadie absolutamente puede 
ser obligado á aceptar el car- 
- go de testamentario ; pero una 
vez aceptado, debe executar- 
lo con toda diligencia. No 
queriendo, el nombrado reci- 
bir el cargo., sa debuelve, el 
oficio al Obispo, quien. pus- 
de elegit al que guste, obli- 
gandole á que lo acepte. 


Esa 


Tratado: Vente. 


PUNTO IY. 
De los legados. 


P. ¿Qué es legado , y de, 
quantas maneras? R. Qus es: 
quedam donatio. quain testa- 
tor prestanlanm relinguit ab 
herede , d: eo, quod foret ke- 
redis. Divides: el legado en 
puro , qual es el que se dz- 
xa absolutamente, y sin algu- 
na restriccion ó condicion: 
En legado in diem, y es aquel 
para. cuya solucion se desig- 
na dia O tiempo: y en cons 
diciunado , y es el que se dz- 
xa con alguna carga ó con- 
dicion. Los legados por los 
difuntos. duran mas de diez 
años , y el decir lo contrario 
está condenado en la prop. 
$3. condznada por Alex. VHI. 

Si los legados condiciona- 
dos se ligan 4 condicion im- 
posible, O repugnante al de- 
recho natural, divino, ó. hu- 
mano la condicion es desecha- 
da, y subsiste el legado co- 
mo puro. El dexado. á alzu- 
na persona para que case con 
la hija del testador , O con 
otra doncella determinada es 
valido ; pues no impide el 
matrimonio-, sino que deter- 
mina la persona; y asi lo per- 
derg no cumpliendo , álo 

me- 
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menos por su parte, la cuar 
dicion, Si la doncella no guie- 
re casarse con ¢l, no lo perde- 
rá, porque por su parte no es- 
tuvo la. falta. Si se dexa el le- 
gado con la condicion de que 
no se case el legatario, es vá- 
lido, y se desecha la condi- 
cion, á excepcion de las viu- 
das que lo pierden, volvien- 
dose á casar. 
P. ¿El legado dexado pa 

ra casar doncellas o huérfanas 
puede darse á la que quiere 
entrar en religion? R. Que de- 
.Xándose á persona determina- 
da, v. g. á Berta, «debe entre- 
garse á ésta; porque asi se cree 
ser la voluntad del testador, 
aunque quiera entrar en reli- 
gion, y no quiera Berta casar- 
se. Si el legado es en general 
para casar doncellas, y las hu- 
-biere que quieran casarse, han 
de ser preferidas á las que quie- 
ren entrar en religion ; por ser: 
mas conforme á la letra del 


legado, la que ha de obser- 


varse, en quanto sta posible. 
Pero si no hubiere doncellas 
que quieran casarse, y sí que 
Quieran entrar en religion, de- 
Xando de hacerlo por falta de 
dote, puede aplicarseles el di- 
cho legado , porque estando- 
Principalmente deputado éste 


Para causas pías, si falta una, : 


debe en su. Jugar. substituirse: 
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otra, que sea equivaloio qn 
quanto sea dable, y asi suce- 
de en nuestro Caso. 

P. ¿El legado designado en 
favor de los naturales de un 
pucblo, puede darse á los çue 
nacieron en él? R. Que ro- 
drá darseles, si tuvieren animo 
de permanecer siempre ca él; 
porque supuesta esta intencion, 
adquieren domicilio y se re- 
putan por sus naturales, El 
legado determinado para casar 
huérfanas, no puede aplicarse 
á las que tuvieren padres, aun- 
que estos no tengan con que 
dotarlas. Entiendese, habi4- 
do huérfanas pobres: que lo 
pretendan, pues no habiéndo- 
las, se ha de decir lo mismo 
que queda dicho acerca del 
legado designado para casar 
doncellas, en quanto á aplicar- 
se á las que quieran entrar en 
religion. Estando el legado- 
aplicado para casar virgines, 
no puede darse á las que pu-' 
blicamente constare estar cor- 
ruptas; mas no puede negar- 
seles estando oculto su def:c- 
to ; si bjen ellas no pueden 
instar por èl, en perjuicio de: 
otras que verdaderamente con- 
servan su integridad. Este ca- 
so debe manejarse con pruden- 
cia para no descubrir la in- 
famia oculta, si se ve que la 
muger no practica las diligen- 

cias 
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clas para lograr el legado, á 
que se cree con derecho. 

P. ¿Con que orden han de 
satisfacerse los legados? R. Que 
no siendo suficientes los bie- 
nes del difunto para cumplir- 
los todos, si hubiere algunos 
privilegiados, han de ser pre- 
feridos por su orden, á los 
quz- no lo fueren. - Si todos 
gozaren de igual derecho, debe 
darse 4 todos cumplimiento 
pro rata, segun la recta ra- 
zon lo dictare. 

P. ¿Quien puede derogar 
los testamentos O legados? R. 
Que estando dudosa la mente 
del testador, qualquiera doc- 
to y prudente puede interpre- 
- tarla. Este supuesto decimos 
que de dos maneras puede con- 
mutarse un legado. La prime- 
ra quando no puede cumplir- 
se. La segunda, quando aun- 
que pueda cumplirse se repu- 
ta por mejor darle otro des- 
tino. En el primer caso cadu- 
ca el legado, si fuere profano, y 
siendo pio debe invertirse con 
autoridad del Obispo, con con- 
venio del heredero y legata- 
rio, en caso de ser gravados, 
convirtiéndolo en otro fin del 
intentado por el testador, co- 
mo se colige del Trident. Sess. 
22. Cap. 6. d? reformat. 
be En el segundo caso, puede 
el legado profano convertirse 


Tratado veinte 


con autoridad del Principe, en 
caso de necesidad pública, en 
otro legado profano ó pio. 
El Sumo Pontífice puede tam- 
bien , con causa justa, con- 
mutar un legado pio en otro 
que tambien lo sea. Igualmen- 
te puede el Obispo, habien- 
do causa á -su parecer justa, 
y consintiéndolo el heredero 
y lugar pío, si por ello fue- 
ren gravados, conmutar un 
pío legado determinado á cier- 
to uso, en otro plo, porque 
ésta se reputa ser la voluntad 
del testador. Segun esto, si el 
legado se dexó para el socor- 
ro de cierta Iglesia en tal ne 
cesidad, podrá el Obispo apli 
car el sobrante para otra ne- 


_cesidad. 


` P. ¿Que es quarta falcidia, 
y quando puede deducirse de 
los legados? R. Que se deno- 
mina asi de Cayo Falcidio, el. 
que en tiempo de Cesar Au- 
gusto estableció cierta ley por, 
la que se'concedia á los he- 
rederos deducir en su favor la 
quarta parte de los bienes del 
testador , para moverlos con 
este interes á aceptar la heren- 
cia, mirando tambien, á que 
no fuesen herederos solo en 
el nombre. Puede esta quar- 
ta deducirse, asi de los lega- 
dos, como de las donaciones 
hechas causa mortis, mas des 
con- 


T 
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contando lo que reciba el he- 
redero en la herencia, ó com- 
putandola con la quarta par- 
te; quedandole, por lo. menos 
esta, de todos los bienes, del 
testador. Tenemos por: mas 
probable que tambien en nues- 
tra España tiene lugar la. quar- 
ta falcidia, por no haber ley 
peculiar expresa en contrario. 
Son. varios, los. casos. en que. 


Y mues 


H auienao declarado. ya lo. 
que pertenece al septimo , y 


- decimo precepto del Decálo- 


- 


go, resta , para. su total. de- 
claracion , digamos. lo. tocante 
al octavo, en el que baxo el 
nombre de falso. testimonio se 
prohiben la mentira, calum- 
nia, y demas vicios que con. 
palabias ofenden al. proximo, : 
de los. quales. hablaremos. ent; 
este. Tratado. - + E 


CAPITULO: LL. 


Del falso testimonio, y mentita. 


' t 


. 4 i 


pere r’ t ` o - 
e PALS JS A. 4 PE an E, 
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no puede esta extraerse ; como 
si el testador sabiendo su he- 
rencia la prohibe: quando los 
legados son píos, á no serlo 
tambien el heredero: quando 
se prohibe enagenar los lega- 
dos: quando el heredero no 
hizo inventario al tiempo pres- 
cripto. por la ley ; y en otros 
que pueden. verse en los AA, 





- TRATADO XXI. 


DEL. OCTAVO, PRECEPTO. DEL. DECALOGO. 


PUNTO I 


Naturaleza y division. del fal- 
so. testimonio, 


P. ¿ Que se: prohibe en el 
octavo precepto del Idecélo- 
go? R.. Que todo: falso testi- 
monio, segun lo que se di- 
ce en el Exodo 20. Non lo-. 
queris contra proximum tuum 
falsum restimoninm..: Puede 
hacerse agravio al proximo 
con “testimonio falso, ya sea 
con la boca, ya sea con: la 
mente , esto es; internó y ex- 
terme. Interné. como quando: 
sin, fundamento se formama- 
la 


SUD 


Gay | 
la opinion de él; y externo, 
declarándola á la presencia de 
otros. Esto tambien puede ser 
en dos maneras , O acusando- 
lo Ó testificando de él á la pre- 
sencia del juez; Ó infaman- 
dolo delante de personas pri- 
vadas. Se prohibe, pues, en 


este precepto del Decálogo. - 


todo testimonio falso sea in- 
terno Ó externo , sea en jui- 
cio ó fuera de él. 

P. ¿Que es falso testimo- 
nio? R. Que es: Falsa locu- 
tio in proximum. En ser fal- 
.sa locutio conviene con la 
mentira, y se diferencia de 
ella en ser tm proximum; por- 

ue la mentira no siempre es 
contra él. Puede el falso tes- 
timonio decirse en juicio, y 
fuera de él. Siendo del pri- 
mer modo incluye tres peca- 
dos, á lo menos; contra la 


justicia legal, contra la con» 


mutativa, y contra la religion; 


pues ofende á Dios, al juez,. 


y al proximo, como advier- 
te S. Tom. 2. 2. quest. 70. 
art. 4. ' 

= P. ¿De quantas maneras es 
falso testimonio? R. Que pue- 


de proferirse de tres, es á sa- 


ber; materialiter tantum, ó 
formaliter tantum, Ó materia- 


liter y formaliter simul. El 
primsro es, dictum contrarium ; 
rei, sed non mentt; como sl. 
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creyendo uno invenciblemen- 
te, que Pedro cometio un de- 
lito que realmente no habia 
cometido, lo afirmase. El sz- 
gundo es, dictum contrarinin 
menti sed non rei; como si 
juzgando , que Pedro no ha- 
bia cometido el delito, que 
habia cometido, aseguras: el 
hecho. El tercero es, dictum 
contrarium menti et rei; co- 
mo si creyendo que Pedro co- 
metió el delito , que realmente 
cometió, lo negase donde y 
uando debia declararlo. Tam- 
bien puede ser falso el testi- 
mənio practice tantum , y 
practice y speculative simul. El 
primero es, dictum contrarium 
rationi, vel legi; como el de- 
cir algun delito verdadero pe- 
ro oculto , del proximo. El 
segundo es, dictum contr ariumn 
menti; como decir del pro- 
ximo un. delito falso, cono- 
ciendo que lo es. 
. P. ¿Es siempre pecado gra- 
ve el falso testimonio ? R. con 
distincion ; porque ó se dice. 
en juicio ó fuera de él. Si lo 
primero siempre es culpa gra- 
ve, á lo menos por razon del 
juramento. Si lo segundo será 
grave ó leve, conforme fuere 
la injuria que por él se haga 
al proximo; y asi decir de él 
un delito falso grave, será pe~ 
cado grave, y decir == 
Eu 
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leye falsa, será culpa leve. 
PUNTO IL 
De la mentira. 


Prohibiéndose tambien la 


mentira en el octavo precep- 


to del Decálogo. P. Que es 
mentira? R. Que es: Studiosa 
locutio contra mentem; porque 
el mentir es propiamente çon- 
tra mentem ire. Por locucion 


“se entiende al presente qual- ' 


quiera manifestacion - de la 
mente, sea con palabras, se- 
ñas, Ó acciones. P. ¿En que 
se divide la mentira? R. Que 
comunmente se divide en ma- 
terial tantum, en formal tan- 


tum, y en material y formal. 


simul , segun. que ya queda 
dicho del falso testimonio., 
Dividese tambien la mentira 
segun. su propia` esencia en 


ironta y jactancia. Ironia es: 


Dicere minora quam debet ; co- 
mo si uno calla de sí algu- 
nas cosas laudables. Jactancia 
es : Publicare de se majora 
quam habet. Uno y otro es 
mentira; bien que el decir de 
si menos de lo que es , pue- 
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“Dividese tambien la menti- 
ra ex parte finis en jocosa, ofi- 
ciosa , y perniciosa. La jocosa 
se dice causa ludi. La ofitio= 
sa causa utilitatis, y la per- 
niciosa causa rocendi alteri, Ó 
con daño propio ó ageno. A 
esta division se reducen las 
ocho que hace S. Agustin de 
la mentira ibr. de mendac.' 
cap. 14. porque toda menti- 
ra, Ó es jocosa , ú oficiosa,” 
ó perniciosa. 
' P. ¿Es lo- mismo “decirle á 
uno que es falso lo que 'ha-' 
bla, que decirle que miente? 
R. Que no; porque puede uno 
decir falsedad sin culpa , pen- 
sando ser asi lo que dice, ó 
refiriendo lo que ha oido; pe- 
so mentir no puede hacerse sin 
culpa. Por esta causa el de- 
cirle á un religioso grave, ó í 
otra persona de honor, que 
miente , es grave contumelias 
mas no lo es eldecirle, que 
es falso lo: que dice ; bien que 
hablar de este modo á ún Pre- 
lado ó' Superior, sería una au- 
dacia reprehensible, y una ma- . 
la crianza. a: 
- P. ¿Es pecado toda menti- - 


ra formal? R. Que lo es; por- * 
que se opone á la verdad, y. 
es intrínsecamente mala , sin -* 
que pueda prescindirse de su 
malicia. La cosa es indubita- 
ble , y asi no nos' detenemos : 
mas 


de ser verdad y laudable, ha- 

ciéndolo . por: no manifestar 

` todo lo bueno que tiene. Vea- 

se S. Tom. 2. 2. q. 109. Art. 4. 

Y q. 110. art. 2. ps | 
Tom. L 
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mas en, comprobarla, como ni 
en, responder á, los. argumen- 
tos. que se suelen. poner- en, 
contra, P. ¿Es, toda mentira; 
culpa grave? R. Que no; por-. 
que la mentira jocosa, ú ofi; 
ciosa no es culpa, mortal, aun-. 
e la diga, un. religioso.0.un, 

bispo, á no. causar grave es-. 


cándalo, Ea perniciosa será. 


grave, Ó. leve, segun, fuere el. 
-daño. que causare; y de esta 
mentira, habla. la Sagrada Es- 
critnra, quando se dice en ella: 
Os quod mentitur occidit- ani- 
mam; y perdes: omnes ,, qi lo- 
untur. mendasium, es. á. sa- 
er; de la mentira. parnicio- 
sa grave. S. Tom. 2, 2, q; LIO, 
a 4 ad i. 

P., ¿Que es. simulacion? R.. 
Que es: Quodam, m:ndaciun: 
ini: exterioribus factis- vel sig- 
nis consistens; Se opone á la, 
xerdad., que manda se: ÍNyes-. 
tře uno:en: lo, exterior, qual. 
es.en, lo, interlor ,, como. ad; 
vierte. S. Tom., 2..2. q: IIL. 
art. 1. Es por- lo mismo. per. 
cado, por ser, lo. mismo.men. 
tir con; las. palabras , que con. 
las acciones;, Ó. señas. Y asi, 


el.que. se simula pobre ,. doc-. eE 


tos Ó.nobl=, para, conseguir. 


la limosna, el grado, óla dig-. 


nidad, pecará segun la gra-. 


vedad: des la materia. Mas aun- . 
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larmente viciosa, se podrá 
usar de ella, interviniendo jus- 
ta. y honesta. causa : y por 
eso. es. licito, con, ella, usar 
el hombre de. vestido de mu- 
Br, y al contrario. 

P.. ¿Que es hipocresia? R. 
Que es. : 
sanctitatis: aut virtutis. 
es siempre pecado. grave, si- 
no.quando.es gravemente per - 


niciosa , com». queda. dicho. 


de la. mentira; pero.será siem- 


pre á lo, mundos culpa. leve. : 


No. es. crimen de hipocresia, 


el que. aquellas que profesan. 


estado. da perfeccion, ocul- 


ten, algunos, pecados en. que. 


Ayerón » -hiciendolo.. para evi- 
tar el escandalo.;, pues:supues- 
to. el pacad), antes. es. con- 


v.eniente encubrirlo:, para.que. 
el: prozimo. no. se escandali-. 


ce. Asi lo.advierte Sto. Tor 


más ba el. lugar citado , art.. 


2 Ah. 2.. 
- CAPITULO: IL.. 


Del benor., fama., y de sus: 
contrarios,. 


PUNTO, I; 
Di honora, y fama.. 


„P P: ¿Qué-es:honor?-R..Que- 


que la, simulacion, 502. regu: ; €$: quedar, dde de ex- 


t 4 A 
: + `. cab 


L ea 


. Simulatio. seu. fictio 
No 


mer gu 
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tellentia bonitatis alicujus. “Se 
requieren pues dos cosas pa- 
ra el verdadero honor. Una 


, de parte del que es :honrado, 


y es alguna excelencia. La otra 
de parte «del honorante, que 
es la -protestacion de eħa. P. 
Qué es fama? R. Que: es, se- 
gun la «definen los Teologos: 
dara noticia, -quam alii de 


nokis habent. Esta noticia de- 


be principalmente ser de una 
vida virtuosa y ordenada , que 


es la “materia de la verdade- 


ra fama ; y secundario de las 
demas «cosas -, que los hom- 
bres suelen estimar , como-de 
sabiduria, ingenio , valor, y 
semejantes. La fama es 'ma- 
yor bien «que el honor, por. 
ser la opinion y estimacion 


Interna , que otros tienen «de 


nosotros mas preciosa , ‘que 
el honor y reverencia exter- 
na, que nos hacen “muchas 
veces con falacia y fingimien- 


to. Asi quando S. Tomás lla- ' 


ma con Aristoteles al honor 
maximum inter bona externa, 


- debe entenderse del honor , en 


quanto incluye la fama; y en 
este sentido es mas excelente 
bien ‘que la fama sola. Con 


todo eso la contumelia que 


ofende el honor «es mas gra- 
ve culpa que la murmuracion 
que ofende la fama, asi ce- 
mo la rapiña es mas grave 
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que :el hurto ; "pero “esto és, 
porque :en ambos crímires , «es 
á saber: la ecrin dis ya. 
piña, se atiende la razon de 
involuntario , fro formali pot 
hacerse á la presencia del in- 
juriado , «quasi tim inferendo. 
P. ¿Qué injurias son las que 
ofenden al progimo en :el ho- 


nor y fama? R.'Que:sen prin- 
cipalmente «cinco ; es 4'sdber: 
«La contumélia ,'susurración, 'iv- 


rision y maldicion, y detrácción. 
Estas le 'ofenden'en el “honor 
y fama exteriormente. Interior- 


"mente le agravian el juicio te- 


merario, la sospecha, duda , y 
mala ‘opinion. De todos estos 
agravios «opuestos al «octavo 
precepto «del Decálogo , tra- 
tarémos én este «capitulo , Jle- 
vando por guia á Sto. To- 
más , que lo hace 2. 2. 4. 
72, Y “siguientes. 


PUNTO II. 


De la contumelia , susurra- 
cion , irrisión , y 
“maldicion. | 

- P.: Qué es contumelia? R. 
Que es: de honmorátio alicujus 
¡per verba , quibus id guod est 
contra ‘honorem illius , deduci- 
tur in notitiam ejus , et alio- 
rum. No se requiere para coñ- 
tumelía,, el. que el: defecta se 

Ll 2 pro- 
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propak á la presencia de otros, 
sino que basta. se diga á la 
del contumeliado ; aunque en 
el primar caso. será mas gra- 
ye. Aunqu: primo et per se 
consista la contumelia en pa- 
labras , puede tambien hallar- 
se en acciones injuriosas que 


cedan en desprecio del pro-. 


gimo , como dandole una bo- 
fetada , ó hiriendole con una 
caña. Quando se comete el des- 
honor echandole en cara de- 
fectos de culpa ; como que 
es un ladron, un adultero. áxc. 
es contumeli.3. Si los deféctos. 
fueren naturales; como que es 
sordo , ciego., y semejantes, 


es convicio. Si fueren de in-. 


digencia , es improperio - 

P. ¿Qué pecado.es la con- 
tumelia> R.. Que ex genere suo 
es culpa grave. Podrá ser ve- 
nial por parvidad de mate- 
ría, y tambien por parte de 
la intencion del que la pro- 
fere, si no. es su animo des- 
honrar con ella al progimo. 
Por este motivo. se excusan 
de culpa grave los padres, quan- 
do. llaman á sus hijos travie- 
sos , burros, y: les dicen otras 
palabras contumeliosas ; y lo 
mismo. decimos de las. que 


_profieren los muchachos ,. mu- 
gercillas, y hombres. de: la. 
infima. pleve, unos contra, Otros; : 


porque misa da credito: 4.sus: 
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dichos, ni por ellos se ofen- 
de mucho el honor. Todas 
las contumelias son de una mis- 
ma especie ; si bien unas son 
mas graves que otras confor- 
me fuere mayor Ó menor la 
injuria que se haga al honor 
del progimo. 

P. ¿ Debe el christtano to- 
lerar las contumelias, que se 
le hagan? R. Que si, porque 
esta tolerancia: es como carac- 
terde la profesion christiana. 
Debə pues el hombre chris- 
tiano.estar pronto, si fuere ne~ 
cesario. para su salvacion, aun-' 
que sea para ofrecer la segun- 
da mexilkh , al que le hirió en 
la primera , como se lo pre- 
viene su divino Maestro fe- 
su-Christo. Vease Sto. To- 
más 2, 2. q. 72. art. 2. ad 3. 
Rebatir una calumnia con otra: 
en defensa del honór propio, 
es doctrina reprobada por la 
Iglesia, como ya diximos en 


Otra parte. 


- P. ¿ Qué es susurracion ? R. 
Que es.: verbum seminans in- 
ter amicos discordias. Se dis- 
tingue en especie de la mur- 
muracion:, y es mas grave pe- 
cado” que ella ;; porque quita 
bien. diferente im esse moris, 
y mas estimable, que el que: 
quita esta, que es-la amistad. 
Ex se son todas de una mis- ' 
ma especie, por convenir em 

; qui- 
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quitar un mismo bien. No obs- 
tante por razon del fin pue- 


den contraer otra especie dis- ` 


tinta. Es licito algunas veces 
interrumpir la amistad de al- 
‘gunos , como si fuese noci- 


va al que ha interrumpe , ú) 
Disolver la amistad 


á otros. 
fundada en la virtud es ab- 
solutamente culpa grave. Dis- 
minuir la familiaridad conti- 
nua , regularmente no pasa de 
leve. P.: Es licito interrum- 
pir ó disolver la amistad de 
algunos , no con animo de ha- 
cerlos enemigos , sino para in- 
troducirse el que lo hace en 
la del Principe en lugar del 
expulso? R. Que aunque al- 
gunos lo tengan por licito es- 
to, y pudiera serlo algunas ra- 
ras veces, por lo que mira á 
la practica rara vez podrá ser- 
lo, si es que hay alguna que 
lo sea. | | 

P. ¿Qué es irrision? R. Que 
es: verborum ludus ex proxi- 
mi defefltibus „ut erubescat. Se 
distingue de la contumelia, 
que ofende en el honor : de 
la murmuracion, que va.con- 


tra la fama , yede la susur- 


racion , que se opone á la 
amistad ; pues la irrision se. 
ordena á causar vergüenza y 
rubor al progimo. De si es de 
una misma especie , aunque 
pueda incluir Otros pecados 
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especie distintos , oponiendo- 
se á otras virtudes ; y asi se- 
rá pecado gravisimo .de blas- 
femia sì fuere contra Dios ; si 
contra los padres de impie- 
dad. Hacer irrision de la vir- 
tud es gravisima culpa con- 
tra la observancia, y muy per- 
judicial, por apartar al pro- 
gimo del bien obrar. La ir- 
rision jocosa de algun mal l>- 
ve, ó no será culpa alguna, 
ó no pasará de venial; pues 
puede usarse de ella para una 
honesta recreacion , y el in- 
tentar se ruborice el progimo 
algun tanto, sin que se le si- 
ga deshonor, ni se haga de 
él desprecio , no pasa de una 
honesta. diversion.. Vease á S.. 
Tom. 2. 2. q. 75. Art. 2. 
P. ¿Es grave culpa dar en 
cara al progimo con algunos. 
leves defectos, si por ello se: 
ha de turbar gravemente? R.. 
Que aunque siempre nos de- 
bemos contener en hacer ir-. 
rision de otro, por no. ex- 
ponernos á faltar por ello-al- 
guna vez gravemente á la ca- 


ridad , causandole grave tris- 


teza, y por Jo mismo han de 
considerarse las circunstancias: 
mas absolutamente hablando, 
no habrá pecado grave en el 
caso propuesto ; porque si el 
progimo se entristece mas de. 


lo regular al oir sus Jeves de- 
fec- 
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fectos, mas se debe atribuir 
á su fatuidad y necedad , «que 
á la irrision de si leve, 

P. ¿Qué es maldicion? R. 
Que es: per quam pronuntia- 
tur malum contra aliquem, op- 
tando , vel imprecando illud ex 
intentione. Es de “su genero 
culpa grave, como opuesta á 
la caridad. Puede ser pecado 
venial, ó por ser leve el mal 
que se impreca; ó por fal- 
ta de perfecta deliberacion. 
Mas no es suficiente señal , pa- 
ra inferir, que la maldicion 
no fue formal, ó que no se 
dixo con intencion, el que 
luego se arrepienta el que la 
echó, ó el que no quiera que 
tal cosa suceda , si de facto 
al proferirla prevaleció en su 
animo la pasion de la ira o 
venganza , como «muchas ve- 
ces acontece. Y asi se han de 
tener por graves muchas de 
las maldiciones, que los mal- 
dicientes quisren excusar co- 
mo leves ; y que realmente 
no lo son. 

P. ¿Qué se requiere para 
que la maldicion sea culpa 


grave? R. Que segun la co- 


mun de los AA. ha de te- 
ner para serlo las tres condi- 
ciones siguientes; es 4 saber: 


que se diga con intencion de 


que suceda el, mal : que se 
eche con perfecta deliberacion; 
de os 


-n A 


v 
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y que el mal deseado sea gra- 
ve. Los que las profieren mo- 
vidos de ira, y por costum- 
bre , pecan gravemente , aun- 
que las digan sin perfecta de- 
liberacion ; y asi los Confe- 
sores han de reprehenderlos 
con toda severidad , y aun 
negarles ó suspenderles la ab- 
solucion. Vease el trat. 27. 

P. ¿Es pecado maldecir <- 
las criaturas irracionales? R. 
Que á lo menes es culpa ve- 
nial; porque quando no sean 
mas , no dexan de ser pala- 
bras ociosas , señales de ira , y 
que muchas veces incluyen ia- 
vocacion del demonio con es- 


candalo de los que las oyen. 
Si las dichas criaturas se mal- 
dicen en quanto sirven í la 


criatura racional , ‘serán cul- 
pa grave , segun lo fuere la 
materia ; como el maldecir al 
rebaño de Pedro, deseando que 


, perezca. Si se maldixeren en 


quanto son criaturas de Dios, 


"sería pecado de blasfemia ; co- 


mo quando dicen los rusticos: 
maldita sea el alma que te crió; 
bien que podrán excusarse de 
esta culpa, por no saber lo 
que se dicen, ni contra quien 
se irritan ; pero los que ya 
han sido prevenidos de ello, 
apenas podrán tener excusa, 
si en adelante no se contie- 


nen. Esto mismo se ha de de 


Cu 


- 
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-cir de aquellos , que arreba- 
tados del. furor , se dan al. dia- 
blo. asi mismos ; pues los que. 
muchas. veces. profieren. tales 
expresiones , conciben. en ello. 
una grave deformidad, lo que 
basta. para. pecar mortalmente.. 

Es verdad que maldecir á 
las criaturas. irracionales.. en. 
quanto. nos. son. ocasion. de. 
pecado , y en detestacion de 
este no es. culpa. alguna. En. 
este sentido. pueden. entender- 
se las. maldiciones del Santo. 

Job. contra la. noche en que. 
fue concebido, y. el'día en que. 
nació.; y. las de David. con- 
tra. los. montes de Gelboe. Ex-. 


ceptuando estos. casos nunca. 


es. licito maldecir , ni al: dia- 


blo, mismo, sino en. quanto. 


nos irrita.ó mueve al pecado.. 
S. Tom. 2, 2, q. 76.. art.. r. 
y 2. 


- P. ¿Son todas las maldicios 
nes de una. misma.especie?- R.. 


Que lo.son,.quando se.impre- 
ca: el: mal en- comun ;. como. 


diciendo; maldito seas; mal te- 


suceda. Pero: si la maldicion. 


incluye deseo., se distinguirá' 


en especie, segun, sea el mal: 
deseado; y asi: las maldiciones, 
còntra la. vida, salud, honra, 
fama , ó bienes. de- fortuna. se. 
distinguen. en especie ,, Como, 
los. males. imprecados.. 


t 
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PUNTO 1I. 
De la. murmuracion. 


= P. Que es murmuracion? 
R.. Que es: Denigratio injus- 
ta aliene fama per osculta ver- 
ba. La última particula deno- 
ta la. distincion: que hay: en- 
tre la detraccion y la contu- 
melia; pues. esta se comete á 
la. presencia, y aquella en au- 
sencia del. ofendido, y si al- 
guna. vez aun la. murmuracion 
se hace á la presencia. del su- 
geto, añadiendo á ella la con- 
tumelia, es esto per dccidens. La 
murmuracion es de sù natura - 
leza culpa grave, como opues- 


ta. á la. caridad. Puede ser de 


dos manerás , esto es ; mate- 


rial y. formal. Esta se hace 


con intento de infamar al pro- 
ximo., y. aquella sin este ani- 
mo. y. asi en la formal siem- 
pre hay culpa, y. la material 


puede: verificarse sin ella: La. 


calumnia, afin á las detrac- 


ciones. es :: Falsi criminis vel’ 


defectus. impositio; Por esto es 


el. peor modo. de murmurar,. 


como. nota. S.. Tom.. q: 73.. 


P, ¿ Por: quantos. motos se: 


comete la murmuracion? R. 
Que por los.ocho que sé con: 
tienen, en. estos. versos. 

, Iim- 
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»Imponens, augens , manifes- 
„tans, in mala vertens. 

„Qui negat, aut reticet, minuit, 
„laudat vè remisse. 


Por los quatro primeros se 
ofende directamente la fama 
del proximo, y solo indirec- 
tamente por los posteriores. 
Puede, pues, cometerse la mur- 
muyracion , ó imponiendo al 
proximo delito falso, y en- 
tonces será calumnia; ó au- 
mentando y agravando los ver- 
daderos ; ó descubriendo los 
ocultos , Ó echando á parte 
mala sus acciones indiferentes, 
ó negando el bien que hizo; 
ó callandolo maliciosamente; 
ó disminuyendolo ; ó finalmen- 
te alabandolo con frialdad. 
Son de una misma especie to- 
das las murmuraciones, aun- 
quş unas mas graves que otras, 
Quando pueden variar el jui- 
cio del Confesor deben ma- 
nifestarse en la confesion. El 
calumniador siempre está pre- 
cisado á retratarse , sí quiere 
salvarse. | | 
.P. ¿Es culpa grave mur- 
murar en cosa grave de los 
difuntos, y con obligacion de 
restituirles la fama? R. Que 
lo es, aungus no tan grave 
como el murinurar de los vi- 
yos, porque la fama perseve-: 


i 
` e 


Tratado. 


Veinte y uno. 


ra aun despues de la muerte; 
y asi el que injustamente la 
quitó á los difuntos debe res- 
tituirsela; y esto es verdad 
aunque el ofendido sea paga 
no, O condenado; pues tam- 
bien estos tienen derecho á la 
fama adquirida con sus virtu- 
des morales. Los historiadores 
solo pueden referir, y aun de 
en lo que juzguen convenien- 
te á la utilidad comun y dis- 
ciplina. | 
P. Que es libelo famoso? 
R. Que libelo famoso es: Sig- 
gum vel Scriptura, in qua con- 
tinetur- alterius infamia secre- 
ta, vel non omnino publica, ut 
publica fiat, aut in pleniorem 
notitiam statim, vel paulatim 
deveniat. Es, pues, libelo fa- 
moso, qualquiera carta, escri- 
tura, cédula, ó pasquin anó- 
nimọ, que contenga la inf- 
mia del proximo. El Juez ó 
Prelado no le debe dar cré- 
dito alguno, sí hacer pesqui- 
sa del autor para castigarlo, 
Pecan gravemente los que lo 
encuentran ,'si in 
por tal, no lo rompea, ó què- 
man. 

P. ¿Peca gravemente el que 
forma el libelo famoso con 
obligacion de restituir? R. Que 
peca gravemente contra justi- . 

. cia, si fuese gravemente infa- 
, matorio, y está obligado á res- 


il- 
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tituir, no solo la fama, retra- 


tándose publicamente , sino. 


tambien los dafios que por él 


se hayan seguido. El que lee. 


el libelo famoso peca grave- 
mente, á lo menos contra ca- 
ridad , asi como el que oye 
la murmuracion; y asi como 
éste debe repeler al murmura- 


dor, asi aquel deberá despe- 


dazar el libelo ó quemarlo. 


Por el derecho civil hay im- 
puesta pena capital contra los 
autores del libelo famoso, y- 


el canónico dispone sean azo- 
tados y excomulgados. Alex. 
IV en su Bula que empieza: 


Ex alto: impone excomunion 


reservada al Papa contra los 


que escriben ó dan á luz li-e 


` belos famosos contra el esta- 
_ do de las quatro Religiones 
mendieantes , como lo dice 
Ferraris Verbo libellus famosus 
num. 30. 

‘P. ¿De donde se ha de 


colegir la gravedad ó levedad 


de la murmuracion? R. Que 
se debe colegir , no precisa- 
mente de la 
delito que se impone ó ma- 
nifiesta , sino de la gravedad 
de la infamia que por ello se 
sigue al proximo. Si ella fuere 
leve, lo será tambien la mur- 
muracion, aunque sea de de- 
lito grave ; y al contrario será 
la" murmuracion culpa grave, 
Tom. 1. 


gravedad del 


33 
aunque sea. de delito leve, si 
la infamia que de ella se. si- 
gue, fuere grave, Por esta cau- 
sa el decir de un sugeto: gra-. 
ve y religioso, que es un men- ` 
tiroso , será culpa grave y el. 
desir de un joven cortesano, 

ó de otro caballero de poca 
edad, que son vanos, làsci-` 
vos, y .quimeristas, no será, 
pecado mortal. Deben , pues, ` 
exáminarse las circunstancias 
del que murmura, de quien 
se murmura , delante de quie-. 
pes, y de la infamia que, se 
sigue, para inferir, si la mur-, 
muracion es grave O leve, 

P. ¿Decir de alguno. que' 
es un sobervio, un iracundo, . 
ó cosa semejante, es culpa gra-, 

ve? R.’ Que .si esto se dice 
de una _ Persona de notable, 
virtud, ó de tal opinion' que’ 
quede su fama gravemente 
ofendida, será culpa grave, y- 
no habiendo estas circunstan- 
cias , solo será. culpa ve- 
nial; porque los dichos vi- 
cios siguen á nucstra natura- 
leza corrompida por el peca- ` 
do de nuestros primeros pa- 
dres. Decir de un religioso 
en su ausencia, que mintió 
alguna otra vez, no es peca- 


do grave ; porque por esto no | 


se ofende gravemente á su fa- 

ma. Murmurar de otro en 

confuso, y sin declarar rir- 
-— Mmm ' gun 
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gun delito en particular, co- porque su manifestacion ofen 
mo diciendo:_4quel debe callar de gravemente su estimacion 
. dende yo estoy : bien sabe que. ' P. ¿El manifestar un deli- 
yo le conozco, Ù otras expre- to verdadero oculto á una ú 
siones semejantes, es pecado Otra persona grave baxo de 
mortal, que impone obliga secreto , es culpa grave , y 
cion de restituir ; porque con «que'imponga obligacion de 
semejantes locuciones confu- restituir? R. Que lo es; por- 
sas y como preñadas, acaso que realmente se infama gra- 
se concibe: alguna cosa peor,’ vemente el progimo con la 
- que si se propalase algun gra-* dicha manifestacion ; pues mas 
ve delito. Deb:zn, no obstan- se estima la fama respecto de 
te, advertirse las circunstan- '. un 'sugeto' grave, que el es- 
cias ; porque si tales expre-' tar bien opinado entre mu- 
sicnes- recaen sobre cosas “le-: chos pleveyos y rusticos; y 
ves, y se reciben en estesen- aunque en el dicho caso no 
tido, no serán culpa grave. se corrompa la fama en to- 
Propalar los defectos natu- do, se corrompe en parte, 
rales del proximo, sean del: como dice Santo Tomás 2. 
cuerp0-ó del animo ; como` 2. q. 73. arf. ìi. ad 2. 
decir de él que es indocto, e- “Si la dicha’ manifestacion 
go, ó feo, regularmente noes” se hiciese para tomar consc- 








culfa grave; pero pudiera ser- 
lo proferidos á la presencia del 
sujeto, segun las circunstan- 
cias. Lo mismo ha de decirse 


de los' defectos de nacimien-' 


to, acerca de cuya manifes- 
tacion se debe proceder con 
cautela , especialmente donde 
estan Ocultos y y tanto mas 
pueden ruborizar y 'enñtriste- 
cer al sugeto.: Por eso elde- 
eir de una persona honesta, 
en especial si estí constituida 
en dignidad, que es legitima, 
espuria, ó de baxo linage, don- 
de se ignora, es culpa grave, 


jo, Ó atender, á que se le 
diese el auxilio necesario pa- 
ra, reparar la injuria recibida 
en oculto , es segun todos li- 
cita. Lo mismo afirman mu- 
chos, quando se executa pa- 
ra mitigar la pena, especial- 
mente quando se teme , el que 


“la padece grave perjuicio de: 


encubrirla; lo (que ereemos 


` pie dictum, no interviniendo 


dañada intencion , por ser du- 
ro y nocivo á la salud ver- 
se uno ligado, y sin liber- 
tad para poder manifestar á 
un amigo de satisfaccion su 
pena, y tristeza. > R- 
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-` Referir , que ha oido de- ¿otro donde se ignora? Antes 


litos de tal sugeto , bien que 
él no les da credito , dexan- 
-do la verdad en su punto ó 
-apud autores , es pecado , y 


grave, si los delitos lo fue- 


-Ten , y por consiguiente na- 
Ce de esta murmuracion obli- 
-gacion á restituir. Mas si el 
que lo refiere añade , haber- 
_lo oido de personas de poca 
fe, ó de enemigos del infa- 
mado , y por lo mismo , que 
no lo cree, sino que “los tie- 
ne por. supuestos , se excusa- 
ría de grave pecado , á no ser 
el delito muy enorme ; co- 
-mo heregia , traycion, sodo- 
mia , Ó semejantes ; porque 
-acerca de ellos , aun sola la 
sospecha ofende gravemente la 
fama. Es tambien culpa gra- 
ve infamar al que ya está in- 
famado , quando es imponien- 
‘dole , ó manifestando de él 
nuevos crimines de diverso 


genero ; porque en hacerlo se . 


aumenta notablemente el de- 
-trimento de su fama. Siendo 
el delito que se refiere del mis- 
mo genero, Ó muy semejan- 
-te á los anteriores, no será 
- Culpa grave manifestarlo; por- 
que entonces poco ó nada se 
aumenta la infamia. 

P. ¿ Es culpa grave de mur- 
» muracion referir el delito que 
' ven un lugar es público , en 


.de responder á esta pregunta 
.se ha de notar la distincion 
que hay entre lo notorio , ma- 
nifesto, y publico. Lo noto- 
rio puede ser facto , Ó jure. 
Será fasto, quando el delto 
se comete á la presencia de 
muchos ; como en la plaza 
pública, Será jure quando lo 
fuere por pública sentencia del 
juez, ó por la confesion.del 
reo, ó deposicion de los tes- 
tigos, antes- de la sentencia. 
En el primer caso es notọ- 
tio jure simpliciter, y en el 
segundo lo es sesundum q usd, 
Manifiesto es aquello: que se 
hace delante de dos ó tres, y 
estos Jo manifiestan á otros, 
Si lo callan se llama probable, 
Lo público ó famoso es aque- 
llo, cuya fama llega con su 
ficientes indicios á la noticia 


-de muchos ; de manera que 


lo sepan la mayor parte del 
pueblo ó ciudad ,'ó que sea 
manifiesto á la mayor parte 
de una congregacion, comu- 


nidad , ó colegio. Supuesto 
-esto 


R. 1]. Que el hablar de los 
defectos ocultos , á la pre- 


sencia de los que los saben, 


es un acto indiferente , que 

2 A 

puede ser bueno ó malo sé- 

gun las circunst ncias y fines 

con que se hag? R.a. Que 
m 2 -el 
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“el contar un delito público 
donde ya lo es , aun á los que 
Jo ignoran, no es culpa -gra- 
ve; por ser per accidens el 
"que no lo sepan algunos; por 
lo que, O no se denigra la 
“fama, ó es muy poco. Lo 
' mismo debe decirse del que 
refiere los delitos , que son 
públicos en un lugar, en otro 
donde no lo son , si atentas 
las circunstancias, se cree lle- 
gará pronto á él la noticia. 

R. 3. Que el referir en qual- 
“quiera parte los delitos que 
son públicos por pública sen- 
«tencia del juez, no es culpa 
' grave į; parque el reo de ellos 
“yá perdió el derecho á su fa- 
- ma. Mas si solo fueren pú- 
-blicos secundum quid ; esto 
es, por deposicion de los 
testigos , Ó confesion del reo 
antes de la sentencia , será 
' eulpa grave' propalarlos en 
otra parte, á no ser: notorios 
eon notoriedad de hecho; por- 
“que aun no está perdida la 
fama , ni el reo está priva- 
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reo perdió la fama, y el de- 


recho á ella, 


R. 4 Que los delitos pú- 


blicos por sentencia pronun- 


ciada, no en público , sino 
en alguna parte secreta, ó en 
el tribunal de la santa Inqui- 
sicion, no se pueden publi- 


car fuera , sin pecado grave 


de injusticia , quando se dió 
la sentencia solo á la presen- 
cia de algunas personas gra- 
ves ; pues para impedir el que 
se publiquen mas, se proce- 
de con toda aquella cautela, 


-P. ¿Si el infamado. vive des- 
pues honestamente , de mo- 
. do que recupere su fama, st. 


rá grave culpa referir sus de- 
litos pasados á los que los ig- 
noraban? R. Que si ya esta- 
ban del todo olvidados , se- 


-Fá grave.pecado de injusticia 


renovar otra vez su memoria; 


porque en este caso la fama 


volvió á su primer estado. Lo 


- contrario se ha de decir quan- 


do aun dura la memoria de 
ellos-; porque entonces no cess 


-taba -borrada la infamia. 


a. 


«do de ella por sentencia. Lo 
que hemos dicho que los de- 
«hros. públicos en una parte 
` pueden referirse em otra don- 
de se ignoran ; se ha de en- 
tender aun en el caso:, que 
-en el primer lugar se hayan 
”«ivulgado injustamente ; por- 
- ¿ue siempre se verifica que el 


j 


P. ¿Se escusa. alguna vez 
del pecado de detraccion. la 
-manifestacion del delito ocul- 
. to del -progimo? R. Que se 
excusará , quando se manifies- 
-ta por necesidad ú otro ho- 
nesto fin; ó quando asi cona- 
. viepe al bien comun ó al par- 

ti- 


J 
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ticular grave del mismo que 
lo manifiesta, ó de otro ino- 
cente. Será pues licita esta ma- 
nifestacion para la enmienda 
del delinqiiente , denuncian- 
dolo al Juez, padre, ó Pre- 
lado , guardando el orden de 
la correccion fraterna. Es tam- 
bien lícito descubrir al ho- 
micida , pudiendo probarse, 
para librarse á sí mismo , ó 
á otro. inocente , á quien se 
imputa , como tambien des- 
cubrir al ladron para que se 
guarden de él los que no sa- 
ben lo es. 

P. ¿ Puede usarse de la no- 
ticia injustamente adquirida, 
como abriendo las cartas , Ó 
de otros modos, para impe- 
dir el mal propio ó ageno ? 
R. Que si ¿ porque aunque 


.la noticia se haya logrado por 


modo injusto, su uso para el 
dicho efecto es. bueno. Solo 
seria esto ilicito. quando el 
dafio que se teme fuese leve, 
y el que se ha de seguir de 


la manifestacion fuese grave. 


Mas bastará, que el que se 


- atiende á evitar con esta ,.sea 
absolutamente grave,aun quan- 
do lo sea mas el que se ha: 


de seguir de hacerla. 
P. ¿Es licito manifestar la 


ignorancia del medico, abo- 
¿gado , ó. teologo , óla de otros 
 qrtifices?, R. Que si exercen 


a 

sus oficios con perjuicio de 
otros , se ha de descubrir su 
impericia en favor de los ino- 
centes. Propalar la ignoran- 
cia agena, sin haber causa pa- 
ra ello, es ilicito. Decir de 
un excelente Predicador que 
no es propio lo que predica; 
ó que lo luce con lo ageno, 
apenas puede librarse de cul- 
pa grave ; á no decirse á pre- 
sencia de los que lo saben, 


"Es licito descubrir los defec- 


tos de aquellos, que quieren 


-tomar algun estado, quando 


se oponen á él, y á sus Je- 
yes ; porque su admision le 
es perjudicial. Tratar á úno 
de escrupuloso puede ser cul- 
pa grave ; como si esto se di- 
xese de un sugeto clrcunspec- 
to , docto , y de sano consc- 
jo, á quien los mundanos y 
libertinos dan por desprecio 
este titulo. No será culpa al- 
guna, si se quiere con ello sig- 
nificar , como muchas veces 


-sucede , que el sugeto es re- 
parado y timorato. 


P. ¿ Peca gravemente el que 
oye murmurar ? R. Que si el 


¿que oye es Prelado Ó Supe- 


rior del infamado, lo mas pro- 
bable es , que peca contra jus- 


ticia, y está obligado á res- 
_tituirle la fama en defecto del 


murmurador ; porque por ofi- 


cio está obligado á mirar por 


la 
to 
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la fama de su subdito, Res- 
pecto del subdito que mur- 
mura, aunque esté obligado 
mas estrechamente que otros 
á corregirlo , asi por la ca- 
ridad , como por la justicia 
legal, no delinque en no ha- 
cerlo contra la justicia con- 
mutativa, aunque lo oiga. Si 
quien oye murmurar es per- 
sona privada: inferior ó igual 
al que murmura, y ni se com- 
place en la murmuncion , ni 
incita á ella, pecará venial- 
mente , pero rara vez mor- 
talmente , si no le resiste por 
temor , vergüenza , ó negligen- 
cia. Sto. Tomás 2. 2. q. 73. 
art. 4. 

- El que mueve á otro 4 mur- 
murar, con sus preguntas, Ó 
de otro qualquiera modo , pe- 


ca contra justicia respecto del. 


difamado , y contra caridad 
respecto del difamante , por 
inducirlo al pecado. Pero si 
ni le induce, ni le fomenta, 
si no que solamente se com- 
place en oirle murmurar , so- 
lamente pecará contra caridad 
por no resistirle; perque á 
todos nos obliga la caridad, 
“á lo menos sub veñiali , 4 re- 
sistir al murmurador, pudien- 
do hacerlo. Es verdad, que 
si el que lo oye no supiese, 
sies; ó no publico lo que di- 
es, ó si es inferior , Ó tie- 
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ne Otra causa justa para ca- 


-llar , no estaria entonces gra- 


vemente obligado á impedir 


-la murmuracion ; pero esto no 


quita que sea culpa grave con- 
tra caridad no impedirla,quan- 


.da ei que la oye puede ha- 


cerlo facilmente , y sabe que 
es verdadera murmuracion gra» 
ve. 


PUNTO IV. 
g Dei secreto natural. 


De quantas maneras es el 
secreto? R. Que de tres ad- 
quirido , promiso , y comiso. El 
adquirido es una obligacion 
de callar lo que sabemos por 
casualidad , industria", ó de 
otra manera, sin haber pro- 
metido guardarlo. Promiso es, 
quando de si no trae la co- 
sa obligacion de callarse, ni 
tampoco encarga otro el se- 


-creto , si no que el que la sa- 
.be promete guardarlo. Comi- 
-s0 es, quando expresa ó ta- 


citamente se dice la cosa ba- 


xo de secreto, y el que ad- 


quiere su noticia promete al 


que se la comunica guardar- 


lo. Será pedir expresamente el 
secreto , quando con expresas 
palabras se encarga el silencio; 
y será pedirlo tacitamente, 
quando de.las circunstancias 
Se 
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se colige que el que comuni- 
ca la noticia quiere se tenga 


oculta. Por esta causa los teo- . 
logos , abogados , medicos,. 


cirujanos y otros que por ofi- 
cio ó por elección saben co- 
sas ocultas de los que los con- 
sultan , ó se valen de ellos en 
sus urgencias , deben baxo de 
culpa grave guardar secreto, 
aunque no se les encargue. 
P. ¿Qué obligacion hay á 
guardar el secreto? R. Que 
siendo del primer genero, es- 


to es; pidiendolo la materia, 


se debe guardar de justicia, 


sí de su manifestacion se te- 


me detrimento en la fama ó 
fortuna ; y por consiguiente 
el que lo manifestase estaria 
obligado á reparar los daños 
que por ello se siguiesen al 


j 


progimo; á no ser que lo hi- 


ciese obligado del temor de 
perder la vida, Ó en fuerza 
de los tormentos ; porque no 
precisa el observarlo con tan- 
to detrimento. Exceptuase el 
caso de ser necesario encubrir 
el. secreto para el bien comun; 
pues en este caso primero se 
deberian sufrir qualesquiera 
tormentos , que revelarlos. Por 
esta causa deberia primero un 
soldado sufrir la muerte que 
revelar el secreto de cuya ma- 
nifestacion se habia de seguir 
la ruina del exercito. 
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R. 2. Que el secreto del se- 
gundo genero solo obliga se- 
gun la intencion del que lo. 
promete, quando de su ma- 
nifestacion no se sigue daño 
alguno. Ni aunque se jure 
obliga en aquellas ocasiones en 
que no obligaria por ser ili- 
cita su observancia , sino se 


- hubiese prometido ; y asi es- 


tá uno obligado á responder 
de plano al Juez que pregun- 
ta legitimamente de los deli- 
tos, de que se tiene noticia 


“baxo de secreto solo prome- 


tido. 

R. 3. Que siendo el secre- 
to del tercer genero ; esto es; 
comiso y promiso obliga mas 
estrechamente de justicia que 
los demas ; por ser un con- 
trato oneroso que obliga á am- 
bas partes ; y asi ni aun se 
puede manifestar al juez que. 
pregunta legitimamente, á no. 


pedir otra cosa el bien comun, 


ó el privado espiritual, ó tem- 
poral grave propio ó del ino- 
cente, y aun del que lo en~ 
carga ; pues el juez no puede 
abrogar el derecho natural, si. 
no interviene Otro precepto su- 
perior ; como el bien comun 
Ó particular del inocente. 

P. ¿Porqué causas se ex- 
cusa de culpa grave la mani- 


festacion del secreto ? R. Que 


por tres. La primera es por- 
par- 


r 
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parvidad de materia. No re- 
putamos por tal , segun la 
Opinion mas probable , el ma- 
nifestar el secreto de una co- 
sa grave á uno ú otro, aun- 
que se crea que ha de obser- 
var el mismo sigilo y sin que 
de ello se tema daño ; porque 
si esto fuese licito , el segun- 
do lo podria descubrir igual- 
mente á otro ,.y asi de los 
demas , lo que repugna á la 
justicia del secreto. | 

La segunda es la imperfec- 
ta deliberacion ó inadverten- 
cia , quando es invencible. 
Aunque uno juzgue por mas 
probable, que el secreto de 
grave entidad que se le co- 
municó , no es de esta con- 
dicion , debe encubrirlo , si 
verdaderamente es de cosa gra- 
ve ; porque el que lo encar- 
ga tiene derecho á ello, y no 
debe ser privado de él por el 
parecer ageno de los que aca- 
so no entienden las razones, 
que tiene el que lo encargó 
para que se reserve la notl- 
cia. La tercera causa es la utl- 
lidad espiritual ó temporal del 
que lo encargó, ó el bien pu- 
blico , ó el privado del ino- 
cente ; porque no obliga el 
guardar el secreto con grave 
daño del progimo , y menos 
con detrimenta del comun. 
Esto es verdad, aun quando 
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uno haya jurado guardarlo, ó 
se le haya encargado fuera de 
la confesion , como si fuese en 
ella ; porque ni el juramento 
puede ser vinculo de iniqui- 


dad, ni fuera del -sacramen- . 


to se dá sigilo sacramental. 

P. ¿ Es grave pecado el in- 
quirir ó indagar el secreto age- 
no? R. Que lo es , siendo. 
grave la materia ; perque ca- 
da uno tiene derecho, á que 
otro no sepa sus secretos con- 
tra su voluntad. Solo será li- 
cito inquirir los secretos age- 
nos , quando esto fuere nece- 
sario para el bien público, ó 
para el buen regimen de los 
Superiores ; Ó para elegir al- 
guno á algun oficio ó contraer 
matrimonio ; y aun en estos 
casos se debe tener en silen- 
cio lo que se entienda por 
tal averiguacion. | 

P. ¿Es lícito abrir las cat- 
tas ó escritos cerrados. R. Que 
no lo es, ni aun para reser- 
var la noticia el que las abre 
en el caso de contener algun 
crimen infamatorio ; porque 
esto es contra el derecho que 
tiene cada uno, á que no se 
descubra en manera alguna su 
secreto. No solo es de su ge- 
nero culpa grave abrir las 
cartas de otro, sino aun el 
leerlas ya abiertas, si se ha- 
llan en el aposento Ó en otro 
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Jugar reservado ; y aun qüan- 
“do se encuentren en sitio pú- 
blico donde casualmente se 
cayeron ; pues aun están se- 
.Cretas. Lo contrario se ha de 
decir , quando se ve al inte- 


resado arrojarlas, ó se hallan 


medio rasgadas en algun lu- 
gar pública; porque yá ce- 
dio su dueño de su derecho. 
Mas será grave pecado aun 
halladas en este, si habiendo- 
las hecho su dueño 'menudos 
pedazos se quieren juntar sus 
“fracmentos , para keer lo que 
contienen , supuesto que la 
materia sea grave; porque en 
“el mismo acto de rom.perlas 
“del modo dicho, dio á en- 
“tender el que asi las rasgó, 
DO queria que alguno las le- 
yese , ni supiese su contenido. 
.. P. ¿Que causes puede ha- 
“ber para abrir licitamente lás 
cartas , Ó á lo'menos sin grd- 
've culpa? R. Que las quatro 
siguientes. Primera, la auto- 
ridad del Superior. Y asi pue- 
den, y aun deben abrirlas 
los Prelados regulares, segun 
fueren sus leyes , y teniendo 
Bano las de la prudencia. 
veden tambien los padres leer 
las cartas de sus hijos , los tu- 
tores y curadores las de los 
pupilos y menores ; pres su 
superioridad les dá este dere- 
Cho. La segunda el consenti- 
Tom. 
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nucnto , á lo menos presun- 
to , del que las recibe ó del 
que las escribe, La tercera, la 
parvidad de materia , como 
cuando uno con graves y pru- 
dentes fundamentos se persua- 
de, que no conterdrán co- 
sa notable ; bien que en es- 


, to se ha de proceder con cau- 


tela. La quarta es, quando se 
hace atendiendo á la propia 
defensa ; como quando Uno 
con graves y pruder.tes razo- 
nes cree, que incluyen algu- 
na cosa en daño suyo. Por 
“esta razon se abren en tiem- 
po de guerra las cartas de los 
enemigos. Y los Mogistrados 
no solo pueden interceptar, si- 
no leer las de los Ciudada- 


“mos, si sospechan contenér al- 


gun crimen de ferfidia, ó de 


“otro grave daño. Mas: en es- 


"tos casos solo se pcdrá leer 
lo que sea necesario para pre- 
caber el mal ; ni lo que «se 
'leyere se podrá revelar á otros, 
mas que á los que fuere pre- 
ciso para evitarlo, ' . 


PUNTO Y. 


e 


Del juicio temerario , sospe- 
cha, duda, y cpinion 
temer arias. 


P. ¿Cué es ju“cio temera- ' 
rio? R. Cue es: asses.sus fir- 
Non mus 
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mus lde alicujus peccato , vel 
defectu gravi ex levibus indi- 
siis conceptus. Se distingue de 
la duda que dexa pendulo el 
entendimiento , sin que sein- 
cline mas á una parte que á 
otra: de la opinion que dá 
_asenso firme á una parte cum 
„formidine alterius : de la sos- 
pecha que es una debil opi- 
nion que da un debil asen- 
so , como nacida de. leves in- 
dicios ; mas el juicio temera- 
rio trae consigo un firme ó 
quasi cierto asenso acerca del 
pecado, ó defecto del pro- 
gimo. Se conocerá puss que 
este ss dí-quando sí pregun- 
tado el que. juzga siniestra- 
-mentg' del progimo ; si: tiene 
e) delito. por cierto ; respondie- 
se ; que le parecia cierto ô qua- 
.síeierto. Si por el contrario 
¡¿fixese y que no estaba moral- 
menge cierto de ello, y que fa- 
.cilmente podia engañarse , so- 
lo quedaria en sospecha, du- 
da, ú opinion. : 
P. ¿Quando será ő no ps- 
cado mortal el juicio teme- 
rario? Rr Que entonces será 


pecado mortal quando fuere - 


deliberado acerca: de cosa gra- 
ve, y enorden á determina- 
da persona, sin haber indicios 
suficientes. La brevedad del 
- tiempo o" quita, que ep jui- 
cio temerario sea graye Culpa; 


. ,1% 
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pues como otros actos inter- 
nos, puede tambien este con- 
sumarse en breve tiempo. No 
seria grave pecado inducir á 
otro por modo de diversion, 
á que juzgase temerariamente 
_mal del progimo , teniendo 
intencion de desengañarlo lue- 
go. Con todo nos debemos 
„abstener de tales chanzas co- 
mo opuestas á la caridad. 
Se requieren pues quatro 
condiciones , para que el jui- 
cio temerario sea grave cul- 
pa. Primera , que sea firme 
y cierto, y respecto de per- 
sona determinada. Segunda,que 
sea tanta la temeridad , que 
baste para grave culpa , se- 
gun el juicio de los pruden- 
tes. Tercera, que sea de cul- 
pa grave. Quarta que haya 
á lo menos en. confuso sufi- 


- ciente advertencia de parte del 


entendimiento , y plena liber- 
tad də parte de la voluntad. 
Con esta doctrina es facil la 
resolucion de los casos parti- 
culares que omitimos por la 
brevedad, Vease Sto. Tomás 
2. 2. q. 60. art. 3. donde 
propone los principios de don- 


, de regularmente nacen los jui- 


cios temerarios. 
P. ¿Puede uno. juzgar fir- 
. memente del mal grave co- 
- metido por el progimo sin que 
-haya pecado alguno? R. Que 
A E 
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sí; porque juzgar mal de otro, 
quando hay suficientes indi- 
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purque suenos como los di- 
chos llevan mas á mal las 


cios para ello , es un acto 
conforme á la razon recta ; y 
asi el tal juicio, ni es teme- 


_dudás ó sospechas acercade ta- 
les Crimimes,queel que se juzgue 
ciertamerite, son reos de otros- 


rario , ni pecaminoso. Quan- 
do serán o no suficientes los 
| indicios para excusar el jui- 
cio de temerario , queda al 
juicio de los prudentes, que 
lo deberán formar, con arre- 


glo á las circunstancias del. 


lugar , tiempo, y persona que 
juzga, O de quien se: juzga; 


graves. Es opinion comun. 
No obstante lo dicho , si 
la sospecha temeraria naciese 


vé ; Porque entonces no na- 
cia de error , ó de humana 


, fragilidad , sino de malevolen- 


- de odio , ira , embidia, ú otro ` 
' pravo afecto , seria culpa gra- 


cia, y de una maligna pro- - 


r 


pues no. se puede asignar re~. pension § sentir'mal del pro- 
gla- general cierta ¿obre este .giMmo; y. asi` peca gravemen-=' ` 
ponto.: 22 + te contra caridad y justicia, ` 
P. ¿La sospecha , duda, 4 el que'sospecha mal del mo- ' 
opinion sin fundamento , de do dicho. Lo mismo debe 
decirse pór militar la misma’ 


que el progimo és malo , son de | 
pecado: mortal? R. Que mo 'rázon de la duda, ú opinion 
f esta páre 


serán culpa grave aun qùan- :temeraria ; 'pues en 

do: carezcan de fundamento, ` te son iguales.: + -' d 
= si recaen sobre culpas, que P. ¿De qué-manera'se han 
aunque graves , se reputan por : de' interpretar: las cudas ha- 
ordinarias; porque en ellas no 'cia la mejor parte? R. Que * 
se-da asenso firme de la ma- “ ninguno tiene obligacion á in-- 
licia del progimo , como se .' terpretar lais’ dudas acerca del 
dá: en el juicio temerario; y `i progimo, echandolas á la me- 
asi es pequeña la injuria que “jor parte, juzgarido positiva- 
se le hace. Pero si los pecas :mente que es bueno , sino 
dos fueren gravisimos , serd: 'que basta en esto suspender 
grave culpa sospechar de ellos el jviciof Perú: etr Buposicion 
sin Suficiente fundamento'; co- que 'quiera juzgaf positivamen- 
mó lo seria sospechar de'ún ` te! dtbe resolver: las «dudas - 
sugeto virtuoso, Ó de un re-. segun Jo 'mejor.. R. 2. Que' 
ligioso que era herege, ó que quando se trata de evitar el 
tavo incesto: con su “mádre; - daño, -pueden las dudas ine.: 

a Nan a ter 





» 
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terpretarse sagun la peor par- 


_ tez no juzgando ó sospechan- | 
do que sea asi, sino. supo- 
niendo qu: puede er 5 pof- ` 


tandonos ea lo exterior de tal. , 


manera, como si el otro fue- 
se malo, aunque no se crea 
lo es. Por esta causa se cier- 
ran prudentemente las arcas y 
casas, y se guardan las cosas. 
cerradas con llave. R.3.Que., 
en caso de dudar de la ma- 
licia del progimo , debemos 


echar la duda 4 la mejor par-:. 


te, si queremos juzgar posi- 
tivamente, porque asi lo. pi- 
de. la justicia, y derecho ¿QUe ; 
tiene cada uno, á que nadie 


juzgue siniestramente de él sia 


suficiente fundamento.. Y es. 
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como si pasando por delante 
el Prelado , no se levanta el 
subdito, ó no dsscubre la ca- 
b:eza, ó no le hace la venia. 
Quando de esta manera se fal- 
ta al honor, bastará suplir la 
_ reverencia, y acatamiento que 
- omitió. Y debe observarse , que 
en la omision dicha solo se 
peca contra obs: rvancia , pie- 
dad ó caridad segun fuere el 
Superior, mas no contra jus- 
ticia, 4 no ser que alias sea 
la. omision contumeliosa , en 
cuyo caso, ademas de la sa- 
tisfaccion , se debe restituir el 
¡honor del modo que luego 
“dirémos. 

Si el honor se ofende po- 
sitivamente por acciones , ó, 


mejor ercar muchas veces juz: , Palabras contumeliosas , como 
gando bica de los malos ,. que. ; . hiriendo al sugeto con algu- 
engañarse raras, juzgando, mal. , ¡na caña, ó dandole una bo- 
de-un solo bueno, coma en- fetada , debe restituirsele en 
seña Saato Tomás 2. 2. q. 6o.. público ó en secreto, confor- 
art. 4 ad Lo ,mz al modo de quitarselo ú 
R “ofenderlo. Mas no es preciso. 
¿QUE Ésta restitusion la. haga 
-r n persoñal mente, el mismo ofen- 
SOL 5 ¿Pues : basta lo execute 
por medio dal Confesor é de 

no oy po tudo Otra persona amisa , pidien- 

p. ¿ Də qug. mangra.se de- ¡do pardo dal agravio ,ó de 
b=.restitair el Bpr quitado), otro mado conveniente , se- 
R Qu: el honor: puedo ofEn-..; gun, las clrcuastancias del ofen- 
derse positive , Ó negativ. Se SOT, y de la persona ofendi- 
ofende nezative , quando sí da. El mejor entre todos es, 


omite bd “el. honor degidos, , Pidiendo humildemente per- 
04 


e E i 
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don de la injuria hecha ; si 
bien esta manera de satisfac- 
cion no siempre es cunvenien- 
te á los Prelados , y Superio- 
res. respecto de sus subditos é 
inferiores : ne dum nimium ser- 
vatur humilitas , regendi fran- 
gatur autoritas , como dice 
S. Agustin en su Revla. 

P. ¿Es suficiente el pedir 
perdon en qualquiera injuria, 
aunque sea gravísima ? R. Que 
no; porque sí uno hiriese á 
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compela á ella, por deber dar- 
la por una obligacion de de- 
recho natural, que liga ante 
toda sentencia, y sin necesi- 
tar de que la parte pida su 


-cumplimiento. 


P. ¿Qué, y quándo está obli- 
gado á restituir el murmura- 


dor? R. Que el detractor in-. 


justo está obligado á restituir , 
la fama del que infamó , y to- 

dos los daños per se seguidos . 
de la infamia, ya sea que im- ; 


ponga delito que no ha co-. 
metido el infamado , Ó que. 
descubra el oculto cometido, ; 


un sugeto de mucha suposi- ` 
cion, y distinguido caracter 
con una caña, ó lo matase. 





de otra mancra afrentosa, ade- 
mas de pedirle perdon de la 


injuria , pide la justicia , le dé 
satisfaccion mas completa, ó. 
poniendosele de rodillas , -6 . 
besandole la mano , ó hacien- - 
do otra humillacion semejante. ; 


1 


« P. ¿Queda desobligado el. 


que injurió á otro de restituir- . 
le. el honor , si despues tra- 


ta el ofendido familiarmente 
con él? R. Que no ; porque 


bien puede haber esta familia- ` 
ridad entre ambos, sin. que- 
el agraviado remita el agravio; . 


asi como puede haberla entre. 


ua deudor, y un acreedor, sin 
Que este remita la deuda á 
aquel. Igualmente está obliga- 
do el ofensor á la dicha sa-, 
tisfaccion , aunque el ofendi-., 


dono la pida, ni sl juez le 


fi 


s ib 


Mas no está obligado á res-. 
tituir los daños que se siguie+ . 
ron per accidens de la infa- 
macion ; como si el infamado. 
poseido de,la melancolía por, 
su. infamia se desesperase , Ó, 
muriese. Todo lo dicho debe 
entenderse quando en la in- 
famacion se cometa pecado 
contra justicia; pues sin él no 
resulta obligacion de restituir, 
Mas si uno infamase al pro- 
gimo solo materialmente , juz-. 
gando, ó por inadvertencia, 
ó por ignorancia invencible,, 
que el delito era publico , es-, 
taría obligado de justicia á re- 
sarcirle la fama luego que en-» 
tendiese su equivocacion , pus; 
diendo hacerlo sin especial in- ` 
comodo ; asi como el posce=: 
dor dy buena fe está ae | 
0 
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do á restituir lo que es age- 
no, luego que entiende que 
lo es. No pasa la obligacion 
de restituir la fama á los he- 
rederos del infamador difun- 
to , por ser esta obligacion 
personal ; mas pasa la de res- 
tituir los daños que se hayan 
seguido , porque esta obliga- 
cion es real, 

P.. ¿ Dube el infamador res- 
tituir la fama no solo á la 
presencia de los que le oye- 
ron, sino á la de aquellos á 


quienes estos lo dixeron? R. 
Que el murmurador: que se 


persuadió , que los que le 
oian á él, no habian de ma- 
nifestarlo á otros , solo esta- 
Tá obligado á restituir la fa- 


ma á la presencia de sus au- 


ditores inmediatos; por el con- 
trario si sabia, ó dudaba el 


murmurador sobre el secreto 


de estos, Ó que lo habian de 
contar á otros , deberá en de- 
fecto de los que lo contaron, 


restituir la fama tambien á la- 


presencia de los inmediatos 
- auditores ; porque con su mur- 
muracion fue causa per se pa- 
ra que la infamia se divulgase. 
" P. ¿En qué manera se de- 
bé hacer la restitucion de la 


fama? R. 1. Que el que in-' 


famó imponiendo algun de- 
lito falso al infamado , está 
obligado á retratarse ; decla- 
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rando haber sido falso lo que 
dixo. Si no bastare el simple 
dicho , deberá jurarlo , para 
que se le dé mas credito; y 
si aun esto no fuese suficien- 
te, está obligado á producir 
testigos , si los hubiere que 
declaren la verdad. Y si prac- 
ticado todo lo dicho , no 
quiéren los que lo oyeron dar 
credito á la retratacion, á na- 
da mas estará obligado ; pues 
ya se debe imputar la calum- 
nia á los que no quieren mu- 
dar de concepto, y á su ma- 
licia y obstinacion. 

R. 2. Que si el progimo 
fue infamado por manifestar 
de él algun crimen verdade- 
ro oculto ; deberá el infama- ' 
dor protestar que dixo mal, 
y que lo infamó injustamen- 
te. Si esto no fuere suficien- 
te , deberá del mejor modo 
que pueda, y sin faltar á la 
verdad , mirar por su fama, 
o alabando sus virtudes, dotes 
y prendas, ú honrandolo y 
ensalzandolo , O de otra ma- 
nera que á juicio prudente se 
crea la mas á proposito pa- 
ra feintegrarlo en su fama. Asi 
Sto. Tomás 2. 2. q. 62. æ. 
2. ad 2. Si la fama mo' se pu- 
ditre reparar de modo algu- 
no; se deberá compensar con 
dinero el agravio ; porque la 
fama ‘se «debe compensar del 

me- 











ig 
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mejor modo que se pueda; 
y asi si mo se puede de otro 
modo que con dinero , ha- 
brá obligacion á ello. 

P. ¿Cesa la obligacion de 
restituir la fama por la com- 
pensacion , guardandose en 
ella la debida igualdad? En 
esta qúestion se han de su- 
poner tres cosas. La prime- 
ra, que no es licito para re- 
Cuperar uno su fama , infa- 
mar á otro; por no ser es- 
te medio apto para ello. La 
segunda , que si la infamía es 
desigual, no se puede com- 
pensar una con otra ; porque 
la compensacion pide igual- 
dad. La tercera, que si el que 
infamó está pronto á restituir 
de otro modo la fama , no 
se puede usar de dicha com- 
¿pensacion por el infamado; 
porque lacompensacion no tie- 
ne lugar ,,quando el deudor 
quiere satisfacer la deuda. La 
qúestion pues procede quan- 
do dos mutuamente se infa- 
maron, y uno de ellos no 
Quiere restituir al otro la fa- 
ma, siendo igual ó quasi igual 
la injuria ; si en este caso po- 
-drá el otro diferir por su par- 
te la restitucion, no por ven- 
ganza , sino para que su, są- 
tisfaccion, no sirva á confir- 
mar su infamia propia? R. 
Afirmativamente, segun cons- 
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ta de lo dicho en el Trata- 
do 19. Punto 15. 


CAPITULO III. 
Del fuero judicial. 


LA 
lendo el Juez , testigo, y 
reo tres personas eseticial- 
mente necesarias para el jul- 
cio público , eonviene tratar 
de ellas en el ultimo capitu- 
lo de este Tratado , como io 
harémos luego. 


PUNTO I. 
Del foro, causa, y del Tue. 
P. ¿Qué es foro? R. Que 


es: exercendarum litium lo- 
cus. P. ¿Qué es causa? R. 


Que es materia negotii. Lla- 


mase causa, quando se pro- 
pone; quando se exámina se 
dice juicio; y quando se fi- 
naliza se llama justicia. P.¿Qué 
es juicio? R. Que es: Kgg- 
timus actus duarum persona- 
rum actoris, et rei super ea- 
dem questione , sub eodem ju- 
dice contracta: La causa se 
divide lo primero en eclkesiås- 
tica, y civil , segun el Juez 


-á quien pertenece. Lo segun- 


do se divide en evil, crini- 
nal, y mixta, segun la ma- 


teria de ella. Llama:e crimi- 


nal, 
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nal, quando versa acerca de 
algun crimen ; civil quando 
se trata de intereses pecunia- 
rios ; y mixta la que tiene 
de uno y otro. 

P. ¿Qué cosa es el Juez? 
R. Quees: persona habens po- 
testatem, et jurisdictionem ad 
judicandum. Uno es ordina- 
rio, y otro delegado. Ordi- 
nario es el que la tiene por 
su empleo dignidad ú oficio, 
Ó le conviene la potestad por 
derecho, costumbre, O pres- 
cripcion. Delegado es el que 
tiene la jurisdicion , ó por 
mejor decir su uso por co- 
mision del Superior ; lo que 
puede ser de dos modos , Ó 
g:neral para todas las causas, 
O particular para sola algu- 
na,ó para algun negocio de- 
terminado. Ademas el Juez 
puede ser arbitro, que es el 
que de comun consentimien- 
to nombran las partes, Ó pa- 
ra que componga sus dife- 
“rencias amistosamente, Ó pa- 
ra que dé la sentencia confor- 
me á las leyes. El modo ó 
modos con que se adquiere 
ó pierde la jurisdicion es ma- 
teria sobre que largamente tra- 
tan los Jurisconsultos', como 
-propia de su facultad, y por 
“eso mos abstenemos d: ella. 

P. ¿Qué otras cosas se re 
quicren en el Juez ademas de 
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la jurisdicion ? R. Que se fre- 
quiere en primer lugar , es- 
té adornado de justicia ó rec- 
titud para juzgar las causas 
conforme á lo que las~leyes 
ordenan , sin aceptacion de 
personas, segun lo que les 
previene el libro de la sabt- 
duria cap. 1. Diligite justi- 
tiam qui judicatis terram. Se 
requiere tambien en ef. Juez 
ciencia de las cosas que ha 
de juzgar, para que no pro- 
ceda en dar la sentencia cie- 
ga é imprudentemente , sino 
con la necesaria instruccion. 
Es ademas necesaria en el Juez 
la rectitud de costumbres, asi 
exterior, como interior, pa- 


ra que con la primera evite 


escandalizar al pueblo , y se 
abstenga de palabras contu- 
meliosas , y de recibir dones 
ni regalos; y por la segun» 


da no proceda en su cargo 


por odio ú otro pravo afec- 
to. Mas no peca el Juez que 
sentencia estando en pecado 
“mortal , no siguiendose ds 
ello escandalo ; y asi se tie- 
ne por error en la fe el de- 
“lirio de WWicleff que afirmo, 
era nula la sentencia dada por 
el Juez , estando en pecado 
mortal. A | 
Se requiere tambien en el 
Juez prontitud en evacuar las 
causas , que están á su car- 
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go, sin detenerlas con cono- 
cido detrimento de la repú- 
blica , y de las. partes , á 
quienes deberá restituir los da- 
ños que se siguen de su in- 
justa omision, Deben asimis- 
mo tener los Jueces la com- 


petente edad, que prescriben. 


las leyes. Las de España pi- 
dem en ellos la de veinte y 
seis años comenzados. Final- 
mente piden en ellos las le- 
yes, y principalmente las de 
nuestra España, otras condi- 
ciones : como el que teman á 
Dios , al Rey y demas Su- 
periores: que-no sean avaros, 
ni iracundos , sino modera- 
dos, y pacificos. 
-Yá diximos en el Tratado 
segundo , que el Juez no pue- 
.de sentenciar segun la senten- 
cia menos probable ; como 
que no le es licito favorecer 
la parte que quisiere ; ó re- 
cibir por hacerlo interes , quan- 
do las opiniones fueren igual- 
mente probables por ambas 
artes. Diximos tambien en el 
ratado 6, que el Juez de- 
be juzgar secundum allegata es 
probata. Veanse los lugares ci- 
tados. 

P. ¿+ Es lícito interceder con 
los Jueces, para que perdo- 
nen ó remitan la pena á los 
reos? R. Que puede hacerse, 
como lo testiica la práctica 

Tou. L 
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de los pios y timoratos, no 
haciendose con demasiadas ins- 
tancias , ni con perjuicio de 
tercero. Debe no obstarte exá- 
minarse la condicion del Juez; 
porque siendo éste recto , se 
podrá hacer mejor el empeño, 
que si fuere condescendiente, 
y facil. 

P. ¿Puede el Juez conde- 
nar á alguno sin que haya acu- 
sador? R. Que regularmente 
no puede; porque úno mis- 
mo no puede ser juez y acu- 
sador , sine por peculiar co- 


mision de Dios, como lo fue 


Daniel contra los vijos de 
Susana. Pero no se requiere 
acusador forma) , pues muchas 
veces basta el ‘virtual ; co- 
mo quando el delito es no- 
torio ó público ; ó quando 
se cometio á la presencia del 
Juez, y otros con quienes se 
puede probar; ó si es el cri- 
men contra el bien comun; ó 
si hay denuncia canónica he- 
cha para evitar los daños. - Lo 
mismo es sí hubiere infamia 
pública, ó clamorosa insinua- 
cion , que es la voz de to- 
do el pueblo, ó rumor en- 
tre muchos. 

P. ¿Es licito á -Jos Jueces 
recibir dones ó regalos de las 
partes?” R. Que teniendo sa- 
lario determinado por sus :ofi- 
cios, está prohibido á los Jue- 

- O00 Ces 
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ces y demas ministros de jus- 
t ii por todo derecho natu- 
ral, divino y positivo , reci- 
bir dones ni regalos de las 
partes; por ser moralmente im- 
posible, que recibiendolos, 
procedan con la debida rec- 
titud en el desempeño de sus 
cargos ; pues como se dice en 
el sap. 16 del Deuteron. Mu- 
nera excecant oculos sapientam, 
et mutant verba justorum ; y 
enel 20 del Eclesiástico: re- 
nia et dona excacant oculos ju- 
dicum. Lo mismo declaran las 
leyes de Castilla, prohibien- 
do esto mismo con.toda se- 
veridad á los -Jueces , y no 
solo el que por sí mismos re- 
ciban dones , regalos, cosas de 
comer ó beber , sino” por me- 
dio de sus mugeres ó hijos, di- 
recta Ó indirectamente , baxo 
la pena de ser privados de 
sus oficios. 

P. ¿Los Jueces ó ministros 
de justicia que reciben las di- 
chas cosas están obligados á 
la restitucion? R. Que lo es- 
tán; porque en recibirlas obran 
contra unas leyes justas, é in- 
justamente. Asi lo previenen 
muchas leyes de Castilla. Y 
aun de los Secretarios dice la 
ley 1. tit. 13. Por manera que 
sean obligados á los pa2tr in 
Joro conscientiz , sin que mas 
sean, ni esperen ser condena- 


» 
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dos en ellas. is 


P. ¿A quién deberán los 
dichos hacer la restitucion de 
lo que recibieron del modo 
expresado ? R, Que lo que re- 
cibieron de las partes por mu- 
tuo convenio Ó espontanea- 
mente , deben restituirlo á los - 
pobres , porque las leyes jus- 
tas privan de su retencion al 
que da, y al que recibe. Mas 
si lo que recibieron fue sa- 
eandolo de las partes con do- 
lo , engaño ó violencia , de- 
berán bolverlo á su dueño, 
por haberle hecho injusticia 
en su adquisicion. Los que 
dan dones ó regalos á los Jue- 
ces y demas ministros de jus- 
ticia pecan gravemente, por 
cooperar á su injusticia. Y so 
lo será licito en algun caso 
raro , para redimir la vexa- 
cion ofrecerselos ; lo que su- 
pone el derecho de España, 
quando dice se puede repetir 
contra el Juez , si se le do- 
no alguna cosa, para que no 
juzgue injustamente : Jey fif 
tit. 22. part. 3. 

P..¿ A qué penas queda 
sujeto el juez que se dexa cor- 
romper con díd vas ? R. Que 
ademas de la gravisima cul- 
pa é infamia que trae con- 


‘S139 este crimen, incurre otras 


gravisimas panas. Y omitien- 


do otras , por las leyes de Es- 
- Pr 
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paña quedan los jueces obli. 
gados á restituir el duplo , y 
los secretarios el quadruplo, 
sien la causa pecuniaria ; y 
ademas los daños y expensas 
que haya sufrido el que fue 
injustamente condenado. Por 
el derecho canónico es sus- 
¿penso por un año el Juez ecle- 
siástico , que se dexa corrom- 
per. A las mismas penas que- 
dan sujetos los que corrom- 
pen al juez para que dé sen- 
tencia injusta. 

P. ¿El Juez executor ó co- 
misario elegido para hacer di- 
versas execuciones 
muchos lugares , puede exi- 
gir de cada uno de los deu- 
dores el salario diario por en- 
tero? R. Que no puede ; por- 
que la asignacion del salario 
que en España es de doce rea- 
les, es por el trabajo diario, 
y no por el cargo de las exe- 
cuciones , que en un mismo 
dia pueden efectuarse ; y asi, 
si en uno se practican mu- 
chas, se debe repartir entre 
los deudores , pro rata , la 
contribucion. Asi se previe- 
ne expresamente en la ley 6, 
de la nueva Recop. Jib. 6. 
sit. 14. Ni pueden los jueces 
_que los comisionan pactar con 
ellos el que les dén parte del 
salario designado. Puede si el 
acreedor convenirse con cl 
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executor en menor estipendio, 
reservando lo demas, para sí, 
porque el dicho salario está 
asignado como una pepa con- 
vencional para obligar al deu- 
dor á que pague quanto an- 
tes. Si el executor camina al 
destino de su execucion por 
camino mas largo del que era 
preciso , no puede percebir las 
dietas que correspondeh al 
camino mas distante. 


PUNTO IL 


Del modo de proceder por 
inquisicion. 


De tres maneras puede pro- 
ceder el Juez á dar sentencia; 
es á saber: por inquisicion, 
acusacion, y denunciacion. Pros 
cede por inquisicion , quan- 
do procede de oficio á inqui- 
rir los delitos y delinqúentes, 
sin que haya quien acuse. Pro- 
cede por acusacion , quando 
hubiere acusador ; y por de- 
nünciacion quando se denun- 
cia al juez el delito , sin que 
el denunciador quiera obli- 
garse á probarlo. 

«æ Dividese ademas la inqui- 
sicion en general , especial , y 
mixta. La general se da quan- 
do se inquiere por el Juez 
de delito y delinqúente ¿in 

ciertos ;, como en sus, visitas 

Ooo 2 lo 


6s2 
lo hacen los visitadores. La 
especial es, quando proced: 
acerca dé cierta culpa y per- 
sona, La mixta quando se 
expresa el delito, y se inquie- 
re en conan del delingúen- 
te, ó al contrario. Esto su- 
pusto 

P. ¿Se requiere para la ia- 
quisicion general que preceda 
infamia? R. Que no; porque 
estı inquisicion es muy ne- 
cesaria para purgar la Repú- 
blica, ú Obispado , y por 
otra parte á midig se hace in- 
juria con la dicha inquisicion. 
Y si algunos por ignorancia 
manifiestan en fuerza de ella 
los d.litos ocultos , es per ac- 
cidens. No obstante para evi- 
tar este inconveniente , deben 
los Ju:ces , á lo menos por ca- 


ridad , prevenir en sus edic- 


tos , que solo hablan de aque- 
llos cuyos autores padecen al- 
gun1 infamia , especialmente 
en las visitas de monjas , Ó 
quando se dirigen á gente po- 
-<o instruida. No hablamos 


aqui de los delitos que per- 


tenecen al santo Tribunal ; pues 
estos y los que fuzren direc- 
tamente contra el bien comun 


se deben declarar, aunque no 


preceda infamia. 
P. ¿Se requiere infamia pa- 
ya proceder pər inquisicion es- 


pecial ? R. Que si; porque sia 


A 
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que ella preceda se hace in- 
juria á la persona de quien se 
inquiere. Exceptuanse de esta 
regla general alzunos d:L:os, 
com» el de heregia, aposta- 
sia, de lesa magestad , falsi- 
ficacion de moneda, y otros 
contra lusqual=s se puede pro- 
ceder, aunque no preceda in- 
famia. A 

P. ¿Se requiere para la in- 
quisicion mixta la infamia del 
delinqúente ? Que no. Asi lo 
atestigua la comun práctica de 
los Jueces , quienes si encuen- 
tran el cadaver de un hombre 
muerto , inquieren quien ha- 
ya sido el matador para cum- 
plir con su ofiçio, y dar sa- 
tisfaccion al pueblo. Mas los 
testigos no estarian obligados 
á manifestar al occisor no ha- 
biendo precedido alguna in- 
famia ; ni puede obligarlos á 
ello el Juez ; y mucho me- 
nos al reo, si acaso es lla- 
mado como testigo. Pero si el 
testigo Ó reo manifiesta injus- 
tamente algun delito oculto al 
Juez , quando hace inquisi- 
ciom general, es lo mas pro- 
bable, que puede despues pro- 
ceder á la inguisicion espe- 
cial, con tal que no haya ad- 
quirido la noticia del crimen 
con injustas preguntas ; por- 
que en este ultimo caso , to- 
do lọ que obrare despues se- 

rá 
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rá injusto y nulo. | 
- Los Prelados no pueden in- 
quirir los delitos de sus sub- 
ditos dudando , si pueden, ó 
quien los cometio ; porque en 
caso de duda melior est con- 
ditio possidentis. Por el con- 
trario á los Prelados es á quie- 
nes principalmente pertenece 
cuidar del honor de sus sub- 
ditos , no obrando en lo pú- 
blico cosa que pueda servir 
á Iinfamarlos, manifestando des- 
confianza de ellos, ó mudan- 
dolos intempestivamente de un 
convento á otro. _ 

`P. ¿Qué se requiere , para 
que sea valida la inquisicion 
especial? R. Que muchas co- 


sas. La primera , que se prue- 


be el cuerpo del delito. Se- 
gunda, que haya acusador , á 
lo menos virtual ; esto es : in- 
famia probada. Tercera , que 
contenga todas las circustan- 
cias del delito, para que el 
reo se pueda defender en jui- 
cio. Quarta, que se explique 
el lugar y tiempo. Quinta, que 
proceda por indicios públicos. 
Sexta , que se haga por Juez 
competente. Septima , que sea 
dentro de los veinte años des- 
de que se cometio el delito, 
á ro ser que este prescriba an- 
tes. Octava, que el reo no es- 
té ya absuelto de él, 

P. ¿De qué manera se de- 
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be proceder en las causas de 
los regulares por via de in- 
quisicion? R. Que el Prela- 
do que tiene legitima autorl- 
dad -para proceder contra el 
reo , habiendo probado la in-. 
famia , y puestola por cabe- 
za del proceso, debe en pri- 
mer lugar elegir secretario, que 
habiendo hecho juramento de 
exercer fielmente su oficio , es- 
criba y firme todo lo que se 
obrare á la presencia del Juez. 
Debe despues este juntamente 
con el secretario, formado por 
ambos el “interrogatorio, exd- 
minar los testigos tomandoles 
primero juramento de decir 
verdad , y preguntando la edad 
de cada uno. Los Sacerdotes 
han de jurar im verbo Sacerdo 
fis, puesta la mano sobre. el 
pecho ; y los legos á Dios, y 
á una Cruz, formindola , ó 
tocandola. Y se ha de notar 
que acabado el exámen de ca- 
da testigo , y al fin de la ul- 
tima respuesta, debe el Secre- 
tario añadir las palabras si- 
guientes : Todo lo que afirmó - 
ser verdad por el juramento 
que lleva hecho; y habiendo- 
le leido toda su deposicion de 
verbo ad verbum , se ratificó 
en ella ; y lo firmó de su pro- 
pia mano. Deben tambien fir- 
mar el Juez, y secretario. Si 
el testigo mo supiere escribir 
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ha das formar una Cruz como 
esta sk y que otro firme por 
él, poniendo su nombre, y 
no el del testigo ; lo que el 
secretario notará con toda ex- 
presion. 

Debe despues de esto el Juez 
. ver lo que se conyence por 
la deposicion de los testigos. 
Y si no hubiere testigo ocu- 
lar alguno ,. ni semiplena pro- 
banza, no puede el reo ser 
preguntado juridicamente, si- 
no que ha de, proceder á exd- 
minar otros testigos , O de- 
sistir de inquirir” mas ; 4 no 
haber graves indicios , é in- 
famia , que en quanto proba- 
da vale por testigo, aunque 
como pública sirva de acu- 
sador. 

Practicadas las dichas di- 
ligencias , y citado el reo, ó 
este confiesa la culpa, ó la 
niega. Si lo primero , le ha 
de conceder el Juez el tiem- 
po conveniente para propo- 
ner las excusas que tubiere, 
y para que se ratifique en la 
primera confesion, y asi pue- 
da proceder con. mas madu- 
rez. Y supuesta dicha confe- 
sion y ratificacion puede pa- 
sar á dar la sentencia. Si el 
Teo niega el delito , y este es- 
tá plenamente probado , pue- 
de tambien dar la sentencia 
despues de concederle el tiem- 


w- 
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po suliciente. Si falta la se- 
miplena probanza , se ha de 
proceder á convencer al reo, 
exáminando mas testigos , Ó 
poniendolo á qüestion de tor- 
mento , que para con los re- 
gulares debe ser mas suave, 


como estrechandolo mas en la 


carcel, imponiendole ayunos 
mas severos, ó disciplinas mas - 
rigidas. Si niega en el tormen- 
tó , debe ser absuelto. Si con- 
fiesa en él, debe despues fue- 
ra de él ratificar la confesion, 
y asi se puede proceder á la 
sentencia. 

Quando se procede por vía 
de inquisicion , aunque se con- 
siga plena probanza se debe 
proceder con mas benignidad 
en la sentencia , que si fue- 
se por acusacion. Esto se en- 
tiende segun el derecho ca- 
nónico, y quando el delito 


ono €s notorio , ó comproba- 


do` por confesion de la par- 

5 porque el derecho civil 
manda á los Jueces impongan 
la pena ordinaria. Pueden los 
regulares apelar de la sentene 
cia dada por el Prelado in- 
ferior , al Superior ; servate 
ordine juris dentro de la re- 
ligion. A los Jueces de fue- 
ra solo podrán apelar quan- 
do la sentencia fuere contra 
su propia regla ó constitucio- 
nes y demasiadamente excesi- 

Š vd. 
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va, lo que rarisima vez po- 
drá suceder. Vease el Trata- 
do $8. 

Los regulares no están obli- 
gados á observar los apices del 
derecho al proferir sus sen- 
tencias , sino que bastará pro- 
cedan simpliciter , summarse, 
y de plano, sine strepitu, et 
figura judicii , sola veritate 
Jar inspecta ; conforme á las 


propias constituciones , y los: 


privilegios apostólicos conce- 
didos á varias religiones. 


- PUNTO IIL 


De la acusacion, y de- 


nNUNCIACION» i 


P. : Qué es acusacion ? R. 
Que es: delatio rei de crimi- 


ne commisso facta in libello ac- 


susatorio coram judice compe- 
vente ad vindictam , ad bo- 


#um commune. Para que la acu- 


sacion sea legitima se requie- 
ren cinco condiciones. Prime- 
ra, que se haga por escrito 
del acusador ó notario. Se- 
gunda, que se ponga en ella 
el nombre del acusador y acu- 
sado, 0á lo menos el oficio 
de este. Tercera, que tambien 
se escriba el delito en parti- 
cular, para que el reo pue- 
da defenderse. Quarta , que 
se exprese el lugar, y tiem- 


t C 
. Ceana p 


a 
poen que se cometió. Quin- - 
ta, que el acusador firme la 
acusacion , para que se tenga 
por obligado á probar el de- 
lito; y de lo contrario que- 
da expuesto á la infamia , y 
pena del talion, ó á otra á 
arbitrio del Juez. Esta acu- 
sacion judicial tiene lugar aun 
entre los religiosos ; porque 
ellos no menos que los se- 
glares , deben mirar por el 
bien comun de su religion. 


- Bien es verdad , que si el da- 


ño puede evitarse por medio 
de la denuncia , no se debe 
usar de la acusacion judicial, 
para.que no se turbe la paz. 
religiosa, y se disminuya la 
caridad. | | 
P. ¿ Hay obligacion de acu- 
sar á los malechores ? R. Que 
muchas veces la hay grave, 
como en los delitos que ván 
contra el bien de la religion , 
ó de la república, pudiendo- 
se probar, y sino deben de- 
nunciarse. Tambien tienen obli- 
gacion de acusar los que lo 
tienen por oficio, como los 
peda y ministros, y no lo 
aciendo pecarán gravemente 
contra justicia, con obliga- 
cion de restituir. Los demás 
que noestán por su oficio obli- 
gados á ello pecaran grave- 
mente contra caridad , si pu- 
diendy hacerlo comọdam:uies 
nO 
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nu acusan el delito perjudi- 
cial al inocente. Ninguno es- 
tá obligado á acusar para vin- 
dicar su propia injuria; par- 
que cada uno puede ceder de 


su derecho, no habiendo de- 


trimento de tercero. Sobre quie- 
nes sean hábiles ó inbábiles 
para poder acusar , pueden 
verse los AA. Es asunto que 
pertenece á los Jueces , y par 
eso no nos detenemos en él. 
.P. ¿Qué es denunciacion ? 


R. Que es : manifestatio fae- 


ta superiori, ut remedium , aut 
correctionem , vel penam ad- 
hibeat. Para con los Teologos 
es en dos maneras ; es á sa- 
ber: evangelica , y judicial. 
Por la primera se denuncia el 
delito al Prelado como á pa- 
dre. para su enmienda. Por la 
segunda para el castigo , Ó pa- 
ra la compensacion del daño 
causado ; Ó para que el in- 
digno no sea promovido á los 
oficios ; ó contraiga matrimo- 
nio el que no puede. Se dis- 
tingue de la acusacion, en que 
ésta se ordena al castigo , y 
la delacion dexa el negocio al 
arbitrio del Juez. Tambien se 
distingue , en que no es ne- 
cesario se haga por escrito co- 
mo la acusacion ; ni el denun- 
ciante está obligado á probar 
el delito , como lo está el acu- 
sador. Para la denunciacion 
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evangélica es preciso haya pre- 
cedido la correccion fraterna, 
mas no es esto necesario para 
la judicial, como ya diximos 


en su lugar. Si el Prelado in- 


ferior puede por sí mismo cor- 
regir al subdito, no puede sin 
pecar, denunciarlo al superior, 
con tal que por sf mismo pue- 
da conseguir suenmienda; por- 
que asi conviene á la fama del 
delinqiiente , y á la caridad. 
Este debe entenderse quando 
la culpa procede de fragilidad, 
y rara vez se comete; por- 


' que si fuese freqiiente, y de 


malicia , deberia prevenir de 
ello al Superior, para que por 
no entenderlo, acaso expusie 
se al subdito á riesgos y pe- 
ligros. Lo mismo se ha de 
decir quando el religioso se 
muda de un convento á otra. 


PUNTO IV. 
De los testigos, y del reo. 


P. ¿ Qué es testigo ? R. Que 
es : legitimus prebator super 
statum causa alterius. Lla- 
mase testigo de toda excep- 
cion, ó mayor de toda ex- 
cepcion aquel, que tiene to` 
dos. los requisitos que pide el 


derecho, y por lo mismo no 


puede ser repelido, y asi se 
llama legitimo. Por el contra 
7 rio 
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rio aquel que carece de al- 
gun requisito , ó se le pue- 
de poner alguna excepcion le- 
gal, se dice inhábil é ilegiti- 
mo. El resolver quienes ló 
sean ó no, lo dexamos á los 
Jurisconsultos. e 
P. ¿Debe el testigo pregun- 
tádo de algun delito respon- 
der segun la mente del Juez? 
R. Que debe, y de no ha- 
cerlo será perjuro, y pecará 
contra la obediencia y justi- 
cia legal, y aun contra la 
conmutativa , si es con da- 
ño de tercero. Quando el juez 
pregunta sobre algun hecho, 
no están obligados á respon- 
der los que solo lo saben «de 
Oidas ; porque lo que hemos 
oido , no lo sabemos ; pero 
si estará obligado á respon- 
der quando preguntare de de- 
litos que consisten en voces, 
como la blasfemia , y. contu- 
melia : el que lo oyó inme- 
diatamente , mas no si lo oyó 
referir á otros. 

El testigo que juró decir 
la verdad , si se halla que min- 
tió en alguna cosa substancial, 
no prueba acerca de lo demas. 
Si ‘dixo una cosa en juicio , y 
Otra distinta fuera de él , se 
ha de estar á lo primero. Si 
el escribano escribió una co- 
sa, y el testigo afirma despues 
que no la dixo , debe darse 

Ton. 1. 


credito al escribano. El que 
par ignorancia ú olvido: teš- 
tificó lo falso , debe mani- 


. festar el defecto al juez antes 


que dé sentencia , para evi-- 
tar el daño del inocente. Si 
ło dixo con malicia está obli- 
gado á librar al inocente, aun- 
que sea con perjuicio de su 
vida ó fama ,.como tambien 
á resarcir los daños que se 


„hayan seguido de su falso tes- 


tímonio. Lo mismo decimos 
del que induxo á otro á ju- 
rar. falsamente en perjuicio cel 
progimo. El testigo está obli- 
gado á ofrecerse á testificar en 
favor del inocente, si puede 
sin grave incomodo , quando 
de no hacerlo amenaza á es- 
te algun grave daño; porque 
asi lo pide la caridad , aun- 
que no le obligue á ello la 
Justicia. | 

P. ¿Está siempre obligado 
el reo á responder á lo que 
el: Juez le pregunta? R. Que 
debe siempre que le conste, 
que le "pregunta Jegitimamen- 
te ; porque supuesta la legiti- 
midad de la pregunta, tiene 
el" Juez derecho á que el reo 
confiese la verdad, y esto aun 
quando por su “confesion se 
le haya de imponer pena ca- 
pital; por ser correlativos el 
derecho de preguntar en el 
Juez, y la obligacion de res- 


Ppo pon- 
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ponder en el reo. Ni esto es. 
seipsum prodere , porque pro~. 
ditur ab alio ;- mediante la su-- 
ficiente prueba para obligar- 


le á confesar la. verdad. Asi. 


lo pide el bien comun, cu- 


ya conservacion obliga,. aun-. 
: que sea con detrimento de la. 


vida del particular. Vease S. 
Tom. 2. 2. q. 69. art. 1.. 
P. ¿El que ocultó la ver- 
dad al Juez quando le pre- 
guntó legitimamente ,. estará. 
obligado á volver: á manifes- 
tarla despues? R. Que si es. 
antes de darse la sentencia, 
siempre queda el reo obliga- 
do á manifestar la verdad; 
pues mientras. no, se profiera, 


dura el mandato de decirla... 


Lo contrario se ha de decir 
proferida ya la sentencia; por- 
que con ella se finaliza. el jui- 
cio , y eloficio del Juez. Ex- 


ceptuase quando el: crimen- 


fuere en perjuicio del bien 


comun, Ó del particular del. 


inocente , porque en este ca- 


so siempre estará: obligado á. 


manifestarlo,, como tambien 
los cómplices de él, por pe- 
dirlo asi la caridad y justicia. . 

El reo que por miedo de 
los tormentos se impuso de- 
lito que merezca pena capl- 
tal, y por su confosion ha de 
ser condenado 'á muerte, ps- 


ca, gravemente contra su pro-. 
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pia. vida, y acaso. contra la 

fama agena, y. asi está obli- 

gado .á retratarse, aunque sea 

con peligro. de. padecer qua- 
lesquiera tormentos. . 

P. ¿Es licito al reo ape- 
lar de la sentencia ?. R.. Que 
puede, si. la. sentencia. fuere 
injusta ciertamente ,.ó en du- 
da. Si por todas partes fuera 
justa ,. pecará gravemente en 
apelar, asi porque desprecia 
la obediencia. del Juez , co- 
mo porque. supone. falsedad 
en.los testigos , y perjudica á 
la otra. parte. Y. asi el reo. 
pecará gravemente en apelar, 
y: tendrá obligacion á resar- 
cir los daños , que. de su in- 
justa apelitcion.. se siguieren. 
Como quiera., el que haya. 
de apelar consulte á los. ti- 
moratos , y que con el temor 
de Dios ,. junten la. instruc- 
cion necesaria , para aconse- 
jarle lo que debe hacer, en: 
Dios, y en..justicia.. - 

P. ¿Puede el reo huir de : 
la. carcel ? R.. distinguiendo; ; 
porque ó..está en ella. como - 
por pena, ó hasta que pague - 
las deudas ; y en .este caso no - 
puede huir, si tiene con qué 
satisfacer, por haber obliga- 
cion á sufrir la pena que fue- 
re justa. O la carcel se dá 
para custodia temporal ô per- 
petua, y. en ambos casos pue- 

- de 
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de huir ; porque nadie está 
obligado á la pena, antes de 
la sentencia del Juez. Puede 
-tambien -el reo condenado á 
muerte huir licitemente, un- 


que sea rompiendo las prer- 


tas ó -derribando las «paredes 
de la carcel : es sentencia co- 
mun. Estará noobstante obli- 
gado á restituir los: daños se- 
guidos por este quebranto, pu- 
diendo. Tambien es licito á 


Jos que no sean “ministros de 


justicia aconsejar al dicho reo, 
que huya., ‘perono les es li- 
cito á sus amigos ayudarle in- 
mediatatnente , Ó cooperar fi- 
sicamente á quebrantar la car- 
cel , por ser esto privativo 
del reo. Pero aunque el reo 


condenado á muerte pueda: 


huir , no está obligado á ello, 
sino que puede sujetarse á la 
pena debida. 

P. ¿Es lícito al reo con- 
denado á “muerte corromper 
con dinero á los guardas? R. 
Que haciendolo sin dolo, frau- 
de, ó mentira puede enga- 
ñarlos , ya sea con dadivas, 
ya con sagaces “estratagemas; 
porque tiene derecho à mirar, 
por todos los medios posibles, 
y permitidos á la conserva- 
cion de su vida. Mas en nin- 
guna manera puede el reo re- 
sistir con fuerza ni armas al 
Juez , mi 4 los ministros de 


justicia ; 4 no ser injustamen- 
te condenado á muerte, que 


“entonces podrá resistirse pa- 


ra su defensa, pudiendo ha- 
-cerlo sin violencia , ni armas, 
y sin escandalo. Sto. Tomás 
:2. 2.9. Ó9. art. 4.- 


PUNTO V. 


De los abogados, -escribanos, 
sy otros curiales. 


- P. ¿ Quáles. son las parti- 
‘culares obligaciones de un abo- 
gado? R. Que son muchas, 
y principalmente las siguien- 
tes. Primera , debe baxo de 
«culpa defender las causas de 
los pobres, no solo en ne- 
cesidad extrema, sino tam- 


bien en la grave. En la pri- 


mera aunque sea con grave 
incomodo propio., y con le- 
ve lo estará aun en las co- 


munes; á la manera que di- 


ximos de los ricos en orden 
á dar limosna. Segunda , no 
tomar-á su cargo las causas 
injustas , y si tomó alguna, 
ue al principio juzgó justa 
ó mas probable, en conocien- 


-do su error debe abandonar- 


la, manifestando á su parte 


su injusticia ; y no lo hacien- 


do, queda en obligacion de 


restituir los dañes causados á 
ambos litigantes. La tercera, 
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o o 
para dos socretos da la suya, 
á no serea alguna gravisima 
causa capital o de fama pre- 
Clarisima2, queriendola defen- 
der injustamente el acusador. 
La quarta, que sepa baxo de 
culpa grave , y con obliga- 
cion de restituir los- daños, 
que se sigan de su ignoran- 
cia , lo que es necesario pa- 
-ra desempeñar su oficio. Es- 
to es comun al Juez , procu- 
rador , relator, y á todos los 
que tengan á su cargo algun 
ministerio. 

La quinta, que dond: tu. 
viere salario asignado por las 
leyes , como lo tiens en Es» 
paña, 
baxo li obligacion de 
tuir el exceso, y dond: 1 
estuviere tasado su salario , se 
acomode al natural, justo, y 
moderado , segun la calidad 
del negocio. Si empezada la 
defensa de la caus2, no pus- 
de proseguir en ella, solo po- 
drá recibir el salario prora- 
ta de su trabajo. Si el abo- 
gado se convine con algun 
magnate en un tanto anual 
por la defensa de todas las 
causas, que al año le ocur- 
ran, podrá recibir el precio 
convenido, aunque no haya 
o urrido causa que defendor; 
asi com> el medico puede 


guia 


. 


no pueda recibir mas, 
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hacar lo mismo respecto d: 
su sali” O avul, aage ea 
el pueblo haya habido pə- 
cos ó ningun enfermo. O.ni- 
timos otras obligaciones ds los 
abogados , que puedan versə 
en los AA. que tratan mis 
de proposito esta materia, con - 
tentandonos com: amonestarles 
procuren en quanto les sea 
posible evitar pleytos , pues 
como dice el Eclesiástico cap. 
28. Abstine á lite, e minues 
ar 

P. ¿ Quáles son las obliga- 
ciones de los escribanos , se~. 
cretarios y notarios? R. Que 
lo primero están obligados á 
guardar toda verdad , y í- 
elidad ; alias serán perjuros. 
Lo segundo deben estar ins- 
truidos en lo que es necesa- 
río para desempeñar. sus ofi- 
cios ; de lo contrario pecarán 
contra justicia con obligacion 
de restituir los daños segui; 
dos de su culpable ignoran» 
cla. Lo tercero deben con to» 
da diligencia extender los ori- 
ginales, perficionarlos,. y guar- 
darlos con toda cuidada ; ni 
pueden ocultarlos”, sino ma 
mifestarlos á la parte quando 
los pida justamente. Lo quar- 
to están obligados á no ma- 
nifestar á la parte los decre- 
tos, antes de firmarlos el Juez. 
Lo quinto, no pueden for- 
mac 
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mar el testamento de ningun 


amente, Ó que no esté en su. 


sano juicio; ni instrumento 
alguno falso, usurario , ó in- 
justo. Lo sexto, nọ pueden 
recibir mas salario , que el que 
está prescripto por las leyes. 


P. ¿Qué obligaciones tie- 


nen los procuradores? R. Que 
los procuradores se reputan 
como unos coadjutores de los 
abogados ; y asi lo que dixi- 
mos de estos , puede en su 


proporcion aplicarse á los pro- 


curadores. Deben pues estos 
tener la instruccion suficiente 
de las cosas de su oficio; que 
deben exercer con toda soli- 
citud y diligencia , pidiendo 
los terminos justos para la 
prueba , mas no los imperti- 


nentes , que solo sirven á es- 


tancar los asuntos : deben ape- 
lar quando convenga : no ad- 


mitir causas injustas; mi me-, 


nos probables, que la opues- 
ta : guardar toda verdad : des- 
pachar las causas por su or- 
den : no inducir á las par- 


tes á ninguna concordia ini- : 


qúa , aunque sí á la que sea 
justa , y conforme á la equi- 
dad y paz: no jurar en nom- 
bre de la parte sin su expre- 
so consentimiento , é informe: 
finalmente deben exercer su 
oficio fiel y diligentemente; de 
lo contrario pecarán contra jus- 
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ticia, con obligacion de res- 
tituir. 2 | 

P. ¿Quáles son las obliga- 
ciones de los relatores? R. Que 
los relatores, que son los qu: 
delante de los jueces hacen rc- 


lacion de las causas, están obli- 


gados á leer con atencion cl 
proceso , y referir con distin- 
cion, y claridad lo que en él 
se contiene ; de manera que 
si omiten alguna cosa substan- 
cial, Ó favorecen mas á una 
parte que í otra, pecarán gra- 
vemente con obligacton de res- 
tituir. Tambien les está pro- 
hibido- recibir dinero , ni re- 
galo de las partes. 

' P. ¿Quándo pecarán en sus 
oficios los alguaciles 'Ó minis-. 
tros executores. del Ju:z, oO 
república? R. Que pecarán, si 
no guardan el juramento : si 
no executan fielmente los man- 
datos del Juez ; como quan- 
do les manda prender á algu- 
no , y ellos dexan de hacer- 
lo con la esperanza de algun 
interés , Ó por él le avisan pa- 
ra que huya: si dando vuel- 
ta por las casas tratan con as- 
pereza á los vecinos: si les ha- 
cen alguna violencia ó agra- 
vio sin mandato del Juez : si 
no son fieles, y veraces 
con éste, y con la república. 
Finalmente no les es licito re- 
cibir regalos ni dones , que 

pue- 
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puedan apartarlos de los trá- 
mites rectos de la justicia. Si 
faltan en cosa grave pecarán 
mortalmente , con obligacion 
de restituir. 

Los oficios de que hemos 
tratado en todo este Capitu- 
lo son peligrosos para muchos, 
no porque sean malos en sí, 
sino por la facilidad con que 
se abusa de ellos. Deben pues 
los que los sirven mirar an- 
tes por el bien de la repúbli- 
ca, que por el interes propio, 
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no atender en el desempeño 
de su oficio á lo que hacen 
otros , sino á lo que deben ha- 
cer ellos , observar fielmente las 
leyes , en especial aquellas, en 
que se tasa el justo precio de 
su trabajo, y no dar entrada 
en su corazon al vicio infa- > 
me de la codicia. No hacien- 
dolo asi corre peligro su sal- 
vacion , por hallarse en sus 
oficios rodeados de peligros y 
negocios , y por eso se dixo: 
Beatus , qui procul negotijs. 


© FIN 


DE LA PRIMERA PARTE. 
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